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JBajo  este  título  y  sin  mm  auxilios  que  mis  débiles  fuerzas,  roe 
propongo  publicar  una  obro  en  doce  tomos  por  entregas  de  á  diez 
pliegos,  que  se  distribuirán  todos  los  meses,  haciendo  cada  seis  un 
tomo  en  cuarto  mayor,  que  deberá  contener  sobre  quinientas  páginas. 

Enriquecido  mi  archivo  con  preciosos  documentos  que  be  debi- 
do al  favor  y  protección  de  mis  buenos  amigos  aquí,  en  la  Península, 
y  en  otros  puntos  de  Europa,  sería  una  mengua,  una  pérdida  irrepa- 
rable que  se  estragaran,  6  que  quedasen  olvidados  en  la  noche  de  los 
tiempos;  y  este  es  uno  de  los  principales  motivos  que  mo  han  estitn  u. 
lado  á  la  presente  publicación. 

No  me  limitaré  solo  á  insertar  en  esta  obra  el  copioso  número  de 
apuntes  históricos  del  pnis,  que  he  reunido  en  diez  años  de  constan" 
tes  solicitudes,  y  correspondencia  con  los  primeros  génios  del  mundo 
civilizado,  sino  que' los  nuevos  descubrimientos  en  las  ártes  y  en  las 
ciencias,  los  sucesos  mas  agradable*  y  sorprendentes,  los  fenómenos* 
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lo?  procedimientos  agrícolas  de  ínteres,  las  descripciones  pintorescos 
de  los  lugares  mas  famoso?  del  globo,  viajes,  biografías  de  hombres 
célebres,  y  muy  especialmente  las  de  nuestros  compatriotas,  poesías 
puramente  cubanas,  y  todo  género  de  amenidad  formarán  el  tegido 
bello  y  variado  de  esta  preciosa  colección.  No  entrará  en  mi  plan  ni 
la  religión  ni  la  política;  así  lo  protesto  desde  ahora,  porque  estas  son 
de  sujo  delicadas  y  opuestas  á  mi  objeto.  £1  fio,  que  me 
está  reducido  ádos  palabras:  la  naturaleza  y  la  industria. 
Aquellos  artículos  que  demanden  láminas  para  la  mas  perfecta 
inteligencia,  irán  desde  luego  con  este  adorno,  y  para  su  ejecución 
cuento  con  la  ayuda  de  los  mejores  artistas  que  tiene  la  Capital. 

La  bondad  del  público  empeñará  mis  esfuerzos,  y  no  podrá  de- 
cirse que  haya  engaño  entre  nosotros:  hace  treinta  y  cinco  años  que 
nos  conocemos  y  tratamos  con  mutua  intimidad,  debiéndole  siempre 
consideraciones  mayores  de  lasque  merece— 
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Yo,  el  alférez  Diego  Díaz  Dáviln,  escribano  de  minos,  registros 
y  aduanas*  y  del  Cabildo  y  Ayuntamiento  de  esta  ciudud  de  la  Ha- 
bana, doy  fé  que  ayer  miércoles  que  se  contaron  6  de  julio  de  1666, 
se  empezaron  las  obsequias  y  honras  que  se  hicieron  por  la  muerte  de 
nuestro  Rey  y  Señor  I).  Felipe  IV,  (que  santa  gloria  posea)  como  4 
las  cinco  de  la  tarde  en  las  casas  de  la  habitación  del  señor  maestre 
de  campo  dou  Francisco  Dáviln  Orrjon  Gastón,  Gobernador  y  Capi- 
tán General  de  esta  diclia^itidnd  é  isla  de  Cuba  por  S.  M„  que  son 
las  de  Cabildo  y  cuerpo  de  guardia  principal.  Estaba  S.  S.  en  la  sala 
mayor  de  ellas  con  la  justicia  y  regimiento,  la  cual  estaba  toda  cu- 
bierta de  luto  de  bayeta  de  alto  abajo,  y  á  la  testera  desviado  de  la 
pared  lo  proporcionadamente  bastante,  un  bufete  cubierto  de  dosel  de 
terciopelo  morado  y  un  baldoquin  de  lo  mismo  y  todo  bordado  de 
oro,  y  encima  de  dicho  bufete  dos  cojines  de  terciopelo  carmesí,  y 
sobre  ellos  una  almohada  de  brocado  de  color  pajizo  en  que  estaba 
una  corona  imperial  y  un  cetro,  y  al  rededor,  en  hacheros  que  pare- 
cían de  plata,  veinte  y  cuatro  círios,y  en  candeleros  del  mismo,  vein- 
te y  cuatro  velas  de  altar,  de  á  libra,  y  lodo  á  la  vista  de  cera  blanca, 
y  estando  en  esta  forma,  4  dicha  hora  cinco  de  la  tarde,  se  empeza- 
ron los  oficios  fúnebres,  viniendo  las  religiones  de  los  conventos  que 
hay  en  esta  dicha  ciudad  que  son  del  orden  del  Sr.  Santo  Domingo, 
Sr.  San  Francisco,  Sr.  San  Agustín  y  Sr.  San  Juan  de  Dios,  cada  re- 
ligión según  su  antigüedad  en  forma  procesional,  con  cruz  alta,  ci- 
riales y  preste  que  cerraba  la  comunidad,  con  capa  de  coro  y  minis- 
tros con  dalmática,  diáconos  y  sub  diáconos  y  subieron  á  lo  alto  de 
dichas  casas  y  entraron  en  dicha  forma  á  dicho  salón,  y  en  c*l  hicie. 
ron  el  oficio  de  entierro  conforme  el  ceremonial  Romano  y  estilo  de 
la  función,  y  habiéndole  acabado  cada  una  de  dichas  religiones,  bn}G 
como  subió  á  la  plaza  de  armas  de  dicho  cuerpo  de  guardia,  donde 
estaba  el  capitán  don  Joséph  Cnlataynd  con  nna  compañía  de  dos- 
cientos piqueros  que  marcharon  por  retaguardia  de  todo,  arrastran- 
tío  las  picas  los  soldados,  vueltos  los  hierros  ni  suelo,  y  lo?  alféreces 
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con  las  banderas  negras  arrastrando,  y  todos  vestidos  de  luto,  á  que  se- 
guían muchas  gentes  nobles  y  ciudadanos,  todos  con  sus  lutos  largos;  - 
y  luego  las  dichas  religiones  que  se  pusieron  en  orden  conforme  di* 
chas  antigüedades,  después  de  hubcr  hecho  sus  oficios,  vino  la  clere- 
cía en  la  misma  forma  procesional  con  sobre  pellices,  cruz  alta  y  ciria- 
les y  cuatro  cetreros  con  sus  cetros  altos:  y  por  remate  de  ella  el  se- 
ñor Obispo  de  este  obispado,  el  Illmo.  y  Rmo.  Dr.  D.  Juan  de  San- 
ta María  Saenz  de  Mañosea  y  Murillo,  vestido  de  pontifical  con  sus 
dos  diáconos  asistentes,  y  ocho  sacerdotes  delante  con  dos  coros  con 
sobre-pellices  y  capa  de  coro;  y  hubieudo  subido  á  dicha  sala,  hizo 
el  oficio  de  entierro;  dicho  Señor  Obispo  y  el  clero  cantaron  el  respon- 
so en  forma,  y  acabado. salieron  á  dicha  plaza  como  vinieron,  y  en  el 
lugar  que  le  tocaba  iba  la  dicha  almohada  en  que  estaba  dicho  cetro 
y  corona,  y  la  sacó  hasta  la  primera  posa  el  Teniente  y  Auditor  gene- 
ral, y  después  la  fueron  llevando  los  capitulares  según  sus  antigüe- 
dades en  lus  demás  posas;  y  delante  de  dicha  almohada  iba  el  al  fe  re/, 
mayor  con  el  estandarte  en  que  estaban  las  armas  de  S.  M.  (que  Dios 
tenga  en  su  santa  gloría)  y  en  forma  de  ciudad  con  sus  maceros  todo 
el  Cubildo,  justicia  y  regimiento  que  seguían  dicho  clero,  y  en  medio 
de  dichos  capitulares  en  la  forma  dicha,  iba  dicho  estandarte  y  al- 
mohada y  todos  los  dichos  justicia  y  regimiento  con  lobas  y  capuces, 
con  colas  largas,  y  el  último  en  su  lugar  de  presidencia  dicho  señor 
Gobernador  y  capitán  general,  así  mismo  con  loba  y  capuz  muy  lar- 
go; y  detras  de  S.  S.  se  seguía  otra  compañía  de  piqueros  como  la 
que  marchuba  delante  y  en  la  misma  furnin;  y  delante  de  ella  venia 
un  caballo  despalmado  y  enlutado  y  cou  lus  armas  reales  curiosa- 
mente dibujad:  s  y  matizadas  de  oro.  Las  religiones  y  clero  iban  todos 
con  velas  blancas  de  á  media  libra  que  llevaban  cu  la  mano  encen- 
didas y  en  la  forma  dicha,  prosiguieron  siguiendo  la  dicha  compañía 
primera  de  piqueros  que  iba  delunte.  Toda  esta  fúnebre  pompa  por 
espacio  de  siete  cuadras  haciendo  en  cada  una  do  ellas  una  suntuosí- 
sima posa  con  todo  adorno  y  bacjejrído  el  oficio  dicho  Sr.  Obispo  y 
cantando  los  responsos  la  capilla  y  músico  de  ja  iglesia  mayor  par- 
roquial de  esta  dicha  ciudad,  se  Jlcgú'al  anochecer  á  dicha  iglesia,  en 
la  cual,  al  medio  de  ella,,  junto  á  las-gradas  del  altar  mayor,  estaba 
fabricado  un  túmulo  que  llegaba  hasta  el  techo  Je  dicha  iglesia,  y  em^ 
pezaba  sobre  tres  gradas  que  cogían  el  espacio  del  cuerpo  de  ell»,  so- 
bre las  cuales  á  su  proporcioirse  levantaban  otros  dos  y  todas  enluta- 
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das,  y  cargabau  sobre  ellas  ocho  columnas  proporcionadas  á  la  obra) 
cubiertas  con  vivos  jaspeados  de  pinturas,  coronadas  con  las  armas 
reales  que,  divididas  en  otros  ocho  cuarteles,  le  servian  de  diadema  á 
cada  una,  uniéndose  toda  de  cuatro  comizas  que  los  enlazaban  fír. 
raes,  naciendo  de  estas  otras  cuatro  que  sujetaban  una  media  naran- 
ja, enya  circunferencia  rodeaba  el  túmulo,  y  en  su  frente  una  impe". 
rial  corona  dorada  y  con  esmaltes  de  pinturas  que  cerraba;  el  remate 
superior  estaba  cercado  en  figura  ochavada  sobre  las  gradas  de  baran- 
dillas de  mas  de  vara  de  alto,  en  las  cuales  estaban,  al  parecer,  ar- 
diendo doscientos  cirios  blancos,  y  por  la  cuadra  y  partes  competen- 
tes trecientas  velas  de  á  libra  en  candeleros  de  plata,  todo  cera  blan- 
ca, y  en  el  frente  principal  entre  las  columnas,  un  altar  y  en  el  centro 
de  este  túmulo  una  urna  cubierta  de  terciopelo  morado,  sirviéndole  de 
cielo  las  armas  reales,  sobre  la  cual  urna,  encima  de  dos  cojines  de 
terciopelo  carmesí  se  puso  la  dicha  almohada  con  la  dicha  corona  y 
cetro  y  se  empezó  el  oficio  de  difuntos  que  se  acabó  á  las  ocho  de  la 
noche  y  se  volvieron  dicho  Sr.  Gobernador  y  Cfyitan  general,justicia 
regimiento  á  las  dichas  casas  de  Cabildo. 

El  dia  siguiente,  hoy  que  se  cuentan  siete  de  este  dicho  mes  de 
julio,  eomo  á  las  siete  de  la  mañana,  fué  dicho  Sr.  Gobernador,  jus- 
ticia y  regimiento  con  sus  raaceros  en  forma  de  ciudad  y  con  los  mes- 
mos  lutos  que  habían  ido  la  tarde  antecedente  á  la  dicha  iglesia  par- 
roquial mayor  de  esta  dicha  ciudad,  y  en  la  puerta  de  ella  por  donde 
se  entra  ordinariamente,  que  mira  á  la  parte  del  Sur,  estaba  dicho  se- 
ñor Obispo  con  el  clero  que  recibió  á  dicho  Sr.  Gobernador  y  ciudad, 
y  todo  estaba  con  la  mesma  forma  y  solemnidad  de  túmulo,  cera  y  lo 
demás  que  había  estado  á  la  vigilia  la  tarde  antes  que  vá  dicha,  y  las* 
religiones  habían  ya  todas  hecho  sus  oficios,  cantando  cada  una  misa 
de  difunto  por  S.  M.  y  sentados  todos  conforme  costumbre  en  sus  lu- 
gares, empezó  el  oficio  el  dicho  señor  Obispo  y  le  hizo  y  celebró  la 
misa  con  el  clero  y  música  de  la  capilla,  en  el  dicho  altar  que  vá  di- 
cho, estaba  en  la  frente  principal  de  dicho  túmulo  y  acabada  la  misa 
predicó  Ta  oración  fúnebre  el  Dr.  D.  Francisco  de  las  Casas,  cura 
rector  Bdo.  provisor  y  vicario  general  de  este  obispado,  por  dicho  se- 
ñor Obispo,  y  acabada  la  dicha  oración  se  dijeron  los  responsos  con 
mucha  solemnidad  de  música,  con  que  se  dio  fin  á  las  obsequias  y  se 
volvieron  en  forma  de  ciudad  dicho  Sr.  Gobernador  y  Capitán  gene- 
ral, justicia  y  regimiento:  y  para  que  de  ello  conste,  <Je  ra  mandato 
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doy  el  presente  en  la  Habana  boy  7  de  dicho  julio,  como  á  las  diez 
de  la  mañana  de  1660,  siendo  á  todo  testigos  y  á  dnr  este  el  alférez 
Jacinto  de  Cabrera  Montalvan,  mayordomo  de  los  propios  y  rentas  de 
esta  ciudad,  el  teniente  Bernabé  Tobal,  procurador  general  de  ella  y 
el  capitán  Tomas  de  Urabarro,  regidor  y  tesorero  general  de  la  Santa 
Grasada,  presentes  de  que  doy  fé.— Diego  Diaz  Dávila. 


Contra  el  negro  Miguel,  que  rué  sentenciado  al  patíbulo,  y 
después  de  cuatro  Uros  de  pistola  con  dos  balas  cada 
una  que  le  dispararon  en  la  sien  derecha»  fué  Ubre  por 
la  Virgen  del  Rosario  en  el  niío  de  1736. 


t&T  Asi  dice  el  encabezamiento  del  testimonio  quo  vamos  á  publicar,  y 
que  debemos  a  la  atención  de  un  amigo.  Trae  este  documento  todos  los  ates- 
tados de  la  verdad,  se  designa  el  punto  en  que  pasó,  sé  nombran  los  jueces 
y  las  personas  que  intervinieron  en  el  asunto.  Sin  embargo,  los  hombres  mas 
ilustrados  hoy  que  entonces,  harán  el  juicio  que  quieran  de  este  suceso  que  la 
creencia  do  aquellos  días  llevó  hasta  el  infinito,  y  sin  admirarme  del  auto  final 
que  manda  registrar  el  cuerpo  y  el  bokio  del  reo  en  pos  de  trasto»  ó  que  se  ma- 
licie tener  el  negro  Miguel  pació  maligno  ó  kechictrias!!!  comparen  loe  tiempo, 
^  digan:  lo  que  fuimos,  y  lo  que  somos. 

Estando  en  el  ingenio  de  fabricar  azúcar  nombrado  S.  Juan,  que 
está  dos  leguas  de  la  ciudad  de  la  Habana  en  30  de  octubre  de  1730 
años,  el  Sr.  Capitán  Don  Antonio  Barreto,  Regidor  y  Alcalde  mayor 
provincial  de  dicha  ciudad  y  su  jurisdicción,  por  S.  M.,  dijo^su  mer- 
ced: que  ae  baila  con  noticia  como  en  el  ingenio  nombrado  San  Hipó- 
lito,  de  que  es  dueño  el  Sr.  D.  Juan  de  Barrera  Sotomayor,  oficial 
real  de  dicha  ciudad  de  la  Habana,  ha  acaecido  incendio  en  uno  do 
los  cañaverales  mas  principales  de  dicho  ingenio,  y  que  ahora  15  ó  20 
dios  asimismo  acaeció  dicho  incendio  en  la  casa  de  vivienda  de  dicho 
ingenio,  y  que  para  que  se  averigüe  lo  referido,  su  merced  mandó  ha- 
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cer  este  auto,  y  que  in  continenti  se  puse  á  dicho  ingenio,  y  se  flamen 
los  testigos  que  pudieren  ser  habidos,  y  supieren  de  dicho  incendio;  y 
escluvos  de  dicho  ingenio  para  averiguar  lo  referido;  para  en.  vista  de 
todo  dar  Ja  providencia  que  convenga;  y  por  este  que  su  merced  fir- 
mó asi  lo  proveyó  y  mandó.— Barreto.— Ante  mi:— Nicolás  Florea 
Rubio. 

Declaración.— Estando  en  el  ingenio  nombrado  San  Hipólito  «n 
31  de  octubre  de  17&6  años,  el  Sr.  Capitán  D.  Antonio  Barreta,  Al- 
calde mayor  provincial  de  la  ciudad  de  la  Habana  y  su  jurisdicción 
por  &  M.f  habiendo  tu  merced  pasado  ¿este  dicho  ingenio  en  cum. 
plimiento  de  lo  mandado  por  el  auto  de  la  vuelta,  su  merced  hizo  pare, 
cer  ante  si  un  negro  que  dijo  llamare  Laureano,  congo,  esclavo  de  D. 
Juan  de  la  Barrera,  de  quien  fue  recibido  juramento  que  hizo  por 
Dios  y  la  cruz,  según  derecho  ofreció  decir  verdad,  y  preguntado  á  el 
tenor  de  dicho  auto,  y  héclwle  las  preguntas  necesarias,  dijo:  que  es- 
tando el  que  declara  en  el  cañaveral  nombrado  S.  Hipólito  en  coro, 
pañía  de  Miguel,  Cristóbal,  Alejo,  Sebastian  £  ..Ambrosio,  el  dia  mír- 
mo  en  que  se  quemó  la  casa  de  este  ingenio,  Jes  dijo  el  negro  Miguel 
á  los  espresados  como  quería  quemar  la  casa  de  vivienda  del  ingenio 
y  habiéndole  replicndo  los  dichos  y  rogádole  no  hiciera  tal  por  el  per- 
juicio que  les  podía  sobrevenir,  insistió  en  su  dictámen  el  espresudo 
Miguel,  diciendo  que  estaba  pasando  muchos  trabajos:  que  no  quería 
habiéndose  venido  á  la  vuelta  de  las  casas  del  ingenio 
el  que  declara  con  los  espresados  en  seguimiento  de  él9 
hallaron  la  casa  ardieudo,  de  modo  que  no  se  pudo  remediar,  y  que 
aunque  después  se  quemó  el  cañaveral  nombrado  S.  Juan,  nó  sabe 
el  que  declara  si  fué  el  mismo  Miguel  quien  lo  quemó,  u  otro  alguno; 
y  que  lo  que  ha  declarado  es  la  verdad  so  cargo  de  su  juramento;  no 
firmó  por  no  saber,  y  que  es  de  edad  de  20  años,  y  su  merced  lo  fir- 
mó.— Barreta.— Ante  mi:— Nicolás  de  Flores  Bubio^ 

Oirá— Luego  in  coniinonti  su  merced  el  Sr.'  Alcalde  mayor -pro- 
vincial para  la  averiguación  de  lo  contenido  en  el  auto  que  está  por 
cabeza  de  estos,  hizo  parecer  ante  sí  á  Sebastian  Pepo,  de  quien  fué 
recibido  juramento  que  hizo  por  Dios  y  la  cruz,  según  derecho  ofre- 
ció decir  verdad,  y  preguntado  por  el  tenor  de  dicho  auto,  y  béchole 
las  preguntas  necesarias,dijo:  que  un  domingo,  dia  antes  que  se  que- 
mara la  casa  de  este  ingenio,  le  oyó  decir'  á  el  negro  Miguel  que  la 
quería  quemar  porque  su  amo  lo  vendiera  por  truc  pasabu  muchos 
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irabajos,  y  que  entonces  el  que  declara  le  dijo  que  no  hiciera  tal  cotfrf, 
porque  pasarían  muchos  trabajos  todos;  que  si  quería  que  su  amo 
lo  vendiera,  que  se  huyera,  6  fuera  á  la  Habana,  y  que  entdnces  et 
dicho  Miguel  le  dijo  que  si  decia  á  su  amo  6  al  mayoral  algo  de  lo  que 
le  Imbia  dicho,  que  le  había  de  dar  una  puñalada;  y  que  aunque  des- 
pués se  quemó  el  cañaveral  no  sabe  quien  fué;  y  que  esto  es  ta  ver*' 
dad  so  cargo  de  su  juramento,  y  que  en  eflo  se  afirma  y  ratifica;  no 
firmó  por  no  saber,  y  que  será  de  22  años,  y  su  merced  firmó. — Bar- 
reto.— Ante  mi:— Nicolás  de  Flores  Rubio. 

Otra. — Luego  incontinenti  su  merced  el  Sr.  Alcalde  mayor  pro- 
vincial para  la  averiguación  de  lo  acaecido,  hizo  parecer  ante  si  á 
*  Ambrosio  mondongo,  negro  esclavo;  de  quien  fué  recibido  juramento 
que  hizo  por  Dios  y  la  cruz,  según  derecho  ofreció  decir  verdad,  y 
preguntado  &  el  tenor  del  auto  que  está  por  cabeza  de  estos,  dijof 
<iue  lo  que  sabe  y  puede  decir  es  que  vió  arder  la  casa  de  vivienda 
de  este  ingenio,  y  que  ¿io  le  oyó  decir  nada  ul  negro  Miguel,  ni  que 
ménos  sabe  quien  quemó  el  cañaveral,  por  no  haberse  hallado  aquí 
en  ese  día;  y  que  esto  es  la  verdad  so  cargo  de  su  juramento,  y  que 
en  ello  se  afirma:  no  firmó  por  no  saber,  y  era  de  edad  de  30  años,  y 
su  mercedlo  firmó. — Barreto.— -Ante  mí:—  Nicolás  de  Flores  Rubio. 

Otra. — En  el  propio  acto  su  merced  hizo  parecer  á  Alejo,  congo> 
esclavo,  de  quien  fué  recibido  jusnmento  que  hizo  por  Dios  y  la  cruz, 
según  derecho  ofreció  decir  verdad,  y  preguntado  al  tenor  de  dicho» 
auto,  dijo:  que  el  negro  Migue)  le  comunicó  como  quería  quemar  la 
casa  de  vivienda;  y  le  replicó  et  que  declara  que  no  lo  hiciera  porque 
pasarían  todos  muchos  trabajos;  que  si  no  quería  servir  á  su  amo,  que 
le  pidiera  papel  y  buscara  amo,  y  repuso  el  dicho  Miguel  que  nó,  que 
quería  quemar  la  casa,  y  con  efecto  la  quemó,  y  que  no  sabe  quien 
incendió  el  cañaveral,  y  que  esto  es  lo  que  sabe,  y  la  verdad,  so  car* 
go  de  su  juramento,  que  era  de  edad  de  30  años:  no  firmó  por  no  sa- 
ber, hfizolo  su  merced  de  que  doy  fé. — Barreto. — Ante  mí:—  Nicolás 
de  Flores  Rubio.  - 

Otra, — In  continenti  su  merced,  dicho  Sr.  Alcalde  mayor,  hizo 
comparecer  á  Cristóbal,  carabalí,  esclavo;  de  quien  fué  recibido  jura- 
mento que  hizo  por  Dios  y  la  cruz,  según  derecho  ofreció  decir  ver- 
dad; y  preguntado  al  tenor  del  auto  que  está  por  cabeza  de  estos,  di- 
jo: Que  lo  que  sabe  es  que  el  negro  Miguel  quemó  la  casa  de  vivien- 
da, y  que  tío  le  consta  que  quemó  el  cañaveral,  y  que  esto  es  la  ver- 
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ciad  so  cargo  de  su  juramento,  y  que  en  ello  se  ufirma  y  ratifica;  n»* 
firmó  por  no  saber;  hízolo  su  merced  de  que  doy  fé.— - Bárrelo. — Ante 
m  í:— Nicolás  de  Flores  Rubio. 

Auto. — Estando  en  el  ingenio  nombradoS.  Hipólito  en31  de  octu- 
bre de!73fi  añost  el  Sr.  Capitán  D.  Antonio  Bárrelo,  Alcalde  mayor 
provincial  de  la  ciudad  déla  Habana  y  su  jurisdicción  por  S.  M.  Ha. 
biendo  visto  estos  autos  y  que  de  ellos  jesuíta  culpado  el  negro  Miguel» 
natural  de  la  Martinica,  dijo  su  merced  se  ponga  en  pribion  io  conti" 
nenli,  y  se  pase  á  tomarle  su  confesión,  /  por  este  (fue  su  merced  fir- 
mó, asi  lo  proveyó  y  mandó.— Barreto.— -Ante  mí:  ¿*  Nicolás  de  Fio- 
res  Rubio,  escribano  rea!. 

Confesión. — Luego  in  continenti  su  merced  el  Sr.  Alcalde  mayor  • 
provincihl  pasó  alcalaboz  o  de  este  injenio  donde  se  halla  preso  el  negro 
contenido  en  el  auto  de  arriba,  el  cual  hizo  su  merced  comparecer  ante 
•í  para  efecto  de  tomarle  su  confesión,  y  habiéndole  recibido  juramen- 
*o  que  hizo  por  Dios  y  la  cruz,  según  derecho,  ofreció  decir  verdad  á 
las  preguntas  y  repreguntas  que  se  le  hiciesen. —  1.  "  Preguntado  co- 
mo se  llama,  de  que  casta  es,  de  quien  es  esclavo  y  que  edad  liene,  dijo: 
que  se  llama  Miguel,  que  es  natural  de  la  Martinica,  que  es  esclavo  de 
D.  Juan  de  la  Barrera,  y  que  será  de  edad  de  30  años,  y  responde.—* 
2.  •    Preguntado  quién  lo  prendió,  cuanto  tiempo  ha,  y  por  que 
causa,  dijo:  que  lo  prendió  su  merced  ahora  poco  ha;  y  que  la  causa  de 
su  prisión  es  por  haber  quemado  la  casa  de  vivienda  de  su  amo,  y 
responde. — 3.  9    Preguntado  qué  motivo  tuvo  para  haber  quemado 
la  casa  de  su  amo,  dijo:  que  porque  los  compañeros  le  dijeron  que  el 
mayoral  que  su  amo  había  metiijo  en  el  ingenio  era  mal  hombre,  Y 
porque  su  amo  lo  votara  lo  hizo,  y  responde. — 4.  *     Preguntado  que 
si  lo  acompañaron  otros  de  los  negros  del  ingenio  para  el  incendio  de 
la  casa,  dijo  que  sí,  que  el  negro  Alejo,  Laureano,  Ambrosio  y  Cris- 
tóbal; aunque  es  verdad  que  estos  habiendo  llegado  á  la  cocina,  se 
quedarou  tras  de  ella,  y  solo  él  fué  el  incendiario,  poniendo  un  tizón 
en  una  vara  larga,  en  donde  lo  amarró,  y  que-asi  introdujo  el  fuego 
por  arriba,  y  responde. — 5.  e    Preguntado  á  donde  fué  después  de  _ 
haber  quemado  la  casa,  dijo:  que  se  incorporó  con  los  compañeros,  y 
que  se  apartaron  del  fuego,  y  después  acudieron  como  los  demás  ne- 
gros 4  la  voz  de  la  campana  y  del  mayoral,  y  responde.— 6.  *  Pre- 
guntado si  tuvo  otro  motivo  para  el  incendio,  como  falta  de  comida 
y  mantención  ó  por  castigo,  dijo:  que  no,  porque  se  les  asiste 
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con  el  mantenimiento  neceen  rio,  y  que  el  mayoral  desde  que  entró  ea 
este  ingenio  no  le  ha  castigado  y  responde.— 7.  *    Preguntado  si  sa 
be  quien  queinó  el  cañaveral,  dijo:  que  lo  quemó  el  que  dejara,  y  que 
no  le  acompañó  otro  negro  alguno,  y  que  sabe  que  el  negro  Laurea- 
no echó  unas  brasas  de  candela  sobre  un  colgadizo  de  paja,  que  está 
anexo  á  la  caía  de  molienda,  y  responde.— 8.  *    Preguntado  si  sabo 
que  causa  tuvo  dicho  Laureanotpara  querer  quemar  el  colgadizo,  di. 
jo:  que  sabe  que  Jo  ejecutó  para  que  echaran  fuera  unos  presos,  ó 
bien  porque  el  mayoral  se  divirtiese  con  e!  incendio,  ó  porque  se 
quemase  el  referido  colgadizo,  y  responde. — 9.*    Preguntada  do 
donde  sabe  ser  verdad  lo  que  contiene  la  antecedente  pregunta,  dijo: 
'  Que  antes  de  poner  fuego  al  cañaveral  y  al  referido  colgadizo,  que 
todo  fué  á  un  mismo  tiempo,  trató  el  que  declara  con  los  cuatro  con- 
tenidos lo  mismo  que  lleva  declarado  y  quo  convinieron  unánimemen- 
te, aunque  es  verdad  que  solo  introdujo  el  fuego  el  que  declara  en  el 
cañaveral,  y  su  compañero  Laureano  en  el  colgadizo,  aunque  esto 
no  tuvo  efecto  por  estar  el  mayoral  inmediato  y  responde.  Fuéroule 
hechas  muchas  preguntas,  y  á  todas  dijo  lo  que  dicho  tiene,  y  en  este 
estado  su  merced  mandó  suspender  esta  confesión,  para  proseguirla 
cuando  convenga,  no  firmó  por  no  saber:  su  merced  lo  hizo,  de  quo 
doy  fé. — Barrete—  Ante  mi: — Nicolás  de  Flores  Rubio,  escribano 
real. 

Auto. — En  el  ingenio  de  S.  Hipólito  en  31  de  octubre  de  1736 
años,  el  Sr.  Capitán  D.  Antonio  B arreto,  alcalde  mayor  provincial, 
de  la  ciudad  de  la  Habana,  habiendo  visto  estos  autos  y  confesión  en 
ellos  fecha  por  el  negro  Miguel,  demacion  francés,  y  la  culpa  que 
contra  este  resulta,  dijo  su  merced  que  para  mas  calificación  de  lo 
referido  se  careen  este  y  los  demás  comprehendidos  en  su  confesión 
y  por  este  que  su  merced  firmó  así  lo  proveyó  y  mandó. — Bárrela— 
Ante  mí: — Nicolás  de  Flores  Rubio,  escribano  real. 

Careo. — In  contínenti  su  merced  el  señor  alcalde  mayor  provin. 
cía!  hizo  parecer  ante  sí  á  los  negros  Miguel,  Alejo,  Cristóbal,  Lau- 
reano y  Ambrosio,  y  preguntidole  al  dicho  Miguel  en  presencia  de 
los  demás  y  recibídoles  á  todos  el  juramento  necesario  que  hicieron 
por  Dios  y  la  cruz,scgun  derecho;  y  preguntado  Miguel  quien  le  acom- 
pañó á  la  quema  de  la  casa  de  su  amo,  dijo  que  los  espresados  le  a. 
compañaron  hasta  que  se  escondieron  los  cuatro  tras  lu  cocina  y  que 
el  dicho  Miguel  pegó  fuego  á  la  cnsn  y  entonces  todos  los  4  ne- 
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n¡  que  ménos  se  escondieron  detrás  de  la  cocina;  antes  sí  aconseja- 
ron á  dicho  Miguel  que  no  le  haciera  a  su  amo  semejante  daño,  que 
mirase  lo  que  hacia;  y  en  este  estado  su  merced  mandó  suspender 
este  careo,  y  lo  firmó  su  merced:  doy  fé.— Barreto.— Ante  mí:— Ni- 
colás de  Flores  Rubio,  escribano  real.^ 

Otra.  In  continenti  su  merceá^ágo  parecer  i  Sebastian  Pope, 

uno  de  los  testigos  de  la  sumaria  parlefecto  de  que  se  ratifique,  de 
quien  fué  recibido  juramento  que  hizo  por  Dios  y,l«¿cruz  según  de- 
recho ofreeio  decir  verdad,  y  habiénd oleado  yo  el^resente  escriba- 
no su  declaración  de  verbo  ad  verbnm,  y  enterado  de  su  contenido 
dije:  que  es  lo  mismo  que  tiene  dicho  ya,  en  ello  se  afirma  y  ratifica 
y  á  mayor  abundamiento  lo  vuelve  á  decir  de  nuevo;  *  preguntado 
por  su  merced  por  qué  motivo  luego  que  el  negro  Miguel  le  dijo  que 
quería  quemar  la  casa  6  después  de  haberla  quemado  el  susodicho, 
no  se  lo  dijo  al  mayoral,  respondió  que?  el  tiempo  en  que  se  lo  dijo  * 
la  quema  de  la  casa  no  hubo  lugar  por  haberlo  mtempeatWo,  y  que 
nunque  después  lo  intentó  decir,  recordó  lo  que  el  citado  Miguel  le 
habia  dicho,  que  si  lo  comunicaba  á  alguno  le  había  de  dar  una  puna 
lada  por  lo  que  no  lo  verificó  y  responde.  Preguntado  por  su  merced 
ai  cuando  el  negro  Miguel  le  dijo  loespreaado  estaba  borracho,  o  loco, 
dijo  que  no  sabe  que  se  emborrache,  y  que  no  lo  estaba  en  lo  presen, 
te  á  su  parecer,  y  que  esto  es  la  verdad,  no  firmó  por  no  saber,  hizo- 
lo  su  merced.  -Barreto.-Ante  mí:-Nicolas  de  Flores  Rubio,  escri- 
bano real. 

O/ra.— In  continenti  en  el  propio  dia  su  merced  hizo  parecer  al 
negro  nombrado  Ambrosio,  mondongo,  uno  de  los  testigos  de  la  bu- 
maria  para  efecto  de  que  se  ratifique;  y  habiéndole  recibido  juramento 
que  hizo  ñor  Dios  y  la  cruz,  según  derecho,  ofreció  decir  verdad,  y 
habiéndole  leído  la  declaración  que  hizo  á  fojas  2  vuelta,  y  oídota  de 
verbo  ad  verbum,  dijo  que  es  lo  mismo  que  tiene  dicho  y  que  en  ello 
se  afirma  y  ratifica  y  en  caso  necesario  lo  vuelve  a  hacer  de  nuevo 
por  ser  la  verdad;  y  preguntados!  sabe  tiene  noticia  que  el  negro  Mi- 
guel sea  borracho  ó  loco,  dijo  que  no  lo  ha  visto  nunca  borracho,  m 
loco,  y  que  esto  es  la  verdad  so  cargo  de  su  juramento,  no  firmo  por 
no  saber,  bízolo  su  merced:  y  doy  fé.-Barreto.-N,colas  de  Flores 

Robio,  escribano  real.  i 
Otra.-ln  continenti  su  merced  hizo  parecer  á  Alejo  &  efecto  de 
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que  se  ratifícase  en  su  declaración,  y  siéndole  recibido  juramento  que 
hizo  por  Dios  y  la  cruz,  ofreció  decir  verdad,  y  habiéndole  leido  su 
declaración  verbo  ad  verbum,  y  habiéndola  oido  y  entendido  dijo:  que 
es  lo  mismo  que  tiene  dicho,  y  que  én  ello  se  afirma  y  ratifica,  y  que 
en  caso  necesario  volverá  á  hacerlo  de  nuevo  por  ser  la  verdad,  y 
siendo  preguntado  porque  motivo,  luego  que  Miguel  le  comunicó  que 
quería  quemar  la  casa,  no  vino  y  lo  anunció  al  mayoral?  Dijo  que 
porque  lo  amenazó  el  citado  «Miguel  con  que  le  habia  de  dar  una  pu- 
ñalada, preguntado  si  el  dicho  negro  Miguel  estaba  loco  ó  borracho 
en  aquel  acto,  dijo  que  no,  ni  que  nunca  lo  habia  visto,  y  que  esto  es 
la  verdad  so  cargo  de  su  juramento  no  firmó  por  no  saber,  hízolo  su 
merced,  y  de  ello  doy  fé. —  Barreto. — Nicolás  de  Flores  Rubio,  escri- 
bano real. 

Luego  in  continenti  su  merced  hizo  parecer  á  su  presencia  á  Cris- 
tóbal, reo  en  estos  autos  para  que  se  ratifique  en  la  declaración  que 
tiene  fecha  en  estos  autos;  de>quien  fué  recibido  juramento  que  hizo 
por  Dios  y  la  cruz,  según  derecho,  ofreció  decir  verdad,  y  habiéndo- 
sele leido,  y  enteraddfJtTsu  tenor,  dijo:  Que  es  lo  mismo  que  tiene  de* 
clarado,  y  que  en  ello  se  afirma  y  ratifica,  y  en  caso  necesario  lo  ha- 
ña  de  nuevo  por  ser  la  verdad,  y  preguntado  si  sabe  que  el  negro  Mi- 
guel estaba  borracho  6  loco  cuando  hizo  el  incendio,  dijo  que  no  sabe 
ni  tiene  noticia  que  el  dicho  Miguel  hubiese  bebido  aguardiente  y  que 
no  lo  ha  conocido  por  loco,  y  que  esto  es  la  verdad,  no  firmó  por  no 
saber,  hízolo  su  merced,  de  que  doy  fé. — Barreto. —Nicolás  de  Flo- 
res Rubio,  escribano  real. 

Auto. — Estando  en  el  ingenio  de  San  Hipólito  en  31  de  octubre 
de  1736  años:  el  Sr.  capitán  D.  Antonio  Bárrelo  alcalde  mayor  pro- 
vincial de  la  ciudad  de  la  Habana  y  su  jurisdicción  por  S.  M.,  ha- 
biendo visto  estos  autos  y  la  confesión  y  careo  en  ellos  fucho  4  fojas 
4,  5  y  6  de  ellos  dijo:  Que  para  que  mas  plenamente  conste 
en  ellos  el  incendio  ejecutado  por  Miguel,  de  nación,  y  natural  de  la 
Martinica  en  la  casa  y  cañaveral,  debia  mandar  y  mandó  su  merced 
que  idcontinenti  pase  su  merced  en  compañía  de  mí,  el  presente  escri- 
bano y  de  testigos  oculares,  y  se  reconozca  el  incendio  acaecido,  y 
que  fechóse  ponga  por  diligencia  en  estos  autos  para  que  conste,  y 
por  este  que  su  merced  firmó  y  así  lo  proveyó  y  mandó. — Barreto. — 
Ante  mí: — Nicolás  de  Flores  Rubio,  escribano  real. 

Diligencia  de  reconocimiento. — In  continenti  su  merced  el  Sr.  al 
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cuide  mayor  provinciul  pasó  en  compañiu  de  tbt  el  presente  fít> 
crtbano;  la  de!  teniente  D.  Diego  Delgado  y  el  teniente  D.  Felipa 
de  Verdejo  y  Francisco  Pérez  González,  al  par age  6  sitio  donde  esta* 
ba  fundada  la  casa  de  vivienda  de  este  Ingenio,  y  así  mismo  á  el  del 
cañaveral,  los  cuales  se  hallaron  convertidos  en  carbón  y  cenizas,  lo- 
que notoriamente  se  esperimerttó  por  todrrs  los  sujetos  espresados;  y 
a  mayor  abundamiento  lo  firmaron  los  que  cupieron  y  su  merced  Id 
firmó,  de  que  yo  el  presente  escribano  doy  fé.—Barrcto.— Diego  peN 
gado  y  Varga.— Felipe  Verdejo.— Francisco  Pérez  ^Jpnzalez.^-  Anté 
mí: — Nicolás  de  Flores  Rubio. 

Auto.— Estando  en  el  ingenio  nombrado  San  Hipólito  en  31  de 
octubre  de  1736  afios,  el  Señor  capitán  D.  Antonio  B irreto,  alcalde 
mayor  provincial  de  la  ciudad  de  la  H  iban a  y  su  jurisdicción  poí 
8.  M.,  habiendo  visto  este  auto,  y  las  diligencias  en  ellos  fechan,  dijo 
gti  merced  que  para  que  mas  plenamente  conste  en  ellos  el  delito  co- 
metido por  Miguel,negro  natural  de  la  Martinica  ¿debia  mandar  y  man- 
dó que  este  y  los  testigos  de  la  sumaria  se  ratifiquen  en  la  cdnfesioü 
y  declaraciones  fechas  en  estos  autos  y  que  espresamente  se  les  pre- 
gunte á  el  reo  y  testigos  de  la  sumaria*  si  cuando  cometieron  el  ¡in- 
cendio estaba  borracho  ó  demente  el  espresado  reo,  6  si  antes  lo  ha 
estado,  ó  tiene  de  costumbre  y  que  á  continuación  de  este  auto  so 
cosa  el  parecer  dado  por  el  Dr.  D.  Bernardo  de  Urrütia  y  Matos,  a- 
bogado  de  la  Real  Audiencia  de  Santo  Domingo  y  vecino  de  la  ciu- 
dad de  la  Habana,  y  para  en  vista  de  todo  proveer  lo  que  convenga, 
y  por  este  que  su  merced  firmó,  asi  lo  proveyó  y  mandó.— Barreto.— 
Ante  mí: — Nicolás  de  Flores  Rubio,  escribano  real. 

Señor  Alcalde  Mayor  Provincial  don  Antonio  Burreto.—  Muy 
Sr.  mió:  he  visto  los  autos  formados  por  V.  eontra  Miguel,  negro  na 
tural  de  la  Martinica,  esclavo  del  Sr.  contador  D.  Ju¿n  de  la  Barre, 
ra  por  haberle  quemado  la  casa  y  un  cañaveral  de  su  ingenio;  y  oido 
la  consulta  que  en  su  nomnre  me  ha  hecho  D.  Felipe  Verdejo,  propo- 
niéndome la  grave  necesidad  de  un  castigo  igualmente  ejemplar,  a  el 
esceso,  y  la  instancia  eon  qué  el  dueño  desea  la  satisfacción  pública 
y  la  corrección  á  los  demás  sus  esclavos  por  el  precedente  recelo  de 
que  se  repitan  nuevos  y  mayores  darlos,  si  se  deja  este  delito  sin  el 
castigo  pronto  y  debido  que  su  gravedad  requiere. — Y  reconocido  el 
proceso,  me  parece  que-V.  mande  ante  todas  cosas  que  se  haga  ins- 
pección de  la  casa  y  cañaveral  quemados,  para  que  así  conste  sufi- 
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cientemente del  cuerpo  de  delito,  poniéndose  en  Ion  autos  lu  diligen- 
cia, que  se  hará  por  V.f  el  escribano  /  testigos.  Ejecutado  lo  cual,  pro- 
veerá  V.  otro  auto,  para  que  los  testigos  de  la  suiuaria  se  ratifiquen 
en  presencia  del  reo  por  si  esta  confrontación  pudiere  alrrtrle  cami- 
no á  alguna  defensa  mas  que  lo  que  hiciera  la  pura  citación,  tenien- 
do  cuidado  de  que  se  pregunte  á  dichos  testigos,el  día  y  hora  de  los 
dos  incendios,  y  si  en  ella  reconocieron  que  el  reo  tuviese  alguna  in- 
mutación del  estado  natural  de  su  juicio  por  embriaguez,  furor  u  otro 
motivo)  .sobre  lo  cual  liará  V.  ecsaminar  con  citación4,  que  le  dé  á  en- 
tender á  el  reo  su' efecto  otros  dos  6  tres  de  aquellos  operarios  de  mas 
mon  que  hubiere  en  el  ingenio  y.  que  comunicasen  á  el  reo  los  mis- 
mos dias  y  horas,  no  olvidando  saber  de  su  vida  y  costumbres  lo  que 
que  condujere  á  el  mayor  conocimiento  de  su  buena  ó  mala  inclina- 
ción, ni  tampoco  preguntar  á  los  negros  Laureano,  Sebastian  y  Ale- 
jo, porque  motivo  no  dieron  parte,  gritaron  ó  de  otro  modo  contuvie- 
ron el  mal  propósito  que  lea'cámunicó  dicho  reo;  y  si  de  todo  esto  re- 
sultare que  el  daño  caucado  por  el  incendio  fué  grave,  y  que  lo  hizo 
el  reo  premeditado  y* dolosamente,  estando  en  el  estado  natural  de 
sy  juicio,  pronunciará  V.  luegq  auto  definitivo,  condenándole  á  muer- 
te natural,  la  que  hará*  ejecutar  irremisiblemente,  sin  mas  dilación 
que  la  que  requieren  las  disposiciones  cristianas,  previniendo  que  sea 
en  el  mismo  paraje  donde  delinquió,  y  con  la  publicidad  mas  oportu- 
na á  el  escarmiento  de  esa  vecindad.  Y  para  que  no  queden  sin  alguno 
los  negros, Laureano,  Sebastian  y  Alejo,  mandará  V.  que  estando  á  la 
vistudel  suplicio,  y  después  de  él,  se  les  dé  castigo  de  azotes,  deján- 
doles por  último  en  el  servicio  de  su  amo  á  que  por  su  condición 
están  sujetos;  lo  que  es  mi  parecer  salvo  &£.  Dios  guarde  á  V.  mu- 
chos años  como  deseo.  Habana  31  de.octubre  de  1736. — Doctor  Ber- 
nurdo  de  Urrutia  y  Matos. 

El  teniente  francisco  García  Brito,escribano  de  S.  M.  como  me. 
jor  puedo  y  debo- certifico  que  en  mi  pre«*iífc¡a  6rmó  el  doctor  don 
Bernardo  de  Urrutia  y  Matos,  abogado  de  la  Real  Audiencia  de  San-, 
to  Domingo,  el  parecer  antecedente.  Habana  y  octubre  31  de  1736. 
—Francisco  García  Brito,  escribano  real. 

Ratijicacion,— Luego  in  continenti  su  merced  el  Sr.  Alcalde  mo. 
yor  provincial  pasó  en  compnúia  de  mí  el  presente  escribano  al  cala- 
bozo donde  so  hnllin  presos  los  testigos  de  esta  sumaria  de  estos  autos 
é  hizo  parecer  á  Laureano,  esclavo  de  D,  Juan  de  la  Barrera,  uno  de 
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los testigos  de  quien  fué  recibido  juramento  que  hizo  por  Dios  y  la  cruz*, 
según  derecho  ofreció  decir  verdad, y  habiéndole  le'ulo  por  mí  el  escriba- 
no la  declaración  fecha  por  el  susodicho  de  verbo  ad  verhum,  y  oídola  y 
entendido,  dijo:  que  es  la  misma  que  tiene  fecha,  y  que  en  ella  se  afir- 
ma y  ratifica,  y  en  caso  necesario  la  vuelve  á  hacer  de  nuevo,  y  sién- 
dole preguntado  por  su  merced  que  por  que  motivo  cuando  Miguel  le 
dijo  que  iba  á  quemar  la  casa  no  vino  y  se  lo  dijo  al  mayoral,  ó  cunndo 
llegó  á  vista  de  la  cnsa  que  la  halló  ardiendo  dijo:  que  por  miedo  de' 
negro  Miguel  no  lo  ejecutó,  porque  le  amenazó  dicjéiidole  que  si  re. 
Velaba  al  mayoral  ó  á  otra  persona  lo  que  le  habin  espresado, le  había 
de  dar  una  puñalada,  y  temeroso  de  que  no  lo  ejecutara  si  lo  llegara 
á  saber,  no  se  lo  dijo  nunca  á  el  mayoral. — Preguntado  si  sabe^que  el  , 
negro  Miguel  en  tiempo  pretérito,  ó  en  el  de  haber  puesto  luego  á  la 
casa,  le  consta  que  ha  sido  borracho  ó  demente;  dijo,  que  sabe  qne  en 
algunas  ocasiones  en  la  ciudad  ha  bebido  aguardiente;  pero  que  en 
aquel  entonces  que  le  espresó  lo  que  lleva  dicho,  no  supo  que  lo  es. 
tuviese*  Y  que  esto  es  la  verdad  so  cargo  de  su  juramento,  y  que  de 
nuevo  se  afirma  y  ratifica,  y  que  es  de  la  edad  dicha  en  su  declara- 
ción: no  firmó  por  no  saber,  h  izólo  su  merced  de  que  doy  fé. — Barre» 
to. — Ante  mí: — Nicolás  de  Flores  Rubio,  escribano  real. 

En  el  propio  acto  hizo  su  merced  comparecer  al  negro  Miguel, 
reo  en  estos  autos  para  que  se  ratifique  en  la  confesión  que  tiene  fecha 
en  ellos,  del  cual  fué  recibido  juramento  que  hizo  por  Dios  y  la  cruz, 
y  ofreció  decir  verdad,  y  habiéndole  leído  su  confesión  de  verbo  ad 
verbum,  habiendo  oido  y  entendido  que  era  la  misma  que  antes  había 
pronunciado,  dijo  que  no  tenia  que  añadir  ni  quitar  cosa  alguna,  en  que 
se  afirma  y  ratifica,  y  que  en  caso  necesario  la  haria  de  nuevo  por  ser 
verdad;  siendo  preguntado  el  dicho  Miguel  si  ha  estado  loco  ó  lo  estala 
cuando  introdujo  el  fuego,  ó  si  estaba  borracho  á  la  sazón,  dijo  que 
nunca  ha  estado  loco,  y  que  algunas  veces  se  ha  emborrachado  en  el 
lugar;  pero  que  acá  en  el  monte  nunca  ha  estado  borracho,  y  que  esto 
es  la  verdad:  no  firmó  pomo  saber,  hízolo  su  merced  de  que  doy  fé.— 
B  arreto. — Nicolás  de  Flores  Rubio,  escribano  real. 

Ratificación  de  careo. — In  continenti  su  merced  hizo  parecer 
á  los  negros  Miguel,  Alejo,  Laureano,  Cristóbal,  Ambrosio  y  Se- 
bastian, y  estando  todos  juntos,  se  les  recibió  juramento  que  hicieron 
por  Dios  y  la  cruz,  según  derecho  ofrecieron  decir  verdad,  y  habién- 
doles leído  el  careo  que  tienen  fecho  parn  fin  de  que  se  ratifiquen  en 
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él,  habiéndolo  oído  todos  y  entendido  de  yerbo  ad  verbum,  unánimef 
dijeron  que  es  lo  mismo  que  tienen  fecho  y  que  se  afirman  y  ratifican 
volviéndolo  á  hacer  de  nuevo  en  caso  necesario,  por  ser  todo  la  pura 
verdad,  no  firmaron  por  no  saber,  h izólo  »u  merced  de  que  doy  fé.-— 
Barreto. — Nicolás  de  Flores  Rubio,  escribano  real. 

Luego  su  merced  el  Sr.  Alcalde  provincial  para  mas  averiguación 
de  lo  que  se  les  tiene  preguntado  en  los  ratificaciones  que  tienen  fechas 
!os  testigos  y  reo  en  estos  autos,  hizo  parecer  á  Francisco  Pérez,  ma- 
yoral de  este  ingenio,  de  quien  fué  recibido  juramento  que  hizo  por 
Dios  y  la  cruz,  y  siendo  preguntado  si  ha  viato  al  negro  Miguel,  reo  eu 
estos  autos,  loco  ó  borracho,  ó  si  el  dia  del  incendio  lo  estuvo,  ó  reco- 
noció  el  menor  indicio  de  ébrio  en  el  citado  Miguel,  dijo:  que  ha  mas  de 
dos  mese/ está  mandando  este  ingenio,  y  que  desde  el  mismo  dia  en 
que  vino,  conoció  al  referido  negro  Miguel,  y  que  nunca  ha  visto  ni  re- 
conocido que  se  haya  emborrachado,  y  que  la  noche  del  incendio  hi- 
zo confianza  del  antedicho  Miguel, asi  para  sacarlas  efigies  de  algunos 
Santos  que  estaban  en  la  ermita,  como  para  pasarlas  de  la  casa  que  se 
estaba  quemando,  y  que  mediante  su  diligencia,  escapó  asi  las  efigies 
como  algunas  alhajas,  aunque  también  es  cierto  que  después  de  ha* 
bertas  evadido  del  fuego  unas  y  otras,  esperimenló  en  dicho  negro  al. 
gima  locuacidad  mas  de  la  que  comunmente  conoció  en  él,  con  cuyo 
motivo  concibió  que  seria  poique  habia  algunas  botellas  de  vino  y 
aguardieote,y  que  valiéndose  de  la  ocasión  tomaría  algunos  tragos,  de 
donde  infiere  haberse  escedido  en  el  modo  de  hablar,  ó  levantado  la  voz, 
aunque  en  lo  formal  nunca  fultó  al  respeto  ni  obediencia,  como  tam- 
poco á  la  amistad  y  buena  alianza  que  debe  tener  á  sus  compañeros, 
ni  otra  demostración  que  realmente  indujese  al  conocimiento  de  estar 
ébrio,  y  que  esto  es  la  verdad  so  cargo  de  su  juramento,  y  lo  firmó, 
que  era  de  31  años,  y  su  merced  rubricó  de  que  doy  fé.— Barreto. — 
Francisco  Pérez  González.— Nicolás  de  Flores  Rubio,  escribano  real. 

Estando  en  el  ingenio  nombrado  San  Hipólito  que  estará  tres 
leguas  de  la  Habana,  en  1 .°  de  noviembre  de  1736  el  Sr.  capitán  D. 
Antonio  Barreto,  alcalde  mayor  provincial  de  dicha  ciudad  y  su  ju- 
risdicción por  S.M.  habiendo  visto  estos  autos  y  la  culpa  que  de  ellos 
resulta  contra  Miguel  de  nación  francés,  negro  esclavo  del  Sr.  conta- 
dor D.  José  de  la  Barrera,  por  haber  quemado  la  casa  de  vivieuda  y 
un  cnfiaveral  de  dicho  ingenio  y  que  de  las  diligencias  ejecutadas  re- 
sulta que  fué  el  daño  gravísimo  por  ser  la  casa  y  lo  que  en  ella  p*- 
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jjecjó  de  considerable  valor,  hasta  en  mas  de  500  ó. 600  ps.  y  el  ca- 
ñaveral regulado  en  800  panes  de  azúcar,  cuyo  incendio  perpetró  di- 
cho Miguel  dolosa  y  premeditadamente:  estando  en  el  estado  natural 
de  su  juicio,  teniendo  presente  que  delito  tan  grave  necesita  de  un 
pronto  y  ejemplar  castigo  que  contenga  semejantes  atrevimientos,  vis- 
to  y  considerado  lo  demás  que  convino,  dijo  su  merced,  que  confor- 
mándose con  el  parecer  del  Dr.  D.  Bernoído  de  Urrutia  que  consta 
á  fojas  8,  y  haciendo  justicia  debía  condenar  y  condenó  á  dicho  ne- 
gro Miguel  á  la  pena  natural  de  muerte,  la  que  se  le  dé  atado  á  un 
palo,  por  medio  de  armas  de  fuego  por  no  haber  .verdugo  que  de  otra 
suerte  lo  pueda  ejecutar,  y  que  sea  en  el  pnrage  del  delito,  dándosele 
basta  que  muera  naturalmente,  y  que  allí  sea  llevado  acompnñándo- 
4«  pregonero  que  publique  su  delito;  por  la  culpa  que  resulta  contra 
loa  negros  Laureano,  Sebastian  y  Alejo,  los  condenaba  y  condenó, 
de  que  á  vista  del  suplicio  de  Miguel  lejy¿en  200  azotes  y  después 
sean  entregados  á  su  mayoral  pug^que^ojieden  en  su  cautiverio,  y 
por  este  en  fuerza  de  definitivo  nsí  loífíroveyó,  mandó  y  firmó. — An- 
tonio Barreto. — Ante  mí:  — Nicolás  de  Flores  Rubio,  escribano  real. 

En  dicho  día  yo  el  escribano  hice  saber  el  auto  de  arriba  ol  ne- 
gro  Miguel,  francés,  reo  en  estos  auto?  preso  en  el  calabozo  de  este" 
ingenio  en  su  persona. — doy  fé. — Nicolás  de  Flores  Rubio,  escribano 
real. 

En  el  dicho  día  hice  saber  dicho  auto  á  Laureano,  Alejo  y  Se- 
bastian, negros  esclavos  del  Sr.  D.  Juan  de  la  Barrero,  reos  en  estos 
ñutos,  estando  todos  juntos  en  sus  personas, — Joy  fé — Nicolás  de 
Flores  Rubio. 

Nicolás  de  Flores  Rubio,  escribano  de  S.  M.,  como  mejor  puedo 
doy  fé  y  verdadero  testimonio,  como  hoy  dia  de  la  fecha  en  cumpli- 
miento de  lo  mandado  por  el  auto  á  la  foja  antes  de  esta  del  Sr.  Capi- 
tán D.  Antonio  Barreto,  Alcalde  mayor  provincial  de  la  Habano  y  su 
jurisdicción,  por  S,  M.,  he  visto  sacar  el  negro  Miguel,  francés,  reo  en 
estos  autos,  del  calabozo  en  que  estaba  preso,  acompañado  de  los  M. 
RR.  PP.  Fray  Pedro  Mártir,  y  Fray  Manuel  de  León,  religiosos 
de  la  venerable  órden'de  nuestro  padre  san  Francisco,  que  le  iban 
nyudando;  atado  de  las  manos,  y  con  unos  grillos  en  los  pies,  á  vo« 
de  pregonero,  que  decia  en  altas  é  inteligibles  voces: 11  Esta  es  la  jus- 
ticia que  manda  hacer  el  Rey  Nuestro  Señor,  y  en  su  nombre  el  8r. 
Capitán  D.  Antonio  Barreto,  Alcalde  mnyor  provincial  de  la  ciudad 
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de  la  Habana  y.su  jurisdicción,  por  S.  ."NI.  á  eüte  liombre  por  haber 
faltado  al  respeto  y  temor  de  Dios,  de  la  justicia  y  de  su  amo,  que. 
mando  lus  casas  de  la  morada  de  dicho  su  amo,  y  uno  de  los  cañave- 
rales mas  principales  de  este  ingenio,  quien  tal  hizo,  que  tal  pague" 
en  cuya  conformidad  fué  llevado  hasta  donde  estaba  asignado  el  patí- 
bulo, y  habiendo  llegado  á  él  fué  atado  por  el  verdugo  á  un  pnlo,  en 
cuyo  intermedio  dicho  reo  llamó  al  M.  R.  P,  Fray  Pedro  Murtir,  y 
llegándose  á  él,  el  dicho  Padre  dictándole  que  si  quería  reconciliar; 
dijo  el  reo  que  sí,  y  con  electo,  hizo  la  demostración  de  arrimarse  á, 
él,  y  el  reo  dijo  que  solo  lo  que  se  leofreciu,  era  el  que  dicho  Padre 
dijese  á  gritos,  que  decía  dicho  reo  que  los  tres  negros  nombrados 
Laureano,  Sebastian  y  Alejo  que  estaban  presentes  uo  habían  incur- 
rido en  cosa  alguna,  que  él  los  había  cargado  injustamente,  y  que  to- 
dos lo  perdonasen  por  Dios,  como  así  lo  refirió  dicho  religioso,  y 
prosiguió  dicho  verdugo  atándole  á  un  palo,  por  la  garganta  y  cuerpo, 
tapándole  los  ojos*  y  esto'ejecútudo,  cogió  una  pistola  que  estaba  car- 
gada con  dos  balase  en  la  sien  .derecha  se  la  descargó;  que  hizo  ar- 
rojar un  caño  de  sangre  por  las  heridas  y  otro  por  las  narices,  é  in- 
clinó la  cabeza  para  el  suelo  como  que  quería  fallecer,  y  habiéndosele 
«iÜconocido  que  estaba  vivo,  se  mandó  que  cotí  otra  pistola  cargada 
con  dos  balas,  se  le  disparase  por  la  misma  sien  derecha,  como  asi  lo 
ejecutó  el  verdugo,  y  habiéndola  descargado  en  el  parage  citado,  en- 
derezó dicho  negro  la  cabeza  con  mucho  ulieuto,y  abrió  los  ojos  por 
haberle  levantado  las  balas  la  visera,  y  con  la  mayor  prontitud  que  se 
púdose  cargaron  de  nuevo  las  pistolas  con  otras  dos  balas  cada  una, 
á  vista  y  conocimiento  de  su  merced,  y  de  mí  el  presente  escribano,  y 
tapándole  el  verdugo  los  ojos,  ltí  dió  tercer  pistoletazo,  por  Ja  misma 
sien  derecha,  y  ejecutado,  dicho  reo  con  gran  valor  pidió  misericordia 
,  por  medio  de  los  PvR.  PP.  y  no  obstante,  su  merced  mandó  se  volvie- 

se á  disparar  cuarto  tiro,  como  con  efecto  se  ejecutó  asi,  y  después 
con  gran  valor  llamó  á  los  Religiosos,y  junto  con  ellos  pidieron  mise- 
ricordia; en  cuyo  estado  su  merced  el  Sr.  Alcalde  muyor  á  vista  de 
tan  crecido  suceso,  y  de  que  cada  vez  que  se  le  disparaba,  parecía  re- 
vivía, le  perdonó,  y  á  los  demás  teos,  y  se  mandó  quitar  del  patíbulo 
y  llevar  para  las  casas,  para  que  le  curasen,  como  con  efecto  asi  se 
ejecutó,  y  fué  dicho  reo  por  su  pié  hasta  el  calabozo  de  donde  había 
salido,  en  donde  se  le  quitaron  los  grillos,  y  dijo  dicho  negro  Miguel 
que  había  visto  patentemente  á  Muría  Santísima  del  Rosario  en  el  pa- 
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tíbulo,  y  habré mío  su  merced  mandado  Humar  á  D{  Tuinas  Bonora, 

Maestro  Cirujano,  para  que  curase  dicho  negro,  y  este  manifesté.- 
dolo  en  mi  presojiciu,  la  de  su  mciced,  y  de  otras  muchas  personas,  lo 
saco  de  las  herida*  dos  halas,  la  una  un  poco  abollada,  y  la  otra  toda 
rajada;  y  viendo  dicho  cirujano  que  echaba  mucha  sangre,  porque  no 
se  le  desmayare,  suspendió  diciendo, qué  al  dia  siguiente  le  acabaría 
de  sacar  las  que  le  quedaban,  y  en  este  estado  lo  dejó;  y  para  que  cons- 
te donde  convenga,  doy  la  presente  en  emngenio  de  S.  Hipólito,  que 
estará,  dos  leguas  de  Guanabacoa,  eu  3  de  noviembre  de  1736  años, 
siendo  testigos  el  Teniente  D.  Diego  Delgado  y  Vargas:  el  Capitán 
D.  Patricio  de  Orla,  Teniente  Simón  Hernández;  el  Subteniente  Si- 
món Marren,  y  Teniente  D.  José  Milán,  y  otras  muchas  persona t 
que  se  hallaron  presentes,  de  que  doy  le. — En  testimonio  de  verdad. 
—Nicolás  de  Flores  Rubio,  escribano  |g>«|. 

En  la  ciudad  de  la  Habana  en^pch  >  <!.-  noviembre  de  I73í>  años 
el  Sr.  Capitán  Don    Antonio  Bárrelo,  Alcalde    mayor  provincinl 
de  la  ciudad  de  la  Habana  y  su  jurisdicción  por      M., habiendo  visto 
estos  autos,  y  lo  acaecido  el  dia  3  del  corriente  con  el  negro  Miguel 
de  nación  francés,  reo  en  estos  autos,  que  consta  de  esta  y  las  dos  fo- 
jas antecedentes, dijo  su  merced  que  iu  continenti  pase  D.  Felipe  Ver- 
dejo, comisionndo  de  este  tribunal  en  compañía  del  escribano  al  inge- 
nio del  Sr.  Contador  D.  Juan  de  la  B  irrera,  en  donde  se  halla  dicho 
negro,  y  le  registren  todo  su  cuerpo  y  bohío,  á  fin  de  ver  si  le  pueden 
encontrar  algunos  trastos  de  que  se  malicie  tener  dicho  negro  algún 
pacto  maligno  ó  hechicerías,  y  fecho  lo  pondrán  por  diligencia, hacien- 
do las  mas  eficaces  que  se  puedan  para  averiguar  lo  referido.y  por  este 
«silo  proveyó  mandó  y  firmó. — Bárrelo. — Ante  mí — Nicolás  de  Flo- 
res Rubio,  escribano  real. 

Noticia  del  entierro  de  dicho  negro ¡de spues  del  tiempo  que  vivió. — 
Libro  primero  de  entierros  de  negros  á  fojas  177  vuelta,  partida  3.  9 
está  la  siguiente. 

a 

En  la  Iglesia  Parroquial  de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción  de 
esta  villa  de  Guanabacoa,  en  14  de  noviembre  de  1736  años:  Miguel, 
criollo  de  la  Martinica,  esclavo  del  Contador  D.  Juan  de  la  Barrera, 
falleció,  habiendo  recibido  los  santos  Sacramentos,  y  se  le  dio  sepul- 
tura en  el  Cementerio  de  dicha  Santa  iglesia,  y  para  que  conste  lo  fir- 
mé.— José  Hilario  Dinz. 


—OS- 
Es  copia  dé  su  original  que  para  archivado  cu  el  oficio  de  D.  Jo- 
sé Diaz.  Fué  copiada  en  l.°de  Marzo  de  1809. 

Concuerda  con  su  original  que  existe  en  el  arcWvo  de  mi  cargo» 
Guanabacoa  y  mayo 24  de  1613. — Francisco  de  la  Madrid. 


que  daban  en  las  haciendas  de  crianza  a  nuestro»  gana- 
dos a  mediados  de  la  última  centuria. 

Don  Tomas  de  la  Torre,  vecino  de  esta  ciudad  de  la  Habana, 
vendió  en  20  de  diciembre  de  17 JO  «t  dona  Juana  Teresa  de  Zayas, 
viuda,  vecina  de  la  misma,  según  escritura,  ante  el  escribano  públi. 
co  don  Juan  de  Salinas,  el  hato  y  corral  de  que  era  dueño,  nombrado 
San  Pedro  de  la  Llanada,  con  un  sitio  de  g:inado  mayor  y  menor  ti- 
tulado Yagüitas,  40  leguas  á  sotavento  dt  estt  Puerto:  en  los  cuales 
se  comprende  otro  sitio,  en  cuya  población  se  está  entendiendo  para 
hacer  un  corral.  Las  tierras  bajólos  términos  correspondientes  á  hatos, 
en  0,000  ps.,  y  ademas  el  valor  que  resulte  de  las  fábricas,  corrales  Y 
ganados  á  los  respectos  siguientes,  que  de  intento  se  copian  para  que 
se  cotejen  con  los  precios  de  ahora. 

Ps.  Ri. 

|HHrifc**>»**::>''t' im  j.,,¡r.  /  mi?  ifaw  « •   •   ■  •    *  * 
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Las  varas,  reiegas  v  novillos  de  o  anos,  a.  .       5  ,, 
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loros  viejos   4 

loros  y  novillos  de  ¿  anos,  a   3 

¡Novillos  de  ¿  anos,  a   4  „ 

Aiiojos,  a   *  4 

GANADO  DE  CERDA. 

Puercas  madres,  y  machos  de  2  años,  A.  .  . 

Machos  de  3  años,  á  

Cochinatos  de  año,  á  

Berracos  de  2  años,  i  .  .  

Lechones  de  o  meses,  a  

Lechones  de  4  meses,  á  
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BESTIAS. 

•4 

Garañones  y  caballos  de  silla,  á  

Yeguas  de  vientre,  &  

Potrancas  de  2  años,  á  

Potros  de  3  años,  á  .  .  .  .  .  

Potros  de  2  años,  á .  

Potros  redomones,  á  .....  .  , 

Caballos  de 


o 

< 

i» 

o 

t» 

10 

»i 

8 

• 

»» 

12 

15 

i» 

12 

t* 

2 

Juzgúese  por  esta  tasación  la  diferencia  de  aquel  tiempo  á  este. 


*■  ■■ 


Don  Mateo  Pedroso  y  Florencia  por  escritura  de  31  de  marzo  de 
Í?42,  ante  el  escribano  don  Dionisio  Pancorbo,  otorga  á  doña  Juana 
Teresa  de  Znyas.  viuda  del  regidor  don  Juan  de  Zayas  Basan,  recibo 
de  los  bienes  totales  de  su  esposa  doña  Teresa  Martina  de  Zayas,  hija 
de  aquellos,  y  entre  los  dichos  bienes,  recibe  el  hato  y  corral  San  Pe- 
dro de  la  Llanada,  incluso  en  él  un  sitio  hombrado  Yagüilat,  50  le. 
guas  á  sotavento  de  ette  Puerto,  para  la  parte  del  Sur.  Las  tierras  en 
precio  de  6,000  ps.  inclusos  en  estos  los  4,000  ps.  de  una  capellanía' 
fundada  por  Phelipe  Guillen. 

1,124  reses  en   4350  „ 

511  cerdos   1061)  6 

199  cerdos  en  Yagüitas,   346  6 

Fábricas  y  herramientas  del  hato  y  sitio.  .  .  441  7 

?5  reses  anecsas  á  Yagüitas   328  „ 

Suman  .   6536  3 


Esta  escritura  es  muy  curiosa  y  por  eso  la  protocolamos.  Se  cita 
una  calle  de  la  Tenaza  y  otras  calles  que  no  teniendo  nombres  se  de- 
signan  por  rodeos.  Se  refiere  también  á  un  colejio  de  San  Isidro,  y 
allí  cerca  el  palacio  donde  vivió  un  obispo. — Los  colares  de  la  calle 


Digitized  by  Google 


-24- 

de  O-Reilly,  que  primitivamente  se  llamó  del  Sumidero,  se  estimaban 
en  aquella  época  de  8  á  10  rs.  vara,  y  los  que  están  por  detras  de  Be- 
lén, lugar  que  conocinn  por  el  Quemadero,  donde  estuvo  el  Rancho 
de  los  Isleños,  de  4  á  6  rs.,  y  las  ventas  se  hacian  con  dificultad,  re- 
cibiendo en  parte  de  pngo  mueblos  de  uso  y  otros  efectos  rezagados. 


BAYAMO. 


Que  á  la  mitad  del  siglo  XIX ,  cuando  todos  estudian  y  se  afa- 
nan por  adquirir  conocimientos  en  las  ciencias  y  en  las  artes,  haya 
hombres  ilustrados  que  favorezcan  con  sus  dones  esa  propensión  ge- 
neral, no  parece  admirable  ni  causa  novedad,  pero  que  en  U  de  mar- 
zo de  1571,  (¡217  anos!)  un  individuo  que  no  había  probado  las  deli- 
cias del  saber,  que* estaba  dedicado  á  las  armas  y  al  cuidado  de  sus 
haciendas  de  crianza,  distante  de  la  capital  196  leguas,  que  el  capi- 
tán Francisco  de  Parada  hubiera  pensado  entonces  en  consignar  sus 
cuantiosos  bienes,  como  lo  hizo  en  su  testamento  de  aquella  fecha 
para  dar  clases  y  propagar  la  instrucción  en  la  villa  del  Bayamo,  me- 
rece un  recuerdo  honroso,  y  un  tributo  de  gratitud  á  su  bene6cencia 
y  patriotismo. 

Ordenó  que  con  el  producto  de  sus  muchas  haciendas  se  fundi- 
rá una  obra-pia,  se  edificase  una  iglesia,  se  estableciera  clase  de  gra. 
mélica  y  se  eligiesen  tres  capellanes  que  doctrinasen  álos  esclavos  de 
aquellas.  Así  se  cumplió,  aunque  sin  mucho  esmero  y  sin  la  constan- 
cia que  se  impende  en  negocios  de  interés  particular.  Por  fortuna  los 
reverendos  padres  de  Santo  Domingo,  obtuvieron  de  los  capellanes  la 
necesaria  conformidad  para  solicitar  la  conmutación  de  esta  obra-pia 
en  la  fundación  del  couvento  déla  orden  que  antes  habia  sido  dene- 
gada por  S.  M.:  tuvo  el  éxito  que  debían  prometerse,  sabido  por  el 
Rey,  que  la  intención  de  Parada  no  se  ejecutaba  con  exactitud,  ó 
que  los  bienes  en  que  descansaba  no  recibían  v\  cuidado,  ni  daban  el 
aprovechamiento  que  se  habia  prometido,  y  descendió  la  Real  Cédula 
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de  12  de  febrero  de  1739,  con  la  cual  el  Mino,  y  Rmo.  señor  Obispo 
don  Fr.  Juan  Lazo  de  Ih  Vega  y  Cancino,  pronunció  su  auto  de 
conmutación  en  1 1  de  octubre  de  1740,  quedando  así  instalado  el  con- 
vento. 

El  buen  éxito  que  tuvo  aquella  obra  lo  declaran  muy  bien  tan- 
tos religiosos  como  se  educaron  para  la  iglesia  en  aquel  convento,  y 
muchos  seculares  que  recibieron  en  sus  aulas  los  primeros  rudimen- 
tos, viniendo  solo  á.estn  capital  para  completar  su  carrera  con  el  es- 
tudio de  las  leyes,  ó  para  recibir  grados  en  la  Universidad.  En  el  ma- 
nejo de  estos  bienes  se  portaron  los  Dominicos  con  esplendor,  pues 
consta  de  papeles  oficiales  que  en  1796  tenia  el  convento  un  Rejente 
de  estudios,  que  lo  era  el  R.  P.  Presentado  Fr.  Antonio  Ramírez, 
que  en  1803  lo  era  otra  vez  el  mismo  padre  Rarairez  y  catedráticos 
de  teología  el  R.  P.  Fr.  Francisco  Bobadilla,  propietario  de  vísperas 
é  interino  de  prima;  de  filosofía  el  R.  P.  Fr.  Miguel  Selveira,  y  de 
gramática  el  R.  P.  Fr.  Rafael  Pérez.— En  1804  era  Rejente  el  cita- 
do R.  P.  Ramírez,  lector  de, prima  de  teología  el  R.  P.  Fr.  Pedro 
Caballero,  devísperaa  el  R.  P.  Fr.  José  de  Luna;  de  arte  el  R.  P.  Fr. 
Rafael  Pérez  y  de  gramática  el  R.  P.  Fr.  Vicente  González. —  En 
1806  era  Rejente  de  estudios  el  R.  P.  Fr.  José  Soler;  lector  de  teo- 
logía el  R.  P¿  Fr.  Silveira  y  de  gramática  el  R.  P.  Fr.  Jacinto  Bcr- 
nal,  cuyas  asignaturas  han  continuado  hasta  estos  últimos  dias. 

De  todo  esto  somos  deudores,  y  principalmente  los  de  Bayamo 
á  tu  insigne  bienhechor  Parada,  y  pues  que  el  contesto  de  los  docu- 
mentos á  que  aludimos  en  esta  pequeña  noticia,  esplica  muy  bien  el 
justo  motivo  en  que  se  apoya  este  recuerdo,  se  ponen  á  continuación. 


íi  REÍ.— Por  cuanto  habiéndoseme  representado  por  parte  de  la 
provincia  de  Sta.  Cruz  del  orden  de  Predicadores,  que  por  los  cape- 
llanes y  patrono  de  la  iglesia  de  Nya.  Sra.  de  la  Asumpckm,  dota, 
cion  de  la  Obra-pía  que  mandó  fundar  Francisco  de  Parada  en  la  vi- 
lla de  San  Salvador  del  Bayamo  de  la  isla  de  Cuba  se  habia  cedido 
j  donado  á  favor  de  su  religión  la  referida  iglesin  con  todos  los  orna- 
mentos conducentes  á  su  culto,  y  asimismo  las  posesiones  de  hatos, 
estancias  y  negros  que  le  pertenecian,  cuyo  valor  pasaba  de  70,000  pe* 
sos  de  que  en  la  expresada  villa  se  fundase  un  convento  de  su  orden 
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donde  se  enseñase  la  fijo8o6iay  la  teología,  y  se  lograse  por  este  me- 
dio el  pasto  espiritual^ue  se  facilitaba  á  sus  moradores  como  cons- 
tnba  de  instrumentos  que  se  presentaban  y  suplicando  me  fuese  ser- 
vido conceder  licencia  para  que  fundase  el  enunciado  convento,  y  se 
verifícase  plenamente  la  voluntad  del  citado  Francisco  Parada,  tuve 
por  bien  espedir  varias  órdenes  en  20  de  abril  de  1730,  para  que  rae 
informase  en  este  asunto  con  justificación  de  la  espresada  obra-pía, 
sus  bienes  y  rentas  é  información  de  la  utilidad  del  mencionado  con- 
vento, y  en  su  consecuencia  lo  ejecutaron  el  obispo  de  Cuba  y  otros 
sujetos,  espresando  que  las  haciendas  de  la  obra- pía  pasaban  del  va- 
lor de  70,000  ps«  y  que  era  congrua  suficiente  para  la  manutención 
de  proporcionado  número  de  religiosos  de  que  habia  falta,  por  ser 
mucha  la  mies  y  pocos  los  operarios  para  el  pasto  espiritual  y  des- 
tierro de  la  ignorancia  que  reinaba  en  aquel  país;  y  que  asimismo  se- 
ria mas  segura  la  administración  de  las  espresadas  haciendas  por  los 
religiosos;  señalando  al  patrón  y  pariente  inmediato  de  la  obrap(a% 
porción  de  tierras  para  que  sus  descendientes  se  socorriesen  con  la  la- 
bor personal  de  ellas.  En  cuya  vista  y  atendiendo  á  qué  la  citada  do- 
nación no  contenia  la  aprobación  y  autoridad,  que  según  derecho  de- 
tffó  intervenir  pora  su  validación,  denegué  la  fundación  del  conven- 
to, mandando  por  despacho  de  18  de  diciembre  de  1734  se  cumpliese 
la  primitiva  erección  de  la  obra-pía,  según  la  mente  del  fundador  de 
ella,  como  está  dispuesto  por  otro  de  3  de  julio  de  1573,  entregando 
las  haciendas  á  su  patrón  y  capellanes,  cuya  providencia  suspendió 
el  obispo,  representándome,  le  parecía  no  se  faltaba  á  la  última  vo- 
luntad de  Francisco  Parada  con  la  fundación-  del  convento,  respecto 
que  las  capellanías  permanecerían  siempre  con  aumento  del  culto  de 
la  iglesia  y  de  las  mismas  haciendas,  y  de  no  hallar  motivo  que  im- 
pidiese la  conmutación  é  interpretación  de  la  última  voluntad  en  una 
obra  tan  pia  y  santa,  y  ahora  por  Fr.  Cárlos  Pérez  Bello,  del  wden 
de  Predicadores,  se  me  ha  representado  que  habiendo  reconocido  el 
obispo  don  Gerónimo  Vuldes  en  su  visita  el  año  de  1718  la  falta  de 
educación  y  enseñanza  espiritual  de  la  espresada  villa  de  Bayamo, 
por  defecto  de  escuelas  y  cátedras,  dio  providencias  para  que  del  con- 
vento de  la  Habana  pasasen  á  diados  operarios  de  su  religión,  cuyas 
misiones  produjeron  tan  favorables  efectos,  que  los  vecinos  y  morado- 
res le  pidieron  su  permanencia  por  el  lamentable  estado  de  Ja  referi- 
da obra-pía  que  después  de  170  años  estaban  deterioradas  sus  tincas 
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por  disipación  de  sus  administradores;  y  que  por  el  patrono  y  cape- 
llanes de  ella,  se  habían  traspasado  sus  derechos  y  acciones  á  favor 
de  la  religión,  haciendo  donación  inter  vivos  délas  haciendas  que  ec- 
■istian,  suplicándome  fuese  servido  aprobarla,  permitiendo  la  funda- 
ción del  convento,  por  ser  este  el  único  medio  de  afianzar  el  cumplí* 
miento  de  lu  voluntad  del  testador  con  beneficio  de  los  vecinos  y  de 
|ns  haciendas  que  desde  su  erección  eran  espirituales.  Y  habiendo  vis- 
to en  mi  consejo  de  las  Indias  esta  instancia  con  los  instrumentos  que 
para  su  justificación  se  han  presentado,  lo  que  informaron  sobre  ella, 
así  la  Audiencia  de  Sto.  Domingo,  como  el  gobernador,  el  Obispo, 
Bean  y  cabildo  en  sede-vacante  de  la  ciudad  de  Cuba,  y  los  cabildos 
eclesiástico  y  secular,  curas  beneficiados,  capellanes  de  la  referida  o- 
bra-pía,  y  el  guardián  y  convento  de  San  Francisco  de  la  villa  del 
Baynmo,  sobre  las  utilidades  que  resultarían  de  la  espresada  funda- 
ciou  del  convento,  por  la  numerosa  población  de  aquella  villa,  del 
pasto  espiritual  que  necesitaba  y  las  suficientes  rentas  que  subsistían 
para  la  manutención  de  sus  religiosos,  y  el  logro  de  que  por  su  me- 
dio hubiese  estudios  de  gramática,  filosofía  y  teología  moral  para  la 
crianza  de  ministros,  su  aumento,  educación  y  destierro  de  la  ociosi- 
dad é  ignorancia  que  reinaba,  como  también  para  dar  fin  á  los  conti- 
nuos pleitos  en  que  se  disipabnn  las  rentas  de  In  espresada  ohrn-pfa, 
y  considerándose  que  aunque  por  leyes  y  Reales  órdenes  está  man- 
dado no  se  permita  en  adelante  fundación  alguna  de  convento  sin  las 
circunstancias  prevenidas  para  ellas  de  conocida  necesidad  y  utili- 
dad, servicio  de  Dios  y  mío,  y  que  los  que  asisten  en  la  del  Baynmo 
son,  sin  grnvámen,  del  oomun  ni  de  mi  Real  Hacienda,  hallándose 
con  iglesia  foriuul,  oficina  y  rentas  necesarias  pora  su  permanencia, 
siendo  una  de  las  cláusulas  del  testamento  que  otorgó  el  espresado 
Francisco  Purada  el  año  de  1571  para  la  fundación  de  su  obra-pía, 
la  de  que  hubiese  tres  capellanes,- '<que  el  uno  fuese  preceptor  de  gra- 
mática y  tuviese  la  obligación  de  instruir  y  confesar  á  los  esclavos  y 
personas  que  asistían  en  sus  haciendas,  los  cuales  hubiesen  de  ser 
hábiles  y  suficientes,  modestos,  de  ejemplar  vida  y  loables  costum- 
bres, y  que  pora  ocurrir  al  cumplimiento  de  la  última  voluntad  del 
fundador,  pasaron  los  mismos  copcllanes  de  moto  propio,  y  sin  mu- 
dar la  forma  y  disposición  -suya,   hacen  donación  inter  vivos  por 
vin  de  limosna  y  Obra-pía   para  lo   erección   de  convento,  de  lo 
iglesia,  sacristía,  imajenes  y  demás  alhajas  del  adorno  y  culto  de  c- 
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Hat,  con  los  hatos  y  las  otras  cosas  que  le  pertenecían  bajo  la  obliga- 
ción de  enseñar  la  gramática  y  cumplir  con  la$  capellanías  y  f  estas 
prevenidas  por  el  fundador,  de  ser  el  convento  rasa  profesa  de  novi- 
cios, y  de  mantener  lectores  de  filosofía  y  teología  para  enseñanza  de 
predicadores  y  confesores,  y  aumento  del  culto  espiritual,  y  que  con 
el  nuevo  informe  del  Obispo  y  su  consentimiento  en  esta  conmuta- 
ción, cesa  toda  duda  y  se  verifica  que  sin  perjuicio  de  la  primitiva 
fundación  se  ocurre  á  las  utilidades  que  resultan  del  convento.  He  re- 
suelto á  consulta  de  12  de  diciembre  de  1736,  que  precediendo  la  for- 
mal conmutación  de  la  mencionada  obra-pía  de  Francisco  Parada,  con 
aprobación  y  autoridad  del  espresado  Obispo  de  Cuba  (que  ofrece 
concurrir  por  su  parte  á  ella,  y  á  quien  encargo  su  ejecución)  se  eri- 
ja y  funde  el  convento  de  Predicadores  en  la  villa  del  Bayamo  con 
solo  los  bienes  de  la  espresada  obra-pía  por  ser  desde  su  oríjen  ecle- 
siásticos y  espirituales,  y  que  el  espresado  Obispo  prefina  al  tiempo  de 
hacerse  la  fundación  el  número  de  religiosos  que  fuere  preciso  y  cor- 
responda á  la  renta  con  que  establece,  imponiéndoles  el  puntual  cum- 
plimiento de  las  cargas  y  obligaciones  contenidas  así  en  la  primitiva 
fundación  de  la-  Obra  pía  que  se  intenta  conmutar,  como  en  la  escritu- 
ra de  fundación  otorgada  por  sus  patronos  y  capellanes,  para  que  se 
verifique  en  todo  lo  posible  su  última  voluntad.se  aumente  el  culto  de 
la  iglesia,  el  pasto  espiritual  y  la  enseñanza  de  aquellos  moradores. 
Por  tanto  mando  á  mí  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  is- 
la de  Cuba  y  ciudad  de  San  Cristóbal  de  la  Hubana,  al  Goberna- 
dor y  capitán  aguerra  de  la  de  Santiago  de  Cuba,  al  Cabildo,  Jus- 
ticia y  Regimiento  de  la  villa  de  San  Salvador  del  Bxyamo  y  á  todos 
los  demás  ministros,  jueces,  justicias  y  personas  de  cualquier  estado  y 
calidad  que  sean,  y  ruego  y  encargo  al  Obispo  de  la  iglesia  catedral  de 
la  ciudad  de  Cuba,  su  provisor  y  vicario  general,  Dean  y  cabildo  de 
ella,  y  los  demás  prelados  y  jueces  eclesiásticos  á  quienes  en  todo  ó 
en  parte  tocare  el  cumplimiento  de  esta  mi  Real  deliberación.  Que 
Juego  que  por  parte  de  la  provincia  de  Sta.  Cruz,  del  orden  de  pre- 
dicadores se  les  presente  este  despacho,  guarden,  cumplan  y  ejecu- 
ten, y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  su  contenido,  sin  poner 
embarazo  ni  impedimento  alguno  para  que  precediendo  la  formal 
conmutación  de  la  enunciada  Obra-pia  (le  Francisco  de  Parada,  con  la 
aprobación  y  autoridad  del  obispo  de  Cuba,  que  por  derecho  le 
corresponde;  y  ofrece  concurrir  por  su  parte  á  su  ejecución,  se  erija 
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y  funde  eti  la  villa  de  san  Salvador  del  Bayamo  el  convento  del  or- 
den de  Predicadores  que  se  solicita,  conforme  íx  lo  dispuesto  por  las 
leyes  de  mi  Real  patronato,  y  con  apio  losT  bienes  pertenecientes  á 
la  refejida  Obra-pia,  á  cuyo  fin  encargo  asimismo  ni  espresada  obis- 
po  de  Cuba,  aplique  todas  las  providencias  que  tuviere  por  conve- 
nientes, prefiriendo  ni  tiempo  de  hacerse  esta  fundación  el«númem 
de  religiosos  que  fuere  preciso  y  correspondiere  á  la  renta  con  que 
se  establece,  é  imponiéndoles  el  gravóme^  del  puntual  cumplimiento 
de  las  cargas  y  obligaciones  contenidas  en  la  primitiva  fundación  de 
la  enunciada  Obra  pia,  y  la  escritura  de  donación  otorgada  en  11  de 
marzo  de  1720  por  su  patrón  y  capellaifes,  para  que  por  este  medio 
se  verifique  y  ejecute  en  lodo  lo  posible  la  última  voluntad  del  testa- 
dor en  aumento  del  culto  de  la  iglesia,  del  pasto  espiritual  y  ense- 
ñanza de  los  vecinos  y  moradores  de  aquella  villa;  para  lo  cual  quie- 
ro y  es  mi  voluntad  se  dé  por  todos  el  favor  y  auxilio  que  conviniere 
y  se  necesitare,  y  derogo  por  esta  vez  las  cédulas  de  19  de  marzo 
de  1593  y  3  de  abril  de  1605,  14  de  julio  de  1643,  4  de  marzo  de 
1661,  19  de  febrero  de  1704  y  15  de  mayo  de  1717  que  prohiben  las 
fundaciones  de  convenios  y  otras  cualesquiera  que  haya  en  contra- 
rio, dejándolas  para  en  adelante  en  su  fuerza  y  vigor  para  su  precisa 
y  puntual  observancia,  por  ser  así  mi  voluntad.  Fecha  en  el  Pardo 
en  12  de  febrero  de  1739. — Por  mandado  del  Rey  N.  Sr. — D.  Fran- 
cisco Campo  de  Arve. — Y  al  pié  de  dicha  Real  cédula  están  tres 
señales  de  rúbricas  diferentes. 

Alto  de  conmutación. —  En  la  ciudad  de  la  Habana  en  11  de  oc- 
•  tubre  de  1740  años,  el  limo,  y  Itmo:  Sr.  D.  Fr,  Juan  Ln/.o  de  la  Ve- 
ga y  Cansino,  dignísimo  obispo  de  esta  isla  de  Santiago  de  Cuba, 
Jamaica  y  la  Florida,  del  Consejo  de  S.  M.,  mi  Sr.,  habiendo  vrsto 
estos  autos  y  lo  pedido  en  ellos  por  el  Rdo.  P.  Fr-  Cárlos  Eerez 
Bello,  del  orden  de  predicadores,  en  nombre  de  la  provincia  de  Sta. 
Cruz.por  su  escrito  de  26  de  setiembre  próximo  pasado,con  licencia 
in  scriptis  del  M.  Rdo.  P.  Prior  y  vicario  provincial  del  conveuto  de 
Sr  Slo.  Doiningode  esta  dicha  ciudad,  y  de  patente  y  carta  de  su  Rnio. 
P,  Miro,  general  de  30  de  marzo  del  año  pasado,   y  de  las  actas  de 
dicho  Rmo.  en  15  de  mayo  de  1726  sobre  que  se  dé  cumplimiento  y 
ponga  en  ejecución  lo  encargado  á  S.  S.  I.  porTten!  cédula  su  fecha 
en  el  Pardo  á  13  de  febrero  del  año  próximo  pasado  de  1739,  en  o>- 
den  á  que  se  conmute  la  erección  de  la  Obra-pia  de  Francisco  de 
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Parada,  y  se  funde  con  ella  en  la  villa  del  Bayamo  un  convento 
de  .dicha  orden  con  la  condición  de  que  en  todo  lo  posible  se  ob- 
sefbe  y  guafde  ia  úllimd  roliinjad  de  dicho  Francisco  de  Para- 
da, y  ¡as puestas  por  el  patrono  y  capellanes  de  dicha  Obra-pía  en  la 
escritura  de  donación  y  cesión  que  hicieron  á  dicho  orden,  y  lo  de- 
mas  que^ontiene  y  espresa  dicho  Real  despacho,  que  todo  corre  pre- 
sentado á  continuación  de  estos  autos:  visto  asi  mismo  lo  dicho  en  su 
contradicción  por  el  padre^-ojnotor  fiscal  en  su  escrito  de  30  del  ci- 
tado mes  de-setiembre,  en  queppone  la  escepcion  de  no  darse  al  dicho 
reverendo  padre  fray  Carlos  Bello  por  no  haber  presentado  poder  de 
dicha  provincia,  en  cuyo  nombre  se  ha  presentado  ni  el  necesario,  y 
con  fas  solemnidades  legítimas  para  admitir  como  gravosas  y  perpé- 
tuas  las  condiciones  referidas,  y  con  que  precisamenie  se  ha  de*  hacer 
la  didia  conmutación,  y  que  caso  que  esto  se  efectúe  debia  de  prece- 
der el  conocimiento  judicial  de  causa  necesaria  legítima  para  ello,  y 
que  en  todo  caso,  cuando  S.  S.  /,  ie  sirviese  usar  de  su  -  autoridád,  no 
fuese  absoluta,  sino  condicionadamente.  Y  visto  asimismo  lo  que  des- 
pués por  otro  escrito  de  6  del  corrientealegó  el  dicho  reverendo  pn. 
dre  Fr;  Carlos  Pérez  Bello,  con  lo  demás,  que  en  mnteria  tan  grave 
yile  tanta  circuspeccion  ver  y  considerar  convino,  S.  S.  I.  dijo:  que 
lisando  de  la  outoridad  de  dignidad  concedida,  y  en  obedecimiento  de 
dicho  Real  despacho,  teniendo  presente  las  mismas  causas  que  se  infor- 
maYon  á  S.  il/,  (Q,  D.  O.)  en  su  Real  //  supremo  consejo  de  las 
Indiasde  donde  dimanó,  y  en  aquella  via  y  foruwt  que  mejor  haya  lu- 
gar por  derecho  hacia,  c"  hizo  formal  conmutación  de  la  dicha  Obra- 
pía  de  Francisco  Parada,  para  que  de  sus  bienes. y  no  de  otros,  se 
funde  en  dicha  villa  del  Bayamo  en  esta  isla  y  diócesis,  un  convento 
def  orden  de  Predicadores  con  las  condiciones,  declaraciones,  cargos 
y  obligaciones  siguientes: — Primeramente,  que  poi  cuanto  por  dicho 
Real  despacho  en  primerlugar  se  encarga  á  S.  S.  I.  que  al  tiempo  de 
hacer  la  fundación  de  dicho  convento,  preñna  el  número  de  religiosos 
que  fuese  preciso  y  corresponda  á  la  renta  con  que  se  establece,  desde 
luego'  lo  hace  de  el  de  veinte  y  cinco  religiosos,  y  teniendo  presente 
S.  S.T.  que  esta  se  convertirá  por  ahora  en  la  mater'ml  fundación  de 
dicho  convento,  claustra,  casa  de  novicios  y  demás  oOcinas  que  se  re- 
quieren á  su  perfección,  reedificación  de  la  iglesia,  ornamentos  y  de- 
mas  necesario  para  la  decencia  del  culto  divino,  dentó*  de  nueve  años» 
que  es  el  que  S.  S.  I,  ha  considerado  necesario  paro  la  perfección  de 
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dichas  obras,  debia  -de  man  Jar  y  mandó,  que  por  ahora  pasen  á  di- 
cha villa  ocho  religiosos,  que  según  la  constitución  del  SajUo  Patf- 
lo  V.,  aprobada  por  S.  M.  componen  formal  convento  en  que  se  in- 
cluya el  dicho  R.  P.  Fr.  Cárlos  Pérez  Bello,  como  vicario  y  comír 
aario  constituido  por  su  Rmo.,  en  cumplimiento  y  observancia  de* la 
patente  que  tiene  presentada  pura  que  desdo  fuego  tomen  posesión  .de 
los  bienes  que  fuero»  de  dicha  Obra-pía  y  contribuyan  las  divinas  ala- 
banzas, según  sus  reglas  y  constituciones, a  u  cátedra  de  moial,«é  ín- 
terin que  no  se  finaliza  el  convento  y  obra,  las  conferencias  que  sean 
todos  los  juéves  no  impedidos,  se  tendrán  en  la  parroquia  de  dicha  vi- 
fe,  y  empiecen  la  obra  de  dicho  convento  y  demás  que  vá  referido, 
'dentro  del  término  de  dichos  nueve  años  que  precisamente  se  les  se- 
ñala para  ella,  que  han  de  comenzar  á  correr  y  contarse  desde  el  din 
que  tomen  posesión  de  dicha  obra  pía,  y  concluidas  que  sean  las  men-. 
cionadas  fábricas,  han  de  pasar  á  completarle  el  número  espresado  de 
los  veinte  y  cinco  religiosos  prefinidos. 

2.  °  Item. — Que  han  de  reconocer  por  patrono  al  que  lo'  es  ac^ 
iual,  y  á  los  que  le  sucedieren,  con  solo  la  facultad  de  poder  nombrar 
capellanes,  y  deque  dichos  religiosos  le  contribuyan  de  las  rentas  ájrf 
dicha  OBra-pia,  los  diez  pesos  que  le  éstán  señalados  por  la  funda- 
ción: 

3.  °  Item. — Que  á  los  dos  capellanes  se  les  contribuyan  por  di- 
chos religiosos,  de  las  dichas  rentas  con  los  2M)  pesos  asignados  por 
el  fundador,  y  con  el  pan,  vino  y  cera,  ornamentos,  cantores  y- demás4 
necesario  para  el  cumplimiento  déla  misa  de  ellas. 

4.  °  Item.— Que  al  preceptor  de  gramática  que  ha  de  durar  fon 
el  tiempo  de  su  vida,  y  después  han  de  recaer  en  dicho  convento  perpe- 
tuamente, se  le  contribuyan  por  el  de  lns  dichas  rentas,  los  300  pesos 
que  le  están  señalados  con  la  precisa  obligación  de  asistir  con  los  es- 
tudiantes á  la  misa  de  X.  el  sábado,  y  á  la  tarde  á  vísperas,  y  á  la 
misa  j  vísperas  del  diá  siguiente,  y  por  cuanto  S,  S.  I.  se  haya  infor- 
mado que  dicho  preceptor  de  gramática  está  en  posesión  de  una  do 
dichas  haciendas,  para  hacerse  cargo  de  dichos  300  pesos  que  le  per. 
tenecen,  debin  mandar  y  mandó  la  restituya  á  dichos  religiosos,  y 
estos  le  contribuyan  con  dichos  300  pesos. 

5.  °  Itera. — Sean  obligados  dichos  religiosos  a  reconocer  en  di- 
chos bfenes  1875  pesos  de  principal  á  favor  de  la  Capellanía  de 
Francisco  Camacho  y  capellanes. 
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6.  °  Item. —Asi  mismo  500  pesos  á  favor  de  la  de  francisco 
Bullejo*  y  sus  capellanes,  de  la  que  al  presente  lo  es  D.  Luis  de  Pi- 
nas. 

V.  °  Item. — Que  han  de  celebrar  todos  los  años  con  toda  solera 
nidad  de  vísperas,  misa  cantada  y  sermón  Iti9  dos  festividades  de  la 
Ascensión  de  N.  S.  Jesucristo,  y  Asunción  de  N.  S.  por  la  iutencion 
del  fundador  en  la  conformidad  que  lo  dejó  dispuesto. 

8.  ®  Item. — Que  dicl#  convento  ha  de  ser  casa  de  novicios,  y 
han  de  mantener  en  ella  lectores  de  filosofía  y  teología  para  su  ense- 
ñanza. 

9.  °  Item. — Que  ha  de  ser  de  la  obligación  de  dichos  religioso* 
estar  á  la  mira  sobre  el  cumplimiento  de  las  misas  de  dichas  capella- 
nías, y  especialmente  sobre  lo  que  pertenece  al  preceptor  de  gramá- 
tica dando  cuenta  á  S.  S.  I.  de  cualquiera  falta  ú  omisión  que  hubie- 
re, y  desde  luego  se  apercibe  á  dicho  preceptor,  que  en  caso  de  ha. 
berla.sin  legítima  causa  se  le  despojará  y  pasará  la  lección  y  renta 
al  referido  convento  para  que  se  sirva  por  sus  religiosos. 

10  9  Item. — Que  por  cuanto  dichos  religiosos  están  convenidos 
en  que  el  patrono  se  mantenga  en  la  posesión  en  que  está  del  Corra, 
lito  de  Gibacoa  por  el  tiempo  de  su  vida,  por  lo  que  ha  de  huber  de 
dicho  patronato  con  la  pensión  que  hasta  aqui  ha  tenido  de  contri- 
buir 4  botijas  de  manteca,  mandó  S.  S.  I.  no  se  innove,  y  que  por 
•u  muerte  pase  al  convento  y  á  los  sucesores  en  dicho  patronato, 
se  Ies  contribuya  el  derecho  señalado  por  el  fundudox. 

11.  °  Itera. — Que  en  atención  á  que  por  el  padre  promotor  fia- 
cal  se  ha  puesto  reparo  al  dicho  R.  P.  Fr.  Cárlos  Bello,  sobre  ía  le- 
gitimación de  su  persona  para  solicitar  en  nombre  de  su  provincia 
esta  conmutación  y  obligarse  á  las  cargas  y  pensiones  de  ella,  y  aquí 
se  han  referido,  para  que  se  proceda  con  la  seguridad  que  á  seme- 
jante materia  y  su  perpetuidad  corresponde,  ha  de  ser  de  la  obliga- 
ción de  dicho  reverendo  padre  de  que  tratada  esta  en  el  capituló  pro- 
vincial quede  próximo  se  espera  hacer  en  el  convento  de  Predicado- 
res de  esta  ciudad  con  los  instrumentos  todos,  y  aceptadas  las  car- 
gas y  obligaciones  referidas  por  dicha  provincia,  y  obtenida  aproba- 
ción y  confirmación  del  Reverendísimo  Padre  Maestro  General,  pre- 
sentarse con  todo  ello,  y  ratificación  de  lo  que  ha  obrado  en  este  tri- 
bunal. 

4 

12.  Item.— Que  para  que  dichos  religiosos  tengan  presentes  las 
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cargas  y  obligaciones  á  que  van  obligados  y  se  sepa  el  dia  desde 

cuando  empiezan  á  correr  los  nueve  años  que  les  vun  concedidos  pa- 
ra la  obra  material  de  dicho  convento,  se  les  dé  para  lo  primero,  y 
que  se  presenten  en  dicho  capítulo  testimonio  de  todos  estos  autos  en 
pública  forma  y  de  manera  que  haga  fé,  y  para  lo  segundo,  y  que  se 
les  dé  posesión  de.  todas  las  rentas,  iglesia  y  bienes  de  dicha  Obra-pia 
despacho  con  inserción  de  este  auto  para  el  vicario  juei  eclesiástico 
de  dicha  villa  del  1^nyatno.  ^ 

13.  9  Item.— Que  aunque  S.  S.  I.  está  muy  satisfecho  de  que 
la  provincia  de  Santa  Cruz  y  sus  religiosos  no  omitirán  el  cumpli- 
miento de  todo  lo  proveido  por  este  auto,  no  obstante  porque  puede 
en  lo  adelante  y  especialmente  en  el  término  que  está  señalado  para 
la  construcción  de  convento,  acontecer  el  que  no  se  perfeccione,  ó  en 
otra  manera  faltarse  al  cumpliniunto  en  todo,  6  en  parte  de  lo  dis- 
puesto, 8.  8.  I.  declara  que  en  este  caso  (á  escepcion  de  alguna  justa 
causa  que  para  ello  haya,  aprobada  por  8.  8.  I.  ó  sus  sucesores)  sea 
en  sí  nula  de  ningún  valor  ni  e  fecto  la  conmutación  que  lleva  hecha, 
declarándola  desde  ahora  para  cuando  llegue  el  caso  por  irrita,  y  co~ 
tro  si  en  ninguna  manera  se  hubiese  hecho,  quedando  la  dicha  Obra- 
pia,  y  sus  bienes  en  su  primitivo  y  antiguo  ser,  sujeta  á  la  jurisdicción 
de  S.  S.  I.  y  demás  señores  sus  sucesores  en  la  conformidad  que  lo 
estaba  antes  de  hacerse  esta  conmutación,  sin  que  los  religiosos  pue- 
dan tener  ningún  derecho  á  ella,  y  en  esta  forma,  y  no  en  otra  se 
entienda  hecha  la  conmutación,  y  esta  cláusula  en  toda  la  antece- 
dente y  cada  una  en  particular  y  aunque  S.  S.  I.  tiene  repetidas  es- 
periencias  del  gran  celo  y  cordial  devoción  que  los  reverendos  padTes 
tienen  al  Santísimo  Rosario,  les  ruega  y  encarga  que  luego  que  to- 
men posesión  de'  dichas  haciendas  y  demás  pertenecientes  á  dicha 
Obra-pia,  y  teniendo  el  número  completo  de  los  8  religiosos,  soliciten 
con  su  acostumbrado  y  apostólico  celo,  que  en  dicha  iglesia  y  ante  la 
milagrosa  imágen  de  la  Asunción  se  reze  diariamente  las  tres  partes 
del  Rosario,  y  que  los  domingos  y  dias  de  fiesta  que  él  tiempo  per- 
mitiere salga  por  las  callea  de  dicha  villa  cantando  el  mencionado 
Santo  Rosario,  esperando  sin  duda  que  en  los  mencionados  dias  de 
fiesta  exhorten  al  pueblo  con  una  breve  plática  en  el  lugar  y  sitio  que 
le  pareciere  roas  cómodo  á  la  secuela  de  las  virtudes,  detestación  de 
los  vicios,  y  cordial  devoción  de  nuestra  Gran  Reina  y  Señora  María 
Santtsima*del  Rosario;  que  por  este  auto  asi  lo  proveyó  y  firm6  de 
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que  doy  fé.— Fr.  Juan,  obispo  de  Cuba, — Ante  mi:— Isidro  Ignacio 
Magaña,  notario  público. 

Es  conforma  á  la  Real  Cédula  y  auto  de  conmutación  que  en 
testimonio  se  hallan  en  loa  autos  para  proveer  de  capellán  la  capella- 
nía de  6000  pesos  del  capitán  Francisco  de  Parada  á  que  me  remito. 
— Bayamo  18  de  mayo  de  1821. — Fructuoso  Mcxiu,  notario  públi- 
co archivista. 


DE  REVIIXA-GIGEDO, 

VIRE  Y  DE  MEJICO. 


[Con  una  lámina.] 

El  teniente  general  D.  Manuel  Flores,  virey  deSta.  Fé  de  Bogotá, 
fué  promovido  á  Méjico  donde  llegó  en  julio  de  1787,  pero  deseando 
disfrutar  de  la  vida  privada,  renunció  el  vireinato  y  se  marchó  para 
RspaSa  en  noviembre  de  1789  en  el  navio  san  Ramón,  que  arribó  á 
Veracruz  en  8  de  octubre  anterior  conduciendo  á  su  bordo  al  Sr.  D* 
Jnan  Vicente  Guemes  Pacheco  Horcssitas  y  Aguayo,  conde  de  Re- 
villa-Gigedo,  y  virey  nombrado  por  el  Sr.  D.  Cárlos  111  para  reem- 
plazar al  citado  Flores. 

La  série  de  vireyes  que  precedieron  á  Flores  no  habían  hecho 
mejoras  notables  en  la  administración  general  y  económica  de  la 
colonia,  hasta  que  llegó  por  el  camino  de  la  Florida,  Tejas  y  pro- 
vincias internas  D.  José  de  Galves,  nombrado  visitador  y  con  ám- 
ptias  instrucciones  de  la  Corte  para  corregir,  reformar  y  componer 
cuanto  no  estuviese  en  perfecto  orden  y  arreglo.  Galvez  era  hombre 
activo,  tenia  talento  de  invención  y  sobre  todo  grandes  deseos  de 
crear  algunos  ramos  y  reformar  otros  para  acreditar  hasta  cierto  pun- 
to á  la  Corona  su  capacidad  y  celo.  D.  José  de  Galvez  en  el  tiempo 
de  su  visita  hizo  reformas  de  consideración,  tales  como  las  de  arre- 
glar las  compañías  presidíales  de  ios  estados  hitemos  de  Oriente  y 
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Occidente,  paro  evitar  las  guerras  sangrientas  Je  las  tribus  bárbaros 
del  desierto;  fundó  la  renta  del  tabaco  y  dictó  otra  multitud  de  pro- 
videncias útiles  que  no  es  del  caso  mencionar.  D.  Manuel  Flores, 
hombre  de  juicio,  aunque  no  instruido  en  los  asuntos  de  estas  colo- 
nias, no  hizo  en  el  corto  tiempo  de  su  gobierno  mas  que  cumplir 
con  las  disposiciones  del  visitador,  pues  no  pudo  de  pronta  compren- 
der la  entidad  del  empleo  que  tenia,  ni  hacerse  cargo  del  millón  de 
asuntos  de  que  era  necesario  tener  exacto  y  minucioso  conocimiento. 

No  sabemos  si  D.  José  de  Galven  se  dio  por  satisfecho  con  sus 
disposiciones  y  si  juzgó  que  nada  faltaba  ya  para  la  prosperidad  y 
buen  gobierno  de  la  colonia;  pero  lo  cierto  es,  que  Revilla-Gigedo 
encontró  muchos  abusos  y  defectos  que  procuró  corregir  con  la  acti- 
vidad de  su  carácter  y  con  la  prodigiosa  comprensión  de  su  enten- 
dimiento que  abarcaba  desde  las  cosas  »l  parecer  mas  pequeñas  é  in- 
significantes hasta  las  de  mas  entidad  6  importancia  para  la  Corona. 

Revilla-Gigedo  tomó  posesión  del  gobierno  el  17  de  octubre  de 
1789,  y  el  primer  suceso  en  que  dió  á  conocer  su  actividad  vjn-nnde 
rectitud  fué  el  de  los  asesinatos  perpetrados  por  D.  Felipe  Aldaina, 
D.  Joaquín  Blanco  y  D.  Baltazar  Quintero,  en  Ims  personas  de  D. 
Joaquín  Dongo  y  familia.  El  día  24  de  octubre  aconteció  este  hor- 
rible atentado;  á  los  trece  dins,  es  decir,  el  7  de  noviembre,  los  reos 
fueron  ejecutados  en  un  tablado  que  se  colocó  entre  las  puertas  del 
palacio  y  cárcel  de  corte. 

Algunos  meses  bastaron  para  que  Revilla-Gigedo  comprendiera 
lo  que  había  que  trabajar  en  todos  sentidos,  para  dar  una  forma  re- 
gular al  conjunto  de  miseria  y  desorden  que  hastn  eutónces  se  no- 
taba. No  se  crea  que  pretendemos  exagerar.  Un  cuadro  del  es- 
tado que  guardaba  la  colonia  en  1789  dará  una  perfecta  idea 
del  mérito  del  insigne  magistrado  á  quien  no  detuvo  en  su  carrera 
de  progreso,  ni  lo  limitado  del  tiempo,  ni  las  consideraciones  socia- 
les, ni  la  lucha  constante  de  preocupaciones  que  Je  fué  preciso  repe- 
ler.—-Veamos  como  estaba  la  policía  entonces.  Las  calles  sin  atar- 
jeas, banquetas  ni  empedrados,  eran  el  común  depósito  de  la-basura 
é  inmundicia  de  las  casas,  y  las  lluvias,  año  por  año,  formaban  natu- 
ralmente asquerosos  albañales,  de  donde  emanaban  mefíticas  y  da- 
ñosas exhalaciones:  la  acequia  continuaba  hasta  el*  Palacio  y  otra* 
calles  siendo  también  el  receptáculo  de  las  basuras  que  se  estanca- 
ban en  el  agua  represa;  el  raeredo  estaba  frente  del  Palacio  y  se 
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componía  de  un  común  en  el  centro,  y  multitud  de  grandes  y  peque, 
ños  tejados  de  madera,  donde  se  espendian  las  vituallas,  arrojándose 
las  podridas  i  un  lado,  que  algunas  noches  servían  de  alimento  i  los 
cerdos  y  vacas  que  pacían  libremente  por  toda  la  ciudad.  En  esos 
tejndos  de  madera  dormían  á  pierna  suelta  hombres  y  mu  peres,  y  los 
vagos  y  ébrios  tenían  seguro  asilo  donde  pasar  la  n«  che  ó  cometer 
no  pocos  crímenes.  Los  baños  en  Mégico  eran  unas  grandes  galerías 
con  UmatcaUs  en  los  lados  y  bateas  en  el  centro,  y  todo  el  q  tie  pa- 
gnba  su  escote  tenia  derecho  4  entrar,  pues  no  había  la  separación 
debida  para  loa  sexos, 

A  las  nueve  de  la  noche  (si  era  oscura)  no  se  podía  andar  en  la 
ciudad,  pues  no  había  alumbrado  público  y  solo  los  dueños  de  tien- 
das ó  casas  tenían  obligación  de  colocar  en  su  puerta  un  farol,  pero 
no  cumplían  con  esta  disposición,  ó  si  cumplían  retiraban  la  luz  4 
cierta  hora  de  la  noche.  La  mayor  parte  de  la  plebe  andaba  casi  des- 
nuda,  pues  su  único  vestido  consistía  en  una  manta  que  les  servia 
tambieOgde  ropa  de  cama,  y  un  sombrero  de  petate. 

Era  una  costumbre,  tanto  vender  la  ropa  de  los  difuntos  en  tien* 
das  públicas,  como  enterrar  estosen  las  iglesias  dentro  de  las  pobla- 
ciones,— Ambas  cosas  unidas  al  desaseo  de  las  calles,  causaban  fre- 
cuentes epidemias. 

En  cada  puerta  ó  balcón  había  un  tejado,  lo  cual  daba  á  la  ciu- 
dad un  aspecto  feo  y  triste,  y  ocasionaba  algunas  desgracias  por  la 
caída  de  los  ladrillos  ó  tablones. 

Indistintamente  se  fabricaban  edificios,  sin  cuidar  de  la  armonía 
ni  rectitud  de  las  calles,  y  á  casi  todas  las  casas  se  les  ponían  Cana- 
les voladas  á  la  calle,  lo  cual  descomponía  notablemente  el  piso. 

No  había  mas  paseo  público  que  el  plantado  por  el  virey  Buca- 
rely  que  llevaba  su  nombre. 

Las  fuentes  públicas,  que  eran  unos  grandes  tazones  de  mani- 
postería, regularmente  estaban  sucias,  así  con  el  sedimento  de  la  mis. 
ma  agua,  como  con  el  polvo  de  la  calle  y  el  contacto  de  las  manos 
de  los  aguadores,  y  tampoco  era  estraño  el  que  las  gentes  se  lavasen 
la  cabeza  y  los  pies  en  ellas. 

Las  pulquerías  (l)  abundaban:  casi  en  todas  las  plazuelas  ha- 

(1)  Aun  ha  quedado  una  que  otra  de  estas  pulquerías  y  es  en  verdad  de 
toda  urgencia  que  se  acaben  de  destruir. 
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bia  un  enorme  j  «calón  semejante  w  una  trox  de  hacienda.  En  el  cen- 
tro hallábanse  colocadas  intiltinul  de  tiflOl  enormes  llenas  de  pulo/n', 
y  á  su  rededor  pululaban  los  léperos  casi  desnudos,  las  prostitutas  y 
los  mendigos.  Todo  lo  que  babia  de  mus  sucio  y  de  mas  miserable  eu 
la  población  se  reunía  en  estas  casas.  Allí  se  jugaba  á  los  naipes  y  4 
la  rayuela,  allí  se  cantabnn  versos  obcenos,  allí  se  decian  entre  risas 
y  algazaras  las  palabras  mas  soeces  del  lenguaje  del  pueblo,  allí,  eu 
fin,  Labia  riñas  y  asesinatos  y  complots  para  robos  y  otras  malda- 
des. 

Las  siembras  no  eran  entonces  de  lo  mas  abundantes  así  es  que 
cuando  las  cosechas  se  perdían  algunos  acaudalados  monopolizaban 
los  granos  y  el  pueblo  sufría  hambres  espantosas. 

Por  fin,  esta  ciudad  sin  un  plan  regular,  sin  fn  zanja  que  ahora 
la  circunda,  llena  de  edificios  ruinosos  y  deformes,  con  sus  callea 
fangosas,  su  plebe  desnuda  y  la  suciedad  en  las  casas,  en  las  plazue- 
las y  hasta  dentro  del  mismo  palacio,  era  el  receptáculo  de  los  ladro- 
nes, de  los  fulleros,  de  los  polizones  que  venían  ocultos  en  los  barcos, 
y  de  multitud  de  gente  iuraoralizada  y  ociosa  de  ámbos  sexoFque  go- 
zaba de  la  mas  segura  impunidad,  como  xe  comprueba  con  el  suceso 
de  Dongo  y  otros  crímenes  que  han  pasado  en  silencio  las  crónicas 
del  tiempo,  porque  refluían  contra  personas  poco  notables  en  la  so- 
ciedad. 

No  sé  como  los  antecesores  del  conde  de  Revilla-Gigedo,  podian 
habitar  en  un  pais  tan  puerco.  Está  visto  que  nadie  hizo  por  Mágico 
hasta  que  D.  José  de  Gal  vez  indicó  algunos  pasos  en  su  favor,  que 
concluyó  el  ilustre  Horcasita.  , 

Pues  todavía  eran  mas  grandes  los  defectos  que  notó  el  conde  en 
la  organización  moral  del  reino.  Encontróse  con  multitud  de  juzga- 
dos privativos  y  con  diferentes  y  multiplicados  sistemas  de  administrar 
la  justicia:  era  el  superintendente  de  Hacienda,  el  de  moneda,  el  tri- 
bunal del  consulado,  el  de  minería,  el  de  al/.adas,  el  protomedicato, 
el  del  marques  del  Valle,  las  audiencias  de  Mégico  y  de  Guadalnjara, 
la  Acordada  por  último,  que  ejercia  su  jurisdicción  por  medio  de  mas 
de  2,500  dependientes  y  que  iraponia  penas  infamantes  y  nun  la  de 
muerte,  sin  que  tuviese  ni  aun  la  molestia  de  que  otro  tribunal  revisa- 
se sus  sentencias.  Cada  jurisdicción  de  estas  tenía  su  fiscal,  su  escri- 
bano y  sus  fórmulas  y  reglas  particulares  para  seguir  sus  juicios. 

En  los  lugares  foráneos,  las  cosas  pasaban  todavía  peor,  pues 
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para los  juicios  comunes  había  subdelegados,  de  que  rcsulitilm  nnfii- 
ralmente  una  confusión  y  demora  en'  la  administración  de  justicia, 
perjuicios  que  especialmente  resentían  los  que  se  hallaban  en  el  caso 
de  venir  á  pleitear  desde  trescientas  y  cuatrocientas  leguas  de  distan- 
cia/pues los  tribunales  superiores  residían  en  la  capital. 

Revilln-Gigedo,  asombrado  y  no  queriendo  creer  que  pudiera  lle- 
gar la  agude/.a  del  entendimiento  humano,  hasta  el  grado  de  inven- 
tar un  sistema  tan  monstruoso  y  complicado,  tendió  su  vista  pene- 
trante y  observó  los  otros  ramos  generales:  ved  lo  que  nptó. 

Ninguna  escuela  de  primeras  letras  gratuita,  hahia  establecida  en 
la  capital  y  ni  en  ninguna  parte  del  reino.  La  instrucción  de  la  ju- 
ventud estuvo  al  cuidado  de  los  padres  jesuítas:  y  cuando  estos  fue- 
ron esputsadoren  1767  quedaron  solo  algunas  escuelas  bajo  el  cuida- 
do de  frailes,  que  no  se  ocupaban  con  empeño  ni  eficacia  en  su  ma- 
gisterio. En  cuanto  á  las  escuelas  públicas  eran  regenteadas  por  maes- 
ras  que  alimentaban  el  corazón  de  las  niñas  con  cuentos  absurdos  y 
fice  ron  es  supersticiosas;  maestros  que  enseñaban  á  los  discípulos  á 
mal  leePy  peor  escribir,  después  de  haberle  sacado  la  mitad  de  la 
sangre  á  azotes,  y  haberles  hecho  perder  la  vergüenza  con  la  corosa 
y  otros  castigos  ridículos  é  ineficaces. 

El  colegio  de  Minería  establecido  por  Cárlos  III,  merced  á  loa 
esfuerzos  que  hizo  Velazque?.  de  León  con  el  visitador  Galves,  estas 
ba  muy  lejos  entonces  de  llamarse  propiamente  colegio,  pues  se  ca- 
recía de  profesores  de  instrumentos,  y  de  aparatos  para  la  práctica  da 
Jas  ciencias.  La  academia  establecida  también  recientemente  y  con 
una  /amosa  colección  de  yesos,  y  algunas  buenas  pinturas  permane- 
cia<estacionaria. 

En  cerca  de  trescientos  años  que  llevaba  la  España  de  poseer 
las  regiones  de  los  trópicos,  no  había  pensado  un  solo  dia  en  conocer 
su  botánica,  y  en  hacer  participante  al  viejo  mundo  de  los  aumen- 
tos en  esta  ciencia,  que  proporcionaba  la  espontánea  producción  de 
vegetales,  de  flores,  y  de  frutos  nuevos.  Fué  Bticareli  ó  mas  bien 
Galves,  quien  tuvo  la  idea  de  plantear  en  el  potrero  de  Atlampa  un 
jardín  botánico,  Flores  persistió  en  la  idea,  mas  en  discusiones  é  in- 
formes se  había  transcurrido  mucho  tiempo,  y  el  establecimiento  no 
se  planteaba. 

En  cuanto  á  los  caminos  ¡cosa  increíble!  El  de  Veracruz  no  se 
podía  transitar  mas  que  en  muía,  y  otro  tanto  sucedía  con  los  de  Tp- 
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Inca  y  Tierra  Caliente  depósito  de  los  granos»  y  pnises  tan  ¿lites  cuan, 
lo  cercamos  á  la  capital. 

L.»s  ayuntamientos  invertían  sus  fondos  en  cohetes,  festividades 
y  sueldos  inútiles,  y  nada  hacían  en  beneficio  de  sus  municipalidades  t 
lia  que  por  supuesto  hubiese  una  oficina  que  cuidase  de  contener  es* 
tos  abusos,  y  de  glosar  las  cuentas  del  riquísima  ramo  de  propios. 

Las  oficinas  y  empleados  estaban  en  armonía  con  todo  este  des- 
orden. En  ninguna  había  datos  ni  ideas  para  formar  la  estadística- 
ni  los  libros,  asientos  ó  espedientes  se  llevaban  con  6rden  6  bajo  cier, 
tas  reglas,  sino  conforme  á  la  invención  ó  capricho  del  cefe,  unas 
oficinas  ya  de  tabacos,  ya  de  alcabalas  y  pulques  estaban  al  tanto  poi» 
cielito,  otras  á  sueldo  fijo,  unas  con  menos  trabajos  tenian  mas  de- 
pendientes que  otras  que  tenian  mucho  recargo  de  quehaceres. 

El  Tribunal  de  Cuentas  era  insignificante  porque  nada  hacia,  y 
aun  pretendió  tener  cierta  superioridad  al  virey.  No  obstante  todo  su 
tren,  las  cuentas  no  se  glosaban,  y  una  que  otra  que  se  revisara,  «ra 
á  instancias  de  ios  mismos  responsables.  No  habla  -archivo  formado, 
y  las  cuentas  confundidas  unas  con  otras  estaban  aglomeradas  Como 
furdos  inútiles.  Lo  que  dá  mas  cabal  idea  del  estado  y  abandono  en 
que  se  hallaba  esta  oficina,  es  recordar  que  el  método  de  clasificar  los 
papeles,  era  por  mesas,  y  para  mayor  claridad,  ponían  á  Jos  legajos 
un  rótulo  que  decia:  asuntos  de  la  mesa  1.  •  .  asuntos  de  la  mesa  3¿* 
&.C.  Todo  esto  referido  en  el  informe  de  Revilla-Gigedo  á  S.  M.,  eon 
tono  sério,  no  puede  ménos  que  hacer  reir.  •> 

Sin  ningunos  conocí  ni  ¡(.Mitos  geográficos  ni  tipográficos,  «ebabia 
hecho  una  rarísima  división  de  suelos  ó  atcabalatorios;  división  "qae 
jamas  pudo  entender  nadie,  que  dió  origen  á^cumulosos  espedientes, 
y  que  muchas  veces  se  exigiesen  injustos^pngosvEsta  división  de  sue- 
los tenia  por  objeto  el  repetir  el  cobrojde  alcabala  tantas  Veces  cuantas 
las  mercancías  pasaban  de  un  lugar  á  otro.  *  f/"^ 

A  pesar  ife  que. A  consecuencia  del  pla4  que. hizo,D.  francisco 
A  ntonio  Crespo „•  estaba  mandado  arreglar  el  ejército  poi  re.al  orden 
^tfKrifC°W&  M  I^Uesto'.  n^  hábm  tenido  efe*te-y  fóítalwi  mu- 
cho pac¿.que  ¿e  completase. el  número  <ie^Ó3  pjaza*  de que  debía 
constar^,  v  ^  . 

¿J#*mUiciaa.urbanas  y  provinciales  eran  inútiles,  porque  no  te- 
m»n.m  dtacrpUna^  i#«tf^c©ion.  Lus-cosu»* -y.las  fronteras  .e-halla- 
ban  sin-  custodia  «ai  guarnición,  y  aun  los  poco»  cuerpos  veteranos 
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que  había  no  eran  de  mucha  confianza,  porque  ía  mayor  porte  de 
¿ua  gefes  y  oficióle!  eran  £  virtud  de  beneficios,  hombres  acomoda- 
do! en  el  país,  que  nada  sabían  del  arte  de  la  guerra. 
*  Tal  era  el  estado  de  las  cosas  en  ÍVuevt-Españn,  (2)  y  es  me 

nester  notar  que  lo  que  á  otro  hubiera  costado  largos  años  de  esto 
dios  y  observación,  Revilla-Gigedo  lo  hizo  con  la  presteza  de  un  re" 
iámpago  .Antes  de  seis. meses  habia  ya  conocido  y  profundizado  el 
origen  y  causa  de  estos  males. 

Otro  que  no  hubiera  estado  revestido  de  esa  energía,  y  fuese  de 
alma  que  constituyese  á  un  hombre  de  genio,  hubiera  retrocedido  á 
Ja  vista  de  tantos  inconvenientes  y  de  tantos  obstáculos;  como  que 
habia  que  vencer  para  poner  en  mediano  orden  esc  conjunto  infor- 
me de  que  se  ha  procurado  dar  una  idea.  Revilla-Gigedo  comenzó 
con  mano  firme?  segura  á  reformarlo  todo,  y  merece  que  mencione- 
moa  ahora  con  el  mismo  orden  lo  que  ejecutó  y  lo  que  intentó  eje- 
cutar en  beneficio  de  este  precioso  pais,  que  con  nada  pagará  á  su 
memoria  el  gran  tributo  de  gratitud  de  que  le  es  deu'dor. 

Cuando  llegó  el  nuevo  virey  á  Verncrur,  no  perdió  el  tiempo  en 
escuchar  adulaciones,  ni  recibir  visitas,  sino  que  se  dirigió  al  castillo, 
reconoció  minuciosamente  la  fortaleza  y  en  el  acto  remitió  á  España 
los  cañones  inútiles  que  habia,  diciéndolc  al  ministro  que  los  de  bron- 
co eran  de  construcción  antigua,  y  que  los  de  hierro  se  inutilizaban 
con  el  clima.  (3) 

Se  acostumbraba  que  en  el  tránsito  de  los  vireyes  de  Veracruz  á 
Méjico,  se  hiciesen  muchas  solemnidades  y  regalos;  pero  Revilla- 
Gigedo  no  admitió  ninguno,  y  aun  representó  á  la  Corte  contra  esta 
costumbre.  La  primera  orden  que  dio  al  llegar  á  Méjico,  fué  man- 
dar asear  el  palacio,  desterrar  las  nlmuercerías  que  habia  dentro  de 
él,  y'  prohibir  severamente  que.  arrojasen  suciedades  en  los  tránsitos. 
En  seguida  mandó  destruir  los  tejados  que  formaban  el  indecente 
mercade  delante  de  palacio,  y  construir  tres  plazas  .nueras;  una  en 

(2)  Solo  había  tres  establecimientos  medianamente  arreglados  cuando  vi- 
no Revilla-Gigedo,  y  eran  el  de  Montepío  de  Piedad,  fundado  por  el  conde  de 
Regla,  la  Cuna  y  el  Hospicio  de  pobres. 

(3)  El  año  de  89  consistía  la  artillería  de  ülúa  en  138  carUmes  do  bronce 
de  varios  calibres  y  173  de  hierro,  pero  se  enviaron  áf  Espafla  los  inúiifes,  y 
asi  quedaron  el  ano  de  1791,  128  cationes  de  bronce  y  173  de  hierro  y  24  mor- 
tero*: total  301  piezas. 
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el  costado  ile  aquel  (4),  btra  en  el  Factor  ó  baratillo,  y  otra  en  la  pía- 
zuela  de  Santa  Catalina,  formándoles  un  regla  me  m  o  que  aumentó 
Ion  productos  hasta  2-J.00O  ps.  -  Comisionó"  un  regidor  para  que  visi- 
tase los  brffíos  y  formara  un  reglamento,  lo  coal  se  verificó  mat.ian- 
dose  circular  é  impfimii  en  agosto  de  1793.  • 

Ordénó.bajo  gnúes  penas*  á  los  dueños,  <pte  recogieran  las  va- 
cas y  cerdos  que  andaban  por  las  colles  tanto  de  din  como  de  no- 
che.     *  '  m     ,  x   T  v 

Para  remediar  la  desnudez  de  la  plebe,  mandó  que  los  operario* 
de  la  fábrica  de  puros  cigarros  se  presentasen  vestidos  dentro  de 
cmrto  tiempo,  pues  de  lo  contrario  no  so  admitirían  a-trabajar.  Esta 
medida  dio.por.  resultado  .no  solo  que  se  .vistieran  mas  de-10,000  ta- 
baqueros, sino  que  con  el  ejemplo  se  vistiera  la  mayor  parte  de  la 
geu{e  pobre.  t    >       .  •  -    x,  M  *•     *  " 

•  .Previno  que  se  quitasen  los  tejados  de  Ins  puertas  y  halconea  y 
que  en  lo  adelante  uo.se  pudiese  construir  ningún  ♦■difirió  sin  la  cor- 
respondiente licencia»  para  evitar  las  irregularidades  y  poca  solide/, 
con  que  porJn.gelier.nl  se  hacían.  . 

Solo  en -I as.cn I Jes  de  la  Palma,  Coliseo  y  san  Francisco  se  ha- 
bia  comenzado  el  empedrado,  y  no  se  continuaba  por  faltas-  de  fon- 
do. Re  v  i  lia- G  i  «red  o  tomó  prestado  del  désagire  100.009  ps.  y  50.000 
que  ndeltfntó  el  tribunal  del  Consulado,,  y  manda  continuar  la  obra 
con  la  juay or  actividad.  Se-  construyeron  1">..*>3">  varas  de  atargea 
principal:  13.39.1  de  menor  para  comunicarlas  con  Jas  casas: £7.3 17 
raras  cuadradas  de -empedrado. nuevo,  y.  se  terraplenaron  3,500  vs. 
de  aoeqnm  qire.coufenia  agua  intnunda:  todo  esto  costó  347.715  ps.: 
asi  .se  ve  que  .casi  todas,  las  calles  se  compusieron  en  tiempo  de  Re- 
viHarGigédoa  (5)    •  '  . 

.Convrá  pesar  de  lo  mandado»  {as  calles  como  seha  dicho  al 
prijicipio,  permanecían  oscuras,  proyectó  y  Hevá  á  cabo  el  estable- 
cí miento  .de!  alumbrado  que  tuvo  de  costo  en  hierro,  faroles  &c.  la 


(4)  El  mercado  del  costado  de  Palacio  se  ha  sustituido  con  la  herniosa 
plaza  de  manipostería,  y  el  baratillo  se  ha  trasladado  á  la  plazuela  de  Y  illa- 
mil. 

(5)  Para  el  «amo  de  empedrado  se  destinó  el  producto  de  la  contribución 
de  2  granos  por  arroba  de  pulque,  pero  este  arbitrio  siempre  ha  sido  insufi- 
ciente, y  i^evilla-Gi^edo  rué  de  opinión  que  se  pusieran  otras  contribuciones  á 
los  carruages  y  canales  que  son  los  que  .mas  destruyen  los  empedrados. 
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suma  de  35.429  ps.  con  un  gasto  anual  de  2  1.440  ps.  incluso  el  cuer- 
po de  serenos,  (fi) 

Estableció  en  el  mismo  tiempo-rondas  y  patrullas  que  custodia- 
sen la  ciudad,  cosa  que  no  ee  habiu  hecho  hasta  entonces* 

SeJiabia  mandado  instruir  un  espediente  para  la  construcción 
de  bombas  para  apagar  los  incendio?,  pero  este  proyecto  se  habia 
dormido  en  las  oficinas  como  era  de  costumbre,  hasta  que  el  virey 
mandó  construir  vnrias  para*  la  Aduana,  fábrica  de  tabacos  y  otros 
edificios. 

Ya  se  ha  dicho  el  estado  de  las  fuentes  público?.  Rcvdla-Gi- 
gedo  mandó  construir  2.300  varas  de  cañería  general,  3,200  de  par- 
ticular y  20  fuentes  con  grifos  en  ve/,  de  tazones,  para  que  los  veci- 
nos bebiesen  agua  limpia.  ^  .  f 

El  desurden  de  las  pulquerías  Jlnmó  su. atención,  y  mandó  for- 
mar el  espediente  respectivo,  resultando  como  debe  suponorse,  la 
destrucción  délas  grandes  tabernas  que  se  han  descrito  y  las  pre- 
venciones consiguientes,  pprn  que  en  las  casillas  donde  se  espendie- 
ra ese  licor  no  hubiera  ni  vendedoras  de  almuerxos,  ni  rcuuioifes  de 
pillos  y  borrachos. 

Pensó  también  sériamente  el  abastecer  de  granos  varias  albón- 
digas para  evitar  el  monopolio;  mas  no  llegó  el  caso,  pues  las  cose- 
ríais fueron  ricas  y  abundantes.  4tfMPfcMHlÉÉHHttt 

Mandó  formar  el  plono  de  Méjico,  reducido  á  una  areajrgulur 
y  circundado  de  una  zanja  prdfunda  que  sirviera  para -la  custodia  y 
el  desagüe  de  las  calles.  Esta  obra  no  se  ejécuifr  en  su  tiempo,  por 
que  no  llegó  oportunamente  la  aprobación  de  la  Corte. 

Estableció  el  fiel  contraste  para  que  v  igiltf  ra  sobre  U  legalidad  en 
el  peso  del  pan,  en  la  medida  de  los  granos,  y  dio  oportunas  provi- 
dencias para  que  no  se  vendieran  ¿carnes  corrompidas  ni  maleadas. 

Prohibió  la  v  enta -de  la  ropa  de  los  muertos,  de  enfermedades 
contagiosas  y  el  entierro  dentro  de  los  iglesias,  mandó  construir  ce- 
menterios áestramuros  de  las  poblaciones. 

.  Recompuso  la  alameda  y  paseo  de  Bucarelli,  se  formaron  las 
Calzadas  de  S.  Cosme,  la  Verónica,  la  Piedad, componiéndose  igual- 
mente el  Camino  de  Tacubaya,  Tlalnepantla,  y  algunas  calles  del 
pueblo  de  S.  Agustín  dejas  Cuevas^  ^ 

(6)  Para  sostener  el  alumbrado  sr  impuso  la  contribución  dr  3  reales  á 
rada  rarga  de  harina,  y  este  recurso  se  calculo  en  36,500  j»s.  anuales. 
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•  Llevó  á  cabo  el  prdyecto  del  Jnrditi  botánico,  y  lo  estableció  en 
Chapültepec,  medida  que  fué  aprobada  en  real  cédula  de  20  de  mar-  • 
zo  de  1793. 

Estableció  escuelas  de  primeras  letras  en  Santiago  Huatúsco, 
Tepic,  Santa  Aná,  *  Azacán,  la  Parroquia  de  S.  Sebastian  de  Que- 
rétaro;  Tepetlaxtoc,  villa  de  Santiago.  Tequisquiapun,  rancjieria  de 
S.  Felipe,  Cosco inatepec,  y  Chocaman.     '  • 

En  la  capital  dicjtó  providencias  para  que  los  maestros  y  maes- 
tras fuesen  de  buenas  costumbres,  aprobados  y  examinados,  y  que 
las  escuelas  se*visitaran  con  frecuencia. 

Los  oficios  y  las  ártes  mecinicas^staban  divididas  en  50  gremios 
regidos  por  ordenanzas  muy  antiguas.  Revilln-Gigedo  consultó  á  la 
Corte  la  supresión  de  algunos  de  estos  gremios,  y  la  reforma  de  sus 
ordenanzas, -pero  desgraciadamente  nada  pudo  hacer  de  provecho  en 
favor  de  estos  ramos  que  miraba  con  predilección,  por  falta  de  opor- 
tuna resolución. 

Doto  á  La  Academia  (7)  con  escelentes  profesores,  asi  en  ar- 
quitecturas como  erfla  escultura,  pintura  y  grabado,  pensionando  ul 
dire  ctor  de  este  último  ramo  con  trescientos  pesos  mas,  para  que  eu- 
•señase  grátis  algunos  jóvenes  (8)^  fundó  ademas  una  cátedra  de  ma. 
temáticas  aplicudu  á  la  .arquitectura,  y  nombró  trece  académicos  de 
honor,  para  que  constantemente  protegieran  tan  útil  establecimiento. 

lie  aquí  como  por  una  especie  de  mágia  fundó  Revilln-Gigedo 
la  policía,  cosa  desconocida  hasta  esa  época,  como  creó  y  reformó  es- 
tablecimientos útiles  que  no  ha  podido  el  tiempo  destruir,  y  que  se 
conservan  hasta  nuestros  dius,  y  como  dio  vida  y  movimiento  á  estas 
colupias  que  hubiun  permanecido  en  una  prolongudu  noche  de  ma- 
rasmo y  .abatimiento. 

Varo  todas  estas  cosas  tuvo  que  luchar  con  los  magistrados,  con 
las-psapcupaciones  arraigadas  y  con  «todos  los  inconvenientes  que  trae 

(?)  Los  fondos  de  la  academia  de  S.  Cárlos,  consistían  en  13,000  ps.  de 
asignación  real;  1,000  daba  la  ciudad  de  Méjico;  5,000  el  tribunal  demineria; 
200  la  ciudad  de  Veraeruz;  200  Guanajuato;  100  la  de  Querétaro;  50  la  villa  de 
S.  Miguel  el  Grande;  15  la  de  Córdova;  15  la  do  Orizaba  y  4,000  ps.  rédito 
de  80,000  del  capital  impuestos  al  5  p.  g:  total  26,580. 

(8)  No  hemos  podido  averiguar  si  en  este  tiempo  era  director  del  graba- 
do el  "hábil  profesor  1).  Gerónimo  <  > s  1  que  grabó  las  medallas  de  la  Jura  de 
Carlos  IV,  y  aun  muchas  para  K^paTia,  se<>un  asienta  el  Ldo.  Hustamante. 
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consigo  el  lanzante  con  espada  e»  mano  á  desterrar  vicios  envejecí» 
dos. — 'Pero  fas  cosas  que  hacia  el  Virey  eran  t&n  conocidamente  bue- 
nas y  conformes  Á  la  justicia,  que  todas  se  aprobaban  por  Ja  corle. 

•  El  espiritirfibis6tico.de  reforma  del  Colfíle'noBe  fimító  á  estas 
cosavpor  decirlo  así,  meramente  materiales".  *A  la  primera  ojeada 
comprendió  todos  los  vicios  de. la  administración  morar;  y  formó  es- 
pedientes para  cortar  devaiz  el  mal;  pero  muchas  de  esas  cosas  de 
mas  entidad,- supieron  entorpecerlas. los'  envidiosos  de  .su  -tu archa. 
Sin  embargo»  oansiguió  que-  las  sentencias  «del  tribunal  de  la  Acorda- 
da, fueran  revisadas  por  el  Virey,  reglamentó  vário^-tribúria.lest  for- 
mó aranceles  para  el  cobro  de  Jos  deréchós  de  la  Real  AmJiencief  y 
tuvo  el  grande  sentimiento  de  que  no-»  viniera  vía  aprobación  de  1u 
r»  forma  que  propuso  para  entender  en  las'  atribuciones  de  Jos  Inten- 
dentes y  Sub-delegados,  asuntó  que  lo  preocupó  mucho»y«n  que  pu.- 
so  su  mayor  *c«nato.  '  ;  •'.  • 

•La  minería  y  la  agricultura  .fueron. ¿ambien  como  debe  pensar- 
se objetos  de  su  mayor  atención.  El  eolegio  .se  creó. el  .año  de  1777,  y 
fué  una  gran  fortuna  que  el  sabio  Velazquez  de"  Leou  .(9)» hubiera  *i- 
do  autor  de  ese  proyecto,  porque  puede  asegurarse  njue  este'esr&We- 
cimieuto  estaba  en  toda  la  perfección -posible. 

L  i  minería  entonces  estaba  en  su  auge.  Las  ricas-minas  de  la  Va- 
lenciana y  Yeta-Grande  prosperaban, 'y  así  el'arbitrio  de  ocho- granos 
por  maroo.de  plata  (10)  producía  consitlerablea'somas,  con  Jas  que 
el  tribunal  tuvo  bastante  proporción  de  baoer  los  desembolsos  espre-. 
sodos  en  la  nota  y  dar  vuelo  y  fomento  il  ru'iHo. 

Dos  espedientes  voluminosos  formo  Revii!a-<ijgédo  sobre  minas: 


(9)  Velazquez  de  León  acompañó  al  visitador  D.  José  de  Calvez,  después 
Marques  de  Sonora  á.su  espedicion  á  esta  provincia,  con  solo  el.  objeú}  de  ob- 
servar el  paso  de.Yéoys  por  el  disco  del  sol.  Veljuquex-Cpristruyó  los  insiru- 
mentos  necesarios  para  esto,  los  cuales' se  conservan  aun  en  el  cwlegtb  de  mi- 


nas. 


(10)  Es  te -arbitrio  producía  como  1 60,000  p^.  al  año:  los  gastos  eran  los  sr- 
guientes:  sueldos  del  tribunal  39,000  ps.;  ídem  del  colegio  25,000;  asignaciones 
11,000.  Los  85,000  sobrantes  se  dedicaban  para  aviar  las  minas.  El  tribunal  de 
minería  hizo  dos  préstamos  al  Rey*  cada  uno  de  1.000,000  pe. y  como  550,000 
de  donativo».-  Gasto  ádetnas  1 .000.000  ps.  enaviar  21  negociaciones  que  no-pro- 
dujeron niugun  resultado  favorable.  Calcúlese  por  esto  lo  que  eran  las  mina* 
de  Nueva  España. 
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•I  uno.  fué  para  el  establecimiento  de  las  diputaciones  provinciales,  y 
otro  cor*  motivo  de'la  llegada  de.  algunos  mineros  alemanes  que  eu- 
vió  la.  Corte.  El  primero  quedó  sin  resolución,  y  sobre  el-segundo  se 
determinó  qtm.  rcgresuseu.  los  alemanes, .pues  según  los  informes. no 
hicieron  adelantos  ni  en  el. beneficio  denlos  metales  ni  en  el  laborío 
delasminus,  ■,  .-.^ ;  •.  ,    •   •  .  . 

Elnramo  del*  desagüe  (1 1),  la»agrjcultura  y  los  caminos  fueron 
ramos  que  igualmente  llamaron  su  atención.  Esta  obra  se  contrató  . 
con  el  Consulado  en  800,000  ps.y  se  dió  por  concluida. en  tiempo 
del  Virey,JX¿Maiiuel  Antonio  Flores,  quedando  un  sobrante  de  trein 
ta  mil  pesos;  Reyilia  Gigedd  eQmisionó  al  oidor  don  Cosme  de  Mjer 
para  queja  e^uniiuase,-y  no  coi/tewto  cop  esto,  fue  eu  persona;  y 
pareciéndvle  que  el  Consulado,  no  Impía  cumplido,  promoví^  que  la 
reconocieren  los  ingenieros  Cerral"  yl?oüce^.mas  es,to  no  se  verificó 
por  hallarse  aquellos  ocupadosen  Veracruz.  Resultó  pues  .que.  la,  o- 
bra  no-era  lo  que  el  (¿onsujado  habia-dicho,  y  que  solo  tenia  la  ven- 
taja dqgjarsalida  al. rio  de  (ruatitian,  sin  que  por  esto  quedase  la  ciu- 
dad  completamente- libce  de;¿as  ."inundaciones.  Di  ose  cuenta  al  Rey 
coa  este  espediente,-  pero  el  noble  conde  tuvo  el  pesar  de.  que  nunca 
sale  contestara.  •         .   •   - .  •  a'    •        ■•*  .   *  ■<*, 

Como  las  fábricas  no"  solí  nm  en  te-,  estaban  prohibidas  sino  que 
siempre  ae  procuraron  ahogar  los  -primeros  y  espontáneos  adelantos 
de  la 'industria*,  el  conde  informa  al  Rey  lo  ventajoso  y  conveniente 
que  Seria  Auneninr  la  siembra  del  algodón,  del  cáñnmo,  del  litro  y  do 
la  seda*.  La  Corte  convino» en  ello,  y  Revilra-Gigedo  tornó  tanto  em- 
pefiotpie  comunico  á  las  Intendencias  las  órdenes-  más  perentorias  * 
pura  que  se  entendiera  en  estos  ramos,  y  aun  les  envió  semillas  do 
morera,  y  lea  circuló  la  memoria  sobre  la  cria  de  los  gusanos  de  se- 
da pnbliomia  dír*Wadrid  por  D.  Jban  de  Lunes.  Respecto  á  los  ca- 
minos, el  "Üe  Veracruz  nata  de  coritratarló-el  coronel  D.  Pedro  Aris- 
tegui  con  ciertas  condiciones  que  ocasionaron  que  en  trámites  é  in» 
formes  no  se.  resolviera  el  espediente,  hasta  que  muy  posteriormen- 
tCi  emprendió  la  obnfcel  Consulado  de  Veracruz.  El  camino  de  To- 

(11)  Para  el  ramo  de  desagüe  se  había  impuesto  la  contribución  de .  1 
re.  por  cada  barril  de  vino  que  so  importase  en -Veracruz- y  otros  puertos  h.a- 
btlitadosf.y  en- la  aduana  de  Méjico  pagaba  el  vino  de  Espaúa  ó  rs.  cada 
barril  y  410  granos  el  de  Mágico. 
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luca,  después  de  no  nocas  dificultades,  se  comenzó  el  año  de  1793, 
bajo  la  dirección  de  los  ingenieros  D.  Manuel  Masca*)  y  D.  Diego 
García  Conde,  con  102,000  ps.  que  á  razón  de  un  5  p.  §  prestó  D. 

Antonio  Pérez  ¡Soñanes,  tanto  para  pagar  esta  deuda  como  para 
componer  el  camino  de  Acapulco,  estableció  una  contribución  sobre 
los  carruages,  caballos  y  bestias  de  carga,  Humada  peage,  y  mejo" 
r6  inmediatamente  el  camino  de  la  Tierra  caliente,  mandando  cons" 

truir  un  puente  en  el  rio  Papagayo  con  dinero  que  ministró  de  su 
bolsa  y  que  mucho  tiempo  después  le  reintegró  el  ramo  de  peage. 

Cu  la  Intendencia  de  Yucatán  se  construyeron  caminos  y  tam- 
bién en  la  de  Guadalajara.  En  cnanto  á*  facilitar  las  comunicaciones, 
los  proyectos  del  Virey  eran  grandiosos.  Quería  establecer  la  nave- 
gación en  los  rio»  de  Tlacotalpau  y  Cosamalonpau  y  aun  abrir  un 
ranal  que  por  el  rio  y  laguna  de  Lumia  se  comunicara  con  él  de  San 

tiagOf  «    +9*im*¿*.      «  ■  iv*.  -     •  n       ém  mm  ~ 

Así  quedaba  un  canal  de  comunicación  desde  Ta m pico  basta  san 
lilas.  Estos  proyectos  que  aun  hoy  pa'recen  atrevidos  y  de  imposible 
realización,  los  hubieru  llevado  á  cabo. el  noble  castellano,  si  hubiera 
tenido  tiempo  y  el  omnímodo  poder  con  que  vinieron  los  Vireyes  has- 
ta D.  Luis  de  Velasco. 

Respecto  al  hospicio,  cuna  y  fondos  de  comunidad,  (12)  tam- 
bién tenia  proyéctos;  uno  de  ellos  era  fundar  otro  Montepío  noctur- 
no, para  prestar  á  los  infelices  cortas  sumas  y  remediar  la  espantosa 
miseria  que  había  en  la  clase  baja  del  pueblo,  y  que  era  un  tormento 
para  el  Virey  que  deseaba  ver  á  todosielic.es.  Estos  proyectos  no 
llegaron  á  realizarse.' 

Para  que  todos  los  empleados  cumplieran  con  sus  deberes  fijó 
las  horas  diarias  de  asistencia  á  las  oficinas,  y  previno  que  se  le  pa- 

(12)  I«os  fondos  del  Hospicio  <!<■  pobres  consistían  en  1J.000  ps.de 
asignación  sobre  la  lotería:  2525  de  arrendamientos  sobre  unas  tablas,  y  al- 
gunas limosnas  que  harían  subir  el  total  á  20.000  ps.  Había  750  pobres  y 
el  gasto  indispensable  en  cada  año  estaba  regulado  en  .">(). 000  ps. 

Los  fondos  de  la  Cuna  consistían  en  1.4Ü6  ps.  de  rédito,  una  casa  que 

rendía  1.100  y  algunas  limosnas.  Mantenía  143  niilos  hasta  de  tria  anos,  11 
que,  pasaban  de  esa  edad,  1  \~  amas  de  leche  y  14  sirvientes. 

t  Los  fondos  de  comunidad  de  indios  para  fundación,  de  pueblos  y  ran- 
i  bas  producía» como  500.000  ps.  cada  año.  So  enviaron  á  lOspaña^en  calidad 
de  préstamo. 
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sasc  un  iliario  csaclo  de  las  faltas  que  se  notasen,  así  como  que  estos 
en  sus  ninncras/tríijcsjy  costumbres  se  portasen  con  la  decencia  y 
decoro  correspondientes.  Mandó  formar  los  archivos,  distribuir  los 
asuntos  por  ramos,  encuadernar  todos  los  papeles  de  la  corresponden 
cia  de  los-  Vireyes  con  h*  Cóftc',  rCglnméntó  los  resguardos  y  ofici- 
nas, exigiendo  noticias  y  dictando  mil  prevenciones,  sin  las  cuales 
nunca  se  habían  podido  formar  los  curiosos*  datos  sobre  rentas,  co- 
meréis, (13)  agricultura  y  población,  de  que  dará  una  ideare!  estado 
que  con  sus  respéctivas  notas  liemos  formado  é  insertamos  á  conti- 
nuación p<>r  via  de  apéndice  á  estos  apuntes  biográficos,  (14) 

EJ  ejercito  que  encontró  viciado  6  incompleto  y  en  un  cabal  es- 
tado de  desorden  fué  objeto  que»lo  ocupó  detenidamente,  y  en  un  sá- 
bio  y  bien  combinado  reglamento  propuso  su  reforma*en  3*de  enero 
de  1792;  (15)  calculando  las  defensrfs  de  las  costas,  fr'ofTUSVns  y  pla- 
zas, y  no  perdiendo  de  vista  la  mas  estríela  economía.  Entretanto^ 
usando  de  sus  facuftades,  organizó  la  compañía  de  alabarderos,  for- 
mó un  reglamento  pnra  los  buques  guardacostas,  mandó  construir 
un  cuartel  en  Veracruz  que  tuvo  de  costo  12(1.000  pesos,  y  otros  en 


(15)  El  valor  de  las  importaciones  de  efectos  ascendió  ew  los  aílOs  de  9 1 , 
92  y  93  á  14  millftnas  de  pesos.  La  esportacion  de  efectos  a  3.500.000  ps. 
Cera  introducida  de  la  Habana  á  20.000  quintales.  Cacao  de  los  puertos'da 
la  America  del  Suri  íi  .'50.000  cargas.  Sedas  y  loza  de  la  China  á  500.000  ps. 
cajia  año.  Grana  se  cosechaba  cada  año  23.600  arrobas  y  so  empleaban  sobrr 
.000  personas.  Kstos  dato3  indican  suficientemente  la  actividad  y  írr»  glo 
•  ii  que  puso  las  oficinas  <!»■  hacienda.  ^* 

(14)  Entre  las  reformas  que  quiso  plantear  el  Virry,  fue  introducir  rn 
las  oficinas  el  sistema  de  partida. dable,  para  lo  cual  vinieron  dos  contadores 
de  Kspaíia.  Todas*  las  oficinas  alzaron  la  voz  contra  esta  reforma  que  eomi* 
doraban  herética  y  no  pudo  tener  efecto.  El*Vircy  dedicó  á  los  contadores  á 
glosar  las  cuentas,  «y  con  notorio  oprobio  del  tribunal,  D.  Ramón  Martines 
del  Mazo,  sacó  en  poco  tiempo  sobre  200.000  ps.  de  resultas  que  fueron  rein- 
tegradas al  erario  en  su  mayor  parte. 

(15)  Con  motivo  del  arreglo  del  ejército,  el  Virey  mandó  formar  un  pa. 
dron  y  creemos  6erá  curioso  reproducir  ahora  estas  noticias  estadísticas.  En 
un  párrafiNe  su  instrucción,  dice  entre  otras  cosas:— "Formando  un  resu- 
men general  de  todas  las  operaciones  y  sus  resullas,  se  deduce  que  hay  en  el 
reino  familias  de  especie  de  caita  limpia  111.348°  y  de  pardos  T8.774  siendo 
el  total  220.122  y  el  de  almas  de  la  primera  clase  el  de  608.276  y  el  de  la 
segunda  331.360  y  la  suma  total  de  almas  939.627. 
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la  capital,  cuyn  recomposición  importó  I -1.000  pesos,  y  hospitales 
militares  en  Chihuuliua  y  Arispe,  con  la  dotación  de*25  cama». 

'  Por  último,^  paru  que  no  se  diga  que  la- atención  de  Revilla- 
Gigedo  se  limitaba  á  las  cosas  que  veía  de  cerca,  estendió  sus  provi- 
dencias y  el  influjo  benéfico  i\e  sil  gr.blertm  hu>tn  los  lugares  mas  re* 
motos  de  Méjico.  Formó  un  plan  para  t  i  arreglo/de  Jas  «meo  pro- 
vincias interiore*,  disfribriVcndoMma  co'inpañía  presidial  tija  en  .Nue- 
vo León,  tres  en  Nuevo  Santander;  y  cinco  en  Cafiforñia.  Se  gasta- 
ban antes  en  los  sitúa  los  de  las  provincias  l.OiS.OJfi  pesos.  ^Rrevilla- 
Gígedo  estableció  economías  ile  taf  súecte  que  estando  lafejor  «tendí- 
das  resultaba  un  ahorro  anual  de  24.000  pesos. 

El  asunto  dé  California*;  el  deso*ilu  ¡miento  dé  un  paso  por  el 
ptmto  Nootka,  los  avances  de  los  ruso*,  -las"  a.spirncionos  del  gobierno 
ingles  á^TTWslona'rse  de .ni*  un  lúíru  rr.iñ  los'asuñtos  que  estaban  cu 
vo£a.  Vañcouvert,  Cook,  y  el  tíoude  »le  la  Perouse  babian  dado  una 
idea. en  fiuropade  la  importancia. de  Cimforiifus,  y  despertado  la  cu- 
riosidad de  I03  Moríñrcag,  aunque  el  nuestro  no  '.se  descuidó  en  oruV 
"nar  &  los  Vi  reyes  que  mandasen  espedicycionés,  reo  su  coUse^uen 
eia  se  hicieron  varios  vínges  de  reeonoeiinicnto.  El  primero  el  año 
de  177  1  eh  la  fragata  Santiago,  siendo  Virey  D.  Antonio  Bucareli. 
El  segun'do.cl  año  sig(UBntB%hTn*inisuia  fragata- Sa miago, y  en  la 
gofeta  I-Vlicidad,  espedimon  rjue-fur  .i  cargo  del  Teniente  de  Návio 
D.liruno  Iv/.eg..  El  tereero*s*e  verificó  el  año  de  177-0 -siendo  Vircy. 
1).  Martin  .je  M  :iyor*ft,  en  Ins.fralafa»  Princesa  \  Favorita  ni  minÁo 
de  los  tenientes  de  navio  I).  Ignocio  Arteugn  y  J >.  .loan  de  la  Bode- 
ga. La  4p^ta  en  !7>-,  siendo  Virey  I).  Manuel  Flores,  en  la  fragata 
Priocesn  y  Paquebot  S.  Carlos  ni  nmiulo  the  DNEsteban  Jo.*é*ftriirti. 
ne7M«alférez  de  la  Marina.  Real/  Rejilla  Gigedo  envié  la  quinta  es- 
pedíclon  al  matulo  del" Teniente  de  navio  l).  Francisco  Elisa,  enm- 
puesta  déla  fragata,  .<  «ujeepcion, Ja  balandra  ftincesa  Real,  y  el 
paquebot  S.  Carlos,  No  tenia  esta  espedicion  otro  objeto  que  guarne- 
cer y  fortificar  .los  puertos  de  Monterey,  la  Bodega  y  Nooika,  lo 
cual  se  egecutó  con  arreglo  .i  las  instrucciones"  del  Virey. 

Después  se  hicieron  otras  espiraciones  por  Sulvador-íidalgo  y 
Juan  de  Facer,  y  de  todo  dió  cuenta  el  Virey  á  la  Corte,  enviando 
también  para  su  aprobación,  el  reglaiVicu¿o  que  lorum  para  el  depar- 
tamento de  marina  de  S.  Blas. 

Para  que  en  el  corlo  tiempo  de  cinco  años,  pudiera  hacer  las 
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reformas  que  se  lian  relacionado,  y  otras  que  por  uo  alargar  este  ar- 
ticulo omitimos,  fue.  necesario  un  trabajo  continuo.  En  efecto,  Revi 
ila-Gigedo  trabajaba  lodo  el  dia  y  parle  de  la  noche,  pues  solo  dor- 
mía tres  ó  cuatro  horas,  regularmente  se  acostaba*  las  nueve  de  la 
noche,  y  se  levantaba  á  la  una  á  continuar  sus  trabajos,  ó  bien  sa- 
lía por  las  calles  á  examinar  por  sí  mismo  si  las  llaves  de  las  fuentes 
daban  agua,  si  los  rondas  vigilaban,  si  había  ébrios  por  las  calles,  si 
algun  a  faroles  estaban  apagados,  si  había  desórdenes  en  Jos  fandan- 
gos ó  velorios:  si  en  fin,  se  cumplían  todas  las  disposiciones  que  dic- 
taba para  la  seguridad  y  bienestar  del  pueblo;  era  sumamente  asea- 
do en  su  persona,  y  nimio  observador  de  la  etiqueta.  Cumia  solo  dos 
veces  al  dia,  y  auoque  sostenía  con  mucha  decencia  su  mesa  de  es- 
tado, jamas  probaba  bocado  de  su  cocina,  pues  los  manjares"  los  con- 
dimentaban cu  el  convento  de  capuchinas,  y  se  los  enviaban  en  una 
arca  cerrada,  que  tenia  dos  llaves,  una  él  y  otra  la  abadesa.  Cuentan 
se  muchas  anécdotas  curiosas  de  este  hombre  célebre,  de  las  cuales 
estampnrémos  algunas  para  mas  amenizar  el  artículo. 

Una  ocasión  entro  en  su  secretaría,  y  reparó  que  un  oficial  de 
ella  tenia  las  uñas  muy  largas  y  sucias.  Se  fué  sin  decir  nada  y  á  po- 
co rato,,  mandó  al  oficial  unas  ligeras  tinas  con  un  recado  espresivo; 
para  que  las  recibiese  en  su  nombre,  y  coalla  se  cortase  las  uñas 
diariamente  antes  de  ir  á  la  oficina.  Desde  entonces  todos  los  em- 
pleados concurrían  al  despacho  con  asco  y  decencia.  Otra  vez  fué  al 
tribunal  de  Cuentas,  y  como  eran  las  diez  y  no  habian  llegado  sus 
empleados,  el  Virey  se  puso  á  arreglar  un  legajo  queestaba  en  el  ma- 
yor desórden.  Cuando  entraron  los  contadores  y  lo  vieron,  se  queda- 
ron sorprendidos.  Revilla-Gígedo  tomó  entonces  ?u  sombrero,  y  con 
una  sonrisa  penetrante  les  dijo:  14  Ya  es  tarde,  me  voy,  pero  tendré 
cuidado  de  venir  desde  las  ocho  hasta  las  once  á  arreglar  el  archivo, 
que  no  me  parece  estar  en  buen  orden;  mientras  tanto  no  hay  nece- 
sidad que  Vdes.  se  fatiguen;  pueden  dormir  y  almorzar  con  todo  des 
canso,  confiados  en  que  el  servicio  del  Rey  no  sufre  atraso/' 

Revilla- Gigedo  no  corría  bien  con  los  oidores,  y  aprovechaba 
cuantas  ocasiones  se  le  presentaban  para  humillarlos.  Una  vez  man- 
dó á  las  once  de  la  noche  que  le  llamasen  al  oidor  O.  Cosme  de  Mier, 
uno  de  loe  hombres  mas  orgullosos  y  engreídos  de  la  época.  £1  oidor 
estaba  ya  recogido;  pero  fuéle  preciso  levantarse,  como  lo  hizo,  asaz 

de  inal  humor,  y  se  dirigió  al  palacio.  Se  mandó  anunciar,  y  el  Vi- 
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rey  le  contestó  que  aguardase  un  poco.  Dieron  las  doce,  launa,  las 
dos  de  la  mañana,  y  el  Sr.  Mier  se  retorcía  de  cólera  en  los  escaños 
de  la  antesala.  Impaciente  por  demás,  mandó  decir  al  Virey  que  si 
se  habin  olvidado  que  el  Oidor  Mier  aguardaba  sus  órdenes,  y  él  le 
contestó  que  jamas  se  olvidaba  de  las  tosas,  que  tuviera  un  poco  de 
paciencia. 

Dieron  las  tres,  las  cuatro,  las  cinco;  el  Virey  no  salía  y  el  Oi- 
dor desesperaba.  Por  fin,  á  las  siete  de  la  mañana  se  presentó  Revi- 
lla-Gigedo restregándose  las  manos  y  le  dijo:  Sr.  Mier,  es  necesario 
que  salga  V.  aliora  mismo  á  Hiicbuetoca  á  reconocer  el  desagüe. — 
Sr.  estoy  aquí  desde  las  11  de  la  noebe. — Como  lié  estado  trabajan- 
do y  ocupuq^mcu  asuntos  del  Real  Servicio,  no  me  he  cuidado  de 
contar  las  boros,  contestó  con  indiferencia  el  Virey. — Iré  á  mi  casa, 

y  —  El  coche  espera  á  V.  en  la  puerta,  señor  Oidor. — Señor  

—En  el  acto  parte  V.  ó  me  responde  de  las  resulta?,  replicó  el  Virey 
con  voz  firme,  entrándose  en  su  gabinete. 

El  oidor  bajó  echando  chispas,  entró  en  d  coche  y  partió.  La 
Audiencia  por  este  y  otros  sucesos  elevó  sus  quejas  á  la  Corte,  pero 
jamas  surtieron  ningún  efecto. 

Otra  anécdota  muy^jjgna  de  citarse,  y  que  dá  á  conocer  el  ca- 
rácter de  Revilla-Gigedo,  es  la  que  refiere  el  Ldo.  Bustamante,  y  re- 
producimos testuulmentc  para  completar  el  bosquejo  que  nos  hemos 
trazado. 

^ "Cierta  señora  viuda  se  le  presentó  diciendo:  que  habiéndose 
ido  á  conreará  su  marido  por  una  deuda^de  orden  de  un  juez  cu 
los  últimos  días,  de  fu  vida,  ella  cuidó  de  poner  en  salvo  un  cofreci. 
t<>  de  alhajas  en  que  tenia  su  dote,  el  cual  entregó  en  depósito  confi- 
dencial y  muy  secreto,  á  un  caballero,  sin  exigirle  recibo  ni  constan- 
cia. Que  urgida  de  la  necesidad  en  su  viudez,  se  la  pidió  al  deposita- 
rio; quien  no  solo  le  negó  que  lo  habia  recibido,  sino  que  la  había 
insultado  tratándola  como  á  una  loca.  - 

Revilla-Gigedo  la  emplazó  para  la  noche  siguiente,  previnién- 
dola que  se  mantuviese  oculta  en  cierto  lugar,  del  que  saldría  á  cierta 
seña  que  le  haría.  Llamó  asimismo  al  depositario,  y  le  reclajíió  amis. 
tosaracnte  por  las  alhajas,  quien  le  negó  haberlas  recibido:  el  Virey 
lo  escitó  repetidas  veces  á  que  las  devolviese,  tratándolo  de  caballe- 
ro á  caballero,  y  le  ofreció  que  aquel  hecho  quedaría  oculto  y  cu- 
bierto su  honor,  mas  el  persistió  en  negarlo.  Durante  la  conversación 
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]e  preguntó  si  tomaba  rnpé:  sí  señor,  le  dijo;  tome  V.  B.  el  qoe  pas- 


te, y  le  franqueó  Ir  caja;  entdnces  el  Virey  afectando  distracción  y 

&nto,¥e 


de  despachar  un  negocio  de  momento,  re  reparó  y  Hamo 
damente  á  un  ayudante  de  su  persona,  á  quien  dijo:— Pase  V. 
á  la  casa  de  D.  N.:  entregúele  V.  á  su  esposa  esta  caja  de  polvos,  y 
que  por  señas  de  ella  le  mande  el  cofrecito  de  alhajas  que  tiene  estas 
ylarfftras  señas  que  le  detallo,  iguales  á  las  que  le  había  referido  la  ^£ 
dueKrT Dentro  de  poco  tiempo  hé  aqui  el  ayudante  con  el  baufito.  El 
Virey  hizo  salir  á  la  señora,  á  la  que  pregunto  si  era  aquella  la  caji- 
ta  que  demandaba.... ..Sorprendida  al  verla:  es  la  misma,  señor,  dijo, 

que  entregué  á  este  caballero  en  depósito;  nada  falta  de  ella,.»....  

Ahora  bien,  dijo  Revilla-Gigedo  dándole  una  mifaVa  de  indig- 
nacioo,  con  que  usted  ha  osado  engañarme  como  &  caballero,  y 
como  á  Virey,  después  de  haberle  allanado  el  camino  para  cu- 
brir su  honor,  y  satisfacer  á  esta  infeliz  vi uda?...,Pues  bien,  usted  ' 
entenderá  que  no  debe  burlarse  impunemente  de  mi.  Queda  ustéti 
arrestado  y  con  vigilancia  en  el  cuerpo  de  mi  guardia;  hizo  al  punto 
traer  un  coche  de  camipo  con  una  escolta,  y  que  partiese  á  un  casti- 
llo. Este  es  el  hombre  que  mereció  el  título  justo  de  vengador  de  la 
justicia,  ju$tiii<c  vindex.  ¿Y  no  podremos  decir  en  su  elogio  lo  que 
Eneas  agradecido  dijo  á  Dido?.  ..Semper  honus  nomenque  tuum,  lau- 
desque  manebunt. 

Habernos  que  el  conde  de  Revilla-Gigedo  nació  en  la  Habana,  y 
ia  de  una  ilustre  familia,  pues  su  padre,  el  primer  conde 
de  este  título,  fué  de  Vlffey  á  Méjico  el  año  de  1747.  En  jBJLprimera 
edad  lo  dedicaron  al  estudio:  pero  después  abrazó  la  carÉByjfc  las 
armas,  donde  siempre  fué  exactísimo  en  el  cumplimiento  de  sus  de-# 
beres;  asistió  al  memorable  sitio  de  Gibraltar,  y  se  asegura  que  los 
ingleses  en  lo  vivo  del  fuego  conocían  cuando  estaba  degefe  de  día  el 
conde.  Por  fallecimiento  de  su  padre  heredó  el  título,  y  fué  después 
condecorado  con  muchas  dignidades.  El  15  de  mayo  de  1794(16) 

(1C)  Los  sucesos  notables  que  ocurrieron  durante  el  gobierno  de  Revilla- 
Gigedo  fueron.  La  Aurora  boreal  aparecida  la  noche  del  14  de  noviembre  de 
L7&9.  La  Juta  de  Garlos  IV.  El  asesinato  de  la  familia  de  Dongo.  El  asesi- 
nato del  prelado  de  S.  Agustín  ñor  un  fraile  del  mismo  convento,  y  el  del  ca- 
pitán general  de  Yucatán  D.  Lucas  de  Galvez.  D.  Toribio  de  Mazo  y  Pifia 
á  quien  se  atribuyó  este  último  delito,  estuvo  preso  mucho  tiempo  en  una 
maz  morra  de  Ulua.  Al  fin  se  descubrieron  los  asesinos  que  eran  Alfonso  Ló- 
pez, Esteban  de  Castro,  y  Pina  fué  puesto  en  libertad.  López,  conducido 
ante  el  tribunal,  comenzó  á  sudar  y  murió.  En  esta  causa  informó  en 
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que  llegó  su  sucesor  el  marques  de  Branciforte,  salió  de  Méjico,  y 
permaneció  algún  tiempo  en  la  hacienda  de  Lucas  Martin:  á  los  pocos 
días  se  embarcó  para  Espuna,  donde  el  gobierno  le  nombró  director 
general  de  artillería.  El  2  de  mayo  de  1799  murió  en  Madrid,  donde 
umversalmente  fué  sentido,  asi  como  en  Méjico,  donde  por  lo  general 
se  conservaba  indeleble  la  memoria  de  sus  buenas  acciones.  El  último 
párrafo  de  su  Instrucción  completa  la  idea  del  carácter  de  este  hombre 
digno  de  uu  trono,  y  cuyo  gloria  vivirá  mientras  haya  mejícauos 
agradecidos  y  amigos  del  mérito,  y  de  la  hernjosa  virtud  que  ejercía 
el  Conde,  y  que  consistía  en  cumplir  con  sus  deberes,  y  hacer  bieo  á 


sus  semejantes.  El  párrafo  á  que  nos  referimos  dice  asi: 

'«Deseo  áV.  E,  (á  Branciforte,  su  sucesor)  todas  las  felicidades 
que  no  dudo  merecerán  sus  esmeros  y  aciertos  en  el  gobierno  de  es* 
tos  reinos,  dignos  en  realidad  de  que  se  mejore  la  infeliz  situacioo  y 
en  que  han  vivido  por  siglos  enteros  unos  vasallos  tan  fieles  á 
>,  tan  obedientes  á  sus  gefes,  y  tan  agradecidos  á  lo  que  es- 
tos hacen  en  su  beneficio,  como  irá  esperi mentando  V.  E.  con  aque- 
lla satisfacción  que  dá  el  obrar  bien,  y  conocer  que  se  logra  el  fruto 
de  las  Ureas  que  se  toman  en  el  mejor  servicio  del  Rey  y  utilidad  de 
público,  la  cual  es  ta  mejor  recompensa  que  se  saca  de  las  molestias 
que  son  inseparables  del  mondo." 

Hé  aqui  la  espresion  mas  sincera  del  carácter  del  Conde  en  es- 
te  único  párrafo,  donde    este  hombre  sin  soberbia,  sin  presunción  ni 
vanidad  se  atrevió  á  hablar  de  su  persona,  al  legar  á  su  sucesor  la 
Instrucción*  inonu mentó  de  eterna  gloria  y  hó\ior. 

B^nRraforte  ni  pensó  ni  obró  como  Revilla-Gigedo;  aunque  sí 
contribuyó  iá  darle  el  último  toque  á  su  reputación,  influyendo  en 
que  el  Ayuntamiento  lo  acusara.  La  miseria  y  la  envidia  son  necesa- 
rias, indispensables  para  realzar  el  esplendor  de  los  hombres  grandes 
como  son  precisas  las  nubes  del  cielo,  que  al  disiparse  hacen  lucir  al 
sol  con  mas  brillo  y  claridad. 

En  cuanto  á  nosotros,  si  fuéramos  hombres  de  poder  y  de  in- 
fluencia, haríamos  levantar  una  estátua  al  que  fué  el  padre,  el  bien- 
hechor de  la  colonia  mejicana;  contentémonos,  pues,  con  hacer  este 
rápido  bosquejo  de  las  gloriosas  acciones  del  mejor  de  los  Vireyes, 
del  mas  admirable  de  los  gobernantes. 

to  el  Ldo.  Bustamante,  el  enal  dá  una  relación  estensa  de  estos  sucesos  en  su 
continuación  del  Padre  Cavo. 
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ESTADO  ns  i.as  renta*  que  mu  el  gobierno  español  bl  a.Ho  di  1791. 

EPOCA  CN  qtEl ¡EI^YIREY.  CONDB  DE  REV  ILLA-i-lOEDO,  ENTREGO  EL  MANDO  A 
8Ü  8CCESOB  V^MiRluEM  DE  RRANÍlEORTE.   
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Tributos.  •«•••••••••  •  ••»••• 

AEogue-»»  

Salinas.  »  

Pólvora  

Naipes  

Acuñación  de  moneda  

Alcabala  

Pulquea  •  

Tabacos  

Pulperías  

Bulas  

Lotería  

Correos  

Quinto  de  plata  

Derecho  de  fundición  

Diezmos  

Media  annata  eclesiástica* ♦ « 

Idem  secular  

Lanzas  •  •« 

Oficios  vendibles  y  renunciaos 

Aguas  

Gallos.  

Cordobanes  

Nieve  

Papel  sellado  

Licencias,  multas,  comisos 
Alumbre,  cobre,  estaño»  ••• 

Aprovechamientos  

Almojarifazgo  

Caldos  

Grana  

Kstraccion  de  plata  

Imposición  de  venas  

Panaderías  

Hospitales  •  

Entrada  y  salida  

Aumento  en  el  tabaco  

Miel  de  purga*  ••  

Negros  

Tegidos  de  seda  

Anclage  

Diferentes  frutos  

Cnancillería  

Arrendamientos  *  

Censo  

Pastes  

Fletes  


1.150.000 


Sima- 


1 .700.000 
3.400  000 
800.000 
6.300.000 
110.000 
300.000 
129.000 
150.000 
14.977 
90.000 
250.000 
65.000 
74.880 
13.660 
30.000 
2.533 
50.000 
^00 
30.000 
65.000 
7.100 
6.226 
70.009 
779.132 
35.000 
50.000 
5.000 
35.000 
20.000 
5.000 
3.000 
2.100 
120 
140 
230 
2.280 
220 
2.100 
630 
1.270 
1.100 
380 


a 


100.000 
50.000 
50.000 
300.000 
50.000 
400.000 
400.000 
50.000 
2.800,000* 
.400 
.200 
.000 
50.000 


55.000 


5.991 


5.000 


20.000 


i.0Q§ 


1.400 


1 


.050.000 
650.000 
100.000 
200.000 
70.000 
.300.000 
.000.000 
750.000 
.500.000 
105.600 
280.000 
100.000 
100.000 
14.977 
35.000 
250.009 
65.000 
68.889 
13.660 
30.000 
2.533 
50.000 
2.800 
30.000 
60.009 
7.100 
6.226 
50.000 
779.133 
35.000 
50,000 
5.000 
35.000 
16.000 
5.000 
3.000 
3.100 
120 
140 
230 
2.280 
220 
700 
630 
1.270 
1.100 
380 


17.223.878  ¡  4.391.791  1  12,829.097 
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NOTAS  DEL  ESTADO  ANTERIOR. 

  **m 

1.  El  derecho  de  tributo  fué  impuesto  el  aílo  de  15G1;  se  cobraba  álos  in- 
dios con  desigualdad,  si  bien  estaban  esentos  del  pago  de  alcabala.,  ,, 

2.  El  azogue  de  Almadén  se  vendia  por  el  Rey  á  los  mineros,  A  razón  de 
41  ps.  2  rs.  qf.  y  el  de  China  y  Alemania  a  f>3  ps.  Los  productos  líquidos  de 
este  ramo,  estaba  mandado  que  se  remitieran  á  España. 

3.  Las  salinas  se  administraban  por  separado  por  cuenta  del  Rey,  las  de 
Tehuantepcc  y  Peñón  Illanco.  Las  del  Zapotillo  en  san  Blas  las  trabajaban 
los  particulares,  pagando  cierta  pensión. 

4.  La  pólvora  tina  se  vendia  á  10  rs.  Ib.,  la  común  á  8  rs.,  la  corriente  á 
los  mineros  se  les  bajaba  por  gracia  especial  2  rs.  en  cada  libra. 

5.  Las  barajas  se  vendian  á  un  peso  cada  una.  Por  la  gran  ecsistencia  que 
habia  se  mandó  po$J¿eal  Orden  del  año  de  DI,  que  se  vendieran  las  finas  á 
4  re.  y  las  corrientes 

6.  La  utilidad  qogrcsultaha  al  Rey,  era  la  de  3  rs.  en  cada  marco.  La  acu- 
ñación subió  en  los  años  del  gobierno  de  Revilla-Gigedo,  á  mas  de  veinte  mi- 
llones de  pesos. 

7.  La  alcabala  de  mar  que  se  satisfacía  en  Veracruz,  era  á  razón  de  un  tres 
por  ciento  sobre  el  valor  de  los  efectos  en  el  puerto,  y  bajo  igual  proporción  se 
cobraba  la  de  tierra,  A  razón  de  un  G  por  ciento.  En  algunos  puntos  fronterizos 
solo  se  cobraba  el  2  por  ciento. 

8.  Se  introducían  anualmente  sobre  cuatro  millones  de  arrobas  de  pulque, 
y  se  cobraba  á  cada  arroba  un  real  nueve  y  medio  granos  en  Méjico  y  un  real 
nueve  granos  en  Puebla.  1 

9.  El  tabaco  en  polvo  se  Tendía  á  20  rs.  Ib.;  los  puros  de  á  &,  6,  7  Y  14; 
y  las  cajillas  con  tres  v  inedia  d>  «te  cigarros.  Se  vendian  50,000  de  ra- 
pé, 350,000jHrrama,  500,000  en  puros  y  5.11)0.000  de  cigarros. 

10.  I,  is  pulperías  eran  una  especie  de  tiendas  de  comestibles  que  pagaban 
30  ps.  cada  una  de  contribución. 

11.  Las  bulas  do  Cruzada,  tenían  un  precio  desde  2  rs.  hasta  10  ps. 

12.  La  utilidad  que  quedaba,  era  la  de  un  1G  por  ciento  sobre  el  fondo  que 
varió  mucho.  En  Real  Orden  de  28  de  enero  de  1782,  se  concedió  la  graoia 
de  una  rifa  semanaria  al  convento  de  la  Enseñanza,  y  en  octubre  de  92  se  otor- 
gó igual  gracia  al  Hospicio  de  pobres. 

13.  En  cada  goleta-correo  que  llegaba,  se  embarcaban  de  esta  renta  queso 
manejaba  por  separado  30,000  ps.  Las  cuentas  se  llevaban  por  reales  y  no 
por  pesos.  ^ 

14.  Este  derecho  muy  antiguo  y  demasiado  tuerte,  se  redujo  por  Real  Cé- 
dula de  1.  °  de  marzo  de  1777  al  3  por  ciento  y  un  real  por  cada  marco  de  pe- 
so de  la  alhaja  que  se  presentaba  á  recibir  la  marca  llamada  quinto. 

15.  Se  satisfacían  3  ps.  por  cada  10  marcos  de  la  plata  que  presentaban 
los  plateros  para  su  ensayo.  Los  tiradores  pagaban  también  2  reales  por  cada 
marco  de  retazos  que  presentaban  para  su  fundición. 

16.  Los  décimos  pertenecían  antiguamente  á  la  Corona,  quien  pagaba  á 
los  eclesiásticos  y  gastos  del  culto;  después  quedaron  cargados  con  algunas 
contribuciones  llamadas  vacantes,  novenos,  media  annata,  &c.  Los  sueldos  de 
loe  empleados  eclesiásticos  vacantes  se  aplicaban  al  Erario,  así  como  dos  no- 
venos del  producto  liquido  de  los  décimos. 

17  y  18.  La  media  annata  secular  y  eclesiástica  consistía  en  el  descuento 
del  sueldo  de  seis  meses  á  los  nuevamente  provistos  en  destinos,  producto  que 
se  aplicaba  al  Erario. 
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19.  C.ida  título  «le  Castilla  pagaba  por  doreclio  do  Unzas  3.'>1  ps.  al  afio; 
•julios  se  redimían  dAste  gravamen  dando  de  una  vez  10,000  ps. 

20.  MuchosílBiplooa  so  vendían,  como  los  oficios  de  escríbanos,  capita- 
nías, &c. 

21.  También  se  vendían  tierras  y  mercedes  de  amias;  peroeste  ramo  pro- 
ducía poco,  porque  no  estuvo  bien  arreglado  desde  el  priiicipflp 

22.  U¿¿a  un  juzgado  privativo  do  gallos,  y  se  pagaba  un  derecho  por  las 
peleas.  I/Pmentadel  gobierno  se  construyó  la  plaza  de  san  Agustin,quc  cos- 
tó 6,838  ps.,  y  en  dos  afios  dejó  de  utilidad  1,710  ps. 

23.  A  petición  de  los  mismos  zapateros  se  impuso  un  derecho  sobro  los 

cordobanes. m j»  jm.    W*éW  m»l  ni 
21.    La  nieve  estaba  estancada. 

25.  El  papel  sellado  se  vendía  entonces  á  3  ps.  el  sello  primero,  6  rs.  el 
segundo,  -¿  rs.  el  tercero  y  medio  real  el  cuarto. 

26.  La  tercera  parte  de  las  multas  impuestas  á  los  delincuentes,  se  apli- 
caba al  erario. 

27.  El  cobre  estaba  estacado  para  remitirlo  á  las  tundiciones  de  Sevilla  y 

Barcelona.  [  ¿iji^jl 

2».  Kste  ramo  se  componía  de  la  venta  do  algunos  efectos  que  no  se  nece- 
sitaban y  restituciones  por  mayor  cantidad  de  platas  introducidas  en  la  casa 
de  moneda. 

29.  El  Almojarifazgo  era  un  derechoque  se  cobraba  con  variedad, pues  en 
Veracruz  se  pagaba  el  3.  el  5,  el  7,  el  15,  y  aun  el  20  por  ciento  sobre  el  va- 
lor de  las  mercancías.  Kn  Acapulco  pagaban  los  efectos  de  la  nao  de  China 
17  por  ciento;  mas  después  se  aumentó  á  33  sobre  el  valor  que  traian  los  efec- 

loa  <lc  Manila.  4  ,mrWk». 

30,  á  47.   Todos  estos  derechos  insignificanjn^^^pn  impuestos  por  dife- 

rentes  reales  órdenes. 


»»»  -  1.  > 

mtolj  *\  t  w*¿«l  i  «Im^ni -.Vi  .•«»(»  »l«nd  ,w«n  ^cl  tnl 


este  bello  articulo  improvisado  en  nues- 
tro  despacho,  a  ano  de  nuestros  mas  apréclables  compa- 
triotas, bastante  conocido  por  su  Ilustración  y  amor  a  las 


FERNANDO  PEREZ  DE  PULGAR. 


El  último  Rpy  de  los  godos  lialiia  perdido  en  las  márgenes  del 
Guadalete  su  corona,  y  con  ella  la  libertad  de  su  patria.  Desde  las 
columnas  de  Hércules,  hasta  las  montañas  de  Asturias  ondeaba  la 
triunfunte  Media-luria«^J*pié  del  árabe  orgulloso,  hollábalos  bellos 
campos  deW^dt^ucíaf  ¿rofanando  por  todas  partes  el  Santuario  del 

verdaderojHJos  Tl»1é¡i  Malvaría  la  España?  Peí  ayo  fué  quien 

empezó  fareacciou  cristiana  contra  el  poder  africano.  Sin  embargo» 
ocho  siglos  fueron  precisos,  y  cinco  mil  batnllas  para  lavar  las  inju- 
rias que  e'l  lascivo  amor  de  Rodrigo  y  la  traición  de  D.  Julián  traje- 
ran á  su  patria  .'....¡Cuánta  sangre  derramada  en  estos 

por  la  inmoralidad  de  tales  hombres!  ¡Cuántns  maldiciones  y 
tas  lágrimas,  hasta  que  á  Fernando  é  Isabel  les  copo  la  gloria  de  es- 
tampar en  fe  minaretes  de  la  suntuosa  Alhambra  los  último»  carac- 
teres de  venganza!  _  * 

M|C6mo  sucumbió  tu  poder,  6  Granada!  ¡Cómo  se  ha  ajado  ta 
„belleza,  ciudad  de  los  bosques  y  de  las  fuentes!  Tus  plazas,  tus 
„calles  tan  animadas  en  otro  tiempo,  como  ahora  se  encuentran  de- 
siertas y  silenciosas.  Ya  no  se  ve  llegar  á  tus  puertas  al  mercader 
cargado  con  las  riquezas  de  remotos  climas:  las  ciudades  que  te  pa- 
ngaban tributos,  no  reconocen  ya  tu  señorío,  y  los  nobles  caballeros 
,,que  eniioblecieion  tus  circos  con  justas  y  torneos  perecieron  en  los 
^combates,  La  Alhambra  eleva  aun  sus  murallas  bermejas  cutre  po- 
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,,míferos  árboles;  mas  la  melancolía  se  ha  sentado  en  sus  solas  de 
,, mármol,  y  ya  desde  sus  balcones  no  ve  el  monarca  mas  que  una 
desvastada  planicie,  donde  hace  poco  ostentaba  la  perfumada  vega 
„sus  tesoros."  .  *• 

Tn  lesión  las  lamentaciones  de  los  escritores  árabes  á  fines  del 
siglo  XV,  sobre  el  deplorable  estado  de  Granada,  que  no  conservaba 
entonces  mas  que  una  sombra  de  su  antigua  grande/a.  Lns  cosechas 
de  aquellos  años  eran  enteramente  destruidas  por  el  hierro  enemigo, 
y- ya  el  labrador  no  cultivaba  los  campos,  persuadido  de  que  no  llega, 
ría  k  recoger  el  fruto  de  sus  fatigas.  Y  con  efecto,  durante  el  invii 
no  el  Rey  Católico  hiciera  todos  los  preparativos  para  Ja  última 
paña  que  habia  de  decidirla  suerte  de  Granada,  y  en  1 1  de  abril  de 
1491,  .partió  con  la  Re¡nn-p_nra  ej  sitio,  resuelto  á  no  levantar  las  ar- 

Crua  sobre  las  torres  de  la  Al- 


El  día  23  ya  el  Monhrea.  español  habia  sentado  so  tienda  i  le- 
guaymedia  de  Granada,  40,000  infantes  y  10.000  caballos  compo- 
njan  el  ejército  cristiano,  maudado  por  Jos  mas  hábiles  capitanes  de 
aquel  tiempo."  Ca  Consternación,  el  espanto  se  esparció  en  la  ciudad 
sitiada.  ^  + 

No  faltó  quien  aconsejara  á  Beoadil  que  inmediatamente  se  en- 
tregase á  la  generosidad  de  Fernando;  pero  el  valiente  Muza  se  opu- 
so con  ardor,  y  al'  frehte.de  la  caballería. empezó  á  inquietar  las  tro- 
pas españolas,  qué  no  se  determinaban  todavía  á  embestir  abierta- 
mente á  las  murallas, 

Pequeñas  escaramuzas  fueron  por  algún  tiempo  los  combates 
que  tenian  lugar  entre  los  guerreros  denlos  dos  opuestos  y  encarni- 
zados ejércitos;  por  que  remandó  habia  resuello  rendirla  por  ham- 
bre, á  pesar  de  la  jfcpaoieucin  de  sus  soldados  que  continuamente 
se  veian  provocad.. <  por  los  moros.  Udo  mas  atrevido  que  los  demás, 
Tarfe,  afamado  por  sus  mercas  y  audacia,  y  '  anirmuló  fttr  Ja  'frac- 
ción de  los  sitiador.es,  se  arrojó  entonces  á  la  mas  temeraria  em- 
presa. Sale  de  las  puertas  de  Granada,,  ¿o.n  algunos  compañeros-, 
fiiec^jas .primeras,  trinckftraj,  galopa  basta  eUmutel 
y  clatfasu  lauzu  afy¿é  djel  poboJlun  ttwl.  CqjtjSji  "ini 
los  guardasen  su  persecución;  mas  conie^si  tijera  unt^íaj 
aparece  del  oampocristiane"  fyi  la*  lanza  cíel  moro  sJE^cncoi&o^n* 
billete  dirigido  fv  la  R|Sna  Isabel.  IRibia  sujo  tc^tigñ de  caía  jjújr- 
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lencia  un  caballero  llamado  Fernando  Pérez  de  Pulgar,  conocido 
por  el  hombre  de  lasfazañas,  y  desde  luego  se  inferirá  que  el  honor 
español  no  quedaría  mucho  tiempo  mancillado.  Sale  pues  á  la  si- 
guiente noche  del  campo  corito"  caballeros  mas,  tan  intrépidos  como 
vigorosos,  aproxímase  con  cautela  á  la  ciudad,  encuentra^iureabier- 
ta  una  de  sus  puertas,  no  vacila  un  momento  en  forzarla,  y  mientras 
sus  compañeros  pelean  con  valor,  Pulgar  el  valiente,  clavando  es. 
puelas  á  su  caballo,  atraviesa  la  ciudad  y  llegando  á  la  primera  mez- 
quita, echa  pié  á  tierra  y  en  altas  voces  declara  que  toma  posesión 
del  edificio  como  convertido  en  iglesia  cristiana  y  consagrado  á  la 
Madre  del  Salvador.  En  testimonio  de  esta  ceremonia,  tomó  un  lis- 
tón que  consigo  llevaba,  y  sobre  el  cual  en  letras  grandes  estaba  es- 
crito Ave  María,  y  con  su  puñal  lo.  clava-en  la  puerta  de  la  .mez- 
quita. Monta  seguidamente  en  su  fogoso  corcel  y  vuelve  en  busca 
de  sus  soldados. 

Habíase  dado  ya  el  grito  de  alarma,  corren  los  infieles  por  to- 
das partes  despavoridos  y  aterrados,  viendo  á  un  caballero  cristiano- 
pasearse  por  la  ciudad. — Pérez  de  Pulgar  sigue  impávido  al  travos 
de  la  muchedumbre  y  atropellando  á  unos  é  hiriendo  á  otros,  entra 
en  el  campo  de  los  suyos,. habiendo  añadido  un  título  mas  á  la  fama 
que  se  le  daba  de  hombre  de  las  hazañas.  ¿Y  quién  podrá  leer  esta 
acción  grande  y  valerosa  de  nuestros  nobles  antepasados,  sin  recor- 
dar con  orgulloso  arrogancia  que  somos  españoles? 


A  LIS  BELLEZAS 

■ 

* 

Yíi te  venero,  oli  celestial  Providencia  porque  has  manifestado 
en  el  Nuevo  Mundo  la  inmensidad  de  tu  poder*,  de  tu  sabiduría,  de 
tu  bondad  y  de  tu  gloria. 

Yo  me  remonto  á  las  cumbres  del  Chimborazo,  del  Pichincha, 
del  Magnífico  Céthpaifi,  del  Orizava  y  del  Erguido  Popocatcpetl,  y 
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cercano  3ra  á  tu  escelso  trono,  oigo  mugir  lat  tempestades,  veo  bri- 
llar los  relámpagos  y  que  se  lanza  el  rayo  bajo  mis  pies.  Allí  obser- 
vo sin  telescopio  el  curso  luminoso  de  los  astros,  respiro  un  aire  se- 
reno y  puro,  noto  á  lo  léjos  mares  dilatados,  y  que  corren  grandes 
ríos,  como  hilos  de  plata  en  campos  de  esmeralda.  ¿Dónde  están  loa 
hombrea?  Son  sus  ciudades,  puntos  imperceptibles,  leves  manchas  en 
h  estensa  superficie  de  la  tierra.:  ¿Y  ellost  Atomos  inteligentes,  ya. 
liosos  en  la  presencia  de  los  seres,  nada  delante  de  Dios. 

¿Y  esa  ave  que  revolotea  sobre  mi  cabeza  y  la  cubre  como  una 
ancha  tienda,  es  el  gigante  de  los  aires?  Es  el  Cóndor  que  deposita 
su  presa  ensangrentada  en  fu  región  de  la  nieve  eterna. 

No  envidies,  pequeñísimo  colibrí  las  largas  alss,  y  la  garra 
atroz  del  dominador  de  los  Andes:  eres  tú  el  epílogo  de  las  maravi- 
llas de  la  Providencia,  que  visita  tu  nido,  te  y  ¡«te  de  purpura  y  oro, 
hace  que  no  vivas  mas  que  en  la  estación  del  amor  y  de  los  placeres 
y  que  duermas  en  los  días  y  en  las  noches  del  desconsolado  y  mortí- 
fero invierno. 

Goza  de  tu  libertad  en  las  llanuras  del  Nuevo  Mundo,  Bison- 
te, ó  Cíbolo,  cuyn  frente  indomable  jamas  ha  sufrido  el  yugo  que  im- 
pone el  hombre  con  halagos  y  sostiene  con  rigor.  Bendice  á  núes, 
tro  Dios,  y  que  tus  hijos  conserven  en  lo  mas  oculto  de  los  bosques 
la  feliz  quietud  que  debieron  á  la  naturaleza. 

Y  tú,  Ballena,  monstruo  del  profeta^  surca  las  verdes  ondas  del 
Pacífico,  como  el  vapor  de  Fulton  venció  los  nos,  y  se  enseñoreó  de 
los  mares.  Teme,  teme  el  harpon  del  pescador  codicioso  que  viene 
de  lejanas  tierras  á  darte  la  muerte,  para  que  hermosas  bugías 
alumbren  los  festines  del  poderoso,  y  los  espléndidos  salones  de 
Windsor  y  de  las  Tullerias. 

Pu  esto  de  rodillas  y  el  pecho  en  tierra,  yo  adoré  la  imagen  del 
Omnipotente,  en  las  claras  aguas  de  la  sublime  catarata  del  Niágara, 
Un  continuo  y  estrepitoso  ruido  me  sobrecogió  con  el  espanto  que 
sentian  los  medrosos  hijos  de  Israel, cunnde*esperaban  en  la  falda  del 
monte  Sinaí,  las  leyes  que  grabó  el  Altísimo  en  tablas  menos  duras 
que  sus  corazones.  Una  alta  y  dilatada  nube  me  envolvía  de  la  cabe- 
za á  los  pies,  y  al  derredor  de  mí,  cien  y  cien  arcos  de  esperanza  y  de 
consuelo,  se  formaban  para  recibir  en  triunfo,  al  Señor,  cuyo  espiri- 
ta era  conducido  sobre  las  aguas.  Con  una  lágrima  tibia,  nacida  de  un 
pecho  religioso  y  conmovido,  yo  aumenté  el  caudal  del  torrente,  y 
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esta  lágrima  do  fué  perdida,  porque  Dios  cuenta  las  gotas  y  las  are- 
nas del  mar.  Yo  arrastré  al  vil  aleo  hasta  Jas  orillas  del  precipicio,  y 
su  lábio  iamundo  pronunció  temblando:  Niágara  dice  mas  que  mi 
conciencia. 

Otro  portento  en  el  Sur!!!  El  salto  de  Tequendama!  La  altura  y 
el  volumen  de  la  columna  de  agua,  que  baju  á  confundirse  con  el  rio 
de  In  Magdalena,  el  aspecto  de  las  rocas  porñríticas,  tantos  árboles 
vigorosos  que  nacen  sobre  variadas  alfombras  de  plantas  herbáceas, 
todo  concurre  á  inspirar  en  el  viagero  el  sentimiento  del  terror,  y  el 
mas  dulce,  de  lo  bello,  y  un  contraste  de  afectos  que  solamente  cou- 
vienen  en  proclamar  la  inefable  sabiduría  de  Dios,  Los  encinos  cre- 
cen en  la  parte  eminente  de  la  cascada,  y  á  sus  pies  la  palma  de  la 
ardiente  Arabia,  el  plátano  y  la  caña  de  azúcar.  Las  producciones 
de  todos  climas,  y  de  todas  las  temperaturas  están  uuidss  como  por 
un  lazo,  y  este  lazo  es  un  rio  perpendicular  de  cieuto  setenta  y  ciuco 
metros  de  elevación. 

Entre  las  románticas  y  raagestuosas  escenas  de  los  Andes,  po- 
cas son  comparables  con  la  del  puente  natural  de  Icononzo,  en  el 
pintoresco  valle  de  Pandi.  Hállase  el  puente  á  la  altura  de  cuatro- 
cientas cincuenta  y  ocho  toesns  sobre  el  nivel  del  mar,  y  de  cieuto 
doce  varas  sobre  el  del  torrente,  que  serpentea  eu  una  caverna  oscu- 
rn,  habitada  por  pájaros,  cuyo  canto  monótono  y  lúgubre  contribuye 
á  dar  á  este  sitio  una  apariencia  triste  y  misteriosa.  Tres  enormes 
masus  de  rocas,  cierran  el  arco;  y  en  esta  obra  asombrosa  pudierou 
aprender  los  antiguos  habitantes  de  la  región,  los  principios  nina  en- 
cumbrados déla  arquitectura.  El  puente  de  Cedar-Creek,  eu  Virgi- 
nia; el  de  Rumichacay  en  las  montañas  de  Chumbar;  el  de  Danto,  en 
Jas  carcanias  de  Atotonilco,  son  fenómenos  geológicos  que  suministran 
un  campo  estetiso  á  lus  investigaciones  del  sábio,  y  á  las  meditacio- 
nes del  hombre  religioso,  que  descubre  el  dedo  de  Dios,  al  través  de 
la  nube  de  nuestra  ignorancia.  Digitus  Dci  est  Ate. 

Piso  cenizas  calientes,  y  atravesando  una  cadena  de  conos  ba-  « 
sálticos,  me  aproximo  di  cráter  del  volcan  de  Jorullo.  He  squi  una 
de  las  catástrofes  físicas  mas  notables  y  recientes  de  nuestro  planeta 
El  valle  cedió  lugar  al  monte,  y  el  monte  se  transformó  en  valle, 
donde  vapores  muy  densos  comunican  al  aire  un  calor  sofocante* 
El  Júpiter  de  Homero  estremecía  las  cim36  de  las  montañas  con  una 
coutraccion  de  su  ceja  airada:  el  verdadero  Dios  ha  dado  leyes  á  la 
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naturaleza,  y  la  transforma  por  un  solo  pensamiento.  Aquel  era  un 
sueño  poético  de  la  divinidad:  la  poesía  do  puede  comprender  «I 
Todopoderoso,  mentira. 

La  gruta  de  Caca  kucam  Upa,  esplendor  de  Méjico,  deja  muy 
atrás  las  combinadas  impresiones  de  temor  y  de  deleite,  que  causan 
en  el  ánimo  sorprendido  las  cavernas  de  Darvi,  de  Antiparos  y  de 
Fingal.  Gotas  de  agua  filtradas  por  los  intersticios  de  piedras  cal* 
carena,  en  una  série  desconocida  de  siglos,  han  obrado  allí  milagros 
que  ven  los  ojos,  y  apenas  alcanza  la  imaginaciou.  En  este  palacio 
solitario  del  Dios  de  la  naturaleza,  corresponde  el  lujo  del  ornato  á 
la  magnificencia  del  edificio.  Aqui  y  acullá  se  multiplican  las  ilusio- 
nes, tanto  como  las  estaláctitas,  y  en  el  pavimento  se  observan  blan- 
cas estalar  mitas,  que  reproducen  incesantemente  los  colores  del 
prisma  y  la  reverberación  del  diamante.  El  sabio  confundido,  pre- 
gunta ¿para  qué  tantos  primores  y  encanto»?  Cal  la,  hombre  mise- 
rable, responde  el  eco  lejano:  Dios  y  sus  designios  son  inescrutables» 

En  el  Sud  y  en  el  Septentrión  de  América,  el  oro  y  la  plata  son 
el  fruto  mas  común  de  las  entrañas  de  la  tierra.  En  la  isla  Marirari- 
ta  y  en  los  mares  de  California,  se  recojen  las  perlas  como  los  gra- 
nos en  un  campo  de  trigo.  El  diamante  y  el  topacio  se  producen  en 
el  Brasil:  Oajaca  se  gloría  de  sus  matizados  ópalos,  y  Santa  Fé  de 
sus  lindas  esmeraldas.  {Cuántos  objetos  para  la  ambición!' {Cuántos 
prodigios  que  admirar!  ¡Cuántos  motivos  de  tierna  gratitud  para  el 
que  vio  la  luz  primera  en  est«  suelo  tan  favorecido  de  Dios! 

i  Y  sus  rios?  El  Missisipí  es  el  mayor  del  globo:  el  de  las  Ama- 
zonas, el  Orinoco,  el  Missouri,  el  de  la  Plata,  humillan  con  su  in- 
menso raudal  al  Tajo,  al  Ebro,  al  Sena  y  al  Danuvio,  orgullo  de 
las  cultas  naciones  que  han  poblado  s%s  riberas,  y  que  tantas  veces 
lian  teñido  su  corriente  con  la  sangre  de  los  combates. 

Los  lagos  de  América  son  mares;  y  el  Superior  lo  es  á  ese  mar 
Negro  que  tanto  figura  en  los  intereses  de  Europa.  Yo  he  navegado 
en  el  Jago  Ontario,  y  en  él  se  advierte  el  flujo  y  reflujo,  y  se  levan- 
tan de  tiempo  en  tiempo  tremendas  tempestades.  * 

El  suelo  de  la  América  es  una  alfombra  de  flores,  y  eada  flor 
asbsorve  la  atención  del  que  estudia  á  Dios  en  los  pétalos  y  en  los 
delicados  pistilos. 

¡Cuan  bellos  y  galanos  son  las  aves  que  hienden  nuestros  aires! 
El  Quetzal  es  un  iris  en  los  bosques  de  Chiapn  y  de  Guatemala.  El 
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Centzontli  varía  todos  loa  tonos  y  recorre  todi  la  escala.  ¡Pájaro 
humilde!  tu  melodioso  canto  arrebata  mas  el  alma,  que  las  árias  y 
los  duettos  de  Rossini. 

Colosales  adh  los  arboles  del  Nuevo  Mundo.  ¿Cuál  mas  corpu- 
lento y  frondoso  que  el  de  Santa  María  del  Tule?  Visitándolo  con  ti 
ánsia  y  curiosidad  con  que  se  examina  un  monumento  en  los  desier- 
tos arenosos  de  Palmira! 

Bálsamos  y  olores  son  el  tesoro  de  miestras  selvas.  El  tolú,  el 
copáiba,  el  liquidanibar,  la  vainillo,  son  blanco  de  especulación  y 
«ausa  de  universal  sorpresa.  La  salud  del  hombre  se  conserva  por 
inumerables  plantas  medicinales:  el  descubrimiento  de  la  corteza  de 
quina,  es  suficiente  precio  de  la  refinada  civilización  de  que  somos 
deudores  al  viejo  hemisferio;  4  los  clases  pobres  de  sus  habitantes 
los  alimentamos  con  papas.  ¿Se  ha  olvidado  ja  que  la  cochinilla  de 
Onjaca,  tifie  de  grana  el  manto  de  lus  reyes? 

El  hombre  fué  la  concepción  privilegiada  de  Dios,  y  por  esto  lo 
formó  á  su  imagen  y  semejanza.  ¿Cómo  pues,  el  hombre  de  Améri- 
co,  había  de  ser  inferior  á  los  seres  prodigiosos  que  lo  rodean?  La 
fuerza  y  la  paciencia  son  el  carácter  distintivo  del  americano:  él  ad- 
mira la  tersa  blancura  del  europeo,  porque  el  ardiente  sol  de  su  pn- 
tria,  le  ha  tostado  la  piel,  al  acercarse  á  convertir  en  ástros  sus  bri- 
llantes ojos.  La  muger  de  América,  es  una  hermosura  de  la  monta- 
rla, adornada  por  Dios  y  esquivada  por  el  lujo  de  los  salones.  Ma- 
yores dotes  son  las  de  ingenio,  y  el  hombre  y  la  muger  del  Nuevo 
Mundo,  reúnen  á  una  vasta  comprensión,  una  memoria  siempre 
nueva  y  fecunda.  El  corazón  del  americano  es  noble,  generoso  y 
sensible;  las  lágrimas  que  derrama,  son  las  de  la  piedad  y  de  la  ter- 
nura;  Entre  los  nacidos,  es  ti  americano  el  que  perdona  á  su  enemi- 
go con  mayor  júbilo  y  presteza.  ¿A  quién  imita?  A  la  deidad  mori- 
bunda del  Monte  Calvario. 

¡Omnipotente  Dios  de  América!  Tu  nombre  es  bendecido  desde 
la  bahia  de  Baffin  hasta  la  tierra  del  Fuego.  En  las  apacibles  noches 
que  platea  la  luna,  te  glorificamos  y  ensalzamos:  en  los  días  en  que 
el  sol  nos  vivifica,  sentimos  y  confesamos  el  poder  inmensurable  de  . 
tu  soplo  creador.  ¡Dios  de  mis  padres,  Dios  mió  y  de  mis  hijos,  pro- 
teje  á  mi  adorada  patria,  y  haz  que  nunca  desmienta  su  conducta 
acrisolada!  Dilo,  y  su  felicidad  será  cumplida.  ¿Hay  acaso,  imposi- 
bles pora  la  voluntud  de  un  Dios  misericordioso? 
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1 

«fclE  PROM  VCIO  EL  FAMOSO  MR.  DUPJCf  (EL  MAYOR) 

CONTRA 

LA  .FUNESTA  PREOCUPACION  DE  LOS  DESAFIOS; 


Se  ha  repetido  frecuentemente  que  en  otro  tiempo  era  tratada 
el  duelo  con  muoho  rigor,  la  pena  de  muerte,  se  dice,  seria  ineficaz, 
para  contener  á  personas  que  sin  duda  alguna  no  temian  el  morir,- 
pues  que  voluntariamente  se  esponian  á  ella;  y  que  una  pena  mas 
moderada  que  llevase  consigo  la  pérdida  de  los  derechos  cicles,  la 
esdusion  de  las  funciones  públicas,  parecería  mas  apropósito  poTa 
conseguiré!  fin.  Sea  asi,  pero  entretanto  que  el  duelo  no  sea  casti- 
gado con  penas  particulares  por  una  ley  especial,  ¿se  deduce  que>  sea 
un  acto  enteramente  permitido?  No:  el  duelo  seguido  dé  muerte*  ó 
heridas,  entra  en  la  categoría  de  heridas  y  asesinatos,  por  la  sola  ra- 
zón de  no  estar  esceptuados  de  este  género  de  atentados:  laausencia 
de  una  ley  que  haya  hecho  de  él  un  crimen  aparte,  no  le  ha  colocado 
en  el  rango  de  los  hechos  laudables  6  inocentes. 

Los  tribunales,  preciso  es  decirlo*  se  han  conducido  con  dema- 
siada desidia  en  esta  cuestión  del  duelo.  Se  alega  en  fuvor  la  preocu- 
pación que  lo  protege;  pero,  ¿de  esta  preocupación  deberán, participar 
también  los  magistrados?  ¿No  es  su  primer  deber  el  saber  presar/ aj- 
se  de  ella?  ¡Y  que  en  una  época  en  que  han  sido  abolidas  tanta*  co- 
sas, únicamente  porque  han  parecido  fundadas  sobre  preocupaciones 
(aunque  estas  hayan  sino  algunas  veces  muy. respetables)  quedará 
precisamente  aquella  á  que  ménos  debería  hacerse  gracia;  Ja.  preocu- 
pación mas  destructora  déla  moraJ,<kl  orden  sociaj*.  u>  la  ohadiej^ 
cía  á  las  leyes,  y  déla  sujeción  ¿  Ies ^magistrados!- 

El  duelo,  señores,  es  el  estado  sal  va  ge;  es,  no.  e{  dececho,  sinp 
la  razón  .del  mas  fuerte  6  del  mas  diestro»  y  algunas  vecea  4ei*rqa¿ 
insolente. 

En  la  iofuncia  de  mféstra  sociedad  se Jia  podido  qer  et  .combate 
judicial,  pero  esto  tocaba  á  ta  barbarie  de  los  tiempos,  Los  hombres 
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no  sabiendo  hacer  justicia,  apelaban  á  lo  que  ellos  creían  ser  el  juicio 
de  Dio*.  Mas  aun  . entonces  se  buscaban  algunas  formas  de  justicia* 
el  procedimiento  del  combate  estaba  arreglado;  liubia  un  juez  del 

campo,  se  eucoulraba  alguna  suerte  de  regularidad,  y  el  concurso 
de  la  acción  del  poder  píiblicoj  á  este  no  se  le  insultaba;  y  si  había 

ignorancia  y  falla  de  civilización,  al  ménos  no  habia  ni  levantatnien- 

* 

to  ni  insubordinación. 

^ero  desde  yl  momento  en  que  hicieron  progresos,  la  civilización, 
el  orden  social  y. las  idens  sanas  de  gobierno,  desde  que  hubo  leyes 
mas  humanas  y  tribnnales  mas  instruidos,  los  duelos  fueron  prohibi- 
dos como. una  infracción  del  derecho;  ¡y  no  lo  serian,  bajo  un  gobier- 
no-bien constituido,  es  decir,  bajo  un  gobierno  de  derecho  y  de  ley  l 
•  (  «El  duelo  no  constituye  solamente  un  ataque  ó  un  .delito  contra 
los  'particulares,  como  un  robo  6  un  asesinato  ordinario.;  es  juia  al- 
teracion  de  la  paz  pública,  un  desprecio  de  la  ley,  una  protesyi  con- 
tra, la' organización  social;  es  k>  mismo  que  gobernarse  á  sí  mismo 
cou.  desprecio  de  la  sobernuía  del  pnis  en  donde  se  vive;  así  que  en 
otro  .-tiempo,  bajo  la  legislación  de  Luis  XIV,  el  duqjo  era  antes  que 
todo,  un  crimen  de  lesa  magestad. 

..  .  ¿Y  puede  ser  tolerado  semejante  orden  de  cosa»?  Si  una  riña 
estalla  entre  dos  hmnbres  del  pueblo,  resultando  de  ella  algunos  gol- 
gesj  si  por  el  misñlo  motivo  algunos  compañeros  de  diversas  profe- 
siones se  citan  concurriendo  con  palos,  al  momento  se  interviene,  se 
Iqs.  separa^  $e  lea  forma  un  proceso  correccional,  y  "todo  esto  con 
mucha  caz.on;  pero  que  haya  algunos  que  se  provoquen  con  la  espa- 
da <»li  |u  toluj  que  se  trate,  no  ya  de  algunas  contusiones  sino  de 
la  muí  i  fe  misma,  se  reclamará  entonces  como  de  justicia  la  impuni- 
dad y  yendo  todavia  mas  léjos,  se  dirá  que  los  combatientes  han 
sa(is/cc/to  al  honorl  ¡Y  los  periódicos  hablarán  de  ellos  cou  ostenta- 
<Mou.jc.pn  «loéio!  Ue.nquí,  como  en  el  seno  de  una  sociedad  ilus- 
tPa<laT rjnr-  m:  vanagloria  de  haber.aveatajndo  en  civilización  á  los  si- 
glos. ftgreríorcB,  y. que  llena .dejirgullo  desafia  á  los  del  porvenir,  se 
lanza  sóbrelos  e^íritUÉ  la  ideare  que  Jos  ciudadanos  .pueden  ape-* 
Jj^U»¡»ra.JLuilu  a  (¿i  Merza^  librar  la  decisión  de  todas  Jas  cuestiones  á 
la'pui^a  tU;  Ja  e¿jiuib,  y  Colocar  la  volunta  individua]  en  el  lugar  de 


lnj,  y. 

 .  _ 

4ftte.  pujUQ  (y.  me^treyq  á  decir  quejón  mrnos  generales  de  lo  qua 


:;.:5¡°i  8.<,rioJ9S*  ]lü\  cualesquiera  que  sean  (as  preocupaciones  en 
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se  pretende  que  sean)  no  temo  levantar  contra  ellas  la  voz  con  toda 

la  entereza  de  mis  funciones,  y  proclamar  que  el  duelo  es  la  viola- 
ción de  todas  las  leyes  divinas  y  humanas. 

Ved  ahora  el  deber  de  los  magistrados;  siempre  que  se  en- 
cuentre un  hombre  ó  herido  ó  muerto,  aquel  debe  al  punto  tomar 
del  caso  una  instrucción  jurídica;  los  procuradores  del  Rey  son  culpa- 
bles si  no  requieren  una  información  al  punto.  A  todo  duelo  deben 
seguir  inmediatamente  las  mas  escrupulosas  indagaciones,  con  el 
objeto  de  aclarar  sus  causas,  catrUfo  fútiles  las  mas  veces,  provoca- 
ciones insensatas  6  groseras  de  personas  que  no  se  conocen,  que  ja- 
mas se  han  visto  ni  volverán  á  verse;  querellas  miserables  de  teatro, 
donde  uno  reclama  el  silencio  porque  tiene  derecho  á  ello,  y  ofendi- 
do el  otro  lo  provoca.  ¡He  aquí  una  causa» de  desafio!  He  aquí  el 
motivo  para  que  una  muger  pierda  su  marido,  una  madre  á  su  hijo. 

La  grande  objeción  que  se  hace  es,  que  el  dudo  sirve  para  cas 
tigar  hechos  que  no  están  al  alcance,  "de  la  reprensión  ordinaria.  Sí 
esto  fuese  asi,  preciso  es  entonces  que  estos  hechos  sean  muy  insig- 
nificantes, puesto  que  las  leyes  no  solo  reprimen  los  crímenes,  sino 
los  derltos  y  las  simpíes  contravenciones,  no  solo  castigan  las  heri- 
das sino  los  golpes,  el  ultrage  y  aun  las  simples  amenazas;  ellas 
condenan  igualmente  la  calumnia,  la  difamación,  la  injuria;  y  por 
un  acto  que  tal  vez  no  tendrá  nada  de  esto  un  hombre  mal  contento 
con  las  leyes,  y  desconfiando,  de  los  magistrados  emprenderá  imponer 
por  si  mismo  la  pena  de  muerte  á  aquel  de  quien  se  cree  ofendido, 
haciéndose  á  la  vez  en  propia  causa,  legislador,  juez  y  verdugo! 

l'nra  legitimar  tales  violencias,  se  inventan  todavía  otros  sofis- 
mas; se  dice  que  el  lance  ha  sido  nada  mas  que  un  encuentro.  ¡Men- 
tira! lisos  encuentros  son  siempre  originados  por  una  cita  anticipa- 
da en  que  se  lia  fijado  el  din,  la  hora  y  el  lugar.  Se  dice  qtie  aquel 
que  ha  muerto  á  su  contrario  estaba  en  estado  de  defensa.  Sí,  pero 
ambos  estaban  en  estado  de  agresión  y  ¿Meándose  mutuamente;  su 
mas  Bégura'defensa  es  la  muerte,  que  cada  uno  procura  dar  4  su  ad- 
versario. 

Huccd,  pues,  haced  Uceado  el  caso,  las  diligencias  convenientes 
nnte  el  jurado;  tal  es  el  juicio  del  pnis,  y  bajo  este  título  puede  de- 
cirse que  la  competencia  para  conocer  de  los  duelos,  debe  ser  de- 
vuelta á  la  autoridad  del  mismo  jurado.  Si  este,  fascinado  por  la 
preocupación  6  subyugado  por  los  hechos,  quiere  pronunciar  una 

I 
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«ontcncin  Je  absolución,  lo  liará;  pero  nun  asi  se  habrá  cumplido  coi» 
la  lev,  se  le  habrá  rendido  houicnuge,  puesto  que  en  fu  santuario  se 
habría  pronunciado  la  sentencia,  y  para  esto  había  sido  preciso  hu- 
millarse delante  de  ella,  y  pedirle  sumisamente  un  decreto  de  indem- 
nización. Si  por  el  contrario,  el  jurado  cree  que  hay  culpabilidad, 
pero  viendo  motivos  de  escusa  en  los  hechos  que  han  motivado  6 
aoompañado  el  duelo,  declarara  la  existencia  de  circunstancias  ate- 
nuantes, y  disminuirá  la  pena  en  proporción.  Kn  fin,  si  se  trata  do 
uno  de  aquellos  casos  inesplieahlcs  acaecidos  entre  personas  que  tie- 
nen el  duelo  como  una  profesión,  y  en  que  un  hombre  incapaz  de 
ofender  y  falto  de  experiencia  haya  sido  víctima  de  la  provocación, 
teniendo  este  desafio  los  caracteres  de  un  asesinato,  se  pronunciará 
la  pena  debida  á  este  crimen.  Asi  tendremos  completa  la  escala  des- 
de la  pena  de  muerte  hasta  la  absolución. 

De  este  modo  al  ménos,  ni  se  desconocerá,  ni  se  despreciará  la 
justicia,  y  ella  hará  sentir  su  legítima  V  formidable  acción.  En  el 
gran  día  de  la  audiencia,  la  madre  de  familia  hará  defender  la  causa 
de  su  dolor,  su  enlutado  traga  y  la  desesperación  de  su  acento  for- 
marán el  suplicio  del  acusado,  la  voz  publicarse  unirá  á  la  saya,  y 
aun  cunndo  se  diese  una  sentencia  de  absolución*  siempre  resultarán 
impresiones  vivas  y  útiles  lecciones.  Los  periódicos  publicarán  esta 
audiencia  y  en  vez  de  la  apología  del  duelo,  solo  se  leerá  en  ellos 
la'deshonra  de  estos  escesos.  ¡Aun  se  habla  de  la  preocupación!  He 
aquí  el  medio  de  destruirla,  de  luchar  contra  ella,  y  reemplazar  una 
insensata  opinión,  por  otra  sana  y  arreglada. 

Mirad  si  es  ya  tiempo  de  atajar  el  malí  El  ha  inficionado  hasta 
las  escuelas,  y  aun  allí  se  hacen  también  puntos  de  honor! 

;Ah!  qué  harán  esos  niños  cuando  ya  sean  hombres,  si  desde  la 
infancia  se  educan  con  la  idea  de  que  cada  uno  en  este  mundo  es  cí 
vengador  de  su  propia  causa,  sin  subordinación  á  la  ley  alguna,  ni 
recurso  á  la  autoridad  de  los  magistrados! 

¡No  hemos  visto  también  un  desafío  para  la  historia;  entre  el 
historiador  de  una  parte  y  de  la  otra  un  oficial  que  encontraba  no 
estar  bastantemente  encomiada  por  aquel  la  gloria  del  general,  como 
si  U  verdad  de  un  hecho  histórico,  pudiese  depender  de  una  estoca- 
da! Duelo  mil  veces  mas  insensato  que  aquel  ordenado  para  de- 
cidir una  contienda  de  representación  en  materia  de  sucesión  , 
porque  al  ménos  este  duelo  debia   poner  término  y  decidir  cir 
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realidad  la  cuestión,  mientras  que  en  aquel  la  muerte  del  historiador 
jamas  hubiera  cambiado  la  historia.  Esta  carrera  no  conoce  límites: 
se  ven  algunos  funcionarios  desafiados  á  un  combate  •  singular  para 
dar  razón  de  sus  funciones;  duelos  parlamentarios,  diputados  provo- 
eados  por  haber  señalado  con  imprudencia  ó  con  valor,  hechos  que 
juzgan  de  su  deber  denunciar  á  su  pais!  También  podremos  verjue. 
ees  llamados  al  campo,  para  sostener  con  la  espada  la  justicia  de  sus 
sentencias,  corno  en  el  siglo  XII  en  que  un  desafio  se  consideraba 
como  el  acto  de  desmentir. 

Señores;  si  en  algunos  espíritus  se  conserva  aun  esta  preocupa- 
ción, no  por  esto  es  menos  feroz  ni  menos  absurda;  y  ha  llegado  en 
mi  opinión,  el  momeuto  de  decir,  honor  eterno  á  aquellos  que  re- 
husen un  desafio,  y  que  rinden  de  este  modo  el  homenage  debido  á 
la  lev  y  á  la  sociedad  entera. 

La  última  escusa  á  que  se  apela  en  los  duelos  es  el  convenio 
de  ámbas  partes!  Pero  qué,  todo  ha  de  arreglarse  indiferentemente 
por  convenio?  ¿No  habría  pues,  una  barrera  que  pueda  detener  el 
orgullo  humano?  ¿No  hay  cosas,  actos,  hechos  que  nunca  podrán  ser 
la  mateiin  de  un  contrato?  Por  otra  parte,  ¿será  cierto  que  el  hom- 
bre ten^a  sobre  sí  un  dominio  tan  absoluto,  hasta  el  punto  de  com- 
prometer su  vida  cuando  quiere?  En  mi  opinión  el  suicidio  es  un 
crimen,  y  por  tanto  creo  deber  eonsiderarse  como  muy  sabias  y  inó- 
rales las  antiguas  leyes  que  imponían  la  deshonra  y  execración  a  la 
memoria  del  suicida,  ya  que  no  podían  castigarlo  en  su  persona.  El 
hombre  pertenece  á  la  tierra  por  su  cuerpo,  por  su  alma  al  Criador, 
quien  no  le  ha  dado  el  derecho  de  destruirse  por  sí  élites  de  tiempo: 
de  otra  manera,  y  si  el  hombre  pudiese  darse  él  mismo  la  muerte 
¿no  es  cierto  que  podría  también  válidamente  decir  á  otro  que  lo  hi- 
ciese; suplicárselo  á  un  amigo,  encargárselo  á  un  mercenario?  Y 
bien  ¡el  suicidio  no  es  mas  que  un  duelo  á  medias!  En  aquel  se  dis- 
pone de  la  propia  vida;  en  este  de  ella  y  de  la  agena,  y  tales  contra- 
tos de  ningún  modo  pueden  permitirse. 

Yo  firmo  los  mas  sinceros  votos  para  que  la  ley  pueda  ser  ejecu- 
tada en  Francia  como  lo  ss  en  la  Bélgica,  donde  el  mismo  testo  es 
roas  sanamente  entendido  y  mas  moralmente  aplicado.  Deseo  que  la 
cuestión  se  presente  á  la  Corte  y  se  discuta  con  exactitud;  entonces  la 
trataré  no  de  improviso  como  ahora,  sino  de  una  manera  mas  com- 
pleta y  estensa,  y  llamando  sobre  rila  iodo  vuestro  examen:  no  dudo 
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que  dcstruiréroos  la  fatal  preocupación  que  se  ha  apoderado  de  una 
jurisprudencia  anterior,  demasiadamente  indiscreta. 

Hoy  en  ta  cuestión  puramente  civil  que  se  os  ha  presentado, 
concluiré  á  pesar  del  proveído,  tributando  mis  elogios  á  la  Corte  por 
haber  pronunciado  una  sentencia  á  que  daré  el  nombre  de  inuy  bella. 


CARCELES 

X 

- 

Para  mengua  del  género  humano,  al  cual  parece  que  debiera 
ser  inherente  la  divina  máxima,  de  no  hagas  a  nadie  el  daño  que  no 
quisieres  para  tí  mismo;  el  génio  del  mal  llenó  el  vacío  de  las  flaque- 
zas que  deshonran  á  nuestra  especie  con  un  veneno  tan  mortífero, 
que  originó  la  necesidad  de  oponer  medios  enérgicos  al  torrente  de 
las  ofensas  mutuas:  tal  fué  la  emanación  de  las  leyes  y  de  las  prisio- 
nes. La  sensibilidad  misma,  esta  deidad,  compañera  inseparablo  de 
la  justicia,  que  suaviza  sus  primeros  ímpetus  de  rigorosa  indignación 
y  la  dispone  á  una  ternura  compasiva  hácia  los  delincuentes,  que  de 
ordinario  llevan  tras  sí  la  pobreza,  desde  el  momento  mismo  de  la 
perpetración  del  crimen,  y  no  tienen  tal  vez  otro  padre  tutelar  que 
aquel  que  ha  de  juzgarlos,  se  interesó  sin  duda  en  la  adopción  de 
las  capturas  con  el  doble  objeto  de  reparar  los  daños  inferidos  á  ter- 
cero, ó  mas  bien  á  la  sociedad  entera,  y  cuidur  aun  de  que  el  escra- 
viado  é  infeliz  causante  no  fuese,  raiéntraM  le  exonerase  la  ley  física 
ó  moralmente,  víctima  de  su  delito. 

Ya  pues  que  la  conveniencia  pública,  y  los  sentimientos  de  hu- 
manidad tienen  un  influjo  tan  directo  sobre  establecimientos  tales,  y 
se  interesan  tanto  en  que  los  seres  conducidos  á  ellos,  léjos  de  fami- 
liarizarse mas  con  la  relajación  de  costumbres,  y  acabar  de  perderse 
en  la  carrera  del  crimen,  se  les  procure  guiar  de  nuevo  hácia  el  ca- 
mino de  la  dicha,  lo  cual  es  lo  mismo  que  reclamar  de  las  potestades 
á  quienes  compete,  parque  es  posible,  necesaria  y  útil  la  creación  de 
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unas  escuelas  especiales  de  buenas  costumbres,  y  la  plantificación  ele 
talleres;  de  suerte  que  la  viitud  y  el  trabajo  contribuyan  ó.  bacer  en 
tales  huéspedes  un  cambio  feliz  de  idea6  y  de  costumbres;  no  alcan- 
zamos la  razón  por  qué  las  cárceles,  particularmente  aquellas  muy 
frecuentadas  y  numerosas,  y  las  casas  de  confinación  correccional, 
donde  debieran  generalmente  encontrarse  establecidos  unos  remedios 
tan  importantes,  se  hallen  en  muchos  paises  en  un  estado  tan  con- 

¿Cóuio,  pues,  coadyuvar  con  nuestro  silencio  á  la  continuación 
de  Un  gráveselo  a  les,  ni  demorar  la  ocasión  que  se  nos  presenta  de 
manifestar  al  mundo  la  dulce  emoción  con  que  hemos  visto  muchos 
establecimientos  de  seguridad  y  corrección  en  los  Estados- Unido*, 
que  pueden  servir  de  modelos  para  organizar  aun  los  mejores  de  go- 
bierno de  las  sociedades? 

Estas  casas  correccionales  empiezan  desde  su  construcción  & 
estar  de  acuerdo  con  el  digno  objeto  que  demandan  la  seguridad  de 
los  confinados  y  la  humanidad:  ningún  departamento  está,  negado  & 
la  claridad  de  las  luces,  ni  á  las  comodidades  compatibles  con  la 
condición  de  los  presos:  todoS  respiran  aires  libres,  y  aun  tienen  ter- 
renos destinados  al  ejercicio  y  a!  recreo:  grandes  salones  contienen 
talleres  para  los  que  profesan  algún  árte,  y  para  aprenderlo  los  que 
carecen  de  tan  importante  enseñanza:  otros  departamentos  están 
consogrados  á.  actos  de  virtud,  y  á  escuelas  de  instrucción.  No  se 
ven  allí  andrajos,  ni  miserias,  y  el  aseo  y  la  policía  de  salubridad  son 
atenciones  de  un  celo  preferente. 

Personas  de  probidad  y  suficiencia  están  encargadas  del  orden 
civil  y  religioso.  Separados  absolutamente  los  sexos,  intervienen  ade- 
mas clasificaciones  subalternas  de  cada  uno:  los  individuos  de  corta 
edad  constituyen  sección  aparte  pura  educarlos,  precaverlos  del  roce 
é  instrucciones  peligrosas  de  personas  mas  crecidas  y  adelantadas  en 
la  relajación  de  costumbres,  enseñar  á  leer  y  escribir  á  los  que  no  sa- 
ben, é  inculcarles  los  preceptosde  Ja  religión  y  buenas  costumbres  y 
■ponerlos  á  aprender  algún  oficio  de  los  que  contiene  el  establecimien- 
to. A  las  personan  adultas  se  les  conduce  igualmente  por  el  camino 
de  la  virtud  con  lecturas,  exhortaciones  persuasivas  y  ejemplos  á  que 
se  destinan  por  departamentos  ciertas  horas  de  descanso  y  los -días  de 
devoción:  y  por  último,  una  vida  activa  les  abre  nueva  senda  hacia 
la  protpcridud. 


Digitized  by  Google 


—70— 

Aquí  se  vé  una  máquina  que  dá  impulsos  á  otros  artefactos  de- 
dicados á  moliendas,  hilazas,  tegidos,  &c:  allí  talleres  de  quincalla, 
carpinterías  de  blanco  y  de  ebanistería,  y  en  una  palabra,  un  pueblo 
artista  aplicado  enteramente  á  estas  y  otras  varias  manufacturas,  con 
un  silencio  y  orden  admirables  que  hacen  observar  los  vigilantes.  Es- 
tos  trabajos  tienen  sus  horas  determinadas,  y  sus  productos  se  npli. 
can  al  fondo  común  del  establecimiento  para  costear  la  subsistencia 
y  proporcionado  vestuario  de  los  confinados,  sueldos,  gastos  de  con- 
sumos dtc,  y  los  sobrantes  en  acopios  de  primeras  materias  para  sos- 
tener la  empresa.  Pero  lo  que  es  aun  mas  laudable,  extra  de  aquellas 
horas  cuentan  los  presos  con  otras  cedidas  á  su  utilidad  partícula1, 
en  trabajo  remuneratorio,  cuyo  pago  proporciona  ahorros  á  unos,  y 
medios  á  otros  para  socorrer  á  sus  mugeres  6  hijos  indigentes  ¿Qué 
alma  al  examinar  este  cuadro  no  se  sentirá  conmovida  de  la  mas 
tierna  efusión  de  gratitud  á  los  promovedores  de  tantos  bienex?  Asi 
es  que  los  confinados  por  causas  leves  á  pocos  meses  de  corrección, 
salen  ménos  felices  en  su  arrepentimiento  que  aquellos  que  han  es. 
perimentado  por  años  sus  ventajas,  dándose  en  estos  muchos  caso* 
de  resistirse  á  volver  á  su  libertad,  y  sie'ndo  raros  los  ejemplares  de 
haber  reincidido  en  algún  delito. 

Asi  es,  en  suma,  que  estos  establecimientos  luego  que  obtuvie- 
ron los  fondos  para  tan  laudables  fines,  se  dedicaron  á  la  compra  de 
primeras  materias,  y  á  darlas  beneficio  y  salida  en  el  comercio,  re- 
sultándoles  de  uño  en  año  el  uso  de  grandes  capitales  y  sobrantes  de 
consideración. 

Ciertamente  que  si  en  los  paises  en  que  están  tan  mal  organiza*- 
dos  estos  establecimientos  se  suscribiesen  primero  las  potestades  con 
señalados  rasgos  de  paternal  beneficencia  y  abriesen  listas  de  suscrip- 
tores,  las  almas  generosas  se  acelerarían  á  seguir  el  egemplo  con  do- 
nativos tan  profusos  que  sobrarían  para  calcular  sobre  grandes  em- 
presas artísticas  y  comerciales,  en  que  sin  duda  se  interesarían  tara 
bien  accionistas  por  el  lucro  que  se  prometiesen  sacar  de  ellas. 

Concluimos  demostrando  cuáu  fácilmente  pudieran  desterrará© 
de  todas  las  cárceles  el  terror,  la  miseria  y  la  inmoralidad,  convir- 
tiéndolas en  depósitos  piadosos  de  aquellos  seres  que  por  criminales 
que  aparezcan,  no  pueden  dejar  de  interesar  á  las  almos  sensibles. 


Esporimcnto  de  un  barco  de  esta  clase  hecho  en  el  puertd 
de  Barcelona,  a  pregencla  del  Emperador  Car- 
los \  en  151 3. 


Este  hecho  tan  notahle  viene  acompañado  de  una  comitiva  de 
prueba*  tal,  que  no  permiten  ponerlo  en  duda.  Hemos  encontrndo  su 
relaclon  en  un  diario  de  los  Estados  Unidos  de  América,  y  este  din- 
rio  le  ha  tomado  de  una  obra  española  que  ha  atiesado  el  Occcano 
áutes  de  venir  á  Francia,  y  que  se  vá  traducir  al  ingles  en  América, 
siendo  apéuas  conocida  en  la  misma  España.  Este  abandono  por  un 
lado,  y  esta  diligencia  por  otro  son  fáciles  de  csplieur;  se  trata  de  la 
obra  «le  I).  Martín  Fernandez,  de  ¡Vavarretr,  sobre  los  vinges  y  los  des. 
cubrimientos  de  los  españoles  desde  fines  del*  siglo  .11,  en  que  se  ha- 
llan documentos  inéditos  sóbre  los  establecimientos  españoles  en  la« 
Indias,  Estos  docnmtMitos  pueden  no  ser  estimados  en  España,  pero 
no  dejarán  de  serlos  en  América.  En  cuanto  á  les  tostados-Unidos 
basta  que  el  Sr.  Navarrete,  dé  nuevas  noticias  sobre  Colon,  para  que 
sus  escritos  sean  deseados- en  esta  parle  del  !\ nevo-Mundo,  que  toma 
la  iniciativa  en  todo  lo  qusj  es  grande  y  generoso,  y  que  ha  sabido 
alejar  de  sí  la  reconvención  de  ingratitud  que  se  ha  hecho  frecuente- 
mente .1  los  pueblos  ilustrados:  se  acerca  el  tiempo  en  que  todos  los 
pucbjosdel  confinante  americatm  elevarán*,  de  común  acuerdo  un  mo- 
numento al  grande  hombre  que  descubrió  aquel  .\ue\<>  Mundoy  en 
que  brillarán  la  verdad,  las  ciencias  y  las  virtudes.  "Estos  pueblos  sa. 
titXaráu.asi  la  d.  mía  de  agradecimiento  de  que  la  Europa  no  ha  que- 
rido cargarse..  Un  sentimiento  que  acompaña  ordinariamente  á  la 
gratitud,  y  que  proviene  del  mismo  origen,  es  la  cridad:  los  Esta- 
dos-Unidos dan  también  un  ejemplo  de  ella.  Aunque  un  ciudadano 
de  esta  república  *  si.í  considerado  generalmente  cono»  el  inventor  de 
la  navegación  por  el  vapor,  consienten  de  buena  voluntad  en  dar  e\ 
honor  de  este^descubrimiento  al  que  presente  títulos  anteriores  á  los 
de  Fulton,  La  Revista  de  la  America  del  Aorte  (\~orth  American  Re- 
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tic  ir)  nos  ha  hecho  conocer  los  de  Blanco  de  Garay,  capitán  de  navio» 
que  vivía  en  el  siglo  XVI. 

En  1543,  este  capitán  puso  á  la  vista  de  Carlos  V  una  máquina 

que  había  inventado  para  hacer  mover  grandes  navios  sin  velas  ni  re- 
mos. Como  siempre  sucede,  esta  novedad  encontró  incrédulos,  y 
una  fuerte  oposición  procuró  estorbar  que  se  espusiese  á  la  gran  luz 
de  un  esperimento  público.  El  emperador  no  fué  de  esa  opinión,  y 
por  sus  órdenes  se  hizo  este  esperimento  en  el  puerto  de  Barcelona 
el  17  de  junio  del  mismo  año. 

El  inventor  no  publicó  la  descripción  de  su  máquina;  pero  los 
espectadores  vieron  que  esta  consistía  principalmente  en  un  aparato 
para  hacer  hervir  una  gran  cantidad  de  aguo;  ruedas  que  servían  de 
remos:  y  un  ni  ecónomo  que  Ies  transmitía  la  acción  del  vapor  de  agua 
Se  hizo  el  esperimento  en  una  embarcación  de  doscientas  tone- 
ladas, cargada  de  granos,  llamada  la  Trinidad,  mandada  por  el  ca- 
pitán Pedro  de  Scorza,  en  virtud  de  órdenes  del  emperador  y  de  su 
hijo  Felipe  II,  que  también  se  hallaba  presente.  Fueron  citados  los 
testigos  siguientes:  Enrique  de  Toledo,  el  gobernador  Pedro  Cardo- 
na, el  tesorero  Rá'vagoj  el  vícc-cnnciller  Francisco  Grada,  y  otros  va- 
rias personas  de  distinción  castellanos  y  Catalanes.  El  emperador  y  el 
principe  su"  hijo,,  como  también  los  asistentes,  quedaron  muy  salisfe- 
chos  de  la  máquina  y  de  sus  efectos;  pero  el  tesorero  Rávago,  que 
ya  anteriormente  sé  había  declarado  contra  la  invención,  dijo  que  no 
daba  ní  buque-sitio  uno  marcha  de  dos  leguas  en  tres  horas;  que  el 
mecanismo  era  complicado;  qué  la  caldera^sponio  ai  barco  al  riesgo 
continuó  ile  una  esp.losion,  *Ve.  Otros  miembros  de'lo  comisión  afir- 
maron, por  élifcpnTr  ario, .-que  no  habla  ménos  seguridad  en  un  buque 
impelid»  por  «s^a -máqtiina'qirc  en  uíia  galerá,  y- fpie  comunicaba  al 
navio  un  inoViruient"  úlúy  shajtte  )  una  velocidad* de  una  legua'por 

n,  -perimento,  Gnrhy  bi/.o  déflemftarcar  *9ii  ni«t- 

quina,  depositó  cu  el  arseiral  de  Barcelona  todas  las  piez'as'de  made- 
m,  é  hilo  \\y\:\f  f;is  d.  -magtfcsu  casñ.i  '. 

La  pposícfcn  f.los  <•-         is  de  Rávago  hicieron  poca  impresión 
y  el  emperador  hnh'rern  Tie#bo  eonVinuar  las  pruebas  -de  la  -nueva  ni.í- 
u  aquella  época  uó  hubiern  estado  Tan  ocupado. 'Se  recom- 
Httriy  con*  una'cantidail  pecuniaria  y  con  otros"favorcs,  y  la 
^refvi  Real  pairó  todos  losgtotos  de  construcción  y  ensayo. 


iuJÉ . 
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Estos  hechor  están  tomados  de  los  registros  originales  comer* 
en  el  o  rehiro  Real  de  Simancas,  entre  los  papeles  de  Catalu- 
ña, y  de  los  registros  de  la  secretarla  de  la  guerra  del  aflo  de  1S43. 


NOTA  DEL  TRADUC 


(^jgR. 


No  es  esta  la  primera  ni  la  segundn«invencion,  que  nacida  y  ol- 
vidada en  España,  ha  .prosperado  en  el  estrnngero,  y  jjiie  este  lia  per- 
feccionado con  utilidad  y  gloria*.  Nu  líenlos  podido  méuos  de  insertar 

• 

este  artículo,  iro porque  el. hecho  sea  totalmente  ignorado  en  Espa- 
ña, sino  porque  no  es  tan  generalmente  conocido,  en m o  "parece  que 
lo  reclama  el  honor  nacional.  La  Inglaterra  se  envanece  de  Ñamar 
inventares  de  la  bomba  de  vapor  áles  W«it  y  Bortón,  y  los  listados- 
V,  nidos  de  que  su  ciudadano  Fu  [ton  baja  .dado  principio  á  )a.  nave- 
gación por  medio  d»l.  vapor.  Sin  querer  disminuir  en.  nada  la  justa 
gloria  que  eatos  líes  aomures  célebres  han  adquirido  e^  sus  respecti- 
vos inventos  y  «pJicaoonei,  oo  debemos,  permitir  que  quede  en  el  ol. 
vido  el  singular  honor  de  la  primera  constroccioo  dé  la  máquina  de 
'vapor,  y  de  su  aplicación  al  arte  d  e  navegar,  hecho  todo  por  uu  espa. 
ñol  cerca  de  dos  siglos  y  medie  antea^que  Wat  y  Bolton  construye- 
sen su. primera  bomba  de  vapor,  y  cerca  de  tres  siglos  ántesque  Ful- 
ton  sustituyese  la  fuerza  de  este  poderoso  agonte  á  la  acción  de  las 
velas  y  de  los  rasaos»        *  «.  •  •  ■ 

Disputábanse  las  ciuslades.  griegas,  y  siete  de  ellas  reclamaban 
cada  una  para  sf,  el  honor  de  haber  dado  el  ser  al  inmortal  Homero: 
¿con  cuánta  mas  razón  podrá  disputarse  algún  dia  la  gloría  del  suelo 
natal  del  primer  inventor  de  lu  mayor  potencia  que  basta,  ahora  se  co- 
noce, y.cuyas  aplicaciones  son  ya  tan  prodigiosna  como  la  potencia 
misma?  Ninguno  de  cuantos  inventos  ha  pr  educido  la  casualidad  ó 
el  estudio,  y  hn  perfeccionado  el  entendimiento  h  umano,  paede  com- 
pararse en  sus  resultados  y  aplicaciones  con  el  de  la  bomba  de  va- 
por, aun  incluso  el  de  la  pólvora.  Por  ellas  se  han  acortado  los  dis- 
que  separan  los  pueblos  y  las  naciones;  por  ella  se  han  re- 
ías corrientes  casi  inaccesibles  anteriormente  á  la  fuerza  de 
y  de  los  remos:  por  ella  se  ha  facilitado  el  comercio  inte- 
»ion  ella  sola  di  4  la  I»*>  tetra  l«  prodigiosa  acciou  de  2.0QP  0^0  de 
brazos  y  de  900.000  caballos  infatigable*,  acción  que  se  alimenta  de 
agua  y  carbou  de  piedra:  y  ell<i,  en  fin,  anima /.a  en  la  actualidad 
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trastornar  todo  el  arte  militar,  sustituyendo  á  la  pólvora  un  agente  in- 
finitamente mas  poderoso  y  destructor.  Estos  progresos  ha  beelio  U 
aplicación  del  vajwr  en  medio  siglo  ¿quién  será  capaz  de  calcular  sus 
resultados  en  otro  tanto  tiempo  como  el  que  lia  transcurrido  desde 
su  primera  invención jn^España  basta  su  aplicación  en  el  eatrangero. 


COMIMIM  M.-BARM  ES. 


Nodode  preparar  el  aceite  «erante  qire  se  emplea  tanto 
en  las  pinturas  como  en  los  hules,  barnicen  yccbam>les. 

De  litargirio,  albayaJde-  calcinado,  tierra  de  sombra  y  talco,  me. 
día  onza  de  cada  uno  para  una  libra  de  aceite  de  lino,  [•]  que  se  pone 
á  hervir  áuu  fuego'suave  é  igual  por  espacio  de  cerca  de  dos  huras, 
removiéndole  muchas  veces  para  que  no  se,  enrojezca;  cuando  hier- 
va se  espuma,  y  cuando  lu  espumo  se  enrojezca  el  aceite  está  sufi- 
cientemente cocido  y  desengrasado,  se  deja  clurificar  y  ya  está  hecho* 


trasparente  que  aplicado  sobre  la  pintura, 
servir  de  cristal  en  los 


Se  estiende  la  tela  en  un  bastidor,  y  se  le  dá  por  ambos  lados 
con  el  barniz  siguiente.  Se  toma  aceite  de  pe/.,  que  se  incorporará,  en 
frió  con  esencia  de  trementina,  removiéndolo  sin  cesár  hasta  que  la 
mezcla  tome  consistencia  de  dura  de  huevo,  y  continuando  bullén- 
dola por  media  hora;  después  se  deja  reposar  un  poco,  y  se  decanta 
lo  claro  en  otra  basijn:  en  seguida  se  estiende  por  ambas  partes  con* 
un  pincel  grueso,  se  alisa  con  un  cuchillo  de  madera,  de  hueso  o  de 
marfil,  y  se  deja  secar  á  la  sombra  en  un  lugar  aseado;  cuando  e¿té 
seco  se  le  puede  dar  segunda  inauo  del  mismo  modo  y  entonces  fa 
lela  queda  tan  trasparente  como  vi  cristal, 

*  •  1 1<    •  .         ■  "\ 

Encuéntrense  estas  drogas  legitimas  y  indy  trian  preparadas  en  los 

laboratorios  de  los  hábiles  profesores  doctores  D.  José  Maoeda,  plaza  del  Cris- 
to, D.  Francisco  de  Paula  Suarez,  calle  de  Mercaderes  níiin.  $5  -\  y  D,  Juan 
Matías  Cabeza,  calle  del  Obispo  núin.  25. 
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RX  AL  SEDTTL  A  DE  S.  Iff. 


SEÑORES  DEL  CONSEJO. 

Se  derla»,  que  no  solo  el  oficio  de  curtidor,  sino  también  Iqs.  ¿ernas  arles  y 
oficios  de  Herrero,  sastre,  zapatero;  carpintero  y  otros  á  este  modo,  son 
honestos  y  honrados;  y  que  el  uso  de  ellos  no  envilece  la  familia,  ni  la 
persona  del  qtie  los  ejerce,  ni  la -inhabilita  para  obtener  los  empleos  mu- 
nicipales de  la  República  en  que  estén  avecindados  I03  artesanos  ó  me- 
nestrales que  los  ejerciten;  con  lo  demás  que  se  espresa. — Aíio  1783. 

Don  Cárlos  por  la  Gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de 
A  rogón*  de  Ihs  dos  Secilias,  de  Jerusalen,»de  Navarra,  de  Granada, 
de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cer- 
deña,  de  C6rdova,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes, 
de  Aljeciras,  de  Gihraltar,  de  las  islas  de  Canaria,  de  las  Indiaa  Orien- 
tales y  Occidentales,  islas  y  tierra-firme  del  Mar-Océano;  Archiduque 
de  Austria,  duque  de  Borgoña.  de  Brabante  y  de  Milán;  conde  de 
Abeburg,  de  Fluiidea,  Tirol  y  Barcelona,  señor  de  Vizcaya  y  de  Mo- 
lina;**. A  los  del  mi  Consejo,  presidente  y  oidores  de  mis  Audien- 
cias y  Chancilleríns,  alcaldes,  alguaciles  de  mi  Casa  y  Corte,  y  á  to- 
dos los  corregidores,  asistentes,  gobernadores,  alcaldes  mayores  y  or- 
dinarios, asi  de  realengo  como  de  señorío,, abadengo  y  órdenes,  di- 
rectores  é  tudmduosdelasSociedades  Económicas  establecidas,  y  que 
se  establecieren  en  estos  reinos,  y  demás  jueces,  ministros  y  personas 
de  cualquier  calidad,  estado  y  condición  que  sean,  tanto  k  los  que 
ahora  son,  como  ii  los  que  serán  de  aquí  adelante,  á  quienes  lo  con- 
tenido en  esta  mi  Real  Cédula  toca  ó  tocar  pueda  en  cualquier  ma- 
nera: Sabed,  que  por  la  Sociedad  Económica  de  amigos  del  peis  de 
Madrid  con  motivo  de  una  memoria  presentada  en  ella,  se  hizo  una 
representación  al  mi  Consejo  en  1.°  de  agosto  del  año  pajado*  de 
I78Í,  manifestando  el  infeliz  estado  en  que  se  hallan  los  c  fin  ¡dores 
dül  reino  de  Galicia  en  medio.de  sus  muchas  fatigas»;  la  buena  rtispo' 


Digitized  by  Google 


—70— 

sicion  que  tienen  para  ejercer  el  curtido  uniéndole  con  la  labranza; 
los  muchos  socorros  qué  les  ofrece  este  rama:  que  sin  embargo  de  ello 
es  generalmente  abandonado  este  oficio  en  el  mismo  reino,  en  donde 

no  se  hace  comercio  alguno  activo  de  lo9  curtidos,  pues  la  mayor 
parte  de  l;is  pieles  que  se  gastan  en  él  entran  curtidas  de  otros  países, 

de  e*to  de  ociosidad  de  los  naturales,  sino  del  desprecio  en  que  se 
tienen  las  artes  é  industria,  porque  su  genio  es  sumamente  laborioso 
y  no  perdonan  fatiga  alguna  para  asegurar'su  subsistencia,  deducién- 
dose.clara mente  que  las  verdaderas  causas  de  donde  procede  el  aban- 
dono  de  los^ifrtidos  son  del  error  común,  producido  dü  que  por  las 
constituciones  gremiales,  estatutos  de  las  hermandades,  comunidades 
ó  cuerpos,  se  escluye-  como  viles  á  Loh  que  profesan  el  oficio  de  cur* 
tidor,  y  á  sus  descendientes,  y  por  tanto  dejan  de  aplicar  á  sus  hijos 
á  su  mismo  oficio  por  no  incurrir  en  la  nota  é  infamia  en  que  están 
de  lo  cual  dimana  su  ruina;  y  que  teniendo  la  provincia  de  Galicia 
las  mejores  proporciones  para  fomentar  este  ramo  de  comercio  con 
el  que  ac  logrará  dnr  ocupncion  á  sus  naturales,  y  evitará  I*  estrac- 
cion  decrecidos  caudales  que  se  sacan  por  los  curtidos,  la  había  pa- 
recido conveniente  ponerlo  en  noticia  del  mi  Consejo  para  que,  remo- 
viendo  los  obstáculos  que  han  embarazado  su  progreso  y  adelanta- 
miento,  me  consultase  seria  conducente  declarar,  que  á  ¡os  curtido, 
res,  surrndoreH  y  demás  artesanos  de  cualquiera  oficio  que  sean;  se 
tengnn  en  la  clase  de  personas  honradas,  y  que  sus  oficios  no  los  en- 
vilezcan, ni  les  obsten  ¡.ara  obtener  los  empleos  municipales  de  Re- 
pública. 

Visto  en  el  mi  Consejo,  habiendo  examinado  este  asunto  con  la 
reflexión  y  cuidado  que  pide  su  gravedad,  y  teniendo  presente  lo  es- 
puesto por  mi  primer  fiscal  Conde  de  Campomanes,  me  propuso  en 
consulta  de  cinco  de  ftbrero  próximo  la  decadencia  en  que  se  ha- 
llan, no  tolo  las  artes  y  oficios,  sino  también  el  comercio  y  fábricas, 
producida  de  la  preocupación  vulgar  de  vileza  que  se  les  ha  ido  atri- 
buyendo por  esplicaciones  casuales  de  las  Leyes,  y  por  las  dispoei» 
cienes  particulares  de  Estatutos  y  Constituciones  de  varias  cofradías, 
hermandades  y  otros  cuerpos  potttieoa  eligidos  con  autoridad  públi- 
ca; y  ^necesidad  de  tomarse  una  eficaz  providencia,  que  borrando 
diehaj^eocu  pación,  promueva  los  referidos  ofieioi  y  fábrica» ponién- 
dolos en  la  clase  de  honrados,  para  que  con  etta  distinción  se  ejer- 
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citen  y  sigan  de  padre» á  lujos  como  se  hace  en  otros  reinos  y  pro- 
vincias. Y  por  mi  Keal  resolución  á  la  citada  consulta,  he  tenido  á 
bien  de  declarar,  como  declaro,  que  no  solo  el  oficio  de  curtidor, 
sino  también  loa  demás  Hrtes  y  oficios  de  herrero,  sastre,  zapatero, 

carpintero  y  otros  á  este  modo,  son  honestos  y  honrados;  que  el  uso 
de  ellos  no  envilece  In  familia,  ni  la  persona  del  que  los  ejerce,  ni  la 
inhabilita  para  obtener  los  empleos  municipales  de  la  república  en 
que  estén  avecindados  los  artesanos  o  menestrales  que  los  ejerciten; 
y  que  tampoco  lian  de  perjudicar  los  artes  y  oficios  para  el  goce  y 
prerngativHS  de  la  Indulgida,  á  los  que  la  tuvieren  legítimamente 
conforme  á  lo  declarado  en  mi  Ordenanza  de  Reemplazos  drl  ejér- 
cito de  tres  de  noviembre  de  mil  setecientos  y  setenta,  aunque  loa 
•  jercieren  por  Mil  mismas"  pélWMlitt  sftfftéto  rseeptoadoí  de  esta  re- 
fría los  artistas  ó  menestrales,  o*  sus  hijos  que  abandonaren  su  oficio 
ó  el  de  sus'padres,  y  no  se  dedicaren  á  otro,  ó  á  cualquiera  nrte  6 
¡nrofesion  con  aplicación  y  aprovechamiento,  aunque  el  abandono 
sea  por  causa  de  riqueza  y  abundancia;  pues  en  tal  caso,  viviendo 
ociosos  y  sin  destino,  quiero  les  obsten  los  oficios  y  estatutos  como 
hasta  de  presente;  en  inteligencia  de  que  el  mi  Consejo  cuando  ha- 
llare que  en  tres  generaciones  de  padre,  hijo  y  nieto,  ha  ejercitado 
y  siga  ejercitando  una  familia  el  comercio,  ó  las  fábricas,  con  ade- 
lantamientos notable.;  y  de  utilidad  al  Estado,  me  propondrá  (según 
lo  he  prevenido)  la  distinción  que  podrá  concederse  al  que  se  supiere 
v  justificare  ser  director  6  cahe/.a  de  la  tal  fimiiia  que  promueve  y 
conserva  su  aplicación,  sin  esceptuar  la  concesión  ó  privilegio  de 
nobleza  si  le  considerase  acreedor  por  la  calidad  de  los  adelanta- 
mientos del  comercio  ó  fábricas.  Y  mando  se  observe  inviolablemen- 
te esta  Real  resolución,  sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  las  Leyes  6 
y  9,  titulo  |,  libro  4  del  Onlenamierto  Real;  la  2  y  3,  título  !,  li- 
l»ro  6,  y  la  9  título  16,  libro  4  de  la  Recopilación  que  tratnn  de  los 
oficios  bajos,  viles  y  mecánicos,  y  todas  las  demos  que  hablen  de  ^ste 
punto  aunque  aquí  no  se  especifiquen,  pues  las  derogo  y  anulo  en 
cuanto  traten  y  se  opongan  á  lo  referido,  y  quiero  que  en  esta  parte 
queden  sin  ningún  efecto,  como  también  cualesquiera  otras  opinio- 
nes, sentencias,  estatutos,  usos,  costumbres  y  cuanto  sea  eu  con- 
trario. 

Publicada  en  el  mi  Consejo  esta  Real  resolución  en  doce  del 
corriente,  acordó  su  cumplimiento,  y  conforme  á  ella,  y  á  lo  que 
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sobre  el  modo  de  su  ejecución  espusieron  mis  fiscales,  espedir  esta 

mi  Real  cédula:  por  la  cuul  os  mundo  á  todos,  y  á  cada  uno  de  vos 
en  vuestros  lugares,  distritos  y  jurisdicciones,  venís  estn  mi  Real  re- 
solución, y  la  guardéis,  cumpláis  y  ejecutéis,  y  hugais  guardar,  cum- 
plir y  ejecutor  en  lodo  y  por  todo  como  en  rila  se  contiene,  sin  con- 
travenirla, ni  permitir  su  contravención  con  ningún  p retes to  6  causa, 
ántes  bien  para  que  tenga  su  entero  y  debido  cumplimiento,  daréis 
las  órdenes  y  providencias  que  convengan,  y  liareis  se  copie  en  los 
libros  capitulares  de  los  ay  uutaniinntns,  pnra  que  se  tenga  presente 
al  tiempo  de  las  elecciones  de  oficios  municipales  de  república,  y  no 
se  pueda  alegar  ignorancia  ni  contrario  uso  en  tiempo  alguno:  á  cu- 
yo fin  dispondréis  también  se  registre  y  copie  esta  mi  Real  cédula 
por  el  escribano  de  ayuntamiento,  á  continuación  de  las  Ordenanzas 
de  los  gremios,  y  de  los  cofradías,  coi  gif  g«ci«nies,  colegios  y  otros 
cuerpos  en  que  linya  estatuto*  contrarios  á  lo  dispuesto  en  ella;  con 
encargo  particular  que  os  bago  á  vos  los  tribunales  y  Sociedades 
Económicas,  de  que  cuidéis  de  la  observancia  de  dicha  mi  Real  re- 
solución, sin  interpretaciones  ni  variedades:  é  igualmente  encargo  i 
los  M.  RR,  arzobispos,  RR.  obispos,  sus  provisores  y  vicarios  gene-i 
rales,  concurran  á  su  cumplimiento  por  lo  respectivo  á  lus  congre- 
gaciones, hermandades  y  demás  establecimientos  de  seglares  en  lo 
que  les  corresponda.  Que  así  es  mi  voluntad;  y  que  al  traslado  im- 
preso de  esta  mi  Real  cédula,  firmada  de  D.  I'edro  Escoluno  do 
Arricia  mi  secretario  y  escribano  de  Cámara  mas  antiguo  de  gobier- 
no del  mi  Consejo,  se  le  dé  la  misma  fé  y  crédito  que  á  su  original. 
Dada  en  el  Pardo  á  diez  y  ocho  de  marzo  de  mil  setecientos  ochen- 
ta  y  tres.-YO  EL  REY. — Yo  Don  Juan  Francisco  de  Lasliri,  se- 
cretario del  Rey  nuestro  señor  lo  hice  escribir  por  su  mandado. — 
U.  Manuel  Ventura  Figueroa. — D.  Joséf  Martínez  de  [*ons. — D. 
Amonio  de  lucían. — D.  Tomas  Bernad.— ü.  Bernardo  Cantero. — 
Registrada. — D.  Nicolás  Verdugo.— Teniente  de  canciller  mayor.— 
D.  Nicolás  Verdugo. 

Es  copia  de  su  original,  de  que  certifico.—/).  Vcdro  Escolan* 
de  Arricia. 
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RELACION  OBITUiRU 

BE,  ESTA  CIÜDAB  Y  SUBURBIOS. 

En  todo  el  lwe«  de  Junio  de  1845. 


CEMENTERIO  GL\ER1L. 


£  n  junio  se  han  enterrado,  blancos   151 

De  color  .   2o*ó 


Total   389 


Eutre  lo»  pr)uicros¿nolanios  los  siguientes  cadáveres,  que  lian 
ocupado  nicho»  y  tramos, 

Do&a  María  d«J  Socorro  Pérez,  natural  de  esta  ciudad,  casada^ 
tecina  del  barrio  de  Guadalupe. 

D.  °  Marta  del  Rosario  Andreu,  natural  de  esta  ciudad,  soltera, 
Vecina  de  Jesús  Maria. 

D*  Manuel  López  Hidalgo,  naturul  de  esta  ciudad,  casado*  an- 
tiguo oficial  de  cuaderuo  de  la  escribanía  de  Marina,  vecino  de  Gua- 
dalupe. 

D.  *  María  de  la  Luz  Lnrrazabaí  j  Anneutcros,  natural  de  es- 
ta ciudad,  casada*  vecina  de  Guadalupe* 

D.  *  Áututiia  Maria  del  Valle,  natural  de  esta  ciudad,  casada, 
de  55  años,  vecina  de  Guadalupe* 

Señora  í).  *  Mariana  Estrada,  marquesa  viuda  de  Duqucsue, 
natural  de  esta  cindad,  vecina'  del  sngrurio  de  la  Catedral, 

D.«  Merced  Rodríguez,  viuda,  vecina  del  £spfr¡lu*8anto„ 

D<  ■  María  de  la  Concepción  Lanz,  natural  de  esta  ciudad,  ca- 
sada* de  50  años,  vecina  de  Guadalupe. 

D.  Bernardo  Domínguez,  natural  de  la  Orotava,  viudo,  vecino 
del  Monserrate* 

D«  •  Trinidad  Torrontegui,  natural  de  esta  ciudad,  viuda,  veci- 
na del  Monserrate* 

D.  0  Josefa  Ortiz,  naturul  de  San  Juan  de  los  Remedios,  viuda, 
vecina  de  Jesús  Marta. 

D.  °  Josefa  de  Castilla,  natural  de  esta  ciudad,  viuda,  de  80 
años,  vecina  de  Guadalupe. 

D.  Francisco  Martínez  Troncoso,  natural  de  la  Nueva  Granada, 
Sjultero,  de  23  años,  vceiuo  de  Guadulupe, 
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D.  Daniel  Bain,  natural  de  Irlanda,  soltero,  de  35  año?,  vecino 
de  Jesús  Marín. 

D.  Dionisio  Gniral,  naturnl  de  esta  ciudad,  casado,  de  60  año?, 
segundo  contúndante  de  estas  matrículas,  vecino  de  Guadalupe. 

D.  Mariano  Gelabert,  natural  de  esta  ciudad,  vecino  de  Guada- 
lupe. 

D.  *  Prudencia  Diaz,  natural  de  Guane,  casadn,  de  38  años, 
vecina  de  Guadalupe. 

D,  a  Josefa  Cagides,  natural  de  esta  ciudad,  viuda,  de  60  añoft 
vecina  de  Jesús  María. 

D.  *  Josefa  López,  natural  de  Guanabacoa,  soltera  de  78  años, 
vecina  de  Jesús  Marín. 

Presbítero  D.  Alejo  Ramírez  Gallo,  natural  de  esta  ciudad,  veci- 
no del  Espíritu  Santo. 

D.  José  Roig,  natural  de  Cataluña,  casado,  de  06  años,  vecino 
de  Jesús  María. 

D»  Juan  Baez,  natural  de  estn  ciudad,  soltero,  de  60  años,  pro* 
curador  público,  vecino  del  Sto.  Cristo. 

D.  Santiago  Neira,  casado,  segundo  comandante  del  regimien- 
to de  León,  vecino  del  Monserrate. 

D.  a  María  del  Rosario  Charum,  natural  de  esta  ciudad»,  viuda, 
j}e  80  año?,  vecina  de  Jesús  Maria. 

D.  Ramón  Rosique,  naturul  de  Cartagena ,•( Murcia)  casado,  ve- 
cino del  Espíritu-Santo, 

D.  Alfonso  de  Cárdenas  y  Snnta  Cruz,  nnturaPde  esta  ciudad, 
soltero,  vecino  del  sagrario  de  la  Catedral. 

D.  Gabriel  Bachiller,  natural  de  Madrid,  casado,  de  75  años, 
teniente  coronel  de  egército  retirado,  vecino  de  Guadalupe. 

D.  En  rique  H omobooo  Naltes,  (párvulo)  natural  de  esta  ciudad, 
hijo  legítimo  de  D.  Antonio,  vecino  del  Espíritu-Santo. 

D.  Julíun  Mendoza,  natural  de  c*ta  ciudad,  casado,  vecino  del 
Monserrate. 

Dona  Mariana  Giles  de  Perreti,  natura*!  de  esta  ciudad,  viuda, 
de  48  años,  vecina  de  Guadalupe. 

Doña  Dolores  Pérez,  natural  dé  esta^ciudad,  soltera,  de 70 años, 
vecina  del  Santo  Angel. 

* 


■ 
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AGOSTO  DE  184i 


Cuantos  escritos  se  inserten  en  esta  obra,  serán  de  interés  permanente, 
que  no  espiren  con  las  pasaderas  y  accidentales  circunstancias  de  la  época  de 
su  publicación. 


CRISTOBAL.  COLON. 


aras  orcre  aro  it 


■ 


El  vitrnes  3  de  agosto  de  1492  muy  temprano,  dió  á  la  reía 
Cris tóbnl  Colon,  de  la  barra  de  Saltes  (Puerto  de  Palos)  frente  de  la 
ciudad  de  Huelva,  con  destino  á  su  primer  viaje  de  descubrimientos*. 
Consistía  esta  expedición,  en  tres  buques,  á>  saber:  el  mayor  de 
ellos  expresamente  preparado  para  el  objeto  y  con  cubierta,  se  lla- 
maba Sania  María,  en  que  levantó  su  pabellón;  el  segundo  la  Pin- 
t  ¿f,  al  mando  de  Martin  Alonso  Pinzón,  y  el  tercero  la  Niña*  lo 
mandaba  Vicente  Yañez  Pinzón.  Iban  de  pilotos  supernumerarios 
Sancho  Ruiz,  Pedro  AJonzo  Niño  y  Bartolomé  Roldan.  Era  inspector 
general  de  la  armada  Rodrigo  Sancho,  alguacil  mayor  Diego  de  Ara- 
na y  Rodrigo  de  Escobar, escribano  real,  encargado  de  tomar  nota  au- 
téntica de  todas  las  transaciones.  También  iban  un  médico  y  un  ci- 
rujano, con  varios  aventureros  particulares,  algunos  criados  y  90 
marineros,  hapiendu  el  total  de  120  personas. 
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Los  incidentes  de  este  viage  anteriores  al  gran  suceso  de  ver  \á 
nueva  tierra,  son  de  lo  mas  poético  que  jamas  nos  trasladó  la  histo- 
ria. La  variación  de  la  aguja,  el  terror  superticiof»o  de  las  tripulacio- 
nes de  aquellas  carabela?,  la  estraíia  perspectiva  de  un  golfo  cubier- 
to por  leguas  enteras  de  semillas  y  yerbas  que  parecían  islas  sumer- 
gidas; el  constante  viento  del  Este,  llevándolos  hácia  un  mar  dwco- 
nocido;  el  vuelo  no  interrumpido  de  loe  pájaros  que  venían  á  salu- 
darlos en  señal  de  bienvenida;  las  nubes  que  se  aglomeraban  en  el 
horizonte  occidental  como  lejanos  montañas;  los  extraordinarios  me- 
teoros que  brillaban  al  través  de  los  cielos;  y  finalmente,  la  temblado* 
ra  é  incierta  luz  que  descubrió  la  penetrante  vista  de  Colon  la  noche 
memorable  del  11  de  Octubre,  forman  un  conjunto  de  misteriosas 
belleza?,  que  prepara  el  ánimo  para  admirar  tan  maravilloso  evento 
señalado  por  el  diestro  pincel  de  Chapman.  Este  pintor  nnglo-aine- 
ricano  ha  trazado  hábilmente  el  noble  carácter  de  Colon,  no  en  el  % 
acto  de  posesionarse  de  aquella  tierra  en  nombre  de  España,  sino  en 
su  simple  aproximación  á  las  playas  del  Nuevo  Mundo.  Mr  Gree- 
nough  concibió  la  idea  de  una  estátua  de  Colon,  que  destinó  á  ser 
la  primera  de  una  série  de  eventos  americanos,  que  por  bella  y  pere- 
grina la  citaremos  aquí  como  un  incidente  que  ilustre  la  pintura  á 
que  nos  referimos.  La  feliz  imaginación  del  estatuario  presenta  á 
Colon  en  un  gran  sillón  de  estado,  envuelto  en  los  ropnges  de  aquel 
tiempo,  sujetrfndo  con  la  mano  una  bola,  símbolo  del  globo,  y  cuya 
redondez  parece  examinar  con  profunda  atención. 

Las  facciones  fijas  é  interesantes  escitadas  en  la  estátua,  anun- 
cian al  .mundo,  que  este  es  el  primer  pensamiento  del  marino  Geno- 
vés,  sobre  la  existencia  de  un  nuevo  hemisferio.  La  pintura  de  Chap- 
man nos  ofrece  al  mismo  héroe  trasladado  del  sillón  de  estado,  á  las 
playas  de  un  incógnito  continente,  realizando  el  sueño  de  la  estátua^ 
y  ya  puede  Colon  delinear  sobre  el  globo  que  le  sirviera  de  entrete- 
nimiento, los  límites  de  un  mundo  que  se  había  escapado  al  escruti- 
nio é  investigación  de  todos  los  tiempos  anteriores. 

Tal  vez  de  una  humilde  fuente 
Nace  copioso  raudal, 
Y  de  frágil  arbustillo 
Roble  fuerte  v  colosal. 

- 

El  hijo  de  un  escardador  de  lana  de  Genova;  primero  estudiante 
de  la  universidad  de  Pavía,  y  luego  marino,  jugando  con  un  globo 

* 
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concibió  yl  pensamiento  Je  descubrir  un  Nuevo  Mundo,  y  á  fuerza 
de  los  mas  arduo»  é  infatigables  trabajos  y  vejaciones,  consiguió  el 
cumplimiento  de  su  designio  sublime. 

Chapinan  en  su  admirable  cuadro  nos  ha  dado,  eu  verdad,  un» 
espléndida  representación  de  Colon,  en  el  momento  mas  glorioso  de 
su  vida.  Va  á  desembarcaren  una  tierra  con  la  que  había  soñado  co- 
mo país  encantado,  y  todas  #s  atrevidas  y  azarosas  esperanzas  esta- 
ban yu  cumplidas.  Lleva  en  la  maní»  el  estandarte  real  iy  cuál  serían 
las  intensas  palpitaciones  de  su  corazón  al  ecsaminar  la  hermosa  ú 
que  tenia  delante,  y  ver  sus  selváticos  bijos  confundidos  de 
y  admiración  a  su  arribo?  ¡Con  cuánta  gloria  había  consumado yá  la 
gran  ambición  de  mu  delirio!  Conquistó  al  mundo  entero,  porque  la 
ciencia  de  toda  la  Europa  había  pronosticado  su  mal  écaito.  Las  tes- 
tas coronadas  le  habían  condenado  como  4  un  loco  visionario;  y  coa 
^  todo  á  la  faz  misma  de  esa  ciencia  y  de  todas  las  diademas,  el  intré- 
pido marino  triunfa  y  tiene  delante  un  Nuevt)-Mundo.  ¡Hombre  afor- 
tunado! ¡Cuántas  veces  brilló  la  escena  que  ahora  tienes  delante  en 
tus  lisonjeros  sueños!  ¡Cuántas  veces  tu  imaginación  te  pintó  la  loza, 
na  isla,  la  fugitiva  y  asombrada  multitud,  los  bajeles  de  tu  misma 
osada  flota  moviéndose,  y  aun  tú  mismo  de  pié  sobre  la  proa  de  tu 
chalupa  como  uliora  estás! 

El  gran  esfuerzo  de  la  mente  de  un  pintor  es  la  concepción  de 
los  caracteres  que  quiere  trazar,  y  seguramente  que  Chapman  estudió 
la  vida  de  Colon;  se  identificó  cou  el  proto-marino  en  sus  pruebas  y 
sufrimientos;  gozó  cou  él  la  palpitación  de  sus  esperanzas,  y  con  él 
partió  la  amargura  de  su  ominosa  desesperación.  Solamente  en  este 
estado  de  mental  simpatía  con  el  gran  héroe  de  su  pintura,  pudo  ha- 
ber encontrado  la  noble  semejanza  del  carácter  que  en  él  uos  ha  da- 
do; y  solamente  escitando  su  espíritu  ála  completa  ilusión  de  glorias 
y  adversidades,  pudo  haber  hecho  respirar  sobre  un  lienzo  al  valien- 
te* genovés  de  que  tratamos.  El  descubrimiento  del  Nuevo-Mundo  por 
Colon,  es  la  gran  era  de  los  siglos  modernos,  y  ocupa  en  la  historia 
universal  el  puesto  Importante  de  un  acaecimiento,  que  no  cede  á 
ningún  otro  en  los  anales  del  tiempo  por  la  magnitud  de  sus  conse- 
cuencias. P  arece  á  la  verdad  que  ha  creado  de  nuevo  la  mente  del 
hombre,  y  que  le  ha  arrojado  al  espacio  de  las  edades  futuras  con  u- 
na  celeridad  profética  de  mas  alto  destino. 

A  la  dixíancin  de  mas  de  trescientos  anos  dirije  sus  recuerdos  el 
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que  estudia  la  historia,  y  ecsaniiuando  las  huestes  de  impedios  cuya 
existencia  decretara  el  gétiio  de  Colon,  adora  la  sola  representación 
de  ese  hombre  mas  que  humano  en  su  hora  de  triunfo.  Colon  estaba 
eo  la  proa  de  su  chalupa,  y  en  eJ  momento  que  pisó  la  arenosa  ori- 
lla del  Nuevo-Mundo  cambió  la  suene  del  hombre.  Los  límites  de  las 
empresas  se  aumentaron,  y  el  entendimiento  humano  fué  iluminado 
con  una  nueva  y  brillanteJoz,  £ntend¡íftonsc  hasta  los  gérmenes  del 
pensamiento  y  de  la  acción.  Una  raza  de  silvestres  bárbaros  fué  des- 
cubierta y  estinguida;  y  generaciones  sobre  generaciones  de  cristia- 
nos aparecieron  en  activa  y  victoriosa  existencia.  Fué  á  no  dudarlo, 
la  hora  crítica  de  la  segunda  redención  del  inundo;  y  cuandg  Colon 
desembarcó  sobre  el  territorio  de  San  Salvador,  dio  un  impulso  á  la 
corriente  del  destino,  que  cstendiérulosc  por  los  inmensos  desiertos 
del  Nuevo-Mundo  atlántico,  desde  ei  cabo  de  Hornos  hasta  el  polo 
del  Norte/bate  y  vuelve  de  la  cima  de  sus  eternas  montanas  en  el 
reflujo  de  su  triunfante  carrera. 

El  hijo  de  la  ciencia  adorará  la  memoria  de  Colon,  el  poeta  de 
la  naturaleza  se  sentirá  inspirado  a)  repasar  su  heroica  vida;  el  filóso- 
fo aprenderá  con  su  ejemplo  uno  lección  de  paciencia,  de  meditación 
y  de  sabiduría,  y  todo  el  género  humano  le  mirará  como  agente  del 
cielo,  revelando  al  hombre  civilizado  la  existencia  de  otro  mundo." 

La  lámina  que  ofrecemos  hoy  es  copia  esacta  del  cuadro  de 
Chapman,  grabada  por  Mr.  Danforth  en  los  Estados  Unidos. 
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.    DESCUBRIMIENTO  DE  LA  AMERICA.  . 

PRIMER  DESEMBARCO  DK  COLON. 

Extracto  de  \a  obra  de      asYúngton  Irv'mg. 

Vió  Colon  por  primera  vez  el  Nuevo-Mundo,  el  viernes  12  de 
octubre  de  1492.  Al  rayar  el  día  empezó  á  aparecérsele  una  bella  y 
llana  isla  de  algunas  leguas  de  circuito,  muy  verde,  fresca  y  lozannt 
y  cubierta  de  árboles  como  una  dilatada  floresta.  Aunque  todos  los 
objetos  parecían  existir  aun  en  la  lujosa  libertad  de  la  inculta  natura- 
leza, estaba  la  isla  poblada,  y  se  veían  salir  los  habitantes  de  los  bos- 
ques, y  correr  hácia  la  orilla  á  donde  se  paraban  absortos  contem- 
plando los  bajeles.  Todos  estaban  desnudos,  y  sus  actitudes  y  gestos 
indicaban  la  mas  profunda  maravilla.  Colon  mandó  echar  anclas  y 
armar  los  botes.  Entró  en  el  suyo  ricamente  vestido  de  escarlata  y 
con  el  estandarte  real  en  In  mano;  mientras  Martin  Alonso  Pinzón  y 
Vicente  Yañez  su  hermano,  ocuparon  los  otros,  ámbos  llevando  ban- 
deras de  la  empresa  con  una  cruz  verde  por  blasón,  y  las  letras  F.  é  I.i 
inicíales  de  los  monarcas  de  Castilla,  Femando  é  Isabel,  con  sus  co- 
ronas encima. 

Al  aprocsimarse  á  la  playa  los  alegró  la  vista  de  amplias  flores- 
tas, que  en  aquellos  climas  tienen  estraordinaria  belleza  v  vigor  ve- 
jetal.  Estaban  los  árboles  de  la  costa  cargados  de  frutos  de  preciosos 
colores,  cuya  especie  desconocían.  La  pureza  y  suavidad  de  la  at- 
mósfera, la  diafanidad  de  las  aguas  que  bañan  aquellas  islas,  les  da- 
ban inesplicable  hermosura,  y  debieron  producir  mucho  efecto  en  el 
ánimo  de  Colon,  tan  susceptible  de  este  género  de  impresiones.  No 
bien  hubo  desembarcado,  cuando  se  arrodilló  reverentemente,  beso 
la  tierra  y  dio  gracias  al  Todo-poderoso  con  lágrimas  de  alegría.  Si- 
guieron los  de  la  comitiva  su  ejemplo  llenos  (Ingratitud  y  de  júbilo» 
*  Colon  se  levantó  después,  desnudó  la  espada;  y  tremolando  el  real 
estandarte,  llamó  al  rededor  suyo  á  los  dos  capitanes,  á  Rodrigo  de 
Escovedo,  escribano  de  la  escuadra,  a  Rodrigo  Sánchez  y  los  demás 
que  habian  desembarcado,  y  tomó  posesión  de  |p  isla  en  nombre  de 


Digitized  by  Google 


-86- 

los  inouarcos  de  Castilla,  dándole  el  nombre  de  Saa  Saleador.Cum* 
plidas  aquellus  ceremonia»  y  formas,  exigió  de  loa  presentes  el  jura- 
mento de  obediencia,  como  almirante  y  virey,  representando  la*  per- 
sona* de  los  soberanos  [•].  La  tripulación  dio  entonces  libre,  ruido- 
sa y  estravagante  muestra  de  su  ahígria.  Los  que  no  babia  muchote- 
miau  apresurarse  li.ieie.sii  destrucción,  se  consideraban  ya  como  fa- 
voritos de  la  fortuna;  y  sé  entregaban  al  mas  ilimitado  gozo.  Su  esce- 
8¡vo  celo  no  les  permitía  separarse  del  Almirante.  Uno»  le  abrazaban; 
otros  le  besaban  las  manos.  Aquellos  que  mas  turbulentos  é  indóci" 
les  habían  sido  durante  el  viaje,  eran  entonces  los  mas  asiduos  y  en' 
tusiastas.  Algunos  le  pedían  favores,  cumu  á  un  hombre  que  ya  te- 
nia riquezas  y  honores  que  distribuir.  Ciertos  entes  viles  que  le  habían 
antes  ultrajado  con  su  insolencia,  se  arrastraban  entonces  á  sus  píes, 
pidiéndole  perdón  por  todos  los  agravios  que  le  habiau  hecho,  y  ofre- 
ciéndole para  en  adelante  la  mas  ciega  obediencia. 

Los  naturales  de  lu  isla,  cuando  habían  visto  aparecer  los  baje- 
les con  la  aurora,  rodeando  a  velu  tendida  sus  costas,  los  habían  su- 
puesto  grandes  monstruos,  salidos  por  la  noche  de  las  aguas.  Acudie- 
ron á  la  playa  y  observaban  sus  movimientos  con  temerosas  dudas. 
Su  virar  sin  esfuerzo  alguno  visible,  el  desplegar  y  recojer  las  velas, 
parecidas  á  desmesuradas  alas,  los  tenían  llenos  de  sorpresa.  Pero 
cuando  vieron  venir  los  botes  hácia  la  orilla  y  tantos  entes  estraüos, 
vestidos  de  reluciente  acero,  6  de  ropas  de  diversos  colores,  saltar  in- 
trépidamente en  tierra,  huyerou  despavoridos  á  sus  bosques.  Viendo, 
empero,  que  ni  los  seguian  ni  molestaban,  se  recobraron  gradual- 
mente de  ají  terror,  y  se  acercaron  á  los  españoles  con  grandísima  re- 
verencia, postrándose  frecuentemente,  y  haciendo  señales  de  adora- 
ción. Mientras  duraron  las  ceremonias  oficiales  de  Colon,  se  mantu- 
vieron admirando  con  timidez  y  asombro  el  color,  las  barbas,  las  res- 
plandecientes armas  y  las  espléndidas  ropas  de  sus  huéspedes,  El  Al- 
mirante atrojo  particular  utencion  por  lo  elevado  de  su  estatura,  p  r 

[•  En  las  tablas  cronológicas  del  padre  Claudio  Clemente,  hay  una  ora- 
ción que  se  dice  haoefjfciecho  Colon  entonces,  y  que  por  orden  de  los  leyes 
la  usaron  después  Balboa,  Cortes  y  Pizarro,  en  sus  descubrimientos.  Domine 
Deus  seterne  et  omnipotcns,  sacro  iuo  verbo  cxlum  et  tcrram%  et  ntare  crea$ti% 
benedicatur  et  gloríficctur  nomen  /uuw,  laudatur  tua  majestas,  quse  dignata  c»l 
per  humikm  servum  tuum,  ut  rjus  sacrum  nomen  aywscatur  ct  proediectur  in 
hac  atítramundi  parte* 
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s¡U  aire  tic  autoridad,  su  vestido  de  escaríalo,  y  la  deferencia  coh  qiíé 
le  miraban  sus  compañeros,  todo  lo  cual  daba  á  entender  que  él  fue- 
se el  comandante.  Después  de  haberse  disipado  todavía  mas  su  míe. 
do,  se  aprocsimnron  á  los  espillóles,  los  tocaron  las  barbas,  y  ecsa- 
niinaron  las  manos  y  rostros  admirando  su  blancura.  Colon  contento 
con  la  sencillez,  la  mansedumbre  y  la  confianza  que  ponían  en  entes 
que  debieron  haberles  parecido  tan  estrañosjr  formidables,  sufrió  a- 
quel  escrutinio  con  perfecta  condescendencia.  Los  admirados  salvajes 
no  fueron  insensibles  á  esta  benignidad.  Suponían  que  los  bajeles  ha- 
brían salido  del  firmamento  de  cristal  que  cerrante  su  horizonte,  ó 
que  habrían  bajado  de  arriba  con  sus  dilatadas  alas,  y  que  los  mara- 
villosos seres  que  venian  en  ellos  serian  habitantes  de  los  cielos  [•]. 

Los  de  las  islas  no  eran  objeto  de  menor  curiosidad  para  los  es- 
padóles por  diferenciarse  tanto  de  todas  las  otras  razas  de  los  hom- 
bres. Su  apariencia  no  prometía  ni  civilización  ni  riqueza,  porque 
iban  enteramente  desnudos  y  pintados  de  varios  colores.  Algunos  se 
teñían  solo  parte  de  la  cara,  la  nariz  6  los  párpados;  otros  estendian 
este  ornato  por  todo  el  cuerpo,  adquiriendo  con  él  un  aspecto  fantás- 
tico y  salvage.  Era  el  cutis  tostado,  de  color  de  cobre,  y  estaban  cn- 
teiamcnte  destituidos  de  barbas.  No  tenían  los  cabellos  crespos,  co. 
mo  las  recien  descubiertas  tribus  de  la  costa  africana  en  la  misma 
latitud;  sino  lisos  y  ordinarios*  cortados  en  parte  por  encima  de  las 
orejas,  pero  dejando  algunas  mechas  detrás  que  les  caían  por  los 
hombros  y  espaldas.  Las  facciones,  nunque  oscurecidas  y  desfigu- 
radas por  la  pintura,  eran  agradables;  con  elevadas  frentes,  y  hermo. 
eisimos  ojos.  La  estatura  mediana  y  bien  hecha:  los  mas  de  ellos  pa- 
recían de  ménos  de  treinta  años;  y  solo  habia  una  hembra  muy  joven 
desnuda  como  los  hombres  y  de  bellísimas  formas. 

Como  suponía  Colon  que  habia  desembarcado  en  una  isla  de  la 
estremidad  de  la  India,  nombraba  4  los  naturales  con  la  apelación  ge- 
neral de  indiano^iniversalmcnte  adoptada  antes  de  conocerse  la  ver- 
(Udera  naturaleza  del  descubrimiento;  habiéndose  estendido  después 
flodos  los  indígenas  del  Noevo-Mundo. 


[•]  La  idea  dt-  que  los  blancos  venian  del  cielo,  era  general  entre  los  ha- 
bitantes del  Nuevo-Mnndo.  En  los  subsecuentes  viajes  preguntó  el  Cacique 
Nicaragua  á  los  ospañolrs,  como  habían  bajado  del  cielo,  si  vinieron  volando 
6  si  descendieron  encubes.  ^ 
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Pronto  descubrieron  los  españoles  que  eran  aquellos  isleños  de 
disposición  suave  y  amigable,  sencillos  é  inocentes  por  estremo.  No. 
tenían  mas  armas  que  ciertos  bastones  que  usaban  como  lanzas,  en- 
dureciendo al  fuego  una  de  las  puntas,  6  poniéndosela  de  pedernal 
ó  de  espinas  de  pescado.  No  se  veía  hierro  entre  ellos,  ni  parece  qua 
conocían  sus  propiedades;  porque  habiéndoseles  presentado  una  es- 
pada desnuda,  la  empuñaron  incautamente  por  la  hoja. 

Colon  distribuyó  entre  ellos  gorros  de  colores,  cuentas  de  vidrio, 
cascabeles  y  otras  bagatelas,  como  las  que  solian  cambiar  los  portu- 
gueses por  el  oro  de  la  costa  africana.  Recibían  estos  dones  como 
joyas  inestimables,  poniéndose  las  cuentas  en  el  cuello,  gozándose 
con  admiración  en  su  propia  elegancia,  y  absortos  de  placer  con  el 
sonido  de  los  cascabeles.  Los  españoles  permanecieron  todo  el  dia 
en  la  costa,  descansando  de  su  trabajoso  viage,  en  las  ricas  arboledas 
de  que  estaba  llena;  y  no  volvieron  hasta  por  la  noche,  sumamente 
satisfechos  de  todo  lo  que  habían  visto. 

Al  rayar  el  dia  siguiente  ya  estaba  la  playa  llena  de  indios,  que 
habiendo  perdido  el  miedo  á  los  que  creyeron  de  antemano  mons- 
truos del  mar,  venían  nadando  á  los  bajeles;  otros  traían  ligeros  bar* 
quichuelos,  que  ellos  llamaban  canoa*,  formadas  de  un  solo  árbol 
y  capaces  de  llevar  desde  uno  hasta  cuarenta  ó  cincuenta  hombres. 
Los  manejaban  diestramente  por  medio  de  canalete?,  y  si  se  volca- 
ban, se  Ies  vein  nadar  al  rededor  con  perfecta  seguridad  como  sí  es- 
tuviesen en  su  natural  elemento:  restablecían  las  canoas  sin  dificul». 
tad,  y  las  vaciaban  con  calabazas.  (•) 

Mostraban  vehemente  deseo  de  adquirir  mas  regalos*  de  lo» 
blancos:  no  tanto,  según  parecía  porque  tuviesen  alta  idea  do  su  va- 
lor intrínseco,  sitio  porque  todo  cuanto  venia  de  los  estrangeros,  po- 
seia  á  sus  ojos  una  virtud  sobs»  natural,  creyendo  que  habría  bajado 
con  ellos  del  cielo.  Hasta  recogían  los  fragmentos:  de  vidrio  que  en*, 
contraban  por  el  suelo  como  preseas  de  gran  valor.  Tenían  poco* 
objetos  que  dar  en  cambio,  escepto  loros,  deque  haoian  domesticado 
muchos,  y  algodón,  que  también  poseían  en.nbundancia;  y  ciwbff 
ban  grandes  ovillos*  de  veinte  y  cinco  libras  ¿fe  peso,  por  el  mas  in-f 


(*)    Las  calabazas  de  los  indios,  que  los  servían  de  vagilla,  y  les 
traban  toda  clase  de  utensilios  domésticos,  las  producid  ciertos  árboles  del 
tamaño  de  los  olmos.  A 
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signifícente  juguete.  También  trageron  tortas  de  unn  especie  de  ptifl 
que  llamaban  casare,  que  constituía  la  parte  principal  de  su  alimen- 
to, y  fué  después  importante  artículo  de  provisión  para  los  españole». 
Estaba  heoho  de  una  grande  raíz,  nombrada  yuca,  que  cultivaban 
en  sus  campos,  se  cortaha  esta  en  pequeños  pedazos,  se  raspaba  y 
prensaba,  haciendo  de  ella  una  torta  estendida  y  mar  delgada,  que 
se  endurecía  después  de  seca;  duraba  mucho  tiempo,  y  era  menester 
mojarla  en  agua  para  comerla.   Era  insípida,  pero  nutritiva;  y  el 
agua  que  la  prensa  hacía  destilar,  un  mortífero  veneno.  Había  otra 
especie  de  yuca  sin  esta  cualidad  ponzoñosa,  que  se  comia  cruda, 
cocida  ó  asada. 

La  avaricia  de  los  descubridores  no  tardó  en  encenderse  á  la 
vista  de  algunos  pequeños  ornamentos  de  oro  que  llevaban  los  indios 
en  las  narices:  los  cuales  cambiaban  ellos  alegremente  por  cuentas 
de  vidrio  ó  cascabeles,  y  ambos  contratantes  se  vanagloriaban  del 
ajuste,  cada  uno  sorprendido  sin  duda  de  la  simplicidad  del  otro. 
Pero  como  el  oro  era  objeto  de  monopolio  regio  en  todas  las  empresas 
de  descubrimientos,  prohibió  Colon  traficar  en  él  sin  su  sanción  es* 
presa,  estendiendo  la  prohibición  al  tráfico  de  algodones,  que  quiso 
también  reservar  para  la  corona,  siempre  que  se  tratase  de  cantida- 
des considerables.  * 

Preguntó  á  los  indios  donde  se  procuraban  el  oro.  Ellos  res- 
pondieron por  señas  indicando  el  Sur;  y  aun  supuso  que  decían  que 
allí  moraba  un  rey  de  tan  grande  opulencia  y  ten  rico,  que  le  ser- 
vían en  vajillas  de  oro  labrado.  También  le  pareció  entender  que 
bebía  tierra  hacia  el  Sur,  SO.  y  NE.y  que  la  gente  del  último  pun- 
to viajaban  con  frecuencia  a)  SO.  en  busca  de  oro  y  piedras  preció- 
os; y  de  camino  venía  sobre  Jas  islas  y  se  llevaba  á,  sus  habitantes. 
Algunos  indios  le  enseñaron  cicatrices  de  heridas  recibidas  en  ba- 
tallas contra  los  invasores.  Es  evidente  que  la  mayor  parte  de  esta 
imaginado  inteligencia  fué  una  mera  figuración  de  los  deseos  y  es- 
peranzas del  A  (¿n  ir  ante,  porque  estaba  sometido  á  un  encanto  de  la 
mente,  que  dabu  sus  propias  formas  y  colores  á  todos  los  objetos. 
Yivia  persuadido  de  que  había  llegado  á  las  islas  descritas  por  Mar* 
co  Polo,  como  opuestas  al  Cathay  en  la  mor  China  é  interpretaba 
las  indicaciones  de  los  indios  con  arreglo  á  la  supuesta  opulencia 
de  aqueHos  países.  Ahí  loe  enemigos  del  NE.  de  que  hablaban  los 
indios,  pensaba  que  debían  de  ser  las  gentes  del  continente  de  A¿ia, 
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los  súbditos  del  gran  Khan  de  Tartaria,  á  quienes  ei  viagero  vene- 
ciano pintaba  acostumbrados  á  guerrear  por  Jas  islas  y  á  esclavizar 
á  sus  habitantes.  El  país  del  sur,  tan  abundante  en  preciosidades, 
no  podia  ser  otro  que  la  famosa  isla  de  Cipaugo,  y  el  re/  á  quien 
servian  en  vasos  de  oro,  debía  ser  aquel  mouarca,  cuya  suutuosa 
ciudad  y  espléndido  palacio,  cubierto  con  láminas  del  mismo  rae- 
tal,  habia  Marco  Polo  celebrado  en  tau  magníficos  términos.  Esta 
isla  en  que  Colon  puso  por  primera  vez  el  pié  en  el  Nuevo  Mundo, 
se  llamaba  por  los  naturales  de  ella  Guanakani.  Todavía  conserva 
el  nombre  de  san  Salvador  que  le  dió  el  Almirante,  aunque  los  in- 
gleses la  llaman  CaVs  I si  and  (isla  del  gato.)  En  la  mañana  del  14 
de  octubre  salió  el  Almirante  al  amanecer  con  los  botes  de  los  bu- 
ques á  reconocer  la  isla,  dirigiéndose  al  NE.  La  coBta  estaba  ro- 
deada de  una  banda  de  rocas,  dentro  de  la  cual  habia  fondo  y  am- 
plitud bastante  para  recibir  todos  los  bajeles  de  la  cristiandad.  La 
entrada  era  muy  estrecha,  y  dentro  se  hallaron  algunos  bancos  de 
arena,  pero  el  agua  tan  sosegada  como  en  una  lagaña.  Estaba  la 
isla  bien  poblada  de  árboles,  tenia  muchas  corrientes  de  agua  y  un 
gran  lago  en  el  centro.  Pasaron  con  sus  botes  por  dos  ó*  frea  tuga- 
res, cuyos  habitantes  de  ámbos  sexos  acudieron  á  las  orillas,  pos- 
trándose por  tierra  y  levantando  los  ojos  y  manos,  6  bien  para  dar 
gracias  al  cielo,  ó  bien  en  adoración  de  los  españoles,  como  entes  so- 
brenaturales. Coman  paralelamente  á  los  botes,  llamando  á  los  es- 
pañoles, convidándolos  por  señas  á  desembarcar,  y  ofreciéndoles 
frutas  y  agua.  Pero  viendo  que  continuaban  los  botes  sus  oamiuos, 
muchos  indios  se  arrojaron  al  mar,  nadando  detras  de  ellos  y  o t roa- 
siguiéndolos  en  canoas.  El  Almirante  los  recibía  á  todos  benigna  y 
halagüeñamente,  dándoles  abalorios  y  otras  bagatelas  que  tomaban 
con  éstasis  de  alegría,  como  dones  celestiales,  porqne  era  idea  in- 
variable de  los  salvages,  que  los  blancos  habían  bajado  del  cielo. 
Así  continuaron  su  curso  hasta  llegar  áuna  pequeña  Península  que 
podia  separarse  en  dos  6  tres  días  de  la  isla,  dejáu/Jola  rodeada  c)e 
agua,  y  que  consideró  Colon  por  lo  tanto  escelente  situación  para 
una  fortaleza.  En  ella  habia  seis  chozas  indianas,  rodeadas  de  ar- 
boledas y  jardines  tan  hermosos  como  los  de  Castilla.  Estando  los 
marineros  cansados  de  remar,  y  no  pareciéndole  al  Almirante  la  isla 
de  suficiente  importancia  para  colonizarla,  volvió  á  sus  buques,  to- 
mando con  él  siete  indios  para  que  apreudiescu  el  español  y  le  sir- 


Digitized  by  Google 


-91- 

vlerun  t!e  iniérprete*.  Después  de  proveerse  de  leña  y  agua,  dejaron 
la  isla  de  san  Salvador  aquella  misma  noche:  con  tal  impaciencia 
deseaba  el  Almirante  continuar  sus  descubrimiento,  tan  satisfacto- 
riamente comenzados,  y  sobre  todo  llegar  á  las  opulentas  regiones 
del  Sur,  donde  se  lisonjeaba  encontrar  la  famosa  isla  de  Clpango. 

Dudaba  Colon  al  dejar  á  san  Salvador  el  rumbo  que  tomaría. 
Numerosas  y  bellas  islas,  verdes,  fértiles  y  llanas,  le  convidaban  en 
varias  direcciones.  Los  indios  á  bordo  de  su  buque  de  le  decían  por 
señas  que  eran  innumerables,  bien  pobladas  y  en  guerra  unas  con 
otras.  Nombraron  mas  de  ciento  de  ellas.  Colon  supo  inmediata- 
mente que  había  llegado  al  Archipiélago  descrito  por  Marco  Polo, 
como  estendido  por  la  costa  de  Asia,  y  compuesto  de  siete  mil  cua- 
trocientas cincuenta  y  ocho  islas  abundantes  en  especias  y  árboles 
odoríficos.  Contentísimo  con  tal  idea,  eligió  la  mayor  isla  que  divi- 
saba para  su  próxima  visita,  la  cual  distaría  unas  cinco  leguas,  y 
era,  según  los  indios,  mas  rica  que  la  de  isan  Salvador,  pues  que  sus 
habitantes  llevaban  brazaletes  y  otros  adornos  de  oro  macizo.  Como 
se  acercase  la  noc^e,  mandó  Colon  que  se  quedaran  los  buqnes  á 
la  capa,  por  ser  la  navegación  difícil  y  peligrosa  entre  aquel  grupo 
de  islas  desconocidas,  é  imprudente  acercarse  en  la  oscuridad  á  una 
costa  estraña.  Por  la  marrana  soltaron  de  nuevo  las  velas;  pero 
impidieron  su  progreso  algunas  corrientes  contrarias,  y  no  pudieron 
anclar  en  la  isla  hasta  el  sol  puesto.  A  la  otra  mañana,  (la  del  16) 
bajaron  á  tierra  y  tomó  Colon  solemne  posesión  de  ella,  llamándola 
Santa  María  de  la  Concepción.  La  misma  escena  ocurrió  con  sus 
habitantes  que  con  los  de  san  Salvador.  Manifestaron  la  propia  sor- 
presa y  asombro,  la  propia  sencillez  y  gentileza,  la  propia  desnudez 
y  falta  de  bienes.  En  vano  buscaba  Colon  con  la  vista  los  brazaletes 
de  oro  y  otros  artículos  preciosos:  todo  habia  sido  ficción  de  los 
guias  indios,  ó  mala  interpretación  suya.  Viendo  que  no  había  nada 
en  esta  isla  que  le  convidase  á  detenerse,  volvió  á  bordo,  y  se  pre- 
paró para  navegar  á  otra  de  mucha  mayor  estension  que  se  veia 
hácia  el  occidente.  En  aquel  momento  uno  de  los  indios  de  san 
Salvador,  que  estaba  á  bordo  de  la  Niña,  viéndose  llevar  tan  léjoa 
de  so  tierra  por  aquellos  estrangeros,  se  arrojó  al  mar,  y  se  refugió 
nadando  á  una  canoa  llena  de  indios.  El  bote  de  la  carabela  salió 
en  su  persecución,  pero  los  iudios  resbalaban  por  la  superficie  del 
mar  en  su  ligero  batel  tan*taañosos  y  veloces,  que  no  pudieron  ser 
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alcanzadot;  y  saltando  en  tierra  huyeron  como  cor/os  a  los  bosques. 
Los  mariueros  tomaron  por  presa  la  canoa,  y  se  volvieron  á  bordo. 
Poco  después  vino  otra  canoa  chica  de  otru  parte  de  la  isla,  con  un 
solo  indiano  en  ella,  que  truia  algodón  qut>  cambiar  por  cascabeles. 
Como  se  paró  ni  ludo  de  uno  de  los  buques,  temiendo  entrar  en  él, 
varios  marineros  se  arrojaron  al  mor  y  le  prendieron.  Colon  deseaba 
por  estremo  arrancar  todo  terror  y  desconfianza,  que  la  caza  de  loa 
fugitivos,  ó  el  guiu  indio  que  se  habia  encapado,  hubieren  podido 
sembrar  en  la  isla,  creyendo  de  la  mayor  importancia  conciliar  la 
benevolencia  de  aquéllos  naturales  en  beneficio  de  los  futuros  via- 
geros;  y  habiendo  vi*to  desde  su  castillo  de  popa,  todo  loque  pasa- 
ba, mandó  que  le  trajesen  el  cautivo.  £1  pobre  indio  llegó  temblan- 
do de  miedo,  y  ofreció  su  algodón  humildemente  como  grato  dona- 
tivo. El  Almirante  le  recibió  cotí  la  mayor  benignidad  y  sin  admitir 
su  ofrenda  le  puso  en  la  cabeza  un  gorro  colorado,  le  ciñó  los  bra- 
zos con  alguna  i  sartas  de  cuentas  verdes,  le  colgó  muchos  cascabe- 
les en  las  orejas,  y  mandando  que  él  y  su.  algodón  se  acomodasen  de 
nuevo  en  la  canoa,  le  despidió  libre  y  regocijadísimo.  También 
dispuso  que  la  otra  canoa  que  se  habia  cogido  y  que  estaba  atada  á 
la  Niña,  se  di  jase  suelta  para  que  la  tomasen  sus  dueños.  Cuando 
llegó  el  indio  á  la  orilla,  pudo  ver  Colen  á  sus  compatriotas  agol- 
pándosele en  derredor,  examinar  con  admiración  sus  brillantes  orna- 
tos y  escuchar  la  narrativa  del  generoso  recibimiento  que  habia  ex- 
perimentado. Tales  eran  las  sabias  y  fiiaves  medidas  que  Colon 
tomaba  pora  dejar  entre  los  indios  una  opinión  favorable  de  los  blan- 
cos. Otro  caso  semejante  ocurrió  después  de  salir  de  la  Concepción, 
yendo  á  una  isla  mayor  que  aquella,  situada  alguna»  leguas  á  su  oc- 
cidente. En  ra  travesía  del  golfo  que  separa  las  dos  islas,  alcanza- 
ron á  un  indio  que  iba  solo  en  su  canoa.  No' llevaba  mas  que  un 
bocado  de  pan  de  casabe;  un  calabazo  de  agua  para  el  camino,  y 
un  poco  de  tinte  rojo  con  que  pintarse  á  su  llegada.  También  le 
encontraron  una  sarta  de  abalorios  como  loa  que  se  liabian  repartí* 
do  á  los  naturales  de  san  Salvador,  lo  que  manifestaba,  que  de  allí 
venia,  é  iba  probablemente  de  isla  en  isla  dando  la  noticia  de  la  apa- 
rición de  los  buques.  Colon  se  admiró  de  Ta  fortaleza  de  éqtiel  so- 
litario nauta,  que  emprendía  en  tan  frágil  bajel  viaje  tan  dilatado. 
Como  la  isla  estaba  todavía  lejos,  mandó  que  se  recogiesen  4  bordo 
el  indio  y  su  cánoa;  y  le  trató  después  con  la  mayor  bondad,  dáudo- 
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le  pan  y  miel  para  quo  comiese  y  vioo  para  queso  refrigerase.  Estaba 
el  agua  muy  sosegada,  y  no  llegaron  á  la  isla  hasta  que  ya  era  de- 
masiado tarde  para  anclar,  por  el  peligro  de  que  las  rocas  cortasen 
los  cables.  Es  la  mar  por  aquellos  islas  tan  diáfana,  que  se  podía 
ver  su  fondo  y  escoger  sitio  para  el  ancln,  y  tan  profunda,  que  a. 
dos  tiros  de  cañón  ya  no  había  surgidero.  Volviendo,  pues,  el  via- 
jante indio  al  mar  con  todos  sus  efectos,  le  enviaron  alegremente  á 
la  playa  á  preparar  á  Jos  naturales  para  su  llegada,  miéntras  que 
los  buques  esperaban  á  la  capa  lu  mañana,  £1  benévolo  tratamiento 
del  pobre  indio  tuvo  el  deseado  efecto;  vinieron  los  naturales  por  ta 
noche  en  sus  canoas,  deseosos  de  ver  aquellos  benignos  y  admirables 
estrangeros.  Rodearen  los  bajeles,  trayendo  cuanto  su  isla  produ- 
cía, frutas,  raices  y  ti  agua  catalina  de  sus  manantiales.  Colon  les 
distribuyo  ligeros  regalo?,  dando  á  los  que  subieron  á  bordo  miel  y 
azúcar. 

Desembarcó  por  la  mañana  y  puso  á  esta  isla  el  nombre  de 
TWnandina  en  honor  del  Rev.  Ahora  se  llama  Exuma.  Los  habí- 
tantea  eran  parecidos  en  todo  á  los  de  las  islas  precedentes,  escepto 
qw# mostraban  mayor  actividad  é  inteligencia.  Algunas  mugerealle- 
vabau  escasos  cubridores  ó  delantales  de  algodón,  y  otras  mantos  de 
lo  mismo;  pero  la  generalidad  estaba  enteramente  desnuda.  Sus  mo- 
radas eran  sencillas,  en  forma  de  pabellones  ó  tiendas  redondas  de 
campaña,  construidas  con  ramos  de  árboles,  cañas  y  hojas  de  pal- 
mo.  jetaban  limpias  y  cómodas,  protegidas  por  los  estendidos  bra- 
y.os  de  hermosos  y  robustos  árboles.  Sus  lechos  eran  redes  de  algo- 
don  colgadas  por  ámbos  estreñios:  ellos  les  llamaban  hamacas,  nom- 
bre que  después  se  ha  adoptado  umversalmente  por  los  marinos. 

Ai  circunnavi'gar  la  isla  encontró  Colon  á  dos  leguas  del  cabo 
del  NO.  un  estenso  puerto,  capaz  de  contener  cien  bajeles  con  dos 
entradas,  formadas  por  una  isleta  que  le  servia  como  de  puerta.  Ku 
ella  descansó  Colon  miéntras  desembarcaron  los  marineros  á  llenar 
de  agua  sus  toneles,  espaciándose  á  la  sombra  de  las  arboledas,  que 
dice  eran  las  mas  deliciosas  que  jamas  había  visto.  Estaba  el  campo 
tan  fresco  y  verde,  como  suele  por  mayo  en  Andalucía;  los  árboles, 
*os  frutos,  las  yerbas,  las  flores,  hasta  las  mismas  piedras,  eran  en  je- 
rteral  tan  diferentes  de  las  de  España,  como  el  dia  de  la  noche.  Los 
habitantes  dieron  las  mismas  pruebas  ,que  los  otros  isleños  de  serles 
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totalmente  nuera  la  vista  de  hombree  civilizados.  Miraban  á  los  es- 
pañoles con  terror  y  admiración  y  se  acercaban  á  ellos  con  ofrendas 
propiciatorias  de  cuanto  su  pobreza,  ó  mas  bien  su  vida  natural  y 
rencilla,  les  proporcionaba,  los  frutos, do  sus  campos  y  selvas,  el  al- 
godón, que  era  el  artículo  de  mayor  valor  que  tenían  y  sus  loros  do- 
mésticos. Guando  los  españoles  desembarcaron  para  hacer  aguadat 
los  llevaron. á  Ion  mas  frescos  manantiales,  á  las  dulces  y  cristalinas 
fuentes,  llenándoles  los  toneles,  rodándolos  á  Jos  boles,  y  esforzán- 
dose por  todos  los  medios  imaginable*  eu  agasajar  á  sus  celestiales 
huéspedes. 

Por  mucho,  empero,  que  este  estado  de  primitiva  pobreza  hu- 
biese podido  deleitar  la  fantasía  de  un  poeta,  era  oríjen  de  continuo 
quebranto  para  los  espedicionarios,  coya  avaricia  ya  apuraba  hasta 
el  estremo  las  escasas  muestras  de  oro  que  habían  visto,  y  las  repe- 
tidas noticias  de  auríferas  islas  que  recibían  sin  cesar  de  los  indios. 

Dejando  la  Fernandina  el  10  de  octubre,  tomaron  el  rumbo  de» 
SE.  en  busca  de  una  isla  llamada  Saomcto,  adonde  entendió  Colon 
por  los  signos  de  los  guias,  que  se  encontraba  una  mina  de  oro,  y  un 
rey  morador  de  cierta  opulenta  ciudad,  poseedor  de  grandes  tesoros* 
y  que  se  adornaba  con  ricas  telas  y  joyas  de  oro  como  soberano  de 
todas  las  islas  del  rededor.  Encontraron  sí  la  isla,  pero  no  la  mina  ni 
el  monarca,  ó  bien  entendería  mal  Colon  á  los  indios,  ó  ellos  midién- 
dolo todo  por  su  propia  pobreza,  habrían  ecsagerado  el  miserable  se- 
ñorío y  triviales  adornos  de  algún  caudillo  salvaje.  Colon  celebra, 
empero  la  belleza  de  la  isla,  á  la  que  dio  el  nombre  de  su  real  patro- 
na  Isabel.  En  el  día  se  llama  Isla  larga  y  Ezumeta.  Por  deliciosas 
que  fuesen  las  otras  que  había  visto,  ninguna  se  podía  comparar  con 
aquella.  Como  las  demás,  estaba  cubierta  de  árboles,  arbustos  y  yer-  < 
bas  de  desconocida  especie  y  de  la  rica  vejetacion  de  los  trópicos.  El 
clima  tenia  la  misma  suavidad  de  temperatura;  el  aire  delicado  y  fra- 
gante; la  tierra  mas  alta  y  con  una  hermosa  y  verde  colina;  la  costa 
de  fina  arena  lavada  por  plácidas  y  trasparentes  ondas.  Colon  estaba 
absorto  contemplando  la  belleza  y  paisage  de  aquella  isla:  no  sé,  de* 
cia,  donde  ir  primero,  ni  se  cansan  mis  ojos  de  contemplar  esta  pre- 
ciosa verdura.  Al  SO.  de  la  isla  encontró  abundantes  lagos  de  agua 
dulce,  coronados  de  árboles  y  rodeados  de  feraces  praderías.  Mandó 
que  se  llenasen  en  ellos  todos  los  toneles  de  los  buques.  Aquí  es  unas 
grandes  lagunas,  dice  en  su  diario,  y  sobre  ellas  y  á  la  rueda  es  el  ar- 
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boledo  en  maravilla,  y  aquí  y  en  toda  la  isla  son  todos  verdes,  y  las 
yerbas  como  en  el  abril  en  el  Andalucía;  y  el  cantar  de  los  pajaritos, 
que  parece  que  el  hombre  nunca  se  querría  partir  de  aqui,  y  las  mana' 
das  de  los  papagayos  que  ascurecen  el  sol;  y  aves  y  pajaritos  de  tantas 
maneras,  y  tan  diversas  de  las  nuestras,  que  es  maravilla;  y  después 
ha  árboles  de  mil  maneras,  y  todos  de  su  manera  fruto,  y  lodos  huelen 
que  es  maravilla,  que  yo  estoy  el  mas  penado  del  mundo,  de  los  no  cog- 
noseer,  porque  soy  bien  cierto,  que  todos  son  cosas  de  valia,  y  de  ellos 
traigo  la  demuestra,  y  asimismo  de  las  yerbas.  Colon  estaba  empeña-, 
doen  descubrir  las  drogas  y  especien  del  Oriente,  y  al  acercurse  á  esta 
isla  imaginó  que  sentía  en  el  aire  de  ella  los  olores  que  ecsalan  las 
del  mar  Indiano.  Al  llegar  á  ette  cabo,  dice,  vino  el  olor  tan  bueno  y 
suave  de  jlores  ó  árboles  de  la  tierra,  que  era  la  cosa  mas  dulce  del 
mundo.  Creo  que  ha  en  ellas  muchas  yerbas  y  muchos  árboles,  que  va- 
len mucho  en  España  para  Unturas  y  para  medicinas  de  especería,  mas 
yo  no  los  cognozco,  de  que  lleno  gran  pena. 

El  pescado,  abundante  en  aquellos  mares,  participaba  de  la  no- 
vedad característica  de  ios  objetos  del  Nuevo-Muudo.  Rivalizaba  & 
los  pájaros  en  la  brillantez  de  sus  colores,  y  reflejaban  cu  las  esca- 
mas de  algunos  los  rayos  de  luz,  como  lo  hacen  las  piedras  precio- 
sas; al  iu«*ar  por  junto  á  los  barcos,  lanzaban  vislumbres  de  oro  y 
plata  al  través  de  límpidas  olas;  y  los  delfines  arrancados  de  su  ele- 
mento, deleitaban  la  vista  con  los  cambios  de  colores  que  dá  la  fábu- 
la á  los  camaleones.  No  h;ibia  en  estas  islas  otros  animales  que  la- 
gartos, perros  mudos,  cierta  especie  de  conejos  (los  indios  llamaban 
hutías)  y  guanacos.  El  último  lo  miraban  los  españoles  con  horror  y 
asco,  suponiendo  que  fuese  alguna  fiera  y  nociva  serpiente;  pero 
^go  conocieron  su  mansedumbre,  y  supieron  que  los  indios  la  es- 
afinaban  como  esquisitó  manjar.  Por  muchos  dias  so  mantuvo  Colon 
cerca.de  esta  isla,  buscando  en  vano  su  imaginario  monarca,  ©  loa 
medios  de  abrir  comunicación  con  él,  hasta  que  al  fin  trabajosamen- 
te se  convenció  de  su  error.  Vero  no  bien  se  habia  des? anecido  esta 
ilusión,  cuando  ocupó  otra  su  lugar.  En  respuesta  á,  las  continuas 
preguntas  de  los  españoles  respecto  á  las  fuentes  de  donde  sacaban 
el  oro,  habían  los  indios  uniformemente  señalado  el  sur.  Colon  em- 
pezó á  reunir  noticias  de  una  isla  que  estaba  en  aquella  dirección 
llamada  Cuba,  pero  cuanto  podría  colegir  acerca  de  ella  por  los  sig- 
nos de  los  indígenas  lo  doraba  y  engrandecia  él  en  sn  propia  imagi- 
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nación. Entendió  que  era  muy  estensa,  que  abundaba  en  oro,  perlas 
y  especias,  que  sostenía  grande  comercio  de  estos  preciosos  artículos 
y  que  muchos  buques  mayores  veuinn  :v  traficar  con  sus  habitantes- 
Comparando  estas  mal  interpretadas  explicaciones  con  la  costa 
«leí  Asia,  según  estaba  situada  en  su  mapa,  y  descrita  por  Marco 
Polo,  concluía  que  la  isla  en  cuestión  era  lá  de  Cipango,  y  los  bu- 
ques los  del  gran  Khan,  que  comerciaban  por  aquellos  mure.-.  For- 
mó su  plan  con  arreglo  á  estas  suposiciones  resolviendo  darse  in- 
mediatamente á  la  vela  en  busca  de  aquella  célebre  isla,  examinar 
sus  puertos,  ciudades  y  productos,  y  establecer  desde  luego  su»  rela- 
ciones mercnntües.  Después  pensaba  bu-car  otra  llamada  Boliw%  «le 
que  los  naturales  hacían  también  maravillosas  pinturas.  .Su  morada 
en  aquellas  islas  dependerin  de  las  cantidades  de  oro,  especias,  pie- 
dras preciosas  y  otros  objetos  de  tráfico  oriental  que  encontrase.  Des- 
pués pasando  al  continente  Indio,  que  debia  estar  á  unos  diez  días 
de  navegación,  buscaría  la  ciudad  de  Quinsay,  que  según  Marco  Po- 
lo, era  una  de  las  mas  suntuosas  capitales  del  mundo:  en  ella  entre- 
garía en  persona  las  cartas  de  los  soberanos  de  Castilla  al  gran  Khan, 
y  cuando  recibiera  su  respuesta,  volvería  triunfante  á  España  con  es- 
te documento,  probando  que  babia  acabado  el  grande  objeto  de  su 
viage.  Tales  eran  los  espléndidos  proyectos  con  que  alimentaba  Co- 
lon su  fant'isía,al  dejar  las  Jlahamas,  y  saür  para  la  ¡fin  de  Cuba. 

Dilataron  por  muchos  dias  la  partida  de  Colon  calmas  y  vientos 
contrarios,  acompañados  de  fuertes  aguacero.*,  que  habían  prevaleci- 
do con  mas  ó  mónos  constancia  desde  su  llegada  í\  las  islas.  Era  la 
estación  de  las  lluvias  de  otoño,  que  en  los  climas  tórridos  suceden  a 
los  calores  del  verano,  desde  la  menguante  de  la  luna  de  agosto  has- 
ta el  mes  de  noviembre.  Al  fin,  se  dio  á  la  vela  el  l  1  de  octubre  á 
media  noche;  pero  no  pudo  alejarse  de  la  isla  Isabela,  por  haber  te- 
jí ido  calma  basta  el  día  siguiente,  cuando  a.  cosa  de  las  doce  se  le" 
vantó  un  viento  suave,  que  empezó  á  soplar,  como  él  dice,  muy  amo- 
roso. Se  estendieron  las  velas,  tomando  el  rumbo  del  OSO  4  cuya 
dirección  decían  los  indios  que  estaban  las  tierras  de  Cuba.  Después 
de  tres  dias  de  navegación,  durante  los  cuales  tocaron  un  grupo  de 
siete  ú  ocho  isletns  pequeñas,  que  él  llamó  islas  de  arenas  (ahora 
las  Múcarns)  y  habiendo  atravesado  el  banco  y  canal  de  Bahamn, 
llegó  el  23  de  octubre  por  la  mañana  á  la  vista  de  Cuba.  La  parte 
que  descubrió  primero,  se  Supone  que  sea  la  costa  occidental  de  Nuc 
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tütat  del  Príncipe.  Al  acercarse  á  estn  iK>l>le  isla,  qncdó  sorprendido 
de  su  magnitud,  y  de  In  grandiosidad  de  sus  contorno»,  de  sus  en- 
cumbradas montunas  que  lo  recordaban  Ins  de  Sicilia,  de  la  feraci* 
dad  de  sus  valles  y  dilatadas  llanuras,  bañadas  por  raudalosos  rio*  y 
coronadas  de  suntuosas  y  alta*  florestas-j^p  sus  audaces  promonto- 
rio \  estendidos  nabos  que  se  desvanecían  á  la  vista  en'remntísimas 
distancias.  Ancló  en  un  hermoso. rio,  librr»  de  rocas  y  de  bancos^  de 
trasparentes  aguas  y  márfenes  vestidas  de* árboles.  Y  jfeserrrhnrrai»do 
y  tomando-posesión  de  la  isla;  hYdió  el  jiombrr  de  Jttnna,  en  bonor 
del  príncipe  «Ion  Juan,  y  al  rio  el  «le  San  Salvador.  + 

A  la  llegada  de  los  buques  salieron  rioa 'canon?  con- indios  de  la 
costa,  pero  viendo  que  sencercaban  dos  bofes  «A  sondear  el  río  para 
buscar  surgidero,  huyeron  amedrentado*.  \ft  almirante  visitó  d«»s 
chozas  abandonadas  por  sus  dueños.  Contenían  pocos  efectos,  algn- 
nns  redes  hechas  de  fibras  de  palma,  anzuelos  y  harpones  de  hueso, 

.  ^^^^^ 

v  otros  instrumentos  de  pesca,  y  un  perro  de  los  que  había  visto  en 
las  otras  islas,  que  nurfea  ladran.  Mando  «pie  íi  iki.Ih  se  tocase,  con- 
tentándose con  observar  los  medios  y  modo  de  vivir  de  los  habitan- 
te*. Volviendo «¿  su  b(»te,  prosiguió  rio  arriba,  q|da  ve«  mas  gozoso 
al  contemplar  Ifc  hermosura  de  nqn/l^ms.  Las  florestas  que  cubrían 
ambas  orillas,  eran  de  altos  árboles  de  dilatadas  y  anchas  copas;  mu- 
dios  cargados  de  frutos,  otros  deplores,  y  aun  algunos  de  flores  y  de 
frutos  mezclados,. como  si  tuviese  la  tierrjjj  un  círculo  perpetuo  de  fer- 
tiliilad:  entre  ellos  habin  palmas,  pero  diferentes  de  las  de  España  y 
Africa:  con  sus  grandes  hojas  techaban  los  indios.sus "chozas.  Los 
repetidas  elogios  de  Colon  ecsagerando  la  belleza  del  paisage,  los 
justificaban  las  escenas  que  tenia"  á  la  vista.  Es  inexplicable  el  esplen- 
r,  variedad  v  ponip«.<a  vejetaeion  de  aquellos  ardientes  y  vivifica- 
^-^ores  climas.  El  veraor  de  las  arboledas  y  b>s  matices  de  las  plantas 
y  de  las  flores,  anuncian  mas  beldad  que  encarecerse  puede,  de  la 
pura  trasparencia  del  aire,  y  de  la  protunda  calma  de  los  azules  cié. 
los.  Las  florestas  también  están  llenas  de  vida,  atravesándolas  de  con- 
tinuo, bandadas  de  pájaros  de  brillante  plumage.  La  inmensa  varie- 
dad de  loros  y  picamaderos  que  huyen  por  la  selva,  y  las  numerosas 
avecillas  que  vagan  de  una  flor  á  otra,  parecen  por  su  viro  lustre, 
como  alguno  ha  dicho,  partículas  vivas  del  arco  iris.  Loa  flamencos* 
ó  feuicopteros  escarlatas,  suelen  verse  también  por  las  aberturas  de 

la  floresta  en  algún  distante  llano,  formados  en  escuadrones  como  los 
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guerreros,  con  una  escucha  alerta  para  dar  noticia  del  cercano  peh 
gro.  Ni  es  la  sección  menos  UeH»  de  '»  naturaleza  animada  la  que 
encierra  tuntas  tribus  de  insectos  que  pueblan  todas  las  plantas,  ha- 
ciendo alarde  desús  brillantes  cotas  de  mulla  que  resplandecen  co- 
mo joyas  preciosas.  I.  i  lux  que  despide  el  citadlo,  es  superior  á  la 
que  producen  los  rubíes,  záfiros  y  diamantes.  Tal  es  el  esplendor  de 
la  creación  animal  y  vcjetal  en  aquellos  climas,  á  donde  un  sol  ar- 
diente comunica  su  propio-lustre  á  todos  los  objetos,  y  vivifícala  natu- 
raleza, llenándola  de  exuberante  fecundidad.  Las  aves  no  se  distin- 
guen en  gencfpl  por  su  melodía,  habiéndose  observado  que  rara  vez 
«é  junta  en  «lias,  la  dulzura  del  canto  con  la  brillantez  del  plumaje. 
Colon  observó,  empero,  que  cantaban  melodiosamente  entre  los  ar- 
boles, y  con  frecucncia*s*c  engrtfuiba  creyendo  que  oia  la  voz  del  rui- 
señor, pájaro  desconocido  cu  aquellas*  regiones.  Estaba  Colon,  en  e- 
fecto,  diapuesto  á  verlo  todo  á  través  de  un  propicio -y  favorable  me- 
dio. Su  corazón  rebozaba  en  fa  plenitud  del  júbilo  de  haber  alcanza- 
do sus  esperanzas,  y  el  duro  ñero  glorioso  premio  de  sus  trabajos  y 
peligros.  Todo  lo  cóntcmplaha  con  el  ojo  penetrante  del  descubri- 
miento, mezclando  la  admiración  con  el  triunfo;  y  eS  difícil  concebir 
los  éstasis  de  su  ánimo,  miénmM^pmrnba  las  gracias  de  un  mundo 
virginal,  ganado  por  su  valor  y  sus  empresas, 

De  sus  repetidas  observaciones  acerca  de  la  belleza  del  pais  y 
del  placer  que^  evidentemente  le  causaban  los  sonidos  y  objetos  rura- 
les, se  infiere  que  fué  en  estremo  susceptible  á  aquellas  deliciosas  in. 
fluencias  qué  ejercen  en  algunas  imaginaciones  las  gracias  y  prodi- 
gios de  la  naturaleza.  Pronuncia  estos  sentimientos  con  característico 
entusiasmo,  y  al  mismo  tiempo  con  infantil  sencillez  y  dicción.  Cuan-  % 
do  habla  de  algún  bello  paraje  de  las  arboledas  o  floreciente  costa  . 
aquella  hermosa  isla,  dice  que  poüha  vivir  eterWtmente  en  ella.  CtjK^^ 
grabó  en  su  mente  las  imájenes  de  un  Elíseo.  Es  la  mas  hermosa  isla, 
añade,  que  jamas  vieron  ojos  humanos,  llena  de  cscclcntcs  puertos  y 
profundos  rios.  El  clima  mas  templado  que  en  las  otras  islas,  las  no- 
ches ni  frias  ni  calurosas,  y  los  pájaros  y  las  cigarras  cantaban  toda 
ella.  En  efecto,  hay  una  belleza  en  las  noches  de  los  trópicos,  en  la 
profundidad  de  su  cielo  azul  y  diáfano,  en  la  pureza  y  despejo  de  las 
estrellas,  y  en  la  luz  resplandeciente  de  la  luna,  bañando  el  rico  pai- 
saje y  odoríficas  arboledas,  mas  encantadoras  que  el  mismo  esplen- 
dor del  dia.  En  el  olor  de  los  bosques  y  de  las  flores  de  que  venia* 
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cargada  la  brisa,  imaginaba  Colon  reconocer  la  fragancia. de  las  es- 
pecias orientales,  y  encontró  por  las  playas  -concluís  de  las  ostras  que 
producen  pcilas.  Por  las  yerbas  que  crecia/i  basta  la  misma  orilla 
del  agua,  conoció  la  mansedumbre  tiel  Océano,  que  baña  aquellas  is- 
la.-  mu  azotar  jamas  mis  costas  con  embebecidas  ondas.  Desde  su 
llegada  .i  las  Antillas  no  habiu  esperimcntndo  mas  que  suave  y  bo- 
nancible tiempo,  de  donde  concluía  que  reinaba  perpetua  serenidad 
en  aquellos  felices  mires.  Lejos  estaba  de  sospechar  que  las  comban, 
tea  á  veces  furiosísimas  tempestades.  Chnrlevoix  observa  por  esj 
rieucin  propia,  que  es  ta  mar  de  aqucllés  islas  Inas  pacíjiea  ¿k  general 
(¡uc  las  nuestras;  pero  como  el  furor  tic  las  gentes  que  se  escitan  con  di- 
ficultad, y  cuyas  accesos  de  cólera  son  tan  violentos  como  raros,  asi  es 
terrible  aquella  mar  cuando  llega  á  irritarse.  Rompe  todos  los  diques,  ^ 
inunda  los  campos,  arrebata  cuanto  se  le  opone,  y  deja  de  tras  temero- 
sas reliquias  y  asóla*  ion,  por  dó  quiera  que  llevó  sus  huellas.  Después 
de  estas  tormentas,  conocidas  con  el  nomtfre  de  huracanes;  es  cuando  4g  • 
encuentran  las  plaj/as  cubiertas  de  conchas  ntariuas,  muy  superiores 
en  lustre  y  belleza  á  las  dclos  mares  europeos.  El  un  becho  singular, 
empero,  que  los  huracanes  que  casi  jjpnalmente  devastan  las  Baba-  * 
mas,  y  otras  islas  inmediatas  a  la  de  Cu'm,  rara  vez  lian  estendido 
su  influencia  &  esta  tierra  favorecida.  Parece  que  hasta  los  elementos 
se  encanta*!  y  dulcifican  al  acercarse  á  ella.  En  una  epecie  de  tumul- 
to de  la  imaginación,  encuentra  Colon  á Cada  pftso  corroboraciones 
de  las  noticias  que  ha  recibido,  6  cree  haber  recibido  de  los  indios. 
Tenia  pruebas  concluientes  en  su  sentir,  de  que  poseía  Cuba  minas 
de  oro  y  arboledas  de  especias,  y  de  que  las  aguas  cristalinas  de  sus 

^^ostas  abundaban  en  perlas.  No  dudaba  (  star  en  la  isla  de  Cipango; 
y  al /  ando  velas  corujjjizó  á  costearla  bácia  el  Occidente;  en  cuya  di- 

^TTOcion,  según  los  sigrros  de  sus  interpretes,  estaba  la  magníñeá  ciu- 
dad del  Rey.  En  el  discurso  del  viaje  solía  desembarcar,  y  visitó  va- 
rios lugares,  particularmente  uno  en  las  margene**  de  un  ancho  rio,  al 
cual  puso  Rio  de  los  Mares.  Las  casas  le  parecieron  muy  ingeniosa- 
mente construidas  de  brazos  de  palmas  en  figura  :Áe  pabellones;  no 
formaban  calles,  sino  que  estaban  diseminadas  entre  los  bosques,  y 
bajo  la  sombra  de  árboles  de  frondosa  copa,  cual  suelen  las  tiendas 
de  un  campo  militar:  así  se  usan  aun  en  muchas  colonias  españolas, 
y  eu  los  lugares  del  interior  de  Cuba,  Los  habitantes  huían  á  las  mon- 
tañas, ó  se  ocultaban  cu  los  bosques.  Colon  observó  cuidadosamente 
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la  arquitectura  y. mueble*  tic  sus  moradas.    *.:i>  rasas  estaban  por  es- 
treñía lint|iias  y  mejor  edificadas  que  todas  las  que  hasta  entonces  ha- 
bía visto.  Encontró  cu  elhts  oídas  estáfelas  y  máscaras  Je  madera  en- 
talladas coo  admirable  m  iña.  Todas  estas  eran  indicaciones  de  mus 
arte  y  civilización  que  las  que  había  observa. lo  en  las  oirás  islas,  y 
suponía  que  irían  en  progresión  ascendente,  á  medida  que  se  acerca- 
ba á  tierra  firme.  Viendo  por  todas  las  casas  instrumentos  de  pesca, 
concluyó  que  aquella  costa  estaba  habitad. i  solo  por  pescadores  que 
llevaban  su  mercancía  á  l  is  cjudades  internas.  T  imhiea  creyó  haber 
encontrado  eL  cráneo  de*  una»  vstea,  lo  q fíe  probaba  que  iiabia  ganados 
en  la  isla;  aunque  lal  vez  ser-i  a  u  huesos  del  manatí,  o  foca  de  aque- 
lla costa.  Después  de  navegar  por  algún  tiempo  ai'Nü.,  dtó  Colon 
vista  á  un  gran  cabo,  al  cual  por  las  arboledas  que  estaba  cubierto, 
llamó  cabo  de  las  Pahuas:  él  firma  la  entrada  oriental  de  lo  que  se 
llama  hoy  laguna  de  Morón.  Aquí  tres  indios  naturales  de  la  isla  de 
Guauuhaní,  «pie  estabali  á  bordo  de  la  Pinta,  le  digeron  á  su  coman- 
dante Martin  Alonso  Pinzón,  (pie  detras  de  aquel  cabo  había  un  rfo 
desde  el  cual  solo  quedaban  cuatro  días  de  tiiuuiuo  para  llegar  á  Cu- 
banacan,  para  ge  ubi^tate  enJM^P'or  esta  palabra  querían  signifi- 
car una  provincia  sitúa  la  en  encentro  de  Cuba;  pues  ¡tacan,  signifi- 
ca en  su  lengua  el  medio,  Pero  Pinzón  había  estudiado  cuidadosa- 
mente  el  mapa  de  Toscanelli,  y  recibido  de  Colon -todas  sus  ideas 
respecto  á  la  costa  del  Asia. £Joncluyó  de  aquí  que  hablaban  los  in- 
dios de  Cublay  Khan,  el  soberano  tártaro,  y  de  ciertas  regiones  de  sus 
dominios  descritas  por  Marco  Polo.  Creía  haberles  entendido,  que  no 
era  Cuba  una  isla,  sino  tierra  firme,  estendiéndose  dilatadísimamente 
bácia  el  norte,  .y  que  el  Rey  que  regía  por  aquellas  cercanías  esta 
en  guerra  con  el  gran  Khan.  Comunico  inmediatamente  á  Colon  es- 
te tegrdo  de  errores  y  equivocaciones,  destruyéndola  ilusión  de  Ja 
isla  de  Ci pango,  que  tanto  había  deleitado  al  Almirante,  quien  no 
tardó, eui|>ero,  en  sustituirle  otra  no  menos  lisongera.  Pensó  que  ha- 
bía llegado  al  continente  de  Asia,  ó  como  el  decía,  de  la  ludia,  en 
cuyo  caso  no  poWjpfestar  muy  léjos  de  Manguí  y  Cathay,  último  ob- 
jeto de  su  viage.  Cl  príncipe  en  cuestión,  que  gobernaba  los  países 
circunvecinos,  .debía  ser  por  consiguiente  algún  potentado  oriental: 
asi,  se  resolvió  buscar  el  rio  mas  allá  del  cabo  de  las  Palmas,  y  en- 
viar un  regalo  al  monarca,  con  una  de  las  cartas  de  recomendación 
de  los  soberanos  de  Castilla,  v  desunes  de  visitar  sus  dominios,  con- 
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muaria  hasta  la  capital  de  Cathay,  residencia  cl««l  gran  Khan.  Pero 
no  pudo  encontrarse  dicho  rio.  Quedaban  siempre  nuevo*  cubos  que 
doblar,  no  había  buen  surgidero,  se  levantó  viento  contrario,  y  ame- 
nazando mal  tiempo  las  apariencias  del  cielo,  se  volvió  á  un  rio  don- 
de hnbiH  anclado  dos  6  tees  dias  dhles,  y  D^p^ndolo  rio  de  los  Mares. 

El  primero  de  noviembre  al  romper  el  dia  envió*8U9  botes  á  la 
playa  á  visitar  varias  casas,  peni  los  habitantes  haflían  huido^á  los 
bosque*'  Colon  supuso  que  temerían  su  escuadra,  creyéndola  uwf^A, 
'as  espediciones^que  enviaba  el  gran  Khan  parra  coger  esclavos. *CTr' 
la  tarde  volvió  á  mandar  el  !>•  >t e  có*n-  un  intérprete  indio,  á  quien  se 
dijo  que  anunciase  á.  la  gente  las  pacíficas*  y  bieneclioras  intenchruies 
de  los  españoles,  y  que  no  tenían  conexión  alguna  con  et  gran  Khan. 
DeSpaeíque  asi  lo  liulfo  el  indio  proclamado  desde  el  «bote  á  IriS  sal-0  » 
vages  que  estaban  en   la  playa,  se  in^rojo  al  auna,  y  nado  á  la  orilla. 
Le  recibieron  bien  los  naturales,  y  logró  colmar  tan  completamente 
sus  temores,  que  antes  del  anochecer  ya*"  había  -mas  de  diez,  y  seis  en-  t 
n  eis  al  rededor  de  Tos  lnn|ift>8,  cargada* He* algodón  y  otros  artículos 
sencillos  del  tráfico  de  aquellos  isleños.  Colon  prohibió  comercinr  en 
t<ido  menos  en  oro,  para  lentar  4-loj£naturdles>.á  prodifcir  las  «que- 
/.as  verdaderas  de  su  pais.  No  teniatiViinguno  qi\e  ofrecer,  y  estaban 
destituidos  de  todo  adorno  de  metales  preciosos,  eseepto  uno  que  lle- 
vaba en  la  nariz  una  pieza  de  plata  labrada.  Colon  entendió  que  de-  H* 
cia  este  hombre,  que  vivía  el  Rey  como>,á  cuatro  dias  de  distancia 
hácfct  el  in  terror*  que  se-  le  habían  despachado  muchos  mensages  con 
nuevas  de  la  llegada  de  los  entra  ligeros.*  la  costa,  y  que-en  ménos 
de  tres  dius  se  esperaban  órdenes  suyas,  y  varios  comerciantes  del 
-interior  que  vendrían  á  traficar  con  los  buques.  Es  de  notar  cuan  in- 
geniosamente la  fantasía  de  ('(don  le*H»añaba  á  cada  paso,  y  como  l 
urdía  de  varios  accidentes  una  imifornta  tela  de  fdsas  conclu.sifl^Cs. 
Contemplando  sin  descanso  el  mapa  de  Toscanelli,  refiriéndose  á  los 
cálculos  de  su  viage,  y  apropiando  á  síileseo  las  mal  interpretadas 
palabras  de  los  Indios,  imaginaba  hallarse  a  los  bordes  del  Cathay,  y 
como  unas  cien  leguas  de  la  capital  del  gran  Khan.  Y  deseoso  de  lle- 
gar allá  cuanto  ántes,  deteniéndose  lo  ménos  posible  en  los  territo- 
rios del  príncipe  inferior,  resolvió  no  esperar  la  llegada  de  mensage- 
roa  ni  comerciantes,  sino  despadiar  enviados  que  buscas*!  en  su  mis- 
ma residencia  al  vecino  monarca. 

Escogió  para  esta  misión  á  los  dos  españoles,  Rodrigo  de  Jerez, 
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y  Luis  de  Turres,,  el  último  sabia  hablar  el  hebreo,  caldeo  y  árabe, 
alguna  de  cuyas  lenguas  pensaba  Colon  que  debería  enfender  un 
príncipe  oriental.  Fueron  con  ellos  d»s  guias  indios,  uno  natural  de 
(¡uanabaní,  y  otro  habitante  de  una  choza  de  las  orillas  del  mismo 
rio.  Se  proveyó  á  los  emboladores  de  sartas  (le  cuentas  y  otras  Baga, 
telas  para  sus  gustos  de  camino,  dándoles  por  instrucción  al  mismo 
tiempo,  que  informasen  al  lley  de  como  iba  Colon  de  parte  de  Ion 
monarcas  de  Castilla,  á  llevarle  una. caria  y  un  regalo  que  debía  eu- 
tf^ar  personalmente  con  el  objeto  de  establecer  una  comunicación 
amigable  entre  ámbas  potencias.. También  llevaban  instrucciones»  pa- 
ra observar  escrupulosamente  la  situación  y  distancia  de  ciertas  pro- 
vinciat#puertos  y  rios,  especificados  con  siib  nombre?  por  el  Almiran- 
^te^segun  las  descripciones  que  tenia  de  la  costa  de  Asia.  Igualmente 
se  les  dieron  muestras  de  espéciüs  y  drogas,  para  que  investigasen  si 
abundaban  en  aquel  pais.  Con  estos  efectos  é  instrucciones  salieron 
los  embajadores,  liabiéudosi  ¡oncedido  seis  dias  para  efectuar  su 
viage  de  ida  y  vuelta.  Podrá  hoy  causar  risa  esta  embajada  á  un  des- 
nudo caudillo  salvage  del  interior  de  Cuhn,  tomado  equivocadamente 
por  un  monafca  asiático*  pero»  tal  era  la  singular  naturaleza  de  este 
viage,  série  continua  de  dorados  «veños,  y  todus  interpretaciones  del 
ilusorio  volumen  Ir  Marco  Polo. 

Mientras  se  esperaba  la  vuelta  «lo  los  embajadores  mandó  el  Almi- 
rante carenar  y  reparar  los  bagclcs,  empleándose  él  misino  eji  el  exa- 
men del  pais.  Subió  en  sus  boleserio  arriba  como  ui\as.dos  legims, 
hasta  encontrar  agua  dulce,  y  desembarcando,  ascendió  á-la  cima 
de  una  colina,  desde  donde  se  dominaba  bien  el  interior.  Pero  lo  in- 
terceptaban la  vista  muchas  entretegidfln%  elevadas  florestas  de  ro-^ 
busta  y  bella  vegetación.  Había  ejitre  Iob  árbolejKajgunos  que  el  cotífl 
sicjH^  lináloes,  y  otros  muchos  odoríferos  que  no  dudaba  ('«don  po-'  ^ 
seyesen  preciosas  cualidades  Aromáticas.  Se  notaba  entre  los  viage- 
ros  un  deseo  vehemente  de  encontrar  los  artículos  de  comercio  que 
crecen  en  los  canias  orientales,  y  sus  imaginaciones  %e  engañaban  " 
continuamente  porsus  esperanzas.  Estuvo  el  Almirante  por  dos  ó 
tres  dias  vivamente  escitado,  oyendo  continuos  rumores  acerca  de 
hallazgo  de  canelos,  ruibarbos  y  nnez  moscada;  pero  el  eximen  acre 
dito  que  eran  falsos.  Enseñó  álos  naturales  muestras  de  estas  y  otras 
especias  y  drogas  que  había  tiaido  de  España,  y  entendió  que  le  de- 
cían bailarse  aquellos  artículos  en  abundancia  hacia  el  SO.  Les  hizo 
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vi  l  perlas  y  oro,- y  dijeron  al»unss  indios  ancianos  qur  hahin  un  país 
cuyos  habitantes  llevaban  ¡yforrms  de  ellos  ni  rededor  del  cuello,  bra- 
zos y  tobillos.  Repelían  inuclio  la  palabra  /Jo /no,  que  Colon  supuso 
nombre  del  sitio  en  cuestión,  el  cual  serta  algún  rico  distrito  n  isla; 
pero  mezclaban  muchas  extravagancias  con  sus  imperfectas  descrip- 
ciones, pintando  lejanas  gentes  ffuo  solo  tenían  un  ojo,  otros  con  en- 
lazas do  per?bs  y  caníbales,  que  degollaban  los  prisioneros  y  les  be- 
'  i  ni  la  sangre.  Todo  estos  rumores  de  oro,  perlas  j  especias*  mu- 
chos de  ^ejlos  probablemente  formados  para  agradar  al  Almirante. 
contBábuiau  á  mantener  la  persuasión  dfl  que  se  hallaba  entre  Ins  cos- 
tas y  opulentas  islas  del  oriente.  Al  encender  fuego  para  calentar  la 
brea  con  que  babian  de  carenarse  los  buques,  hallaron  los  marineros 
que  despedía  la  madera  quemada  un  olor  fuerte  y  agradable?  y  de 
clararon  al  eximinnrla  que  era  almáciga, .Abundaba  mucho  aquella 
madera  en  las  florestas  vecinas,  de  modo  que  se  lisongeuba  Colon  de 
que  cada  año  podrían  juntarse  allí  mil  quilate»  de  esta  preciosa  ge 
mn,  y   procurar  mas  abundancia  de  ella,  que  pudieran  dar  Scio 
y  todas  las  islas  del  Archipiélago.  En  el  discurso  desús  escrutinios 
por  el  reino  vegetal,  en  busca  de  las  preciosidades  comerciales,  en- 
contró la  patata,  humilde  raíz,  poco  apreciada  entonces,  aunque  ad- 
quisicioji  mas  valuahlc  para  el  hombre  que  todas  las  especias  del 
oriente^ 

El  6  dcjjovicmbre  volvieran  los  embajadores,  y  todos  sus  com- 
pañeros los  rodearon  para  oír.  nuevas' del  interior  de  aquellos  países 
y  del  príncipe,  á  cuya  capital  habían  sido  enviados.  Después  de  pe- 
netrar doce  leguas,  llegaron  á  un  lugar  de  cincuenta  casas,  edificado 
como  los  de  la  cosía,  pero  algo  mayor,  pues  tendria  por  lo  ménos  mil 
«¿habitantes.  Fueron  recibidos  con  gran  solemnidad,  los  indios  los^i- 
oujeron  á  la  mejor  casa,  los  pusieron  ■Bquc  parecía  indicar  sjBSs 
de  estado,  entalladas  en  forma  de  cuadrúpedos,  cada  una  de  una  sola 
pieza  de  madera.  Les  ofrecieron  luego  los  principales  artículos  de  su 
alimento,  frutas  y  legumbres.  Después  de  haber  cumplido  con  las  le- 
yes  de  salvaje,  cortesía  y  hospitalidad,  se  sentarorren  tierra  al  rede- 
dor de  sus  visitantes  para  oir  lo  que  tenian  estos  que  decirles.  Luis 
de  Torres  vio  que  su  hebreo,  caldco  y  árabe  le  eran  muy  poco  útiles, 
y  tuvo  que  ser  orador  el  intérprete  de  las  Lucayas.  Hizo  iina  arenga 
en  forma,  según  la  manera  indiana,  en  que  ensalzó  el  poder,  opulen- 
cia y  liberulidad  de  los  blancos.  Cuando  hubo  acabado,  se  rodearon 


mas  estrechamente  los  admirados  indios,  de  aquellos  entes,  á  sn  pa- 
recer, sobrehumanos.  Algunos  les  tnonba'q,  ecsaminando  su  cutis  y 
vestidos,  otros  les  besaban  los  pies  y*  manos  en  señal  de  adoración. 
Al  poco  tiempo  se  retiraron  los  hombres,  dando  lugar  á.las  mujeres, 
que  repitieron  las  mismas  ceremonias.  Algunas  truin  un  Ijjero  cubr»- 
dor  de  Algodón  por  medio  del  cuerpo^  pero  los  mas  de  loa  habitantes 
de  ambos  séxos  estaban  enteramente  desnudos.  Parece  (jue  habia  en- 
tre elU)s  ciertos  rangos  y  órdenes  de  sociedad  y  un  ge  fe  con  poder, 
mientras  reinaba  una  completa  ¡un  ildad  entre  los  iudiof  que.  habían 
encontrado  £ii  las  otras  islas. /rales  fueron  los  vestidos  que  haUarou 
de  la  ciudad  y.  corte  oriental  a,  donde  iban.  Nü  había  en  ella  la  me- 
nor apariencia  de  oro  ni  de  .otros  artículos  preciosos;  y  cuando  les 
enseñaron  á  los  indios  muestras.de  canela,  pimienta  y -demás  espe- 
cia*, decían  ellos  que  no  las  habia  por  aquella  vecindad,  sino  muy 
lejos  al  ¡SB. 

I. <>s  envía. los  determinaron,  pues,  volver  á  sus  buques,  por  mas 
instancias  que  les  Inician  bjg  indios  para  que  pasasen  con  ellos  algu- 
nos  ib  is,  pero  viéndolos  resuellos  á  marchar,  desearon  muchos  acom- 
pañarlos, imaginando  que  irían  á  remontarse  á  los  cielos;,  roas  solo 
quisieron  llevar  los  españoles  consigo  á  uno  de  los  principales  indios 
con  su  hijo,  acompañados  por  un  criado.  # 

A  su  vuelta  vieron  por  la  primera  ve/  el  uso  de  una  yerbnA  que  el 
injeuioso  capricho  humano  ha  elevado  después  á*  lujosg  attículo  de 
geuertt  consumo,  á  pesar  de  laoposicion  de  los  sentidos,  iban,- pues, 
muchos  indios  con  tizones  encendidos  en  las  manos,  y  ciertas  hojas 
aecas  de  que  hacían  un  rollo  6  especie  de  canuto,  y  encendiéndole 
por  un  lado,  se  ponían  el  otto  en  la  boca  y  chupabau  el  humo  y  le 
echaban  después  al  aire.  Llamaban  á" estos  rollos  tabacos,  nombnj 
tríasfe ritió  luego  á  la  planlft.de  que  estaban  hechos.  Los  españoles, 
aunque  preparados  á  ver  rflorfigios,  no  pudierou  menos  de  admirar- 
se de  esta  estraña  distracción. 

A  su  llegada  ;i  los  buques  dieron  favorable  informe  de  la  belleza 
y  fertilidad  del  p&s.  Habían  visto  muchas  aldeas  de  cuatro  ó  cinco 
casas,  bien  pobladas,  y  rodeadas  de  árboles  de  desconocido,  hermoso 
y  sabrosísimo  fruto.  Al  rededor  de  ellas  habia  campos  de  pimientos, 
patatas,  mnic  y  legumbres.  También  vieron  otros  de  la  planta  (yuca) 
cuyas  raicos  dan  el  pan  de  casave.  Estos  con  los  frutos  de  sus  arbo- 
ledas, producían  el  alimento  principal  de  los  naturales,  cuya  comida 
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era  frugal  y  simple  por  estremo.  Vieron  ademas  grandes  cantidades 
de  algodón,  parte  acabado  de  sembrar,  parte  c  reculo,  y  alguno  hecho 
hilaza,  ó  convertido  ya  en  las  redes  de  que  formaban  sus  hamacas. 
De  este  tenían  grun  provisión  labrado  y  por  labraren  sus  casas.  En- 
contraron también  aves  de  raro  plumaje,  pero  de  desconocida  espe- 
cie; muchos  patos  y  perdices  pequeñas;  y  habían  oído,  como  Colon, 
el  canto  de  un  pájaro  que  creyeron  fuese  ruiseñor.  Todo  cuanto  vie- 
ron, indicaba  un  estado  primitivo  de  sociedad,  porque  aunque  bella, 
estaba  la  tierra  inculta  y  salvnge.  La  admiración  con  que  habían  si- 
do vistos,  mostraba  con  evidencia  que  no  estaban  hechos  los  indios 
al  trato  de  hombres  civ  ilizados,  ni  habian  oído  hablar  de  ninguna 
ciudad  del  interior,  mejor  que  la  que  acababan  de  visitar.  Los  infor- 
mes de  los  enviados  destruyeron  muchas  espléndidas  fantasías  de 
Colon;  respecto  á  aquel  bárbaro  principe  y  su  corte.  Vagaba  no  obs- 
tante, el  Almirante  por  encantadoras  regiones,  sobre  las  cuales  ejer- 
cía su  invaginación  mágica  y  absoluta  influencia.  No  bien  se  habia 
desvanecido  una  ilusión  cuando  otra  lo  deslumhraba.  Durante  la  au- 
sencia de  los  emisarios,  le  habian  dicho  los  indios  por  señas,  que  ha- 
bia un  sitio  hácia  el  Oriente  donde  por  la  noche  á  la  luz  de  las  an- 
torchas, se  recogía  oro,  que  después  se  hacia  barras  á  martillazos. 
Al  hablar  de  esta  región,  usaban  de  nuevo  las  palabras  Bahcque  y  Bo- 
hío, que  Colon,  como  de  ordinario,  supuso  que  serian  los  nombres 
propios  de  lan  i-I     o  países.  El  verdadero  sentido  de  estas  palabras 
se  ha  esplicado  con  variedad.  Se  dice  que  las  aplicaban  los  indios  á 
la  costa  de  Tierra-firme,  llamada  por  ellos  Caritaba.  También  se  cree 
que  Bohío  significa  casa,  y  lo  usaban  con  frecuencia  los  indios,  para 
dar  á  entender  la  mucha  población  de  una  isla.  De  aquí  la  continua 
aplicación  de  esta  voz  á  la  Española  llamada  también  HaytUwe 
quiere  decir  tierra  alta  y  alguna  vez  Quisque  y  a  (el  todo)  para  espre- 
sar su  mucha  estension. 

La  mala  inteligencia  de  esta  y  otras  palabras  causaba  á  Colon 
perpetuos  errores.  Algunas  veces  confundía  Babeque  con  Bohío,  co- 
mo si  fueran  una  misma  isla;  otras  creia  que  deberían  ser  diferentes 
y  estar  situadas  en  diversos  puntos;  y  Quisqueya  suponía  que  signi- 
ficase (¿uisaí  ó  Quinsaí,  (á  saber,  la  ciudad  celestial)  de  la  cual,  co- 
mo se  ha  dicho,  habia  formado  tan  mugiiífica  idea  por  los  escritos  del 
viajero  veneciano. 

El  grande  objeto  de  Colon  era  llegar  á  ulgun  país  opulento  y 
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civilizado  del  Oriente,  con  cuyo  soberano  pudiese  establecer  relacio* 
nes  comerciales  y  volver  a  España  con  unn  ricn  cnntidnd  de  mercan- 
cías, como  triunfo  de  sus  descubrimiento*.  La  estación  avanzada  en 
tanto;  la  frescura  de  las  noches  daba  indicios  de  la  cercanía  del  in- 
vierno, y  así  determinó  abandonar  el  rumbo  del  N.,  y  no  detenerse 
por  hipares  incultos  que  no  tenia  por  entonces  medios  de  colonizar. 
Concibiendo  que  estriba  en  la  costa  Oriental  del  Asia,  determinó  to- 
mar la  vuelta  de  E.S.E.  en  busca  de  Babrqur,  en  que  esperaba  hallar 
unn  ricn  y  civilizada  isla.  Antes  de  dejar  el  rio  de  Mare*%  tomó 
consigo  para  llevarlos  á  España  algunos  indios,  con  el  objeto  deque 
aprendiesen  la  lengua  y  sirvieran  de  intérpretes  en  los  futuros  viajes". 
Llevó  de  los  dos  séxos,  habiendo  sabido  por  los  descubridores  por- 
tugueses que  ibnn  los  hombres  mas  contentos  y  se  mostraban  mas 
serviciales  á  la  vuelta  cuando  los  acompañaban  sus  hembras.  En  la 
exaltación  de  su  entusiasmo  y  de  los  sentimientos  religiosos  de  nque- 
lla  épnca,  anticipaba  grandes  triunfos  para  la  fé,  y  gloria  para  la  co- 
rona, en  la  conversión  de  las  naciones  salvages,  por  medio  de  los  in- 
.   dígenas  nsí  instruidos.  Imaginaba  que  no  tenían  los  indios  sistema 
de  religión,  pero  que  estaban  bien  dispuestos  á  recibir  sus  impresio- 
nes, y  como  veían  con  mucha  atención  y  reverencia  las  ceremonias 
relig¡o«as  «le  los  españoles,  pronto  repetían  de  memoria  cualquier  re- 
zo que  se  les  enseñaba,  bacierfdo  la  señal  de  la  cruz  con  edificante 
devoción.  Tenían  idea  de  un  estado  futuro,  pero  limitada  y  confusa, 
era  difícil  para  meros  salvajes  concebir  la  idea  de  una  deliciosa  ec- 
*sistencia  pura  y  espiritual,  separada  de  la  alegria  de  los  sentidos,  y 
de  aquellas  dulces  escenas  que  los  habían  hecho  felices  en  vida.  Pe- 
dro Mártir,  contemporáneo  de  Colon,  habla  de  las  opiniones  de  los 
indios  en  esta  materia.  "Confiesan,  dice,  que  es  el  alma  inmortal,  y| 
habiéndose  desnudado  de  l|^arne,  imaginan  que  vuela  á  los  bosques 
y  á  las  montañas,  y  que  vive  perpetuamente  en  sus  cavernas;  ni  la 
esceptuan  de  las  necesidades  corporales,  pues  dicen  que  allí  ha  de 
alimentarse.  Las  voces  de  retorno  que  se  oyen  por  las  cuevas  y  cavi- 
dades, á  que  los  latinos  llamaban  ecos,  suponen  que  sean  de  las  al- 
mas de  los  difuntos  que  vagan  por  aquellos  lugares." 

De  la  tendencia  natural  hácia  la  religión,  que  creyó  Colon  des- 
cubrir entre  aquellas  pobres  gentes,  de  la  benignidad  de  su  carácter, 
de  su  ignorancia  en  las  artes  belígeras,  dedujo  que  seria  fácil  hacer- 
los á  todos  devotoa  miembros  de  la  iglesia  y  subditos  leales  ck  la  Co- 
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rona.  Concluye  sus  especulaciones  sobre  luí  ventajas  que  se  deriva- 
risa  de  colonizar  aquellos  puntos,  anticipando  mucho  comercio  de 
oro  eu  que  abutul  aria  ei  interior;  de  perlas  y  piedras  preciosas,  de  las 
cuales,  aunque  no  habia  visto  ninguna,  había  recibido  frecuente*  in- 
formes; de  joyas  y  especias,  de  que  pensaba  haber  hallado  indubita- 
bles scrrales,  y  del  algodon#que  nacía  por  todos  los  campos.  Mu- 
chos de  estos  artículo*,  añude,  tendrán  probablemente  mas  cercano 
mercado  que  en  España,  eu  los  puertos  y  ciudades  del  gran  Khan, 
á  donde  no  dudaba  llegar  pronto.  El  12  de  noviembre  lomó  Colon 
el  rumbo  de  ESE,  pura  retrogradar  en  la  dirección  de  la  costa.  Esto 
debe  considerarse  como  otro  cambio  critico  en  su  viage,  y  de  grande 
consecuencia  eu  los  descubrimientos  posteriores.  Ya  habiu  entrado 
bastante  en  lo  que  se  llama  el  antiguo  canal,  entre  Cuba  y  las  Bu- 
hamas.  En  dos  ó  tres  días  mas  hubiera  descubierto  su  equivocación 
eu  suponer  á  Cuba  parte  de  la  tierra  firme;  error  en  que  estuvo  heV 
ta  el  día  (le  mi  muerte.  Hubiera  allí  podido  saber  la  vecindad  del 
continente,  ó  navegado  para  la  costa  de  Ja  Florida,  6  ser  impelido 
a  ella  por  las  corrientes  del  Golfo,  ó  continuando  por  la  parte  de 
Cuba  que  lleva  al  SO.,  alcanzar  la  costa  opuesta  de  Yucatán,  reali- 
zando quizá  sus  mas  vehementes  anticipaciones  con  el^descubri- 
miento  de  Méjico.  Tero  fué  suficiente  gloria  para  Colon  h^r  des- 
cubierto el  Nuevo-Mundo.  Sus  mas  ricas  regiones  estaban  reserva- 
das para  dar  esplendor  á  otras  empresas  ulteriores. 

Navegó,  pues,  por  dos  ó  tres  días  á  lo  largo  de  la  costa,  sin 
pararse  á  esplorarla:  no  se.  vio  por  todo  ella  ninguna  ciudad  popu- 
losa. Al  pasar  por  un  gran  cubo,  que  él  llamó  de  Cuba,  pu»o  la  proa 
al  oriente  en  busca  de  Babeque,  pero  se  vio  pronto  obligado  á  vol- 
ver, per  arreciar  el  viento  y  levantarse  el  mar.  Surgió  en  un  pro- 
fundo y  seguro  puerto,  á  que  dió  el  nombre  de  Punto  del  Príncipe, 
y  pasó  algunos  días  esplorando  con  sus  botes  un  archipiélago  de 
pequeñas,  pero  bellísimas  i*las  que  cerca  estaba,  conocido  desde 
entonces  por  el  nombre  de  Jardín  del  Reij.KX  Golfo  esmaltado  por 
estas  islas  le  llamó  mar  de  Nuestra  Seúoro:  en  tiempos  modernos, 
lia  sido  amparo  de  piratas  que  encontraban  seguro  refugio  en  los  ca- 
nales y  solitarias  calas  de  sus  islas.  Estuban  estas  cubiertas  de  gi- 
gantescos arbole?,  entre  los  cuales  pensabun  reconocerlos  españoles 
)h  almástiga  y  el  alce.  Colon  supuso,  que  serian  aquellas,  parte  de 
los  innumerables  islas  que  orlan  la  costa  del  Asia,  célebres  por  sus 


Miéntras  estaba  en  el  Puerto  dtl  Prinypet  levantó  ana 
en  una  elevada  colina,  cerca  del  puerto:  señal  acostumbrada  de 
haber  tomado  posesión.  « 

El  diez  y  nueve  dio  otra  vez  á  la  vela,  aunque  casi  en  calma, 
pero  como  el  viento  se  levantase  del  oriente,  viró  hácia  el  NNE„  y 
aJ  ponerse  el  sol  estaba  á  siete  JeguaB  de¿  Puerto  del  Príncipe,  Des- 
de entónces  se  vio*  tierra  al  oriente,  como  á  sesenta  millas  de  distan- 
cia, la  cual  con  las  senas  de  los  indígenas  supuso  que  seria  la  tan 
deseada  isla  de  Babeque.  Continuó,  pues,  toda  la  noche  al  NE.  Al 
otro  día.  tuvo  viento  contrario,  soplando  en  línea  recta  del  punto  á 
donde  Oescaba  ir.  Estuvo  algún  tiempo  delante  de  lu  isla  Isabela,  4 
la  que  no  quiso  tocar,  no  fuera  que  se  desertasen  sus  intérpretes  in- 
dios naturales  de  Guanahaní,  que  dista  solo  ocho  leguas  de  Isabela. 
No  quitaban  la  vista  los  indios  de  la  dirección  de  su  isla  natal.  Vien- 
do que  estaba  el  viento  obstinadamente  adverso,  y  que  habia  mucha 
mar;  se  determinó  al  fin  Colon  á  volver  á  Cubat  haciendo  señales  á 
los  otros  buques  para  que  le  siguieran.  La  Pinta,  mandada  por  Mar- 
tin Alonso  Pinzón,  habia  ya  adelantado  mucho  hácia  el  oriente,  y 
como  podía  con  facilidad  unirse  á  los  buques,  teniendo  para  el/o 
viento  en  [¿opa,  repitió  Culón  sus  señales,  pero  sin  efecto.  Como  vi- 
no la  nojjjie,  acortó  vela  y  puso  luces  en  los  mástiles,  pencando  que 
Pinzón  se  le  juntaría;  mas  al  romper  el  alba  se  vio  que  la  Pinta  ha- 
bia desaparecido.  En  efecto,  dió  Pinzón  créditos  á  los  estravagantes 
nformes  de  un  indio  que  iba  á  bordo  de  su  carabela,  y  le  ofrecía 
guiarlo  á  una  isla  ó  región  de  grandes  riquezas.  Su  avaricia  se  des* 
pertó  repentinamente,  y  siendo  su  buque  el  mas  velero,  podía  con 
facilidad  virar  á  barlovento,  á  donde  en  vano  le  seguirían  los  otros. 
PtoHa  ser  él  mismo  por  lo  tanto,  el  primero  que  descubriese  la  re: 
gilm^dorada,  enriqueciéndose  con  sus  primicias.  Ya  hacia  mucho 
tiempo  que  llevaba  con  impaciencia  el  dominio  del  Almirante,  con 
quien  creía  deber  estar  en  términos  iguales,  por  haber  contribuido 
con  muchos  fondos  al  armamento  de  la  eapedicion.  Era  navegante 
veterano,  oráculo  de  la  comunidad  marítima  de  Palos,  y  acostum- 
brado su  influjo  á  dar  la  ley  entre  sus  asociados  náuticos.  Llevó  á 
mal  por  consiguiente  verse  obligado  á  navegar  como  segundo  á  bor- 
do de  su  propio  buque,  y  ya  se  habían  ocasionado  muchas  disputas 
entre  él  y  el  Almirante.  La  súbita  tentación  que  se  presentó  é  su 
avaricia,  unida  á  los  previos  resentimientos,  fué  bastante  fuerte  para 
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vencer  su  deber.  Olvidando  lo  que  debin  al  Almirante,  como  á  su 
gefe,  liabia  desatendido  las  señales,  siguiendo  al  oriente  y  separán- 
dose á  fuéfz  a  de  vela  de  la  escuadra.  Se  indignó  Colon  en  estremo 
con  esta  deserción.  Adrnnus  de  ser  un  ejemplo  pernicioso  de  inobe- 
diencia, sospechaba  en  ella  algún  designio  siniestro.  O  bien  Piuzon 
quería  nrrogarse  mando  separado  y  separadas  ventajas,  ó  nprebin  .r 
se  á  volver  á  España,  para  arrebatar  el  laurel  del  descubrimiento. 
Pero  como  lo  poco  velen»  de  su  buque  inutilizaba  todo  e.-fitcr/.u  para 
seguirlo,  continuó  su  rumbo  á  la  islu  de  Cuba,  con  el  objeto  de  aca- 
bar de  esplorar  tas  costas. 

El  24  de  noviembre  dobló  de  nuevo  el  cabo  de  Cuba  y  ffhcló  en 
un  buen  puerto  formado  por  el  desembocadero  de  un  rio*,  que  llamó 
de  Stn.  Catalina.  Corria  entre  ricas  praderías  y  estaban  Ins  monta- 
nas vecinas  bien  pobladas  de  árboles,  entre  los  cuales  había  robustas 
encinas  y  pinos  bastantes  altos  parn  servir  de  mástiles  á  los  mas 
grandes  bajeles.  En  el  lecho  del  rio  encontraron  piedras  con  venus 
de  oro. 

Colon  continuó  por  algunos  días  costeando  lo  que  quedaba  de 
Cuba,  y  celebrando  con  entusiasmadas  palabras  la  magnificencia, 
frescura  y  colorido  del  paisage,  la  pureza  de  las  aguas  y  el  número 
y  comodidad  de  los  puertos.  Su  descripción  de  uno,  á  quien  dió  el 
nombre  de  Puerto  Santo,  es  una  muestra  de  su  viva  y  cándida  per- 
cepción de  las  bellezas  naturales.  „La  amenidad  de  este  rio,  escla- 
ma, la  claridad  del  agua,  en  la  cual  se  veia  basta  la  arena  del  fondo 
y  multitud  de  palmas  de  varias  formas,  las  mas  altas  y  hermosas  (pie 
be  hallado, y  otros  infinitos  árboles  grandes  y  verdes,  de  los  pajari- 
llas y  verde  de  los  campo.-,  hace  este  país,  Príncipes  Serenísimos  en 
tanta  maravilla  hermoso,  que  sobrepuja  á  los  demás  en  amenidad  y 
belleza,  como  el  dia  en  luz  á  la  noche:  por  lo  cual  solia  yo  decir  á 
mi  gente  muchas  veces,  que  por  mucho  que  me  esforzase  á  dar  en- 
tera relación  de  él  á  VV.  A  A.,  no  podría  mi  lengua  decir  toda  la  ver- 
dad, ni  mi  pluma  escribirla;  y  cierto  que  yo  he  quedado  asombrado, 
viendo  tanta  hermosura  que  no  sé  como  contarlo.*'  La  diafanidad 
del  mar,  que  atribuye  Colon  á  la  pureza  de  los  ríos,  es  propiedad  del 
océano  en  aquellas  latitudes.  Tan  clara  está  la  mar  en  las  cercanías 
de  algunas  de  las  islas,  queso  puede  ver  el  fondo  en  tiempo  sereno, 
como  el  de  una  cristalina  fuente,  y  los  habitantes  bucean  á  cuatro  ó 
cinco  brazas,  en  busca  de  conchus  y  otros  mariscos  que  se  ven  desde 
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Ia  superficie.  Las  delicados  brisas  y  [Miras  riguas  de  ras  islas,  poe- 
den  contarse  entre  sus  mayores  bellezas.  Como  prueba  de  la  vege- 
tación gigantesca  de  aquellas  costas,  hace  mérito  Colon,  del  enormo 
tamaño  de  las  canoas,  formadas  de  un  solo  ' tronco  de  árbol.  Había 
visto/  canoas  capaces  de  contener  150  personas.  Entre  otros  artícu- 
los hallados  en  las  habitaciones  de  los  indios,  vio  una  torta  de  cera, 
que  la  trajo  de  regalo  á  los  reyes,  observando  que  donde  hay  cera, 
debe  haber  otras  mil  cosas  buenas.  En  tiempos  posteriores  se  ha  su- 
puesto que  vendría  aquella  cera  de  Yucatán,  pues  los  habitantes  de 
Cuba  no  tenian  la  costumbre  de  recogerla. 

Efcinco  do  diciembre  He»:ó  Colon  al  término  oriental  de  Cuba 
que  suponíd  fuesen  los  lindes  del  Asia,  ó  como  siempre  la  llamaba, 
de  India.  Le  dio  en  consecuencia  el  nombre  de  Alfa  y  Omego,  b 
el  principio  y  fin.  So  vio  después  perplejo,  acerca  del  rumbo  que 
toiqpria.  Deseaba  seguir  la  costa  en  su  vuelta  al  SO.,  que  le  llevaría 
á  las  regiones  mas  civilizadas  y  opulentas  de  la  India.  Por  otro  lu- 
do, tomando  este  rumbo  era  forzoso  abandonase  toda  esperanza  de 
encontrar  la  isla  de  Babeque,  que  aseguraban  los  indios  hallarse  aT 
NE.  y  de  que  seguían  dándole  magníficas  descripciones:  embarazo- 
so dilema,  característico  de  un  viage  tan  estruordinario  en  que  se  es- 
tendía  unidescoiiocido  mundo  á  la  vista  del  esplorndor,  convidándo- 
lo por  todas  purtes  con  maravillas  y  bellezas,  pero  un  mundo  eu 
que,  cualquiera  que  fuese  su  elección  podia  separarlo  de  los  verdade- 
ros paises  del  provecho  y  de  la  delicia. 

Mientras  navegaba  Colon  mas  allá  del  estrerao  oriental  de  Cu- 
ba, dudoso  del  rumbo  que  tomaría,  divisó  cierta  tierra  al  SE„  que 
á  medida  que  se  acercaba,  le  reveló  altas  montañas  por  cima  del 
despejado  horizonte,  anunciando  una  isla  de  grande  estension.  Los 
indios  .esclamaron  al  verla,  Buhio;  nombre  por  el  cual  ereia  Colon 
que  daban  á  entender  país  abundante  eu  oro.  Cuando  le  vieron  los 
indios  tomar  rumbo  para  ella,  dieron  señales  de  profundo  terror,  im- 
plorándole que  uo  la  visitase,  diciéndole  por  señas,  que  sus  habitan- 
tes eran  fieros  y  crueles,  que  uo  tenían  mas  que  un  ojo,  y  que  devo- 
raban á  sus  prisioneros.  El  viento  era  contrario  y  las  noches  largas, 
y  como  no  acostumbraba n  navegar  eu  la  oscuridad  por  aquellos  ma- 
res desconocidos,  emplearon  cerca  de  dos  dias  para  llegar  á  la  isla. 

Ya  se  ha  observado,  que  en  la  transparente  atmósfera  de  los 
trópico*,  se  divisan  los  objetos  á  larga  distancia,  y  que  In  pureza  de* 
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«iré  y  serenidad  del  cielo,  producen-  mágicos  efectos  m  el  pnisagc. 
Con  estafe  t»t  ajas  «pnreció  k  su  vista  la  bella  isla  de  lUytí. 


Fue"  tan  bien  recibido  del  público  este 
tan  rápida,  so  salida,  cuando  en  "años  pasados  lo 
mos  en  las  Memoria*  de  la  RcarSocledad  Económica,  que 
tony  nreve  se  concluyeron  los  ejemplares  y  desapareció 
la  edición.  Esta  circunstancia  esforzada  con  la  súplica  de 
personas  respetables,  nos  obliga  a  protocolarlo  noy  en 
nuestra  obra  con  el  noble  objeto  de  perpetuar  la  bella  pro- 
ducción del  venerable  sacerdote  une  supo  honrar  el  país 
siempre  atareado  en  el  ejercicio  de  la  moral  y  adelanto 
de  las  letras. 

En  elogia  del  K*cino.  Kr.  I>.  Cristóbal  Colon,  primer  almirante,  rirey  y 
gobernador  general  dr  las  Indias  Occidentales,  su  descubridor  y  conquis- 
tador, pronunciado  ron  motivm  de  haberse  trasladado  sus  cenisas  de  la 
iglesia  Metropolitana  de  Sto.  Domingo,  á  esta  catedral  de  Ntra.  Sra.  de 
la  Concepción  de  la  Habana,  por  el  Dr.  D.  José  Agustín  Caballero,  maes- 
tro de  filosofía  en  este  Real  y  Conciliar  Colegio  Seminario  de  San  Car- 
los y  San  Ambrosio,  en  la  mañana  del  19  de  enero  del  aflo  17Ü6. 

Al  M.  I.  Apntamienlo  de  esta  ciudad  de  la  Habana. 

Mrr  ilustre  Sr.  - 

■ 

Si  yo  hice  el  sacrificio  de  mi  salud  y  Je  algunas  de  mis  ocupa- 
Ciones,  cuando  me  encargué  de  formar  el  elogio  fúnebre  del  siempre 
famoso  almirante  don  Crist6bal  Colon  aliora  que  V.  S.  M.  I.  se  ha 
servido  pedirme  el  cuaderno  para  darlo  á  lo  pública  luz,  sacrifico  to- 
da la  fuerza  de  mi  génioy  quizá  la  tranquilidad  de  mi  espíritu.  Aquel 
primer  sacrificio  fue  un  homennge  que  rendí  gustoso  y  justamente  á 
mi  amigo  el  Sr.  Dr.  D.  Diego  José  Pérez  Rodrigue*,  canónigo  de 
merced  de  esta  catedral,  este  segundo  es  una  política  deferencia  á  los 
deseos  é  insinuaciones  de  V.  S.  M.  I.  para  mí  muy  respetables.  De 


uno  y  otro  podría  yo  deducir  derechos  incontestables  á  reclamar  un 
dot>le  patrocinio.  Pero  ya  que  V.  S.  M.  I.  añude  á  las  finezas  con  que 
me  honra  en  su  oficio  de  29  de  enero  próesiino,  la  de  querer  se  im- 
prima mi  sermón,  sin  duda  para  que  no  ignore  el  mundo  ni  la  menor 
de  las  demostraciones  que  ha  hecho  la  Habana  en  honor  y  obsequio 
del  descubrimiento  de  las  Américas.  V.  S.  M.  I.  debe  quedar  consti- 
tuida á  franquearme  su  protección;  condescendencia  que  siendo  en 
V.S.M.I.  una  mern  franquicia  de  su  generosidad,  será  en  mí  una  hon- 
ra  y  un  provecho.  Una  honra:  ¿Quién  no  se  realzará  con  la  estampa  * 
del  esclarecido  nombre  de  V.  S.  M.  1.?  ^Un  provecho:  yo  espero  con- 
liadnmeute  (pie  los  Aristarcos  que  mordieron  mi  sermdn  ni  oirle  em- 
botarán sus  dientes  ni  igual  que  los  zoilos  que  lastimaron  entonces  y 
después  mi  reputación  á  vista  del  digno  Mccénas  que  ubriga  mi  pro- 
duccion. 

Tenga  yo  la  gloria  de  ser  autor  de  la  primera  obra  que  sale  im- 
presa bajo  los  poderosos  auspicios  de  V.  S.M.  I.;  y  tenga  V.  S.  M.  I, 
la  bondad  de  aceptarla  y  protegerla  también,  si  alguna  luz  maligna 
la  ofendiese  de  nuevo.  V.  S.  >J.  L  sabrá  sincerarme  y  escusar  mis 
yerros,  miéntrns  yo  no  sé  mns  que  complacer  á  V.  S.  M.  I.  en» 
tregándole  el  cuaderno  que  me  pide,  mas  trémula  mi  mano  en  este 
neto  que  la  de  Teófilio,  cuando  puso  sobre  lus  aras  del  Capitolio  las 
obras  de  Marco  Tulio.  .1» 

M.  I.  S.  Queda  de  V.  S.  M.  I.  su  mas  atento  servidor  y  capellán 

Dr.  Joné  4 g In  Caballero. 


Patasme  tivent  ossa  fetal  Kzeq.  cap.  37,  r.  3. 
¿Qué  os  parece,  vivirán  ó  no,  estos  huesos! 

¡Qué  diversa  es,  esclarecido  Cristóbal-Colon,  grande  almirante 
de  las  Indias,  que  diversa  es  la  entrada  que  acabas  de  hacer  esta  ma- 
ñana por  las  calles  y  plazas-de  la  Habana,  de  la  que  hiciste  en  la 
isla  deliciosa  de  Guanahaní,  por  lósanos  de  1492!  ■  ¡Qué  distinto» 
los  motivos  de  la  una  y  de  la  otra!  ¡Qué  desemejantes  son  sus  obje- 
tos! Allá  entonando  festivo  hacimiento  de  gracias^  rodeado  de  un  a- 
parato  de  triunfo,  música  militar  y  banderas  desplegadas,  fuiste  el 
primero  en  pisar  las  márjenes  incultas  de  aquel  nuevo  territorio:  acá 
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en  medio  de  nnn  pompa  fúnebre,  enrollados  los  pabellones  naciona- 
les, sorda/ la  música,  destempladas  las  cajas  y  apagado  el. resplandor 
de  su  nlta  dignidad,  eres  conducido  en  ajenos  brazos  hasta  el  interior 
•  del  Santuario,  Allá  se  incitó  el  deseo  de  ver  reali/.adas  toa  conjetu- 
ras, y  comprobadas  tus  profundas  meditaciones,  sobre  la  existencia 
de  urj  Nuevo  Mundo:  acá  te  trae  el  derecho  que  exclusivamente  asis- 
te á  los  americanos,  de  conserrar  tus  cenizas  y  escaparlas  del  insul- 
to que  podria  inferirías  alguna  envidiosa;  allá,  en  fin,  fuiste  á  en- 
grnnderer  los  timbres  del  Evangelio  y  dilatar  el  imperio  de  lo»  reyes 
católico*:  acá  vienes  A  r»-eilur  decorosamente  lo»  >nfnigios  que  me- 
rece tu  digna  alma,  j Santo  Dio>!  ¡Dios  inmortal!  Bendito  sea»  por^ 
que  mediante  una  cadena  de  sucesos  inesperado»,^  vale»  hov  de  log 
hueso*  riel  ••('■lebre  Colon  para  presentarnos  un  contraste  asombroso 
de  gloria  y  humillación,  de  tlaquezn  y  poded  ¿Pero  qué?  ¿no  es  ver- 
dad, señores,  que  el  hombre,  nun  el  ma»  noble  y  el  mas  distinguido 
puede  reducirse  á  polvo?  ¿no  es  verdad  que  esle  mismo  polvo  puede 
elevarse  á  la  cumbre  escelsa  de  lo»  honores?  Subamos  si  queremos 
desengañarnos,  al  orijen  de  la  verdadera  grandeza,  veremos  conci- 
lladas esta»  aparentes  contradicciones  y  justificada  la  ceremonia  que 
estamos  practicando  sobre  los  huesos  siempre  vivos  del  famoso  Colon* 
I  I  cuerpo  humano,  esta  obra  admirable  del  Omnipotente,  ni  ea 
tan  precioso  como  seío  fij»ura  el  sectario  de  Kpicuro  que  lo  idolatra, 
ni  tan  despreciable  como  se  lo  cree  el  impío  que  lo  desatiende;  ni 
merece  el  aroma  que  se  le  quema  á  su  hermosura,  ni  lo»  ultrages  de 
que  suelen  cubrirse  sus  reliquias:  él  es  un  objeto  útil  ó  funesto,  odio- 
so  ó  respetable  según  el  uso  á  aue  se  le  aplica:  la  virtud  le  atrae  ho- 
nores; el  pecado  lo  llena  de  horror;  el  cumplimiento  de  Ins  obliga- 
ciones, escribía,  San  Gregorio  Nazianzeno  lo  exalta  y  ennoblece;  el 
vicio  lo  denjgra  y  lo  difama.  Paraíso,  infierno,  bis  almas  solas  no  son 
las  que  gustan  vuestras  delicias  ó  vuestros  tormentos:  bien  podria  su- 
ceder que  os  habitasen  los  espíritu»,  como  acaeció  cuando  la  obe- 
diencia ó  desobediencia  separó  los  ángeles  malos  de  los  buenos:  mas 
Dios  ha  querido  que  los  cuerpos,  á"  quien  se  unen  las  almas,  aumen- 
ten nuestra  luz  ó  nuestra  tiniebla.  Cuando  él  venga  sobre  las  nubes 
ü  pesar  en  su  fiel  balanza  las  operaciones  de  los  vivos  y  de  los  muer- 
tos, mu  trompeta  reanimará  las  yertas  cenizas  de  los  sepulcros,  pHrn 
que  las  criaturas  congregadas  al  pié  de  su  tribunal,  oigan  y  vean  c- 
Jecutar  sobre  sus  propios  cuerpo»  la  sentencia  que  pronunciara. 
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Lejos,  léjus  Je  aquí  el  que  sospechare  que  yo  trato  de  prcveuir 
el  juicio  que  formará  Dios  y  el  destino  que  dará  ni  cuerpo  ole  Colon 
el  din  de  la  retribución  general.  Mil  anatemas  estampados  en  el  nue- 
vo y  viejo  testamento,  caerían  sobre  mí,  si  yo  delinquiese  en  este  pun- . 
to.  Mi  ánimo  ha  sido  justificar  según  las  doctrinas  de  la  religión  que 
profesamos*  los  honores  que  rendimos  á  los  huesos  de  Colon,  omi- 
tiendo, como  superfinos,  muchos  ejemplos  que  nos  suministran  los 
egipcios  en  el  vestíbulo  de  sus  sepulcro?,  los  atenienses  en  el  cadá- 
ver del  vencedor  de  Sámos,  Feríeles;  y  los  mismos  hebreos  en  el 
funeral  de  Josapkut,  Osias  y  el  general  Abner.  Y  si  esta  justificación 
¿se  deriva  de  la  dignidad  de  los  objetos  á  que  se^  aplicaron  los  difun- 
tos cunmlo  vivo«,  ningunos  honores,  ni  mas  justos  ni  mas  merecidos 
que  los  que  estamos  haciendo  á  bis  cenizas  del  descubridor  de  la  Amé. 
rica.  Vosotros  me  preguntareis,  y  ¿cuáles  fueron  esos  onjetos,  esas 
ocupaciones?  yo  os  respondo:  Dios  y  el  estado:  una  multitud  de  vir- 
tudes morales  y  cristianas.  Ved  aquí  el  plan  del  elogio,  que  se  me  ha 
encargado  forme  á  la  memoria  de  Colon. 

Si  mi  fantasía  y  mi  rafee  elocuencia  igualasen  al  estupor  que 
me  causan  las  acciones  deteste  héroe  tan  singular,  mi  discurso  cor- 
respondería á  vuestra  espectacion,  á  mis  deseos  y  á  su  gloria.  Sin 
embargo,  por  grande  que  él  haya  sido  en  la  opinión  de  los  hombres, 
no  recibirá  de  mí  el  homenage  servil  de  una  adulación  engañosa.  La 
verdad  simple,  pura,  ingénita,  es  el  lengunge  que  debe  escucharse 
en  la  cátedra  del  E<pírítu-Santo.  Así,  pues,  con  todo  el  respeto  de- 
bido á  este  lugar,  y  con  arreg'o  á  los  mnndatos  de  la  Silla  Apostó- 
lica, en  especial  al  de  Urbano  VIII, 11]  comenzaré  diciendo  que  mas 
de  cuatro  ciudades  [*2]  se  disputan  todavía  la  cuna  de  Colon,  como 
disputaron  la  de  Homero  los  colofúnios  y  cilios,  los  saláramos  y  es* 
múñeos;  prueba  incontestable  del  aprecio  con  que  todos  miran  el 
verdadero  mérito-  Desde  muy  temprano  le  encierran  sus  padres  en 
la  Universidad  de  Pavía,  miénlras  logra  poseer  completamente  la  len- 
gua latina,  la  cosmografía,  la  astronomía  y  el  diseño.  Su  genio  le  in- 
clina después  á  la  navegación,  hasta  el  estremo  de  considerar  como 
esfera  muy  reducida  el  Mediterráneo  todo;  él  quiere  visitar  los  roa* 
res  del  Norte  y  las  orillas  de  Islamita.  Su  curiosidad  lo  arroja  allá 


[1]  Decreto  de  5  de  junio  de  1631 . 

]2]  Genova,  Plasencia,  Sabnnn,  Nervi,  Cugmco» 
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el  círculo  polar,  y  se  asocia  4  uu  perito  espitan  que  hacia  entonce* 
el  corso  4  los  ve  necia  non  y  torcos,  rivales  de  ios  genovese*:  ai  le  vié- 
raisr.on  que  presencia  de  espíritu  se  sostiene  entre  las  llamis  que  in- 
cendian su  buque:  con  qué  intrepidez  salta  al  ugua  y  nada  dos  leguas* 
diríais  que  el  Altísimo  lo  protegía  y  reservaba,  para  algunas  grandes 
proejas,  asi  como  preservó.  ef  otro  tiempo  de  las  corrientes  del  im- 
petuoso Nilo  al  que  destinaba  para  gefe  de  su  pueblo.  El  ansia  por  descu- 
brir nuevos  países,  lo  asentara J  servicio  de  Portugal:  fija  su  residen- 
cia en  Lisboa  y  allí  contrae  matriiuouio  con  Felipa  Mutiiz  Peres- 
trello.  v  % 

Las.  delicias  del  nuevo  estado,  ni  relajan  la  integridad  de  sus 
costumbres,  ni  enervan  la  actividad- de  su  .espíritu.  Djjo  muy  bien  Sun* 
Juan  Criqóstouio,  el  matrimonio  no  se  opone  á  las  costumbres,  y  pa- 

4. 

rs  Colon  fué  uu  motivo  de  ruievas  ocupaciones.  Su  suegro  gozaba 
eutótices  la  reputación,  del  mejor  náutico  entre;  los  portugueses.  Los 
diarios  y  observaciones  de  este  capitán,  inflaman  y  lisonjean  su  pa. 
y  lo  llevan  á  la  Madera,  donde  establece  comercio  por  mucho 

  .  ■  •  .fe 


tiempo  con  las  Canarias,  lúa,  Azores  y^a^osesioiiés  portuguesas  en 


Guinea. y  en  el  conlóente  de  Africa. 

Insensiblemente  (jemos  urajeado  ya  á  la  famosísima  época  de  la 
vidu^^olon^quella,  digí^eu  qtie  los  mas  espertos  náuticos  ator- 
in  genios 


lauo^u^in^enTOs  po*  descubrir  un  tránsito  á  las  ludias  Orien- 
tales; este  fué  el  importante  asunto,  r^ue  ocupó  entonces  los  entendi- 
mientos humanos;*  pareció  seria  forzoso  costear  todo  la  punta  del 
Africa,  derrotero  desconocido,  muy  dilatado,  dificultoso  é  incierto. 
£1  sabio  Colon  tentó,  si  era  posible,  hallar  otro  mas  corto  y  mas  de- 
recito.  Reflecsionando  profundícente  sobre  la  materia...  no  me  atre- 
vo á  proseguir:  este  paso  de  mi  discurso  exije  una  lengua  ménos  bal- 
buciente que  Ja  mia,  unos  retorísmos  más  hermosos  y  una  energía 
de  que  carecen  mis  libios  labios.  ¡Cómo  podré  yo  pintar  la  situación 
del  cerebro  de  Colon  en  este  momento  disipando  preocupaciones,  re- 
volviendo %u  ñas  ideas  y  creando  turas*,  las  mas  útiles  que  ha  formado 
la  m¿V*  del  ¿om0re!.£ ómo  podré  reu/esenjar  vivamente  á  un  sa- 
bio que  barrunta^  conjetura  4      cosraógrató  que.mide,  4  un  astro, 
itlo  que  Malcasa,  4  Celon,  én  fin,  que  navega  idealmente  hácia  el  mor 
Atlántico!  Sumesgido  en  la  ma»  alta  meditación,  trae  4  riguroso  ex4* 
men  los  principios  de  la-  fisteyreinnnte  y      doctrinas  de  la  teología, 
joómo  podrán  caminar  con  las  cabezas  ab«jo  nombres  colocados  en 


#  —no- 
nti hemisferio  opuesto  ni  nuestro!  ¡como  es  posible  que  unos  hombres 
separados  de  nosotros  por  los  nhismos-del  Océano,  ten^u  nuestro 
mismo  oríjen, -desciendan  de  Adán  y  participen  «leí  beneficio  de  lu 
Redención!  ¿Podrá  hahifur  la  especie  humana  bajo  la  tona  tórrida, 
donde  es  tan  violenta  la  acción  directa  de  los- rayos  Solare»?  Por  otra 
parte  la  finura  esférica  do  la  tierra  me^hace  concluir  que  los  conti- 
nentes de  Europa,  Asia  y  Africa,  solo  componen  una  pequeñísima 
porción  del  globo  terrestre.  La  sabiduría  y  beneficencia  del  Autor  de 
la  Naturaleza,  me  prohiben  peinar  que  el  rosto  espacio  n.u  conocido, 
sea  cubierto  enteramente  de  un  estéril  Océano;  no  hay  dificultad  cu 
inferir  que  el  continente  del  mundo  conocido,  puesto  sobre  las  eos- 
tas  del  globo,  es  contrapesado  por  una  cantidad  igual  casi  de  tierrus 
en  el  emisferio  opuesto.  ¿Qué  otra  cosa  comprueban  eaos  fragmentos 
de  madera  labrada,  procedentes  del  Oeste,  que  se  lian  visto  Hotar  so"- 
hre  las  aguas?  ¿Qué  otra  coja  denotan  esos  árbqles  desarraigados,  esos 
hombres  de  estruíia  fisonomía  vomitado  por  el  mar  sobre  las  costas 
de  las  Azores?  Así  filosofaba,  señores,  nuestro  profundo  náutico,  á 
veces  convencido,  á  vece&jfMÍeciso,  cuaudo  se  acuerda  de  los  oonse* 
jos  del  libro  de  los  proverbios:  no  lies  de-tu  prudencia:  no'seajP  sabio 
en  tu  estimación:  pregunta,  busca  I  i.ro-osulta  de.  otro.  Rendajo  á  es- 
toa  dictámenes  ocurre^á  su  cuñado  Pedro  Correa^  testigo  ocular  dé- 
los hechos  referidos  en  los  papeles  públicas,  y  £  Pablo  Toscanelly, 
médico  florentino  muy  célebre  por  sus  conocimientos  en  la  co*mo- 
grafía.  Si  el  tiempo  me  Jo  permitiera  me  detendría  de  buen  grado  en 
recomendar  las.escelentes  virtudes»  esVomíidas  en  este  pasage  de  la 
vida  de  Colon,  su  modestia,  su  humildad,  la  desconfianza  de  sí  pro- 
pio, la  conlian/.a  en  Dios,  la  deferedft  á  sus  semejantes:  os  luiría  ver 
que  estas  virtudes  solo  nacen  y  florecen  en  los  terrenos  bañados  y 
fertilizados  con  el  rocío  def  Evangelio;  y  que  cuando  la  ciencia  no  se 
apoya  en  el  temor  santo  de  Dios,  hincha  el  coraron,  no  ¡lustra  al  al- 
ma, antes  bien  La  oscurece  y  ridiculiza.al  Jiombre,  como  le  sucedió  a 
cierto  presumido  filósofo  que,  desnudas  sus  carnes^  se  jactaba  de  un 
descubrimiento,  gritando  pollas  oalles  púhljens.-inveui,  iuveni*  pero 
mas  adelante  no. faltará  crryuotilrn,  oportuna  pQra  •eesajerar  la  reir- 
giosidad  de 'Colon.  . 

Correa  y  Toscanetly  aprueban  ti  novísimo  proyecto;  y  el  autor 
resuelve  pasar  de  la  teoría  á  la  práctica.  Concibe  que  esta  hi  de  ser 
muy  costosa,  conoce  la  escasez  de  sus  facultades;  y  que  es  indi*- 
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pensnblv  la  protección  de  algún  potentado  de  la  Europa,  Por  una 
especie  de  patriotismo  se  dirige  á  «innova:  la  república  le  irata  de 
visionario.  Convierte  d***pues  mis  recursos  á  los  trnnns  de  Juan  II 
de  Portugal,  Enrique  Vil  «de  Inglaterra  y  Luis  XI  de  Francia,:  todos 
califican  sus  propuestas  por.  mi  (ño*  de  una  imaginación  enferma  y 
acalorada.   No  obstante,  inmunado  siempre  de  aquel  mawial  entu- 
siasmo que  sugiere  gnu  al  es.  empiesas,  y  sostenido,  siempre.de  8U 
cristinim  sabiduría,  devora  interiormente  los  insultos  y  los  apodos  y  co- 
mienza á  negociar  con  España.  La  dura  guerra  que  mantenía  enton- 
ces nuestra  narion  contra  el  reino  de  Granad»,  el  carácter  de  I^r- 
aando  el  Católico,  que  no  eneraba  liierameute  en  negocios  graves, 
siuo  con  mucha  premeditación,  y  los  gritas  que  dieron  algunos  pre- 
suntuosos^ pusilánimes,  le  ahuyentaron  dej  territorio  de  España.  Ya 
había  entrada  en  la  Puente  de  Pinos,  cuando  los  reyes  cntplicoa,  mer 
jor  infornfados  por  los  bueuos  oficios  que  practicaron  cuatro  españo- 
lee de  no  vulgar  instrucción  [I]  lineen  que  Colon  retroceda  á,  la  c6r- 
tc.  Es  imponderable, 'señores,  la  rapidez  con  que  Isabela  arregla  y 
formaliza  el  plnij  del  viaje. 

Sus  nrhitrift**y  .elfpubsidio  de  siete. mil  florines  que  presta  el  es- 
^ribano  S.  An^.  l,  aprontan  tres  carabelas  en  el  puerto,  de  Pujos,  y 
Colon  queda  despaclmdo  para  partir.  Mas  él  no  quiere  todavía  ha- 
cerse A  J»  vela:  en  su  juicio  carece  de  los  primeros  preparativos-  El 
sabe  muy  bien,  que  si  Dios  noeujifioi,  trabajan  en  vano  los  arquitec- 
tos y  -que  el'hopihrc  (pie  nada  puede  sin  el  auxilio  divino,  lo  puede 
todo  confortado  de  la  gracia^>tnJer,  protección,  riqueza,  armas,  ¿qué 
sois  todas  vosotras  en  la  presencia  del  Señor  del  universo?  ¡Su  vista 
es  capaf  de  estremecer  el  ml-<bo;  rl  contacto  ilé.  su  dedo  hace  hu- 
mear los  montes  mas  solidos  y  entonces  vosotras  desaparecéis  como 
sutiles  pajas  atropelladas  de  viento.  Lleno  el'pecho  de  Colon  de  es- 
tos religiosos  sentimientos,  invoca  por  un  acto  público  de  devoción 

^^^^  w^F 

el  patrocinio  del  cielo.  En  consorcio  dejos  otros  viageros  entra  pro- 
visionalmente en  el  monasterio  dé  Habida:  todos  confesados  y  ab- 
sueltos,  reciben  del  prior  Pérez  aquel  pan  sagrado  con  que  senlien- 
tan  los  héroes  cristianos.  Colon.-  señores,  lia  venido  aquí  á  solicitar 
Ja  fortaleza' y  el  acierto,  no  como  los  héroes  del  paganismo,  despe- 


I 
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[1]  Luis  de  San  Angel,  Alonso  de  Quintan  illa,  don  Pedro  González  de 
Mendoza  .y  Fr.  Juan  Pérez,  confesor  de  la  itema. 
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(lazando  el  vientre  de  lo»  animales  para  registrarles  las  en truíi as  y  leer 
en  ella  la  suerte  que  le*  esperaba,  sí  recibiendo  el  cuerpo  de  Jesucris- 
to como  lo  usaron  Sátiro  Alfonso  VIH  y  Graciano. 

Cuando  yo  rae  figuro  la  escuadra  de  Colon  singlando  el  mnr  há- 
cia  el  Oeste  eu  pos  del  Nuevo  Mundo,  me  pareen  \*o  salir  de  l»»s 
acampamentos  de  Israel,  aquella  porción  de  varones  escogidos  de 
cada  una  de  las  tribus,  para  descubrir  y  esplorar  Ja  nueva  comarca 
de  Canaan.  £•  muy  parecido  el  viage  de  los  unos  y  de  los  otros: 
aquellos  murmurando  toda  la  jornada  contra  Moisés  y  Aaron,  y  de- 
seando mas  bien  haber  permanecido  eu  el  Egipto:  estos  revelados 
Contra  Co(on,  casi  decididos  por  el  regreso  á  Europa:  los  primeros 
intimidados  de  los  rumores  que  corrían  sobre  el  carácter  y  corpulen- 
cia de  los  habitantes  de  |s  tierra  que  iban  á  descubt ir,  los»  segundos 
jpsfriados  (le  haber  emprendido  el  descubrimiento  de  unos  países  ig- 
norados de  los  misinos-náuticos.  En  un  solo  particular  difieren  estas 
dos  espediciones,  á  saber,  eu  que  Dios  castigó  á  )<>>  detractores  de 
Moisés,  y  ahora  no  quiere  escarinent.ir  á  los  que  vejan,  amenazan  de 
muerte  á  Colon,  y  le  jur.vu^abandonarlo  si  al  tercer  dia  uo#  avistan 
tierra.  ¡Qué  estrecho!  ¡que  terrible  estrecho  4>ara  Colon!  él  apura 
cuantos  medíosle  inspira  la  humanidad,  y  .alega  cuantas  razones  le* 
dicta  su  pericia  naval:  ya  les  pone  delante  las  glorias  del  Todo -po- 
deroso, ya  el  suelo  que  iba  á  tomar  el  nombre  español  sobre  todas 
Jas  naciones  del  Orbe;  nada  logra.  Ciertamente  que  ninpúti  hombre 
hasta  entonces  se  había  visto  eu  era  pedo  tan  apretado*,  tan  sin  re- 
cursos. Bien  sé  el  estrecho  en  que  se  vióJulio  Cesar  con  todas  sua 
huestes  á  las  orillas  del  Rubicon,  pero  también  se  halló  el  feliz  re- 
curso de  vadear  á  nrfdo  las  aguas.  Tampoco  ignoro  el  conllicto  de 
Aténas  cuando  Darío  acampó  repentinamente  doscientos  rail  infan- 
tes y  diez  mil  caballos"  á  mil  pasos  de  los  muros  poco  mas;  pero  se 
sabe  que  la  intrepidez,  del  joven  Milcíades,  eludió  un  lauce  que  pa- 
recía inevitablemente  futíoslo.  Ln  Historia  Sagrada  nos  refiere  la 
triste  situación  en  que  puso  Licia  a  ludas  Macaneo,  hasta. hacerlo 
llorar  delante  del  Señor;  pero  seguidamente  nos  dice,  que»aparecién- 
dose  un  ángel  de  improviso,  arrolló  el  egéroito,  y  los  elefuntes  de  Li- 
cías.  Mas  el  estado  actual  de  las  cosas,  y  las  anteriores  ocurrencia^ 
no  permiten  á  Colon  tomar  algún  partido.  ¿Se  arrojaría  al  agua  co. 
rao  el  César?  ese  seria  un  suicidio  prohibido  por  las  leyes  todas.  ¿A- 
camparia  de  reponte  como  Milciades?  No  había  tropas.  ¿Invocaría 
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algun  ángel  como  el  Macnbcof  esos  espíritus  aguardan  la  voz  del 
Altísimo.  No  le  repta  otro  arbitrio  que  silenciar,  sufrir  con  paciencia 
y  escl  Minar  al  cielo  con  el  profeta  David:  mi  suerte.  Señor,  sea  laque 
fuere,  está  en  tus  manos.  En  efecto,  Dios,  que  jamas  abandona  Ins 
rectas  intenciones,  les  presenta  á  los  treinta  y  tres  dias  de  navega- 
ción la  isla  de  Guanahaní;  al  pinito,  Colon*  siguiendo  ePegempío  de 
Judas,  bendice  las  misericordias  del  Señor;  los  ecos  agradables  del 
himno  Te-Dcum,  resuenan  por  la  carabela  Santa-Maña,  y  en  este 
venturoso  momento  se  acallan  las  hablillas  de  la  tripulación,  se  sere- 
nan los  ánimos,  queda  confundida  la  errada  física- de  los  antiguos, 
superados  Jos  deseos  de  Alejandro,  y  premiadn  la  virtud  de  Colon. 

¡Ah¡  ¡ah!  yo  no  sé  hablar  Dios  mió;  yo  soy  muchacho;  es  menes- 
ter que  tú.  me  enseñes;  á  la  manera  que  enseñaste  en  la  antigua  ley 
al  tartamudo  Moisés;  coinuuícalg  á  mi  espresion  el  vigor  que  nece- 
sita para  que  este  rasgo  que  voy  á  producir  de  los  merecimientos  de 
Colon,  no  pierda  de  su  valor  al  salir  por  mi  boca:  ¡Qué  gustoso  espec- 
táculo para  Colon  estar  pisando  unas  arenns  basta  entonces  descono- 
cidas! Verse  en  la  playa  de  la  nueva  Isla,  y  que  uno  vierte  un  torren- 
te de  lágrimas  sobre  su  cuello,  de  regoci  jo  otro  le  estrecITa  afectuosn- 
m<  ,v  entre  s  1 1  *í  breaet^  aquel  le  imprime  en  los  pies  un  ósculo  de  re- 
conocimiento, este  le  besa  las  manos,  y  todos  do  rodillas  le  piden  per- 
don  de  su  incredulidad,  de  su  ignorancia  y  de  su  insolencia;  Coldh  mi* 
ra  esta1*  honran  como  danés  ¡jratuitos  de  Dios;  sil  corazón  no  se  engríe 
en  la  prosperidad,  y  muy  distaute  de  aquella  feroz  arrogancia  que  ins- 
pira en  las  almas  bajas  el  feliz  suceso,  congrega  á  su  gente,  y  delan- 
te de  un  crucifijo  riHdc  la  mas  religioso  acción  de  gracias,  é  invoca 
nuevos  auxilio--  para  las  empresas  futuras.  Al  otro  dia  bojea  toda  la 
isla;  descubre  á  Santa  María  de  la  Concepción,  á  la  Fernhndina,  á 
la  Isabela  y  á  Juana,  que  es  esta  en  que  nos  bailamos  al  presente, 
conocida  con  el  nombre  de  Cuba.  En  la  primera  singladura  que  ha- 
ce de  aquí  bácia  el  Leste,  avista  la  Tortuga,  y  no  podiendo  acercar- 
se por  los  vientos  contrarios  se  mantiene  dando  vueltas  á  la  Isabela. 
Después  de  corridas  ciento  siete  leguas  al  Levante,  por  la  costa  de 
Cuba,  dirige  el  rumbo  á  la  punta  oriental  de  ella,  fondea  en  el  Puer- 
to San  Nicolás,  pasa  adelante  vuelta  al  Norte,  y  enfra  en  la  Con. 
cepcion  y  en  la  Española,  antes  Tortuga. 

Yo  querría  viviesen  boy  los  naturales  de  Hayti  para  que  ellos 
mismos  fuesen  los  pregoneros  de  la  humanidad  y  amor  con  que  les 
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trataba  Culón.  También  querría  viviese  el  cacique  G ancana/tari,  pa* 
ra  que  él  recomendase  las  virtudes  que  admiro  en  Colon,  cuando  des» 
de  la  isla  de  Santo  Tomas  le  hizo  venir  al  cairo  Francés»  por  medio 
de  políticos  cumplimientos.  Si,  Sres.f  Gnncanahari  no  podria  cnllur 
la  prudencia  con  que  el  Admirante  manefn  las  estipulaciones  que  ce- 
lebraron entr*e  sí;  la  diligencia  con  que  levantó  el  fuerte  Navidad;  y 
el  acierto  en  nombrará  Diego  de  Arana  por  su  comandante  con  treinta 
y  ocho  hombres  de  guarnición.  El  cacique  lo  llora  cnando  se  despi- 
de; pero  á  Colon  le  precita*  retirarse,  sus  miras  son  otras:  las  enmar- 
cas que  va  descubriendo  son  para  sus  reyes:  es  menester  les  dé  cuen- 
ta'Como  buen  vasallo;  y  lomando  el  rumbó  del  Este  descubre  todos 
esos  puertos  del  Septentrión. 

Ya  están  de  vuelta  en  el  desierto  de  Paran  los  espiradores  de 
Egipto:  traen  consigo  higos  hermosos,  gruesos  racimóstde  uvas  y  gra- 
nadas; aseguran  que  el  país  descubierto  es  amenísimo,  y  que  por  su 
pavimento  fluyen  raudales  de  leche  y  de  miel.  Hé  aquí  un  retrata 
del  descubridor  Colon,  que  presenta  á  los  reyes  católicos,  j  le-hahht 
sobre  las  maravHlosns  producciones  de  la  América;  hombres  de  es- 
traordinaria  'corpulencia,  metales  esquíanos,  piedras  preciosas,  fru- 
tos nunca  vistos,  rio*  de  plata,  costas  de  oro.  Fernando  ájfiiel,  aun 
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no satisfechos  con  el  magnifico  aparato  que  dispusieron  para  a 
tradnfagregan  nuevas  marcas  de  distinción,  y  les  confirman  los  pri 
vilegios  estipulados  en  el  tratado  de  Santa  Fé.  (*)  Estas  TttuésTras  de 
buen  suceso  del  Tiage  de  Colon,  despiertan  á  los  españoles:  la  curio- 


(•)  -1.  Fernando  é  Isabela  como  soberanos  del  Occéano,  hacían  á  Colon 
gran  almirante  de  todos  los  mares,  islas  y  continentes  que  descubriese;  dig- 
nidad que  jasaría  á  sus  herederos  con  las  mismas  prerrogativas  que  el  gran 
Almirante  de  Castilla:  -  n  quedaba  nombrado  yirey  de  todas  las  islas  y 

continentes  que  descubriese;  y  si  para  el  despacho  de  los  negocios  fuese  ne- 
cesario establecer  algunos  otros  goheniadores, Colon  estaba  autorizado  á  nom- 
brar tres  sugetós:  el  uno  escogitio  por  Fernando  é  Isabela.  F/ste  oficio  de  vi- 
rey  seria  también  hereditario  en  la  familia  de  Colon.  3.  Fernando  é  Isabela 
concedían  á  Colon  para  siempre,  el  diezmo  de  las  Utilidades  dol  comercio  y 
demás  producciones  de  los  países  que  descubriese.  4.  En  caso  de  querellas, 
o  pleito  suscitado  sobre  materias  mercantiles  en  el  territorio  recientemente 
descubierto,  Colon  las  terminaría  por  si  ó  por  jueces  nombrados  á  su  arbitno. 
S.  Se  le  permitía  a  Colon  adelantar  algo  para  gastos  de  la  esj>edicion,  y  fon- 
dos del  comercio  que  iba  á  establecerse  por  lo  que  tiraría  una  octava  parte  de 
todos  los  emolumentos. 
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sitiad  los  aviva,  y  el  25  de  setiembre  vuelve  á  salir  Colon  con  una  es- 
colla mas  numerosa  que  la  primera. 

Ahora  sigue  urna  multitud  increíble  de  descubrimientos,  y  para 
no  cansar  vuestra  atención  imitaré  á  los  cosmógrafos,  que  en  sus 
mapas  representan  «una  gran  ciudad  en  un  pequeño  punto,  así  lo  hi- 
to un  obispo,  príncipe  de  fíinebr»,  elogiando  las  proezas  clel  grun 
Felipe  Manuel  de  Lorenn.  (1)  Quiero  Becir,  Sres.,  no  haré  mas  que 
nombraros  la  isla  Deseado,  la  Dominica,  Murigulante,  la  Guadalupe, 
Antigua,  San  Jumo  de  Puerto-Rico,  y  qué  sé  yo  que  otras  muchas 
hncia  el  Norte.  Colon  vi>ita  á  Diego  de  Arana  y  halla  atrasada  la 
población,  por  desavenencia  entre  indios  y  españoles;  trabaja  de 
nuevo  para  pacificarlos;  su  prudencia  resiste  las  malignas  persuado- 
nes  de  los  que  quieren  se  apodere  de  la  persona  del  cacique;  traslada 
la  colonia  á  Santa  Isabel  y  consuma  el  tiempo  restante  en  precaver 
con  ciertos  reglamentos  nuevos  disturbios.  Loaseis  meses  siguien- 
tes fueron  una  série  de  peligros  y  naufragio?,  sin  adelantar  otro  ha- 
llazgo que  la  isla  de  Jamaica  y  los  Jardines  de  la  Runa.  Castigado 
así  de  la  fortuna,  se  vuelve  á  la  Isabela.  El  encuentro  inesperado 
con  su  hermano  Bartolomé,  alivia  sus  pesares;  y  las  adoraciones  que  ** 
recibe  de  lodos  los  colonos,  le  llenan  de  gloria  y  satisfacción:  se  le 
mira  como  un  numen  bajado  de  los  cielos.  [Pero  qué  es  lo  que  es- 
.  ?  ¿Í5i  me  éngañorá  mi  imaginación?  Rato  ha  me  parece  estoy 
escuchando  los  susurros  de  la  envidia.  Así  será,  porque  no  puede 
hablarse  tfe  los  héroe-  sin  oir  pronunciar  este  nombre.  ¡Qué  enfer- 
medad tan  vil  y  cruel,  desgraciadamente  conocida  en  todos  tiem- 
pos, en  todos  lugares!  Los  siglos,  escribió  el  mejor  orador  de  Fran- 
cia, hrs  artes,  las  leyes,  los  usos,  todo,  todo,  se  muda  menos  la  en- 
vidia; enemiga  eterna  é  irreconciliable  de  todo  lo  que  es  grande, 
combate  el  talento  ó  ln  virtud  apéaos  se  presenta.  Ella  fué  la  que 
mató  á  Alcibiades,  desterró  á  Temístocles,  tiznó  la  reputación  de 
Dátames  y  viene  ahora  á  oscurecer  los  méritos  de  Colon.  Aguodo, 
Aguado,  es  el  fatal  instrumento  de  que  se  vale:  mas  el  Almirante 
siguiendo  el  consejo  del  Evangelio,  si  os  persiguieren  en  una  ciudad 
pasaos  á  otra,  remite  la  administración  en  las  manos  de  su  hermano 
y  se  restituye  i  Europa. 

La  tranquila  y  modesta  confianza  con  que  aparece,  previene  en 


(l)  San  Francisco  de  Sales. 
'  16 


-122- 

favor  de  su  virtud  y  su  inocencia,  y  lince  ver  que  según  ensena  e  1 
libro  de  sabiduría",  Dios  proporciona  en  los  justos  estos  recios  com- 
bates, para  que  se  conozca  es  mas  fuerte  la  virtuTÍ.  Baste  decir  que 
Colon  se  presentn  otra  vez  en  la  Isabela,  triunfóme  He  la  envidia, 
mas  grande  á  mi  ver,  mas  respetable. que  lo  qne  pareció  después 
con  los'laurehs  ganados  en  er  descubrimiento  de  la  isla  de  Trini- 
dad, de  Cubagua  y  de  'Margarita*  Sin  embargo,  aquella  fiera  ve- 
nenosa como  la  llamó  Crisóstomo,  vuelve  á  vomitar  su  veneno;  un 
nuevo  torbellino  se  forma  otra  vez  sobré  la  cabeza  de  Colon.  Algu- 
nos  portugueses  .  y  españoles  que  se  lian  aparecido  en  América,  á 
Idea  de  descubrir  también  nuevos  países  espesan  el  nublado:  tale» 
fueron  Gama,  Ojeday  Américo  Vespucio. 

Suspendamos  por  un  ralo  el  elogio  de  Colon*;  empleemos  alguna 
parte  del  tiempo  en  lamentar  lo. injusticia  mas  atroz  que  lian' cometi- 
do los  hombres  coli  otro  hombre.  Levántate  tu,'  gránele  Almirante, 
levántate  de  ese  sueño  augusto  de  la  muerte:  sal  de  esa  noche  eter- 
no y  ven  á  reclamar'  tus  derechos  violados,  tus  méritos. desatendidos 
y  tus  trabajos  premiados  en  agena  cabéznr  sal  de  ese  ningostuoso 
Panteón  y  reclama  la  injusticia  con  que  estos  continentes  descubier- 
tos á  fuer  de  tus  meditaciones,  de  tus  cíesvelos  y  de;  tns*nfanes,  lle- 
van hoy  el  nombre  de  un  viajero  intruso  y  envidioso  qne  los  visito 
siete  anos  después  que  tú.  ¡Injusto,  desagradecida  antigüedad!  jPor 
qué  no  llamaste  á  estas  islas  Colombianas,  si  Colon  fué'quien  las  des- 
cubrió? ¿Por  qué  con  una  sola  palabra  ImsT  ajado  el  primer  lanrefdc 
su  corona*,  le  has  usurpado  toda  su  gloria?  ¿Me  permites  decir  lo  que 
quiero?  Quisiera  que  las  naciones  todas  congregadas  en  pleno  con- 
sejo tratasen  de  restituir  á  Colon  este'dercr  lio  imprescriptible  á  la 
verdnd,  por  mas  que  los  hombres  pronuncien  siempre  América:  yo 
quisiera  que  reproduciendo  la  sentencia  definitiva  prónuntjfamrpnr 
el  supremo  consejo  de  ludias  el  año  dé"  1508. ...Pero  á  qué  me  deten- 
go en  inútiles  esclamaciones  y  vanos  esfuerzos,  si  el  mismo  nombre 
de  América  recordará  siempre  la  injusticia  de  su  aplicación  y  los 
merecimientos  del  Almirarite,  como  los  ha  recordado  á  mi  memoria 
solo  el  haber  proferido  Américo  Vespucio. 

Iba  diciendo  que  un  nuevo  torbellino  se  habia  levantado  sobre 
la  cabeza  de  Colon.  Bobadilla  es  ahora  el  pesquisidor,  el  encargado 
del  proceso;  y  desempeña  su  comisión  con  tal  abuso,  que  lo  declara 
reo,  y  lo  manda  cargar  de  cadenas  para  enviarlo  á  España.  ¿Le 
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'.reeriaie,  Sres.  nadie,  Uftdk  «le  Jos  que  están  cu  derredor del  A  (miran  - 
lese  atreve  á  ponerle  los  grillos:  todos  según  la  frase  del  Crisóstomo, 
hasta  loa  enemigos  udmirau  la  virtud:  lu  ejecución  de  lu  sentencia 
>e  dilata,  porque  no  hay  uno  que  no  compadezca;  que  no  respete 
á  Culón:  por  último,  es  menester  que  vejiga  un  monstruo  de  ln  espe- 
cie humana,  no  qucrrais  conocerlo,  á  dar  cumplimiento  al  bárbaro 
decreto  fallado  por  iiobadiila.  Colon  encadenado  entra  e.n  el  buque,  mi 

capitán  Alonso  Vallejo,  upéuns  pierde  de  vista  la  tierra  de  StO*.  Do- 

•        •  • 
mingo,  le  ofrece  quitar  .los  grillos  si  se  Jo  permite:   no  bien  había 

acubado  de  hablar,  cuando  Je  contenta  Colon:  ,,no  mi  amigo,  yo  los 
cargo  por  orden  de  mis  revés;  debo  obedecer  este  mandato  como  he 
obedecido  los  otro»:  ellos  han  querido  despojarme  de  mi  libertad, 
ellos  mismos  me  Ja  restablecerán. 

Virtud  radas,  y  i  rt¿ides.x'V  angélicas,-  hijas  de  la  religión  de  Je" 

suénalo,  vosotras  solas  comunicáis  al  cora/.ou  de  las  criaturas  unos 
afectos  como  los  que  resplandecen  eu  las  palabras  que  ha  eructado  e| 
virtuoso  Almirante.  ¿Si  eu  nuestros  tiempos,  señores,  hubiera  habido 
muchos  Jiombres  maestros  y  profesores  de  lu  moral  de  Colon,  no 
hubiéramos  tenido  que  lamentar  todos,  esos  desastres,  esas  extrava- 
gancia*, que  han  asombrado  la  faz  del  globo  y  deslucido  para  siem- 
pre el  Mglu  en  que  vivimos.  Confesemos  huy  mucho  de  escelente  y 
cristianó  en  la  respuesta  del  Almirante;  y  que  este  es  uno  de  aque- 
llos rad^*  que,  parando  del  corazón,  caracterizan  a  un  hombre 
al  natural;  no  merece  se  le  sepulte  en  el  silencio  y  en  el  olvido;  yo 
lo  estimo  digno  de  grabarse  con  letras  de  oro,  y  mas  digno  de  la 
inmortalidad  que  todas  las  otras  husañas  de  que  ubunda  su  vida. 
Vosotros  sabéis  muy  bien  las  sentencias  de  ambos  testumentos,  que 
recomienda  la  sumisión  á  los  reyes,  la  obediencia  á  sus  soberanos 
dec         la  necesidad  de  someterse  á  un  hombre  que  sea  el  mas  su- 
blime de  lodos,  y  otras  doctrinas  contenidas  en  el  libro  del  Eclesiás- 
tes,  en  Jos  salinos  de  David  y  en  las  cartas  de  S.  Pablo  á  los  romanos 
y  á  Tito.  Muy  pronío  premió  el  cielo  la  generosa  resistencia  del 
prisionero.  Apénas  arriba  á  España  cuando  los  reyes  rompen  sus 
cadenas,  Je  surten  de  mil  ducados  y  vuelven  á  enviarle  á  la  América 
para  satisfacerle  y  desagraviarle.  Oportunamente  me  ocurre  lo  que 
«•cribió  el  Crisóstomo  esponiendo  Ja  conducta  de  Nabucodonosor 
eon  Daniel  y  los  tres  niños,  á  saber;  que  la  virtud  es  tan  respetable, 
que  el  mismo  rey  no  se  avergonzó  de  adorar  a  los  cautivos- 
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Un  azar  hace  que  Colon  ancle  en  la  Empanóla.  Su  gobernado1" 
Ovando  le  niega  la  hospitalidad.  No  importa:  él  tiene  bastante  con 
aquel  Dio?,  de  quien  cauto  David  jamás  liabia  desamparado  al  justo. 
Inmediatamente  se  lince  á  la  vela,  descubre  la  Guayann,  el  Dnrien, 
toda  la  costa  del  continente,  desde  el  cabo  de  Gracia  basta  Puerto— 
Belo,  y  funda  "una  pequeña  colonia  en  la  provincia  de  Veragua,  á  las 
órdenes  de  su  hermano.  El  mas  furioso  temporal  descalabra  su  escua- 
dra, lo  arroja  á  Jamaica  y  Jo  pone  en  la  triste  necesidad  de  encallar 
á  propósito  por  no  verse  náufrago.  Podria  decirse  que  aquí  se  agra- 
vó la  mano  del  Todo-poderoso,  y  como  que  se  agotaron  sobre  Co- 
lon aquellas  que  llamó  el  Profeta  Real,  ¡misiones  de  los  ángeles 
malos.  Distante  de  la  Española,  sin  buques,  en  que  salir  á  pro- 
curar socorro;  escasos  los  víveres;   si  por  fortuna  los  naturales 
le  franquean  sus  pequeñas  canoas  y  Aleñes  y.  Fiesebi  salen  en  poi 
del  remedio,  el  corazón  de  Ovando  está  cernido  á  los  sentimientos 
de  la  humanidad;  ocho  meses  detiene  á  los  emisarios  sin  despachar- 
los. Entre  tanto,  Colon,  el  anciano,  el  virtuoso  Colon,  abandonado 
de  algunos  de  !<>s  saiyos,  insultado  como  nutor  de  aquellos  trabajos, 
y  hecho  ya  liuéspi  <l  pesado  para  los  indios,  mendiga  el  sustento  inti- 
midándolos artificiosamente  con  el  pronóstico  de  un  eclipse.  Un  ba- 
jel aparece  en  esta  coyuntura;  es  un  espía  del  gobernador  Ovando: 
lo  monta  Escobar,  enemigo  inveterado  de  Culón.    1).  spuea  de  fingi- 
dos cumplimientos  epistolares,  se  retira  á  sangre  fria,  si^reinc.liar 
la  estrema  necesidad.   Para  apurar  mas,  mejor  dicho,  para  probar 
Dios  mas  y  mas  la  constancia  del  Almirante,  esa  virtud,  que  como 
.habéis  visto  ha  sido  la  arquitectónica  de  todas  sus  operaciones,  le  afli- 
ge con  la  gota  hasta  el  estremo  de  no  poder  ir  á  sofocar  una  sedición 
entre  indios  y  españoles.  Al  cabo  se  ablandaron  los  cielos,  llovió  la 
misericordia  sobre  el  inocente,  apareciéndose  el  socorro  déla  Espa- 
ñola. Allá  se  trasporta  Colon  luego,  luego,  á  ejercitar  911  paciencia 
con  la  hipócrita  política  de  Ovando,  y  allá  creo  jo,  que  al  llegar  le 
jura  Dios  la  misma  verdad  que  juró  en  otro  tiempo  á  David,  prome- 
tiéndole que  iria  allá  á  descansar  de  sus  enemigos,  porque  el  no  tra- 
ta de  otra  cosa  que  de  regresar  á  España  de  una  vez. 

Cuando  arribó,  acababa  de  desfallecer  doña  Isabela:  sintió  su 
muerte,  mas  no  estrañó  su  protección.  Fernando  le  ofrece  dar,  no 
solo  los  privilegios  que  le  pertenecían,  sino  otras  muchas  mercedes 
de  la  Real  Hacienda:  le  insinúa,  sin  embargo,  que  no  quiere  resol- 
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ver  sin  el  conocimiento  de  su  hija  Juana,  á  quien  esperaba  con  su 
esposo  Felipe  II.  Miéntras  Fernando  esperaba  en  Lnrcdo,  Colon  re- 
side  en  Valladolid.  ¡Qué  corta,  que  breve  ft!é$éu  residencia!  ;\y!  ya 
me  acerco,  señores,  al  momento  fatal  que  va  á  suspender  para  siem- 
pre el  curso  de  los  años  de  Colon;  terrible  prueba  para  todos  los 
hombres,  y  principalmente  ñera  aquellos  á  quienes  ciertos  lazos  hon- 
rosos y  brillantes  como  que  los  mantienen  mas'atados  í\  la  tierra, 
buen  testigo  de  lo  que  hablo  fué  el  temblor  y  consternación  con  que 
un  rey  de  Amalee  esclamaba  al  morir:  !con  que  la  muerte  me  arrim- 
es así  del  mundo  por  una  cruel  separación!'  Cansado  ya  el  cuerpo 
del  Almirante  cíe  haber  corrido  y  recorrido  los  dos  mundos;  no  pu- 
diendo  ya  su  cabeza  sostener  mns  tiempo'el  peso  de  los  laureles  ar- 
rebatados ora  de  las  sienes  de  Minerva,  ora  de  las  de  Marte;  entor* 
pecidas  con  la  gota  nquellaa  manos  que  con  tanto  acierto  manejaron 
l  i  brújula  por  el  espacio  continuo  de  diez  año*»,  y  aquellos  pies  que 
habían  estampado  sus  huellas  en  el  suelo  americano,  con  preferen- 
cia á  todos  los  europeo;),  manda  buscar 'los  ministros  del  Dios  vivo 
y  los  profetas,  no  para  imitar  á  Oehosíns  en  manifestarles  flaqueza 
y  pesadumbre,  sí  para  pedirles  el  pan  de  vida  eterna,  como  gaje  sa- 
grado de  la  fulurfftnmoitalidad:  lleno,  <*h  fin,  se^un  la  frase  del  Pa- 
ralLpomenpn  hablando  de  David,  lleno  de  dias,  de  glorias,  de  mere- 
cimientos, en  buena  vejez,  y  asistido  de  los  sacramentos  cíe  la  igle- 
sia, espira  el  día  deja.  Ascensión,  20  de  mayo  de  l.">06. 

Tal  ha  sido,  señores,  el  liérne  cuyas  cenizas  honramos;  tales 
fueron  los  objetos  de  esos  áridos  huesos  cuando  los  animó  el  espíri- 
tu; tales  las  ocupaciones  del  Almirante  Colon,  cuyos  restos  presen- 
tes á  nuestros  ojos,  nos  arrancan  juMas  lágrimas,  como  á  Jacob  la 
vista  de  la  túnica  ensangrentada  de  su  hijo  Joseph;  sí,  bien  podéis 
derramar  lágrimas,  cierto  de  que  lasg^dei  ruinareis  sobre  el  mismo 
Colon,  lo  repito  adrede,  sobre  el  mismo  Colon.  La  antigüedad,  justa 
alguna  vez,  ha  conservado  pnrn  nosotros  las  mismas  reliquias  de  ese 
perso/iage  que  la  realzó  <*i$  glorias.  Está  comprobado  con  testimo- 
nios auténticos,  que  Colon  mando  trasladar  sus  huesos  de  las  cuevas 
de  Sevilla  en  donde  se  sepultaron,  á,  la  ciudad  de  Santo  Domingo; 
que  esta  los  encerró  en  el  presbiterio  de-su  catedral,  junto  al  ambón 
del  Evangelio.  Así  lo  escribe  el  historiógrafo  Antonio  de  Herrera, 
Di  ego  Ortiz  de  Zúñiga,  autor  de  los  anales  eclesiásticos  y  seculares 
de  Sevilla:  así  aparece  en  el  padrón  general  de  noticias  y  documen- 
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tos  existentes  en  los  archivos  de  áiiibos  cuín  filos  de  Santo  Domingo; 
así  lo  leemos  en  el  titulo  quinto  del  Sínodo  (te  aquella  metrópoli;  ns1 
en  fin,  lo  lian  escrito  fuera  del  reino  el  barón  Samuel  l'uffendorf  en 
mu  introducción  á  la  historia- general  de  vrages. 

En  horubueua  sean  estos  los  mismos  huesos  de  Colon;  está  bien 
todo  cuanto  hemos  ^hablado  acerca  de  4óa  objetos  y  ocupaciones  á 
que  se  destinaron'*en  los  dias  de  la  vida;  es  verdad  que  fueron  mu- 
cha.* y  nuevas;  pero  el  elogio  queda  trunco  y  preferido  el  tema,  si  se 
cierra  aquí  el  discurso.  Justifiqúese  pues,  lu  dignidad  de  esos  obje- 
tos  y  de  esas  ocupaciones. 

¡Ah!  ¿puede  haber  mayor  dignidad  en  l«fs  objetos,  que  la  de  pro- 
ducir tantas  glorius  uKcicTo  y  íi  lu  tierra;  á  Dios  y  a)  Rey;  á  la  reli 
gion  y  al  estado?.  Ninguna  sin  dudu  mas  escelentc  y  ninguna  otra 
fué  la  de  las  ocupaciones  de  Colon. ^  ¡Cuántos  nuevos  alumnos  del 
catolicismo!  ¡Cuántas  almas  salvadas,  que  hubieran  siempre  yacido 
en  la  ignorancia  del  verdadero*  Dios!  ¡Cuántos  mártires  del  Evange- 
lio! ¡qué  multitud  de  nuevas  aras,  de  nuevas  oblaciones!  !cuáutos 
nuevos  testimonios  de  la  Divina  Omnipotencia!  ¡qué  reforma  en  las 
ciencias  y  en  lasarles,  hasta  entonces  no  habian  comenzado  á  acer- 
carse á  su  verdudera  constitución!  Desde  el  inmortal  Colon  (estoy 
hablando  con  las  mismas  espresiones  de  un  historiador  esnuñol).(  1 ) 
desde  el  rti mortal  Colon  hasta  el  incomparable  Cook,  la  :  lia,  la 
historia  natura!  y  todas  las  ciencias  csperimeMuUcs,  lian  logrado  au- 
mentos superiores  á  los  (pie  Imluan  tenido  desde  su  origen  en  la  mas 
remota  antigüedad.  La  inmensa  copia  de  metales,  los  nuevos  ramos 
de.  comercio  y  las  nuevas  osadas  navegaciones,  varían  hasta  el  siste- 
ma moral  del  mundo;  los  mares  ánles  desiertos,  se  pueblan  de  innu- 
merables ilotas:  descubrir,  conquistar  y  comerciar,  vienen  a  ser  los  ca- 
minos del  honor  y  de  la  ¿¡loria,  y  toda  esta  revolución,  señores,  co- 
menzada por  un  hombre  solo  por  la  saludarla,  desinterés  y  constancia 
de  Cristóbal  Colon. 

Ahora  sí  es  tiempo  oportuno  de  aplicar  á  los  huesos  de  Colon 
el  testo  de  su  elogio.  Alguno  dirá  que  he  desordenado  el  discurso;  pero 
adv  ierta  que  la  muchedumbre  de  hechos  autori/a  á  veces  el  desorden. 
Responded,  pues,  á  la  pregunta  que  os  hice  al  principio:  ¿Estos 
huesos  vivirán?  ó  es  posible  mueran  estos  huesos?  Yo  no  siento,  es- 


(l)  Don  Juan  Bautista  Muñox. 
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elnmnba  el  pontífice  de  Nn7.ran7.erra eJogiapdo  á  Cesarlo,  su  hermano, 
110  siento  que  el  cuerpo  de  mi  hermano  cuando  muera  se  corrompa 
y  fe  red117.cn  á  polvo;  lo  «pié  siento   ■  ■>,  que  un  cuerpo,  obra  de  las 
manos  Divinas,  un  cuerpo  adornado  dWin  efpíritu  rncionnl,  sujeto  á. 
una  ley  y  alentado  delinquías  lisonjera  esperanza,   perezca  como  el 
de  los  brutos  y' sen  de  la  misma  condición.  Así  también  sentiría  yo, 
señores,  que  estos  huejft>a  que  ejercieron  tantas  virtudes,  que  nivela- 
ron sus  operaciones  por  el  contesto  de  la  ley,  y  que  obraron  tantos 
prodigios,  quedarán  ahora  confundidos  con  los  de  loAJicstia*,  ó  con 
los  de  aquellos  otros  hombres  que  procedieron  á  iiiaMb  de  irracio- 
nales, que  carecen  de  entendimiento.   Pregunto  por  la  última  vez, 
¿vivirán  o  morirán?  Vaticinad,  vaticinad  sobi «  huesos,  rníirinare 

t£c  ossibtts  i*fis.  ¿Que  es  lo  que  responderé^?  Mas  jio  entiendo  bien 
vuestro  silencio:  mucho  habéis  prevenido  mi  pregunta:  mucho  ha- 
béis dado  á  entender*  que  los  huesos  de  Colon  no  morirán,  que  se 
conservarán  siempre  vivos  en  vuestro  reconocimiento.  Yo  he  visto  y 
todavía,  estoy  viendo  las  pomposas  demostraciones  con  que  se  quiere 
perpetuar  en  los  Tastos  de  la  nación  la  memoria  del  célebre  descu- 
bridor de  las  América*!  ¿Quién  ignora  la  magnífica  exhumación  que 
hizo  la  Metrópoli  jje  estos  dignos  huesos!  ¿Quién  no  sabe  la  Urdían- 
te álgida,  el  honroso  recibimiento  que  acaba  de  hacer  la  Hubana  á 
cstaí  reliquia.*?  (       m   '  . 

«ilffJscui"'.  Sr.  (¡dbernodiír  informn  al  muy  noble  Ayun 
tnmiento.se  hallan  e'n  la  bahía,  cuando  el  ilustie  cuerpo  acalorado  de 
un  entusiasmo  de  .gratitud  y  lealtad  característica,  o  imitando  á  Jo- 
«eph  que  solicita  perhiiso  del  soberano  de  Egipto  para  enterrar  á 
su  padre,  si  inveni  gratiam  in  canspeetu  vestro  ascendam  &p  scpcliam 
patr¿m  mcum,  pide  costear  de  sus  propios  toda  la  ceremonia  de  la 
sepultura;  convoca  todas  las  gerarqiifns  y  las  clases,  providencia  co- 
mo á  porfía,  con  l«s  «tros  cuerpos,  manto  conduzca  á.  la  mayor  pom- 
pa con  que  deWn  sepultarse  los  fragmentos  del  gran  Colon;  y  echan 
do  el  resto  de  su  reconocimiento,  acuerda  supljc.ar.  á  la  piedad  del 
Rey  no  salga  jamás  de  esta  Catedral  el  estimable  depósito  qne  acaba 
de  entrar  por  sus  puertas;  y  que  será  desde  hoy  el  timbre  mns  alto, 
el  primei  blasón  de  la  ciudad.  El  fuego  eléctrico  del  entusiasmo  se 
comunica  de  unos  á  otros,  y  yo  loa  veo  n  todo*  en  una  santa  agita- 
rion  exhalando  ahora  sus  alientos  sobre  Colon:  como  para  sacar  ca 
M  uno  un  retrato  según  se  lo  figura  su  fantasía  y  mantenerle  siem- 
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pre  vivo  en  sus  corazones..  Si  la  mia  no  me  alucina,  me  parece  que 
así  como  lo*  huesos  que  vio  Ezequiel  en  los  campos  de  Sennar,  «e 
rennimaron  con  el  impulso  del  viento  que  sopló  sobre  ellos  el  espí- 
ritu del  Señor,  así  digo,  me^rnrece  estar  viendo  los  de  Colon  reani- 
mados al  calor  de  nuestrns  oraciones  y  sufragio*;  reanimados  ul  gol- 
pe de  las  vibraciones  de  ese  aire,  que  conmueve  hoy  estos  tumultuo- 
sos afectos  de  que  nos  sentimos  sobrecogidas;  reanimados  para  pe- 
dirnos miseración.  Plegué  al  cielo  le  veamos  el  dia  del  juicio  final, 
no  como  acaba  de  representárnoslo  la  imagii  ación,  recibiendo  los  ho- 
nores del  funeral,  ni  moviendo  nuestros  pechos  á  piedad  y  compa- 
sión; sí  como  vio  ensueño  Sun  Gregorio  Nazianzeno  á  su  hermano 
Cesario,  refulgente,  gozoso,  imposible,  lleno  de  gloria. 
„Yo  se  la  «leseo  para  que  descunse  en  paz." 


fc  QUE 

En  la  solemne  apertura  de  la  Universidad  literaria  de  Grana 
pronunció  el  Ldo.  I).  Francisco  de  Paula  García  Hem- 
abogado  de  los  tribunales  de  h  nanon,  y  catedrático  de 
humanidades  en  la  misma  Universidad. 


acia 

ros, 


Florent  civitates,  si  philósophi  imperant 
aui  tmperatores  philosophantur. 

(Juj^^pitol.  ill       Antón  philosopb) 


SEÑORES. 


La  sabiduría  hace  la  felicidad  de  las  naciones.  Penetrados  de 
esta  verdad  los  ingenios  mas  sublimes  corrieron  en  pos  de  belleza 
tan  luminosa,  visitando  nuevos  pueblos,  y  vadeando  los  mares,  para 
recibir  lecciones  de  sus  mejores,  oráculos,  Pitágoras  escuchó  4  los 
sacerdotes  de  Ménfis;  Platón  discurrió  por  el  Egipto  y  aquella  costa 
de  Italia;  que  se  llamaba  la  gran  Grecia;  y  el  que  en  Atenas  esa 
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maestro  y  poderoso,  y  cuya  doctrina  resonaba  en  la  academia,  rt 
hizo  peregrino  y  discípulo.  Cicerón  se  llena  algunas  veces  de  entu- 
siasmo para  hablar  de  las  utilidades  que  la  sabiduría  hizo  á  la  patria. 

,,Oh  tú!  (esclatna  rn  una  de  sus  Tosculanus....)  tú  has  parido 
las  ciudades;  tú  á  los  hombres  derramados  convocaste  en  una  vida 
sociable;  tú  los  juntaste^  primero  por  los  domicilios,  después  por  los 
matrimonios,  después  por  la  comunicación  del  idioma  y  de  las  letras; 
tú  fuiste  la  inventora  de  las  leyes;  tú  la  maestra  déla  disciplina  y  de 
las  costumbres."  ^  ^^Íp5* 

Aquí  toca  este  orador  filósofo  los  principales  artículos  que 
sirven  á  in  constitución  de  la  sociedad,  y  todos  los  hace  frutos 
de  la  sabiduría.   Ella  es  la  eáenela  de  las  buenas  leyes  y  de  la  poli- 
tica;  forma' unos  buenos  Principes,  y  magistrados  humanos  y  sabios; 
«rin  un  pueblo  dócil  y  obediente  á  los  padres  de  la'patria,  é  introdu- 
ce !n  pn/.,  la  confianza  y  una  proporcionada  igualdad  entre  los  ciu- 
dadanos. Siguiendo  las  luir!,  b  de  rMe  sabio  romnno,  debo 
manifestar  qué-la  sabiduría  hace  la  felicidad  de  los  ciudadanos  y  de 
las  naciones.   Si  consigo  inspiraros  un  divino  entusiasmo  por  esta 
deidad  luminosa,  y  un  deseo  ardiente  de  recibir  en  este  año  literario 
sus  lecciones  vanas  y  sublimes,  se  habrán  cumplido  los  míos.  Par» 
llei                                 iis,  pii'o  vuestra  venia,  como  Cicerou  en 
¡ano  la  de  los  padres  conscriptos. 

I,a  sabiduría  hace  la  felicidad  de  los  ciudadanos. 

Desde  que  el  primer  hombre  fué  antojado  del  delicioso  Edén,  y 
guardadas  sus  puertas  por  un  Querubín  con  espada  do  fuego,  se  vio 
precisado  á  estudiar  la  naturaleza.  Al  principiar  las  primeras  so» 
dudes  y  formarse  las  naciones,  las  cienciris  y  las  artes  debían  cul- 
tivarse, y  obtener  sus  profesores  las  primeras  Filia.-:  así  es  que  en 
las  varias  edades  del  mundo,  los  hombres  científicos  hnn  descollado 
sol-  demás        ^,  y'le         lonfiadq  el  régimen  de  los  pueblos. 

Guiado  por  las  minutes  luces  de  la  saludaría,  sondear  la  pro- 
fundidad de  los  abismos;  llega  á  ver  el  origen  de  las -corrientes,  los 
teloros  de  donde  salen  los  vfc  y  admira  los  monstruos  y  prodi- 

gios que  tesCOnde  el  mar  en  su  seno.  Penetra  en  las  selvas  y  sierros, 
teca  las  vafees  de  los  a'ltos  montes,  ve  sus  bóvedas  y  los  surtideros 
de  las  fuentes;  nota  la  estructura  del  globo  y  la  rudeza  de  los  peccio- 
«os  minerales.  Sube  á  las  eminencihs,  vé  los  rocas  que  han  quedado 

dJInudas  de  los  terrenos  ^b«*  imn  l.i-  ncruas.  trosla- 
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dándolos  á  otros  países  con  las  fértiles  hereda  Jes.  ¡Así  arrebatan  los 
vientos  y  las  lluvias  estns  posesiones  que  llamamos  eterna*! 

Allí  sentado  vé  el  cVirso  que  llevan  los  riberas,  casi  paralelo  al 
de  las  montaría!^,  á  quienes  han  formado,  desformando  la  antigua 
'cara  de  la  tierra.  Contempla  la  Fuerza  de  estás  finísimas  limas  de 
agua,  que  roen  incesantemente  los  fundamentos  de  los  montes.  Es- 
tos pede/os  irregulares  de  marmol,  que  cuatro  tiempo  rodaron  has- 
ta el  lecho  de  la  ribera,  lamidos  continuamente  en  torno  por  el  agua 
corriente,  han  soltado  sus  ángulos  y  esquinas,  sus  ásperas  superfi- 
cies se  alisaron  y  jírese  ritan  una  figura  ovada  y  pulida. 

Desde  el  fondo  do  las  arenas  levanta  sus  miras  á  las  estrellas, 
nota  sus  lugares  y  aspectos,  avisando  á  los  labradores  las  sazones,  y 
á  los  sacerdotes  los  tiempos  délas  festividades.  A  loa  pastores  dá 
avisos  importantes  para  mejorar  las  lanas  y  colores  de  sus  rebaños»  y 
0  para  multiplicarlos,  ensenándoles  ;i  cantar  su  vida  inocente,  y  chi- 
marla sobre  la  suerte  de  (os  reyes.  A  los  príncipes  dá  lecciones  de 
prudencia  y  de  moderación,  haciéndoles  preferir  la*  justicia  a  la  glo5- 
lia,  y  la  paE  á  las  victorias.  Sus  estudios  fortalecen  á  la  juventud  y 
«legran  la  edad  decrépita^  son  un  adorno  en  la  prosperidad,  y  en  la 
adversidad  un  asilo:  el  bienestar,  los  honores  y  la  felicidad  siguen  en 
pus  de  ella.         |  ' 

^  Las  ciencias  hacen  que  el  hombre  brille  en  I;.  Si   ivdad.  Platón» 
"Aristóteles,  Cicerón,  Séneca  y  .otros  así  c.  como  romano?,  fue- 

ron los  oráculos  de  su  sigjp.  Fin  los  tiempos  modernos,  multitud  de 
ingenios  sublimes,  después  de  labrar  su  felicidad^Hlan  ilustrado  á  su 
patria,  ya  con  sus  escritos  luminosos,  ya  coi  profundos  conoci- 
mientos, en  los  consejos  del  reino,  eu  el  santuario  de  las  leyes,- en 
el  templo  de  la  justicia,  eu  las  universidades,  academias  y  liceos. 

La  agricultura,  según  Jenofonte,  és  la  madre  de  todas  las  artes;  \& 
república' sin  agricultura  ugeta  á  inmensas        údades,  q 

son  causa  inmediata  de  enfermedades,  scdieioies»'y  guerras-cmiaaf 
ron  su  ejercicio  se  aumentan  los  goec's  del  ciiul  ulano  y  se  jstfl^cientii 
la  riqueza  pública;  ella  dlcr  á  los  Kslados  hombres  eminentes.  De  pas- 
tor se  hizo  gran  soldado  y  capitán  el  inmortal  Viriato,*  cuyas  heroicas 
acciones  llenaron  de  terror  al  soberbio  Capitolio.  Los.  que  *Jfcicron  i. 
llamar  á  Atibo  de  parte  del  senado  para  que  tómase  el  cargo  de  em- 
perador y  general  del  pueblo  romano  lo  .hallaron  que"  estaba  "sembran- 
do: pero  aquellas  •  manos  qasta  tarcas  del  campo  forWte" 
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cieron  el  remedio  público,  y  tuvieron  la?  riendas  del  carro  tríen  ful» 
Quincio  Cincinnto  cultivaba  de  la  otra  paite  del  Tiber  una  h«rmos3 
heredad,  cuando  fué  aclamado  dictador  \  ¿¿cutral.  ¿V  qué  diremos  d* 
las  artes?  Notoria  es  la  fama  que  han  ganado  por  sus  obras  inmorta- 
les los  insignes  profesfjfesMje  l'<  escultura  y  pintura.  En  Italia,  Micaet 
Angelo,  Brandiuélo,  Rafael  Urbina,  Ticinno,  Alberto  Durero.  En 
Francia,  Leonardo  de  Yinci,  pintor  y  escultor  famoso.  En  España» 
Berruguete,  Becerra,  Murillo,  Navarrete,  y  otros  genios  ¡migues.  Pro" 
lijo  seria,  señores,  si  hubiese  de  enumerar  todas  las  orles,  y  sus  dig 
nos  profesores.  La  fama  de  Hipócrates,  de  Fidius  y  de  Apeles,  reso- 
nurá  con  gloria  en.  todos  ios  siglQMBH  JÉfe 

El  comercio  hace  al  hombre  señor  de  los  mares:  dominando  las 
entumecidas  olas,  lleva  las  producciones  patrias  Aeremotos  climas.  El 
comercio  es  el  alma  de  las  naciones;  sus  riquezas  son  inmensas;  con 
ellas  se  acrecienta  el  poder.de  los  imperios:  asi  florecieron  en  otros- 
tiempos  las  repúblicas  comerciantes  de  la  Fenicia.  *JBM*> 

Verdades,  señores,  que  hay  unas  prolusiones  mas  nobles  que- 
otras;  pero  cada  una  tiene  sus  premios  y  sus  coronas,  y  todas  contri- 
buyen á  la  felicidud  del  ciudadano.  El  aspirar  á  su  perfección  es  un 
deseo  laudable;  el  conseguirlo  es  un  glorioso  triunfo.  Pero  se  necesi- 
ta un  estudio  continuado,  una  meditación  profunda,  y  consultar  á  ca- 
da paso  los  autores  antiguos  y  modernos;  sin  adoptar  sus  principios, 
sino  en  cnanto  el  examen  nos  los  muestre  evidentes,  luminosos  y  con- 
formes á  la  naturaleza,  experiencia  y  utilidad  de  los  hombres  de  to- 
dos los  tiempos.  Sigamos  á  Sócrates  cuando  nos  recomienda  que  nos 
conozcamos  á  nosotros  mismos;  escuchemos  á  Pitágorns  y  á  Platón 
cuando*  nos  dan  preceptos  inteligibles;  recibamos  los  consejos  de  Ze- 
non  cuando  los  hallemos  conformes,  á  la  naturaleza  del  hombre;  du- 
demos con  Pirron  de  aquellas  cosas  cuyos  principios  hasta  aquí  no 
han  sido  bien  desentrañados;  empleemos  la  rudeza  de  .Aristóteles 
para  descubrir  Jo  verdadero,  tan  frecaenteiuenie  confundido  con  lo. 
falso.  Mas  en  el  momento  qtie  descubramos  el  e'rror,  no  debe  la  au- 
toridad de  estos  nombres  respetables  avasallarnos,,  ni  obcecarnos  en 
manera  alguna. 

No  perdamos  de  vista  los  progresos  que  en  todos  los  siglos  han 
hecho  los  genios  sobresalientes  para,  imitarlos  y  recoger  iguales  fru- 
tos. Estando  Julio  César  en  España  en.  el- templo  de  Hércules  vien- 
do la  estátua  de  Alejandro  Magno,  y  pintadas  y  esculpidas  sus  ha- 
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7itrins  v  tu  .feos,  derramó  Lágrimas  jjfot  do  haber  hecho  cosa  digna  de 
memoria  en  la  edad  que  aquel  héroe  había  sujetado  todo  el  Oriente. 
Seguid,  pues,  lus  huellas  de  los  hombres  eminentes.  Nada  hay  que 
obstruya  el  camino  de  la  ilustración  en  un  gobierno  bien  constituido; 
nada  es  capaz  de  impedir  los  progreso»  déla  civilización,  bajólos 
auspicios  de  una  reina  angelical  hija  de  la  culta  Europa.  Scutuda  en 
el  trono  de  Recaredo  ln  sabiduría  afirma  su  solio;  al  paso  que  la  ig- 
norancia hizo  impotentes  los  esfuerzos  de  un  príncipe  temerario. 

Si  queréis  consolidar  las  instituciones  patrias  y  asegurar  la  ver- 
dadera felicidad,  amad  ln  sabiduría.  Formiduble  es  la  lucha  que  pre- 
sentan la  luz  y  las  tinieblas;  esto  <  s  la  lid  sangrienta  entre  los  tiranos  y 
los  pueblos.  Hace  muchos  siglos  que  pelean  con  denuedo  la  felicidad 
y  ia  ignorancia;  esta  será  dominada  si  se  ilustran  las  naciones;  aquello 
werá  vencida  si  las  masas  populare»  yacen  en  la  ignorancia.  Desgracia- 
das  las  naciones  si  una  nueva  generación  no  bate  con  heroísmo  al 
monstruo  de  la  tiranía:  arrastraran  las  cadenas,  gemirán  en  la  escla- 
vitud, y  aun  en  la  oscuridad  del  sepulcro,  serán  holladas  las  eeni/.as 
de  los  héroes.  Pero  los  deseos  de  ilustración  deben  ser  moderados 
Creo  que  como  ocultó  Dios  el  árbol  de  la  vida  en  pena  de  un  desea, 
de  saberlo  todo.  No  eligió  otro  medio  para  frustrar  una  curiosidad 
eacesiva,  que  abandonarla  á  sus  mismas  empresas,  proyectos  y  opi- 
niones. ^^JH 

La  sabiduría  hace  la  felicidad  de  las  naciones. 

Abrid  el  libro  inmortal  déla  historia  y  veréis  las  naciones  cien— 
tíficas  en  la  (  timbre  del  poder  que  perdieron  rápidamente,  cuando  tas 
tinieblas  de  la  ignorancia  volvieron  á  dominarlas*  En  Atenas  ya  no 
existen  sus  sabios,  y  se  estinguió  la  antorcha  luminosa  que  daba  luz 
á  los  pueblos.  Roma,  ¿dónde  están  tus  oradores,  tus  filósofos  y  pa- 
dre.*? Con  ellos  pereció  tu  poderío,  desapareció  tu  grandeza,  y  te  pu- 
sieron las  cadenas  los  pueblos  bárbaro?:  en  un  día  se  oscureció  la  glo- 
ria del  soberbio  capitolio!  Africa!  otro  tiempo  tierra  venturosa,  donde 
brillaron  la  ilustración  y  el  poder,  apéuns  quedan  algunos  de  *ua 
grandiosos  monumentos:  y  han  sido  destruidos  hasta  los  sepulcro» 
sacrosantos. 

Las  naciones  han  tenido  su  época  de  abatimiento  y  de  grandeza, 
de  ilustración  y  de  ignorancia.  En  las  eras  do  ilustración  fueron  re- 
gidas por  gobiernos  representativo?,  bajo  sus  diferentes  formns,  según 
el  diverso  carácter  de  los  pueblos:  en  los  tiempos  de  ignorancia 
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ta*  tiranía  y  el  despotismo  (ufaron  sobre  ellas.  El  fanatismo  ora  reli- 
gioso, ora  político,  hacinó  víctimas  á  millares,  por  dó  quiérase  le- 
vantaron hogueras  y  enduíffeé.  Degradada  la  dignidad  del  hombre  y 
corrompidas  sus  costumbres  se  entronizaron  los  crímenes,  y  la  virtud 
fugi.tiva  buscó  un  asilo  en  los  árid  os  desiertos. 

Cuando  el  Criador  del  universo  pronunció  la  palabra  hágase  la 
luz,  derramó  de  su  boca  una  hermosura  amable  que  suspendió  al 
inundo  con  sus  encantos,  y  puso  en  cadenas  á  las  tinieblas  y  la  no- 
che, tirando  la  cortina  que  envolvía  al  orbe  como  en  su  infancia.  Es- 
ta maravilla  natural  se  repite  cada  dia  en  los  florecientes  labios  del 
ulba.  £1  mundo,  que  estaba  sumido  en  las  linieblus  de  la  noche,  como 
en  un  abismo,  aparece  de  nuevo  á  los  ojos  de  los  míseros  mortales,  a 
cada  uno  de  los  séres  vuelve  su  color  con  la  nueva  luz,  los  prados  ver' 
des,  las  ñores  varias,  las  nguos  plateadas,  y  cada  obra  de  la  naturale- 
za recobru  su  gracia  y  esplendor.  A  este  modo,  señores,  cuando  la  : 
mano  omnipotente  derrama  la  sabiduría  sobre  las  nnciorics,  desapa- 
rece hf  ignorancia,  y  brillan  de  nuevo  los  inestimables  dones  de  la  in- 
teligencia. Hablo  de  la  sabiduría  que  entra  en  las  ciudades  para  te- 
ner el  principado  en  todas  las  cosas:  para  hacer  reinar  el  orden  y  las 
leyes,  para  censurar  fas  novedades  profanas;  para  inclinar  sus  hachos 
lucientes  á  los  umbrales  de  los  templos  y  hacer  respetar  los  misterios 
divinos.  Mo  hablo  de  esa  vana  sabiduría  que  se  introduce  pora 
dcrribnr  las  ciudades  antiguas,  despedazar  las  tablas  de  las  le- 
yes  fundamentales,  el<  var  el  pendón  en  las  sediciones,  anular  loa 
preciosos  derechos  del  ciudadano,  apagar  los  amores  legítimos,  y 
mezcladas  entre  sí  las  cosas  divinas  y  humanas  reducirlas  de  una. 
vez  á  pavesas. 

Pasaron  ni  fin  ios  siglos  bárbaros,  y  una  era  de  ilustración  de- 
bía sucederles.  En  Alemania  y  Holanda  distinguidos  filósofos  crearon 
una  escuela  fecunda,  que  entendiéndose  por  Europa,  había  dé  conmo- 
ver hasta  los  cimientos  de  la  sociedad  fundnda  por  el  feudalismo.  A 
estos  ingenios  sublimes  siguieron  otros  que  desenvolvían  en  política, 
en  legislación  y  en  economía,  teorías  nuevas  en  absoluta  contradic- 
ción con  las  doctrinas  reconocidas  y  aun  con  los  principios  que  f<  r 
mnban  la  base  de  la  organización  social  vigente.  La  historia  observa- 
rá con  asombro  aquel  estremecimiento  colosal,  que  conmovió  al  muir 
do  entero,  y  ecsamiunrá  los  portentosos  hechos  de  los  nociones  le- 
vantadas en  maso  paro  derrocar  el  dejpotism'w  as*"*urpr  la»  liberta- 
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ctes patrias.  Establecimientos  científicos  se  crijen  por  todas  parles,  y- 
principia  una  nueva  era  de  abundancia  y  de  vida  para  los  pueblos.  La 
agricultura,  las  artes  y  el  comercio  florecen  donde  reina  Iti  sabidurln, 
al  paso  que  las  naciones  no  iluminadas  yacen  en  el  abatimiento  y  nii- 
seria.  Las  naciones  ilustrada  crecen  en  poder  y  grandeza,  decayen- 
do por  momentos  los  formidables  imperios  que  dieran  la  ley  al  uni- 
verso; porque  se  estinguió  en  ellos  la  antorcha  que  Ins  hubo  iluminado. 

En  nosotros  por  desgracia»  no  se  han  difundido  tanto  las  luces 
del  siglo;  estaba  cerrado  el  templo  de  la  sabiduría,  y  no  era  dado  a" 
cercarse  á  sus  átrios.  ¡Que  era  tan  desgraciada!  Mejor  no  es  descri" 
birla.  Sin  embargo,  debo  deciros  que  la  falta  de  ilustración  ha  prolon- 
gado nuestros  males  y  es  causa  de  que  en  algún ns  provincias  dé»  to~ 
davía  gritos  los  génios  de  la  guerra.  No  es  posible  tanta  desolación  y 
ruina  cuando  domina  la  inteligencia.  Con  todo,  un  rayo  de  lasabidu. 
ría  penetró  en  el  campo  enemigo,  v  al  momento  deponen  las  armas 
Jas  legiones  que  pretendían  conquistar  la  coronn  de  Castilla;  esa  co" 
roña  inmortal  que  ciño  la  luja  de  lo*  reyes.  ¡Que  nación  tan  admira 
ble!  Los  grandes  acontecimientos  que  en  otrospneb'.os  anuncian  ht 
ruina  del  Estado,  se  resuelven  felizmente  en  esta  nación  grande,  en- 
tusiasta y  heroica.  Una  guerra  fraticida  y  prolongada  debia  arreba- 
tarlos monumentos  y  los  hombres,  y  trasmitirse  a  oirá  generación  el 
gérmen  de  la  discordia;  pero  de  repente  brilla  la  señal  de  paz;  y  un 
ejercito  nguerrido  que  podía  continuar  la  lucha  ytas  desgracias  de  la 
patria,  se  coloca  bajo  el  pabellón  de  la  hija  de  reloyo.  La  sabiduría) 
ilustra  á  los  guerreros,  y  prefieren  el  gobierno  represenlntivo,  que  ha- 
ce felices  las  naciones,  á  la  dominación  despótica  que  solo  puede  lle- 
var el  luto  y  desolación  á  los  pueblo» 

'Abierta  está,  la  senda  de  la  literatura,  jóvenes  «himnos,  y  ecsis- 
ten  obras  inmortales  que  tratan  del    derecho  natural  y  de  gentes;  de 
k>s  oficios  del  ciudadano  públicos  y  privados,  de  las  dolencias  y  re- 
medios délas  repúblicas,  de  los  juicios  y  sentencias  capitales.  Abier- 
tas están  las  aulas,  donde  se  esplican  las  diversas  ciencias,  que  ema- 
nan del  trono  de  la  sabiduría.  Si  las  cultiváis  con  esmero,  tendremos 
'a  esperanza  de  que  algún  din  vuelva  nuestra  patria  al  grado  sublime 
que  ocupó  en  el  mundo  civilizado  por  su  esnetitud  y  grandeza.  En- 
tonces las  na  ciones  hoy  preponderantes  recibían  lecciones  de  núes" 
tros  inmor  tales  sáhios,  y  nbatian  sus  pabellones  dó  quiero  que  tremo 
*aba  la  •baulera  de  i'astHle. 
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Va  habéis  nido  la  gloria  y  felicidad  que  prepara  Ja  subiduríu  á 
\o*  ciudadanos  y  á  las  naciones.  No  olvides,  Sres.,  aquel  antiguo  pro- 
verbio: florecen  las  ciudades  donde  los  filósofos  imperan  ó  los  empe- 
radores filosofan.— He  dicho. 


.  DEL  M  i:VO-MUNDO. 


El  cirujano  Nicolás  Hortsmnnn,  que  viajaba  en  1749  en  la  Amé. 
rica  meridional,  es  el  primero  que  hoya  comprobado  en  su  diario  la 
erfstencia  de  rocas  cubiertas  de  figuras.  El  célebre  Mr.  de  ílumloldt 
Vió  también  en  las  riberas  del  Casiqunre,  figuras  imperfectas  que  re- 
presentaban cuerpos  celestes,  cocodrilos,  serpientes,  boas,  é  instru- 
mentóte que  servían  para  tu  fabricación  de  la  harina  de  manioc.  Una 
gran  porción  de  la  Américn  meridional  está  también   atravesada  dej 
tiste  ni  Oeste  por  una  vasta  fcona  de  rocas  esculpidas,  que  presentan 
figuras  de  animales  y  rasgos  simbólicos.  Recientemente  se  han  vuel- 
to á  observar  por  Mr.  Schombiirgk,  de  Ja  sociedad  de  anticuarios  de 
Londres,  en  la  ribera  del  EssCrjuiho,  en  la  cascada  de  ^Varapouta. 
,,Esta  coscado,  dice,  es  célebre  no  solamente  á  causa  de  su  ejeva- 
Cion,  sino  lumbien  por  el  gran  número  de  figuras  esculpidas  en  sus 
piedras...;' hice  lo  posible  para  rCmner  una  de  estaB  rocasi  para  lle- 
váhui         lumgo;  ¡uto  la  piedra  era  demasiado  dura,  y  las -.fiebres 
4vn  tado  las  fuerzas.   Ni  amenaza?,  ni  promesas*  pudíerojl 

obligar  á  itfftndios,  íi  dur  nú  >o|o  martillazo  á  aquellas. piedras,  ve- 
nerables monumentos  da  la  inteligencia  y  de  la  superioridad  de  sus 
antepasados....  La  o  diferentes  tribus  que  hemos  encontrado,  conocen 
fe'stoa  monumento*  á  pesnr.de  la  lejanía  de  los  lugares.  El  terror  es- 
tafe*, piulado,  sobre  el  rastro  de  mis  compañeros  indios;  parecía  que 
esperaban  qite  el  fuego  del  cielo  cayese  sobre  mi  cabeza.  Viendo 
t\Mc  no  podia  conseguir  romperlos,  me  contenté  con  hacer  de  -elio» 
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un  diseño  completo."  Kste  último  partido  era  el  mas  prudente.  Ea 
de  esperar  que  otros  no  tendrán  mejor  éxito  que  Mr.  Sclmmbugk,  y 
que  ningún  vingero  que  pertenezca  á  una  nación  civil  izada,  pondrá 
una  mano  destructora  sobre  estos  monumentos.  « 

El  sabio  Mr.  Humlmldt,  do  quieri  tomamos  estos  pormenores 
(Nuevos  anales  de  los  viüges,)  considera  estas  obras  como  los  restos 
de  una  antigua  civilización,  que  pertenece  quizá  á  una  época  en  que 
las  razas  que  actualmente  distinguimos  eran  desconocidas  por  su 
nombre  y  por  so  filiación.  En  ti  dia  los  indios  no  tienen  idea 
alguna  de  la  existencia  de  tales  esculturas.  Sobre  las  riberas  del  Ori. 
ñoco  estas  esculturas  están  colocadas  á  grandes  elevaciones  sobre 
muros  de  rocas  inaccesibles.  (1)  Cuando  se  pregunta  á  los  indígenas 
como  han  podido  ser  esculpidas  aquellas  figuras,  responden  sonrien- 
do (como  si  refiriesen  un  hecho  que  solamente  un  hombre  blanco  pue- 
de ignorar)  que  eso  fué  allá  en  los  dias  de  las  grandes  aguas,  cuando 
sus  padres  navegaban  en  canoas  ni  nivel  de  aquella  elevación. 


- — —  


En  Atenas  lodos  los  ciudadanos  tenían  derecho  de  acusar  4 

cualquiera;  pero  si  el  acusador  no  reuma  la  quinta  parte  de  los  votos 

ó  sufragios  de  los  jueces  á  su  favor,  pagaba1  una  multa  do  mil  drac- 

rnas.*  Eschines,  acusador  de  Ctesifon  fué  condenado  á  ella. 
■ 

En  la  república jomnna  los  acusadores  la  mayor  parte  del  tiem- 
po fueron  jóvenes»,  de.fainilias  las  mas  ilustres  y  distinguido^  que  pro- 
curaban darse  á  conocer  y  adquirir  nombradla  lomando  cargo 
•a  defensa  de  una  provincia  asolada  por.  un  m  il  magistrado,  ó  la  de 
un  inocente  injustamente  oprimido.  Pura  oslo  se  necesitaba  algún  ta 
lento,  y  mas  que  mediano  valor:  pues  tenían  que  arrostrar  los  tiro8 


(1)  Un  sol,  una  luna  y  una  mano,  están  pintadas  en  la  ca ijada  del  rio 
de  Tecomava  á  Quijo  te  pee,  camino  de  Oajaca  á  Méjico,  que  las  admiran  todos 
los  viageros  curiosos:  están  pintadas  á  mucha  altura,  que  cuesta  trabajo 'divi- 
narlas.. •■M-yuneES^BB  -. 
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de  los  parientes  y  amigos  que  el  acusado  tuviese  en  Roma.  Como  era 
interés  de  la  república  que  se  castigasen  los  delito?,  por  esta  misma 
razón  protegía  de  varios  modos  á  los  ncusndores. 

En  lo?  crímenes  de  le*a  magostad,  He  duba  á  los  acusadores  ln 
cuarta  parle  de  loa  bienes  de  los  condenados:  de  donde  vino  que  des- 
pués se  lea  llamo  ciiadrnplatorrs;  nombre  que  mns  adelante  bajo  los 
emperadores  fué  muy  odioso,  y  que  se  «l  iba  á  toda  suerte  de  delato, 
res.  Sin  embargo  de  esto,  no  todoa  podían  delarar;  las  matrerea  y  los 
pupilos  no  podían  acunar  sino  en  ciertos  casos,  lo  mismo  que  los  sol- 
dados, la  gente  notada  de  infame,  &c.  étC. 

A  la  costumbre  de  mantener  acusadores  públicos  se  debió  segu- 
ramente la  conservación  de  las  buenas  costumbres  en  la  república  ro- 
mana hasta  mediados  de  Cicerón,  en  que  la  corrupción  pasó  á 
ser  incurable. 

QuiiiMlininno  decía  que  habia  muy  poca  difereucia  entre  un  ln- 
drgn  de  camino  real  y  un  acusador  de  profusión;  y  Cicerón  miraba  co- 
mo un  borrón  de  la  familia  Junia  el  haber  tenido  en  ella  un  orador 
que  ejerció  la  acusación. 

El  písenlo  romano  manifestaba  la  mayor  satisfacción  cuando  mis 
acusadoresVla  hacían  á  aquellos  que  habían  obtenido  los  cargos  de  la 
república  y  Vio  se  habían  conducido  con-  toda  integridad:  miraban  á 
los  acusadores  como  a  unos  perros  que  echaban  sobre  los  lobos 
cuando  convenía.  No  obstante,  el  injusto  acusador  era  notado  de 
infamia  por  la  ley  Remnia  y  t»e  le  marcaba  la  letra  K  en  la  frente  con 
un  hierro  ardiendo. 

Por  la  ley  Julia,  se  mandó  que  no  pudiese  acusarse  á  ufln  mu- 
ger  de  adulterio,  sino  después  de  haber  acusado  al  marido  deque  fa- 
vorecía los  escesos  de  su  mujer;  por  cuyo  medio*  se  coartó  mocho  es- 
ta^especic  de  acusación,  que  mns  aullante  quito  del  todo  Constanti- 
no por  fas diséñenme-,  v  tinieblas  cuinWcuencins  que  acarreaba  en- 
tre  las  familias. 

A  los  acosadores  s» Jes  ponían  guardias  con  el  objeto  de  que  no 
pudiesen  corromper  á  los  jueces  ó  A  los  testigos. 

Catón  el  Censor,  fué  acusado  y  compelido  ante  los  tribunales  44 
veces,  y  en  todas  ellas  fué  absuelto  y  castigados  sus  acusadores. 

En  tiempo  de  la  república  romana- y  de  los  combates  juiciarioa 
cuando  se  presentaban  muchos  acusadores  oon»ra  uno  solo,  era  pre- 
ciso que  se  pusiesen  ellos  entre  sí  acorde*  para  nombra*- uno  en  non»- 

.  1  ^ 


bre  del  que  se  encabezase  la  acusación  ó  combatiese  con  el  acusad** 
Este  cambiaba  en  Roma  de  vestido,  poniéndose  uno  usado  y  su- 
ció,, de  donde  viene  que  los  términos  sordinatus  y  reus  son  sinóni- 
mos. Si  el  ncusado  era  persona  de  consideracion^fcumhiabun  también 
de  vestido  todos  mi  iniriciites  y  amigo?;  y  si  al  mismo  tiempo  Imbia 
hecho  servicios  in^^f^Btes  ív  la  patria,  hasta  los  magistrados  y  sena- 
dores dabnn  »•«         .  ba%sterior  de  sentimiento,  y  se  empeñaban  con 
el  pueblo  4  los  qu^^Ttescu  que  juzgarlo  puraque  saliera  ahsuelto. 
El  acusado  se  dejaba  crecer  la  barba  y  el  cabello,  y  se  presenta- 
ba ante  mis  jueces  en  actitud  la  mas  humilde  para  mover  á  compa- 
sión. Se  vahan  algunos  de  otros  mil  medios:  ya  presentándose  acom- 
pañados de  su  muger;  padres  é  hijos  en  un  estado  el  mas  lastimoso; 
yn  seduciendo  á  algunos  de  los  tribunos  del  pueblo,  para  que  disol- 
viese la  asamblea  en  que  iba  á  ser  juzgado,  ó  bien  por  medio  de  al- 
gún augur  que  suponiendo  haber  observado  señales  de  siniestro  pre- 
sagio hiciese  suspender  la  reunión. 

Hubo  no  obstante  algunos  ilustres  acusados  que  no  pudieron  s- 
venirse  con  estas  bajezas,  tales  como  Apio  Claudio,  Sapum  el  vence- 
dor óM  Aníbal,  y  Seipion  Emiliano.  Emplazado  ante  los  jueces  Sci- 
pion  el  Africano,  contestó  4  los  cargos  que  le  hicieron  sus  acusado- 
res enumerado  sencillamente  loe  muchos  y  grandes  servicios  que 
habia  hecllg_en  favor  de  la  república,  de  cuyo  medio  se  valieron  tam- 
bién otrog  Jintnbn  s  célebres  injustamente  calumniados. 

Declarado  ÍS  • » « - 1  ates,  de  resullas  de  la  inicua  acusación  de  A- 
róyto  y  MéütA*;  que  era  culpable,  sin  determinar  todavía  los  jueces 
lacena  que  había  de  sufnr,  porque  en  Aténas  cuando  no  estaba  se- 
ñalada por  la  ley  se  dejaba  á  la  elección  del  reo  la  que  consideraba 
merecer,  y  advertida  de  que  tenia  derecho  de  que  se  le  cambiase  la 
pena  de  muerte  cu  un  deMierro,  inulta  ócc.  respondió  jenerosamentc 
"Atenienses  pues,  m<  (!|,  cK  á  imponerme  4  mí  mismo  Ja  pena 
que  merezco,  me  condeno  pnVhaber  pasado  toda  mi  vida  en  instrui- 
ros 4  vosotros  y  á  vuestros  hijos,  por  haber  despreciado  con  esta 
mira  negocios  domésticos,  empleos  y.diguidudes,  por  haberme  con- 
sagrado enteramente  al  servicio  de  ln  patria,  trabajando  continua- 
mente en  hacer  virtuosos  mis  conciudadanos:  me  condeno,  digo,  4 
ser  alimentado  lo  que  me  resta  de  mis  dias  en  el  Prytáneo  4  espen- 
«as  de  la  república."  fcsta  contestación,  aunque  hecha  sin  altivez  ni 
desprecio;  exasperó  4  todos  jus  jueces;  que  lo.  condenaron  4  que 
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bebiese  la  cicuta  que  ero  un  género  de  suplicio  muy  usado  entre  e- 
hoa.  "Yo  voy  lei  dijo  con  una  notable  tranquilidad,  luego  que  le  in- 
timaron la  sentencia,  á  ser  entregarlo  á  la  muerte  por  vuestras  ór- 
denes; la  naturaleza  me  condenó  á  lo  mismo  desde  el  primer  instan- 
te de  mi  nacimiento;  pero  mis  acusadores  vanear  entregados  á  la 
infamia  é  injusticia  por  orden  de  la  ver.  rais  de  mí  que 

para  librarme  de  vuestras  manos  hubiese  w:  según  se  acos- 

tumbra,  palabras  lisonjeras  y  compasivas,  yTWmodales  tímidos  y 
humildes  de  un  suplicante.  Rero  en  los  tribunales  como  en  la  guer- 
ra, no  debe  un  hombre  de  bien  librar  su  vida  por  todo  género  de 
medios.  Es  igualmente  ignominioso  en  una  y  otra  no  rescatarla  sino 
con  empeño,  con  Ingrimas  y  con  toda^l^  otras  indignidades  que 
veis  hacer  lodos  los  días  :»  los  que  es'an  domle  yo  me  veo. 

La  Acusación  pública,  tan  en  uso  entre  los  antigos  y  casi  del 
todo  desterradas  por  el  cambio  y  mejores  instituciones  de  loa  tribu- 
nales, parece  que  iba  á  reffevérsc  a  últimos  de  -siglo  XVI  cuando 
Sisto  V  mandó  que  un  marido  que  no  fuese  á  quejarse  <lc  los  esce- • 
sos  de  su  mu irer,  sería  castigado  de  muerte:  cuya  disposición  apé- 
nas  tuvo  efecto,  por  haberse  conocido  los  fatales  resultados  que  hu- 
biera producido  su  ejecución. 

.  4&~  .  .   .  •  |  -  „  ^ 

ó 

PIEDRAS  ni^AS  GRABADAS  EN  RELIEVE. 

.  •  r   • 


Estas  obras  artístico*  son  al  mismo  tiempo  un  objeto  de  lujo  jr 
de  curiosidad.  Tienen  actualmente  bu  verdadero  lugar  en  las  colee* 
ciones  públicas,  y  en  los  gabinetes  de  los  soberanos  y  de  los  rico»  de 
buen  gusto. 

•  El  camafeo  es  un  objeto  grabado  en  una  piedra  formada  de  di- 
ferentes capas*  do  las  que  ha  sacado  partido  el  grabador  para  hacer 
un  fondo  sobre  el  que  resalta  una  figura  en  relieve  blanca,  sobre  uu 
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color  oscuro,  ú  oscura  sobre  un  fondo  blanco.  Los  trios  curiosos  y 
bellos  son  aquellos  cuya  piedra  tiene  tres  capas,  de  bis  que  la  mua 
oscurd  sirve  de  fondo;  Im  huí-  clara  queda  reservada  para  la  figura  y 
la  tercera  para  los  cabellos,  la  barba,  los  ve*ttdfft,  el  casco,  bis  ar- 
mas ú  otros  atributos.  La  piedra  qjie  mas  comunmente  se  emplea 
para  bis  camaf<  o>,  es  el  sardón  vx,  cuyo  fondo  humeado  hace  resal- 
tar perfectamente  el  bnjft,  Ma  nado  así  por  el  color  de  la  uña  que  e» 
blanca  con  un  libero  tinte  color  de  carne. 

Es  mas  ficil  grabar  el  camafeo  que  el  entallado  en  piedra  ó 
grabado  en  hueco;  porque  como  dice  M  iriette  en  su  Tratado  déla* 
jticdras  grabadas,  "el  nrtista  tiene  continuamente  á  la  vista  su  obra, 
vé  su  progreso  y  labra  el  material  por  donde  quiera  que  lo  juzga  á 
propósito,  sin  temor  de  desvastarla  demasiado,  y  sin  necesidad  de 
consultar  á  cada  instante  la  impresión  en  cera  que  él  graba,  como 
sucede  cuando  obra  del  otro  modo."  Pero,  como  nota  el  mismo  Mu- 
riette,  para  grabar  los  camafeos,  no  basta' ser  buen  dibujante  y  tener 
buen  pulso;  este  género  de  grabado  exige  quizá  mas  iuteligencia  que 
el  que  se  hace  en  hueco.  El  artista  emplea  en  el  piedras,  en  lasque 
la  naturaleza  ha  derramado  diferentes  colores  al  acaso;  es  necesario 
que  él  los  distribuya  en  los  lugares  convenientes,  que  los  adapte  á 
los  diversos  objetos  que  se  propone  representnr,  y  que  estas  disposi- 
ciones patfflkun  tnu  naturales,  que  se  dude  al  ver  el  colorido  de  la 
obra,  si  el  "Trabador  es  t  i  «pie  se  aprovechado  de  un  capricho  de  la 
naturaleza,  ó  si  ella  sola  bu  hecho  la  operación. 

Los  antiguos  teman  mucha  curiosidad  por  los  grabados  en  pie- 
dras preciosas;  y  á  mas  del  uso  que  hacian  de  los  camafeos  para  ador' 
nar  sus  anillos,  los  peinados  de  las  mugeres,  los  collares,  los  broche,, 
de  los  niantos,  y  aun  los  calzados  formaban  también  de  estas  obras 
artísticas,  colecciones  á  que  jduban  el  nombre  de  diacty  liotheqves. 

Pompeyo  colocó  en  eKcapitolio  las  piedras  grabadas  que  había 
quitado  á  Mitrídates.  César  consagró  al  templo  de  Vénus  Genitris 
las  que  había  recogido  con  enormes  gastos,  Marcelo  depositó  su  ga- 
binete de  piedras  grabadas  en  el  templo  de  Apolo  PaJaliuo. 

El  mas  grande  y  célebre  de  todos  los  camafeos  conocidos,  es  el 
del  gabinete  de  Francia,  Humado  vulgarmente  Agata  de  la  santa  ca- 
pilla,  porque  se  ha  conservado  en  el  tesoro  de  esta  iglesia  d»  ule  que 
Sau  Luis  lo  depositó  allí,  habiéndolo  adquirido  de  Baudouin  II, 
emperador  de  C  j  nstintinopta.    E*te  camafeo  representa  toda  la 
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f  amiba  de  Augutto  y  la  apoteosis  de  este  príncipe.  £1  arte  del  graba- 
do en  piedra»  finas  no  bu  sufrido  interrupción  alguna  en  cuanto  á  la 
parle  mecánica;  pero  había  pasudo  como  las  di  mas  artes,  por  una 
época  de  decadencia,  cuando  en  el  siglo  XV  los  artistas  que  aban-  4fc 
donaron  bt  Grecia  para  sustraerse  de  la  tíruuíu  de  los  turcos,  fue- 
ron á  buscar  un  asilo  á  Italia.  A  « 

w 

Laurencio  de  Méilicis,  el  mns  grande  protector  (pie  bau  tenido 
las  artes,  fué  el  principal  motor  del  fi  liz  cambio  que  experimentó  el 
del  grabado:  su  pasión  por  Ift*  piedrss  grababas  y  por  los  camafeos, 
le  biso  buscar  y  recoger  á  los  mejores  grabadores.  Los  animó  con 
sus  beneficios,  y  el  arte  del  grabado  se  propagó  muy  pronto  en  toda 
la  Italia.  Este  arte  se  cultiva  actualmente  con  buen  éxito  en  Roma, 
en  Rega  y  en  Sanlarelly. 

El  uso  de  los  camafeos  en  los  adornos  de  las  señoras,  ha  reapa- 
recido algunas  veces  en  Francia,  donde  existen  hermosas  piedras  que 
han  adornado  los  braceletes  de  Diana  de  Poitiers,  de  M.  de'Pompu- 
dour  y  el  collar  de  M.  du  Barry,  Al  fin  de  la  revolución,  bajo  el  di- 
rectorio y  el  consulado,  con  el  guMo  de  los  vestido»  griegos,  inspirado 
por  la  escuela  de  David,  reapareció  el  uso  de  los  camafeos.  Mada- 
mas Tallieu  y  Beaubaruais,  adornaban  con  ellosdesde  sus  diademas 
basta  los  dedos  de  sus  pi<  s.  L1I  emperador  Napoleón  hizo  sacar  en 
lt*08  del  gabinete  de  medallas  y  antigüedades  46  camafeos,  y  56  en- 
tallados  para  adornar  un  vestido  de  la  emperatriz  Josefina.  Afortu- 
nadamente estas  piedras  lian  solo  restituidas  en  1632  al  estableci- 
miento, donde  están  mejor  colocadas  para  el  arte  y  para  las  cien- 
cias. 

Los  camafeos  son  monumentos  en  los  que  se  bailan  modelos  da 
gusto  para  la  invención,  y  de  gracia  para  la  ejecución;  ofrecen  retra- 
tos interesantes  para  la  iconogrufia,  composiciones  en  las  que  se  ba- 
ilan objetos  mitológicos  que  casi  todos  se  refieren. á  pasages  de  poe- 
tas antiguos  y  modernos.  Pueden  inspirar  á  los  diseñadores  y  ador- 
nar las  ediciones  de  los  autores  clásicos.  Entre  los  productos  del 
arte  antiguo,  los  camafeos  son  los  que  simpatizan  mas  con  los  usos 
de  la  vida  moderna,  y  que  pueden  reunir  al  atractivo  del  lujo  toda 
la  utilidad  de  la  erudición. 

Uemoa  estractado  estos  datos  de  un  artículo  muy  estenso  de  la 
Nueva  Enciclopedia.  Vimos  hace  poco  unos  hermosos  camafeos  re- 
cientemente traídos  de  Italia,  y  entre  ellos  algunos  de  concha,  que 
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lioi  parecen  primorosos.  Los  de  esta  clase  son  los  que  en  nuestro 
concepto,  se  podrían  hacer  mns  fácilmente  en  nuestro  pais,  por  lo 
que  publicaremos  otra  vez  algunas  observaciones  sobre  eate  bello  ob- 
■  jeto. 


OTILIA©  BES  ^JüLMa 

■ 

Teniendo  que  combatir  Temístocles  con  los  persas,  dice  Buf. 
fon,  y  viendo  que  sus  soldados  mostraban  poco  ardor,  les  hizo  notar 
el  encarnizamiento  con  que  los  gallos  se  batían:  "Ved,  les  dijo,  el  va- 
lor indomable  de  esos  animales;  no  obstante  ellos  no  tienen  otro  mo* 
tivo  sino  el  deseo  de  vencer  y  vosotros  que  combatís  por  vuestros  lla- 
gares, flor  las  tumbas  de  vuestros  padres  "  ftgtas  pocaajfialabras 

reanimaron  el  valor  del  ejército  y  Temístocles  alcanzó  la  victoria:  en 
memoria  de  este  acontecimiento,  instituyeron  los  atenienses  una  es- 
pecie  de  fiesta  que  se  celebraba  con  combates  de  gallos. 

Parece  que  esfc  ha  sido  el  origen  de  esta  repugnante  diversión 
qtie  los  conquistadores  introdujeron  en  nuestro  pais,  y  que  hace  to- 
davfr  las  delicias  de  muchos  hombres.que  *e  creen  cmlizados.  Son 
d.gnas  de  leerse  las  siguientes  «Inervaciones  que^hace  sobre  este  pun- 
to el  mismo  Buffon.  Los  hombres,  dice,  que  sacan  partido  de  todo, 
para  su  entretenimiento  han  sabido  muy  bien  poner  en  acción  esa  in- 
vencible antipatía  que  la  naturaleza  ha  establecido  entre  gallo  y  gal*, 
los  hombres  han  cultivado  este  odio  innato  con  tanto  arte,  que  loa 
combates  délas  aves.de  corral  se  han  hecho  espectáculos  dignos  de 
interesar  la  curiosidad  de  los  pueblos  cultos,  y  al  mismo  tiempo  me- 
dios  de  desarrollar  ó  conservar  en  las  almas  esa  preciosa  feroc\4*é* 
qut  según  se  dice  es  S  gérmen  del  heroísmo.  Se  han  visto  y  se  ven  to- 
davía en  mas  de  una  comarca,  hombres  de  todos  estados  correr  en 
tropel I  á  esos  grotescos  torneos,  dividirse  en  dos  partidos,  enardecer- 
ee  cada  uno  de  estos  partidos  por  su  combatiente;  añadir  el  furor  de 
las  mas  viles  ganancias  al  ínteres  de  tan  bello  espectáculo,  trastór- 
nela fortuna  de  muchas  familias  con  el  último piqueU  del  gallo 
vencedor.  Esta  *ra  en  otro  tiempo  la  locura  de  los  ÍUukHo*  y  lo  es 
•n  el  día  de  loa  Chinos,  de  los  habitante,  de  Filipm»,  <fe  Jaf*.de 
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o  de  la  América  y  de  alguna»  otras  naciones  de  los  dos  conti- 


Tnmbien  en  Méjico  las  peleas  de  gallos  son  por  desgracia  ana 
de  las  mns  bárbaras  diversiones  en  que  el  puebfo   deprava  su  cora- 
«Olí  como  sucede  en  todos  los  espectáculos  de  sangre.  Si  fuera  cier- 
to que  estos  espeetácul  s  encendían  el  vnjd  tu|r6ial  en  los  que  a* 
columbran  presenciarlos  ningunos  seriatnHp^valientes  generóles 


que  los  carniceros  que  derraban  sin  cesar  la  sungie  de  las  bestias; 
los  que  desempeñan  el  infame  oficio  de  toreros,  loe  galleros  de  pro- 
fesión y  aun  los  verdugos  cuyo  eqpeerable  oficio  les  lince  ejecutar  un 
asesinato  sin  conmoción  ni  repugnancia.  Afortunadamente  no  es  así. 
Los  combates  de  gallos  presdisponen  el  ánimo  del  pueblo  para  esas 
riñas  sangrientas  que  tan  frecuentemente  vemos  y  en  las  que  no  fai- 
teo muchos  veces  numerosos  espectadores  que  presencian  esas  es- 
cenas de  inmoralidad  y  de  barbarie  con  la  misma  frialdad  cito  que 
verían  una  pelen  de  gallos. 

Es  honroso  para  el  hombre  el  haber  domado  al  toro  y  haber  pues- 
to bajo  el  yugo  á  un  animal  tan  fiero  y  vigoroso,  pero  es  indigno 
del  hombre  mismo,  el  depravar  á  la  naturaleza  en  sus  mas  be* 
lias  criaturas,  abusando  de  la  antipatía  que  ecsiste  entre  los  gallos 
pora  enseñarlos  á  pelear  con  encarnizamiento  armándoles  conins- 
lruraenl«£tque  no  les  dio  la  naturaleza  porque  jamas  en  ella  ha  ha- 
bido el  designio  de  que  los  seres  sensibles  de  una*  misma  especje 
combatan  entre  sí  de  una  manera  tan  sangrienta.  No  debemos  estraS 
ñsrel  ver  principalmente  en  la  clase  mas  miserable  del  pueblo,  esas 
ñinestns  propensiones  á  la  riña,  y  aun  al  asesinato,  cuando  tan  malé- 
volas inclinaciones  se  comienzan  á  desarrollar  en  los  niños  con  el 
espectáculo  de  las  peleas  de  gallos,  y  se  enardecen  todavía  mas  con 
nuestro  combate  de  toros,  que  son  el  oprobio  de  la  civilización  de 
noeetrr  patria . 

A  loe  inconvenientes  de  las  peleas  de  gallos,  consideradas  como 
nn  espectáculo  de  atrocidad  y  de  esturticia  se  agregan  los  que  tiene 
por  sí  todo  juego  de  azar,  en  el  que  se  aventura  á  la  ciega  casualidad, 
la  fortuna  y  el  bienestar  de  las  familias.  Aun  se  debe  agregar  á  es- 
que  no  hay  un  juego  de  apuesta  en  el  que  sean  mas 
y  ca«i»inev  hables  los  frarudes  y  las  trampas.  En  este  juego 
ina  gran  parte  de  nuestro  pueblo  adquiere  ese  carácter 
idcnciero,  tan  opuesto  á  la  buena  fé  y  á  la  honradez 
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de  que  no  se  puede  prescindir  en  todos  los  negocios  de  la  Tidit. 

Se  hn  dicho  que  el  combate  de  güilos  es  un  espectáculo  que  re-  1 
Miste  todavía  en  naciones  tan  civilizados,  como  la  Francia  y  la  Ingla- 
terra; pues  bien:  aun  en  estas  naciones,  tal  espectáculo  no  es  sino  un 
resto  de  su  barbarie  primitiva.  También  se  acostumbran  en  aquellas 
naciones  el  suicidio  y  el  desafio;  ¿y  por  eso  diremos,  que  la  civiliza- 
ción pueda  consentir  en  tules  ci  unen»  *,  y  nos  apresuremos  á  introdu- 
cir entre  nosotros  el  desalío  y  el  suicidio  para  aparecer  como  civiliza- 
do»?... Imitemos  á  aquellas  naciones  en  lo  que  son  verdaderamente 
cultas,  á  la  Francia,  por  ejemplq,  en  sus  exposiciones  de  objetos  in- 
dustriales, magnífico  espectáculo  que  presenta  en  un  pequeño  cua- 
dro; cuanto  el  ingenio,  el  cálculo  y  la  inteligencia  del  hombre  pro- 
ducen  de  mas  bello,  cuando  se  aplican  á  ías  artes.  Imitemos  á  la  In- 
glaterra en  el  entusiasmo  con  que  fomenta  las  corridis  de  caballos, 
diversión  hermosa  á  la  que  se  deben  en  aquella  nación,  las  mejoras 
de  las  razas  de  aquellos  animales.  Los  gobiernos  debía  pensar  mos 
de  lo  que  piensan;  comunmente,  en  la  grande  influencia  que  ejercen 
eu  el  carácter  y  costumbres  de  los  pueblos,  las  diversiones  públicas, 
y  principalmente  los  espectáculos  sangrientos. 

No  sabemos  precisamente,  en  que  tiempo  se  introdujeron  en 
Méjico  las  peleas  de  gallos,  como  una  diversión  tolerada  por  el  go- 
bierno. Un  diario  muy  curioso,  dice  lo  siguiente:  1667 — Mayo  5.-  Se 
prohibió  á  instancias  del  Sr.  Arzobispo  el  juego  de  gallos,  y  ofreció 
indemnizar  al  asentista  de  las  ganancias  que  le  rindieran.  Después  el 
2*2  de  Septiembre  de  1G98,  dice  el  mismo  diario:  "Vino  real  cédula 
para  que  no  se  jugasen  gallos,  y  se  devolviese  al  Sr.  arzobispo  la  can- 
tidad que  había  dado  por  indemnización  al  asentista.  Se  ve  por  estos 
datos,  que  en  aquel  tiempo  las  autoridades  civil  y  eclesiástica,  reco- 
nocieron como  perjudiciales  á  la  moral  pública,  las  peleas  de  gallos. 

En  1771  el  Sr.  D.  José,  (ialvez,  visitador  general  de  la  Nueva-Es- 
paña, decia  en  sus  instrucciones  al  Virey  liucareli,  lo  que  insertamos 
a  la  letra.  „La  ajiccion  desordenada,  que  tienen  los  habitantes  de  este 
país  á  los  juegos  de  apuesta,  introdujo  desde  los  principios  del  presen- 
te siglo,  las  peleas  de  gallos  armados  con  navajas,  para  que  decida 
•  en  breve  la  suerte  del  combate  etique  se  atraviesa  el  interés  délos  ju- 
gadores, y  después  del  año  de  1720  empezó  á  salir  á  la  almoneda  este 
asiento  erigido  ya  en  ramo  de  Real  Hacienda,  y  sus  valores  han  sido 
varios,  á  proporción  del  calor  de  los  postores  y  de  las  condicione?  con 
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^No- 
que se  han  becho  loa  remate?,  porque  lo*  arbitrios  reprobados  de  ios 

asentistas,  dieron  campo  á  que  se  les  previniesen  reglas  en  los  con- 
tratos: respecto  á  que  la  calidad  de  estos  juegos  no  permiten  sujetar- 
los á  una  Administración. "  Este  dato  comprueba  también  que  aun  ha- 
biéndose tolerado  ya  las  peleas  de  gallos  por  eUrobierno  se  creían 
una  diversión  inmoral  y  el  resultado  de  iinafiÉrinfaNnclinacion, 

El  Sr.  Revillagtgedo  e»  sus  ínstnurioW  reservadas  redacta- 
das en   1794,  hablando  deJggne^o  de  «fallo*  «liee:  „La  eülraordi 
oaria  afición  de  los  naturales  de  este  reino  á  las  peleas  de  gallo*», 
proporciona  ni  que  se  hiciese  de  esta  diversión,  un  establecimiento 
formal  y  una  renta  en  favor  de  la  Real  Hacienda,  cuyo»  productos  un 
bajan  de  50,000  pesos  sin  costos  de  administración  por  estar  regu- 
gular mertte^ti  arrendamiento;  bien  que  en  los  últimos  añoj»,  por  ful ■ 
ta  de  postor  ir  puso  a  cargo  de  oficiales  reales,  quienes  para  propor- 
cionar mayores  aumentos  á  la  renta,  dispusieron   ftibricar  una  plaza 
en  el  pueblo  de  S.  Agustín  de  las  í'uevns,  muy  concurrido  de  gentes 
de  esta  ciudad  en  la  temporada  de  pnscui*  de  Espíritu-Santo.  Tuvo 
de  costo  6b38  ps.  y  en  dos  uño»  dos  meses  ha  dejado  libre  1740  p».  * 
á  favor  del  ramo.  Tenia  la  rento  pocos  gnstoe,  tan  inútiles  como  los 
que  ocasiona  este  juzgado,  especialmente  en  la  «dignación  de  1000 
ps.  que  se  dan  al  asesor,  que  es  un  ministro  de  la  audiencia.  Esta 
renta  es  poco  gravosa  á  los  contribuyentes,  que  le  hacen  voluntaria- 
mente; pero  si  lo  es  al  público,  porque  fomenta  una  pasión  en  estas  i. 
gentes  muy  perjudicial,  y  7»«  es  origen  de  otros  desórdenes. 

No  corresponde  á  I»  naturaleza  de  esta  obra  indicar  las  dispo- 
siciones legales  que  mas  6  menos  directamente  deberían  contrariar 
la  propensión  del  pueblo  á  las  peleas  de  gallos,  hasta  llegar  á  prohi- 
bir una  diversión  inmoral,  ruinosa  y  bárbaro.  Bastan  las  reelecciones 
que  hemos  hecho,  para  que  se  conozca  la  necesidad  que  tienen  los 
hombres  de  estado  de  meditur  seriamente  sobrSjwte  objeto.  Los  niños 
se  educao  en  las  escuelas,  en  los  colegios  y  en  lo  interior  de  las  fa- 
milias; el  pueblo  casi  no  tiene  otra  educación  que  la  que  puede  ad- 
quirir en  los  grandes  espectáculos  á  que  concurre  mas  frecuente- 
mente. 8i  estos  espectáculos  le  inspiran  idea  de  benevolencia,  si  le 
ilustren  en  su  ignorancia,  si  dulcifican  sus  costumbres,  el  pueblo  al 

pero  si  las  diversiones  mas  populares,  no  son  sino 
y  motivos  de  prodigalidad  y  de  desorden,  el  pue- 

if,  idiota  v  bárbaro.   De  los  espectáculos  sangrientos 
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que  tenemos  en  nuestro  pais,  las  peleas  de  gullos  son  las  menos  Atro- 
ces; pero  si  considerada  esta  diveraton  como  un  juego  de  azar,  es 
ruinosísima  y  una  escuela  de  engaños,  de  trampas  y  de  fraudes.  He- 
mos observado  con  atención  las  costumbres  y  estado  económico  de 
muchos  lugares  de  ¡Sueva- ['¿opa  ña,  V  no  dudamos  asegurar  que  con 
muy  poens  es»  .  los  pueblos  (|iie  *o  entregan  con  mas  furor 

á  los  jin  i'os  de  gallos^  Son  notabh  mente  miserables  y  la  mayor  porte 
de  sus  habitantes  ociosos  y  vagos. 


(ki.mjtioo.) 


L"  en/anee  esl  si  iouchanlc' 
&     '  En!  tyurl  ame  si  dure 

IPtproubc  en  sa  farour  le  plus  tendré  inierttf 
1'otis  ¡es  ctres  naissans  ont  un  chtírme  secref, 

Delille, 

DEDICADO  A  MI  III/O. 

El  hombre,  objeto  siempre  de  meditación  para  el  hombre,  le  dá 
lecciones  importantes  en  todas  las  edades,  y  es  una  escuela  que  se 
abre  en  la  cuna  y  se  cierra  con  la  tumba.  No  es  en  los  primeros  días* 
de  su  existencia  cuando  el  hombre  nos  enseña  ménos.  Si  la  vida  es 
un  libro,  la  infancia  es  la  mus  interesante,  y  sin  dudu  la  mas  inocen- 
te y  sentimental  de  sus  páginas. 

No  solo  frecuentando  liceos,  visitando  bibliotecas,  consultando 
libros,  examinando  pergaminos  y  observando  los  usos  y  costumbres 
de  diferentes  pueblmPy  naciones,  aprendemos  alguna  cosa.  ,,Hom- 
bre  que  buscas  la  sabiduría,  abandona  por  un  momento  las  trillada» 
sendas,  por  donde  todos  van,  y  ven  á  sentarte  al  pié  de  una  cuna'  é¡ 
meditar  sobre  la  primera  edad  de  In  vida." 

La  infancia  tiene  duplicadas  ventajas:  al  paso  que  instruye,  in4* 
te  res  a  al  corazón. 

Las  lágrimas,  las  risas  del  recién -nacido  muestran  el  destino  de 
iodos  los  hombres.  La  vida  corre  después,  del  modo  que  comienza; 
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y  en  todos  los  netos  y  escenas  « U*  e>ta  reprc.*enlnci<  n  pnsngcra,  hay 
placeres,  hay  sinsabores.  VA  cuadro  de  lu  vid  i  no  e»td  iluminado  por 
(  i.  rio  con  un  dolo  color;  lleva  lo»  c¡piut  de  algunas  venturas  y  las 
sombras  ¿tí  muchas  desgracias.  Alternada  fh  siempre  de  aflicciones 
y  de  alegrías;  de  esperanza*  y  desalientos,  desvie i'  i  i.<-  >  derrota,  de 
flaqueza»  y  de  heroísmos,  de  lágrimas  y  dr  risas. 

La  ignorancia  del  rofunte,  ni  va  alma  espina  tabla  rain,  corno  la 
llama  un  filosofo,  nos  mnuifapn  la*  ignorancia  del  hombre  en  tod  is 
las  edades:  ignorante  aunque  su  cabeza  blanquee  con  las  canas,  baja 
así  ui  sepulcro.  La  ciencia  del  lio  obre  es  comparativa;  sabio  es  el 
que  nina,  el  qne  busca  la  sabiduría;  mas  no  el. que  la  encuentra. 
Sócrates,  eljilósofo  que  fué  ornamento  de  la  íí recia,  -decía:  que  so- 
lamente sabia  que  todo  lo  ignoraba.  ¡Duro  deseifgaño  para  el  orgullo 
de  los  pretendidos  sabios,  palabra-  sentenciosas  para  los  verdaderos! 

La  mudez  del  infante  nos  demuestra  lo  que  lue«ro  la  experiencia 
viene  á  confirmar.  Ksto  ee,  que  el  silencio,  es  preferible  á  la  locua- 
cidad. Nada  mas  claro:  si  la  meditación  hace  á  los  hombres,  la  me" 
ditacion  es  esencialmente  amigi  del  recogimiento  y  del  silencio.  No 
va  el  hombre  á  meditar  entre  el  tumulto  de  las  plazas  y  teatros,  bus" 
ca  á  este  fia  sitios  mas  apartado*  tlel  bullicio  y  estrépito  de*ln  vida* 
La  noche  favorece  la  meditación,  pnrque  es  taciturna;  calía  las  lla- 
man los  poetas  sus  dulcísimas  horas. 

Las  necesidades  dr  la  infancia  muestran  la  dependencia  del 
hombre.  He  ahí  la  bise,  el  dise~i  .  de  lu  socied  i  I.  jQ  u4  sena  del  u>- 
fante  sin  los  desvelos  del  a  n  »r  m  i'tcmaJ?  [  V  *abarun*e  por  ventura, 
tan  estrechas  relaeione^terminadu  esta  jorcad  i  de  la  vi. I  »?  ;  Deber  i 
el  infante,  pasado  este  período,  buscar  los  bosques,  darse  á  ai  vola 
errante,  o'vidado  enteramente  de  sih  primeros  día»?  ;\uuc.n  la  vista 
de  otro  infante  pendiendo  al  pecho  ti"  su  ni  i  lijá^peará  al^corazou? 
¿I. a  sangre  nunca  le  recordará  deberc>?  \im  •  i  !  i  naturaleza  le  dic- 
tará ternuras? 

Filósofos,  venid,  venid  á  examinar  en*  la  cuna  del  infante  el 
germen,  el  diseño  de  la  sociedad  humana. 

lY  cuánto  no  interesa  á  nuestro  corazón  la  edad  infantil?  Quién 
hay  que  tenga  sentimientos  delicados,  y  á  quien  Dios  Iwyn  puesto  en 
el  alma  alguna  semilla  de  humanidad,  que  fijando  la  vista  en  esta 
primera  escena  de  la  vida  humana,  no  sienta  agradables  emociones? 
¿Quién  que  al  ver  las  risas  ¡nocentes,  los  agraciados  ademanes  y  u»- 


■ 

; 
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do  cunnto  presenta  esta  edad  misteriosa,  no 
é  indecible  espíosion  de  ternura?  Quién  que  no 
una  mirada,  a<  contem&jfcwia-couia  de  lo 
periodo  clts  imi  vitlrtí  ^C^^Mv^rr  no  r£cu{?rd3  cu 
témales,  Un  propia  jmra  despertar 
vidan  los  afnnes^r  rujuel  amor,  en  los  dias  de  necesidades  y  de  de- 
pendencias? 

¿Y  por  qué  nos  interesa  tanto  estejiequeíio  libro  de  la  infancia? 
Porque  nos  dá  lecciones  ingénitas  é  importantes.  N'i  se  encuentran 
en  sus  páginas  las  pasiones  y  caprichos  de  los  hombres;  no  las  cor- 
rompen los  intereses  de  partido  y  de  amistad;  quien  escribe  en  este 
libro  es  la  nataraleza  con  su  propia  mano.  Eu  este  libro  19  vé  lo  que 
no  se  puede  describir,  se  oye  lo  que  no  se  puede  a«p  licafi~y.se  siente 
Ib  que  mucho  méaos  se  puede  comunicar  á  otros. 

El  infante  en  la  cuna,  nos  complacemos  en  repetirlo,  tiene  la 
doble  ventaja  de  instruir  y  de  interesar  al  corazón.  A  cada  movi- 
miento, á  cada  gesto,  á  cada  risa  y  á  cada  lágrima  que  se  le  desliza: 
á  cada  alteración  de  cualquiera  fibra  de  au  metro,  nos  muestra  una 
página  bella,  delicada,  sublime,  instructiva  y  afectuosa. 

¿Qué  mas  diré  de  esta  edad  de*  misterios? 
'  En  el  infante  se  vé  desarrollar  una  planta  que  un  día  vendrá  á 
ser  Igual  á  su'  contemplador,  que  estudiando  entonces  en  otra  cuna, 
cantará  un  himno  de  reconocimiento  á  la  gloria  y  beneficencia  del 
Creador,  protector  de  su  flaqueza  y  guarda  de  sú  inocencia.  En  el 
lufa  ote  se  desabrocha  un  bptnn  fie  esperanzas,  á  quien  la  Divina 
Providencia  favorece,  cftmo  halaga  la  brisarde  la  mañana  á  la  tier- 
na fio*. 

¡Tesoro  óe  esperanzas  para  los  suyos;  tal  vez  para  la  patria! 
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NOTICIA  DEL  ARTE  DE  LA  IMPRENTA 

E  ALGUNOS  DE  SUS  PTUVILKG 


La  imprenta  pu<»de  definirse:  Un  arte  de  romponer  y  ordenaren 
dicciones  y  lineas  seguidas  los  nmldes  d  figuras  de  todas  letras,  y  es- 
tamparlas en  papel  ú  otra  malcrió  susceptible. 

Con  el  nombíe  de  imprenta  significante,  tanto  \»  misma  arte,  co- 
mo el  obrador  ú  oficio  donde  se  ejerce.  Rn  latin  se  dice  typographía, 
de  tas  va^^pus,  que  significa  forma,  figurji  ó  molde:  y  grapho,  que 
significá^J^ra. 

El  nombre  de  impresor,  aunque  tomado  de  la  última  operación 
del  arte,  que  es  imprimir,  con  todo  eso  escomun  á  todos  los  artífices 
n  oficiales  de  ella,  así  á  los  compositores  ó  cajjstas,  como  á  los  pren- 
sistas ó  tiradores;  porque  para  el  efecto  de  la  impresión  todo  es  ne- 
cesario, el  estudio  y  destreza  de  unos,  y  el  cuidado  y  la  fuerza  de  0; 
iros;  y  por  la  misma  causa  de  cooperar  ;á  ello  con  *u  gobferno,  in- 
dustria ó  procidencia,  no  solo  álos  regentes  de  la  oficina,  sino  á  los 
mismos  "dueños  de  ella  conviene  el  nombre  de  impresores  ó  typo- 
grapho$. 

Generalmente  confirman  lo?  autores  en  que  este  n..hle  »rte  tiwo 
,„  origen  en  Alemania  4  m«di.d«  del  ligio  XV,  En  la  PaUogra- 
phia  Española  del  P.  Terrero,  (ó  mejor  del  P.  Burriel)  .ubst.tu.da 
el  Espectáculo  de  la  Naturaleza  i  la  Francesa  del  Abate  Pinche, 
ni  tratar  deeata  invención  en  la  pag.  43,  dice:  "La  historia  de  e.te 
halftzeo  felicísimo  para  la.  letras,  NO  puede  hacerse  con  mayor  pre- 
cisión r  delicadez.»  que  I..  hizo  el  «mor  del  Egecláculo  en  e.te  l«- 
g,r:  por  esta  razón  pondremos  aquí  i  1.  letrtffo  que  e.cr.be  .obre 

e.ta  materia.!'.  ___k„ 
H  .bl.  primero  de  lo  útil  que  es  este  arte»,-*™  hacer  mucho. 
jemp1are.de  un  libro  en  poco  tiempo,  .obre  lo  cual  dijo  Pohdoro 
Virgilio  ( I )  cuanto  .e  puede  decir:  TaMun,  enm  «no  d.e  ab  unohóm- 
„,  lüierarum,  imprimitur,  quantum  vix  tato  auno  a  plunbu,  scr.i.  po- 


(1)  De  »W  rtrum  lih.  2.  cap.  2.  edit.  Rom.  1576. 
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test.  Y  nun  con  mas  concisión  lo  espresó  el  Ilustrisimo  señor  Juan 
Antonio  Campano,  obispo  de  Terano  o  A p rucio  (2). 

Imprimí t  illa  (lu  quantum  v¡.c  scribitur  auno. 

Que  en  nuestro  castellano  viene  a  decir: 

♦•De  la  imprenta  el  arte  estraño 
Ks  un  milagro  á  fe  mia: 
IVI :ts  imprime  ella  en  un  din,  « 
Que  se  escribe  en  to'do  un  año." 

•  i 

La  imprenta  dicen  que  es  símbolo  de  la  eternidad  (3):  á  lo  que 
parece  alude  N.  P.  S.  Agustín,  cuando  esp'esa  que  lo  que  pronuncia 
la  voz  pasa  y  se  olvida;  pero  lo  que  se  escribé  se  perpetúa  (4):  con 
mayor  razón  podremos  decir  lo  mismo  por  lo  que  se  imprime. 

♦ 

PRIVILEGIOS  DE  IX>S  ¿IMPRESORES.  . 


Notorio  es  al  orbe  literario  lo  mucho  que  el  Señor  D.  Carlos 
III,  honró  y  favoreció  el  njlc  de  la  imprenta,  yn  en  Ñapóles,  donde 
lo  demuestra  el  grande  IlerCulano,  impreso  con  unos  gastos  tan  re- 
gios cual  se  deja  considerar  ni  ver  su  magnificencia  en  el  buril  y  en 
la  prensa;  y  ya  en  España  donde  jamas  se  vió  mas  favorecido  ni  a- 
delantado  el  arte  typográphico,  habiendo  llegado  á  tomar  tal  incre" 
mentó,  cual  parece  que  nunca  tuvo.  Viéndole,  pues,  cuando  volvió  á 
España  tan  decaído,  concedió  varias  eeseneiones  y  franquicias;  pues 
en  la  Real  Ordenanza  adicional  del  reemplazo  del  ejército  espedida 
en  17  de  Mirzode  1773  (Auto  acordado  32.  lib.  0  *  tít.  4  °m  art.  21.) 
se  esplicó  su  Magostad  así:  "Desde  mi  feliz  advenimiento  al  trono 
hn  merecido  mi  Renl  protección  el  arte  de  la  imprenta:  y  para  que 
pueda  arraigarse  cu  éstos  reinos  sólidamente;  vengo  en  declarar  In 
esension  del  sorteo  y  servicio  militar,  no  solo  at  los  impresores»  sino 
también  á  los  fundidores  de  letras  que  se  empican  de  continuo  en  es- 


(2)  Carminum  lib.  VI lí.  \\.  43.  p.  211.  edit.  Lio,  8.°  Este  obispe 
murió  (seguu  Fabricío)  el  año  de  1  177. 

(3)  Simón  Mnjolo  ¡n  ditb.  canicul.  collat.  XXIII.  tom.  1  pfig.  551. 

(4)  Quod  Itnguü  dicitur,  sotmt  rt  transí,  quod  scrib'üud  manrt.  Pi 
41.  n.  6. 
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te  ejercicio,  y  á  los  abridores  de  punzones  y  Matrices."  (1)  V  poco 
después  en  22  de  Marzo  del  misino  año,  concciiió  á  los  impresores 
varias  franquici  is  en  el  bermellón  y  otg^^Hpos  correspondientes 
á  la  materia.  Años  adelante  hizo  la  gracWne  la  tercera  parte  del  pre- 
cio del  plomo  en  los  reales  estancos  á  favor  da.. jos  abridores  de 
matrices  y  punzones  da  letras  de  imprenta  y  fundidores  cíe  ella.  Fe- 
cha á  5  de  enero  «le  I77ó.   A -nini-mo  les  concedió  privilegios  para 
imprimir  lihros,  todo  á  fin  de  fomentar  este  arte,  y  que  floreciese  eu 
esta  línea  el  Comercio,  y  el  público  gozase  beneficio  y  mejores  im- 
presiones; pero  aunque  en  lo  primero  se  ha  adelantado,  ha  sido  y  es 
cargando  en  el  precio  un  esceso  considerable,  si  bien  que  se  discul- 
pan sus  t* icultati vos  ron  decir  «pie  lian  subido  sus  demás  géneros.  El 
Señor  1)         »s  IV  por  RertTórdcn  de  20  de  Julio  de  J781  ordenó 
quednrniresceptindos  los  impresores  del  alistamiento  de  Milicias.  (2) 
y  en  la  Real  ordenanza  de  27  de  octubre  de  1800  para  el  anual  re- 
emplazo del  ejército  se  explicó  en  los  términos  siguientes:  "Asimismo 
lo  serán  los  impresores  que  manejen  por  sí  mismo  sus  imprentas." 
(Novísima  recopilación  de  las  leyes  de  España  lib.  6  °m    tít.  6  °t  del 
servicio  militar  párrafo  XVII  núm.  I  °  de  los  exentos  del  sorteo  pa- 
ra el  servicion  del  reemplazo. 

En  virtud  de  estas  gracias  y  privilegios  tuvieron  una  junta  gene- 
raí  cuarenta  facultativos  (impresores  y  libreros)  en  24  de  Julio  de 
1773,  los  que  otorgaron  una  escritura,  por  la  que  formando  una  com- 
pañía bajo  ciertos  capítulos  bien  arreglados  para  el  fin,  nombraron 
directores  de  las  dos  comunidades  (impresores  y  libreros)  contadores, 
secretario,  tesorero,  guarda-almacén,  y  diputados  de  juntas:  todo  lo 
cual  hicieron  saber  á  los  interesados  en  5  de  agosto  de  dicho  año. 

ritimameute  al  cabo  de  tantos  años  se  efectuó  este  proyecto  en 
la  parte  principal  de  imprimirse  estos  libros  del  rezo  en  España,  por 
medio  de  una  escritura  de  convenio  que  hizo  la  citada  compañía  de 
impresores  y  libreros  de  esta  Corte  con  el  Real  monasterio  del  Es- 
coria!, aprobada  por  el  Señor  O.  Cárlos  III,  en  3  de  julio  de  1774. 

No  paró  aquí  el  proyecto,  pues  habiendo  tenido  la  compañía 
varías  diferencias  acerca  del  cumplimiento  de  su  contrata,  ha  solici- 

(1)  Campomanes  índust.  popul.  part.  2.  pág.  124. 

(2)  Reglamento  de  Milicias  de  la  Isla  de  Cuba  impreso  en  la  Habana 
el  año  de  1812  cap.  2.  art.2o.  151.  12, 
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poner  de  su  cuenta  una  imprenta  completa  con  aprobación  Real 
lo  que  le  ha  aido  concedido  por  cédula  de  S.  M,  dada  en  ei  Eacoriai 
á  26  de  noviembre  de  Í7B7. 

Con  esta  mira  han  comprado  una  gran  casa  en  la  calle  de  loa 
Preciados,  la  que  airve  de  almacén  para  ana  impresiones;  y  asíuns- 
mo  han  puesto  una  nueva  imprenta,  muy  bien  surtida  de  toda  clase 


de  letra;  y  en  el  día  eatá  corriente  para  el  rezo  y  obraa  que  injpri 
y  reimprime  de  surtido. 

Tpdo  este  afecto  que  el  Señor  D.  Cárloa  111  mostró  al  arle  He 
la  imprenta  parécete  venia  desde  muy  niño,  pues  siendo  Infante  de 
España,  y  antea  de  pasa r  á  Nápoles,  tuvo  el  guato  de  instruirse  en 
eata  materia,  haciendo  que  le  llevase!»  á  Palacio  una  pequeña 
ta,  cuyo  dir^ptor  fué  Antonio  Murin. 


Es  copia  de  los  documentos  que  se.  hallan  en  la  typograjia  hispa 
ñola  al  filio  3  y  408,  impresa  en  Madrid  el  año  de  1796. 


PROTOCOLACION 


publicadas  de  oficio  en  el  mes  de  julio  último. 


Secretaría  del  gobierno  superior  civil  de  la  isla  de  Cuba. — El 
Escroo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  general,  conforme  con  Ja  consulta 
emitida  por  el  Sr.  asesor  general  primero  de  este  gobierno,  en  el  es- 
pediente formado  acerca  de  lúa  medidas  que  convendría  adoptar  para 
impedir  que  por  peraonas  de  cualquier  daae  se  infrinja  lo 
en  el  Bando  de  policía  y  órdenea  vigentes,  respecto  á  las 
para  transitar,  ha  resuelto:  que  en  lo  sucesivo  se  exija  Ja  multa  de  4 
pesos  á  toda  persona  que  viage  ain  la  competente  liceocia  de  la  au- 
toridad reapectiva,  ó  que  lo  verifique  habiendo  transcurrido  el  térmi- 
no de  bu  uao;  el  cual  según  lo  prescrito  en  el  art.  19  del  Bando,  ea 
el  de  un  año,  ai  fueren  eapedidaa  por  este  gobierno  superior;  el  de 
aeia  meses  cuando  lo  son  por  los  gobernadores  y  tenientes  goberna- 
dores; y  el  de  dos  meses  por  loa  capitanea  de  partido.  Estas  liceo* 
ciaa  deben  presentarse  á  la  autoridad  local  siempre  qne  nuevamente 
ac  haya  de  hacer  uso  de  ellas,  siendo  refrendadas  grátis  miéntras 
dure  el  tiempo  fijado  para  su  uso  que  en  las  mismas  licencias  ini- 
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^prcsas  se  éspftsará,  conforme  queda  rcjlruiu:  cuya  disposición  se  pü 
*Llica  de  órden  de  S.  E.  para  general  inteligencia. — Habana  28  de 
junio  de  1845. — Miguel  María  Paninguu^ 

 **! 

Secretaria  del  Real  Acuerdo  de*  la  Audiencia  Pretorial  de  la 
Habana. —  Cirailqr. — Formado  espediente  unte  el  Real  Acuerdo  pa- 
ra dictar  tina  disposición  general  que  evite  en  lo  sucesivo  reclama- 
ciones sobre  el  cobrade  los  derechos  de  ocupación  que  por  .«os  pro- 
le.ncios  o  autos  corresponden  á  los  alcaldes  letrados  ó  cualquier 
otro  juez  «le  la  misma  clase,  so  repreaelitó  por  el  Sr.  Fiscal  lo  que 
sigue. — M.  P.  9. — El  Frscal  dice:  <inc  habiendo  como  hay  costum- 
bre de  ijue  á  lo¿  jueces  letrados  se  le  abonen  en  esta  capital  y  detrito 
derec1  ocupación,  no  se  optifo  á  que  en  Sala  Je  justicia  se  re- 

giil.isen  y  pujasen  ni  alcalde  de  wgundo  votoj  y  teniendo  ahora  tam- 
bién en  cuenta  «pie  cu  los  aranceles  propuesto*  á  S.  M.  se  asignan  íi 
los  jueces  letrados  los  mismos  derechos  que* a.  los  asesores,  cree  el 
Fiscal  que  pudiera  por  punto  general  determinarse,  que  continúen 
por  ahora  cobrando  los  tales  jueces  los  mismos  derechos  que  los  ase- 
sores,  á  reserva  do  lo  que  S.  M.  tenga  ¿trien  resolver  con  vista  del 
espediente  de  aranceres  consultado,  coiu^unicámlnao  á  quienes  cor- 
responda la  resolución  provisional  que  recaiga.  Habana  W  ile  junfo 
de  184«">. — Olañeta. 

En  sg  virtud  el  Real  Acuerdo  hn  tenido  a  bien  proveer  el  auto 
del  tenor  siguiente. — Auto:  — Vistos?:  hágase  como  parece  al  Sr.  Fis- 
cal; comynfquesc  esta  determinación  á  las  justicias  del  territorio  do 
esta  Audiencia  y  rrublrquese-en  1u  forma  de  estilo. 

Asi  lo  mandaron  y  rubricaron  los  Sres.  del  margen,  en  la  Ha- 
1>nna  á  19  de  junio  de  184-5.— Sres.— Regente.— Sandoval—  San/..— 
Hay  tres  rubrica».— Regiuo. Martin. —Es  copia.— Regino  Martin. 


MADRID.— Sección  de  instrucción  pública.— Negociado  n.  2. 

 Con¡|rmándose  S.  M.  con  el  dictamen  del  consejo  de  instrucción 

pública,  se  ha-servido  declarar  útil  para  la  eirseñanzn  el  libro  intim- 
ado ..Mauira»  de^ógica"  publicado  por  D.  José  Rodríguez,  direc"to  *• 
•del  cAlegio  de  humanidades  de  la  ciudad  de  Ih  Cornúa^  ^ 

Madrid  19  de  mayo  de  1845.— Rl  subsecretario,  Juan  Felipa 

•    '  •   i      '1  I  *M  
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Sccrctana  dil  Gobierno  superior  civil  de  la  nía  di  Cuba.~- Pre- 
cedidas las  formalidades  dispuestas  en  la  Real  Cédula  relativa  á  in- 
ventos artísticos,  lia  tenido  íi  bien  el  EtCtno.  Sr.  Gobernador  y  Ch pi- 
tan general  eupedir  lii  correspondiente  p«>r  dieí  años  al  licenciado  D. 
Francisco  Sanche/,  del  Pumlo^y  D.  José  Snnrcz  Argudin;  «ocio  capi- 
talista, para  el  uso  de  un  irtefacto  fabril  inventndo  por  el  primero  pa- 
ra construir  losetas  de  distintas  clases  con  obj«  to  de  hacer  columnas 
de  cualquier  alto  6  circunferencia,  lisas,  ó  con  molduras  ó  inscripcio- 
nes, que  después  de  acabildas  podrán  ser  conducidas  si  se  quiere*d« 
un  lug  >r  d  otr<>,  v  suelos  y  techos  de  edificios,  reuniendo  todo  a' 
buen  aparato  y  firme/.a-,  facilidad  y  grande  ahorro  de  tiempo,  de  tra- 
bajo, y  costo  en  la  operación,  en  concepto  de  que  esta  gracia  es  y  ¿»e 
entiende  sin  perjuicio  de  tercero,  en  el  caso  de  <jne  este  proelie  en  l<»s 
tribunales  establecidos,  ser  fal-tns  los  datos  en  (pie  so  apoyó  el  inte- 
resada pVa  conseguirla:  disponiendo  igualmente «S.  E.  se  anuncie  al 
público  para  su  conocimiento.  Habana  9  de  Julio  de  1845. — Miguel 
Alaria  Panlagua. 

Secretaría  del  gobierno  superior  civil  de  la  isla  de  Cuba.  —  Prece- 
didas las  formalidades  dispuestas  en  la  Real  cédula  relativa  á,  inven- 
tos artísticos,  ha  tenido  á  bien  el  Ruerno.  Sr.  Presidente,  Gobernador 
y  Capitán  General  espedir  la  correspondiente  por  quince  años  á  Mr. 
"William  Foster,  natural  de  Washington  en  los  Estados-Unidos,  para 
el  uso  de  dos. máquinas  de  distintas  formas,  destinadas  íi  cuitar  ta* 
blas  delgadas  aplicadas  4  la  construcción  de  cajones  para  tabacos;  en 
concepto  de  que  esta  gracia  es  y  se  entiende  sin  perjuicio  de  tercero* 
en  el  caso  de  que  este  pruebe  en  los  tribunales  establecidos,  ser  falsos 
los  datos  en  que  se  apoyó  el  interesado  para  conseguirla:  disponiendo 
igualmente  S:  E.  se  anuncie  al  público  para  su  conocimiento. 
Habana  9. de  Julio  de  1645. — Miguel  Maria  Paniagui,  " 

Capitanía  General  de  la  siempre  fiel  isla  de  Cuba. — Con  moti- 
vo de  la  penosa  enfermedad  de  que  ha  sido  acometido  el  llTmo.  Sr. 
*  D."  Antonio  Armero  y  Peñaranda  auditor  de  guerra  de  esta  Capita- 
nía general^  ha  dispuesto  el  Escmo.  Sr.  Capitán  general  se  en- 
cargue ¡ n te rirf Bínenle  del  -despacho  de  todos  los  negocios  de  la 
Au'ditpría  para  que  no  sufran  atraso  alguno  durante  la  imposi- 
bilidad de  Señor    propietario,  el  Ldo.   D.  Frliiristo  J»?ier  de 


—  loo — 

g'frlo  de  los  Realen  tribimak'»,  sin  que  esto  t*  miramien- 
to grave  al  público  con  derechos  de  vista;  y  de  orden  de  S.  E.  se 
manda  anunciar  esta  determinación  en  el  Diario  de  Gobierno  para 
general  inteligenoia. — Habana  12  de  Julio  de  1845. —  Pedro  Este- 
ban, secretario. 


Secretaria  superior  civil  de  la  isla  de  Cuba.—  Para  los  efectos 
oportunos  lia  dispuesto  el  Escmo  Sr. 4  Presidente  Gobernador  y  Ca- 
pitán general  »e  publique  la  siguiente  Real  orden. 

Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. — E*cro<j  Sr, —  S.  M.  la  Reina 
Nuestra  Sofión  en  vista  do  lo  espuesto  por  la  Audiencia  Pretorial  de 
la  Habana,  y  de  lo  consultado  por  la  sala  de  ludias  del  Tribunal  Su* 
preutn  «lo  Justicio ,  se  ii  i  servido  mandar  que  para  la  instrucción  de 
espedientes  en  solicitud  de  dispensas  de  ley  y  gracias  llamadas  al  sa- 
carse guarde  puntualmente  en  todos  los  dominios  españoles  de  Ul- 
tramar lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  19  de  abril  da  iSiS. — De 
Real  orden  de  esta  fecha  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  publicación  y 
cumplimiento.—»  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Madrid  13  de 
Diciembre  do  IS44. — Mayan*. — Sr.  Gobernador  Capitán  general, 
Presidente  de  ambas  audiencias  de  la  lula  de  t/uba. — Es  copia.*-» 
Habana  18  de  Julio  de  1845.— Miguel  Muría  Paniagun. 


Secretaria  dcl'Gobierno  Superior  civil  de  la  isla  de  Cuba.— El 
Escmo.  Sir.  Gobernador  Capitán  general  ha  dispuesto  se  publique  pa- 
ra los  efectos  que  convengan  la  siguiente  Real  orden: 

Ministerio  de  M. trina.  Comercio  v  Gobernación  de  Ultramar.— 
Bscmo.  Sr.— Se  ha  enterado  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  espediente  ins- 
truido 4  consecuencia  de  la  consulta  que  elevaron  varios  individuoi 
del  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Santi-Espfritu,  sobro  el  modo  de  e- 
mitir  sus  votos  en  la  elección  de  oficios  por  hallarse  ligados  en  pa- 
rentesco; y  S.  M.  conformándose  con  lo  informado  por  V.  E.  en  car- 
ta Je  M  de  Febrero  último  número  266,  ha  tenido  á  bien  mandar  co- 
mo regla  general,  que  en  todos  los  ayuntamientos  de  esa  isla,  cuando 
ecaistan  dos  ó  mas  capitulares  parientes  dentro  de  segundo  grado, 
pueda  votar  solamente  el  que  tuviere  título  mas  autiguo  de  entre  ellos. 
De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  pora  su  inteligencia  y  efectos  consi- 
guientes.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  25  de  Mayo 
de  Í3I5.—  Armero  —  Sr.  Gobernador  Capitán  General  de  la  isla  de 
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Cub.». — E*  copia. — Heliana  Itt  de  Julio  «le   listó. — Mlgtul  M  . .. 
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Secretaría  del  gobierno  Superior  civil  de  lu  isla  de  Cuba.. — Pre- 
cedidas las  f  rtnnluliidéií  fSpui'Mns  en  l¡i  Real  Géduln  relativa  á  in- 
ventos urtístii  o-,  h  teñTd«»  .'i  lii»'n  el  Esctno.  Sr.  Presidente  Gobcr- 
iwidor  y  Capitio  general  espedir  la  correspondiente  por  cinco  años 
a  í).  Juan  L,  Constable  pnrn  cí  uso  de  un  trapiche  que  ha  irvcntrolo 
pura  exprimir. la  caña  de  n/únir:  de  t :t I  mmlo  que  por  una  d«ihle  pro- 
Mon  y  rn  una  sola  operación  se  le  t  atraiga  to  lo  el  jugo  que  t>e  pic»«Ji; 
i  n  los  trn pichen  Coma ne  ,  ♦  i  concepto,  de  que  esta  gracia  t  t  u- 

tiende  tu'u  perjuicio  de  tercero  en  el  caso  de  que  este  pruebe  en  los 
triluiii.il. •*  estnblrciilns  mt  falsos  los  datos  en  que  te    :  >  \  ó  <  1  íntcre* 
sndo  para  cniipeguirln,  disponiendo  igualmente  S.  F.  sr  anuncie  al 
público  pnra  su  conocimicuto.  Hah¡.na  17  de  Juiiodc  oíoT — Mi-, 
gucl  María  Paniagua. 

Comisión  provincial  de  instrucción  primaria.— l>n  ctimplimien- 
to  de  lo  dispuesto  pop  el  Escmp.  Sr.  Presidente,  Gobernador  Superior 
civil  jr  por  acuerdado  la  Comisión  provincial  de  instrucción  prima* 
ría,  se  recomienda  para  el  uso  de  los  establecimientos  de  educa  ció  n- 
1 1  segunda  edicciou  de  les  elementos  de  cronología  universal  y  par- 
ticular de  Rap  iña»  esta  Isla  y  la  de  Puerto-Rico,  publicada  por  el 
Lalo.  D.  José  María  de  la  Torre,  catedrático  de  geografía  6  historia 
de  esta  Real  Universidad,  no  como  testo  forzoso,  sino  como  útil  á  la 
enseñanza  según  lo  declarado  por  la  ur  pecciou  de  Estudios. — Ha. 
baña  17  de  Julio  de  1345.— José  Miguel  Rodrigue/.,  vocal  secretario. 

  ,  • 

Secretaría  del  gobierno  Superior  civil  de  ¡a  isla  de  Cuba.. — la-, 
firmado  el  Escmo.  Sr.  Goberaudor  Superior  civil  por  la  Cotuisisiou. 
provincial  de  instrucción  primar!  i  de  esta  ciudad,  que  sin  embargo 
de  la  orden  superior  publicada  en  los  diarios  de  19,  23  y  k¿l  de  Se- 
tiembre último  advirtiendo  ú  los  maestros  auxiliares  la  obligación  en. 
que  están  de  obtener  sus  rcspe.cttros,  títulos  según  se  ijispone  cu  el 
Plan  general  de  estudios;  se  han  presentado  en  muy  corto  número 
por  esa  habilitación,  ha  dispuesto  S.  E.  que  se  recuerde  á  los  intere- 
sados, eiurjes  niñeros  del  Diario  la  necesidad  cu  que  cs,tán  de  llennr 
dicho  requisito,  en  el  concepto  de  que  sin  él  tío  papdcu  ocuparse 
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je/ gobierno  Superior  civil  de  la  isla  de  Cula. — Ha- 
hiendo  determinado  el  Fascino.  Sr.  G  diernador  y  Capitán  general  do 
i  cucr.lt)  ron  el  Escmo.  é  Illmo.  Sr.  Arzobispo  el  administrador  de  es- 
ta Diócesis,  fijar  las  horas  en  que  deba  estar  abierto  el  Cementerio, 
general  de  esta  ciudad  ni  serv  icio  público,  á  fin  de  evitar  el  perjudi- 
cial abuso  que  se  nota  do  conducir  los  ca  I ¿veres  li  tata  entrada  ya  la 
noche;  se  ha  servido  S.  R.  señalar  en  el  verano  de  siete  á  una  de  la, 
mañana  y  de  cuatro  á  seis  de  la  t»r  le;  y  en  el  invierno  de  oc.h  n  h 
á  ice  v  d  •  tres  á  cinco,  en  ei  Banca,  -i.i  de  que  n  otra  hura  no  estará 
esped  to  dicho  asilo.  Lo  que  de  orden  de  S.  E.  se  ingerta  cu  tre  ..- 
tueros  consecutivos  de!  Diario  para  que  nadie  pueda  alegar  ignoran- 
cia.— Habana  2.3  de  Julio  de  1845, — Miguel  María  l'uniagua. 
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Secretaria  del  gobierno  Superior  civil  de  Li  isla  de  Cuba  —Ha- 
llándose terminados  loa  trabajos  que  en  ornato  de  la  población  y  ven- 
taja del  vecindario,  lian  debido  bnci-rse  en  la  calle  de  la  Urina,  ha  a» 
resuelto  ti  Encino.  Sr.  Gobernador  y  Caj  ¡tan  genera!,  «pie  desde  el 
día  24  del  actual,  ycon  la  grata  ocasión  de  ser  días  de  h  Augusta 
Reina  M  iJre,  se  ubra  la  espresúdn  calle  al  tránsito  público,  etcef 
toándose  el  paso  por  ella  de  las  carretas  que  queda  prohibido,  —  Ha- 
bana y  Jui¡o22  de  1815. — Miguel  María  Panlagua. 
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RELACION  OBIÍ  LARIA  * 

Dt  "ESTA  CIUDAD  Y  SUBURBIOS 

En  todo  el  mes  de  Jallo  de  194o. 


cementerio  ckiuuai, 

1^ 


En  julio  se  han  enterrado,  Illancos   103 

De  color   2 13 


Total  ,w  406 


adárci 


Entra  los  primeros  designamos  ios  siguientes  cadáveres  como 
personas  notables, 

Dia  1  f"— Doña  Merced  Aloma,  naturnl  de  esta  ciudad,  soltera, 
de  20  años,  vecina  de  Ih  auxiliar  del  Sto.  Angel. 

Dia  2.— Doña  Ana  Pastoriza,  natural  de  esta  ciudad,  soltera,  de 
edad  de  06  años,  vecina  de  id. 

Dia  3. — D.  Domingo  Herrera,  natural  de  I»  Gran  Canaria,  ca- 
lado, de  63  años,  vecino  de  ln  parroquial  de  Guadalupe. 

Idem. —  D.  Domingo  A  roza  re  nn,  natural  de  esta  ciudad,  de  52 
años,  vecino  de  la  parroquia  del  Sagrario  de  la  Stu.  Iglesia  Catedral. 

Idem.— Doña  Manuela  Zelabert,  natural  de  esta  ciudad,  soltera, 
vecina  de  la  auxiliar  del  Sto.  Cristo. 

Idem.— Doña  Lugarda  G  inzalez  de  Osorio,  mtoral  de  esta  ciu- 
dad, soltera,  de  29  años,  tecina  de  la  parroquia  del  Espíritu  Santo. 

Dia  4. — D.  Lorenzo  Mier  y  Teran,  natural  de  Santander,  iin- 
preí-or,  viudo,  dt»5S  años,  vecino  de  Guadalupe. 

Idem. —  D.  José  Vicente  Capote,  natural  de  las  Canarias,  del 
^comercio,  vecino  de  la  auxiliar  del  Mouaerrate. 

Dia  5. — D.  Ricardo  Willi  iras,  soltero,  vecino  del  Espíritu  Sto* 

Idem.— Doña  Serafina  Juli,  vecina  de  la  auxiliar  de)  Mouserrate. 

Din  6. — D.  Manuel  Ador,  natural  de  esta  ciudad,  abogado,  sol- 
ten,  de  40  años,  vecino  del  Stn.  Angel. 

Día  7. —  I).  Pablo  Calzada,  vecino  del  Monserrste. 

Dia  9.— Doña  Sofía  Clia|»nscot,  vecina  del  Monserrate. 
Dia  10.— Doña  María  del  Rosario  Soiolongo,  natural  de  ed&  ciu- 
dad, viuda,  venina  d»-  Guadalupe.  •  m 

Din  II  — D.  Lui*  Drake  del  Castillo,  natural  de  esta  ciudad  M 
eoanfreio,  soltero,  de  29  aflof,  vecino  del  Sagrario  de  la  Santa  iglesia 
Cat»-(lral. 

Dia  13—  Dofln  Juana  Calero,  natural  de  esta  ciudad,  viuda, 
Vecina  del  Knpíritu  Santo. 

Idem.  —  Doñu  Luisa  Echavnrrfa,  vecina  del  Monseirate. 
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Mi-m  — Doña  Jaciuti  Coloma,  natural  «le  esta  ciudad, soltera,  de 
uño*,  vecina  de  U  auxiliar  de  Jeau*  María. 
Idem. —  D.  Gabriel  María  Barros,  ermita n  del  Real  Cuerpo  de 
AftsMeri  i  ile  M  trina,  vecino  del  E«pfrttu  Santo. 

Día  16. — Doña  Rosa  Ramona  G  «vanles,  natural  de  esta  ciudad, 
cacada,  de  32  afion,  vi  ruin  de  Jesti*  Mari  i. 

Día  IT.  —  Doña  Rita  Arromida,  natural  de  esta  ciudad,  viuda, 
de  64  anos,  vecina.de!  Sto.  Augel^B* 

Idem .— • Don  Félia  Valdes,  natural  de  esta  ciudad,  soltero,  de  27 
nños,  vecino  de  id. 

Día  15.— D.  Jnré  Eustaquio  Brito,  natural  de  esta,  soltero,  de 
17  ai  os,  vecino  de  Guadalupe. 

Día  19. — Sr.  Regidor,  Gentil  liomhre  de  Cámara,  caballero  de 
la  Rt-al  orden  española  de  Carlos  III, -dmi  darlos  José  Pedr«xn,  na. 
lurní  lo 'jAh,  casado,  de  52  uño*,  vecino  de  la  parroquial  del  Sagra- 
rlo de  la  S'ta.  ij^I.'-i.i  Catedral.  (I) 

Mein. — T>.  Jnvé  Joutjoiii  Cinln  fie  Zu  lazar,  natural  de  esta,  ca> 
aadn,  ifeíÍ3  años,  vecind  dtM  Sto,  Cristo.  (2) 

Día 21. — Dr.  D.  I>nn  de  A  roza,"  uaturul  de  Parí*,  soltero  de  33 
año*,  vecino  de  la  C  tedral. 

Dia  23. —  Dolía  Febronia  de  Ararula,  natural  de  Méjico,  viuda, 
de  30  año*,  vecina  del  Espirita  Santo; 

Día  20. — Doña  Maria  Cirila  Tomascty,  soltera,  vecina  del  Es- 
píritu Santo. 

Idem.  -  Ooña  María  Luisa  Wilson,  natural  de  los  Estados  U- 
nidos,  casada,  de  32  años,  vecina  de  la  Catedral.  . 

Din  30 — Doña  María  de  h  Merced  González  del  Valle,  natu- 
ral de  -esta  ciudad,  (párvula)  vecina  del  Espíritu  Si  tito. 

Idem.— Doña  María  dé  Je*ii9  Bo  ufante,  natural  de  esta  ciudad, 
casada,-ife  1$  años,  vecina  del  Moiiserrate. 

Dia  31. — Don  Luis  Centeno,  teniente  agregado  al  Estado  Mayor 
de  la  pinza  (Remitido  del  Real  Hospital  Militar.) 

IVlem,— -D.  José  Aconta  y  Martínez,  natural  de  esta  ciudad,  sol* 
tero,  üNb  21  años,  vecino  de  Guadalupe. 

(I)  Los  deudos  y  amigos  del  Sr.  Pedroso,  inconsolables  lloran  la  gran 
pérdida  de  un  vecino  que  supo  honrar  el  pajs,  y  que  por  sus  virtudes  cívicas 
ha  dejado  en  nuestros  corazones  la  memoria  mas  grata  de  amor  y  de  respeto. 

(9)  La  muerte  de  D.  José  Joaquín  Zalaxar,  debe  anotarse  entre  los  acón* 
tecimientos  infaustos.  Nacido  en  esta  ciudad  y  educado  en  las  mejores  es- 
cuelas de  la  encantadora  Italia,  tuvo  proporción  de  adquirir  los  mas  sublimes 
conocimientos  en  la  .pintura  y  en  la  música,  en  cuyos- ramos-no  conoció  rival, 
y  si  á  suyhabilidad  estraordinaria'le  huhlérawc  mpañado  un  carácter  menos 
tétrico  yiknas  apegado,  sin  duda  queja*  beUas  artes  le  habrían  acordado  el 
monumento  de  que  c»  digno  pprsu  saber. 
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de  las»  pcnonas  que  ban  comprado  y  ocupado  nichos  en  e* 
cementerio  general  después  de  la  construcción  de  aquellos. 

L"»s  \\\p  l'.evan  esto  |Rn"OB?"lian  sido  cadáveres  exhumados  de  las  an- 
'tiguis  sep'nl  raías  para  Ir^ladaTlo^^Jos  nucV33  nichos. 

N  3    1.  fele««tdn  en  vida  por  el  l'scmo.  Sr.  conde  de  Villanueva. 

2.  Idem,  idem,  por  Ih  Escum.  Sr;i.  su  espora. 

3.  «Idem,  idem,piy*el  Ksctno.  Sr.  D. Claudio  dePiuillos,  *uhijo. 

4.  Idem,  Ídem,  por  eISr.  coronel  don  Mariano  Romay. 

5.  Idem,  ídem,  por  el  Sr.  Maestra  n  te  de  lu  Real  Runda,  don 

Felipe  Simón  «le  los  Herrero?. 
Q3*>  6.  Doña  Teresa  Hernández  Polo  de  Oviedo. 
(ty5»  7.  Doña  María  Anade  Znyas  y  IVdroso. 
8.  Doña  Concepción  \.  mz  de  Sta.  Cruz. 
\).  Sra.  doña  María  de  la  Trinidad  Torruntegui  Ferunndcz  do 
Lauda. 

10.  Megido  en  vida  por  doña  Josefa  Stn.  Cruz  y  Oviedo. 

1 1.  [líoin,  ídem,  por  el  Ldo.  don  Santiago  Romaguera. 
ftT^l-J.  D  )ii  Tdiihu  Rodríguez  Buron. 

13.  Elegido  en  vida  por  doña  Felipa  A  rango  y  Castillo. 

14.  Idem,  idem,  por  doña  Josefa  Stu.Crnzy  Oviedo  p;ira  quien 

ella  di-ponga. 

ló.  Idem,  ídem,  por  doña  María  de  las  Nieves  Ferrcr  dé  Custró 
1«.  Don  ¿Win  Baez. 

J7.  Klt  gidy  en  vida  por  ¿Ion  Josó  ¿Vrnngo  y  Castillo. 
18.  Idem,  idem,  por  el  Escmo.  Sr-  don  Ignacio  Crespo  y  Fuiicc 
de  León. 

10.  Don  II  lefonso  María  de  Cárdenas. 
20,  Don  Ramón  Rosque. 
(C/**:íl.  8eñor  Intendente  honorario,  caballero  de  la  Orden  Je  Cía- 
los III,  don  Narciso  García  de  Mura. 


07^22.  Doña  Adelaida  Alonso  y  Renté. 
07*23.  Don  Juan  GoVer. 

24.  D  .nía  Ana  Pastoriza. 

25.  Don  Domingo  Herrera. 

07*26.  Doña  Matfn  de  la  Luz  Larra*at>:ii  )'  .Vruicutcros. 

27.  Doiíh  Lngrarila  Gonr.ulez  Osorto. 

98.  Don  luis  DrakftJ-  «tillo. 

29.  Señor  don  Carloaffosé  Pedr*^ 

30   Elegido  en  vida  por  don  !        i'»  Armenreros. 

31.  Doña  Vicenta  Cope/.  Luje  Ramírez  de  Areíluno. 
m  32.  Dona  Krehoniu  de  Aranda. 

3.Í.  ty>ñu  Maria  de  Jesús  Bonfante. 
£r'i*   1       P.jM-íqutM  Royes  de  Rodríguez. 
Cr/-Jt.J>')\y  Francisco  do  Paula  Hornillos.  # 
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Cuantos  escritos  se  iuserten  en  i  sta  obra,  serán  de  interés  permanente, 
que  no  espiren  con  las  pasager.is  y  ;u  cnl»  nttlt  >  nrcunsUuicia.s  tic  la  época  de 
su  publicación. 

SOLEMNES  EXEQUIAS 

DEI.  • 

■  :->.«  mo.  Si-.  I>.  Juan  Vírenle  Gucmes  Paehcc©  de  Padilla 
lloi  casitas  v  Aguayo,  Comiede  Re%  ílla-C«l£«'do,  liaron 
y  Sr.  territorial  de  la*  villas  >  haronías  de  llrllinova  > 
Rivarroja,  teniente  general  de  lógrenle*  ejeirllo*,  ra- 
banero m-an  cru  «le  la  real  y  distinguida  orden  espa - 
ñola  de  Cario*  tercero,  <  omendador  d<*  Peña  de  Alar- 
lo* en  la  de  C'alatrava,  virey,  gol>ei  nador  y  rapllan 
general  que  fin*  de  rsta  \ue  va-E*  paña,  pre*ldenle  de 
hii  real  andlein  la,  inspector*  romandaiilc  general  drl 
realruerpode  artillería,  &r.  Celebradas  por  sus  apa- 
sionados en  la  Iglesia  de  \.  P.  S.  Fram  iseo  de  .Méjico 
lo*  «lias  23  y  24  de  octubre  de  1799.  1  mandada.*  Im- 
primir por  l>.  Pedro  de  Hasat  c. 

BREVE  DESCRIPCION 

ESTOS  FUNERALES. 

Por  flei-jesuila  don  Juan  Manrro»  Dirginino,  que  habin'rrgrrsado  dr  Ualia. 


-  v  -  « 

i>i: 


El  ganarse  á  fuerza  tic  beneficios  lartiniversalidud  de  los  cora- 
zones de  i^m  entera  nació»,  e*  empresa  sumamente  árdua  y  dificif, 
es  conquista  de  un  héroe  cristiano,  es  hazaña  merecedora  de  las  lágri- 
mas de  un  sincero  reconocimiento.  No  es  obra  esta  de  un  resuelto 
valor  que  con  ánimo  intrépido  arrostra  á  los  peligros,  destroza  ejér- 
citos, asalta  fortalezas,  avasalla  ciudades  y  reinos.  I>«  este  género  de 
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hazañas  nos  cuculaj^muchag  Jns  historias  profana*  *>gl«»í  T 

el  que  nos  tocó  en  suerte»  por     signios  altís¡^>8  de  In  divina  previ- 
deuei    es  una  época  fecundísima  de  semejantes  brillos,  que  aparen- 
tan heroísmo,  y  c>tán  ciertamente  muy  lejos  de  constituir  un  héroe 
cristiano.  Obra  en  tabaquistas  el  valor,  obra  la  ciencia  militnr, 
obra  la  táctica,  obra  la  sangrLtea  en  los  peligros;  pero  generalmen- 
te hablando,  tiene  gran  parte»  que  llama  el  vulgo  fortuna,  las  que 
npnrecen  á  nuestros  ojos  casulidades,  y  realmente  son  sábias  dispo- 
siciones del  Señor  Dios  de  los  ejércitos,  que  gobierna  su  mundo  cu u 
infinita  sabiduría.  En  uua  palabra,  los  Alejandros  en  la  Ah  í,  loe 
Césares  en  la  Europa*  los  Corteses  en  Méjico,  los  I^jwrros  en  el 
Perú,  los  Buonapartes  en  Italia,  debieron  sus  laureles^^^MÉBtan- 
cias  extrínsecas,  que  los  hicieron  entrar  victoriosos  á6us i  conquisa* 
dejando  los  voluntades  de  los  conquistados  en  una  est  reina  frialdad, 
y  miéntras  duró  el  terror  y  espanto  muy  agenas  de  nmorá  sus  nue- 
vos señores.  La  conquista  de  corazones  de  toda  uno  nación,  no  se 
obtiene  á  punta  de  espada,  sino  á  fuerza  de  beneficios  y  de  uua  vo- 
luntad constante,  desinteresada,  leal,  abiertamente  decidida  á  procu- 
rar lodo  bien  á  la  nacioq. 

No  pretendemos  que  haya  sido  reservada  tamaña  gloria  sola- 
mente al  Escmo.  Sr.  D.  Junn  Vicente  GÜeme*  de  llorcasitas,  conde 
de  Revilla-Gigedo  &c,;  pero  tampoco  tememos  asegurar  en  faz  de  to- 
do el  universo,  que  este  hombre  verdaderamente  grande,  tan  ilustre 
por  su  sangre,  carácter  y  hazañas  militares,  como  admirable  por 
sus  virtudes  cristianas  y  pv>líticas*>se  arrebató  las  voluntades  de  la 
Nueva-España,  en  la  feliz  época  de  su  vireinnt»,  las  arrastró  consigo 
al  Viejo  mundo,  se  las  llevó  hnsta  el  sepulcro,  y  las  tendrá  siempre 
á  su  devoción,  mientras  no  se  destierre  de  estos  países  la  hermosa  y 
amable  virtud  del  reconocimiento.  Eternizó  esta  gratitud  megicana, 
y  sus  justísimos  motivos  el  fumoso  sermón,  que  se  oyó  en  la  iglesia 
de  S.  Francisco,  el  diu  de  las  exequias  que  vamos  á  describir.  ¡Que. 
orador  tan  cumplido!  qué  rasgos  de  varonil  elocuencia!  qué  golpes 
de  santa  sinceridad!  quéArdades  tan  macizas!  qué  piiOjUjas  tan  vi- 
vas y  enérgicas!  No  es  orador  quien  ahora  teje  este  dilcurso;  pero 
sin  serlo  conoce  la  perfección  de  tal  pieza,  cotejándola  con  el  origi- 
nal que  en  ella  se  retrata.  No  se  deslizó  el  docto  predicador  en  un 
ápice  contra  la  verdad.  Desmenúcese  todo  el  discurso,  desentráñe 
se  todo  el  peso  y  fuerza  de  sus  convincentes  razones.  Pobre  Phnn>, 


-163-  f| 
si  quisiéramos  liacer  otro  tanto  con  tu  <  JocucnJ*úino  panegírico  de 
Trujano!  Sin  embargw,  el  orador  ¿élttvd^^Mp  precisado  á  que- 
dar corto,  porque  lo  era  el  tiempo,  ni  Dpdía  en  pocas  lujas  desempe- 
ñar enteramente  un  asunto  de  tanta  grltide/.n. 

Tal  era  el  formar  un  completo  elogio  del  difunto  Conde,  y  pro- 
liarlo  con  evidencia  un  héroe  verdaderamente  cristiano.  EJ  solo  rumo 
de  8ii  virt  inatg  en  Méjico  ministra  para  «  sto  tuntas  pruebas,  que  la 
misma  copia  es  capa/,  de  embarazar  Tía  mas  feliz  y  espedita  pluma; 
siendo  por  una  parte  muy  difícil  entresacar  los  materiales  mas  opoi  - 
nos,  cuando  son  silos  muchos,  y  por  otra  ^muy  doloroso  ceder 
á  la  estrechez  del  tiempo,  abandonándooslos  primorosos  que  her- 
mosearían el  retrato.  Quien   habla  de  la  justicia  que  forma,  segun 
ci  t  rinos,  el  principal  distintivo  de  nuestro  Conde,  se  verá  en  las  ma- 
yores an^tupBrsi  le  falta  tiempo  para  espjnyarse  deleitosamente  en 
casos  particulares,  qiiQpruehan  habér  logrado  en  este  gran  "vi rey,  un 
benéfico  protector  la  viuda  y  el  pupilo;  un  flgerrte  vigoroso  y  suma- 
mente activo  los  pobre-*,  un  defensor  infatigable  los  Indios:  un  pron- 
lo  despacho  los  pleitos,  aun  Jos  que  parecían   interminables  y  esta- 
ban llenos  de  polvo  en  los  archivos;  una  puerta  la  mas  franca  el  infe- 
liz, el  ngnviado,  el  oprimido:  haber  temblado  por  aquellos  dias  el  de. 
lito,  y  aun  allá  en  sus  oscuros  rincones  haberse  estremecido  el  ase- 
sino, el  usurero,  el  ébrio,  la  ramera,  el  tahúr*  of  holgazán;  haberse 
estimulado  con  alabanzas  los  animo-  acreedores  á  ellrfs,  y  remunera- 
do con  empleos  de  honor  y  conveniencia  él  mérU"  y  la  virtud.  La 
increible  actividad  con  que  pa*ec¡a  volar- de'una  en  otra  determina- 
ción, y  á  todas  atendía,  como  si  cada  .una  fuera  su  único  negocio: 
la  vastísima  estension  de  su  mente,  que  se  paseaba  rfor  todos  los  ra- 
iimajue  le  pertenecían,  por  todos  los  tribunales,  por  todas  las  calles 
por  todos  los  caminos,  por  todas  las  ciudades  y  pueblos  de  su  viiei- 
nato:  su  portentosa  memoria,  que  no  le  pcrmi:ia*en  tanta  confusión 
de  negocios  olvidar  pequeñas  menudencias,  que  condugesen  al  con- 
suelo del  pobre,  del  afligido:  su  delicadísimo  desinterés  que  lo  llena- 
ba de  «íb^r  á  la  vista  <!<•  un  regalo  que  I presentaran,  y  c¡ u o  devolvía 
con  af  ib^Wrbanidad,  su  resuelta  entereza  para  llevnr  adelante  los  úti- 
les proyectos,  ¿ji  atención  «i  respetos:,  su  cristiana  humildad»en  ceder 
á  la  razón  aguna  cuando  realmente  la  conocía;  su  incomparable  celo 
de  la  gloria  de  nuestro  católico  monarca:  su  amor  universal  &  todo 
gremio,  sin  mas  acepción  de  personas  que  la  de  inclinarse  en  caso 
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de  dudo,  á  favor  ilel  miserable;  su  protección  á  las  ciencias  y  arte*, 
de  las  que  se.  declaró  Mecenas,  y  cuyos  adelantamientos  procuró  con 
tanto  esmero:  el  decidido  anhe¡<>  por  la  pública  felicidad  de  la  nación 
que  gobernaba:  su  veneración 'al  santuario  en  tiempos  de  tanto  luto 
y  calamidad  para  la  iglesia:  todo  esto  forma  un  complexo  de  agra- 
dables y  miles  virtudes  de  que  resulta  una  maravillosa  hermosura,  un 
hombre  verdaderamente  grande,  un  extraordinario  mnttnl,  un"  héroe, 
no  á  las  medidos  del  vulgo  profano,  sino  á  las  del  religioso  adorador 
del  gran  Dios. 

Este  complejo  de  prendas,  este  hombre  grande,  este  héroe  de 
órdeu  superior,  es  puntualmente  quien  conquistó  los  corazones  de  loa 

mejicanos,  que  se. precian  y  glorian  de  ser  tiernos  y    sibles 

á  los  beneficios.  El  Viajero  Universal,  en  el  cuaderno  78,  impreso 
dos  años  ha, 'y  que  todo  es  una  menuda  descripción  «le  Mímico,  dice: 
**EI  carácter  de  los  mejicanos  es  ser" generosos^cortesesynfable*  y  ca- 
ritativos." Agradezco*,  sobre  toda  espresíon,  el  buen  concepto  que 
tiene  de  mis  paisanos;  pero  tratándose  de  pintarles  el  carácter,  yo  hu- 
biera deseado  qtu¿  no  se  les  hubiera  defraudado  el  epíteto  de  agrade- 
tdos,  que  sobre  otras  prendas  Jos  distingue.  No  tengo  el  honor  de 
conocer  oí  autor  Viajero;  pero  muy  de  veras  lo  estimo  y  aprecio  por 
la  dulzurq.de  su  estilo,-  por  aus  bien  oultivados  talentos,*  por  su  índo- 
le franca  y  marcial.'  Nos  dice  muchas  verdades,  algunas  agradables  y 
no  pocas  amargas.  De  tnl  cual  prpposicion,  espero  que  admitirá  mi 
apelación  á  tnbunnj  imparcial,  principalmente  de» aquella  de  la  car- 
ta 503,  quéfhalilniJdo  de  larimprenta^- dice:  "¡Sin  duda  se  perfeccio- 
naría este  arte  en  Méjico,. sj  hubiese  autores  que  la  fomentasen  oon 
producciones  drenas  de  la  atención  del  público."  Desde  mi  oscuro 
rincón  tengo  el  gusto  de*divjsar  en  Méjico  muchos  sálaos  que  romea 
tarian  1k  imprenta  con -producciones  dignas  de  presentarse  al  main  ilu- 
minado publico;  pe/o  no  ig.no  ra  el  ilustre  Viajero,  que  las  letras  por 
lo  común  tienen  él'  maj  -gtfsto  de  hacer  maridage  con  los  pobres,  y 
que  los  gastos  de  .-imprenta*  en  Méjico  son  escesivos.  Esta  mi  apela- 
ción no  rompe  la  véale  ra  citó  y  huerta  armonía  que  protesté  I* 'autor, 
y  á  su  bella  pluma  tampoco  la  romperán. Jas  amorosas  quc^stlc  Mé. 
jico,  que  dice,  confirmando  su  carácter  de'agrad'ecidp:  "l^n  candes» 
no  de  sesenta  y.masliójas,  ernqué  'prama  tan  feliz  desoribejaa- provU 
Inicias,  que  en  "estos  últimos  años  tanto  -me  hermosearon,  entera- 
mente  calla  el  Hombre  de  jn{  edocfenle  virey,  mi  bienhechor  insigne. 


el  conde  de  Rcvilla-ljigedo,  que  tanto  se  esmeró  en  favorecerme,  que 
casi  me  cjio  de  nuevo,  que  fu*  la  admiración  de  la  Nueva-España." 
Enjugaría  sus  lágrimas  Méjico,  si  al  luéuos  quedara  en  vida  este 
hombre  grande,  á  cuyos  pies  rindiera  por  Iñudos  años  el  debido  tri- 
buto del  mas  tierno  reconocimiento.  Tero  fué  servido  el  gran  Dio*, 
<jui  iudit  in  orbe  terrarum,  de  arrancarles  aun  este  consuelo  á  los  me- 
gicanos,  recordándoles  con  este  triste  suceso,  que  toda  gloria  es  efí- 
mera sino  es  la  celestial,  para  que  fuimos  criados,  y  á  La  cual,  como 
debemos  esperar,  llamó  por  medio  de  una  edificante  muerte  al  famo- 
so conde  el  dia  12  de  mayo  del  año  .171)1>.  Ovóse  en  Méjico  esta  fa- 
tal noticia,  como  suelen  oírse  las  calamitosas  desgracias  que  no  se 
contenían  con  herir  á  ciertos  particulares,  á  determinadas  familias, 
sino  qjic  hacen  infeliz  á  todo  el  público.  Afligióse  la  universidad  de 
este  beneficiado  reino,  muchos  lloraron  tiernas  lágrima*,  y  algunos 
casi  quisieron  arrebatar  de  l;x  boca  á  Fürnio  aquellas  palabras:  "Hanc 
unam  babeo  injuriam  luam,  Ckrsar,  efacisti,  ut  viverem  »t  morerer  in- 
gratus:  Sola  esta  injuria  me  lias  beclro  ¡oh  César!  que  no  pudiendo 
yo  pagarte  tantos  beneficios,  me  obligas  á  vivir  y  á  morir  ingrato." 
Por  evitar  esta  feísima  taclia  de  ingrnniud,  resohieron  algunos,  es- 
pecialmente afectos  á  la  buena*  memoria  del  d,  i  fu  uto  conde,  pagarle 
en  el  modo  posible  sus  muchos  beüjeQciosTsnCragaiido  á  sQ  alma  con 
solemnísimas  exequias,  que  fueron  celebradas  en  la  forma  siguiente: 
Eligióse  para  la  lúgubre  función  el  capaz  templé  dej  gran  Pa- 
triarca" san  Francfsei,  donde  se  puso  una  base  o  zócalo  de  veinte  y 
un  pies  de  ancho  y  doce  de  alto:  se  levantó  sobre  esta  solida  base  á 
la  altura  de  treinta  pies  un  obejisco  magnífico,  cuadrángula,  de  or- 
den tosca'no,  en  que  se  veía  pi imoroHainento  imitado  el  jaspe  rosa. 
< 'ua,l{0  cuerpos,  qué  iban  en  armónica  diminución,  sostenían  la  má- 
quina piramidal,  en  cuya*  principales  i  isj (¡ataban  colocado!  loaa* 
cudos  <le  armas  del  ilustre  difunto,  y  en.  ej.  final  remate,  sobre  un  co- 
gin  da  terciopelo  carmesí,  las  insignias  de  la  gnui  Cruz  de  lareul  Or- 
den de  Carlos  l\t;y  encima  el  baaton,  espada" y  sombrero,  distintivas 
del^otofiOHi  militar  y  f>olíliCTo.  .Sobre  ^k»ócnlo,  al  pjir  de  los  cuatro 
ánguJoaJW  primer  cuerpo;«*e  k va  otaban' cuatro  blandones  de  quince 
pies  de  alio,  i_  m rim do  jtr I  jMpé.-róe.a,  cada  ^blandpir  con 

cinco  laces,  coijsjstentes  en  ujr  cirio  oTSaetajpi'  ,  y  una  a/andcla  con 
cuatro.  veta>  de  á  libra.  Ocho  unju  nales  de  plu-la,  bien  distribuidos  en 
las  cuatro  frentes  del  mismo  primer  cuerpo,  sostenían  otros  tantos  cí- 
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ríos  Je  :t  diez  y  seis  libras  cada  uno.  Ciento  sesenta  y  odio  hachero* 
de  plata,  repurtidosjen  loj  cuatro  cuerpos  con  la  mus  nrin/miosa  si- 
metría, ofrecían  un  golpe  tic  vista  el  nías  agradable,  y  llenaban  la  gra- 
ve magestad  de  la  soledme  función.  Sobre  cada  ángulo  del  primer 
cuerpo,  estaba  una  estatua  que  representaba  una  virtud  cardinal,  to- 
das con  su  tarjeta  en  la  mano,  en  que  iban  escritas  las  poesías  de- 
que después  bailaremos.  ü(  raidos  tarjetas  tenia  cada  frente  de  este 
primer  cuerpo,  y  tudas  se  llenaron  con  poesías  alusivas  á  las  hazaña* 
del  béroe,  á  cuyo  fúnebre  honor  se  levantó  el  mausoleo.  La  suma  es- 
treche/ del  tiempo  y  varias  punosas  incidencias,  no  dieron  fugar  av 
que  lograran  el  mismo  género  de  adorno  los  cuerpos  segundo  y  terce- 
to, en  que  solo  lucían  bien  significantes  emblemas,  nnájflgos  á  las 
prendas  y  virtudes  del  señor  Conde.  Las  dos  priucipahjHffentes  del 
cuarto  cuerpo  se  ocuparon  con  dos  epitafios,  uno  latino^  otro  cas- 
tellano. A  mas  de  las  luces  que  iluminaban*!)  obelisco,  estaban  espar- 
cidos por  el  cuerpo  de  la  iglesia  veinte  y  cuatro  Mandones  de  plata 
con  sus  correspondientes  círios  á  distancia  di-  cinco  varas  uno  de  otro* 
Seis  velas  ardian  en  el  altar  nmvory  dos  en  los  demás.  Se  contaron  en 
rii  suntuosa  iluminación  cyjfr  o  cíe  litaos  cuarenta  y  ocho  luces;  y  el 
consumo  de  cera  ascendió  á  trescieuras  setenta  y  cuatro  libras,  diez 
onzas,  incluso  el  de  las  ycWajfe^ujuno  que  se  presentaron  á  los  seño- 
res ministros  de  Real  Audieneia',  canónigos  y  prelados  de  religiones. 

Convidada  la  nobleza  y  muy  crecido  número  de  individuos  de 
otras  clases  por  medio  de  un  sencillo  papel,  cuyo  traslado  d «Yerno* 
después,  la  tarde  del  '2'-)  de  octubre,  con  la  asistencia  de  innumerables 
personas  de  todos  órdenes,  á  las  4  y  cjuarlo  comen/.o  la  vigilia  con  la 
mayor  solemnidad;  y  terminada  esta  dió  principio  á  la  orucion  fúnel 
bre  Tatina  el  Dr.  D.  Rafael  Moreno,  que  se  esmeró  en  tejer  un^m- 
plido  elogio  a)  benemérito  tljfu uto  con  rasgos  de  verdadera  elocueWia 
y  fué  oido  con  los  aplausos  .correspondientes  al  nombre  del  orador,  y 
afamable  objeto  de  su  argumcuto.  Con  dolor  nos  vemos  privados  de 
la  satisfacción  que  tendríamos  si  leyerael  público  esta  pieza:  con  rué' 
gos  y  súplicas  luchó  persottü^  auloridud  contra  la  modéstia  <^el  ara- 
dor; pero  e*sfe  absolutamente  n«i  quiso  pennitir  <pie  pnbmBs  la  ¡im- 
prenta su  elogio  fúnebre.  No  por  eso  si  ra  menor  la  lama  que  se  ad- 
quirió. CniTucluyÓjaC-ln  sotemntdnd  de  esta  tarde  con  el  responso  acos- 
tumbrado, que. en  ton  ó  con  Veta  en  mano  la  venerable  Coili  unidad  de 
Pudres  de  la  Observancia.  Al  dia  siguiente  se  ofrecieron  al  Altísimo 
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por  el  «lina  del  ilustre  difunto,  doscientas  cincuenta  y  una  nnsngt,  o- 
cupándose  gran  parte  de  la  mañana  treinta  altares;  el  cual  número  se 
completó,  añadiendo  á  los  fijos  de  la  iglesia  v grande  y  otros  portáti- 
les, los  de  la  adjunta  capilla  de  Balvaucra,  que  vulgarmente  llama- 
mos de  los  riojaiiots  Un  peso  era  la  limosna  de  la  misa  de  seis  á  ocho 
de  la  mañana,  doce  reales  de  ocho  a  diez,  y  dos  pesos  de  diez,  á  doce; 
y  se  advirtió  con  ternura  y  go/.o  que  tundios  sacerdotes  no  quisieron 
admitir  la  limosna,  dando  con  esto  manifiesta  prueba  del  puro  moti- 
vo de  reconocimiento,  que  los  condujo  á  solemnizar  las  exequias,  y 
ofrecer  el  Santo  Sacrificio  por  alma  tan  benemérita  de  los  megicanos. 
Desde  las  ocho  comenzaron  á  sucederse  en  el  cauto  de  solemnes  res- 
ponsos las  sagradas  religiones,  enderezadas  desde  sus  respectivos 
convenios  en  edificantes  comunidades,  A  lua,uueve  y  media  rompió  el 
hilencio  hraiúsica  con  una  delicada  composición  del  famoso  maestro 
de  Capilla,  vulgarmente  conocido  con  el  nomine  de  Españólelo;  si- 
guió el  oficio  tic  difuntos  y  últimamente  la  solemne,  misa,  que  cantó 
el  R.  P.  guardián  del  colegio  do  s;m  Buenaventura,  dicho  Santiüg<> 
Tlaltelolco.  A  las  once  concluyo  »'>i  i,  y  subió  al  pulpito  el  reveren- 
do Padre  Dr.  Fr.  Ramón  Cafafuf  tJe^jnh  n  de  Predicadores,  de 
ettya  elegantísima  pic/.a  hicimos  mención  al  principio  de  cs-ta  uarra- 
Sva,  Solo  añadimos,  que  no  dejó  por  mover  afecto  alguno,  de  los  que 

^^^^^^^^^ 

en  semejantes  ocasiones  dehen  manejarse,  y  que  consiguió  dejar  muy 
vivamente  impreso  en  los  corazones  el  justo  dolor  de  la  gran  pérdida 
que  tuvimos  en  la  muerte  de  un  ciudadano  tan  amable  y  urbano,  de 
un  vi  rey  tan  útil  y  benéfico,  de  un  cristiano  tan  modesto  y  humilde. 
Dióse  fin  al  magnífico  sufragio  con  los  cinco  acostumbrados  respon- 
sos, de  los  que  cantaron  cuatro  en  los  ángulos  del  mausoleo  cuatro 
reverendos  padres  de  Provincia,  V  el  último  el  reverendo  padre  guar- 
dián del  convento  grande,  por  hallarte  ausente  el  M.  EL  padre  Pro- 
vincial. 

Pasamos  á  dar  breve  noticia  de  las  poesías  y  elogios  que  ador- 
naron esta  Pira;  y  añadiremos  á  cada  una  su  compendiosa  explica- 
ción, para  que  nadie  tropiece,  sospechando  sentidos  ágenos  de  plu- 
ma impWcial,  d&Mcng airada  y  cristiana.  El  cúmulo  de  estas  piezas 
podríamos  Ulularlo,  Llantas  del  reconocimiento:  pues  todas  respiran 
el  agradecjdOf  afecto  que  profesan  los  111ejica11u4.nl  héroe  que  lloran 
pero  respetamo»;  el  escrúpulo  de  algunos  modernos  que  poco  gustan 
de  tku'os  alegóricos. 
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Pura  la  tarjeta  de  un  ángulo  del  primer  cuerpo  se  ideó  por  ge. 
roglífico  una  matrona  llorosa  y  este  lema: 

*■ 

FARENTI  LACRIMAS. 

 •>►<<•  

ODH. 

-  Frob!  disecaren^  monis  imaginero, 
Manu  cruenta  quae  mihi  suslulit 
(Ab  tetru!)  l'rincipera  Revillam: 
Qfara  quid  atrocius  liocce  Tacto?  ^ 
Quid  invideres,  pallida,  sat  vides: 
Virum  tulnaí,  quo  quid  amabilo 
Mngis  fuíssc,  non  repertuiu, 
Prisca,  recentiave  obtulisses. 
Quid  nata  pyj»s¡t  tacta  doloribus 
Non  flero-Patrem,  cui  fuil  Índoles 
Virtufefcnnta,  líPantecellat.... 
Scffrnala  tristia  quid  recordor? 
Nom  surit  dolores,  carmine  quos  brevi, 
Tetráque  possit  voce  revolvere 
Vel  ipse  Pindarus,  louanti 
Ore  modos  facilis  cien?. 
Erumpe  fletus:  advenías  mihi 
Solus  mederi,  corrue  plurimus, 
Genas  inunda,  incendiumque. 
Vi  veré  si  est  opus,  obrue  intus. 
Et  tu,  qui  ¡n  alto  vértice  consides, 
Tu,  qui  imperas,  at  que  omnia  obediuut, 
Huic  aspicc,  et  corrobóralo 
Omnipotcns  fragilem  dolentcm. 

La  matrona  llorosa  representaba  á  Méjico,  eir quien  son  tan  na- 
turales las  lágrimas  por  la  muerte  deí  conde  Rcvilla-Gigcdo,  comoio 
son  en  una  tierna  hija,  que  contempla  el  cadáver  de  suWmndo  padre. 
Son  muy  debidos  los  últimos  oficios  que  Iiacemos  á  persona  que  en 
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toda  su  conducta  nos  mostró  entrañas  paternas,  deseosísimas  de  nues- 
tro bien;  pero  son  al  -mismo  tiempo  fUtieitós  con  esceso,  ni  es  fácil 
asistir  A  ellos  sin  movernos  á  llanto.  Csplica  la  oda  latina  este  dolor 
de  Méjico  que  quisiera 'despedazar  ¿Ha  muerte,  por  haber  esta  tira- 
do su  sangrienta  hoz  contra  la  vida  de  un  hombre* grande,  tan  bene- 
mérito de  la  Nueva-Kspaña,  tan  generalmente  amable  y  tan  lleno  de 
prendas  las  mas  geniales.  Ahogada  la  triste  matrona  en  este  mar  de 
-graves  congojas,  y  queriendo  apartar  de  su  memoria  los  motivos  que 
se  Las  oausart,  deplora -su  iuabiltdad  para  espresnr  la  grandeza  de  su 
dolor;  y  convida  á  las  lágrimas,  que  vengan  á  socorrerla  y  con  el  co- 
pioso caudal  de  sus  corrientes  apaguen  el  incendio,  qué  internamen- 
te la  devora.  En.  la  última  estrofa  se  convierte  cristianamente' á  la 
verdadera  fuejite  de  todo  consuelo,  al  sojo  Señor  que. manda  y  es 
obedecido,  le  suplica  que  vuelva  los  ojos  fi  ella,  y  como  Todo  poderoso 
conforte  su  fragilidad,  y  haga  calmar  su  dolor" 

Para  la  segunda  tarjeta,  del-  mismo  cuerpo,  muchas  lámparas  ron 
este  lema: 

CUM  TEiVEBRIS  SCELEK  V. 
Otífe. 

Gaudete  o  s.trperi:  pellituf  eyjlat 
Delictuni:  tutudit  pérfiida  crimina 
Plaudente  urbe,  Revilla, 
Nocti  lampadibus  Antis* 
Non  ultra  tenebrae;  lucida  compita 
^  Noctu  sunU  latebras  non  habet  amplius 

Effrons  culpa,  ti  mor  i 

Cedat,  quamlibet  impudens. 
Junxit  nocte  diem  Vir  celebérrimos, 
Et  fama  nítida  splendidus  undique: 
^m  Lumen  perpetuavit 

Urbi,  ne  noceant  mali 
Vos,  ó  Mexicei,  plaudite  vocibus, 


•  os,  v»  i'xc.vicci,  jnauuiit:  vocioiis, 

Pergrato.  que  nnimft  dicite  Princrjo 
Xanto:  ín  pnce  quiesce, 

•  •  •* 

-Eternum  tibi  luceat.  * 


•1 
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Cui  vivofueral  lux  in  amoribus. 

*  » 

Nullae  SiriTtenebrae,  sít  niliilliorridiim, 
Sil  vitae  melioris 

Lumen  jam  8Íne  termino. 
Et  tu,  triste  scelus,  tristius  ingeine, 
Cui  jam  nont  remanent  antra  latentia: 
Olim  nox  tibijavil; 

Jam  non  est  sine  lampade. 


£1  alumbrado  de  la  ciudad  fué  de  los  beneficios  mas 'sobresalien- 
tes que  hizo  árMéjico  su  cristianísimo  virey  el  Conde  de  Revilla-Gige- 
do.'Lo  eapone  la  oda  latina,  pidiendo  aplauso  k  los.  habitadores  del 
Cielo,  que  lucieran  eco  á  los  vivas  y  universal  júbilo,  con  que  los  me- 
jicanos behdijeron  tan  útil  determinación.  Esta  puso  en  derrota  nn 
ejército  de  crímenes,  que  avergonzados  desaparecieron  al  ver  todas 
las  noches  iluminada  con  suma  hermosura  la  ciudad.  No  hay  ya  mo- 
mentos de  tinieblas  en  Méjico,  ni  tiene  ya  escondrijos  la  descarada 
culpa,  que  debe  ceder,  si  no  á  la  vergüenza,  por  lo  ménos  al  temor 
de  ser  descubiertas  por  la  luz.  Hizo  este  prodigio  de  asemejar  la  noche 
al  dia  un  varón  á  todas  luces-ilustre  y  esclarecido  por  su  buena  fama 
en  ámbos  mundos  perpetuó  la  luz  en  ausencias  del  sol,  para  quitar  á 
los  malos  el  abrigo  de  la  oscuridad.  Aplaudid,  mejicanos,  diciendo  á 
tan  gran  bienhechor:  Descansa  en  paz,  vive  en  eterna  luz;  y  pues 
tanto  *te  agradó  esta  en  tu  vida  mortal,  no  veas  jamás  tinieblas,  no 
veas  horrores;  eterna  sea  la  claridad  de  tu  nueva  vida.  Y  tú  desventu- 
rado Crimen,  gime  al  fatal  golpe  de  haber  quedado  sin  tu  amada  os- 
curidad: te  atrincherabas  en  las  tinieblas;  sucedió  unaperpétus  luz. 

Para  la  targeta  del  tercer  ángulo  del  mismo  cuerpo,  un  sol  qgmo 
en  el  medio  dia,  y  este  lema:  ' 


OMNI  A  LUSTRAT. 

ODE.      V    '  * 

Vides,  ut  alta  Cyntthius  é  rota 
Et  astra  velox  lustrát,  et  omnia, 
Quae  shre  Mater  alma  Divum, 
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Seu  Thetisunda  creat  marinne? 
Sic  jura  Titán  hic  populas  daré, 
Scien8  que  fata  evolvere  publica 
Ut  lustrat  (ali!)  Felicitan* 

A  tn  plaque  terque  beata  regna! 
Nec  ille  Marti,  Mercurio,  aut  Themi, 
*    Vehlaevc  parcit,  qur.s  fácil  iinpiger 
Serviré  prósperos  saluti, 
Ac  decori  populi  superbo. 
Restabat  unum;  pr'aestitit  hoc  Deús, 
"Ui  visat  astra  loetus  et  otíis, 

Metíais  que  Divutím  alté  fruatur 
Nectare  dignus  ali  Kevilla. 


El  astro  luminoso,  presidente  de  nuestro  dia,  que  visita  y  comu- 
nica luz.  *  tod  os  los  planetas  de  nuestro  sistema  sol;rr;  iguafhu-iite  re 
corre  en  teinte  y  cuatro  horas  cuantos  reinos  contiene  el  globo  terra- 
queo  que  habitamos.  Parangona  la  oda  precedente  con  este  benéfico 
luminar  al  cohde«Revilla-Origedo,  que  diestro  en  el  manejo  de  su  ad- 
ministración, visitaba  sin  reposo  cuantos  ramos  contiene  el  vastísimo 
y  bienlfadado  reino  de  la  pública  felicidad,  Prestó  el  (>onde  su 
incansable  atención  al  bufen  orden*del  estado  militar,  a!  incremento 
de  las  ciencias  y  nrtes,  á  la  mas  esacta  administración  «le  la  justicia,  y 
á  los  auges  de  la  agricultura;  y  haciendo  prsperaríí  cada  uno  ile  estos 
ramos,  los  obligó  á  servir  con  su  parcial  prosperidad  al  bien  público, 
y  á  la  decorosa  majestad  del  pueblo  mejicano.  La  inmensa  y  afanosa 
tarea  de  esta^rrfnde  alma,  que  tanto  se  ejercito  en  busca  de  benefi- 
cios para  nuestro  YeinW^edia  ya  el  premió,  y  el  jusfo  Remunerados 
se  lo  concedió,  llamándola  á  descansar  efHil  reposo  y* convite  celes- 

•  t_.  v  •  ar  * 

tial  de  que  se  habia  hecho  tan  digna. 

Para  la  targeta  del  cuarto  ángulo  una  estrella  brillante  en  noche 
oscura*con  esté  lemn*i 


NEC  NOCTE  QUIE9CIT. 


Scde  sub  claro  eglit  nrvn  taunis, 
Et  fegit-rloies  apis,  atque  mella  » 


i  • 
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Ponit  ta  cerÍ9*hominique  tutus 
Tune  labor  instat. 

Nigra  sed  somni  genitrix  ut  timbra 
Occup*at  térras,  placidae  quieti 
Omniu  indulgent,  nisi  puru  celso 
'Sidcra  Olympo. 


¡ci  sólua  rutila  aemulatus 
lera  et  totus  p'opultini  sáluti 
Deditus  Prorex,  vi^ilat  hcaudis 
Omnibus  uiius. 

'  *  * 

Nihtectfsabnt  vigibue,  rapto 
Languiditf membris  plácido  sopore, 
JSi  labor  posset  daré  Mexicunis 

Nocte  saluteni,  * 

El  sábió-nutor  de  la  naturalezn  quiso  'dividir  nuestro  dia  natural 
en  dos  partes, 'una  lucida,  que  llamamos  dia,  otra  oscura,  que  llama- 
mos noche:  la  primera,  destiuuda  al  trabajo,  la  segunda  al  necesario 
descan.-o^con  que  se  reífcbran  las  fuerzas,  para  iepelir.al  dia  siguien- 
te la  tarea.  Bita  alternativa  que  observan  los  irracionales-,  goberna- 
dos por  el  solo  instinto,  ln  guardan  .también  los  bonibres,  dirigido* 
por  la  razón:  jel  diu  Itj^pgftan  env  suspiraba  ¡n>  y  sudore,.;  dedican  al 
'descanso  la.norbe,  cuyas  tinieblas  no  interrumpen  Ju  remotísima  luz 
de  las  estrt  Vas,  que  solas  p&jvcen  velar,  cuájalo  todos  lo^  cuerpos  de 
nuestro  si'  'ina  ims  convidan  al  sueño  con  su  (juicio  silencio.  El  con- 
de Rcvillu-Gigedo  en  su  vive  ¡nato,  después  de  haber  imitado  usurante 
el  dia,  la  incansable  y  fogosa.catrera  del  Sol,  emulaba  con  intrépido 
vigor  el  nocturnofctesvelo  de  ln*  estrellas,  abandonándose  al  trabajo 
en  las  horas  mas  pesadas,  por  hacer  felices  á  los. pueblos  que  gober- 
naba.  Nada  le  importaba  pasar  en  vela  noches  enteras,  robando  á 
su  causado  cuerpo  el  apacible  reposo. del  sueño,  con  tal  que  lográra 
multiplicar  sus  obsequios,  dia  y  noche  dirigidos  á  utilidad  de  sus 
mejicanos.  9  4  h  A 

En  eada  frente  del  mismo  cueppo  había  dos  tarjetas:  para  una  da 
la  primera  frente  sft'peuftó  el  gerógiílico  de  una  Fuma  despedazando 
sus  alas  y  este  lema:  * 


Digitized  by  Google 


—173- 

NON  DE-ERUNT  CRISPI. 


EPIGRAMA. 

Hactenu?  Herois  clarissíma  gesta  Revillee 

Per  térras  volitans^er  mare.  Fama_tulit. 
Nnnc  irata  suias,  et  prfcceps  impete,  pennas 

Dilácerat,  memprans  tacTá  tfolore  Virum. 
Nam  quid,  ait,  perínu§  valeant  prodesse?  Quid  ultra 

Nuntia  sim,  possinjcum  citó  tanta  motil 
Estné  tuá  destrá,  qbod  cerno  illustre  cadáver, 

Fallida  mors?»FaniKr perderé  dicta  potes?-.  • 
Non  tamen  ev#rtes  nomen,  quod  claruit  instar 

Solis.  Mexicei,  plauditc,  vivei  id. 
Pbstrepo  voce  quide/n  ruucá,  lacrimobilfe  alas 

Rumpp;?sed  liistoiiai  penna  canora  raanét. 

Mucho  habta*trabaj*ado  la  Fama  en  correrías  por  diversas  partes 
¿leí  mundo,  llegando  en  triunfo  la  esacta  relación  de  várias  her6icas 
hazañas  del  conde- RevtflnGigedo.  Se  leyeron  algunas  de  estas  coa 
aplauso  universal  en  gasetas  de  países  muy  remotos,  haciendo  eco  en 
C6rtes,  en  gabinetes,  en  tertulias  de  hombres  de  fino  gusto, 
nombre  del  virey,  mejicano.  Pinta  el  epigrama 
la  Fania  por  la  temprana  muerte  de  este  grande  hombre,  ¿ 
maba  sus  alas,  coma  instrumentos  ya  inútile«*para  remontar  el  vuelo, 
á  pregonar  taa^hazañas  de  su  héroe.  ¿Para  qué  rne'sirven  las  alas, 
decia,  si  veo  fenecer  tan  presto  persona  de  tan  alta  esfera,  cuyas  glo- 
rias era  empeño  mió  publicar?  ¿lis  la  hoz  que  maneja  tu  diestra,  ¡oh 
pálida  muerte!  quien  me  ha  causado  el  dolor  de  estar  viendo  ese  ilus- 
tre cadáver?  Acabaste  de  un  golpe  cuanfo  ha  fabricado  Ui  Fama  en 
lautos  años.  .Pues  no  teudras  el  consuelo  de  ocultará  la  posteridad  el 
esclarecido  nombre  de  mi  héroe.  Alegraos,  mejicanos,  que  no  queda- 
rá este  sepultado.  Es  verdad  que  ha*  cj^edado  ronco  mi  clarín  con  el 
presen  te*  gol  pe,  y  que,  en  fuerzu  de  él  estoy  despedazando  mis  alas, 
pero  uo  fallará  uirSalústio  qifÉ  recoja  estas* plumas  y  las  h^ga  feli- 
ces, «¡cribiendo  con  ellas  la  hiotojia  de  mi  querido  conde. 
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Para  la  otra  tarjeta  de  la  primera  frenteaun  navio  abandonado  i 
as  iras  del  mar  y  este  lema: 


Quid,  si  cgo  demergar?  Vos,  inqnit,  vivite:  eunti 

Per  mure  fiuctivagum  smit  milii  vota  mori. 
Vita  mare  est,  vestratnque  aviaos  disquiro  sulutem, 

Pervada  salsa  rutíns,  íii  frngilique  ra  ti. 
Si  prodesse  meis  potui,  quid  plura?  Procella; 

Iusurgant,  peream;  gloria  tutu  mea  est 
Vos-,  ó  Mexicei,  colui;  mine  occiso  fruclui 

Viríbus,  in  vObis  quas  -ríosuisse*placet 
Sat  vixi,  decorique  datum  satis:  este  beali; 

Est  mibi  perpetuó  vivere  vestra  snlus. 


Es  muy  antigua  comparación  la  del  gravísimo  peso  de  un  gobier- 
no con  un  bajel  en  la  mas  terrible  borrasca.  Él  coiroVRevilld*(rigedo 
conocía,  como  pocos,  la  naturaleza  del  graji  ¿jargOftifle  ponía  sobre* 
sus  hombros  el  viro  nato,  deseaba  éfi  bízmente  desempeñar  sus  obli- 
mes,  y  no  perdonaba  á  esfuerzos  por  consegOt(lo.  Los  buraca?* 
áqyedebirt  hacer  frente,  para  vencer  díficur%des  eh  su  admi- 
ácion  ^éRtica:  las  formidables  olas  que  naturalmente  debian  so- 
brevenir enVlaí  contradicciones  de  algunos,  cuyos  desórdenes  refor- 
maba, constituían  al  bden  virey  en  estado  de  vidlentísima  tormenta. 
No  faltaron  leales  amigos  que  le  décian:  que  aquel  irif.iligable  tesón* 
quedia  y  noche  lo  ocupaba  en  t'anla  multitud  y  variedad  de  providen- 
cias, acarrearía  sin  duda  el  total  quebranto  de  su  salud.  Y  aquí  en: 
trn  el  epigrama  que  pinta  su  magnánimo  corazón  en  esta  respuesta- 
"¿Quo'  importa  que  yo  me  sumerja?  Vivid  vosotros,  miéntras  yo  na-^ 
veganéo  por  un  piélago  borrascoso,  voy  'en 'buten  de  la  muerte.  La 
vida  es  un  mar:  atravesándolo  en  la  frágil  barquilla  de  mí  ruinosa 
salud,  voy  con  ansia  en  pos  dé*vucstro  bien  estar.  Cuando  habré  con- 
seguido seros  útil  ¿qué  mas  pretendd^g^ev'á^ifte  tempestades,  pe- 
rezca yo^n  ellas;  mi  gloria  está  en  segnro.  Pbr  vosotros  he  trnjnju- 
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do,  mejicanos:  dad  el  caso  que  muero,  quebrantadas  mis  fuerzas,  me 
alegro  de  haberlas  quebrantada  en  vuestro  servicio.  Bastante  he  vivi- 
do, bastantes  honores  he  gozado:  sed  felices  qüe  vuestra  felicidad  es 
para  mí  una  vida  duradera."  Eate  es  el  rtaturalísimo  sentido  del  epi- 
grama, ni  me  pasaron  por  la  imaginación  otras  idea.*»  cuando  lo  hice. 
No  entiendo  como  pudo  caber  en  el  bello  entendimiento  de  un  sabio 
de  mucho  juicio,  el  interpretarlo  siniestramente.  Protesto  cfln  la  mas 
ingenua  verdad,  que  jamas«he  mojado  (a- pluma  en  satírica  mordaci- 
dad contra  ningún  particular.  Ksto  tiene  amedrentados  muchos  inge. 
nios  contra  la  inocente,  la  dulce,  la  útil  y  amabilísima  poesía. 

Psra  la  primera  tarjeta  de* la  frente  opuesta,  un  sol  que  por  to- 
das partea  desparrama  igualmente*  su  luz,  con  este  lema: 


OMNIBUS  OMNIA. 


Como  el  sol  en  su  giro  reluciente, 
Sin  respeto  de  honores,  ni  de  edades, 
Sin  lustres  atender,  ni  calidades; 
Luce  y  calienta  á  todos  igualmente: 

Así  Revjlla,  á  quien  se  le  presente, 
Pronto  está:  no  distingue  dignidades, 
Títulos,  nacimientos,  facultades, 
Oficio  ó  traje  no  hay,  que  lo  amedrente. 

Cortés  con  ricos,  pero  justiciero* 
Respetuoso  con  nobles,  pero  gravé: 
Con  pobres  genefóso  y  placentero. 

A  todos  gusto  dar  discreto  sabe, 

Todos  los  pechos  sabe  abrir  certero, 
Acomodando  á  cada  cual  su  llave. 


Vuelve  el  gerogltílco  del  sol,  aunque  á  representar  objeto  diver 
so,  y  es  la  igualdad  con  que  esUtastro  &  todos  comunica  su  luz,  áto 
dos  abriga  y  calienta  con  el  fue^o  de  sus- (ayos,  á  todos  es  neuéfic.< 
■in  acepción  de  personas.  Esta  virtud  de  la  igualdad  con  todos  wd< 
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primera  necesidad  A  quien  desea  gobernar  con  acierto,  y  realmente 
Ajé  de  las  mas  conspicuas  y  visibles  en  el  conde  Revilla-Gigedo.  Quien 
tenia  negocio  que  tratar  con  su  virey,  ni  se  retraía  por  su  desaliño,  si 
era  pobre;  ni  confiaba  en  su  fasto  y  gala,  si  era  rico;  ni  se  avergonsa- 
ba  dp  rfu  abatimiento,  si  era  plebeyo;  ni  preteudia  ser  preferido  por 
sus  timbres,  si  era'nobie;  ni  el  estado,  ni  el'secso,  ni  la  edad,  ni  otro 
pnrticubii.molivn  cerraba  á  nadie  las  puertas.  A  todos  recibía  cun  igual 
franqueza  y  acomodaba  el  trato  á  la  necesidad  del  asunto.  Urbano. y 
o  fu  b  le  con  lys  opulentos,  no  su  doblegaba  con  elfos  contra  la  justicia: 
respetuoso  con  caballeros  y  damas,*  na.da  perdía  de  su  magestiiosa 
gravedad  en  ilustres'concurrencias:  á  personas  de  bumilde  condición, 
aunque  m  nitenia  su  natural  entereza,  les  mostraba*  urt  rostro  muy 
humano;  y  mas  de  una-vez  le  sucedió  presentársele  perrinas  en  quie- 
nes advertía  demasiado  respeto  á  su  dignidad,  y  las  animaba,  jJicien- 
do:  "No  tenéis  que  temer;  tratáis  con  ñu  hombre  como  vos:  bablad 
con  santa  franqueza:  proponed  vuestro  negocio*sin  cortedad/* 

Para  la  otra  tarjeta  de  la  misma  frente  dos  panos  en  acto  de  con- 
cordia y  este  lema: 

SONETO. 

*  • 

Concordaron  por  fin  en  un  asiento 
Amor  y  magestad,  que  se  decía, 
No  haberse  jamas  visto  en  armonía, 
Ni  ser  podrían  de  un  mismo  sentimiento, 

Esta  gran  maravilla,  este  portento 
Lo  ejecutó  Revilla,  y  á  porfía 
Vinieron  á  su  rostro,  en  simetría 
Pintando  cada  cual  su  lucimiento.  • 

Su  gravedad  heroica,  magestuoso 
Lo  aclamaba;  mas  dulce  y  agradable 
Magestad  era  en  punto  luminoso. 

Su  trato  era  genial,  cortés,  afable, 
Urbano,  despejado,  cariñoso, 
Y  con  dardos  de  amor  hacíase  amable. 


itized  by  Google 


r 


— 177 — 

No  son  tnii  difíciles  de  combinar  Jos  intereses  de  la  Mugestnd  y 
del  amor,  que  absolutamente  no  se  hallen  ejemplos  de  personas  emi- 
nentes en  dignidad,  que  ha»,  sabido  ¿finarse  al  .mismo  tiempo  el 
amor  de  todo  género  de  personas;  pero  por  un  emitió  concepto  de  la 
naturaleza  de  la  verdadera  escelencia» y  autoridad,  fueron  en.  lo  Anti- 
guo tan  raros  loa  ejemplos,  que  814 misma  raridad  dio  lugar  íi  la  cé- 
lebre sentencia:  Non  Jbcnt  Cfinnmunt,  n¿me  Jn  una  sede  inurantur 
Jíajestas,  et  Amor.  Después  que  el  amabilísimo  Dios  Hombre  se 
digno  ou>ori/.  tr  eifc.su  persona  esta  unión,  ya  no  es-tan  estraérdftia- 
rioatenoioesm  ui|  liombr»*  de  Mima  dignidad  y  juntamente  muy  ama- 
lite,  U izo  ti n  dúda  con  maravilloso  primor  •  >(.  lVlis  ctjptae  el"  coude 
ReVilla-Gigerio:  supo  hacerse  respetar  y  llevar  á  <U  ludo  e¿cto  sus 
ordenes,  de  manera  que  parecía  presidir  erT  su.  gobierno  el  terror; 
pero  andino  iun  (lu  stro  su  ingenioso  cariño,  que  supo  hacer  patente 
á  todo  el  mundo  la  limpieza  de  su  intención,  dirigida  siempre  á  la 
utilidad  de  la  nación  que  gobernaba.  En  efecto,,  lloraron  su  ausen- 
cía»  y  llui  mi  su  muerte  los  mejicanos,  bien  satisfechos  del  amor  que 
te  debieron,  y  bien  depuestos  á  mantener  siempre  vive  la  memoria 
de  un  «¿rey  que  reunió  tan  escelentes  calidades. 

Para  la  prwni  ra  targeta  de  la  tercer  frente  del  mismo  cuerpo, 
un  Argos,  en  hábito  de  pastor,  y  este  lema: 

v  ^s>  * "    T*"eWtQ|  * 

CEN.TENO  LUMINEC1NCTUS. 

.LYRA. 

Argos  el  pastor  griego 
Hasta  cien  ojos,  dicen,  que  teniu, 
Pero  á  quien  110  era  ciego, 
Tener  aun  mas  de  ciento  parecía 
El  principe  Revilla,  mejicano, 
Virey,  cortés,  magnánimo  y  humano. 

Asombro  á  todos  era 
Su  comprehension;  á  todos  les  espanta, 
Como  baste  la  esfera 

De  humana  vigta  á  menudencia  tanta.  . 

En  todo  estab¡ar  todo  lo  sabia: 

Tanto  hacer  con  cien  ojos  no  podría. 

23 
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Hublad  vos,  tribuna^-  m 
líe  Méjico?  pngad  un  fiel  tributo,  # 
.  Testigos^lrapnrcwlas, 

•      0  •  A  I»  verda<¡.  Lob  Etnicos  ser  fruto 

Dirían. <\p  Jt»ve  ¿y  vos?  Parlad,  ¿pudiera 
Tanto  hacer  hombre  de  entumí  esfera? 

•  m 

Subte  ésta  se  l  levaba, 
#  Ér*  * 
Y  desdi-  aquella  hu  eminente  altura 

Todo  1n  gobernaba,  » 

.  £iii  olvidar  la»r.ellex¡on  madtlrn,  ^       .  «tife. 

.    I lombres  JjaVj  que  sjn  rasgos  libérale- 

Que  reservaba  Dios  en  sus  caudal$*l 

Fué  del  poder  divino  * 

Liberal  rasgo  el  ínclito  Revilla: 

Su  acierto  peregrino 

•       Y  su  gobierno  á  todos  rnaravifla. 

•  Vre,  y*  repriirTe  del  uno  la  jnaolenoia,,  «49 

Ve,  y  consulta  del  otro  la  inocencia. 

Llora  desconsolada. 

Méjico,  á  tu  Argos,  y  ese  justo.  I^nto 

De  tu  tristeza  nada 

Knjugue  ni  consuele  ttí  quebranto, 

Sino  es  la  sabia  voluntad  eterna 

Que  sus  hechuras  [>róbída  gobierna. 

Fingía  la  antigua  fábula  cien  ojos  *en  eí  pastor  Argos,  para  dar 
a.  entender  la  vigilancia  que  requería  el  ministerio  encomendádole 
por  Juno.  No  bastarán  otaos  tantos  para  ser  bien  espresada  la  increí- 
ble actividad  con  que  atendía  el  Conde  Revílla-Gigedo  á  todos  los 
ramos  de  su  vastísimo  gobierno.  No  hallan  lenguas  los  juiciosos  im- 
parciales para  significar  en  algún  modo  la  maravillosa  comprehension 
de  este  gran  Virey,  á  cuyo  desvelo  y  vigilancia  no  escapaba  la  mas 
menuda  cosa,  que  necesitara  el  cuidado  de  su  providencia.  Los  tri- 
bunales de  Méjico  podrían  levantar  un  agradable  grito,  que  se  oyera 
en  las  cuatro  partes  del  mundo;  atestiguando  su  sorpresa  en  este 
punto;  y  diciendo  cada  cual,  haber  creido  á  los  principios  efe  aquel 
vireinato,  que  el  dicho  señor  parecift  no  pensar  mas  que  en  los  nego- 
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oíos  de  aquella  determinada  oficina.  Y  si  las  casas  particulares,  y 
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ao^  las  mas  despreciables-elin/is,  se  congregaran  á  dar  tcstimouio 
tie  esf»  verdad;  seria  casi  tan  creeydo  el  numero  de  tesligos^omo  lo 
es  el  de  los  habitadores  de  Méjico.  Coercemos  haber  escedido  los 
justos  Ihu  i  les  la  poesía,  llamando  ¡«I  ("onde  Reyilla  liberal  ra ago  del 
poder  divino,  esto  es,  hombre  de  aquellos  Varos,  que  cria  la  Oinuipn- 
teneia  j»ara  grandes  empresa*.  LloVe  Méjico  enhorabuena,  v.  qp'° 
vuelva  sus  enternecidos  ojos  al  eterno  Seuür,  que  todo  lo  dispone  con 
ladinas  -sabia .providencia.    •  .  * 

•Para  la-qtra  tapeta  de  la  tercer-frente,  una  oalle  muy  hermosa  y 
usf-miM,  y .  esielemn:  -  f 

SALI  TI,  AC  DECGÉI. 
LYRA. 

......      •  • 

♦     Si  eres  Méjico,  Hermosa 

Deberte  que  el  viagero  se  embelesft, 
*     .hiendo  tu  primorosa  •         _  • 

Compostura},  ¿quién,  dime,  autor  fué  de  esa 
Tan  galana  belleza/?  Fué  por  cierto 
Kevillft  tu  virey;  llóralo  nfuerto. 

fci  una  plaza  lograste 
Tamaña,  tan  gentil,  tan  despejada, 
Que  puede  sin  contraste  . 
Ser  de  plazas  modelo,  y  una  armada 

*  • 

.  t.    Dentro  de  ella  alojarse,      qué  desvelo 
»Se  debe?  X[  de  Sevilla:  ya- es  del  cielo. 

¿Y  cómoda  ¡yo  veo 
En  tus  calles  inmundo*  muladares? 
;  Quien  promovió  ru  aseo? 


¿Quién  cegó  acequias?  quién  de  tus  hogares 


•  *  Cuidó  *q.ue  no  tuvieran  vjMa  triste? 

Fué  ReviUu  el  amable':  va.no  existe. 
*         •*  Inconsolable  llora  >* 

De  mí  ful  héroe  la  falta*por>us  ojos 
Corra  de -auforá  á  aurora 
•La  mffs  ;un;i  i  ít:w  í'uefi  n  ;  y  los'  despojos 
?}u«  cgfo t^ira  rgtyiejrd&^en  tu  memoria 
futan,  depositad*  allí  su  historia. 
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Uno  de  los  mas  impprtantes  empeños  que  contrae  por  su  empleo 
quien  gobiejry.  es  el  cuidar  de  la  limpieza  y  aseo  de  la  ciudad,  qife 
desterrando  los  vapores  perniciosos,  notablemente  conduce  á  la  sani- 
dad de  sus  moradores,  Asi  mismo  se  juzga  interés  público,  y  digno 
par  consiguiente  de  los  Cuidudos  de  «jikí  ii  manda,  el  atender  á  la 
hermosura  y  comodidad  de  las  calles,  y  elegancia  de  los  edificio*- 
Bu  lrtg  bellos  tiempos  de  lt¿  antigua  Hoina  se  creyeron  de  tal  impor- 
tancia estos  oficios,  «¡ ne  babea  siegij  <  antro  personas  de  cniacter. 
únicamente  de-tinadas  á  ellos,  y  era  eete  coma  indispensable  prado 
mira  elevarse  á  fas  snhlii^^ina<¿i>ti -aturas.  lia y  en  Méjico  cuidada 
nos  ilustres,  cuyo  cnrgo  es  análogo  al  de  ;u|iiell«».s  Kdiies  rouiren*»s: 
sin  embargo,  el  conde  Revilla-Gigedo  tomó  con  sumo  esmero  subr« 
sus  hombros  así  la  belleza,  como  el  «seo  de  esta  nobilísima  corte,  y 
en  ambos  ramos  proyectó,  nfnnó  #  consiguió  tatito,  que  dió  por  fin 
á  su  queridfe  M  ejico  un  semblante  enteramente  nuevo.  íiimundos 
cafíos  y  a ceqtií as  cegadas,  giro  diario  de  carbones,  que  recojan  ba- 
suras y.  desechos  de  bis  casas,  calles  á  primera  rlqz  del  día  regad**, 
empedrado  constantemente  renovado,  fuentes  distribuidas  á  pública 
comodidad,  plazas  destinadas^  solos  tomestibfos,  magníficdb  edifi- 
cios levantados,  y -otras*  providencias  de  este  jaez,  s* » n  tantos  monu- 
mentos, que  hablan  aun,  y  por  cien  bocas  demuestran  el  autor  de  la.re- 
novucion  de  Méjico.  Quien  vió  esta  ciudad  antes  del  vireinatode  núes 
tro  conde,  y  admiro  después  su  hermosura  y  limpieza,  no  podía 
cansarse  de  bendecir  á  tan  benéfico  prrtecior  de  hi'tiach  n  Mejicana. 

Para  la  primera  targeta  de  ta  cuarta  frente  una  amena  ribera  fe- 
cundada de  un  rio,  con  este  lemas* 


Ninir  sftu, 

t  LYK  A  .* 

Vil  intef^f,  por  quien  las  mas  gloriosas 
Acciones  degeneran 

En  vergonzosft  vicio,         •*  » «        \  9 

Por  quien  mil  ramas,  aunque  bren" jugosas 

En  vez  de  fruto  dar,  *&«pr<ecipício 

Funesto  se  aceleran;  . 

De  Révilln- ei^cl  pecho  no  cupiste,  * 

Ni  mancharle  hizo  ti*  puiizojfti  irisfc-  ^ÜÉ 
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Insinuarte  tentaste  en  su  limpieza, 

Pusfstele  asechanzas, 

Ofrecístele  ineiensoi; 

Ya  juzgabas  vencida,  su  firmeza, 

Y  hasta  cojer  en  él  mito*  inmensos 


Crecian  tirs  esperanzas:        ^  - 


Pero  él  es  rio  que  jninns  desmiente 
Lo  limpio  del  caudal  de  su  cociente. 


Generalmente  dicen,  qinp  no  hay  guardas,  que  resistan  á  la  llave 
de  oro,  f >nnc i palmiqjgletmda  saben  manejar  ja  lisonja  y  adulación.  Aca- 
so rw  h%y  peste  mas  torpe  y  aprgou/.nsH,  que  Ih  del  ínteres;  v  acas? 
no  hay  otra  que  haf  a  cutí  I ido  tanto,  \  causado  tan  graves  daños  en  los 
pobladores  de  nuestro  globo.  Bien  lo  conoció  el  que  dijo:  Quid  non 
morí  tilia  ptctora  cogis,  auri  sacra  jame  *?  De  e>ta  pemieios.4  enferme- 
dad parece  que  vjyió  enteramente  esento  el  conde  Revilla -<¡iy«  do;  al 
ménos  «i  la  padeció  entregeos  males  de  herencia  de  nuestros  prime 
ros  padres,  la  supo  dominar  de  tal  manera,  que  jamas  tuvo  influen- 
cia en  sus  operaciones.^  a  te  entiende^  que  en  u.na  administración 
tan  entendida  y  tan  rica,  no  faltaron  k  tentativas  para  abrir  con  precio- 
sos dones  la  puerta  de  su  cucaron;  y  tme  muy  diestras  manos  toma- 
ron la  dorada  llave  para  ribrir,  sin  ser  sentidas,  con  el  dulce  aliciente 
de  los  elogios  y  aprobación  de  su  conducta.  Era  muy  noble  el  alma 
del  conde,  para  dejarse  avasallar  del  oro;  y  muy  advertida  pura  no  pe- 
netrar  el  vil  n^inisterio  de  4a  lisonja:  cerró  á  ésta  la  boca  con  no  ha- 
cer caso  de  sn  despreciable  bajeza;  como  embotó  las  puntas  todas  de| 
interés,  no¿££cihici*fo,custnsos  presentes.  V  i  <  \  idenció  á  todo  el  mun. 
do  que  el  desempeño  de  s(i  orjligucjgn  y  el  hien-estqr  de  la  nación  me- 
jicana, fueron  los  resortes  de  todo-  el  movimiento  que  se  admiraba  en 
su  activo,  y  vigilantísimo  vireinato:  no  teniendo  por  mira  en  tantos 
afanes  y- trabajos  provecho  alguno  suyo;  como  el  caudaloso  rio  no 
recibe  utilidad  de  las  tierra»,  que  ^.continuamente  fecundando. 

Para  la  otra  tarjeta  de  layiarta  frente  . una  imágefl  de  la  muerte 
jiMT(A<¿  la.  eaina  del  enfermo  conde,  y  este  lema: 

^^^^^^^^^a^^^a^aai 
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LyiU. 

El  alma  siempre  grande  de  Revilla, 
Constante,  valerosa,  * 
Igual  en  sus. acciones  • 
Políticas,  guerreras,  sin  ma'ntilla,  • 
Sin  desdoro,  si  o  tacha  de-toedif**  « 
Corona  los  blasones^        -  \ 
Que  le  tejió  la  fama  vec¿nglera,  ♦ 
Llegando  al  fin  de  su  mortal  carrera. 

Siente  la  voz  de  muerte,  dá  una  ojeada 
Al  pálido  semblante,  •       •  .  • 

Descarnado  esqueleto:  Q  . 

••Solo  á  Dios  temo"  dice:  |r  preparad*  ' 
Desde  antemano  á  tan  fatal  nisiaoii  ,  - 

Oye  el  nesro  decreto,  ' 

Sin  qué  el  femoral  tránsito  ia  altor 

¡Si  vivió  siempre  grande,  niHyor  utuerel 

Han  tenido  todos  ios*  siglos,  y  en  el  nuestro  lian  abundado  cier- 
tos falsos  héroes,  que  en  próspera  fallid  jactaban  una  fortaleza  y  vi- 
gor de  ánimo  á  toda  prueba;  pero  puestos  á  la  sincera  luz  de  la  muer- 
te, deponen  la  embustera  máscara,  y  declaran  _  Ib. que  son*  El  conde 
Revilla-Gigedo  tuvo  entre  su.-  mas  unJiR»*,  \  principales  distintivos  la 
virtud  de  la  magnanimidad,  bien  manifestada  en  muchos  lances  difir 
cile8  de  su  vida  militar  y  política;  y  Ja  aupo  cristianamente  conservar 
hasta  los  últimos  suspiros,  No  (e  acometió  la  muerje  á  traición,  de 
manera  que  no  le  dejára  ver  bien  claró  ej.  rostro  del  desengaño:  viola 


venir  pa*o  á  paso,  en  aire  de  segura  victoria,  con  iuvencíl 
en  mano;  y  él  con  ánimo  intrépido,  sin  desfallecer  á  lan. 
ta,  la  recibió  como  embajatriz  del  Supremo  Señor,  de  quie n  tenemoji 
^a  vida  como  en  puro  depósito.  Tuvo  sobrado  tiempo  para  disponer  á 
satisfacción  los  negocios  domésticos;  perdonó  y  pidió  perdón  á  sus 
enemigos  (no  era  difícil  tenerlos  en  la  luminosa  carreé  que  ¿jguió 
desde  *"  frasca  juventud);  se  despidió  de  inundaiviajctfidados  y  en" 
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•»**go  toda  su  reñVcsion  ai  gratule*  al  importante,  al  único  necesario 
negocio  que  es  el  de  la  etenfu  salud;  /por  último,  con  serena  tranqui- 
lidad] abandonó  los  despojo*  murtales  y  voló  ármanos  del  Criador.  Es" 
paramos  en  la  Divina  Misericordia  que^iabrá  cerrado  Ja  última  cuen- 
ja  con  felicidad  este  hombre  á  todas  luces'^rande,  que  pareció  esce- 
derse asimismo  en  el  acto  de  partir  al  puis  de  la.verdad. 

En  la  frente  «principal  del  cuarto"  cuerowse  letu  esta  ratina  ins- 
cripción: 


.■"  «*s** 


Xov<b¿   liispjjnim.  tífro.  Regi 
Itetíft  Ut.  ÜQjin  -Clarissimo 
A.  I  'loruii.  Juvt  JiluU 
l¿e.  Hcg^.^tic^nu<¡iLtt  ()¡>U^k.  Mérito 
Mitin <  i  ihiis.J Tqhqi n  fn  t  nüsams 
•      •  Uticfo.  l¿¡;Br.m  .  Futía  o 

(¿tiod.  Prouin&aiH.  ftanc 
Xullius.  Aridus.*  Xtsi  l'Wit  itafiai.  Publica 
sso.  Labore.  Assiduá.  \i¡jilaiitiá 
Coustuntiá,  Magtianimá0 
•  .\tc.  Minore 
t  AuJ.  .\¿cndo,  PruiientiA 
Aut.  Efcquinc[o.  (¿elcritdtc,  Fclicitatcvc 
%  Sic.  Adtninistrarit 

Ut.  Omniunf.  S ib i.¿\ muran.  Conciliant 
l^jufdati.  jfiudiosi 
Monumcutum.  IIoc.  D.  O.  C. 
Mcxici. 
An.  Dñi.  m  ote  íc. 

Es  muy  anticuo  el  uso  de  las  inscripciones  en  los  funerales  de 
hombres  ilustres;  habiendo  querido  cada  siglo  dejar  á  la  posteridad  la 
memoria  de  sus  héroes,  describiendo  en  compendio  las  hazañas,  que 
los  distinguieron.  Llena  está  la  bella  Roma  desemejantes  monumen- 
tos, que  nos  han  perpetuado  la  grandeza  de  sus  famosos  guerreros, 
Ciertamente  uo  podían  contar  esto»  el  complexo  de  acciones  heroicas 
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que  adornaron  a!  conde  de  ReviIla-€ri£e>lo,  u  quien  Méjico  dedica  esft 
latina  inscripcion,cnm6  á  varón  escláTeeiílo  en  paz  y  en  guerra;  que 
desde  su  florida  juvept*!  fué%asaJJo  MtHíf>ímc»,  y  benemérito  ciudada- 
no; que  fué  premiado  con  IrTs  mas^#n<iiorí  fieos  cargos,  y  los  ocupó 
con  lustre  y  dignidad;  qu^se  hizo*geueralmente  dueño  del  amor  y  vo- 
luntades, cuando  gobernó  este  vireinato,  sin  poner  la  mira  en  moi 
felicidad  que  la  publica:  iiíc'tn-alil**  en  tarea,  shi  repodo  en  *u  vi- 
gilancia, magnánimo  en  su  fortaleza,  pPKlbntí simo  en  sus  proyectos, 
activo  y  feliz  en  ejecutarlo.-. 

En  la  frente  opuesta  eMe  etogto 


A"  la  rnemil 


ría 


Del  CTCe'eim-Muo  Señor 
Don  Juan  Vicente  G-üene  /.*y  Hpfóifttfitns , 

Conde  de  Rdvüra-G^efo  *  • 

VTirey  queTue"  ófe*estn  Nueva-^sjiafni, 
Y  norriia  une  syrá"de  vireves. 

Mié ii tras  dure 
La  iiuiiortnWloria  qne  libro 
Por  su  vigil  m«  i  i.  uossínterés 
Su  prudenaia,  su  constancia, 
Y  sobre  todo  por  el  celo 
De  la  quietud  y  felicidaj  pública, 
Con  que  se  lüzcf  feliz  y  amable  -su  gobierno. 
Si  se  permitieran  aUcincel 
Los  afectos  y  sentimientos  de  una  y  otra  EsjiaHh 
En  orden  á  «u  mérito, 
1 1  irirfiMjn  duda 
Su  mas  sincero  panegírico,  y  el  nms  hermoso  adorno 
De  -este  monumento 
Que  lo  es  también  ^  * 

Desamor  y  oleóla  gratitud 
De  sus  apasionados. 

No  necesita  comento  este  castellano  elogio,  bastantemente  cla- 
ro, y  todo  enderezado  á  significar  la  general  aprobación,  que  mere- 
ció^msu  vireynato  el  conde  Revillagigedo;  cuyasavirtudes  en  el  de£- 
enipeño  de  su  empleo  lo  hicieron  ucreedor  á  la  grande  espresion  do 
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haber  ele  ser  norma  de  vireyes.  No  caben  en  una  pequeña  lápida  los 
afectuosos  desahogos,  en  (jue  prorrumpirían  ámhos  mundos,  si  con- 
currieran á  describir  el  mérito  debate  personage  tan  útil  á  la  monar- 
quía española.  Eate  realmente  seria  el  mas  cumplido  panegírico,  y  e| 
mas  guian  adorno  de  esta  pira,  que  le  levantan  con  efusión  de  gene- 
roso amor  sus  apasionados,  deseando  p«irp«  tuar  su  reconocimiento  á 
los  insignes  beneficios,  con  que  este  hombre  singular  favoreció  á  la 
Nueva-España.  Lo  que  hicieron  con  el  noble  desinterés,  que  demues- 
tra el  general  convite,  que  suplicaba  la  asistencia  áHos  fúnebres  ofi- 
cios, y  el  que  trasladamos  aquí  para  ejemplar  de  modesta  benefi- 
cencia. 


Sobre  todo  lo  contenido  en  estos  cuadernos  protesta  el  autor  la 
mas  entera  obediencia  y  sujeción  á  los  decretos  de  los  soberanos  pon. 
tí  fices,  y  principalmente  á  los  del  Sino,  padre  Urbano  VIII. 


Los  afectos  á  la  buena  memoria  del  Escmo.  Sr.  D.  Juan  Vicente 
ííüemez  Pacheco  de  Padilla  Ilorcasitafi  y  Aguayo,  conde  de  Revilla- 
Gigedo,  barón  y  señor  territorial  de  las  villas  y  baronías  de  Benillova 
v  Rivarmja,  teniente  general  de  los  reales  ejércitos,  caballero  gran 
Cruz  de  la  Real  y  distinguida  orden  española  de  Carlos  HT,  comenda- 
dor de  Peñas  de  M artos  en  la  de  Culatraca,  virey,  gobernador  y  capi- 
tán general  que  fué  de  esta  Nueva- España,  presidente  de  su  Real  Au- 
diencia, Inspectory  comandante  general  del  Real  cuerpo  de  Artillería, 
Ser..,  Slc.  (que  en  pa/.  descance)  deseosos  del  bien  de  su  alma,  han  dis- 
puesto celebrar  un  sufragio  de  honras  los  dias  veinte  y  tres  y  veinte  y 
cuatro  del  corriente  en  la  iglesia  de  N,  S.  P.  S.  francisco;  y  para  que 
Mea  con  el  mayor  lucimiento,  esperan  se  digne  usted  asistir  a  las  cua. 
tro  de  la  tarde  del  primer  dia,  y  á  las  nueve  y  media  de  la*  mañana 
del  segundo;  en  cuyaa  horas  empezarán  los  oficios  por  no  hacer  for- 
malidad de  duelo. 


24* 
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Del  Escmo.  8r.  O.  Juan  Tícente 

F  Aguayo, 


las  honra*  celebradas  el  día  24  de  octubre  de  1T99,  en 
la  Iglesia  Ojb  ».  S.  P.  8.  Francisco  de  Méjico,  predico  el 
R.  P.  Fr.  Ramón  Casan*,  Torres  y  las  Plazas,  del  or- 
den de  predicadores,  doctor  en  sagrada  teologia  por 
la  Real  y  Pontificia  lTnlversldad,  su  catedrático  pro* 
pletarlo  del  doctor  Angélico,  Examinador  sinodal  de 
este  arzobispado,  y  Regente  de  estudios  en  el  Ponti- 
ficio colegio  de  Santo  Domingo  de  Porta  Coeli,  nom- 
brado en  1806  obispo  auxiliar  de  Oajaca;  en  1811  ar- 
zobispo de  Goatemala,  y  en  183$. obispo  administrador 
de  la  Habana. 


Vivit  Domsnus:  quia  rccjus  es  tu,  et  bonus  ¡n  conspectu  meo: 
et  exitus  tuus:  et  introitus  mecum  est  in  costris:  et  non  inveni  in  te 
quidquam  mali  ex  die  qua  venisti  ad  ine  usquein  diem  hunc:  sed  sa- 
trapía non  places.  Reverteré,  ergo  et  vade  in  pnce.  Ljb.  1,  Reg.  Cap. 
29.  y.  6.  7. 

No  hay  arte  roas  difícil  que  la  de  alabar  á  los  hombres  en  pre- 
sencia de  sus  coetáneos.  Muchos  de  estos  se  interesan  en  que  no  »e 
halle  mérito  verdudero  en  sns  semejantes:  ó  por  estar  fresca  la  memo, 
ría  de  algunos  defectos,  intentan  eclipsar  las  roas  brillantes  glorias; 
de  modo  que  es  prenso  esperar  á  que  el  tiempo  con  su  lenta  mano 
vaya  disipando  las  ligeras  nubes  interpuestas,  y  quede  en  fin  Jo  bue- 
no, lo  bello,  lo  grande,  lo  sublime,  Jo  benéfico,  io  piadoso,  sin  nada 
de  lo  terreno,  con  que  estas  prendas  estuvieron  ligadas  y  envueltas 
acá  abajo.  Para  penetrar  en  el  templo  de  la  inmortalidad  con  unáni- 
me consentimiento  de  los  vivientes,  se  necesitan  tal  vez  mas  años 
después  de  la  muerte,  que  para  merecerlo,  se  requirieron  en  una  vida 
larga,  y  llena  de  hechos  memorables;  se  debe  aguardar  á  que  la  im- 
parcial posteridad,  levante  el  grito  de  aclamación,  cuando  ya  hayun 
caUaib  las  pasiones;  y  a  que  corone  pacíficamente  los  h6rocs,  cuan. 
<^^Tno  existan  sus  rívalcl». 
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¿Qué  príncipe  mns  cscelso,  qué  guerrero  mns  esforzado,  qué  po- 
lítico roas  eáhio  y  benéfico  que  David,  liéroe  corUido  según  el  cora- 
zón de  Dios?  AquU%  rey  (1)  idolalra,  confu  sa  su  mérito,  aplaude  su 
valor  y  fidelidad,  reconoce  los  míenos  servicios  que  Je  debe,  jura  por 
el  nombre  terrible  de  Jchová,  que  todo  esto  es  indubitable;  pero,  ¡oh 
David!  no  les  gustas  á  mis  Sátrapas,  añade  el  monarca.  Yo  sé  que 
para  mi  eres  bueno  como  un  ángel  de  Dios;  pero  los  principales  de 
los  filisteos,  no  quieren  absolutamente  que  nos  acompañes  en  el 
combate.  DaviJ  buho  de  retirarse  porque  incurrió  en  la  desgracia, 
mejor  diré,  consiguió  la  dicha  de  no  agradar  ú  los  Sátrapas  de  Aquis 
aunque  tenia  en  su  favor  el  buen  concepto  y  estimación  del  monarca; 
y  la  censura  ó  desconfianza  de  aquellos,  en  nada  menoscabo  su  ver- 
dadera gloria.  Mas  yo  en  esto  feo  una  amorosa  providencia  de  Dios 
que  4í  la  elevación  de  ánimo  le  opone  este  contrapeso;  porque  no  hay 
escollo  mas  temible,  que  el  de  la  vanidad  y  orgullosa  altivez,  y  es 
efecto  de  la  misericordia  soberana,  el  que  los  héroes  mas  grandes,  en 
vida  no  gusten  á  todos,  y  después  de  muertos  cuando  no  hay  riesgo 
de  envanecerse,  sean  vistos  con  ojos,  ó  mas  equitativos,  ó  mas  indul- 
gentes, como  sus  virtudes  no  se  hayan  quedado  en  la  baja  esfera  de 
humanas  y  social,  s. 

Arduo  empeño  es  el  en  que  me  lian  puesto.  ¿Qué  haré?  (2)  Pues 
ni  sé  mentir,  ni  sé  denigrar,  y  comunmente  se  piensa  que  la  mentira 
y  la  adulación  esparcen  flores,  sobre  los  sepulcros  donde  reposan  to. 
davia  calientes  las  cenizas  de  los  grandes:  y  vulgarmente  se  teme  que 
la  sátira  mordaz  venga  en  ayuda  del  orador,  para  celebrar  al  muerto 
á  expensas  del  honor  y  buen  nombre  de  los  vivos.  Lejos  de  mis  lábios 
la  vil  lisonja:  lejos,  lé.os  de  mi  corazón  la  cáustica  mordacidad,  y  las 
saetas  envenenadas  de  la  maledicencia.  ¡Dios  eterno!  cerrad  mi  bo_ 
ca,  y  pegad  mi  lengua  al  paladar;  quede  coufu^iido  en  este  momen. 
to,  si  acaso  hubiere  de  proferir  espresion  que  desdiga  de  la  santidad 
de  mi  ministerio,  cuando  con  las  palabras  de  Aquis  intento  formar  e| 
elogio  del  Rscmo.  Sr.  D.  J.  Vicente  de  Giiemez  Pacheco  de  Padilla 
Horcasitas  y  Aguayo,  conde  de  Revilla  (íigedo,  Virey  que  fué  de  es- 
ta Nueva  España  <Jcc.  &c.  Vive  Dios,  que  en  tí  ¡cscelso  conde!  no  he 
hallado  sino  bondad  y  fidelidad,  honor  y  valor  en  la  carrera  militar: 

(1)  Véase  la  BitUía  de  Vedeé,  ó  de  Aviüorr  sobre  este  testo. 
(*)  Quid  Uoraae  fuciam?  mentid  nescio.  Juvenal.  sut.  3. 
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"rectuaeat  tu,  et  bonus,  exitus  tutu,  etlntroitua  mecum  est  ¡n  caatrU:" 
c|tie  tú  desde  que  veniste  á  gobernarnos,  hasta  el  dia  presente,  tu»  nos 
hay  dado  motivo  de  sentimiento:  ty^  política  era  sáhia,  tu  celo  activo, 
incansable,  benéfico,  desinteresado,  religioso:  "non  inveni  in  te  quid- 
quam  malí  ex  die  quu  venisti  ad  me,  usque  in  diem  hanc:"  y  Dio»  ha 
purificado  tus  defectos,  para  coronarte  con  una  muerte  cristiana. 
•*Sed  Satrapía  non  places:  reverteré  ergo  et  viole  in  pace.*1  Tres  épo" 
cas  de  su  vida,  en  las  que  desempeñó  las  obligaciones  *Me  buen  Mol- 
dado; de  escelente  virey  y  de  humilde  cristiano,  digno  de  nuestra  ad- 
miración, de  nuestra  gratitud,  de  nuestra  compasión.  Venid,  venid, 
virtudes  militares,  virtudes  políticas,  virtudes  religiosas,  bijas  del  cie- 
lo, venid  á  tejerle  las  tres  guirnnidas  que  ha  merecido:  no  hay»  flo- 
res postizas,  no  baya  otras  que  las  que  recoja  la  verdad  sacrosanta* 
para  nuestro  consuelo  y  nuestra  edificación,  para  gloria  de  nuestra 
edad,  y  envidia  de  las  veniderus. 


Que  nuestro  escelso  conde  hubiera  nacido  en  (a  bella,  en  fe  cul- 
ta, en  la  deliciosa  Habana,  país  de  las  gracias  y  de  los  tesoros,  lacón 
fluencia  de  loa  doñea  y  riquezas  de  loa  doa  mundos;  su  llave  recípro. 

• 

ca,  el  puerto  mas  famoso,  y  mas  importante  de  la  América,  y  tal  vez 
el  ma$  fuerte  del  universo;  que  Habana  baya  aido  su  patria,  que  aquel 
he'rmoso  clima  baya  influido  en  su  temperamento  amable,  que  loa 
ejemplos  y  curácter  de  sus  conciudadanos  inspiraran  elevación  á  sus 
•deas,  heroicidad  á  su  alma,  grandiosidad  á  sus  espresiunes,  podrá  ser 
todo  esto  motivo  de  una  dulce  competencia,  sobre  ai  el  héroe  recibió 
eu  ello  mayor  gloria  por  el  suelo  donde  nació,  ó  si  la  patria  quedó 
maa  ilustrada  con  las  hazañas  y  virtudes  de  hijo  tan  afamado.  Eu 
la  balanza  del  Santuario,  poco  ó  nada  pesa  todo  esto;  ni  lo  ilustre  de 
su  cuna,  ni  la  memoria  de  sus  mayores,  ni  los  ejemplos  de  su  padre, 
virey  de  la  Nueva-España,  ni  cuanto  es  trinsejo  y  accesorio  se  búa* 
que  (que  ciertamente  se  hallará)  para  acumular  timbres  sobre  la  ca- 
beza de  nuestro  nmado  conde,  añadirá  algo  al  aiértU»  real  de  su  pei¿ 
sona.  Sino  virtudes  propias,  todo  es  pábulo  de  la  vanidad,  todo  es  ilu- 
sión para  loa  fementidos  mundanos.  Y  yo  no  veftgo  á  lisonjearlos, 
sino  á  destrozar  este  ídolo  vistoso,  para  que  quede  patente  á  nuestros 
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lo  que  es  digno  de  admiración  o  de  imitación,  y  lo  que  merece 
un  biwne u h ge  justo  de  uuentro  gratitud. 

¿A  qué  ñu  lie  de  detenerme  eit  sus  primeros  años,  en  su  educación 
primera,  cuando  por  lo  común  de  niños  no  hemos  entendido!  ni  juz* 
gado,  ni  discurrido  consiguientes,  sino  sobre  pequeneces  y  nonadas, 
ni  liemos  hecho  mas  que  indicar  alguna  inclinación  á  lo  que  había- 
mos de  ser  en  edad  provecta  (3)  y  el  conde  sobresaliendo  entre  sus 
hermanos  y  compañeros  por  la  vivacidad  de  su  genio,  gallardía  de  su 
persona,  y  mejor  disposición  del  cuerpo,  sin  duda  se  entretendría  eu 
hacer  papel  de  general,  y  mandar  su  jiequtño  ejército?  Saltemos  y 
salvemos  otra  ¿poca;  la  terrible  y  funesta  edad  de  las  pasiones.  No  sé 
que  se  hubiera  contaminado  jamas  su  alma,  ni  que  hubiera  naufra- 
gado su  inocencia.  ¡Vos  solo  grande,  y  terrible  jue/.,  que  escudriñáis 
los  secretos  de  las  conciencias,  y  que  yu  lo  habéis  juzgado  misericor* 
diosamente,  vos  solo  sabéis,  si  las  delicias  de  (as  grandes  ciudades 
donde  vivió,  si  la  opulencia  estraordiuuria  de  su  casa,  si  ldi  viajes 
peligrosos  para  muchos  y  si  los  aduladores  y  viles  cortesanos  en  algo 
pudieron  empecerlo,  seducirlo,  y  apartarlo  de  vuestra  ley  sacrosantii? 
Nosotros  os  repitiólos  con  David,  que  no  os  acordéis  de  los  delitos  y 
yerros  de  la  mocedad,  y  no  nos  juzguéis  por  lo  que  habrá  pasado  con 
Jos  mas  de  los  hijos  de  Adán,  formados  de  burro  deleznable,  en  la 
procelosa  edad  eu  qno  todo  suele  ser  presunción,  yerros,  tempesta* 
des  y* fuegos  voracísimos. 

Mas  puedo  asegurar;  que  en  la  carrera  militar  lo  guió  el  honor,  y 
siempre  le  acompañó  el  valor.  Uno  inadvertencia  é  inconsideración 
de  su  genio  fogoso  y  determinado,  una  nimia  confianza  en  el  favor  de 
uu  ministro,  que  ya  nada  podía,  fué  el  medio  de  que  se  valió  la  provi" 
deneia  soberana  para  dispertar  el  fuego  del  honor,  escarmentándolo 
para  siempre,  y  dándole  la  mas  terrible  leccio^que  puede  ofrecerse 
en  la  milicia.  ¿Porqué  he  de  disimularlo  cuando  el  mismo  conde  lo 
contaba,  para  demostrar  cuan  peligrosas  son  las  desobediencias  y  des- 
cuidos en  el  camino  del  honor?  jAh!  viage  inconsiderado*,  pronto 
volverás  á  trasegar  esos  mares,  Heno  de  dolor.  Si  A  randa;  si  este  hé- 
roe ínclito  de  nuestra  nación,  eu  un  siglo  en  que  ha  habido  tantos,  y 
tan  sobresalientes;  si  el  conde  de  A  randa  que  conoce  tu  mérito,  y  le 
distengue  con  su  umistad.te  cubre  con  su  sagrada  egide,  y  i  «¿dirige  cou 

(3)  San  Ambrosio  pintó  la  belleza  de  Valentiniano,  &c. 
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fina  sabios  consejos  para  remediar  nqtiel  yerro,  tu  vienes  oí  fin  á  ver 
en  Cartagena  la  infame  rebelión  de  tu  regimiento,  á  ser  testigo  del  ma- 
yor crímen,y  haberte  privado  de  un  cuerpo, indigno  de  tenerte  por  ca" 
beza,  desorganizado  en  tu  ausencia,  porque  no  podia  durar  el  honor 
en  unos  miembros  que  de  tí  solo  lo  recibían.  De  hoy  mas  resonarán, 
siempre  en  tus  oidos  estas  poderosas  palabras:  "el  honor,  el  honor  de 
un  soldado  español;1'  donde  quiera  que  vayas  y  conduzcas  tus  tropas* 
(O  acordarás  de  aquel  desastre  y  se  encenderá  en  tu  urdiente  pecho  la 
llama  del  honor,  de  esta  virtud  de  todos  los  gobiernos,  aunque  Mon- 
tesquieu  se  atreva  á  privarlo  y  degradarlo  de  la  honra  de  la  virtud. 
/Cuántas  veces  lo  oyeron  después  sus  soldados  repetir  con  entusias- 
mo; (4)  el  honor  es  para  el  alma  lo  que  la  vida  para  el  cuerpo,  vivi- 
fica todas  nuestras  acciones,  debe  guiamos  como  gu¡6  á  Regulo,  á 
Mitridates,  á  Catón,  á  los  Emilios  y  Escipiones  Pero  dejemos  ejem- 
plares paganos;  debe  guiamos  el  honor,  como  guió  á  los  Corteses* 
Pizarrof,  Leibas,  Córdovas,  Alvns,  Meneiulezes,  Dávilas,  Juanes  de 
Austria,  Uazaues  y  mil  otros  recientes,  que  en  España  les  han  robi- 
do  ú  oscurecido  estos  nombres,  escediendo  su  valor  y  realzándolo  con 
sentimientos  mas  nobles  jAh!  Los  antiguos  romanos  construyeron 
dos  templos  juntos,  dedicado  el  uno  á  la  virtud  y  el  otro  al  honor,  de 
tal  modo  dispuestos,  que  al  del  honor  no  se  podia  entrar  sin  pasar 
primero  por  el  templo  d<:  la  virtud:  entrambos  nos  están  abiertos.  Sí, 
fieles  compañeros  de  mi  suerte;  el  honor  es  como  una  segunda  pro" 
videncia  bienhechora,  para  guardar  á  nuestra  nación  con  el  valor  de 
nuestro  brazo  y  con  el  sacrificio  de  nuestra  vida.  Seguidme,  les  grita- 
ba en  el  campamento  de  san  Roque,  el  honor  ha  puesto  en  mi  mano 
esta  espada,  para  cortar  laureles.  ¿No  me  conocéis?  ¿No  os  conocéis 
á  vosotros?  ¿ignoráis  quien  es  el  enemigo  que  tenemos  delante?  No 
produjo  el  dictador  Rutilo  con  mas  entereza  estas  enérgicas  espre- 
siones, (.>)  para  alentar  á  sus  soldados  en  un  encuentro,  en  que  la 
multitud  de  los  enemigos  los  sobrecogía  de  espanto.  Sabiendo  el  gran 
Revilla,  este  Iphicrates  nuevo,  (6)  que  el  ejército  no  debe  estar  nun- 

(i)  De  iguales  espresiones  se  habia  valido  el  Abad  G ros  de  Hespías: 

impugnando  á  Montesquieu  sobre  el  honor,  virtud.  Véase  su  obra  francesa, 

c  ansas  de  la  pública  felicidad. 

(5)  Hostem,  an  me,  an  nos  ignora  ti  s?  Tito  Livío  libro  VI. 

(ü)  Ksmuy  celebrada  la  destreza  y  vigilancia  del  griego  Iphicrates,  &fl 

Véase  tomo  2  «leí  viaje  del  Joven  Anadiarais,  &c.  pág.  176  imp.  en  Madrid 

de  I7GC. 
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ci  ocioso  sino  siempre  ocupado,  ó  en  atacar,  ó  en  buscar  lo  preciso, 
6  en  hs  evoluciones  militares,  y  que  el  soldado  ocioso  fácilniciitc  se 
vuelve  (7)  sedicioso,  libertino  ó  cobarde;  todo  era  fuego  y  actividad 
en  recorrer  las  filas,  llegar  á  los  últimos  centinelas,  avanzarse  mns 
que  nadie,  caminar  por  entre  las  balas  y  bombas,  auo  cuando  á  su 
lado  cafan  muertos  los  compañeros  y  su  edecán,  el  malogrado  coro- 
nel Cadahalso;  animaba  su  gente,  teníala  alerta;  á  los  ñacos  y  cuita- 
dos, hádaseles  mas  temible  <jue  el  mismo  enemigo  que  los  acobarda- 
ba.... ¡Ab!  Guerra  contra  Gibrultur;  guerra  justa  como  la  del  Pueblo 
Santo,  contra  los  habitantes  de  Gahá;  pero  guerra  sin  victoria  couio 
la  de  Israel,  tal  vez  por  el  mismo  motivo  que  señalan  ios  santos  pa- 
dres, de  confianza  orgullosa  en  el  número  de  los  combatientes  y  mul- 
titud de  aprestos  militares,  y  en  la  justicia  de  nuestra  causa.  ¡Oh  usur- 
padora Albion!  ¡Albion  altiva  é  insolente!  Creíumos  que  el  cj^lo  cau- 
sado de  tus  crímenes  quisiera  quitarte  y  devolvernos  aquella  plaza 
fuerte,  romper  lu  cadena  inmensa  de  tus  bajeles,  que  abrazau  dos 
mundos  y  arrebatan  los  tesoros  de  la  tierra  en  sus  mas  fecundos  ma- 
nantiales. Creia  el  conde  y  creyeron  los  demás  generales,  y  lo  espe- 
rábamos todos,  que  en  aquella  guerra  el  trono  del  enemigo,  cercado 
del  mar  fluctuando  siempre  entre  las  olas,  estaba  muy  prócsinio  al 
naufragio.  Pero  como  los  Israelitas  horrorizados  con  los  delitos  de 
Gabá,  nos  olvidamos  de  los  propios,  y  un  poco  de  orgullo  bastó 
siempre  para  alejar  la  protección  del  Dios  de  los  ejércitos.  % 

Al  ménos  se  reconoció  el  honor  y  valor  de  nuestro  conde,  y  lo 
confesaron  los  mismos  que  de  su  demasiado  uliño  habian  formado  mal 
agüero:  pues  se  asombraron  de  ver  que  lo  que  afemina  á  los  hombres 
(6),  y  mas  á  los  soldados,  que  lo  que  desalienta  á  los  hijos  de  Marte 
lo  robusteciera  á  él  y  le  imprimiera  cierto  aire  de  elevación  y  decoro 
esparcido  en  toda  su  persona.  Sí,  señores,  eii*medio  del  incesante 
fuego  de  la  plaza  se  presentaba  tan  peinado  y  compuesto,  como  si 
fuera  á  cumplimentar  á  otro  general,  ó  á  visitar  á  un  Príncipe.  Dí- 

(7)  Ütiosus  in  Castris  Miles  ct  sólita  inunia  nonobicns,  facile  evaditse- 
(litios us  et  iumodestus.  Tacit.  lib.  1  annal. 

(8)  El  abad  Pluquet,en  su  tratado  filosófico  del  lujo,  parte  2.  Sección  9. 
Cap.  3  y  4  (tom.  v*  ¡nvr.  .'{jo  y  siguientes,  imj>.  de  l'arisen  1786),  ha  demos- 
trado que  en  los  estados  donde  domina  el  luje,  uo  hay  coinplecsiones  robus- 
tas, y  que  el  lujo  destruye  en  los  ciudadanos  el  valor  necesario  para  la  defensa 
y  conservación  de  la  Patria. 
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jóle  un  ayudante  que  en  el  ejército  pe  murmuraba  su  escesivo  asen?!* 
respondió  con  prontitud  y  viveza  como  no  me  tengan  por  cobarde  im- 
porta poto  que  me  critiquen  de  limpio.  Mas  no,  no  le  reputan  por  co- 
barde: admiran  tu  valor  y  entereza,  se  aturden  de  tu  presencia  y  vijí- 
lancia.  Un  general  dice  á  los  demás  que  Revilla  Gigedo  adivina  Lis 
órdenes,  lo  ejecuta  todo  al  punto  que  se  resuelve,  y  que  lleva  su  de- 
nuedo hasta  rayaren  lo  que  nuestro*  Ti  mu  los  lian  llamado  temeridad 
y  arrogancia  española.  Aunque  lo  criticaran,  pues,  de  muy  aliñado, 
nadie  se  atrevía  jamas  á  tacharlo  de  cobarde  que  era  la  infame  nota 
quemas  tenia  su  alentadó  espíritu  militar.  Tan  cierto  es  (y  nosotros 
también  fuimos  testigos)  qra&I  vivió  desmintiendo  pronósticos  pocos 
favorables  á  su  probidad  y  severidad  de  costumbres,  y  que  el  que  pin- 
taban muchos,  muelle  blando  y  adonizado,  (9)  fué  tan  rígido  como 
Catón,  tan  valiente,  y  mas  constante  que  Aníbal,  por  que  este  al  fin 
se  dejó  enervar  por  las  delicias  de  la  voluptuosa  Cápua;  y  este  lujo 
arruinador  de  las  familias,  debiera  mirarse  carao  el  enemigo  también 
mas  formidable  de  los  Estados. 

Ya  que  la  pintura  de  batallas  no  se  ha  hecho  para  m¡  pincel  pacífico, 
por  que  el  alma  se  me  estremece  con  solo  imajinar  el  mónstruo  deso- 
lador de  la  guerra;  vomitando  muertes, rodeados  de  desdichas  sin  nu- 
mero, y  maldecido  entre  lágrimas  por  los  huérfanos  y  viudas»,  quiero 
recrear  mi  vista,  fija  siempre  en  el  conde^obre  el  misino  campo,  des- 
empeñando  con  honor  y  valor  otras  virtudes,  que  también  son  mili- 
tares. ¡Valerosos  defensores  de  la  patria!  ¡Soldados  infelizmente  herí, 
dos  y  mutilados!  que  yacéis  en  un  triste  lecho,  prontos  á  espiraren 
vuestro  juicio,  por  que  creéis  que  vuestros  compañeros  no  tratan  sino 
de  matar,  6  de  morir  ¿no  veis  la  animosa*  caridad  de  vuestro  gefe,  que 
viene  á.  socorreros,  á^rdenar  vuestra  cura,  i  ligar  vuestras  heridas,  á 

(9)  San  Ambrosio  en  su  oración  fúnebre  del  Emperador  Valentraiano  no 
omite  los  defectos  que  le  notaron  de  ser  aficionado  á  los  juegos  circenses,  á  Ib 
caza  y  á  comer  temprano.  En  la  de  Teodosio  emperador  no  calla  el  santo  el 
grave  crimen  que  lo  obligó  6  él  a  privar  á  Teodosio  de  la  entrada  en  el  temí 
pío,  sujetándolo  á  una  pública  penitencia.  Los  Iltroos.  Bosuet  y  Bove,  y  e- 
padre  Burd.duc,  grandes  maestros  de  elocuencia,  dieron  á  conocer  sus  héroes 
cuales  eran,  con  sus  defectos  y  desaciertos  aun  los'mas  escandalosos;  y  de  ello» 
tomaron  ocasión  para  escusarlos  ó  alabar  la  enmienda,  ó  para  instruir  la  pos- 
teridad. ¡Ojala  supiera  yo  imitar  la  destreza  con  que  tocaban  estos  pantos  de» 
ticados,  ya  que  es  inevitable  decir  alijo  de  lo  que  lo  criticaron  al  conde. 
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vuestros  gemido»?  ¿No  lo  veis  hnn  cubierto  del  polvo  de  I» 
batalla,  sudando  y  empuñando  la  espada,  venir  á  derramar  en  vues- 
tro pecho  el  bálsamo  dejp  consolación,  y  A  poneros  en  las  «minos  le 
don  de  sus  liberalidades?  Puea»s¡  en  otro  tiempo  una  nación  sábia,  te; 
nin  erigida  una  columna,  adonde  esculpía  las  virtudes  de  sus  príncipes*, 
vosotros  mismos,  socorridos  sojdados,  venid  con  vuestras  manos  tré- 
mulas y  ensangrentadas  a  grabnf&n  esas  dos  columnas  de  Hércules-, 
)as  virtudes  de  vuestro  Comandante,  para  que  las  lea  la  posteridad 
mas  apartada:  escribid  as¿r**Vjve  Dio?;  c£  ol  Comle  de  Revilla-Gijre- 
do,  nuestro  ComaríHnnte  General  de  Ins  armns  en  Aljjeciras,  no  se 
vió  sino  sinceridad  V  fidelidad:  fué  npla^^j^cl  modo  con  que  se  con- 
dujo en  estos  campo?  iM  h>>n<»r  y  jfel  vnlor.  Ln  puso  nuestra  grati- 
tud al  héroe  y  padre  de  lo*  nflijidos."  Quede  así  esculpido;  y  desde 
estas  mismas  columna*  de  Alcides  lo  sigo  de  un  vuelo  4  este  hemisfe- 
rio, donde  desea  verlo  ahora  vuestra  benévola  atención,  y  donde  se  le 
abrió  mayor  teatro  á  sus  glorias.  * 


¡Qué  día  tan  alegre  y  tan  esperado,  el  de  su  arriba  al  Nuevo- 
Mundo*  jqnó  dia  tan  fausto  y  tan  plausible  el  de  su  entrada  en  esta 
Capital,  diré  comoTli nio  (1)  de  Trajano!  El,  descollando  como  alto 
cedro  entre  la  comitiva,  como  Saúl  entre  sus  subditos,  como  Trajano 
entre  los  de  Roma,  entró  en  triunfo,  cercado  del  orden  ecuestre  y  de 
los  graves  senadores,  precedido  ya  del  gozo  y  aclamación  universal.  A 
él  querían  ver  y  conocer  los  niños,  á.él  señalarlo  con  el  dedo  los  man- 
cebos, admirarlo  y  conocerlo  los  viejos,  que  lo  vieron  en  otra  edad;  y 
por  saludarlo  con  vivas,  y  demás  señales  de  júbilo  y  aplauso,  los  en- 
fermos corrían  como  4  su  sanidad:  las  calles  llenas  de  un  pueblo  in- 
menso: refería  teda,  ac  laboran  da:  todo*  con  el  corazón  en  los  ojos, 
llenos  de  dulces  esperanzas.  Mas  ¡ah!  que  un  fenómeno  (2)  alegre  de| 
cielo  conmueve  a  pocos  dias  al  vulgo  ignorante  de  tales  signos  ¿será 
funesto  agüero?  ¿Estamos  en  edad  en  que  cuanto  se  observa  en  la  na- 

(1)  lo  panegírico.  Cap.  22. 

(2)  Una  aurora  boreal. 

25 
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turaleza,  haya  de  servir  para  deshonrar  á  los  principes?  Callad,  ne- 
cios.-. ..el  conde  te  esfuerza  por  sosegaros,  y  se  compadece  de  vues- 
tro sobresalto:  este  si  que  es  el  feliz  nnunciojde  su  ilustrado  gobierno 
jrde  su  benéfica  humanidad. . . .  Volveos  los  ojos  á  otro  espectáculo 
mas  pavoroso  ¡o>e  Horror!  ¡qué  .indignación*!  El  corazón  tiembla  yla 
memoria  se  estremece  al  recordar  el  horrendo  exceso  cometido  por  tres 
facinerosos  Jipy  hace  diez  años.. .  ¿*^VyJ  ¡cuántas  víctima1»  iufelice*!. 
Una  consternación  general  ocupa  todos  los  corazones:  no  hay  seguri- 
dad en  las  casas;  todos  tremMan  méuofel  vijev  nuevo,  que  como  leo- 
na aflíjala  á  quien  robaron  sus  hijos',  se  lanza  sobre  los  lobos  carnice- 
ros, sácalos  de  su*s-oscurffi[c8»érnas;  y  con  un  castigo  justo  y  asom- 
broso por  lo  pronto,  deja  para  siempre  asegurada  la  pública  tranqni. 
lidad.  Respiramos,  descansamos  (3).  . 

El  solo  se  fatiga  y  se  desvela.  Toma  el  peso  al  mando  mas  vas. 
to  do  la  tierra;- se  vé  revestido  de  muchos  títulos  y  cargos.  El  mismo 
ha  descrito  con  propiedad  y  viveza,  lo  que  es  un  vi  rey  de  Nueva- Es- 
paña; es  el  que  representa  la  persona  del  mayor  monarca:  que  debe 
hacer  sentir  á  este  dilatado  imperio  la  beneficencia  del  soberano;  sos- 
tener la  religión  de  Jesii-cristo,  hacerla  amar  y  respetar  de  todos,  co- 
mo el  bien  mas  grande  del  cielo,  y  la  mas  firme  base  de  los  gobier- 
nos; es  el  que  debe  hacer  fejices  estos  pueblos,  y  estender  sus  miras 
á  muchos  objetos  importantes  y  casi  imperceptibles;  el  que  con  su  fuer- 
za, desinterés  y  luces  haga  reinar  la  paz  en  las  familias,  obligue  áque 
el  abuso  de  la  justicia  no  oprima  á  ñadie,  ni  la  justicia  sea  oprimida 
jamas,  que  todos  los  ramos  de  la  administración  se  manejen  con  la 
fidelidad  y  pureza,  propias  de  vasallos  cristianos.  ¿Qué  no  puede  y 
que  no  debe  hacer  un  virey?¿A  cuánto  no  debe  y  no  puede  estender- 
se Ja  esfera  de  su  actividad!  ¿Gqán  rápido  debe  ser  su  movimiento  y 
•u  ejecución?  ¡Qué  carga  tan  pesada!  casi  iba  á  decir  que  por  el  con- 
junto de  muchas  circunstancias  locales,  es  mas  enorme  su  peso  que 
el  de  los  mismos  cetros.  Mas  no  se  agovia  la  grande  alma  da  nuestro 
▼irey:  pone  mano  al  timón  y  empieza  á  dar  tal  impulso  á  la  nave  de 
aa  mando,  que  temimos  todos  que  el  trabajo  y  la  maniobra  rápida  é 
incesante  nos  prívase  pronto  de  su  gobierno  activo. 

(3)  Alude  al  asesinato  de  D.  Joaquín  Antonio  N.  Dongo,  y  varios  cria, 
dos  por  robar  la  casa.  Los  asesinos  fueron:  "  Aldama,  Blanco  y  Quintero,  quc 
á  los  quince  dias  sofrieron  la  pena  de  garrote  en  la  plaza  mayor." 
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¡Oh  noches  ordenada!  por  Dios  para  descanso  y  vivificncion  del 
laborioso  mortal!  ¿Cuantas  horas  os  robaba  y  cuanto  las  multiplica* 
ba  su  celo,  de  modo  que.  en  sus  manos  uii(  minuto  era  un  día,  y  sus 
cinco  aíYns  estuvieron  tan  colmados  de  acción  y  de  vida,  que  parecen 
una  época  de  un  siglo?  Rntre  mil  testigos  abonados  ¿No  podré  ser 
uno  ile  ellos?  Pues  yo  desde  mi  habitación  humilde  (4)  te  observé  mil 
v»  ees  en  las  horus  lasgas  de  la  ojjche;  y.  nunca  fui  á  que  reposaran 
mis  miejnbros  faligojj^^^m  té  dejase  enfréntele  mi  sobre  tu  bu- 
fete, trabajando  con  ansia  y  animado  por  .decir  qsí,  la. naturaleza 
muerta  en  su  repostu.Te  miraba  son  emulación  y  .pasmo,  y  te  me  re- 
presentabas ora  como  el  .astro  del  diarera  como'el  de  la  noche,  que 
diariamente^concluyen  sus  giro*,  y  diariamente  esparcen  8 ti  luz  y  sus 
influencias  á  todo,  i»  que  brs  está  siljeto.  [No  ét~etta  fa  i  majen  de  un 
hombre  veloz  é  incansable,  (.">)  que  <lia  por  dia,  y  noche  poT  noche 
despachaba  todas  la*  .ocurrencias  de  su  mando,  qué  comunicaba  con 
Itft  li duliCSf  lu/.  a  las  trías  remotas  regiones, ^cop  sil  perspicacia  estaba* 
en  todas  partes;  con  sus  influjos  benignos  regocijaba  y  nnimaba  los  lu- 
gares mus  osctiros-y  olvidado.»}  Decid  en  hora  huenn.que  tuvo  un  gran 
defecto:  defecto  que  algunos  no  le  perdonaran,  el  de  trabajar  muchot 
y  tener  á  todos  en  continuo  movimiento:  ¡felices  tachas  de  lasque 
han  resultado  lautos  bienes!  Venturosa  u-.lividacf, aunque  fuera  esees  i- 
va,  por  que  era  necesaria  para  dar  orden  y  vida  á  una  masa  informe* 
\#>  me  retrato.  Porque  á  mi  ae  me  tepresenta  la  desidiosa  pereza,  dis- 
pertámb  s?  de  su  letargo  con  el  ruido  de  fas  providencias  y  hechos  de 
este  hombre  infatigable,  corriendo  precipitada  con  sus  culpables  an- 
drajo*, huvi  ii  lo  despavorí*!  i  d  i  esta  capital  y  sus  contornos;  como  a. 
nimal  inmundo  de  las  selvas,  ^ue  se  hubiese  atrevido  á  acercarse  á  lo* 
p¿»bl  idos,  y  á  quien  diera  caza  un   esperto  cazador,  sin  dejarle  ya  ma- 
driguera. Al  tiempo  mismo, que  ciertos  pretendidos  políticos  (como  di- 
ce ((')  un  estrungero  no  soipccjioso./i"'/51'  de.  Angrlás)  querían  conver" 
tif  en  el  antiguo  mundo,  desde  la  corte  mas   brillante  de  Europa,  lat 
   . 

(4)    La  reída  del  Orador  estaba  enfrente  de  la  pieza  en  que  su  esce- 
lencia  trabajaba  de  noche. 

.  (5)  No  interrumpía  el  despacho,  ni  mientras  se  vestía  y  peinaba;  á 
veces  ni  aun  comiendo.  ¡Cuáutos  dias^asó  de  16  horas  *el  trabajo. 

(G)    Pag.  92.  Del  Discurso  que  dijo  en  nombre  de  la  comisión  de  los 
once,  contra  el  sanguinario  gobierno  de  Koberspierre. 
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cusas  en  cabanas,  Irm  ciudades  en  arrabales,  los  campasen  desierto*, 
cuando  un  gobierno  de  terror  sacrificaba  la  virtud,  si  se  presentaba  «u 
hábito  decente,  y  aborrecí}  cnanto  condenaba  lu  indeceute  desnudez 
ul'castigo  ae  la  atienta;  entonces  es,  cuntido  se  nos  presenta  una  esce- 
na contraria  en  el  mundo  nuevo.  Vemos  levantarse,  desde  lo  profundo 
déla  inmundicia  esta  ciudad  hermosa,  cernirse  Jas  cloacas  pestilentes 
que  ofeiidÍAU*iiuejítio8  sentidos,  ensotarse  his  miasmas  mefíticos  que 
introducían  en  la  respiración  y  si¿n^te  lift^i  r^gcjon  y  muerte;  Venjo8 
vestidos  de  repejite  diez  mil  ttonibres,  y  empezarse  á  mirar  el  desaseo 
y  la  impúdica  desnudez  como  et  fruwj  dauiuo  dt;  .muchos  vicios  de  la 
ignorancia,  que  uo  conoce  ollUfauioii  ulgunli'.sociul  ui  relijiosa;  de  la 
arrastrada  ociosidad  y  desni ¡ijriivf (  pereza,  que  en  su  voluntaria  paruli- 
s¡s,jio  sabe  mu*ecftet^ii  bTu/.o¿,  y  del  inicuo  nieuospreciu  de  los 
demás  hombres.  /Plegué  al  cielo  que  lus  providencias  posteriores  a* 
caben  de  desalojar  de  este  magestuoso  palacio,  dy  esta  ciudad  hermo* 
*a,  digo,  doude  sivenft^onrados,  y  Recatados  ciudadaups,  á  unos 
espectros  tan  abominable*  como  asqueóos. 

,\o  dirán  ya,,  como  ef  autor  de  Jos  establecimientos  ultramari- 
nos, (7^  que  en  "Bata vía  están  lus  calles  mas  anchas  y  mejor  construí' 
des  del  mundo:  que  todas  tienen  para  las  gentes  de  á  pié  sus  banque- 
tas ánditos,  6  aceras  elevadas,  sólidas  y  curiosas."  ¡Bella  Méjico,  lle- 
na de  magestady  grandeza,  bien  puedes  hacer  gala  y  osteotucion  de 
las  tuyas  anchurosas,  é  interminables,  jt  recuérdanos  siempre,  qui^n 
nos  proporcionó  igual  comouidad  y  nos  libertó  asi  de  grandes  peligros 
quien  fué  el  célebre  iustituidor  de  una  mas  esacta  policía;  quien  te 
hermoseó  con  paseos  amenos  y  magníficas;  quien  ideó  acueductos 
limpios  y  saludables,  quien  abrió  y  cub¿ó  cauales  capaces  para  reci- 
bir tus  vertientes,  cuanto  lo  sufre  tu  plano  sin  declivio*!  jPero  podre- 
mos jamas  olvidar  todo  esto?. . . .  Abrid  los  un  ules  del  siglo  quinto  de 
la  relijion  (8)  y  veréis  también  ellos  á  la  antigua  ciudad  de  Cyrio  en 
la  Siria,  levantada  de  un  estado  miserable  á  una  magnificencia  a  so  ra. 
brota,  por  los  cuidados  y  limosnas  del  graujle  obispo  Teodoreto.  Teo- 
doreto  que,  nos  dice  con  aprobación  y  aplauso  la  historia  de  la  iglesia, 
quien  ennobleció  la  ciudad  con  obras  públicas  de  pórticos,  galeríus| 

baños,  provisión  de  agua,  dos  grandes  puentes  y  un  canul  puradiver- 
— —  _________ 

(7)  T.  2.  p.  315,  do  la  traducción  española. 

(8)  Histor.  eclesiástica  del  cardenal  Orsi.  lib.  28.  n.  55. 
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tír  !ns  inundaciones  del  rio  Mursin.  Estas  magníficas  obras,  no  solo 
serviun  al  ad«.rm»  y  decoro  de  la  ciudad  sino  laminen  á  la  necesidad  y 
alivio  de  los  ciudadnnos;  por  lo  que  no  se  detuvo  Teodoreto  en  em- 
plear en  ellas  las  renta» de  Ihs  iglesin.  ¿Quién  es»  miará,  pues,  <jue  se 
alaben  en  el  templo  del  Señor,  uiins  obras  de  isriial  clase,  emprendidas 
por  un  gefe  político,  cuando  y»  las  lia  celebrado  la  pirdad  en  príncipes 
eclesiásticos?  El  espíritu  divino  elojió  yeterni/.G  las  subías  providencia 
y  las  grandes  ohrus  del  ínocente^nscf,  de  aquel  lujo  de  .lnc<>h  vendido 
por  sus  hermanos,  que  desdo  los  horrores  de  una  prisión,  subió  á  ser 
«I  mejor  virey  de  Egipto*  y  Egipto  cuando  mas  le  utlijió  el  hambre, 
reconoció  sus  aciertos  y  desvelos.  ¿Y  polr  ventura  nuestros  propios 
bienes  y  comodidades  nos  harán  per  ingratos  pura  no  conocerlos,  ni 
querer  que  otros  los  reconozcan?  ¿Quién  al  contemplar  esta  ciudad  eu 
una  oscura  noche,  al  verla  convertida  en  un  teatro  de  brillantes  deco- 
raciones, no  vé  en  cada  luz  un  rayo  de  su  activo  celo?  Quien  al  oireti 
todos  los  instantes  nocturnos  la  voz  firme  de  los  dispiertos atalaya»,  no 
se  dice  ásí  mismo:  Rcviüa  vela  por  mi  seguridad:  no  duermen  estos 
hombres  porque  yo  descanse:  bendito  seas,  ¡oh  conde!  que  eres  aun  el 
ángel  tutelar  de  todas  las  fatnilmsl  Quién  ai  no  escuchar  los  importu- 
nos ladridos  de  los  perro.-*,  dejará  de  repetir:  al  ménos  yo  agradecido 
he  esclamado:  (9)  ¡Hien  haya  el  esterminador  de  una  raza  de  animales 
sin  hogar,  escándalo  perpetuo  de  la  inocencia,  espanto  de  las  rondas, 
nviso  favojrubleá  los  criminosos,  molestia  eterna  de  Jos  dormidos  ó  des- 
piertos, y  amenaza  continua  de  nuestra  segundad  y  vida!  Quédese 
para  ej  monstruo  Adriano  (10)  ser  compasivo  con  los  perros;  cruel  ó 
inhumano  con  los  hombres.  En  todo  cuanto  hi/.o  nuestro  conde  ¿no 
tuvo  la  recta,  la  pura  intención  de  beneficiamos?  Hizo  acaso  mal  en 
procurar  la  mejora  de  lus  costumbres  públicas,  en  abrir  escuelns  pa- 
rala niñez,  formar  de  ellas  el  modelo  en  un  colegio?  hizo  mal  eu  cui- 
dar mucho  de  los  abastos  buenos  y  cómodos?  hizo  mal  por  ventura 
en  disponer  que  el  teatro  fuera  ménos  malo,  para  el  buen  gusto  y  para 
la  conducta  de  los  espectadores?  Dañó  acaso  á  la  virtud  en  suspender 

(9)  He  leído  dos  Religiosos  Patriotas  que  han  demostrado  la  necesi- 
dad de  precaver  los  daño»  que  causan  los  perros  sueltos.  En  la  gaceta  de 
Goatemala  se  imprimieron  las  reflexiones  del  uno. 

(10)  £1  Emperador  Adriano  amaba  mas  6  loaaperros,  que  á  los  hom- 
brea. 
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algona  vez  por  de?ocion,  las  diversiones  locas  de  un  pueblo  ?ecino; 
en  perseguir  sin  cansarse  á  los  jugadores,  idólatras  inescusables  de  la 
mas  necia  fortuna,  arruinadores  malignos  de  estabilidad  y  propiedad 
de  sus  semejantes!  No  aplauden  aun  la  sobriedad  y  la  honestidad;  lo 
que  se  afanó  y  sudó  por  acabar  con  las  deplorables  víctimas  de  Ba- 
co,  tendidas  vilmente  en  las  calles,  ó  agolpadas  en  estos  conventículos 
secretos  de  una  prostitución  pública?  Hizo  acaso  mal  en  algo  de  todo 
esto,  ó  fué  su  intención  dañada?  iVog  inveni  4n  te  quidquam  maii  e% 
diet  qua  veuiste  ad  meusque  in  diem  hanc.  Yo,  intérprete  de  todo  este 
pueblo  diré  á  voz  en  grito:  no  hemos  bal  lado*  en  ti  nada  malo  desde  el 
dia  en  que  veuiste  hasta  er*presente;  y  si  por  que  qo  eras  ángel,  no 
hubieres  acertado  en  todos  tus  hechos  y  providencias,  al  menos  esta* 
mos  persuadidos  de  tu  buen  corazón,  de  tus  nobles  sentimientos  y  de 
la  beneficencia  de  todas  tus  intenciones;  '  *  » 

Hablen  sino  la  academia  de  San  Cárlos,  las  artes  protejidus,  y 
los  artistas  alentados  y  doctrinados  mas  de  una  vez  por  este  gefe,t)ite 
sabia  pesar  bien  los^primorea,  y  notar  los  descuidos.  Hable  la  inocen- 
te agricultura,  la  mas  necesaria  y  la  mas  atrasada  en  esta  inmensi- 
dad de  terreno.  ¿A  .quién  debió  escele  otes  proyectos  para  aumento  y 
conservación  de  cosechas,  para  cria  de  gusanos  Je  seda,  siembras  de 
cáñamo  y  de  lino?  A  Rev\lla-Gigedo%  ¿A  quiéu  debió  la  mineriu  en 
todos  sus  ramos,  la  importante  minería,  que  desde  aquí  comunica  el 
jugo  átodo  el  orbe,  á  quien  debió  desvelos,  planes,  arreglos,  movi- 
miento, creces  y  vida?  (11).  A  Revilla- Gigedo.  ¿A  quién  la  botánica 
noble  y  bienhechora,  á  quien  otras  ciencias  útiles  no  conocida/  aquí 
y  por  eso  al  principio  no  muy  estimadas,  á  quieu  merecieron  protec- 
ción grande?  Al  Gran  Revilla  Gigedo.  ¿A  quién  somos  deudores  del 
arreglo  de  oficinas,  del  trabajo  duplicado  de  los  que  sirven  al  rey  en 
ellas,  del  pronto  y  no  esperado  curso  de  negocios  sepultados  en  un 
olvido  perpétuo?  Al  incansable  Revilla- Gigedo.  ¿A  quién  temían  ios 
indolentes  perezosos,  los  vampiros  de  las  cusas,  esto  es,  los  viles  esta- 
fadores, y  los  hombres  de  mala  vida?  Al  terrible  Revilla- Gigedo,  que 
los  espoleaba,  que  los  desangraba,  que  los  castigaba  que  todo  lo  sa- 
bia, y  al  punto  ponia  remedio  en  todo.  El  era  como  magestuoso  rio, 
que  en  su  rápido  curso  reparte  sus*  aguas  por  todas  partes,  6  para 

(íl)  En  la  casa  üjj  moneda  de  Méjico  se  acuQabaa  veíate  y  seis  mi- 
llones do  posos  fuertes,  y  aun  mas,  en  cada  aflo. 
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limpiar,  ó  para  fertilizar  y  embellecerlo  todo.  El  fué  quien  di6  movt- 
mlento  bastante  veloz  á  muchos  ramos  de  industria  popular:  el  tenia 
proyectados  canales  navegables  para  todo  el  Reino,  caminos  llanos 
para  todas  partes,  realizó  uno,  7  el  comercio  le  deberá  utilidades  in- 
calculablc£.  Ei;pot  decirlo  así  despertó  (12)  al  mar  pacifico,  para  no" 
aotros  mar  casi  muerto  por  tantos  años,  y  le  hizo  sentir  la  soberanía 
d«  nuestras  velas.  El  inflamó  á  los  honrados  Montañeses,  para  dar 
al  Rey  un  navio  soberbio,  que  llevase  á  todas  partes  el  nombre  y- la  leaf. 
tnd  generosa  de  los  contribuyentes.  Él  mejoró  la  milicia  y  fué  el  mas 
vigilante  celador  de  su  disciplina,  y  nunca  antes  se  había  visto  aquí 
un  consejo  general^le.gucrra.  Héroe  que  á  todo  atendía,  que  vencía 
todos  los  obstáculos,  que  en  su  fecundo  ingenio  hallaba  siempre  re- 
cursos inagotables,  y  que  casi  desafiaba  y  rendía  los  imposibles. 

Alzad  también  vuestra  doliente  voz,  enfermos  desvalidos  á  quie- 
nes visitó,  para  mejorar  vuestra  triste  suerte  en  los*  hospitales,  ha- 
blad pobres  encerrados,  cuya  habitación  os  la  hizo  mas  cómoda,  y 
ménos  desventurada  vuestra  miseria.  Levantad  el  grito,  reos  de  las 
cárcéles  cuyo  testimonio*  ha  de  se»*  de  mucho  peso,  pues  lo  profieren 
labios  acostumbrados  á  blasfemar  de  los  que  mandan,  por  que  os  re. 
primen:  vosottos  diréis  que  le  debisteis  mucho;  el  que  se  alijeraráa 
vuestras  causas,  primer  beneficio,  el  que  no  fuese  tan  impenetrable  el 
laberinto  legal  (13)  de  otros  tribunales,  y  se  asegurara  mas  la  vida  de 
los  mismos  presos,  segundo  beneficio;  y  que  los  ménos  culpados  sa- 
lieseis á  las  calleas  y  obras  públicas,  á  sernos  útiles  trabajando,  y  á 
conservar  vuestra  vida  y  salud,  respirando  aires  purosf  el  beneficio 

(12)  Véase  el  Real  Decreto  de  10  de  abril  de  96.  "Para  dar  estension 
al  comercio  recíproco  ele  Nueva  Espada  coa  las  Islas  de  América  Septen- 
trional, y  por  el  Sor  con  Goatemala,  Sauta  Fé,  y  el  Perú  ha  resuelto 
S.  M.,  teniendo  en  consideración  lo  que  sobre  este  asunto  espuso  el  Vircy 
coade  de  Revilla-Gigedo,  que  los  derechos  de  esto  Comercio,  asi  de  frutos 
y  producciones,  como  de  manufacturas  del  país,  ya  sean  de  almojarifazgo 
alcabala,  ú  otro,  sin  escepcion  de  alguno,  cualquiera  que  sea  el  aombre  6 
título  para  exigirle,  se  rebajen  á  la  cuarta  parte  de  lo  que  actualmente  im- 
portan.*' En  la  Gaceta  de  Goatemala  de  5  de  marzo  de  98 p.  24,  hablando 
del  comercio  del  Sur,  y  copiando  este  Real  decreto,  se  añade  al  fin:  Bendi- 
gamos al  Sr.  Hor casitas . 

(13)  Se  habla  del  nuevo  método  estab»ecido*para  las  sentencias  do 
Acordada,  &c. 
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mayor  personal  y  general.  Venid  todos  loa  que  hubisteis  de 
vuestras  quejas,  ó  vuestras  cuitas.  A  quien  no  oyó  con  afabilidad  sw- 

ina.con  tunta  atención  como  di  se  tratara  de  su  propia  vida?  De  quién 
se  olvidó  jamás  su  asombrosa  memoria  que  retenía  todos  tos  nombre» 
7  su  corazón  compasivo  que  no  descansaba  hasta  consolafcó  aplicar 
remedio?  A  quién  no  hi¿o  prontamente  justicia,  y  h  cuantos-  no  sobre- 
añadió los  frutos  de  su  misericordia?  Tuvo  oidos  ¡Mira  escucUar  lisoit- 
Jas?  No¿  pero  si  muy  despiertos  para  oír  la  verdad.  Tuvo  acaso  ma- 
nos para  recibir  dones  que  doblasen  o  inclinasen  la  balanza  de  la  rec- 
ta justicia?  No;  pero  sí  las  tuvo,  y  muy  firmes  para  mantenerla  en  e- 
quilibrio.  y  para  sostener  á  la  inocencia  oprimida.  "Adoleció  de  la  co- 
barde curiosidad  de  Domiciano  y  Tiberio?  Aunque*"  le  i*  todos  los  pa- 
peles que  en  una  caja  se  depositaban,  aunque  muchos  infames,  como, 
insectos  que  se  ocultan  para  esparcir  su  ponzoña,  se  valieron  de  esto 
para  falsas  delaciones  anónimas,  ¿acaso  él  abusó  de  este  medio,  ó  se 
precipitó?  No:  pero  sí  buscó  la  verdad  para  usar  de  ella,  y  la  caluin- 
niu  también  para  castigarla  y  reprimir  sus  osadías.  ¡Así  hubiera  des- 
cubierto á  todos  cuantos  abusaron  de  esta  eu/ranqueza,  y  la  han  he. 
cho  mirar  como  lunar  de  su  gobierno!  Atónito  con  tanta  multitud  de 
acciones,  de  que  todos  somos  testigos  imparciales;  me  iba  á  atrever  4 
delinear  á  su  memoria  un  alcázar,  que  ijucria  Ilamurlode  la  política. 
cuyos  cimientos  fueran  sus  providencias  sábins,  su  eleracion  y  al- 
tura los  proyeo|ps  que  maduraba,  de  cuya  base  saliera  un  rio  cauda- 
loso que  corriese  miles  de  leguas;  de  cuyo  centro  se  esparciera  un 
globo  luminoso  disipando  sombras  muy  densas,  y  que  dijera  en  su 
frontispicio  esta  sentencia  del  Espíritu  divino:  qui  sedet  in  thronnju- 
dici,  dissipat  omne  malum  intuitu  san:  El  virey  que  está  en  el  asiinio 
de  la  justicia,  con  solo  mirar  destruye  todos  tos  males:  y  añadiera  á  tu 

do  esto  mas  yo  creí,  que  era  esta  una  imaginación  impropia  de 

este  lugar  sagrado,  cuando  veo  este  mismo  alcázar,  estos 
alturas,  estas  luce*,  y  estos  rios  formados  por  manos  del  i 
en  la  relación  del  tiempo  de  su  mando;  obra  capaz  de  imm 
mas  que  todos  lo*  elogios,  y  de  hacernos  felices,  sobre  nuestas  espe- 
ranzas mas  lisonjeras;  obra  admirable  llena  de  tino  político,  de  Babi- 
duria  y  celo,  digna  de  ponerse  á  4a  par  con  las  lecciones  del  primer  hé- 
roe del  Nuevo  Man. lo,  ircmrfn  Cortés:  y  mas  admirable  aun  por  que 
confiesa  los  desaciertos  y  lo  que  le  fué  desaprobado;  os  decir,  el  que 
cada  día  era  mas  sábio,  mas  prudeutr,  y  que  para  nosotros  fué,  y  e§f 
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corooun  rio  que  manifiesta  el  poco  cieno  que  tiene  en  su  fondo,  por 

que  así  descubre  mejor  la  transparencia  y  pureza  de  sus  aguas.  ¡Buen 
Dios!  purifícalas  tú  del  todo,  para  que  ellus  resulten  después  hasta  la 
vida  bienaventurada.  Sí,  porgue  no  podemos  dudar  que  su  celo  era  re- 
ligioso. Si  pudiera  (1)  aqui  salir*  del  sepulcro  y  hablar  la  que  tantas 
veces  os  entretendría  cu  el  teatro,  ¡con  qué  gratitud  había  de  esprc- 
sarnos,  que  su  muerte  edificante,  después  de  la  gracia  soberana,  fué 
obra  de  las  gracias  liberales  y  solicitudes  del  Conde,  que  la  atendió  en 
todo  lo  necesario,  y  le  puso  á  la  cabecera  un  ministro  celoso  de  Jesu- 
cristo! Mas,  ¿no  hablan  aun  (2)  Poeta*  y  oradores,  que  en  su  tiem- 
po celebraron  su  religioso  celo,  y  la  elocuentísima  boca  de  nuestro 
Escmo.  Prelado,  que  mas  de  una  vez  en  sus  edictos  sabios  exigió  ti 
mas  enérgico  elogio  del  Conde?  ¿No  hablan  varios  bandos  del  migmo 
Conde  en  ocasión  de  la  desastrada  guerra  con  Francia,*-c\iando  en 
público  y  en  privado  interesy  tanto  la  piedad  y  fidelidad  de  estos  vn- 
sallos  en  defensa  de  Dios  y  del  Rey,  del  altar  y  del  trono,  que  todos 
ü  competencia  iban  á  poner  dones" en  sus  manos,  para  que  con  estos 
homenages,  cargase  el  trono  del  augusto  Cárlos,  y  fuese  como  la  nu- 
be que  recibe  los  vapores  del  mar,  y  los  levanta  bácia  el  sol,  para 
que  éste  con  su  fuego  y  su  fuerza,  los  devuelva  á  la  tierra  trocados 
en  espíritus  vivificadores?  ¿Y  qué  mas  noble  testimonio  que  ese  ma- 
gestuoso  itrio  del  templo  mas  suntuoso  del  Nuevo-Wundo?  ¿Quién 
?  oí  verá  bácia  él  los  ojos,  que  no  se  embelese  y  no  se  acuerde  de  que 
el  Espíritu  Divino  después  de  alabar  á  Simón  por  haber  agrandado 
y  fortificado  á  Jerusalen,  añade,  que  adquirió  gloria  por  el  modo  con 
que  vivió  con  el  pueblo,  y  por  haber  estendijo  \j  hermoseado  el  atrio 
del  templo  de  Jerñsalenl  No,  yn  no  nos  horrorizamos  con  ver  en  su 
frente  y  delante  del  Real  pa'acio  el  patíbulo  de  infamia,  junto  á  las 
dos  casas  de  la  clemencia  y  de  la  vida,  el  instrumento  de  la  justicia 
vengadora,  y  al  infeliz  culpado  allí  pendiente:  no,  ya  no  vemos  al 
lado  de  la  horca,  una  m  /.  juina  estatua  do  un  gran  Soberano  entre 
escombros  y  basura;  vemos  %í,  la  del  Padre  (3)  de  la  pntríti  del  Vi- 

(1)  San  Ambrosio,  cejeUró  en  Valcntinianflt  lo  que  hizo  por  la  sal- 
vaciou  de  una  comedianta  Romana  y  Jo  \«intjica  por  que  dice^el  ¡áauto:  "Da- 
tus  est  ohtrectandi  aliquibus  locus. 

(2)  Están  impresas  v|rios%e  estos  papeles  cn-elogio  del  Conde, 
que  merecieron  la  pública  aprobación.  ■ 

(3)  "Meticcos  inter  Cives,  temphunque,  Forumque. — Quam  bene 

26 

■ 

■  * 
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ce-Dios,  magníficamente  erigida  y  aloj  ida;  y  esto  rni  tr  13  i  la  me- 
moría  el  que  aunque  D  avid  empezó  4  hacer  preparaiivos^solo  el  sá- 
irío  Salomón  tuvo  la  gloria  de  edificar  todo  el  templo  para  la  ra  ajo- 
tad.... Vemos  las  procesiones  sia  esc.ln  1  do-*  ui  griterías,  ni  ventas 
infames.  Vernos  en  el  dia  granJe  *lel  A'rísi  11  1,  que  su  inei^hle  So- 
beranía honra  nuestras  calles,  sin  vejación  de  los  p  ibres  indios,  acom- 
pañado-con  mas  decencia  y  s>sieg  o,  (4)  sin  m iscarus  ridiculas,  y 
caminando  h  tjo  el  suntuoso  toldo,  mejor  dina,  bajo  el  arco  triuut'd 
que  la  piedad  del  Conde  le  erigió.  Vi  nosle  dedica.! o  á  establecer  y 
fomentar  la  adoración  perpetua  del  S  ratísimo  Sacramento,  y  á  re- 
parar el  majestuosa  temp'o  tic  Guad  ilupc,  y  á  hermosear  las  dos 
capillas  del  Real  palacio.  Viéroule  nuestros  enternecidos  ojos  despo- 
jarse de  las  iusignius  del  mando,  y  llegar  como  la  oveja  mas  humilde 

manos  de  sn  buen  pastor  (ó).  Víraosle  rego- 
cijado seguir  áDios  por  las  calles  con  ia  humildad  propia  del  vasallo 
mas  rendido  de  tan  gran  U  ;y.  ;  Divina  religioij  las  lágrimas  me  vie- 
nen á  Jos  ojos  en  fuerza  de  pin  deliciosas  memorias.  ¿Cuando  mas 
necesarios  estos  ejemplos,  que  en  un  siglo  de  irreligión,  en  que  tati- 
tos hombres,  no  hombres,  sino  demonios  escapa  Jos  del  abismo,  ridi- 
culizan sacrilegamente  lo  mas  augusto  y  respetable  fie  la  religión,  y 
quisieran  hacer  incompatibles  la.  piedad  y  la  heroicidad?  Es  verdad 
que  delante  de-  Dios  son  menos  que  polvo,  nada  son. los  mismos  Re- 
yes; pero  cuando  vemos  á  los  grandes  del  mundo  humillársele  y  aca- 
tarlo, la  imaginación  se  nos  inflama,  el  cowizou  se  nos  regocija  y  nos 
consolamos  oon  la  dulce  reflexión  de  que  también  ellos  quieren  Bal- 

agravia  á  ellos;  pero  tú  ¡Reli- 
gión Divina!  nos  pareces  cuasi  mas  grande  cuando  las  grandezas  ter- 
renas te  sirven  de  pedestal,  y  se  nt;.;.:  vJau  al  pie  de  tu  trono.  El  con- 
de qpnquc  grande  era  como  nosotros,  y  encesto  conocía  su  bajeza,  y 

  .  *•  .   

stat,  populi  vita,  salusque  sui! — Asi  espre^o  su  g#zo  el  Orador,  cuaudo  se 
colosó  p£jPcl  Escmo.  Sr.  Vírey  Marques  de  Branciforte  la  est&tua  ecuestre 
de  N.  C.  M.  Carlos  IV  en 9  de  DiciembreSle  1796. 

(4)  El  insolente  SiUson  de  Mbrvilliers  habló  con  desvergüenza  un- 
pia  de  Uuost^s  procesiones  de^órpus,  por  los  gigautes.  ¡Que  infame 
on  buscar  tal  protesto! 

(5)  Ea  eijméve»  Santo  asistía*  los  div'mo«  oficios  en  catedral,  y 
comulgaba  de  mano  del  Sr.  arzobispo:  aunque  por  la  cousagracion  de  óUos 
duraban  mas  de  tres  horas. 
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«e  igualaba  ni  indio  mis  abatido,  porque  debí»  hacerlo.  [Atestiguaré 
con  vosotras,  regiones  distantes  y  todavía  semi-hárbaras  del  Nuevo - 
Mundo,  á  lu«  cuales  convirtió  bus  miras  sociales  y  religiosas  para 
vuestra  felicidad  y  cultura,  para  la  conservación  y  estension  del  Evan- 
gelio, para  que  Jesucristo  y  el  R^y  fuesen  conocidos  y  amados  de  los 
mismos  barbaros,  y  que  no  faltasen  misioneros  celosos,  que  renova- 
ran In  bella  ¡magro  de  los  tiempos  apostólicos?  ¿Atestiguaré  con  vo- 
sotros, padres  de  los  pueblos,  de  quienes  se  informaba  secretamente 
sobre  el  estado  de  las  costumbres,  cuales  eran  los  vicios  y  escándnlost 
cuáles  los  remedios  rnas  oportunos* y  análogos  ni  pais,  y  quienes  vi- 
vían tan  paganamente  que  no  cumpliesen  con  el  precepto  nnunl  de 
la  Santa  Fglesin?  ¡Olí  vitri  luneta  asombrosa!  ¡Oh  celo  sagrado!  * Ob  e- 
jemplos  memorable**!  ¡Tú  misma!  ¡Ol^piednd  divina!  retendrás  siem- 
pre en  tus-tnanos  las  cédulas  de  confesión  (que  desde  entoriles  se  exi- 
ge á  todos)  corno  caución  mas  segura  del  cumplimiento,  y  como  es- 
critura que  ba  rubricado  el  cri>tiano  celo  del  conde,  ¡Tribu  santa  de 
Levi,  pastores  de  Israel,  bien  podéis  asegurar  que  rfo  es  el  crtnde  «de 
los  malignos  rmljlieos  empaparlos  en  las  ideas  déTirocio  y  Worno,  y 
otro*s  protcstantes/pie  fe  apropian  jús  in^acra,  y*&e  ios  pseüdofjlb" 
safos  que  creen  consiste  la  autoridad  temporaleo  ntropejlar,  como  hi- 
cieron Jqas  y  Jeroboam,  los  Tueros  deí  sacerdocio;  en  usurpar  como 
liizo  O/.ins.  el  turíbulo  sacrosanto,  y  traspalar  16*  linderos  eternos  de 
nmbasjmtestades.  #/2ri/d  ¿mí/ií,  qui  jndhati&r.rraiñ:  Ésto*  príncipes 
r'speriirjentaron  urf  tembo^castigo'dwl  cielo.  4B¡  en  ReviflIPtiubo  algún 
csceso,  serui  fruto  defsu  celo  ardrcirte,  seria  escéso  propio  de\m  Cons- 
tantino, de  un  'Ft'0(frffio  iy  «le  rrTf?1v^Wí§tt§!^tlHci (fffiift^relí^iósoi 
á  quienes*su  fogfisa  piedad  iir}r?eMó^l£bifü  vez,  hátia*  el  et*tremo  de 
celajf.demasia<l«>;  y  íi"qui<  trie  !<>-  S.St  PR  níírnron  en  esto  cQn  uid.nl- 
0ncÍA  piadora'  cono. -¡¿mi  mIo  de  su  hucti  corazón..:,  '((i)  La  re- 

Irgióh  tre  súrcelo  sea.  síemjfte.el  «eMe  que  "mas  eiyioblezcn  lodas  sus 
4emás  accioi  -  Cues  ea  amados^ciudadanos!  Si  queréis?  convengá- 
monos en  renovar  a*liara*unajej  aybín*  de  los  egipcio!,  cle^iA^ar  sus 

[6]  Véase  ^ama^uVle  Airrfyf^Chriatin  y.^.  ^e  or'ft¡,,e  potcstatis 
Eclesiasticae.  respondiendo  á  ¿garitos  argumentos  han  objetado  tos  protes- 
tantes citando  ejemplos,  farios/cfmo  sí  el  fiecho  probara  siempre  el  dere- 
cho. Allí  pueden^orae  las  remétanles  réfleécioues  de  ips^SdPP.  sobre  el 
esceso  de  celo  de  algunos  príncipes  antrpioa.  . 
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príncipes  finados,  manchar  tu  memoria  ó  celebrarla.  Todos  somos 

testigos  de  lo  que  hizo  en  su  gobierno  el  conde:  llegó  al  término  de 
s ti-  Di 't iitlo;  no  hay  qu<;  temerle*  no  puede  v  t  ii^  i rsi  :  nada  puede  dar- 
nos; no  tenemos  porque  adularlo:  sentenciadlo  en  el  tribunal  severo 
de  vuestra  razón,  anticipaos  á  la  posteridad,  ¿hay  alguno  que  se  que- 
je? ¡Oh  pueblo!  tu  silencio  lees  injurioso:  quéjate  ó  alábalo.  Mas  ¡nv! 
que  vuestras  lágrimas  en  su  partida  lo  honran  mejor  que  los  encomios; 
y  no  nos  consolaríamos  á  no  asegurarnos  el  mismo  conde  los  esmeros 
y  aciertosde  su  digno  sucesor...  liste  Nuevn-Mundo  se  levanta  en  ma- 
sa para  gritar  con  un  solo  cora/.ou  y  una  voz  sola:  "Vive  Dios,  que 
tú  ¡olí  virey  escelente!  nada  malo  nos  hiciste,  sino  innumerables  bie- 
nes desde  el  día  17  de  octubre  de  178%  en  que  llegaste,  Insta  el  11 
de  julio  de  1794,  en  que  dejaste  el  mando."  Vivit  Da  mi  mis:  non  inve- 
tu  iii  te  qfkdqu'im  maü  ex  die,  quu  ecnisti  ad  m*,  u$<jae  ía  tliem  banc. 
Reverteré  ergo,  et  vade  411  pace. 

TERCERA  PARTE. 

Miéntras  el  conde  nos  honraba  cmi  su  pena  y  con  su  llanto,  y 
respondiendo  Á  losj*Cisnes  qtie  lo'  alabab'a/i,  pfbtestaba  en  tiernas  poe- 
sías, que  siempre  estaría  grabada  en  su  pecho  la  memoria  y  el  afec- 
to del  pueblo  mejicano;  (jOh  memoria, "dice  (7)  dulce  y  triste  junta- 
mente!) nosotros  dirruíanlos  al  cielo  votos  ardientes  por  su  felicidad 
verdadera.  Oecíarhosles  los*  ángeles  tutelares  dáoste  imperio,  que 
llevasen  al  tfHno  de  Dioa,  y* al  tsoAo  de  CiVlos  los  nietos  de  nuestra 
grnfhud*,"y  qi!e  condujesen  salva  la  rmve  en.  dor#e  iba  este  importan- 
te hombre?  TPeiírWé  tWmcl^ifWW^^Itftjyiridos  *t*»n  m  experiencia,  y 
cargado,  no  di  Vienes  despreciares,* -srho  del  large  fruto* de  sus  ta- 
reas. Sí4  nuestros  ruegos  fueJonAtendTrJos'  «po?  ¿tabas  magestadet.  El 
an  gusto  Cirios*  (que  •coNno  primicias  de  s*j  r%ínodo  amoroso,  hoa4e 
habla  dado  por  vit#v,  y  á  quien  el  vino  ¿'proclamar  Padre  y -Rey  con 
asombrosa'magnificencia),  se  disponía  pá*ra  premiado,  ya  relevándo- 
lo de  la  inicie  fleia  pública*  yV  confiándole;  con  «poder  amplísimo  el 
mas  grave  gobierno  de  Cataluña;  ya  ¿levándolo  á  la  comandancia 
general  de  artillería.  (Qgndito  sea*»,  monorta  j^ner^so,  que  por  tu  a- 
  •   %  '   

•  • 

%[7)  Eq'uu  soneto  que  compuso  Sf.  TS  Cambien  S.  Ambrosio  ce- 
lebró eu  Vafentíaiapo,  «I  amor  6  siis  co1mpr<fviuciales:  ,4^iid  de  amore  pro- 
viucialium  loquar?  tice."          *  • 
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mor  y  por  tu  bondad  eres  pndre  de  tantos  lujos,  y  con  tus  elecciones 
sabias,  reinas  en  el  corazón  de  tjps  mundos. 

Dios  también,  Dios  propicio  lo  esperaba  para  abrirle  en  Cádiz 
un  camino  nuevo  de  salvación,  y  paru  que  detenido  allí  por  alquil 
tiempo,  en  la  inconstancia  del  marque  tenia  delante,  viese  In  ima- 
gen del  tráfago,  bullicio  y  mudanzas  del  mundo.  En  su  pedio  tenia 
yn  clavado  un  dardo  agudo.  ¿Uno  solo?  ¡ahí"  varios,  que  en  la  amar- 
gura de  su  dolor,  le  hacían  sentir  y  co/iocer  bien  cuanta  es  la  insta- 
bilidad y  la  vanidad  de  las  cosas  Je  la  tierra.  Perdió  en  Verucruz, 
quizá  el  mejor  de  sus  amibos  y  buenos  consejeros:  cerróle  los  ojos, 
arrasados  los  suyos  en  lágrimas,  que  la  santa  amistad  recogiy  con  su 
santo  velo  para  enjugárselas  después  á  él  en  recompensa  por  mano 
de  su  piadosa  hermana,  (6)  que  pronto  ha  riamos  oficios  apreciables 
de  Isaias  profeta,  con  el  príncipe  E/eqoías,  de  decirle:  disponte  para 
morir.  ¡Ab!  Que  desengaña  tan  doloroso  para  un  fiel  amigo,  la  muer- 
te de  quien  es  la  mitad  de  su  vida!  Sin  duda  tme  desde  ese  punto  em- 
pieza á  morir  ya  el  «orazon  cristianamente  sensible.  En  los  consejos 
de  Dios,  estos  son  golpes  dej^isericordia  pata  desengañar,  paca  hu- 
millar, para  salvar «á  sus  esj^gido*  Em[Je/.<j  aesperimeutarlos  el  cun- 
de, y  necesita!*  aun  de  otros  varios.  ¡Oh  cuán  temible  es  entre  los 
grqndes^n  Id*  que  kan  hecho  ruido^en  el  mundo,  y  han  logrado  aplau- 
sos, cuáh  temible  m  el  orgullo,  y  la  vanidad!  ¡ese  miserable  orgullo, 
que  do  es  masque  una  altaopinion  -k-  su  propio  mé^to^y  de  su  supe- 
rioridad.sobre  los  ¿lernas  hambres;  y  esn^me/.quiua  vanidad  que  apo- 
yada sobre  ef  necio. dc*e¿>,  d*  «¡41c  todos  piensen  en  uno  y  le  tributen 
inútiles  nlaQ£D£a.sa  es  la  prueba  mas  convincente  >ie  nuestra  debilidad 
y  miseria!  Pues  sj  por  desgracia  sdiintrodujeroA en  su  alma  es^os  afee- 
tos;  «Val  ménos  si  lojmeno  que  bahía  Uecho  el  coude,  en  algún  modo 
fué* profanado,  y  empañado  con  •estos.deseae  sutiles  de  aurn  popular, 
^u"T dice  San  ^g-uatin,  flortfen  asechanzas  á  fas- mismas  virtudes,  para 
que  sean  nuUis  en  orden  á  la  vida  eterna;  ¿qué  mejor  remedio,  que 
el  haber  dispuesto  Dio* por  unoilcnmiuos  admirables,  qu#  no  todo  re 
saliera  á  medida  de  su  paladar;  para  que  no  estuviera  muy  satisfecho 
y  pagado  de  su9  méritos,  v  que  si  buscaba  lama  universal,  entendie- 

  .*  « — 

(6)  La  Condesa  de  BobaHilla.  Circunstancias  que  se  han  sabido  de 
su  muerte  por  algunas  cartas,  aunque  con  alguna  vaciedad  que  obligó  al 
Orador  á  uombrar  otra  persona  Respetable. 
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ra  que  no  liabiónilo?a  conseguida  mortal  alguno,  él  debin  esperimen- 
lar  )ti  comiin  desgracia  de  este  naufragio,  para  trabajar  y  remar  bajo 
otro  cielo,  á  fin  de  salvarse  en  el  puerto  de  la  eternidad?  ¡No  dejó  de 
sentirse  David  cunado  Aquis  le  dijo,  que  no  le  gustaba  á  los  caudi- 
llos ó  Sátrapas  de  su  ejército;  Sad  apis  non  places;  y  que  se  fuera  en 
paz  de  Dios  porque  David  le  reconviene;  jqoe  lie  hecho  de  malo  desde 

que  vine  para  que  ahora* rm  te  siga?          Reverteré  &.  vade  impace. 

Vuélvete,  veteen  paz  de  Dios¿  No  sabia  aun  David,  que  Dios  lo  lla- 
maba entonces  por  este  raro  camino,  pura  que  á  los  tres  días  consi- 
guiera una  gran  victoria  contra  los  Amalecitns,  y  entrase  triunfante 
en  Jerusnleny  en  posesión  pacifica  de  su  reino.  ¿No  tendría  el  conde 
Amalecitas  que  vencer,  pasiones  que  refrenar,  defectos  que  satisfacer, 
antes  de  entrar  en  pensión  del  reino  de  ln  perpetua  paz?  No  seria 
conveniente,  que  por  igual  conducta  Dios  lo  llamase  á  la  verdadera 
victoria  de  sí  mismo,  despego  de  lo  caduco,  y  á  la  humilde  santifica- 
ción de  su  ajina?  ¡oh  |¿uen  Dios!  profundos  son  tus  consejos,  pero  lie* 
nos  de  clemencia  hácia  los  miserables  mortales.  Tú  salvas  á  los  gran- 
des Immillándolos,  derribando  el. coloso  aéreo  de  su  grandeza  con 
una  ligera  piedra  que  dispare?  compasi fondeada  enmonta  de  tu  gloria. 
Es  verdad  que  nuestro  amado  ronde,  recoiwendandofnl  eeloaé  integri- 
dad de  su  ilustre  sucesor  estos  vasallos  tan  leales  *y  la»  agradecidos, 
le  decia  así:  "irá  V.  E.  experimentándolo  connquejla  s*niiaéae*fcion  que 
dá  el  obrar  l^eny  conocer  qtie  ^e  logra  el  fruto  de  las  t^eag,  yiie  se 
toman  en  el  servicio  del  Hej',y  uülida/l'clel  público:  lo  eital  es  la  ma- 
yor recompensa  que  se  snca  de  las  r^oL  - :i .-i-  < jur  0bn  rudís^eusables 

en  el  mundo."     . ^ 

Asi  decia.  Sin  dmlnque  es  grande  el  placer  de  obrar  bien;  está  con 
el  hcynhre  aun  cuando  todos  lo  abaudoneii.-y  paca  el  sabio  hace  las  ve- 
ees  del  universo,  él  lo  seguiría  en  clfdestierro,  y  le  baria  hallar  so»pa- 
tria  en  los  mas  remoioa#clinins,  y  entre  gajit  ««•feroces;  este  piare* de-» 
licio  so  lo  acompañaría  en  las  prisiones,  le  conservarla  la  libertad  de 
«spíritu,  no  obstante  el  peso  de  las  cadenas,  y  el  cadalmj^  mismoíe  lo 
trocaría  en  carro  de  triunfo.^  J2s  verdad  tod/)  es|p;  pero  si  también  Só- 
crates hablaba  así,  y  si  Horacio,  p  los  Estoicos  ponderaban  este  placer 
de  la^irtud,  como  dicha  soberana;  el  humilde'  cutiano,  debe  en  la 
adversidad  y  fatigas  buscar  otras  fu  en  les  mas  puras  de  consuelo.  Dios 
las  abre  cunndo  nos  humilla,  y  nos  lleva  al  pié  de¿u  Cruz,  que  es  la 
cuna  de  nuestro  verdadero  nacimiento*  y  que  debe  ser  el  lecho  dicho- 
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so  de  nuestra  muerte.  ¿Qué  sé  yo  si  olgun  poco  de  este  apego  á  la  a- 

gen a  opinión,  necesita  de  un  buen  desengaño?  Al  menos  puedo  ase- 
gnrar  en  presencia  de  los  aliares,  que  va  no  respiraba  el  conde  simo 
liuiuildnd  y  mansedumbre,  que  encargaba  á  loa  suyos  moderación  en 
bis  detengas,  y  tiue.  frecuentando  los  remedios  de  la  religión,  ucu- 
dieudo  á  menudo  ul  pié  de  loa  aliares,  so  alma  sentía  r.qudla  melan- 
colía dulce  que  obra  en  secreto  la  subid  y  la  salvación.  ¿Oh!  el  mucho 
orgullo  reprimido  y  humillado  se  conviene  prontamente  en  furor,  ó  in- 
dignación: no  ca  ya  una  serpiente  que  se  arrastra  primero  para  insi 
miarse  en  Jos  ocultos  pliegues  dd  enrny.ou  humano,  sino  que  se  levan- 
ta á  la  altura  de  gigante  para  des., liar  al  .mismo  cielo.  Pero  el  orgullo 
que  empaña  en  algo  el  cristal  terso  de  la  virtud,  fácilmente  desapare- 
ce, asi  que  lu  adversidad  hace  derramar  lágrima*  y  conocer  la  vani- 
dad é  insubsisteneia  de  todo*  los  honores  y  de  todas  las  opiniones. 
Era  noble  y  muy  grande  su  espíritu;  era  amante  «le  Ja  verdad,  deseo- 
so de  hallarla  y  dócil  en  recibirla,  constante  en  sostenerle,  infatigable 
en  promoverla  cuando  de  algún  modo  era  provechosa.  Cuautos,  cuan- 
tos son  testigos  de  esta  virtud,  que  lo  ha  caracterizado  singularmente, 
porque  él  era  amigo  generoso,  ¡mugo  íntimo,  aniigo  tierno  y  reconoci- 
do de  ios  que  con  franqueza  le  hacían  presentes  advertencias  oportu- 
nas, proyectos  útiles,  pensamientos  saludables  y  ventajosos  para  el 
servicio  de  Dios  y  del  rey!  Guardad  con  respecto  lus  auténticos  testimo- 
nios de  esta  su  apacible  dofflidad,  guardadlos  vosotros  los  rujAm  v  ucs- 
tfes  fieles  roanos  loaleiieis  depositados  con  las  pruebas  de  su  amistosa 
confianza.  Habiendo,  llegado  á  los  últimos  peí  iodos  de  su  v^la,  cuan- 
do ya  sentía  en  su  seno  fermentarse- 1^  semillas  de  la  corrupción;  y 
como  él  dice  encarta  de  29  de.  Febrero  de  9d:  "cuando  ya  estaba  sin 
trato  de  gentes;  Meno,  de  dolencias  y  molestias,"  dio  la  mas  alta  prue- 
ba de  su  docilidad  humilde,  que  parecía  á  los  que  no  le  trataron,  tan 
age  na  de  su  carácter.  Dice  en  la  misma  fecha  á  un  tranquilo  Solita- 
rio con  espjceaiones  sobre  manera  ingenuas  y  duloes,  entre  otras  Lo- 
sas, uque  apoyará  cuanto  aleanze'h-  sus  fuerzas  el  proyecto."  ¿Y-  qué 
proyecto?  uno  en  <jue  Jiaruau  otub,  encontrados  sus  dictámenes  mu- 
cho tiempo,  sobre  el  cual  aeyp  siempre  el  Conde  tener  razones  mas 
vigorosas  que*su  contradictor,. y  que  pareciera  muy  repugnante  al  r- 
mor  propio  de  un  gran  político,  bajarse  á  recibir  mejores  luces  econó- 
micas de  la  oscuridad  de  un  el  Austro.  Ah!  docilidad  santa,  bija  de  la 
verdadera-  <vuto  de  líf  reflexión  y  del  Macero  amor  de  I. 
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verdad,  tú  no  degradas  al  héroe:  solo  el  necio  se  imagina  que  no  re 

pueden  traspasar  los  ningunos  límites  de  su  sningunos  conocimientos; 
él  nnda  vé,  y  solo  él  es  capuz  de  noñar^quc  tampoco  ven  los 
j,ombres:  el  sabio  debe  ser  dócil  y  humilde,  porque  debe  saber 
nos  vencer  sus  preocupaciones  y  engaños  si  los  tnvoT  y 
luces  que  le  faltan;  y  esta  es  la  mas  bella  disposición  ] 
sede  los  yerros  ágenos  y  perdonarlos  con  las  injurias  hijas  de  la  igno- 
rancia. El  altivo  menosprecio  de  la  opinión  pública,  es,  dice  un  sa- 
bio, el  postrer  vicio  de  una  persona  particular  y  ci  último  crimen  de 
un  poderoso;  mas  el  querer  que  prevalezca  siempre  la  opinión  propia, 
y  que  en  pos  de  ella  sean  arrastrados  los  entendimientos  de  todos,  es 
un  despotismo  tiránico,  insufrible  en  la  sociedad,  detestable  á  los  ojos 
de  la  religión.  Aunque  el  conde  era  dócil,  su  genio  á  veces  algo  ar- 
diente, su  carrera  brillante,  sus  muchos  servicios,  ¿estarían  libres  de 
todo  defecto?  ¿No  tendría  manchas  que  espiar;  intenciones  que  depu- 
rar? Quien  sino  Job  pudo  decir:  non  peccavi,  et,m  amantudinibus  me- 
rartur  oculus  mcusl  "Kn  mí  no  hay  pecado;  mas  con  todo  eso,  mis 
ojos  viven  en  amargura  continua,  porque  no  ven  ni  sienten  sino  aflic- 
ción y  tormeyto."  ¿Numera  tiempo  de  que  todos  sus  deseos  los  volviese 
al  cielo;  que  perdiese  enteramente  el  gusto  á  las  cosas  del  mundo, 
que  mirase  otra  inmortalalidad,  y  no  la  de  fama  y  gloria  perecedero, 
qif?  se  preparase  (i  la  muerte  que  estaba  ^Jjnendo  á  sus  pi¿s  el  sepul- 
cro, y  ójtie,ya  tenia  levantada  sobre  su  cabeza  la  espada  fulminante? 
¡Oh  Dios  todo  de  bondad!  hiérelo,  hiérelo  misericordiosamente,  <flm 
empiezos  besar  tu  azote  benigno  y  ya  te  dá  gracias  por  dos  grandes 
benefiaiosqúelo  ocupan  ente*mcnte,  y  absorven  to^os  los  demás  fa- 
vores: el  que  lo  linshetfho  cristiano,  y  el  que  le  has  dado  á  probar 

 ¿qué?  las  dulzuras  del  Tnbor!  no  ciertameute,  stoo  las  amarguras 

del  Calvario.  *  «ii-etí 

•  Ya  está  preparado  prwra  el  gran  sacrificio,  vé  con»entereza  acer- 
carse los  postferos'momontos,  y  consuela  á  los*que  lo  1  losan:  Spirifu 
nyrgho  vidit  ultima  ct  consolatus* esl  Ingentes..  Dice  que  está  dispues- 
to para  morir,  que  lo  estaba  ya;  que  venga  el 'Angel  de  paz  para  oír 
la  mas  humilde  confesión  de  sus  culpo*,  q*ie  venga  ev  Días  de  conso- 
lación, que  incline  los  Cielos  de  su  grandeza,  y  venga  "ennoblecer  y 
levantar  su  pequenez,  y  su  nada.  ¡Oh  ruegos  tiernos!  oh  suspiros  ar- 
dientes! oh  lágrimas  humildes!  oid  Sus  sollozos,  habitantes  de  dos  Mun- 
dos; á  Vosotros  los  dirige,  pídeos  perdón  por  lo  que  haya  podido  ofen- 
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de  ros  en  su  vida,  y  en  su  mando,  podréis  negarlo?  y  se  resistieran  por 
ventura  los  que  luyan  sido  enemigos  suyosL.si  hay  todavía  alguno,  oi- 
ga este,  que  Revilla  lo  perdona  de  corazón ;y  que  le  tiene  por  su  mejor 
amigo;  y  ovando  ya  está  patefíte  á  sus  qps  el  horizonte  de  las^ verda- 
des eternas,  protesta  el  conde  su  sincera  amistad,  y  que  á  todos  los 
lleva  en  SI  coraron.  Os  ama,  os  ama  á  todos  tiernamente  esté  cris- 
tiano humilde.  Reverteré  et  vade  inpaee:  vuélvete,  pues  al  seno  de 
Dios,  veteen  paz,  y  ve  tú  por  nosotros,  ángel  protector  de&Nueva-E*- 
paña,  ve  á  consolarlo  con  la  memoria  dulce  del  mucho  bien  que  nos 
hizo;  y  de  los  muchos  males  que  precavió  su  bium  aelo.  Vete  en  paz, 
oh  Conde!  sostenido  por  la  religión,  ungido  por  ella  con  el  Oleo  San- 
to: abrázate  ya  con  ese  Dios  crucificado  por  tu  amor:  espira  besando 
la  señal  de  tu  redención*  y  no  quieras  ser  enterrado  con  pompa  ni 
honores  militares,  sino. como  el  cristiano  mas  pobre  y  mas  humilde. 

Así  fué,  asi  lo  dispuso,  y  asi  esrjjrá*el  dia  1  \!  «ItAnayo  de  este  año  

Adiós  títulos  caducos*,  honores  inconstantes,  grandezas  engañosas* 
Adiós,  empleos  militares,  proezas  de  las  bttallas',  etnpysas  de  la  polí- 
hica:  adiós,  mundo,  amigos  y  parientes.  Xa  amistad  del  Conde  los  ha 
tonrado,  diatingido,  enriquecido  y  socorrido.  ¿Y  para  con  quién  había 
de  manifestarse  mis  liberal  y  caritativo  al  morir,    que  para  cení  tífios 
huérmanpsenCjOrrTeinlailo^Asu  protección  por  el  desolado  l'adre  cuan- 
do espiraba,  y  admitidos  con.  compasión  y  amistaü*generosa  en  cir- 
cunstancias tan  respetable*  y  tan  ama rgusrqai£  seria  un  ügre.eL  hom* 
hre  que  no  se. enterneciera,  y  un  monstruo  el  que  no  correspondiese  á 
la  mas  sagrada  confianza?  ¡Cielo  justo,  teslígo.de  estas  dos  escenas 
dolorosas!  tú,  tú  no  Imbuís  desaprobado  la  distribución  que  hizo  '  el 
Conde  de  sus  bienes;  y  podré  yo  decfr  míe  so»  felfees  lo%  hermanos* 
cuando  puedan  repetir  lo  que  San  Ambrosio  en  el  elogio  fúueWrc  de| 
suyo:  dispensatures  nos,  non  haeredes  rcliquit.  Oh  memorias  tristes!  oh 
vanos  pensamientos  de  los  mortales!  oh  bienes  que  no  bajan  al  sepul- 
cro, y  ojuedjuiinire  \m  vivos  para  deber  aguzar  el  dolor,  por  la  pérdi- 
da del  poseedor  Al  timo-  y  recuerdo^|e  la  misma  suarte  que  á  todos 
se  prepara!  Ay!  vje  acabó  ya  aquella  su  beneficencia,  y  se  estinguió 
aquel  ardor  y  cero?  y4Rna  á  tierra  quien  p«r  cinco  años  fué  carona 
que  sostuvo  el  peso  enorme  de  este  Gobierno?  y  desapareólo  tan  pron- 
tamente aquel  hombre  robusto  y  laborioso,  que  parecía  haoia  ds  vivir 
un  siglo,  y  era  digno  de  .durar^mifhas  generaciones,  porque  la  dicha 
que  proporción^  %  este  Nuevo-Murujo,  el  tnuclfo  bren  que  hizo  en  to- 
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das  partes,  se  comunicará  sin  duda  á  los  tiempos  futuros?..;.. Al  mé- 
nos  le  alcanzarán*  las  bendiciorfes  de  la  posteridad,  y  su  memoria  será 
grata  á  vuestros  descendieras  mas  le^gaos,  *  Pero  de  qué  le  &it?ieran 
estos  aplausos,  estas  acciones,  y  todo  cnanto  hn  sido,  aunque  se  le 
erigieran  estátuns  por  nuestra  gratitud  (9);  y  el  que  lo  Humáramos 
ahora  delicias  del  pueblo,  como  llamaron  á  Tito  los  «Romanos,  si  su 
muerte  no  hubiera  honrado  toda  su  vida?  Como  decia  Tertuliano  del 
mayor  filósofo:  de  qué  le  sirven  nuentros  elogios  aquí  donde  no  está, 
si  es  atorment  ólo  donde  está  en  persona?  Mas  ah!  Yo  tomo  en  mis 
manos  el  escudo  Tle  ritmas  Je  la  familia  del  Conde,  viéndola  ya  tendi- 

'  do  yerto  en  la  orilla  de  la  eternidad:  veo  en  este  estado*  timbres,  insig- 
nias de  guerra  y  de  mando,  y  cosas  que  ya  acabaron:  miro  triste  es- 
tas nadas  de  nuestra  corta  vida,  que  se  umlen  para  siempre  en  un 
oscuro  y  silencioso  sepulcro.  Me  afligiera  sin  consuelo  á  no  leer  un 
lema  sublime  que  dice:  Una  buena  vierte  honraloda  la  vida.  Si,  si..* 

festo  si  que  te  honra,  olí  Conde!  honra  tus  virtudes  militares,  tu  honor 
mrsmo  y  tu  gra^i  wlor,  honra  tu  fidelidad  y  probidad,  tu  entereza  y 
severa  disciplina:  honnaius  largas  vigilias,  tus  incesantes  tareas,  tu  ce- 
lo*^activo  é  infatigable,  tu  política  sabia  y  bienhechora;*  honra  los 
egemplos  de  ti*  piedad,  los  desvelos  de  toigcligiosa  vigilancia  en 
el  Gobierno  de  Nueva-España;  liorna  tus%amarguras-  y  dtsconsue* 
los;  eleva  tu  resignación  y  humil  la  I  cutiana,  cubre  tus  defectos, 
dá  heroicidad  á  todas  tus  acciones  y  peU^roiieutos.  Si:  nos  ha  Que- 
dado el  escudo  de  armas,  único  despojo  que  la  muerte  ha  perdo- 
nado; y  de  cuanto  sus  timbres  significan,  sola  esta  sentencia  le  es  a 
él  provechosa  en  ja  eternidad,  y  á  nosotros  nof  sirve  ahora  de  consuelo, 
cuau¿p  esta  buena  muerte,  honrando  toda'su  vida,  lo  ha  arrebatado 
para  siempre  de  la  vista  de  los  mortales.  Mas  qr!  que  esto  mismo  aviva 
ahora  mi  pené1*,  y  aumenta  vuestro  justo  dolor. 

Todos,  todos  lo  sienten,  y  podré  decir  cojo  o  San  Ambrosi*  en  la 
muerte  de  un  príncipe:  fient  ct  qm  inimici  vi(ktb<¡Htur:  ♦fftrando  aun 
ros  que  parecieron  poco  adictos,  ^u  persona.  El  (10)  sentimiento  gt- 
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jro^s  protai 


1#)    ¡Qué  mezquina  és  la  gloria  de  tos  héroes  profanos!  Todo  se  re- 
duce en  suma  á  decir  de  ellos,  lo  que  Federico  II  de  Prusia,  coa  el  titulo 
de  Filosofn'de  Sans  Sonci,  dijo  en  su 'carta  a  M.  Penes. 
Tibere  a  peine  expire,  on  vient  b/i¿3«r  son  huste; 
1/  amourde  la  veftu  garde  cchn*  d'  Auguste, 

(10)    Espretúm  déla  <í  acetare  Madrid,  anunciando*  su  fallecimiento. 
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ntraldt  España  ha  cobrado  fuerzas;  atravesando  esa  inmensidad  de 
nguas  ( 11 )  y  cogiéndonos  desprevenidos  tan  infausta  nueva,  fué  como 
un  espantoso  trueno,  que  vibnyrcpentiuumente  un  rayo  y  desgaja  una 
robusta  encina,  cubriendo  dep^toas.al  pobre  viandante  que  estaba 
acogido  á*su  sombra.  ¡ Ali!  ¡vas  del  Señor,  voz  terrible!  que  hiendes 
de  alto  abajo  los  mas  encumbrados  cedros,  que  desmenuzas  las  coli- 
nas y  peñascos,  y  que  igualas  en  un  momento  los*montcs  mas  eleva- 
dos con  los  valles  mas  hondos  y  mas  humildes!  ¡Vos  de  mi  DiosL  sin 
duda  fuiste  voz  compasiva  y  misericordiosa,  cuando  llamabas  esta 
victima  dispuesta  al  sacrificio;  y  cuando  después  de  haberlo  purifica- 
do con  amarguras  y  tribulaciones  en  el  espíritu  con  penosas  enferme- 
dades en  su  cuerpo,  tu  gracia  soberana  obró  el  prodigio  de  que  los 
recios  vientos  contrarios  no  apegaran  sino  que  encendieran  mas  y  mas 
el  fuego  de  la  caridad  divmn  y  fraternal.  Bendito  seas,  padre  de  ele. 
mencia,  en  tus  consejo»  y  caminos  portentosos:  porque  mortificas  pa- 
ra vivificar,  porque  humillas  para  engrnndeccr  y  porque  matas  para 
salvar.  Tú  permaneciendo  inmoble  en  el  trono  de  tu  eternidad,  ves 
perecer  con  «ruido  miserable  la  memoria  de  Iqpqpode rosos,  y  tras  el 
sepulcro  los  aguarda  tu  inflecsible  justicia  para  darles  su  merecido 
como  á  los  denns  hijos  de  .VI. ni.  ¡Oh  Dios  ruin!  hiriéndonos  consol- 
pe  tan  sensible  en  la  muerte  de  nuestro  amado  conde,  nos  avisas  que 
pronto  nos  juntaremos  con  el,  ya  la  muerte  nos  amaga  con  su 

hoz  formidable  c  irresistii^^HtieVque  nos  resta  que  hacer,  sino  llo- 
rar sobre  imesiros  yerros  y  dwvaNos?  ¿No  vemos  en  esa  /Rro,  en  este 
fúnebre  aparato,  en  esas  luces  lánguidas  y  opacas  la  realidad  de  nues- 
tra nada,  y  ia  locura  de  todo  cuanto  no  es  aprender  á  morir  cristia- 
namente? El  doliente  tañido  de  las  campanas,  los  tiernos  ayes  de 
nuestra  cariñosa  madre,  la  Sion  Santa,  y  de  sus  sagrados  ministros, 
¿no  nos  repiten  ahora  con  particular  energía:  Solo  una  buena  muerte 
honra  toda  lívida:  la  muerte,  la  muerte  solat.,. 

Paguémosle,  sí;  es  muy  debido,  paguémosle  al  conde  el  tributo 
de  nuestras  lágrimas  agradecidas.  Mas  ¿dónde  moras,  espíritu  inmor- 
tal de  Revilla-Gigedo?  ¿Qué  lágrimas  son  las  que  nos  demanda  la 
gratitud?  ¿Rodeas  acaso  esa  tumba,  ó  te  acercas  á  estos  altares  sacro- 
aantos  en  que  acabas  de  ser  rociado  con  la  sangre  del  cordero  sin 


(11)  Quantos  iste  de  Hispdnüs  totius  traetuo  intincris,  populorura 
egit  gemitus? — D.  Ambr.  de  Obitu  Valentiniani. 
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mancilla,  pidiendo  mas  ruegos  y  mas  lágrimas,  (12)  para  acabar  de 
limpiarte,  y  tomar  desde  aquí  el  vuelo  á  la  mansión  bienaventurada? 
Este  pueblo  á  quien  procuraste  de  ta^^  modos  hacerlo  bien-hadado 
y  que  debe  jurarte  una  eterna  gratitud  ¿te  negaría  ahora  sus  sollozos 
compasivos  y  cristianos,  para  acelerar  lós  suspirados  momentos  de  tu 
dicha  imperturbable?....  ¿O  descansas  ya  en  el  seno  de  Dios,  dichoso 
en  la  posesión  del  Trono  y  de  la  corona,  que  solo  se  conceden  á  los 
hérdes  legítimos  del  Cristianismo,  capaz  de  hacernos  mas  felices,  de 
di  alcanza/nos  bendiciones  nuevas,  y  de  infundir  nuevos  alientos  á 
sus  sucesores?  ¡Oh  abismo  insondable  de  la  eternidad!  ¡Oh  juicios 
inescrutables  del  Altísimo!  Nosotros  lo  hemos  juzgado  bueno,  recto, 
fiel,  desinteresado,  celoso,  esacto  en  el  desempeño  de  sus  respectivas 
obligaciones;  pero  si  solo  Dios  éscudriíTh  los  corazones;  y  Dios  dice 
que  juzga  de  un  mojo  terribilísimo  á  los  que  mandan,  y  que  ha  de 
pesar  en  su  balarua  las  mismas  acciones  justas' y  virtuosas,  si  nues- 
tro concepto  y  nuestros  elogios  no  tienen  la  virtud  dé  espiar  y  puri- 
ficar, sino  solo  nuestras  oraciones,  limosnas  y  sacrificios  pueden  aho- 
ra aprovecharle;  date  tnanibus  sanctawnyisteriay  pió  requitm  ejus pos- 
camus  affectu\  en  medio  de  esta  incertidnmbre  sobre  su  suerte  y  des- 
tino eterno;  diré  con  San  Ambrosio:  pueblo  cristiano  ven  á  menudo 
á  ofrecer  por  él  los  Santos  y  terribles  misterios;  todo  lo  puedes-espe- 
rar  déla  clemencia  soberana;  humillado  y  reconocido,  clama  al  cielo, 
porque  se  le  abran  sus  puertas  «km  nales,  entre  ahora  en  la  triunfante 
Jerusalen,  desde  allá  nos  mire,  para  que  cese  nuestro  llanto;  y  desde 
allá,  presentándonos  su  apacible  imá^en,  nos' recuerde  sin  cesar, 
que  una  buena  muerte  honra  toda  la  vida. 

Todo  lo  sujeto  á  la  censura  de  la  Santa  Iglesia,  Católica, 
Apostólica,  Romana,  y  en  todo  obedezco  á  los  Decretos  Pontificios, 
particularmente  á  los  de  N.  SS.  P.  Urbano  VIII. 

En  19  de  Mayo  de  1602  se  publicó  la  sentencia  muy  honorífi- 
ca del  Consejo  en  el  Juicio  de  residencia  del  Escmo.-  Sr.  Conde,de 
Revilla-Gigedo. 


(12)    S.  Ambrosio  las  llama:  Redemptrices  lacrymas. 
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Perdidos  nuestros  archivos  fundamentales»en  los  incendios  j 
c4n7inuos  ataques  de  los  piratas  que  oon  el  nombre  de  Filibustkrs  jr 
Boucaniers  se  hicieron  temibles  en  estas  nuevas  poblaciones  de  las 
Indias,  principiaremos  estas  notas  municipales  p«»r  la  primera  acfa 
existente  en  Jos  libros  Capitulares.  Vamos  á  trazar  un  pueblo  rodea- 
do* de  necesidades,  sin  recursos  y  sin  cultura;  siempre  espuésto  á  las 
depredaciones  de  estrangeros  aventureros:  este  pueblo,  que  el  tiempo 
ha  convertido  eoia  tierra  de  la  abundancia,  de-la  civili/.aeion,  de  la 
riqueza  y  del  comercio. 

Admirémonos  de  lo  que  fuimos' ayer,  y  de  lo  que  somos  hoy, 
comparemos  las  épocas  pasadas  con  las  presentes,  bendiciendo  mil 


y  mi)  veces  las  virtudes  y  coiilfefticiá  de  aquA*s  genios  ilustres  que 
nos  trillaron  el  camino  por  donde  va#corfiendo  en  triunfo  el  carro 
de  nuestra  envidiable  prosperidad  y  grandeza. 

Cabildo  dffl.°  de  julio  de  1550.— Según  se  deduce  d&sta 
acta,  parece  que  eu  la  antajóM^^f  <>c  junio  se  dispuso  recoger  to- 
dos los  cuartos  existente^  en  Ja  villalpara  que  sellados  se  admitiesen 


como  moneda  corriente,  ¡W|  Prunos  los  aegpugnaban;  w  se  ordenó 
que  todos  los  que  tu^^ran  cuartos  Jos  presentaran,  bajóla  pena  de  , 
que  sin  este  requisito  no  serian  admitidos.  Cumpliendo  la  prevención, 
acudieron  á  mostrarlos  en  el  referido  cabildo,  y  la  entrega  fué  en  el 
orden  siguiente: 

El  Sr.  Juan  de  Rojas  declaró  tener  un  peso  de  oro  encuarto?. 
—El  Sr.  Pedro  Velazquez  declaró  que  tiene  tres  pesos  en  cuartos.— 
Declaró  Diego  de  Soto  que  tiene  del  Srao.  Sacramento  cinco  pesos 
y  ^yo  un  peso. — Declaró  el  alguacil  Antonio  Suazo  nueve  rs.  en 
cuartos. — Pedro  Sánchez  declaró  cuatro  pesos  y  medio,  mas  otros  dos 

rs. — Flores  declaró  ocho  en  cuartos. — Zamora  cuatro  pesos  y... 

de  limosnas  de  mi  el  dicho  por  Juan  Sánchez  ochocientos; — Juan 

de  Oliver  por  Juan  Bazan  y  suyos,  diez  y  ocho  rs.,  los  cuales  dichos 

• 

cuartos  de  su  uso  declarados,  con  los  que  parecieron  tener  de  limos- 
na la  iglesia  de  esta  villa  mandaron  sus  mercedes,  y  fué  acordado 
por  el  bien  y  pro  de  esta  vHIa  que  se  quilatcn  y  eche  la  marca  de  fue- 
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ra  que  es  buena,  y  quedes  como  esta  Xy  que  estos  pasen  y  se  tra- 
ten entre  los  reciño*  y.  moradores  y  habitantes  y  tratantes  en  esta  di- 
cha rilla  so  pena  de  tres  pesos  dertÉtoara  ra  Cámara  de  S.  M. 
la  tercera  parte,  y  la  otra  tercer^^Pa  el  juez  que  lo  sentencie, 
y  la  oten  tercera  parte  para  el  denunciador  djrlfas  de  las  otras 
penas  en  que  caen  6  incurren  los  que  desechan  la  moheda  de  S.  M. — 
Y  cometieron  el  cuidar  de  los  dichos  cuartos  á  Juan  de  Oliver,^ la- 
tero de  esla  rilla,  de  que  fué  tomado  y  recibido....  en  forma  de  de- 
recho.   •  * 


En  cabildo  de  12  de  setiembre  de  1550  se  prohibió  que  los'  ne- 
gros cortasen  los  cedros  y  caobas,  como  lo  verificaban  paro*hacer  ba- 
teas  y  lebrillos  y  otras  obras  de  poca  entidad,  y  destruyen  dichos  ár- 
boles de  manera  que  hacen  falta  para  los  edificios,  bajo  pena  de  diez 
diasde  prisión  en  el  cepo  de  la,  cárcel,  y  de  300  azotes,  lo  cual  se  en- 
tienda cortando  dos  leguas  al  rededor  de  la  villa;  y  si  los  negros  cor- 
taren dichos  árboles-par  mandado  de  sus  amos,  incurrirán  estos  en 
pena  de  20  ps.  de^or^É^ad  para  Ta  Cámara  y  fisco  y  la  otra  mitad 
para  obras  públicas. 


,n  Cabildo  de  27  de  febrero  de,  1551  se  acor^Aft  siguiente  aran- 

Libra  de  pnifPHunrtosjj^ 

Torta  ác-vcovao.  n^Hio/ 


^       Huevos,  seis  por  un  real. 
Dos  rábanos,  medio. 
Una  lechuga  buena,  4  cuartos. 
Una  col,  medio. 

Una  carga  de  casabe,  2  ps.  de  oro. 


En  Cabildo  de  18  de  abril  de  1551  se  acordó,  que  por  cuafito 
los  taberneros  tienen  mucho  desorden  en  la  manera  de  vender  el  vino 
con  perjuicio  de  la  república,  mandaban  que  de  esta^fecha  en  adelan- 
te ninguna  persona  que  tuviese  por  oficio  y  trato,  y  fuese  tabernero 
vendiendo  por  menudo,  no  pueda  tener  ni  tenga  en  su  casa  ni  fuera 
de  ella  mas  que  una  pipa  de  vino,  la  cual  pueda  vender  y  venda  por 
postura  del  diputado,  y  que  acabada  y  echad?  fuera  de  casa  la  made- 
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ra,  puede  comprar  otra  y  *1<¡IM  tuviere  mas,  ya  sea  en  pipa*,  boti*  ^ 
ja»,  &c,  tea  penado  en  6  p^deW. 

Eu  el  mismo  se  mabjJ^ptfíodoe-loi  vecinos  traigan  espida  de 
día  y  de  nodie  bajo  la  pena  de  1  peso,  que  dentro  de  10  días  se  pro- 
veau  de  ellas  ios  que  no  tengan,  y  las  presenten  al  gobernador. 

*  En  Cabildo  de  19  de  junio  de  1551  se  mandó,  que  por  cuanto 
hay  mucha  falta  de  casabe  en  este  pueblo  á  causa  de  láf  muchas  flo- 
tas y  armadas  que  de  un  año  á  esta  parte  por  él  han  pasado,  y  de  es- 
ta causa  algunos  vecinos  de  este  pueblo  han  tomado  la  de  vender  la 
oorga  de  pnn  á  3  ps.,  3  £  y  aun  4,  lo  que  es  mucho  perjuicio  á  la  re- 
pública, por  tanto  mandaban  se  pregone  que  ninguno  en  esta  villa 
puede  vender  ni  venda  la  carga  dt¿  casabe  á  mas  de  2  ps.  de  oro  pa- 
gados en  buena  moneda  en  piala  6.  en  oro,  y  sj  e!  precio  fuere  en  rea- 
les que  no  pueda  subir  de  25  rs.  la  carga,  y  de  allí  ahajo  cada  uno 
rJuede  vender  como  quisiere,  ejto  por  todo  eLtfe¿po  que  durare  la 
falta  y  necesidad.— Y  así  mismo  se  mandójjjggónar  que  ningún  ve* 
ciño  pueda  vender  la  arroba  de  los  tasajosaraas  precio  de  un  peso* 
cada  arroba,  pena  en  ambas  Taltfts  de  12  ps,  de  oro,  mitad  para  obras 
públicas  y  denunciador.  m  ^ 


En  Cabildo  de  29  de.^pflTO.de  155*2  se  nombró  para  verdugo  y 
pregonero  de  esta  villa  deTrf  IFibana  al  negro  Antón,  esclavo  del  se- 
ñor Juan  c¿e  Hojas,  te^pite  del  gobernador  por  haber  fugado  Barto- 
lomé Femandes  que  ántes  servía  uno  y  otro  oficio. 

t  _ 


En  CrfbNdo  ée  14  de  febrero  de  1552  se  acordó  arrendar  ft  fa- 
vor de  los  propios  la  carga  y  descarga  de  buques  y  se  estableció  él 
arancel  que  habrá  de  llevar  el  contratista: 

Reales. 


Por  una  pina  de  vino,  á  riesgo  del  arrendador  y  datla  ar- 
rumada. .*   4 

Poruña  pipa  de  harina  arrumada. »  •   3 

Por  el  barril  quintalano  de  vizcocho,  jabón,  pasas,  hi- 
gos, ó  cualquiera  mercadería  de  peso  de  un  quintal.,  t   1 

Por  }  de  tonelada  de  harina,  vizcocho  ^cualquiera  otra 
mercadería   H 
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Por  una  caja  de  7  palmos  de  cualquiera  mercadería ....  4 

Y  si  fuere  la  tal  cuja  de  H  palmos  para  arriba   5 

Por  la  caja  de  5  palmos  hastfl^MV.  

Por  una  petaca  de  ropa  ó  de  vizcocho..  .  1¿ 

Por  una  cama  de  un  colchón  y  frasada  y  almohada  de 

un  hombre   1 

Y  si  fuero  de  2  colchones  •   2 

Por  cualquiera  carga  que  la  pueda  llevar  un  negro — .  I 

Por  4  botijas  de  aceite  ■   1 

y  entiéndese  que  lo  ha  de  llevar  á  riesgo  del  arrendador. 

Por  una  botija  perulera  á  riesgo  del  arrendador   1  • 

Por  llevar  un  fardo  de  paño,  de  rúan,  de  angéo  ó  de 

otro  cualquier -lienzo   2 

Por  cudu  cuero  vacuno  chicólo  grande.   4 

En  Cabildo  de  30  de  marzo  de  1552  el  gobernador  trató  y  pla- 
ticó con  los  alcaldes  y  regidores  fo\>re  prevención  y  buena  guarda 
de  esta  Villa  teniéndose  por  cosn  cierta  la  nueva  de  la  guerra  cou 
Francia,  que  se  ha  sabido  por  la  vía  de  Méjico  y  Sto.  Domingo,  y 
queriendo  cumplir  la  Cédula  de  S,  M.  con  la  que  lia  requerido  el 
Icaide  de  la  fortaleza  Juan  acordó  lo  siguiente:* — que 

en  la  fortaleza  cada  noche  demás  de  los  hombres  que  el  alcaide  tie- 
ne, velen  con  ellos  tres  hombres — qn^^rPel  Morro  haya  dos  hom- 
bres de  guardia  que  velen  de  dia  y  de  noche  para  que.no  pueda  pa- 
recer navio,  que  no  se  tenga  aviso  en  la  VnTa  y  fortaleza — que  del 
pueblo  Viejo  (loque  erhoy  la  Chorrera)  cada  noche  velen  y  atalayen 
dos  hombres  de  á  caballo,  los  cuales  sean  de  las  personas  á  quienes 
está  mandado  que  tengan  caballos,  según  se  ordenó  en  acuerdo  de 
un  Cabildo  que  está  en  este  libro — Y  que  para  repartir  estas  ve- 
Jas  que  han  de  estar  en  la  fortaleza  y  Morro  y  pueblo  Viejo  se  hagan 
con  el  raéno8  trabajo  que  fuese  posible  para  los  vecinos  por  su  rue- 
da y  turno  cometió  su  merced  el  Sr.  Gobernador  á  los  Sres.  Juan 
de  Roxas,  Diego  de  Soto  y  Pedro  Velasco,  alcalde.y  regidores  que 
hagan  el  dicho  repartimiento  y  lo  traigan  para  que  su  merced  lo  ha- 
ga guardar  y  cumplir. 

También  se  proveyó  y  mandó,  que  todas  las  veces  que  en  la  for- 
taleza se  soltare  tiro,  que  es  la  señal  por  donde  se  conocerá  que 
viene  navio  al  puerto,  íHiora  sea  de  dia  ó  de  noche,  duce  personas 
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los  co,n,||ÉÉ^  acudan  á  la  fortaleza  y  se  en' 

tren  en  ella  con  el  alcaide jfg¡frj¡vic  11  1  salgan  hasta  saber  que  navio 
6  navios  son  los  que  vientm,'^<;¿uTren  enemigos  no  puedan  salir  de 
ella  sin  espresa  licencia  de  su  merced  el  Sr.  Gobernador,  y  la  resta 
de  todos  los  vecinos  de  esta  Villa,  salidos  los  que  mande  acudir  á  la 
fortuleza,  acudan  donde  su  merced  estuviere  con  sus  aunas  prontos 
para  acudir  á  las  partes  donde  mas  viere  que  convenga  á  la  buena 
defensa  de  la  Villa,  lo  cual  guarden  y  cumplan  so  pena,  que  el  que 
no  acudiere  pierda,  cien  ps.  la  mitad  para  la  Cámara,  y  la  otra  mi- 
tad para  gasto*  de  esta  guerra — Esto  fué  publicado  por  pregogDro, 

En  el  Cubíldo  siguiente  se  acordó  que  se  pagasen  al  regidor 
Juan  de  Roxas  cien  ps.-en  que  se  le  habían  comprado  cuatro  pasa- 
muros  con  sus  cámaras  (cañones)  que,  tenia  y  so  pusieron  en  el  bas- 
tión de  la  playa  de  esta  Villa,  obligándose  todos  á  pagarlos  á  pror- 
rata si  S.  M.  no  aprobaba  el  gasto  de  su  hacienda^ 


En  Cabildo  de  !.  °  de  julio  de  15  V2  .sijjRIfló  lie  barbero  y  ci- 
rujano Juan  Gome/,  y  se  manilo  que  mientras  estuviese  uquí  nadie 
pudiera  ejercer  §u  facultad  so  pena  de  doC  ps.  de  oro  para  el  mismo 
Gómez.  '**T  '  J| 

En  Cabildo  de  15  Je  ajbrií'fe  1553  se  acordó  que  por  el  riesgo 
que  hay  de  los  franceses  es  necesario  que  en  el  Morro  haya  dos  hom- 
bres que  velen  de  noehf&ttdeiuas  de  la  vela  de  dia,  y  que  haya  dos  pa- 
samuros, y  cuatro  versos,  (1)  y  los  hombres  que  allí  estuvieran,  el 
uno  de  ellos  sea  hábil  para  poder  tirar  la  dicha  artillería  ofreciéndose 
necesidad;  para  efectuarlo  se  mandó  que  se  compren  de  Ambrosio 
Hernández  Jos  dos  pasamuros,  cuatro  versos  y  un  barril  de  pólvora, 
pagándose  de  obras  públicas  y  gastos  de  justicia,  y  que  se  haga  so- 
bre ti  Morro  para  resguardo  de  los  hombres  una  casilla  de  teja. — El 
Sr.  ^ppliite  Juan  de  Kifjas  encargado  de  la  compra  tomó  declara- 
ción al  maestre  Juan  Santos  y  Lope  Hernández  veciuo  de  Sevilla,  y 
de  Benito  de  Yalivnn  paraque  declarasen  los  valores  y  dijeron  que 
dos  pasamuros  uno  que  se  llama,  francés,  y  otro  que  fué  del  Galeón 
Sanfngo  valerfl£  45  ducados  de  Castilla,  y  el  quintal  de  pólvora  8 
ducados  y  que  esto  valen  en  este  puerto^  en  España  500  rs.-— 


(1)  Versos:  cierta  especie  de  cañones  de  artillería  que  se  usaban  en 
aquella  época. 

28 


Digitized  by  Google 


— :>18- 

El  gobernador  Din:-»  de  MazÉrJfefío»  t r:»jo  20  oldados  ron  huí 
armas  y  arcabuces,  munición  y  bastimento  y  *eis  piezas  de  artillería 
gruesa,  en  8  de  marzo  de  155(i  |>or  h^ber  'destruido  los  franceses  e( 
pueblo  y  se  mandó  que  lodos  reedificaran  son  casas  y  los  aposenta- 
ran. 

...    * 

En  Cabildo  de  24  de  abril  de  1556  presentaron  Juan  de  Ines- 
trosa  y  Antonio  de  la  Torre  el  arancel  que  se  les  encomendó,  fué 
aprobado  y  es  como  sigue—: 

t 

Por  3  libras  de  pan  casabe   2 

Por  una  libra  de  carne  de  puerco,  que  es  la  cuarta  parte 

de  un  nrrelde,  cocida  ó  asada ^   ¿ 

Y  si  fuere  cocida  o^ue  dén  s^s  coles  ó  calabazas  con  ello — 

Por  una  libradle  carne  de  vaca   J 

Que  dén  co>|j^UÍra^i>látano  ú  otra  fruta  de  la  tie  rra — 
±    Id.  que  puedan  gnn*r*en  el  vino  que  dieren  en  cada  arro- 
lla seis  rs.  y  que  lo  midan  delante  de  la  persona  que  lo  comprare.— 

Idem  por  una  pina..?*.  -jtAt*:-"* ••  A 

Idem  por  doce  plátanos..-.  .VÍV   1 

Idem  que  las  tales  personaaypie  dieren  de  comer  sean  obligadas 
á  dar  agua  á  los  que  comieren,  la  qtfeí*les  bastare,  mesa  y  manteles 
limpios  de  valde,  sin  llevar  para  ello  iutere»  ^uuo. — 

Idem  que  si  alguna  persona  quisiere  dormir  en  las  tules  casas  de 
trato,  y  se  !e  diere  una  hamaca,  lleven  por  cada  noche  un  reul  y  si  no 
diesen  hamaca  ni  otra  cosa,  medio  real. 

Idem  que  si  las  tales  personas  que  asi  mismo  dieren  de  comer, 
beber  y  tengan  peso  de  balanza  y  medida,  para  pesar  y  medir  lo  tjue 
asi  dieren  de  comer  y  beber—  — 

Idem  que  los  susodichos  tengan  colgados  este  arancel  Q0¡pí%ú- 
blico  de  sus  casas,  en  la  pieza  ó  lugar  donde  dieren  de  comeroF  ma- 
nera que  todos  le  puedan  leer  y  entender— todo  bajo  pena  4c  tres  du- 
cados por  la  primera  vez  repacidos  entre  la  Cámara,  juez  y  denun- 
ciador, y  por  la  segunda  doblados,  y  por  la  tercera  en  ^Jiez  ducados  y 
privación  del  trato  de  mesón. 

En  Cabildo  de  15  de  abril  de  1558  se  acordó  poner  arancel  á  los 
zapateros  porque  pedían  caro  por  la  obra,  y  se  acordó  en  la 
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siguiente  mediante  á  que  no  eran  subido*  los  precios  de  cordobanes  » 
y  cueros — 

Rúales. 


i  unt  os  y  n< 


Zapatos  de  trece  puntos  y  de  dore  se  ?endan  á   10 

Zapatos  de  diez  y  de  unce   pantos   9 

Za natos  de  ocho  y  nueve  puntos   b 


tos  de  badana  o  de  gamusa  dte.12  á  13  p|^os..  <» 

Y  siendo  de  nueve  ó  diez  puntos   .      . .  5 

Por  solar  unas  botas  6  unos  zapatos   4 


Todo  bajo  pena  de  dos  pesos  de  oro. 


1 


DOCUMENTOS.  INEDITOS. 

ina  rara  cap 


Ha  llegado  á  nuestrns  manos  por  una  rara  casualidad  un  tomo 
manuscrito,  roído  de  la  polilla  y  tan  aoagada  la  escritura  por  la  hu- 
medad, mala  üwüj  v  transcurso  de  los^empos,  que  en  muchas  partes 
no  hemos  podfof)  entenderlo.  Se  dice  en  su  frontis  que  es  la  5.  •  c^e 
pia  de  las  apuntaciones  qu^  sobre  la  fundación  y  progresos  de  la  vi- 
lla de  la  Habana,  hizo  Hernando  de  la  Parra,  criado  del  Gobernador 
Junn  Maldonado  y  continuadas  por  Alonzo  Iñi^p  de  Córdova,  cuyo 
libro  perteneció  después  á  Diego  de  Oquendo,  flonde  estuvo  olvida- 
do, bien  porque  no  sabia  su  importancia  ó  porque  nunca  quiso  darlo 
á  conocer.  Los  antiguos  tenian  sus  caprichos  y  rarezas  en  esto  de  re- 
servar noticias,  y  de  ello  hn  resultado  la  pérdida  de  muchos  apuntes 
9  particulares  relativos  á  nuestra  ignorada  historia.  Esperamos  sacar 
«^todo  el  partido  que  nos  sea  posible  de  estos  preciosos  documentos, 
sentimos  que  no  todo  sea  inteligible  y  el  público  encontrará  en  ellos 
notas  muy  curiosas,  que  esplican  el  estado  de  civilización,  usos  y  cos- 
tumbres de  esta  Ciudad  á  fines  del  siglo  XVI  y  principios  del  XVII. 
£1  lenguoge  lo  hemos  arreglado  á  la  época  en  que  escribimos. 

•  «^•.de  San  Cristóbal  vá  progresando,  no  obstante  los  incon- 
venientes de  piratas  y  el  poco  comercio*  Esta  población  se  está  cons- 
truyendo con  mucha  irregularidadft-La  calle  Real,  (hoy  de  la  Amar- 
gura) la  de  las  Hedes,  (Imy  de  los  Oficios)  lu  del  Sumidero,  (hoy  de 
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O-Reilly)  y  lu  del  Basurero,  (no  lu  conocemos  pero  creemos  que  sea 
la  del  Teniente  Koy)  es  en  dondjgHfeflÉkbricaii  lus  habitaciones  en 
línea,  las  demás  están  plantada*  al  c  1  propietario,  cercadas 

ó  defendidas,  sus  frentes,  fondos  ados,  con  una  muralla  doble 

de  tunas  bravas.  Todas  las  casas  de  esta  villa  son  de  paja  y  tablas  de 
cedro  y  en  su  corral  tienen  semblados  árboles  frutales,  desque  resulta 


Jeque 

una  plaga  insufrible  de  mosquitos,  mas  teroces  que  los XtCastilla, 
Me  han  asegurado  jue  un  rflancebo  de  la  Nao  de  Antón  Rui/  fué 
víctima  de  estos  venenosos  insectos.  Los  muebles  consisten  en  hun- 
cos y  asientos  de  cedro  ó  de  caoba,  sin  espaldar,  con  cuatro  pies  que 
forran  en  lona  ó  en  cuero  crudo,  que  por  lo  regular  es  el  lechó  de  la 
gente  pótate.  Los  pobladores  ya  acomodados  mandan  á  Castilla  el  éba- 
no y  el  granadillo,  maderas  preciosas  que  aquí  abundan  y  de  allí  les 
vienen  construidos  ricos  dormitorios  que  llaman  camas  imperiales. 
En  todas  las  salas  hay  un  cuadro  de  devoción  á  quien  le  encienden 
luces  por  la  noche  para  hacer  sus  plegarias  ordinarias.  Las  familias 
se  alumb%n  con  velas  de  sebo  qíre  es  abundante  en  el  país,  los  ricos 
usan  velones  que  traen  de  Sevilla  y  alimentan  con  aceite  de  olivas. 
Después  de  cerraMla  noche  nadie  sale  á  la  calle  y  el  que  tiene  que 
hacerlo  por  urgencia,  vá  acompañado  de  muchos  armados  y  con  lin- 
ternas; así  lo  ecsige  el  crecido  número  de  perros  monteses  que  vagan 

(gibaros)  por  ellas,  y  el  atrevimiento  de  los  cimarrees  que  vienen 
jjphusear  recursos  en  lo  poblado. 

J"*  Los  utensilios  de  cocina  son  generalmente  de  fierro,  aunque  lo» 
indígenas  fabrican  cacharros  de  barro  que  prefieren  para  condimen- 
tar sus  alimentos  piaculares.  El  servicio  de  las  mesas  es  de  loza  de 
Sevilla  y  de  bateas  y  platos  que  hacen  de  sus  maderas.  Los  vasos  de 
una  madera  beteada  que  llaman  (buayacan)  son  hermosos,  y  se  dice 
que  sus  leños  tienen  grandes  y  prodigiosas  virtudes  medicinales.  Las 
comidas  se  aliñan  aquí  de  un  modo  tan  estraño  que  repugna  ni  prin-* 
cipio;  pero  habitúanse  luego  tanto  á  ellas  los  europeos  que  olvidan  » 
las  de  su  pais  y  les  dan  preferencia.  Una  reunión  de  carnes  frese  <   y  i 
saladas,  divididas  en  pequeños  trozos  que  hacen  cocer  con  diver 
raices  que  estimulan  por  medio  del  pequeño  pimiento  cáustico  (aji-ji- 
ji)  y  dan  color  con  una  semilla  (vi  ji  ja),  que  vejeta  espontáneamente 
hasta  en  los  corrales  de  las  casas.  Es  el  plato  principal,  po^tio  decir 
el  único,  de  ({itese  sirven  estos  primitivos  habitantes.  El  maíz  prepa- 
rado de  muchas  maneras,  es  también  otro  de  ios  alimentos  predilec- 
tos del  pais.  El  pan  de  casabe  es  insípido  y  desagradable  al  sabor, 
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pero  la  costumbre,  6  mejor  dicho,  la  necesidad,  nos  familiarizan  y 
muy  breve  lo  encoutramj^^^Biíiit*  y  nutritivo..  Esta  grangería  se 
hace  en  los  cortijos  ene  una  raí/,  venenosa  que  los  indí- 

genas llaman  (yu-eay).  I'u  :>arfees  lo  hacen  mejor  tpie  en  otros, 
ya  porque  no  le  estraen  tanto  Ta  parte  jugosa  de  la  planta,  ó  ya  por- 
que saben  templar  también  los  hornos  que  el  fuego  trabaja  por  igual 
y  quedan  las  tortas  doradas  y  quebradizas  como  los  bizcochos  de 
Castilla. 

Esfa  tierra  es  hermosa,  sus  campos  conservan  el  verdor  de  la 
primavera  todo  el  año,  hay  aguadas  buenns  y  abundantes,  los  gana- 
dos  se  multiplican  prodigiosamente;  -pero  hasta  ahora  yo  no  veo  en 
ella  los  prospectos  de  ricas  mi^as  con  que  se  alucinó  nuestra  imagi- 
nación. Si  los  proyectos  en  que  *e  entienda  de  hacer  azúcar  y  de 
cultivar  la  hoja  del  tabaco  prospera  en  la  Habana  elevada  últimamen- 
te al  rango  de  ciudad,  tal  vez  se  aumentará,  el  tráfico,  con  iW venta  - 
jas  de  su  posición  geográfica,  se  hará  nlirun  dia  la  mas  rica  ó  impor- 
tante de  las  colonias  de  S.  M.  en  el  Nuevo ■  .Mundo. 

Deducimos  por  estas  apuntaciones  utie  el  primer  ingenio  de 
bricar  azúcar  que  se  estableció  en  la  Ilumina,  fué  por  el  año  de  1595, 
en  el  lugar  que  llamaban  los  Cangrejos  (sin  duda  por  el  Horcón), 
que  fué  de  un^taí  Vicente  Santa -María,  y  que  su  trapiche  producía 
bastante  melado  y  azúcar  terciado  (rapadura^,  mas  adelante,  ó  por 
el  propio  tiempo  fundó  otro  ingenio  «Alonso  de  Ilajns  (el  menor)  en 
el  paraje  que  decían  los  Rnnchitos  (donde  está  hoy  el  Tívoli),  luego 
después  se  levantaron  otros  por  el  Cerro,  Jesús  del  Monte,  la  Rinco- 
nada, y  á  la  otra  banda  de  la  ribera,  (itiaicanama  en  los  terrenos  de 
Antón  Recio  en  lo  que  hoy  se  llama  Regla,  fué  mus  tarde  y  construi- 
do en  escala  mayor,  usando  bueyes  para  dar  impulso  á  la  máquina 
presiva  en  lugar  de  brazos  y  caballos  como  lo  hicieron  los  primeros.... 

.Sentimos  que  faltando  aquí  algunas  hojas  y  estando  otras  des- 
trozadas, ño  podamos  continuar  esta  parte  descriptiva  de  nuestros 
ingenios  fundadores,  pero  veamos  adelante,  aprovechemos  este  trozo 
que  ha  respetado  el  insecto  devorador,  enemigo  de  los  anticuarios. 

 tan  escasos  los  azucareros,  y  tan  pocos  los  intelijentes  en  el 

arte  de  cocinar  el  jugo  de  la  cuña,  que  los  moldes  se  evacúan  espon- 
táneamente y  el  azúcar  ya  cuajado  se  convierte  en  líquido  
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Dr.  don  Francisco  Blanco*  cara  párroco  mas  antiguo  de  la 
iglesia  del  Señor  San  Lorenzo  de  SevUlfe- 

Certifico:  que  en  uno  de  los  libros  de  entierros  que  empezó  el 
año  deSfrfi4,  á.  fojas  20,  hoy  unn  partida  y  es  como  signe: — Rn  1  p 
de  noviembre  de  1788  los  beneficiados  de  esta  iglesia,  enterraron  en 
ella  en  la  bóveda  de  los  sacerdotes/»el  cuerpo  del  Ldo,  D.  Juan  Muría 
Montiel  Bustamante-,  Calderón  de  la  Barca,  Presbítero  capellán  de 
esta  iglesia,  de  121  años  de  edad;  hizo  testamento  ante  José  Ortiz 
escribano  público,  y  después  Codicilo  ante  Miguel  Portillo;  se  le  dijo 
misa  de  cuerpo  presente  y  vigilia;  y  por  ser  digno  de  reparo  se  puso 
la  siguiente  nota  pnra  perpétua  memoria: — fué  casado  cinco  veces, 
^la  primera  con  doña  Luisa  Aguilar,  la  segunda  con  doña  Ana  Zamo- 
ra, la  tercera  con  doña  jMÍría  Arana,  la  cuarta  con  doña  Violante 
ecó  y  la  quinta  con  doña  Beatriz  Obregon;  tuvo  de  estos  matrimo- 
nios 42  hijos  y  9  bastardos;  fué  de  venerable  presencia  y  muy  capaz; 
cuando  murió  estuba  componiendo  un  libro  de  alabanzas  á  María 
Santísima,  y  de  ^6  años  compuso  otro  de 'diferentes  asuntos;  fué  ai- 
'  guacil  mayor  de  este  arzobispado,  navegó  muchos  años;  fué  religiosa 
de  San  Juan  de  Dios;  sabia  siete  lenguas;  fué  mayordomo  del  con- 
vento de  Sta.  Ana,  escribano  de  cámara  del  Acuerdo  de  In  Real  Au- 
diencia; secretario  de  la  Contratación;  notario  mayor  de  la  religión 
de  San  JuHn  de  Dios;  se  ordenó  de  sacerdote  de  99  años;  celebró 
hasta  el  fin  de  su  vidu  y  murió  de  una  caidaque  dió  en  los  pasadizos 
del  colegio  de  San  Francisco  de  Paula  de  esta  ciudad.  Se  puedl^Tor- 
mar  un  pueblo  de  300  vecinos  con  sola  su  familia."— Concuerda  con 
su  original  ¿lq. — á4  de  febrero  de  1794, 
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de  todas  las  disposiciones-reales,  administrativas  y  económi- 
cas publicadas  de  oficio  en  el  mes  de  agosto  ultimo. 


REAL  UNIVERSIDAD  DE  ih  BAB1N1 


• 


Nos  el  Rector  de  la  Real  Universidad  de  la  Habana. — —A  to- 
dos los  doctores  graduados  en  la  facultad  de  medicina  en  las  Univer- 
sidades del  Reino,  hacemos  sabor:  que  en  esta  Real  Universidad  se 
halla  vacante  actiialmense  una  plaza  de  < 'atedrático  Supernumera- 
rio de  la  facultad  de  medicina,  sin  dotación  njn,  pero  cuyo  título  ha- 
bilita para  optar  á  la  propiedad  y*  sustitución  'de  las  Cátedras  de  la 
misma  y  debiendo  proveerse  por  6.  M.  la  Reina  Nuestra  Señora  pré- 
via  oposición,  y  á  propuesta  del  Éscelentíáimo  señor  Yace-Real  Pro- 
tector de  gste  establecimiento,  ha  acordado  el  claustro  general/ 
en  uso  de  I4p>  facultades  que  se  le  confieren  por  el  Plan  general  de 
f  ostrilccion  pública  de  esta  isla  y  la  de  Pto.-Rico  y  reglamento  de  esta 
Universidad,  convocar  á  todos  los  aspirantes  á  la  citada  plaza,  fijan- 
do el  término  de  cinco  meses  improrogables  contando  desde  esta  fe- 
cha,  para  que  los  candidatos  puedan  presentarnos  las  memorias  de 
que  habla  el  artículo  144  y  155  de  los  citados  Plan  y  Reglamento  y 
hacer  constar  las  calidades  que -se  les  exigen  por  el  143  del  primero, 
que  trasladamos,  con  los  anteriores  y  otros  que  se  han  estimado  per- 
tinentes, al  pié  del  presente  edicto,  el  cual  se  leerá  y  fijará  en  esta 
Real  Universidad  y  en  las  de  la  Península,  é  igualmente  se  publica- 
rá en  tres  números  consecutivos  de  los  Diarios  de  esta  capital  y  de  los 
Departamentos  de  esta  Isla  y  la'de  Puerto- Rico.  A  cuyo  fin  estando 
prevenido  que  se  determine  la  cuestión  sobre  la  cual  hayan  de  diser- 
tar los  opositores  en  las  indicadas  memorias,  el  claustro  general  ha 
señalado  la  siguiente: 

Determinar  por  la  espefiencin  y  por  la  observación  la  Utilidad  y 
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los  peligros  tic  las  emisiones  saiiguíuj^^v  de  loa  purgautes  en  el 
tratamiento  de  latí  enfermedad»  •>  ile  ♦ 

Indicar  por  jos  autores  tanto  $i  co¡n<>  modernos  y  según 

su  propia  obaervJWon  las  cufermi  en  ¡  h    debe  preferirse  uno 

de  estos  dos  poderosos  medios.  • 

Señalar  I<»s  casos  en  que  deben  emplearse  á  !a  vez  estas  dos  me- 
dicaciones. d^Bk 

Los  opo>itnT»h  explicarán  la  composición  normal  de  la  sangre 
y  de  las  bilis  y  de  las  diversas  alteraciones  de  <¡uc  son  susceptibles 
esos  dos  Huidos. 

Dadfiten  esta  Real  Universidad  «Ir  la  Habana  firmado  con  nues- 
tro nombre,  autorizado  con  el  sello  ma^>r  de  la  misma,  y  refrendado 
por  su  infrascrito  secretario  á  quince  de  Julio  de  mil  ochocientos 
cuarenta  y  cinco. — Domingo  L.  Somoza. — Jos¿  María  Y'elazquez, 
secretario. 

Artículos  del  plan  <7c  Instrucción  publica  fie  las  isla»'  de  Cuba  y 
Puerto  /¿ico,  sobre  oposiciones. 

143.  — Para  ser  admitido  al  correurso  se  exigirá  de  los  aspirante-: 
La  calidad  de  español  ó  haber  obtenido  carta  de  naturaleza  en 

estos  Reinos.  40 

El  grndo  de  doctoi  en  la  respectiva  facultad  por  doquiera  Uni- 
versidad ó  colegio  de  medicinn  y  cirujía  del  Reino. 

r  un  atestado  de  moralidad  y  buena  conducta  dado  por  la  auto- 
ridad municipal. 

Ser  mayor  de  veinte  y  dos  años. 

No  haber  sido  condenado  á  penas  aflictivas  ó  infamantes,  á  me- 
nos que  hubiese  obtenido  habilitación. 

144.  —  Los  ejercicios  consistirán: 

1.  °  En  una  disertación  ó  memoria  escrita  (presentada  sin 
nombre  del  autor  que  constará  en  pliego  separado  y  sellado)  sobre 
el  punto  señalado  por  el  cláustro  general  en  los  edictos  de  convo- 
cación. 

2.  °  En  un  examen  público  de  dos  horas  á  cada  aspirante 
sobre  su  propia  memoria  siempre  que  esta  haya  sido  aprobada  por 
los  jueces,  ántes  de  abrir  el  pliego  que  debe  contener  d  nombre  del 
autor.  Las  memorias  que  no  merecieron  aprobación,  permanecerán 
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en  la  secretaría  Je  la  Universidad  á  disposición  de  las  personas  que 
las  hubiesen  presenta  1.    i  qu  se  devolverán  cerrados  los  plie- 

gos respectivos  en  que  <flkté  el  nombre  del  autor. 

3.  3     En  una  «'«plr^k^^^^felica  de  media  horn,  á  lo  minos, 

sobre  el  punto  que  entre  los  cie  ncia  ó  fncultnd  haya  cabjdo  en 

suerte  al  candidato  una  hora  ftfitef,  durante  cuyo  tiempo  permanece- 
rá incomunicado  en  (a  Biblioteca,  donde  se  le  suministrarán  los  li- 
bros y  demás  auxilios  que  necesite. 

Concluido  este  ejercicio  le  harán  los  demás  opositores  por  tiem- 
po que  no  baje  de  una  hora,  ni  esceda  de  tres  las  reflexiones  que  juz- 
guen oportunas  sobre  la  materia  que  haya  tratado*. 

4.  0  En  un  examen  público  de  dos  á  tres  horas  sobre^fc  ciencia 
ó  facultad  en  general,  y  sobre  la  pedagogía  ó  método  de  enseñanza. 

•">.  3  Los  aspirantes  ó  supernumerarios  de  la  facultad  de  me- 
dicina y  cirujía  tendrán  ademas  los  ejercicios  prácticos.  — En  el  pri- 
mero irán  acompañados  de  los  jueces  á  una  de  las  salas  de  Clínica  ó 
del  hospital  en  donde  e*tM  señalarán  á  cada  aotuante  de  los  que  hu- 
bieren de  ejecutar  en  el  mismo  din,  un  enfermo  de  medicina  y  ciru- 
jía. Acto  continuo  y  ántes  de  separarse  de  la  cabecera  de  los  enfer- 
mos deberán  aquellos  hacerles  cuantas  preguntas  consideren  necesa- 
rias para  caracterizar  sus  enfermedades. 

En  segunda  traslad  ados  los  jueces  y  opositores  al  anfiteatro  es. 
plicaráu  loS  actuantes  los  respectivos  casos  en  todos  sus  periodos  con 
espresion  desús  causas,  del  diagnóstico,  pronóstico  y  curación,  es- 
poniendo por  último  el  estado  actual  de  los  enfermos  y  manifestando 
lo  que  en  su  concepto  exijia  en  un  principio, y  loque  requiere  hasta. 
el  fin  de  su  curaoion,  con  arreglo  á  lo  que  hubiesen  determinado  en- 
sus  pronósticos. 

Las  operaciones  quirúrjicas  á  que  deban  someterse  los  enfermos 
las  practicarán  los  actuantes  sobre  un  cadáver  y  satisfarán  ademas  á 
las  preguntas  que  les  dirijan  sus  coopositores  por  espacio  de  un  cuar- 
to de  hora  cada  uno. 

El  segundo  ejercicio  práctico  consistirá  en  preparar  en  el  espa- 
cio de  veinte  y  cuatro  horas  una  lección  de  anatomía  práctica  sobre 
el  punto  que  elija  de  los  tres  que  le  hubiesen  cabido  en  suerte. 

Durnnte  este  tiempo  permanecerá  incomunicado  el  actuante  en 
la  sala  ó  pieza  destinada  al  efecto,  donde  se  le  suministrarán  todos  los 

auxilios  ncccsarios^uiio  ó  dos  ayudantes  discípulo!  del  primer  año. 

2Í> 
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De  los  catedráticos  propittarios. 

119  —  El  sueldo  de  los  Catedrá  proporcional  á  lósanos 

de  servieio,  según  se  consideren  de  «unida  de    -censo  ó  de  término. 

120.  — Serán  de  entrada  todos  ■^Hrcedrá ticos  que  no  lleven  do- 
ce años  de  enseñanza,  y  gozarán  el  sueldo  de  mil  pesos,  si  lo  fueren 
de  la  Universidad  y  de  seiscientos  si  del  Colegio. 

121.  — Se  reputarán  de  ascenso  los  Catedráticos  que  lleven  mas 
de  doce  años  y  ménos  de  veinte  de  enseñanza,  y  disfrutarán  el  suel- 
do de  mil  quinientos  pesos  los  de  tu  Universidad. 

Artículos  del  Reglamento, 

157.  — Concluido  el  término  prefijado  para  la  admisión  de  las 
memoria.-!,  nombrará  el  cláustro  general  los  seis  individuos,  de  los 
cu  ules  han  de  sacarse  por  suerte  los  tres  jueces,  conforme  al  artículo 
145  del  Plan. 

158.  — Dentro  de  un  mes  deberán  dar  estos  censuradas  las  me- 
morias, con  su  informe ^notivado  que  se  presentará  al  cláubtro  parti- 
cular para  su  aprobación. 

159.  —  Obtenida  esta,  convocará  el  Rector  á  claustro  general  pa- 
ra la  apertura  de  los  pliegos  cerrados  que  acompañen  á  las  memorias 
aprobadas,  y  conocidos  que  sean  los  autores,  se  les  avisará,  si  resi- 
diesen en  la  Isla,  fijándoles  el  dia  en  que  han  de  empezar*  los  ejerci- 
cios, que  en  ningún  caso  podrán  diferirse  mas  de  un  mes. — Son  co- 
pias.— José  Alaria  Velazquez,  secretario. 

Capitanía  general  de  la  Isla  de  Cuba. — Gobierno  militar  de  la 
Habana. — La  Reina  Ntra.  Sra.  se  ha  servido  dispensar  las  gracias 
siguientes. — Por  Real  óiden  del  mes  ante-próximo  y  consecuente  á 
otra  de  la  misma  fecha  se  ha  dignado  S.  M.  nombrar  subinspector 
en  propiedad  de  Medicina  y  cirugía  del  Cuerpo  de  Sanidad  militar 
de  esta  Isla  al  Sr.  D.  Francisco  Alonso  y  Fernandez,  con  el  grado 
de  coronel  de  infantería. 

Por  otra  de  12  del  mismo  se  concede  igual  empleo  cotí  destino 
á  la  isla  de  Puerto-Rico  al  Sr.  D.  Miguel  Pinet. 

Por  otra  de  19  del  repetido  mes  se  ha  dignado  S.  M.  nombrar 
gobernador  de  la  ciudad  de  Matanzas  al  Sr.  brigadier  D.  José 
Falgtieras.  % 
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Por  otra  de  20  del  propio  mes  se  lia  dignado  S.  M.  aprobar  el 
nombramiento  iiUerino^flHksjsabernador  de  la  villa  de  Cienfuegoa 
que  hizo  esta  capitanía  á  favor  del  Sr.  brigadier  D.  Ramón 

María  de  Labra. 

Tur  uira  de  23  de  mayflffumo  se  concede  mejora  de  retiro  al 
soldado  residente  en  Trinidad  D.  Domingo  Feliu. 

Por  otra  de  igual  fecha  se  concede  uso  de  uniforme  de  capitán 
del  regimiento  de  Lanceros  del  Rey  á  D.  José  Riquelme  Márquez 
de  Pinares. 

Por  otra  de  23  de  dicho  mes  aprueba  S.  M.  el  nombramiento 
que  para  la  comandancia  de  armas  de  la  villa  del  Cobre  hizo  esta 
capitanía  general  á  favor  del  capitán  D.  Francisco  Moreno. 

Por  otra  de  2  de  junio  resuelve  S.  M.  que  continué  desempe- 
ñando el  cargo  de  director  subinspector  de  ingenieros  en  esta  Isla  el 
Escmo.  Sr.  mariscando  campo  D.  Mariano  Carrillo  por  el  tiempo 
máximum  de  Reglamento. 

Y  finalmente  por  otras  Reales  órdenes  de  24  de  mayo  y  19  de 
junio  se  aprueban  lasWpropuestas*  de  premios  de  constancia  á  favor 
de  vários  individuos  w  tropa  de  este  ejército. — Habana  y  agosto  3 
de  1&45.— -Pedro  Estiban,  secretario. 


Comandancia  general  de  Marina. — El  Escmo.  Sr.  Comandante 
general  de  este  apostadero  ha  dispuesto  sean  admitidos  en  el  Real 
Arsenal  negros  á  corrección,  debiendo  dirigirse  al  comandante  de 
aquel  punto  los  amos  que  quieran  remitirlos  con  tal  objeto. 

Y  para  que  esta  determinación  tenga  la  debida  publicidad  ha 
mandado  S.  E.  anunciarla  en  los  diarios  de  Gobierno  y  de  la  Marina 
por  tres  dias  consecutivos.  Habana  5  de  agosto  de  1845. — José  Ma- 
ría Pareja,  secretario. 

Secretaria  del  gobierno  supenfícivil  de  la  isla  He  C«6a.— Pre- 
cedidas las  formalidades  dispuestas*^ la  Real  Cédula  relativa  i  in- 
ventos artísticos,  ha  tenido  á  bien  el^Eacmo.  Sr.  Presidente  Gober- 
nador y  capitán  general  espedir  la  correspondiente  por  cinco  años 
á  D.  G.  H.  Reatty,  natural  de  los  Estados-Unidos,  para  el  uso  de  un 
aparato  que  ha  inventado  para  quemar  el  humo  y  los  gases  de  toda 
clase  de  máquinas  de  vapor,  con  la  cláusula  de  que  esta  gracia  ea  y 
se  entienda  sin  perjuicio  de  tercero  en  el  caso  de  que  este  pruebe  en 
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los  tribunales  establecidos  ser  falsos  los  datos  en  que  se  apoyó  el  in- 
teresado para  conseguirla,  dÍ9ponittido  igualmente  S.  E.  se  anuncie 
ni  publico  para  su  conocimiento.-!  Habana  G  de  agosto  de  1845. — 
Miguel  María  Paniagua. 

Secretaria  del  gobierno  superior  civil  de  la  isla  de  Cuba. —  El 
Escmo.  Sr.  Gobernador  y  capitán  general  lia  dispuesto  se  dé  publici- 
dad al  siguiente  decreto  espedido  por  el  gobierno  de  Méjico,  y  el 
cual  ha  sido  comunicado  á  S.  E.  por  el  Sr.  ministro  plenipotenciario 
de  S.  M.  cerca  de  acuella  república. — Habana  9  de  agosto  de  1845. — 
Miguel  María  Paniagua. 

Ministerio  de  Hacienda. — Sección  primera. — El  Escmo.  Señor 
Presidente  interino  de  la  república  se  ha  servido  espedir  el  decreto 
que  sigue: 

"José  Joaquín  de  Herrera,  general  de  división  y  presidente  in- 
terino de  la  república  mejicana,  á  los  habitantes  de  ella,  sabed:  Que 
conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  1  f  dte  la  ley  de  22  de  febre- 
ro de  1832,  be  tenido  á  bien  decretar  lo  sigi/iente: 

Art.  1  f  Se  declara  cerrado  al  comercio  estrangero  y  al  de  es- 
cala y  cabotage,  el  puerto  de  San  Juan  Bautista  de  Tahasco. 

Art.  2  f  Esta  declaración  comenzará  á  tener  efecto,  respecto  á 
los  buques  estrangeros,  álos  dos  meses  de  publicado  este  decreto  en 
la  capital  de  la  República,  y  para  los  nacionales  desde  el  día  25  del 
nífes  actual. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  de- 
bido cumplimiento. — Palacio  del  gobierno  nacional  en  Méjico  á  12 
de  julio  de  18¿5.— José  J-  de  Herrera. — A.  D.  Luis  de  la  Rosa.— 
Ea  copia. — Bermudez  de  Castro. 


é  Secretarla  del  gobierno -stopzrior  civil  de  la  isla  de  Cuba. — Pre- 
cedidas las  formalidades  dispuestas  en  la  Real  Cédula  relativa  Á  in- 
ventos artísticos,  ha  tenido  á  Jjien  el  Escmo.  Sr.  Presidente,  Gober- 
nador y  capitán  genéral  espedir  la  correspondiente  por  J5  años  á  D. 
Pedro  Geoffroy  Saint  Amant,  vecino  de  Santiago  de  Cuba,  para  el 
uso  esclusivo  de  un  proceder  ú  operación  química  que  ha  inventado 
con  aplicación  á,  fabricar  velas  muy  superiores  á  las  de  cebo,  con  una 
sustancia  oleosa  de  las  semillas  de  tres  plantas  del  suelo  de  esta  Isla; 
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con  Ib  cláusula  de  que  esta  gracia  es  y  se  entiende  sin  perjuicio  de 
tercero,  en  el  caso  de  que  esje  pruebe  en  los  tribunales  establecidos 
ser  falsos  los  datos  en  que  se  ápo\  u  «  I  interesado  para  conseguirlas 


disponiendo  igualmente  S.  É.  se  anuncie  ni  público  para  su  conoci- 
miento. Habana  9  de  agosto  &¡rT$i5.— Miguel  María  Paniagua. 


Real  órden.— Ministerio  de  Hacienda.— Ultramar.— Escmo.  Sr.: 
— Enterada  S.  M.  la  Reina  de  un  espediente  remitido  por  la  dirección 
general  de  aduanas  por  el  que  aparece  que  á  la  llegada  á  Mallorca 
de  la  polacra  española  Colombus  procedente  de  ese  puerto  con  esca- 
laren Vigo  y  Alicante,  declaró  su  capitán  1,000  cigarros  sobrantes  de 
12,000  y  12  ruedas  de  cagetillas  que  habia  embarcado  como  partida 
de  rancho  y  asimismo  que  á  la  llegada  á  Alicante  habia  declarado 
dicho  capitun  uu  sobrante  de  7,200  cigarros  y  12  ruedas  de  cageti- 
llas, lo  que  demuestra  que  solamente  consumió  en  su  navegación 
4,800  tabacos,  y  los  6,200  restantes  y  los  cigarrillos  en  la  travesía  de 
Alicante  á  Mallorca  revelando  esceso  tan  desproporcionado  que  se 
comete  fraude  con  perjuicio  de  la  Renta;  ha  tenido  á  bien  mandar, 
conformándose  con  lo  propuesto  por  la  referida  dirección  que  las 
aduanas  de  la  Península  y  de  las  Baleares  cuiden  de  exigir  los  dere 
chos  de  los  tabacos  sobrantes  de  los  ranchos  de  los  buques  á  su  arri 
bo  á  los  puertos;  y  que  V.  E.  disponga  que  no  se  permita  embarcar 
fuera  de  registro  partida  que  esceda  ujl  probable  consumo  de  las  tri- 
pulaciones. De  Real  órden  lo  comunico  á  V.  E.  para  los  efectos  cor- 
respondientes. Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  30  de  ntt- 
yo  de  1845. — Alejandro  Mon. — Sr.  Intendente  de  la  Habana.  Y  por 
disposición  del  Escmo.  Sr.  Intendente  de  ejército  superintendente 
general  delegado  de  Hacienda  se  publica  para  general  inteligencia. 
Habana  9  de  agosto  de  18*5. — Joaquín  Campuzano. 


— w 

Real  órden. — Ministerio  de  ly^jÉjldfl. — Ultramar. — Escmo.  Sr: 
— El  Sr.  ministro  de  Hacienda  dice  hoy.  al  director  general  de  adua- 
nas lo  siguiente: 

"He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  de  la  esposicion  en  que 
vários  comerciantes  de  la  Habana  se  quejan  de  los  perjuicios  que 
van  á  seguirse  á  aquella  marina  mercante  por  la  pequeña  diferencia 
que  hay  en  las  conducciones  en  bandera  nacional  y  estrangera  á  con- 
de la  Real  órden  de  24  de  mayo  del  año  anterior  circulada 
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por  eta  dirección  general  de  27  de  noviembre  del  mismo,  y  muy  par- 
ticularmente en  las  de  algodón  en  rama,  y  S,  M.  teniendo  presente 
lo  informado  por  V.  S.  se  ha  servido  declarar  que  dicha  Real  órdea 
no  se  refiere  al  derecho  que  debe  primar  ™su  introducción  el  algodón 
en  rama;  procedente  de  América^rrapecto  de  cuyo  articulo  rige  la 
Real  6rden  de  6  de  mayo  de  1B34  á  consecuencia  de  lo  dispuesto  en 
el  adicional  á  la  ley  de  aduanas  y  aranceles  de  9  de  julio  de  1841. 
De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  conocimiento  j  efectos  con- 
siguientes á  su  cumplimiento.— De  la  propia  orden  comunicada  por 
el  espresado  señor  ministro  lo  traslado  á  V.  E.  para  su  inteligencia. 
Dios  guarde  á  %E.  muchos  años.  Madrid  10  de  junio  de  1845.— 
El  sub  secretario  Manuel  de  Sierra.— Sr.  intendente  de  la  fnbana." 

Y  por  disposición  del  Escmo.  Sr.  Intendente  de  ejército,  supe- 
rintendente general  delegado  de  Hacienda,  se  publica  para  general  in- 
teligencia.— Habana  9  de  agosto  de  1845, — Joaquín  C  amputan  o , 
secretario. 


Secretaría  del  gobierno  superior  civil  de  la  isla  de  Cuba. — Pre- 
cedidas las  formalidades  dispuestas  en  la  Real  Cédula  relativa  á  in- 
ventos artísticos,  ha  tenido  á  bien  el  Escmo.  Sr.  Presidente  Gober- 
nador y  capitán  general  espedir  la  correspondiente  por  cinco  años  & 
D.  Dionisio  Leprincepara  el  uso  esclusivode  unos  aparatos  que  de- 
sea introducir  para  dedicarlo*  á  la  limpieza  de  letrinas  y  sumideros, 
y  tambieu  para  establecer  letrinas  movibles,  con  la  cláusula  de  que 
esta  gracia  es  y  se  entiende  sin  perjuicio  de  tercero  que  este  pruebe 
en  los  tribunales  establecidos,  ser  frisos  los  datos  en  que  se  apoyó  el 
interesado  para  conseguirla:  disponiendo  igualmente  S.  E.se  anuncie 
al  público  paro  su  conocimiento.  Habana  15  de  agosto  ele  1845.— 
Miguel  María  Paniagua. 

Secretaria  del  gobierno  ¡Superior  civil  de  la  isla  de  Cuba. — Sie  n- 
do  urgente  construir  ó  derruí  la  casa  situada  en  la  calle  de  Manri- 
que cérea  de  la  Cañada,  la  cual  quedó  por  bienes  de  la  morena  Ubre 
Andrea  Quintana,  que  fn Meció  en  la  casa  de  mugeres  dementes,  ha 
dispuesto  el  Escmo  Sr.  Presidente  Gobernador  y  capitán  general  que 
los  cointeresados  en  dicha  finca  se  presenten  al  Escmo.  Sr.  Rector 
de  la  Beneficencia  en  el  término  improrrogable  de  ocho  dias,  para  a- 
cordar  su  derribo  y  venta,  cuyo  valor  se  aplique  á  los  interesados  si 
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los  hubiere  en  la  forme  que  correspondo»  en  el  concepto  que  trans- 
currido dicho  lérm  i  un  sin  verificarlo  se  hnrá  aquel  por  cuenta  de  la 
Real  Casa,  á  cojo  favor  se  ;«¡>licai  ;'i  el  producto  de  los  escombros  y 


terreno.  Habana  y  Agosto  M  efe  gio — Miguel  María  Pamagua. 


Regidencia  del  Hsc  no.  Sr,  D.  Gerónimo  Valdés. 


Don  Juan  de  Entralgo,  del  consejo  de  8.  Jf.,  su  sectario  honorario  t 
escribano  publico  del  número  y  Real  Colegio  de  esta  Ciudad  &. 

CERTIFICO:  Que  en  el  espediente  formado  para  tomar  resi- 
dencia al  Escmo.  Sr.  D,  Gerónimo»  Valdés,  por  el  tiempo  que  de  em- 
peñó el  gobierno  de  esta  Isla  y  la  presidencia  de  sus  dos  Reales  Au* 
diencias,  así  como  á  sus  asesores  y  secretarios  de  Gobierno,  se  pro* 
nuncio  por  el  Illmo.  Sr.  Regente  D.  José  Muría  Sierra  la  sentencia 
cuyo  tenor  y  el  de  la  resolución  del  Supremo  tribunal  de  Justicia  en 
su  sala  de  Indias  son  como  sigue. — En  la  siempre  fidelísima  ciu  l  id 
de  la  Habana  en  22  de  Febrero  de  1S45:  el  Illmo.  Sr.  D.  José  Mari 
Sierra,  del  Consejo  de  S.  M.,  mioistr¿>  honorario  del  Supremo  tribunal 
de  Justicia,  jtegente  de  esta  audiencia  Pretorial.  Habiendo  visto  su 
Sría.  Illma.  estos  autos  formndos  para  tomar  residencia  al  Escmo.  Sr. 
D.  Gerónimo  Valdés  por  el  tiempo  que  desempeñó  el  empleo  de  Go- 
bernador político  de  esta  ciudad,  la  capitanía  General  de  la  Isla  y  la 
presidencia  de  las  audiencias  de  ln  misma,  como  tambien'de  i  os  ase- 
sores/ secretarios  de  Gobierno,  que  hubiesen  consultado  y  actuado 
durante  la  época  de  su  mando,  dijo  su  Sría.  Illma:  que  no  resultando 
del  mérito  de  autos  cargo  alguno  que  hacer  al  Escmo.  Sr.  D.  Geró- 
nimo Valdés,  en  la  información  secr^fc  que  se  ha  practicado,  ni  de- 
ducídose  demanda  alguna  pública,  3e^}tig  el  infrascrito  Sr.  escriba- 
no di  fé;  y  apareciendo  comprobado  el  tino,  buen  rrianejo  y  compor- 
tamiento con  que  se  ha  conducido  dicho  gefe  en  el  uso  del  mando 
que  ha  ejercido  en  esta  Isla  por  los  espresados  conceptos,  debia  de 
declarar  y  declaraba  al  referido  Escmo.  Sr.  D.  Gerónimo  Valdés,  no 
solamente  libre  y  exento  de  todo  cargo  en  este  juicio  de  residencia, 
sino  también  que  ha  sido  buen  servidor  de  S.  M.  correspondiendo  á 
su  soberana  confianza,  y  hadándose  acreedor  á  las  consideraciones 


de  su  Supremo  Gobierno,  señalada  me 9 te  por  su  celo  y  mucho  des- 
interés y  pureza;  y  asimismo  debia  declarar  libres  también  de  toda 
responsabilidad  á  los  asesores  que  rpuh  11  haberle  consultado  única- 
mente, y  que  lo  han  sido  los  señores^lWosé  María  Pinazo,  D.  José 
María  Parejo,  D.  Pedro  María  Fernandez  Villaverde,  D.  José  Laguna 
y  Cañedo  y  D.  Blas  Oáés,  y  á  los  secretarios  de  Gobierno  Teniente  co- 
ronel D.  Cabriel  Granados,  Coronel  D,  Francisco  Solano,  y  capitán  de 
navio  de  la  Armada  D.  Francisco  Garnica,  contra  todos  los  cuales  tam- 
poco ha  resultado  el  mas  lijero  cargo  en  el  desempeño  de  sus  respec- 
tivos oficios.  Eléwnse  estos  autos  íntegros  y  originales  al  Supremo 
tribunal  de  Justiofc  en  la  forma  debida  para  la  aprobación  ó  reforma 
de  este  proveído,  notificándose  y  emplazándose  á  las  partes,  y  sacán- 
dose testimono  de  todo  lo  actuado  que  se  reservará  hasta  su  oportu- 
nidad, siendo  de  oficios  las  costas  que  se  han  ocasionado.  Que  por 
esta  su  sentencia  definitivamente  juzgando  asi  lo  proveyó  mandó  y 
firmó  por  ante  mí  el  infrascrito  Escribano  de  que  doy  fe. — José  Ma- 
ría Sierra. — Ante  mí,  Juan  de  Entralgo. 

En  los  autos  de  la  residencia  secreta  tomada  por  el 
Regente  de  la  Real  audiencia  Pretorial  de  la  Habana 
D.  José  María  Sierra,  en  virtud  de  Real  cédula  espe. 
dida  en  '23  de  Setiembre  del  año  pasado,  á  D.  Geróni- 
mo Vakiés  del  tiempo  que  sirvió  el  empleo  de  Gober- 
nador de  la  Habana,  y  á  sus  asesores  gerférnles  y  se- 
cretarios de  Gobierno:  dijeron  los  señores  Presidentes 
del  Tribunal  Supremo  y  Magistrados  de  la  Sala  de  In 
diasdel  mismo  se  confirma  la  sentencia  dada  por  el  juez  comisiona- 
do en  veinte  y  dos  de  febrero  de  este  año,  con  declaración  de  que  las 
costas  causadas  en  este  Supremo  Tribunal  son  de  oficio.  Póngase  es- 
ta sentencia,  en  la  forma  de  estilo,  en  noticia  del  Gobierno  de  S.  M. 
para  los  efectos  convenientes,  ^sí  lo  proveyeron  y  rubricaron  en  Ma- 
drid á  cinco  de  Mayo  de  mil  e*ohT^ientos  cuarenta  y  cinco. — Hay  cin- 
co rúbricas  de  los.ministros  anotados  al  márgen. — Licenciado,  Leita. 

Y  para  su  publicación  en  el  Diario  de  Gobierno  de  esta  capital 
libro  la  presente.  Habana  13  de  agosto  de  1845. — Juan  de  Entralgo. 


S  ala  del  lidias 
&±  8EÜ0RM 


El  Prcsiilcnte 
Castejon. 
Govantes. 
Villodros. 
Silvela. 
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En  sesión  celebrada  anoche  bajo  la  presidencia  del  Escmo.  Sr. 
Gobernador  Superior  civil,  Capitán  general  D.  Leopoldo  O-Donnell, 
se  procedió  á  las  elecciones  de  los  Sres.  Diputados  en  las  ciudades  y 
pueblos  litorales  y  centrules;  y  observadas  las  formalidades  que  pres- 
cribe la  Real  Cédula  de  erección,  resultaron  elegidos  por  la  suerte 
en  el  orden  que  van  designados. 

Cuba. — D.  Vicente  Sulazar,  diputado. — D.jíN  ¡colas  Trevilfa, 
teniente, 

Bayamo. — D.  José  Feliú,  diputado. — D.  Francisco  Puig,  te- 
niente. 

San  Juan  de  los  Remedios. — D.  José  Rafael  Fernandez,  dipu- 
tado.—D.José  Antonio  Cirera,  teniente. 

Puerto- Príncipe. — D.  Cáelos  Varona  y  de  la  Torre,  diputado. — 
D.  Saturnino  Carrias,  teniente. 

Santi- Spiritu. — D.  Patricio  Estulny,  diputado.— D.  Manuel  de 
Castro  Pera,  teniente. 

Trinidad. — D.  Gregorio  Zulueta,  diputado. — D.  Juan  Manellafl^ 
teniente.  * 

Villa  de  Santa  Clara. — D.  Joaquín  Machado  Pérez  de  Cor- 
cho, dipu&ik — D.  Narciso  Orna,  teniente. 

Matanzas. —  D.  Simón  Oúativia,  diputado. —  D.  Agustín  de 
1  bar  ra,  teniente. 

Santiago.— D.  José  Cortada,  diputado.— D.  Francisco  Hernán- 
dez Di  a  z,  teniente. 

CUnfvcgos.—D.  Ramón  Menaclio,  diputado.— D. 


Nueoitas. — D.  Domingo  Estrnviz,  diputado. — D.  Cecilio  Sua- 
rcr,  teniente. 

Bejural. — D.  Agtmia  Otero,  diputado.— D.  Juan  Tomás  del 
Calvo,  teniente. 

Manzanillo. — D.  Antonio  Mayol,  diputado. — D.  Rafael  Alva- 
rez,  teniente. 

Sagua  la  Grande. — D-  Ramón  Iglesias,  diputado, — D.  Fran- 
cisco Martin  Rodríguez,  teniente. 

Cárdenas. — D.  Juan  Pallimonjo,  diputado. — D.  Inocencio  Ca- 
sanova,  teniente. 
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Mariei — D.  Wa'.Jo  Pascual,  diputado. — D.  Antonio  Regalado 
Gon/ulef,  teniente. 

H  ilunu  15  de  Agosto  de  l845.&£ntou¡o  María  de  Escovedo, 
secretario.  ^* 

En  sesión  de  la  Real  Junta  de  Fomento  «fe  Agricultura  y  Comer- 
cio celebrada  en   12  do    Junio  anterior,  bnjo  la  presidencia  del 
Eacnio.  Sr.  Gobernado»  Superior  Civ.il,  capitán  general  D.  Leopoldo 
O-Donnell,  se  trató  del  reemplazo  del  empleo  de  consiliario,  vacan- 
te por  la  ausencia  á  Ultramar  del  Escmo.  Sr.  Conde  de  Casa- Bayona, 
y  acordado  que  onrrespondia  desempeñarlo  á  su  teniente  el  Escmo. 
Sr.  Marque*  de  Esteva,  no  pudiendo  lleuarse  la  resulta  con  el  tercero 
de  li  cuaterna,  que  fué  elegiJo  para  otro  empleo,  ni  con  el  cuarto 
que  se^cuaó  ñor  justa  causa,  §e  convino  en  Ja  necesidad  de  otra 
elección  para  proveerla,  y  en  sesión  de  14  del  corriente,  precedidas 
Ins  formalidades  presentas  en  la  Real  Cédula  de  erección,  resultó 
nombrado  para  teniente  de  S.  E.  el  £r.  D.  Miguel  Arango  y  Quesn- 
da.  Habana  15  de  Agosto  de   1845. — Antonio  María  de  Escovedo 
secretario. 


.Capitanía  General  de  la  isla  de  Cuba, —  Gobierno  militar  de 
la  llábana. —  Restablecido  de  la  penosa  enfermedad  padecida  por  el 
Illmo.  Sr.  D.  Antonio  Armero  y  Peñaranda,  Auditor  >4&^guerra  de 
esta  Capitanía  General  reasumirá  mañana  el  despacho  de  la  Audito- 
ría de  que  fué  encarga^;  interinamente  durante  su  imposibilidad, 
el  Ldo.  D.  Francisco  Javier  de  U  Cruz,  lo  que  be  anuncia  al  público 
de  orden  del  Escmo.  Sr.  Capitán  General  á  los  afectos  que  conven- 
gan. Habana  y  Agosto  17  de  1845. — Pedro  Eaiebuii,  secretaiio. 


Comisión  provincial  de  instrucción  primaria. — Hallándose  va- 
cante la  escuela  primaria  del  pueblo  de  Guanajay,  se  avisa  al  públi- 
co, para  que  los  profesores  con  título  hábil  que  quieran  encargarse  de 
su  dirección,  se  presente  por  medio  de  la  Secretaría,  sita  en  la  callo 
de  San  Ignacio,  número  51.  Habana  17  de  Agosto  de  l£45.-~José 
Miguel  Rodríguez,  vocal  secretario. 


Contaduría  Real  de  diezmos  del  Obispado  de  la  Habana. — Ha- 
*    biéndose  servido  aprobar  el  Escmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  gene- 
ral, Vice  Real  Patrono  con  consulta  del  Sr.  Asesor  treneral  primero 
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el  formulario  para  las  cuentas  de  muyonl.  nü*»>  de  f;»bt icns,  de  las 
iglesias  de  est  is  diócesis  formado  por  esta  contaduría  disponiendo  S. 
E.  que  en  lo  sucesivo  se  orneen  a  él  los  mayordomos  encnrg>.dot: 
be  anuncia  al  público  de  ónrw  de!  iu¡*mo  E¿cmo.  Sr.  haberse  verifi- 
cado la  impresión  de  aquel  formulario  para  que  llegando  á  noticia  de 
diclios  mayordomo»  se  provean  de  e«a  precisa  iiihtrucion  y  no  pue- 
dan alegar  ignorancia  en  lo  ¡idehtiitc.  Habana  23  de  Agosto  de  1¡S45. 
— Jo6c  Miguel  Rodríguez. 

REAL  ORDEN. 

Escmo.  Sr:  líe  dado  cuent  a  á  h  Reina  (Q.  B.  G.)  de  la  enrta 
de  V.  E.  número  1706  y  del  espediente  testimoniado  que  con  ella 
acompaña  relativos  una  y  otro  á  lus  dudas  ocurridas  sobre  la  inteligen- 
cia y  latitud  que  deba  darse  al  nrt.  6.  °  del  Real  Decreto  de^>  de  Se- 
tiembre de  1812,  respecto  á  la  exenebn  de  diezmar  en  el  espacio  de 
quince  años,  que  por  6!  fi  é  conxedid*  á  los  nuevos  pobladores  que  se 
ejitable/.cMii  en  la  Isla  y  íí  los  roturadores  de  sus  terrenos  incultos,y  en 
su  vista  aprobando  S.  M.  el  acuerdo  de  Ir  jaula  de  autoridades  (le  la 
piopia  Isl  i  para  su  nías  g<-unina  inteligenr  ía  se  lia  servido  declarar, 
qi.e  la  concesión  hecha  p<u  el  cíta  lo  ari.  G.  z  sojo  comprende  á  los  .V^, 
roturador» *s  y  plantadores  de  terrenos  moijiu<>s«  s  é  incultos  á  los  cutí-  * 
les  fué  su  {H!i»u-to  ánimo  pr»  miar,  indemnizar  y  aen  alentar,  por  el 
trabajo  y  gastos  que  en  ello  empleasen,  pero  que  no  debe  considerar- 
so  estensiva  dieba  gracia  á  b»s  terrenos  tu  que  no  buya  descuaje  ó 
desmonte  y  por  lo  mismo,  aun  cuando  á  la  sazón  «le  meterlos  en  la- 
bor, no  esté;i  cultivado.-»,  sea  fácil  y  poco  flatoso  su  cultivo,  en  cuyo 
caso  su  mayor  feracidad  compensa  superalmridnntemenle  los  afanes 
y  anticipos  del  lubrader;  y  que  estn  resolución  se  entienda  aplicable 
tanto  á  los  terrenos  de  corta  como  de  mucha  ostensión,  toda  vez  que 
en  ellos  concurran  las  espresadas  circunstancias  según  las  cuales  se 
considerarán  comprendidos  bien  en  el  nrt.  5.  °  ó  bien  en  el  6.  °  del 
mencionado  Real  Decreto.  De  orden  de  S,  M.  lo  comunico  á  V.  E. 
para  su  inteligencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
ños.  Madrid  27  de  Junio  de  1845.— Alejandro  Mon.— Sr.  Intendente 
de  la  Habana.  ^ 

Y  habiéndose  dado  cuenta  en  junta  de  Autoridades  superiores 
de  esta  Isla  por  su  acuerdo  y  de  orden  del  Escmo.  Sr.  Superinten- 
dente general  delegado,  se  publica  para  general  inteligencia.  Jlabuua, 
23  de  Agosto  de  18 15  — -Joaquín  Campuzano. 
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REAL  AUDIENCIA  PRETORIAL  DE  LA  HABANA; 


Circular. — El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial,  á  con- 
secuencia del  espediente  formado  con  motivo  de  la  visita  ó  examen 
de  las  escribanías  públicas  sujetas  ó  su  jurisdicción  con  el  fin  de  tras- 
ladar á  Arcas  Reales  todo  género  de  depósitos  judiciales,  ha  tenido  á 
bien  proveer  el  auto  siguiente: 

-% 

seSores. 


Regate. 
Sandoval. 
Sr.  Fiscal. 
Olivares. 


#P0 


**En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana  á  21 
de  Agosto  de  1645  reunidos  en  acuerdo  ordinario  los  se* 
ñores  Ministros  de  esta  Audiencia  Pretorial  que  al  már- 
gen  se  espresan,  dijeron:  Que  sin  perjuicio  de  las  dispo- 
siciones adoptadas  en  los  espedientes  respectivamente 
formados^  para  cada  una  de  las  escribanías  de  la.  Capital,  y  deque 
aquellas  se  ejecuten  con  puntualidad,  trasladándose  á  Arcas  Reales 
por  los  respectivos  juzgados  las  sumas^que  se  hallen  en  poder  de  al- 
gu n  escribano  ó  de  persona  particular,  debían  mandar,  y  mandaron, 
que  en  todo  el  pisteito  jurisdicional  se  guarde  y  cumpla  lo  dispuesto 
r  la  Real  cédula  circular  de 24  de  agosto  de  1799,  mandada  observar 
por  la  Audiencia  de  Puerto-Príncipe  en  10  de  setiembre  de  1828 y  rei- 
terada en  auto  acordado  de  8  de  agosto  de  1842  que  en  consecuencia 
los  jueces  y  asesores  bajo  su  responsabilidad  provean  y  consulten,  que 
en  todos  los  pleitos  y  causas  de  su  conocimiento  se  iraslaWen  á  Arcas 
Reales  dentro  de  diez  días  precisos,  cuantas  sumas  existan  en  manos 
de  cualquier  escribano  ó  persona  de  cualquier  clase  y  condición,  que 
procedentes  de  dichos  fflptns  y  causas  no  hayan  llegado  todavía  á 
laB  de  acreedores  6  legítimos  partícipes,  dando  cuenta  á  esta  supe- 
rioridad de  haberlo  así  veiificado;  que  esto  mismo  guarden  y  cumplan 
con  todas  las  cantidades  que  en  lo  sucesivo  tengan  entrada  en  sus 
juzgados,  y  que  se  publique  y  circule  á  quienes  corresponda  este  auto 
que  se  insertará  en  contestación  al  Sr.  Capitán  General  Presidente  y 
á  los  comisionados  para  la  visita,  de  todo  lo  que  certifico.— •res. — Re- 
gente-— Sandoval. — Regino  Martin — Es  copia,  Regina  Martin,  se- 
cretario. 


Superintendencia  General  de  Real  Hacienda — Autorizado  el 
Escmo.  Señor  Superintendente  delegado  de  Hacienda  por  Real 
orden  de  27  de  Junio,  para  el  nombramiento  de  persona  que  desem- 
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peñe  bajo  la  competente  fianza  la  contaduría  de  obvenciones  de  es- 
te Obispado,  asi  como  para  recolectar  la  cuarta  correspondiente  á 
la  Mitra  cuyo  total  importe  debe  ingresar  en  Arcas  Reales  en  virtud 
de  lo  dispuesto  por  S.  M-;  y  mediante  también  la  aquiescencia  inani. 
festada  por  el  Escmo.  é  Illmo.  Sr.  Arzobispo  Administrador  de  esta 
Diócesis,  se  ha  servido  dicho  Escmo.  Sr.  Superintendente,  nombrar 
para  que  desempeñe  en  comisión  dichos  encargos  al  contador  de] 
Monte  de  Piedad  D.  Manuel  Carvajal.  Y  de  orden  de  S.  E-  se  anun- 
cia al  público  para  general  noticia,  y  á  fin  de  que  los  curas  párrocos 
y  tenientes  de  Jas  iglesias  del  Obispado  dejen  de  entenderse  sobre 
cato  con  otro  individuo  que  no  sea  el  nombrado;  en  el  concepto  de 
tener  su  oficina  en  el  edificio  de  la  Intendencia.— Habana  27  de 
Agosto  de  1645 — Joaquín  Campuzano. 

-    ■  -    •»«♦      ■  - 

RELACION  OBITÜIRIi 

DE  ESTA  CIUDAD  Y  STJD\3EB10S 

En  todo  el  mes  de  agosto  de  184». 

CEMENTERIO  GENERAL. 

En  agosto  se  lian  enterrado,  bluncos   158 

De  color  .  .  ,  _   176 

¿mJiL  5l  — — — 

*4p<4ToTAi   334 


Entre  los  primeros  designamos  los  siguientes  cadáveres  como 
personas  notables. 

Dia  2. — Doña  Juana  Viedma  de  Conesa,  natural  de  Gren,  viu- 
da, de  70  años,  vecina  de  la  auxiliar  del  Santo  Cristo. 

Idem, — Fray  Prancisco  Valdés,  lego  profeso  de  la  orden  de  la 
Merced,  parroquia  del  Espíritu-Santo. 

Dia 3.—  Doña  Olalla  Estévez  y  Conde,  natural  de  esta  ciudad, 
soltera,  de  13  años,  vecina  de  la  auxiliar  del  Monserrate. 

Idem. — Doña  Guadalupe  Herrern,  natural  de  esta,  viuda,  ve- 
cina de  la  parroquia  de  Guadalupe. 
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Dia  4. — Sra.  doña  Catalina  de  Aró/.tegui,  nnturul  de  esta,  viu- 
da, de  77  años,  vecina  de  la  parroquia!  Mayor.  (1) 

Idem. — D.  Eduardo  Uovet,  natural  de  loa  Rdtados-Uatdos,  sol- 
tero, de  15  años,  vecino  de  la  p  irroquial  M:iyor. 

Día  5. — D,  Jo|é  Francisc»»  Arlóla,  (párvulo)  también  de  la  p  ar- 
T  jquial  Mayor. 

Día  6. — Doüa  Manuela  R»Jiiguez  de  Lima,  casada,  parroquia 
del  Espíritu-Santo. 

Idem. — D.  Justo  Ignacio  de  Campo?,  natural  Je  esta,  casado,  de 
la  propia  parroquia  del  Espíritu-Sanio. 

Dia?. — Doña  Juana  de  Dios  Medina,  natural  de  Veraguas,  sol- 
tera, de  50  años,  vecina  «le  Guadalupe. 

Dia  9. — D.José  Muñoz  y  Fonseca,  natural  de  Castilla  la  Vie- 
ja, soltero,  de  76  años,  vecino  de  la  parroquial  Mayor. 

Dia  II.— D.  Federico  Neira,  natural  de  esta,  soltero,  vecino  de 
la  auxiliar  del  Monserrate.  * 

Idem.— Doña  Juana  Crespo  y  N-í¡;ña,  r.uturd  de  esta,  viuda, 
vecina  también  de  la  auxiliar  «leí.  M  uí -errata. 

Idem. — Doña  M  iría  de  lo*  Aliarles  P»  re/.,  natural  de  csM,  viu- 
da, de  40  años,  vecina  de  Guadalupe. 

Dia  12. — Doña^Waría  Ambrosia  de  A<-og?a,  natural  de  esta,  ca- 
sada, de  53  años,  vecina  de.  la  propia  parroquia  de  Guadalupe 

Dia  13.— D.  Rafael  Gatica*,  natural  de  esta,  vecino  del  Mon- 
serrate. 

Dia  14 — D.  D  > mi n «jo  Ligarte,  teniente  mr<»nel  de  ejército,  na- 
tural de  esta,  cafcad  >,  «le  tiÉ  aíyis,  vecino  de  la  parroquial  Mayor. 
Dia  15. — D.  Isidoro^Bmíz  y  Diez,  natural  de  Castilla  la  Virja, 
fe  vecino  del  Monserrate. 

Idem. — D.  José  Bcrnardino   Castroverde,  licenciado  en  Farmo- 
'    natural  de  esta,  casado,  de  57  anos,  vecino  de  la  auxiliar  de  Jesús. 
Muría. 

Idem.— Doña  Juana  D"az  Horruitiner,  natural  de  esta,  casada, 
de  55  años,  vecina  de  Guadalupe. 


(1)  La  muerte  de  esta  ilustre  matrona  ha  sido  para  tos  suyos  y  ostra- 
Ros  una  pérdida  que  llorau  ineoueolablos.  Ella  fué  la  madre  benéfica  del 
desvaíalo,  el  apoyo  do  los  pobres,  el  honor  de  nuestro  pai?.— Descansa  eu 
pa*/.,  señora  respetable,  no  vuelvas  la  caí  a  A  este  inundo  de  engaitas  y  mise- 
rias, reposa  trauquilacu  el  Relicario  santo,  donde  triunfante  habita  el  gran 
Rey  «le  los  Reyes,  allf  donde  en  brazos  de  los  ángeles  y  querubines  te  lle- 
varon tus  virtudes  y  merecimientos. 
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*D¡a  16. — Doña  María  del  £ármeu  Bacallao,  natural  de  esta 
ciudad,  casada,  de  31  a.~uh«,  vecina  también  de  Guadalupe. 

Idem, — Sr.  D.  Rafael  O  Farrill  y  Herrera,  coronel  de  Milicias, 
iiutiirul  do  esta  ciudad,  casado,  de  75  años,  vecino  de  la  Parroquial 
Mayor.  (:¿) 

Din  18. — D.  Juan  Valdes  y  Zayas,  natural  de  esta,  soltero,de  16 
nñoe,  vecino  del  Monserrate.  ♦ 

Idem. — Daña4,  María  del  Pilar  González  Camero,  natural  de 
esta,  soltera,  vecina  de  la  parrnquA  del  Espíritu  Santo.  (3) 

Dia  19. — Doña  Marín  de  la  Merc«4  de  Lanz,  natural  de  esta, 
soltera,  de  51  años,  vecina  «le  la  auxiliar  del  Santo  Cristo. 

Dia  20. — D.  Antonio  de  Floren,  natural  de  esta,  soltero,  de  22 
años,  vecino  de  la  misma  auxiliar  del  Santo  Cristo. 

Dia  21.  — D.  Juan  Bautista  Torres,  vecino  déla  auxiliar  del 
Monsermtc. 

Dia  25.— Doña  Antonio-Puig,  natural  de  esta,  viuda  de  75  años, 
vecina  de  Guadalupe. 

Dia  26. — D.  Juan  Bautista  Serra,  natural  de  Mataré,  casado  de 
85  añ  »s,  del  comercio,  vecino  de  la  Parroquial  Mayor. 

Dia  27.— D,  Martin  San  Sebastian,  natural  de  Vizcaya,  solte- 
ro, de  45  año*,  vecino  ile  Guadalupe. 

Dia  28.— D.  Miguel  de  Aranguren  y  Mora,  natural  de  esta,  cu- 
yos restos  mortales  han  sido  conducíaos  de  la  ciudad  de  Boston  don- 
tle  falleció. 

Idem — Señora  doña  María  deljCáruj^^l<:l  Rio  de  Seidel,  na- 
tural de  esta  ciudnd,  casada,  vecina  de  ^gj^oquial  del  Espíritu-Sto. 

Dia  20.-  D.  Antonio  María  Urioste,  nutural  de  esta,  soltero,  de 
24  años,  vecino  del  Monserrate- 

(2)  Ya  no  existo  la  Habana  toda  ha  llorado  su  muerto:  ella  le  ha 

rendido  el  homenaje  a  que  son  dignas  las  virtudes,  la  honradez  y  sanos 
principios  del  hombre  justo  que  muere  sin  mancha.  La  memoria  de  nuestro 
ilustre  patricio  será  tan  duradera  como  él  tiempo  mismo,  y  el  recuerdo  de 
su  vida  un  ejemplo  para  las  generaciones  que  se  levantan. — Este  sepulcro 
no  necesita  pomposas  inscripciones;  fuera  esa  vanidad  mundana,  baste  dc- 
*ír  coa  muda  elocuencia:— 

Aqui  se  guardan  ios  restos  moríales  de  D.  Rafael  Ofarrill  y  Herrera. 

(3)  Virgen  apreciable,  modelo  de  bondad  y  de  virtud,  recibe  de  núes* 
tra  amistad  estas  fragantes  flores  que  regamos  sobre  tu  sepulcro. 
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Idem.— Fray  Manuel  Pitt,  religioso  del  orden  de  San  Juan  de 
Dios,  natural  de  esta,  de  37  anos. 

Día  31. — Dono  Isabel  Suarez,  natural  de  esta,  soltera,  de  76 
anos,  vecina  de  la  auxiliar  del  Santo  Cristo. 

Idem. — Licenciado  D.  Antonio  González,  profesor  de  medicina 
y  cirujia,  natural  de  esta,  viudo,  de  85  años,  vecino  de  Guadalupe. 

Noticia  de  las  personas  que  Hnn  comprado  y  ocupado  af- 
elios en  el  Cementerio,  durante  el  mes  de  agosto. 

Los  que  llevan  este  s^iio        han  sido  cadáveres  exhumados 
de  las  antiguas  sepulturas  [tara  trasladarlos  á  Jos  nichos. 
N.  3fi  0^*  D*  Angel  de  la  Cruz  Muñoz. 

07       Srn.  doña  Catalina  Arózlegui. 

3*5  OCT"  E«cmo.  Sr.  D.  Juan  Montalvo. 

39  Elegido  en  vida  por  D.  Agustín  Baro. 

40  D.  Justo  Ignacio  de  Campos. 

41  Doña  Juana  Diar  Horruitiner. 
4'2       Doña  Juana  Crespo  y  Noroña. 

43  Doria  Alaria  del  Cármen  Bacallao. 

44  D.  Isidoro  Sninzy  Diez. 

45  Doña  Muría  de  la  Merced  Lanz. 
40  Sr.  don  Rafael  O-Farrill  y  Herrera. 

47  .  D.  Juan  Vuldés  y  Zayas- 

48  Sra.doña  María  del  Cármen  del  Rio  de  Seidel. 

49  D.  Miguel  de  Aranguren  y  Mora. 

•JORO  DE  ANGELE?. 

Empeñada  la  empresa  en  el  mejor  servicio  del  público,  ha  se- 
ñalado por  ahora,  de  |^feuip  ^>n  la  autoridad  superior,  para  el  en- 
terramiento de  los  párvulos  qár  lo  soliciten,  los  nichos  que  se  com- 
prenden desde  el  iiúnien^Vfs  hasta  el  148  inclusives  y  ya  están 

ocupados: 

Número  133  D.  Enrique  Homobono  Nates- 

134  Doña  María  de  la  Merced  González  del  Valle. 

135  D-  José  Francisco  de  Artola. 


ACTO  RELIGIOSO. 

Hemos  oido  hablar  de  la  solemnidad  edificante  con  que  los  es- 
trangeros  irlandeses,  que  trabajan  en  las  obras  que  se  preparan  para 
la  iluminación  del  gas,  acostumbran  enterrar  á  sus  compañeros  en 
el  Cementerio  general:  dícese  que  hacen  la  ceremonia  con  tanto 
respeto  y  veneración,  que  nadie  puede  observarla  sin  conmoverse  y 
recordar  que  somos  católicos  y  que  profesamos  la  verdadera  ley  de 
Jesu-cristo. 
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Cuantos  escritos  se  inserteR*en  esta  obra,  serán  de  ínteres  permanente 
qne  no  espiren  con  1»  pasaderas  y  accidentales  circunstancias  de*  H  época  de 
su  publicación.  • 


BIOGRAFIA. 
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Nada  mas  justo  que  recomendar  á  lu  posteridad  la  memoria  de 
los  hombres  distinguidos  por  su  talento,  de  aquellos  qué  consiguie- 
ron formar  época  en  la  profesión  á  que  se  dedicaron.  Su  nombre 
suele  bastar  á  veces  pnrn  producir  recuetdos  agradables,  K'otiBcaj 
ideas,  y  señalar  como  tipo  de  lo  conveniente  y  útil-  lo  qne  ellos  eje- 
cutaron, cuando  ya  el  transcurso  del  titmpo  ha  debilitado  las  im* 
presiones  recibidas  en  épocas  remotas.  (  r 

Uno  de  estos  hombres,  fué  Isiduv<uMjS&qutfy  Nació  este  ilustre 
restaurador  de  la  declamación  españólala  la  cuidad  de  Cartagena, 
el  día  17  de  marzo  dé  1768,  y  fué  bítttizado  en  k  único  iglesia  par- 
roquial de  aquella  ciudad.  ■  m  • 

Hijo  de  una  familia  cuya  fortuna  había  desapriíecidp  en  la  de- 
sastrosa guerra  de  sucesión,  hubo  de  buscar  aquella  un  asilo- contra 
la  adversidad  de  la  fortuna  en  el  arte  dala  sed:i:*mas  este  recurso 
de  la  necesidad  debió  sufrir  notable  detrimento,  puesto  que -el  padre 
de  Máiquez  abandonó  áqúel  género  de  tráfico  y  se  introdujo  en 
varios  teatros  para  desempeñar  sucesivamente  y  con  alguna  acepta* 
cion  las  partes  de  galán  y  barba. 

El  joven  Máiquez  acompañaba  á  su  padre  en  todas  sus  espe- 
tlictones,  adquiriendo  de  día  en  día  una  afición  invencible  á  In  carre- 
ra cómica,  no  obstante  la  repugnancia  de  a^tl  á  cjue  abrazase  su 
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hijo  esta  profesión.  Pero  este  cada  vez  mus  lírtne  en  ella,  y  biftotra 
instrucción  que  la  lecturu  de  cuantas  comedius  llegaban  á  suPina- 
nos,  se  resolvió  por  último  á  tentar  el  favor  de  la  fortuna.  Hizo  tus 
primeros  ensayos  en  el  teatro  de  (Cartagena,  y  allí  recibió  desaires 
de  sus  paisanos,  el  mismo  que  con  el  tiempo  liabia  de  ser  embeleso 
de  la  corte  y  objeto  y  admiración  para  nacionales  y  estrangeros.  Ta- 
só luego  al  de  Málaga» en  dmide  igualmente  tuvieron  mal  éxito  sus 
tentativas*.  Máiquez  no  poseía  en  su  primera  juventud  ninguna  cua- 
lidad artittica  recomendable;  á  escepciou  de  su  ügura  esbelta,  inte— 
resante  y  belln:  por  lo  demaj  carecía  de  acción,  su  voz  era  oscura,  y 
como  no  tenia  modelo  alguno  por  donde  estudiar,  ni  el  trato  fino  y 
delicado  que  proporciona  una  educación  esmerada,  su  juicio  no  po- 
día descubrir  el  verdadero  camino  de1d  perfección.  Sin  embargo  de 
tamañas  desventnjns,  como  naturalmente  se  hullaba  dotado  de  ima- 
ginación viva,  penetrante,  tenaz  y  vigorosa  se  afanó  en  descubrir  los 
fundamentos  de  un  arte  que  con  serle  familiar  desde  la  cuna,  leerá 
no  obstante  muy  desconocido. 

Asi  continuó  recorriendo  vanos  teatros  de  provincia,  basta  el 
año  de  1791  en  que  se  incorporó  en  la  compañía  de  Manuel  Martí- 
nez, que  á  la  sazón  trabajaba  en  el  teatro  del  Príncipe.  Tres  años 
permaneció  en  ella,  sin  <jue  la  postergación  en  que  se  bailaba  le 
nse  á  seguir  las  buellas  de  aquellos  que  mas  gozaban  de  aura 
popular;  medio  fácil  de  alcanzar  aplausos  de  la  multitud,  sino  el 
mas  seguro  para  adquirir  e,njas  artes  aquel  concepto  sólido  que  tras- 
mite á  la  posteridad  la  Califa  del  artista.  Pero  Máiquez  á  nadie  imi- 
tó: habíase  formado  una  idea  particular  de  la  declamación,  y  se  afer- 
ró á  ella  con  la  tenacidad  propjq  de  su  indomable  carácter.  Conven- 
cido de  que  el  tca*o  debe  ser  imágen  viva  de  la  sociedad,  que  loa 
personages  en  ¿I  introducidos  han  de  hablar,  moverse  y  gesticular 
como  los  demás  hombres,  sometiendo  el  estilo  y  ademanes  i  las  le- 
yes del  buen  gusto  y  de-  la  conveniencia  escénica,  no  podía  de  modo 
alguno  suscribir  al  falso  gusto  de  su  tiempo.  Entonces  no  accionar, 
no  gesticular  como  un  demente,  era  ser  trio,  no  declamar  con  énfa- 
sis y  casi  cantando,  era  ser  insulso.  Contra  estas  dos  grandes  má- 
ximas de  naturalidad  y  buen  gusto  peeó  Máiquez,  y  á  ellas  debió  loa 
dictados  de  galán  de  invierno,  agua  denieve%  voz  de  cántaro;  y  otros 

varios  sumamente  satisfactorios  con  que  le  agasajaron  sus  contem- 
poráneos. 
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Vcnl. aleramente  Máiquez,  no  debió  á  la  naturaleza  voz  limpin 
y  sonora  cual  era  de  desear  en  un,  actor  de  su  clase;  pero  en  re- 
compensa, le  dió  sobrado  talento  para  conocer  la  necesidad  de  hacer 
de  ella  un  estudio  muy  detenido  á  fin  de  modularla  y  hacerla  no 
solamente  tolerable,  sino»  también  sumamente  trágica  y  apta  para 
espresar  los  mas  delicados  pensami»  utos.  Dulce,  tierna  y  patética  al 
par  que  noble,  majestuosa  y  terrible  en  su  boca,  se  oyeron  los  acen- 
tos mas  sublimes  de  dolor  £  los  ecos  mas  aterradores  de  furor*  y 
desesperación.  Sin  embargo  de  esto,  la  parcialidad  de  sus  compa- 
triotas llegó  ha«tael  estremo  de  negarle  la  expresión  de  su  fisonomía, 
cuando  es  peco  ménos  que  imposible,  se  presente  quien  reúna  venta- 
jas tan  escesivas  en  esta  parte.  Un  lumbre  que  supo  trasladar  á  su 
semblante  toda  la  fervidez  y  violencia  de  las  pasiones,  sin  verse  ja- 
mas obligado  á  violentar  sus  músculos  para  conseguirlo,  no  carecia 
seguramente  de  espresion  en  el  gesto;  y  es  necesario  dejarse^ uiar 
de  una  ciega  parcialidad  para  desconocer  que,  quien  con  tanta  faci- 
lidad agitaba  á  su  nulojo  el  ánimo  de  los  espectadores  con  una  sola 
mirada,  fuese* inferior  en  esta  par-te  á  aquellos  cuya  gesticulación 
forrada  y  grotesca  descomponen  al  personage  trágico  y  le  hace  ri- 
sible. Esta  circunstancia  destruye  igualmente  la  inculpación  de  frial- 
da.l  con  que  le  motejaban.  ¿Se  creerá  con  facilidad  que  un  actor 
dotado  de  imaginación  ardiente,  de  temperamento  fogoso  y  de  flexi- 
bilidad muscular  en  su  semblante,  cual  ninguno  ha  tenido-,  pueda 
pecar  jamas  de  frío  en  la  representación?  Dejamos  al  juicio  de  nues- 
tros lectores,  la  decisión  de  este  puntQ^^k^^¿» 

Continuó  así  por  elgun  tu  i  <ndo  una  pugna  desigual 

con  el  público,  manifestando  en  ella  la  i n flexibilidad  de  su  carácter, 
basta  que  en  el  año  90  ocupó  el  puesto  de  primer  actor.  Dueño  des- 
de  entonces  de  esplayar  sus  fuerzas  naturales,  vencedoT  de  unn  opi- 
nión tnn  encarnizada  contra  él  desde  su  aparición  en  la  escena;  y 
realizadas  cuantas  halagüeñas  esperanzas  le  habían  hecho  tolerar 
los  repetidos  desaires  de  la  fortuna,  nada  parecía  quedarle  por  hacer 
sino  entregnrse  descansadamente  á  disfrutarla  suerte  feliz  lubradu 
por  sus  propias  manos.  Pero  Máiquez  era  un  actor  sublime,  no  có- 
mico adocenado;  y  lejos  de  entregarse  á  la  indolencia  y  presunción, 
que  por  lo  regular  predominnn  en  los  actores,  malogrando  su  talento 
y  buena  disposición,  él  se  creyó  obligado  á  realizar  un  proyecto  que 
mucho  antes  había  concebido.  Los  nombres  de  Tulma,  Kemble. 
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Lafond  y  otros  actores  estrangeros,  llegaron  á  sus  oídos  con  lájfusla 
celebridad  que  él  deseaba  paru*sí  mismo,  y  émulo  de  sus  glorias,  se 
propuso  estudiarlos  para  rivalizar  con*tHoS  y  arrebatarles  una  par- 
te de  sus  triunfos.  Con  este  objeto  se  decidió  á  pasar  á  Francia; 
pero  no  cantando  con  mas  auxilios  que  460  reales  mensuales  qué  le 
señaló  D.  Maifuel  Godoj^  sobre  el  fondo,  de  nuestra  embnjada  en  Pa- 
ria: vendió*  todas  las  alhajas  de  ¿ujiso  y  ropas  centrales,  y  ademas 
sacó  del  fondo  que  cada  teatro  tenia*déstinado  para  las  jubilaciones 
1a  parte  que  le  correspondía,  sacrificando  así  su  derecho  á  la  jubi- 
lación. Hecho  esto  y  re  fin  idus  algunas  cartas  de  recomendación,  em- 
prendió su  viage  á  París. 

Apenas  llegó  á  la  capital  de  Francia,  se  puso  en  comunicación 
eon  el  coloso  de  la  escena  francesa;  pero  sus  relaciones  no  pasaban 
por  entonces  los  términos  de  la  urbanidad,  porque  la  preponderancia 
que  acompañaba  á  Taima  y  el  ningún  prestigio  del  actor  español, 
no  corrsentian  estrechar  aquellas  relaciones-  Y  así  es,  que  Máiqoez 
hubo  de  valerse  de  mil  recursos*  para  conseguir  el"  permiso  de  estar 
entre  bastidores;  Cínica  fineza  que  por  entonces  le  dispensaron  loa 
actores  franceses. 

Sin  embargo  de  lo  penoso  y  apurado  de  su  situación,  Máiquez 
ae  dedicó  á  conocer  las  obras  maestras  de  la  poesía  dramática,  y  con 
particularidad  la"  ejecución  escénica  de  los  actores  del  teatro  francés. 
Taima,  Lafond,  Clauxel,  Mlle.  Mars,  Mlle.  George,  Mlle.  Duches- 
nois,  llamaron  especialmente  su  atención,  proponiéndose  formar  de 
lo  bueno  que  £n  ejta^^tataqpba  uñ  tipo  constante  de «u  ejecución 
escénica.  Los  esfudió,  puf^rdetenidamente;  pero  sin  copiarlos.  Mái- 
quez  tenia  sobra c^p  talento  para  engañarse  hasta  el  punto  de  suponer 
que  todos  los  n^edios  de  espresion  pueden  ser  aplicables  á  todos  los 
países  del  nflindo;  y  por  otra  parte  ero  sobrudamente  orgulloso  para 
contentarse  con  el  mezquino  título  de  copiante:  en  una  palabra,  su 
estudio  fué  el  que  puede  hacer  el  genio;  no  e\  de  un  escolar  que  si- 
gue ciegamente  la  rutina  de  su  maestro. 

En  algunas  cartas  que  respectivamente  se  escribieron  Taima  y 
Máiquez,  ésta  se  declaraba  discípulo  de  aquel,  y  aunque  Tahua  por 
modestia  rehusase  semejante  nombre^  no  por  eso  dejaba  de  tenerse 
por  el  modelo  del  hombre,  cuya  fama  á  su  vuelta  4  España,  bahía 
atravesado  los  Pirineos:  el  hecho  siguiente  acredita  esta  aserción. 
En  el  año  de  1818  hallándose  Taima  una  tarde  en  el  café  del 
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de  Totes»,  reunido  con  •varias  personas,  entre  ellas  un  español  digno 
de  crWito,  que  nos  ha  referido  este  suceso,  comenzaron  á  hablar 
acerca  de  las  tragedias  de  Otelo  y  Oscar,  que  aquel  estaba  ensayan- 
do para  ejecutarlas  en  la  misma  ciudad;  y.  haciendo  Taima  la  califi- 
cación de  varios  actores,  dijo  entre  otras  cosas;  „Máiquez  ha  apren- 
dido d#mi;  pefb  Indudablemente  mé  supera  en  estas  dos  trage* 
dias."  <t 

Al  cabo  de  año  y  medio,  6  poco  mas  de  haber  permanecido  en 
Paris,  sgcWlos  los  recursos  con  que  contaba,,  regresó  Máiquez  á 
Madrid  reducido  á  la  mayor  pobreza,  poe%  como  él"  decía  muchas 
veces,  los  cabellos  se  le  salían  por  las  roturas  del  sombrero.  Púsose 
desde  luego  al  frente  de  una  compañía  compuesta  su  mayor  parte  de 
jóvenes  principiantes,  y  con  la  confianza  que  su  mérito  le  inspiraba, 
abrió  el  teatro  de  los  Caños  del  Peral.  Ocioso  será  enumerar  los 
aplausos  con  que  fueron  recibidas  sus  representaciones,  y  la  cele- 
bridad que  alcanzó  en  ellas;  pero  como  el  verdadero  mérito  siem- 
pre estáte*  puesto  á  los  tiros  de  la  envidia,  no  cesaban  sus  émulos  de 
rebajar  su  habilidad  por  todos  1os  medios  posibles.  Una  de  las  in- 
culpaciones que  le  'hfeieron  fué.  qne  solamente  slibia  trabajar  en  el 
género  trágico,  y  que  convencido  él  mismo  de  su  nulidad  para  el 
cómico,  se  abstenía  de  manejarle.  Máiquez,  cuyo  orgullo  era  tan 
colosal  como  su  mérito,  invadió  enlónees  todos  los  géneros  con 
aquella  maestría  que  siempre  le  fué  familiar,  desmintiendo  con  he- 
chos, ridiculas  é  infundadas  aserciones. 

Así  continuó  cubriéndose  de  nuevos  Múreles  escénicos  hasta  el 
año  de  1805  en  que  irritado  por  ciertas  intrigas  de  bastidores,  aban- 
donó el  teatro  y  la  capital,  y  no  regresó  á  ella  hasta  el  año  siguien- 
te. En  el  de  1608  se  vió  conducido  á  Bayona  como  reo  de  estado; 
pero  4  instancia  de  sus  muchos  apasionados,  logró  restituirse  a  Ma- 
drid y  al  pacífico  ejercicio  de  su  profesión.  Desde  esta  época  co- 
mienzan la*  verdao%as  desgracias  que  lentamente  condujeron  á 
Máiquez  al  sepulcro; 

Los  franceses  reconociendo  el  sobresaliente  mérito  de  aquel, 
•cudian  esclusiva mente  á  su  teatro,  que  lo  era  entonces  el  del  Prín- 
cipe. Esta  circunstancia  dió  motivo  á  que  el  vulgo  le  tuviese  en  el 
concepto  de  afrancesado;  así  como  la  de  haber  representado  algu- 
nos dramas  que  respiraban  ideas  de  libertad,  fué  causa  de  que  al  re- 
greso de  Fernando  VII  de  su  cautiverio,  en  1814,  se  viese  Máiquez 
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conducido  á  la  cárcel  público,  de  donde  igualmente  le  eacarffa  so» 
amigos,  trasladándole  desde  el  calabozo  á  la  escena. 

Continuó  en  su  profesión  cubriéndose  cada  día  de  nuevos  lau- 
reles; pero  sin  cesar  en  las  continuas  pugnas  con  sus  compañeros. 
Tal  vez  para  vengarse  de  ellos  ó  con  la  idea  de  someterlos  á  diset- 
plina  mas  severa,  concibió  y*  logró  que  el  gobierno%doptase%n  nue- 
vo reglamento  de  teatros,  por  el  cual  se  comedian  al  corregidor  de 
Madrid,  como  juez  protector  de  ello»,  unas  facultades  sumamente  di- 
latadas y  arbitrarias- cuyas  consecuencias  recayeron  deflte  luego  so-, 
bre  la  cabeza  de  su  propio  inventor.  Esta  falta  de  imprevisión  pro- 
dujo su  ruina. 

El  escaso  partido  que  sin  embargo  de  su  estraordinario  mérito 
disfrutaba  Máiquez,  el  lujo  con  que  vestia  en  las  representaciones  y 
algunas  deudas  contraidas  en  el  año  17  le  obligaron  á  trabajar  por  su 
cuenta  todo  el  mes  de  julio  del  18,  y  el  público  debió  á  este  inespe- 
rado incidente  ver  representadas  en  pocos  dias  las  piezas  favoritas 
en  que  había  admirado  por  espacio  de  muchos  años.  M asnéate  es- 
fuerzo estraordinario,  que  puede  llamarse  su  despedida  del  teatro,  en 
estación  calurosa,  f  quebrantada  <eu  sahid,  aceleró  los  efectos  de  la 
estrena  enfermedad  que  le  devoraba  lentamente,  la  cual  consistía  en 
un  ruido  sordo  dentro  del  pecho,  atribuido  á  cansancio  del  pulmón. 

No  obstante  so  falta  de  salud  continuó  trabajando  algunos  meses 
en  obsequio  de  sus  compañeros,  con  quienes  se  hajúa  reconciliado 
sinceramente;  y  en  el  mes  de  setiembre  del  mismo  año  recibió  una 
prueba  muy  lisongera  del  aprecio  que  le  dispensaba  el  publico  ma- 
drileño. Una  noche  en 'que  representaba  á  García  del  Castañar,  sol- 
taron  desde  la  tertulia  dos  palomas  que  llevaban  pendientes  de  sus 
cuellos  unas  tarjetas  en  alabanza  de  Máiquez:  obsequio  semejante  al 
que  anteriormente  había  recibido  en  los  Caños  del  Peral  á  su  regre- 
so de  Francia.  Léjos  de  Jisougearle  aquella  muestra  de  aprecio,  le 
afligió  sobremanera,  conociendo  la  suspicaciame  una  corte  que  ya 
comenzaba  á  mirar  con  recelo  el  entusiasmo  que  su  nombre  produ- 
cía en  el  público.  Así,  pues,  al  entrar  dentro  de  bastidores,  dijo  á. 
sus  compañeros:  amigos  mío*,  me  han  perdido  para  siempre:  vaticinio 
confirmado  después  por  una  dolurosa  esperiencia. 

La  decadencia  fínica  de  Máiquez,  se  hacia  cada  vez  mas  nota- 
ble, así  como  su  tenacidad  en  seguir  desempeñando  funciones  de 
fatigosa  ejecución.  Obstinóse  por  último  en  ejecutar  la  Nuraancia» 
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en noviembre  de  1818,  y  á  la  segunda  noche  se  declaró  la  penosa 
enfermedad  que  calificaron0  de  mortnl  los  fucultativos.  En  situación 
tan  apurada,  ai  bien  aliviado  algún  tanto  de  su  dolencia,  reproducía 
el  actor  Prieto  sus  continuas  reclamaciones  para  que  Máiquez  le 
ayudase  á  soportal  en  el  teatro  la  carga  que  pesaba  sobre  él  solo.  El 
juez  protector,  picado *de  antemano  con  nuestro  trágico,  por  cierto 
asunto  literario  sobradamente  accesible  á  rencillas  de  bastidor,  y  pre- 
valido del  es^mvo  poder  que  le  concedía  el  malhadado'.regtaraento 
de  teatros,  arlado  por  Máiquea,  mandó' £  este  salir  á  la  escena.  Na- 
tural era  que  se  negase  tenazmeute  4  ello,  ^tendido  el  estado  de  su 
salud;  pero  lo  que  era  efecto  de  imposibilidad  física  se  atribuyó  á 
desobediencia,  y  travándose  una  pugna  desagradable  entre 


la  autoridad  y  Máiquez,  dió  giojive  4  que  tomando  parte  eu  ella  el 
Rey*  decretase  S.  ^t.  la  jubilación,  ele  Aftiqirez  y  su  deatierro  Ciu- 
dad Real.  En  vano  pretendieron  interponerse  entre  ei«poder  y  la 
víctima  las  protestas  de  la  mísuyi,  sus  amigos,  sus  compañeros  y 
basta  la  opinión  general;  la  sentencia  era  ejecutiva  y  sin  apelación. 
Ejecutóse  en  todus  sus  pastes,  y  con  un  a*  escolta  de  caballería  y  un 
carruuge  que  se  le  bino  pa^ar,  salió  Máiquez  para  su  destierro  á  la 
madrugada  del  día  19  Je  junio  de  1819,  acompañado  de  los  votos 


de  sus  amigos,  de  sus  coro  pañeros  y  de  la  parte  sana  del 
pueblo,  que  veto  en  cesto  incidente  el  último  suspiro  de  nuestro  tea- 
No  conviniendo^  su  salud  «I  clima  de  Ciudad  Real,  pidió  y  ob- 
tuvo permiso  de  S.  M.  para  trasladarse  á^Cntnuda,  á  donde  llegó 
enfermo  y  poseído  ¿le  una  «¿tremada  hipocondría,  en  términos  de  ne- 
garse á  todo  truto  y  comunicación:  finiamente  su  antiguo  amigo 
D.  Antonio  González,  de  aquélla  vecindad,  era  su  compañero  inse- 
parable, y  participe' de  laa¿penalidadcs  de  Isidoro,  á  quien  profesaba 
una  amistad-tierna  y  desinfbresaó^a. 

No  fultó  entonces  quien  le  b»ie*se  proposiciones  ventajosas  para 
tomar  por  su  cuenta  elteatro^Ie  aquella  dudad,  y  aun  él  mismo  se 
llegó  á  lisongear  con  laid&a  de  salir  de  nuevo  á  la  escena;  pero  su 
enfermedad  se  agravaba  poV*  instante?.  Una  hinchazón  generul  y  el 
trastorno  de  sus  facultades  intelectuales  anunciabun  tu 'próximo  fin; 
y  en  efecto,  al  cabo  de  25  días  de  dolorosos  padecimientos,  después 
de  haber  recibido  los  auxilios  espiritunres,  arrojó  ulgunos  esputos  de 
sangre,  y  espiró  con  la  mayor  tranquilidad.* 
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De  nada  careció  Máiquez  miéntras  estuvo  enfermo,  pcjjfroe  la 
nmistad  suplió  á  la  furlun»:  solamente  fflgunos  pequeños  gastos  se 
pudieron  satisfacer  con  sus  ropas  teatrales,  único  cauda)  que  poseía 
por  premio  de  su  relevante  mérito.  La  generosidad  de  sus  compañe- 
ros en  el  teatro  del  Príncipe,  pudo  haber  aliviado  su  desgracia;  pero 
ya  era  tarde:  la  muerte  le  impidió  disfrutar  de  sus  beneficios. 

Isidoro»Máiquez  falleció  en  la  noche  del  18  de  mano  de  1820 
y  á.  los  52  años  de  edad.  Pobre  y  desvalido,  debió  áJa^niatad  todo 
cuanto  de  ella  puede  ejpgrrse*,  y  á  la  piedad  cristiana  la^Kmilde  fosa 
que  guarda  sus  cenizas. 

Pocos  hombres  aparecen  en  la  escena  del  mundo  con  cualidades 
naturales  tan  aventajadas  cerno  las  que  se  reunían  Tíh  Máiquez.  Su 
estatura  era  alta  y  bien  proporcionada;  su  fisonomía  espresiva  y  agrá- 
dable  yus  ojos  nebros,  fvosf  perifetraute^  su  airéVoble,  mageetuoso; 
á  veces  imponente  y  aeveto;  su  trato  afable,  bu  carácter  obstinado. 
Entregábase  á  las  emoeio'aesrde  suco  razón  con  esftaordinaria  vehe- 
mencia, con  el  mismo  fuego  que  dcscabria  en  fas  representaciones 
trágicas.  «  ,  •.  "  • 

Entre  los  hombres  instruidos  emitía  con  suma  facilidad  sos  ideas, 
mas  sin  empeño  en  sostenerlas;  y  unas  ameno,  otras  cáustico 

y  mordaz,  pero  siempre»  anunciando  genio  y  talento.  Máiquez,  tanto 
en  la  escena,  como  eu  su  trato  privado,  fué  un  hombre  nada  vulgar, 
digno  del  aprecio  dé*  sus  contemporáneos  y  de  la  famá  con  que  su 
nombre  pasará  á  la  posteridad.  •  #  *  ♦  * 

Muy  sensible  es  siq^juda,  que  en  el  arte  de  la  declamación  no 
puedan  ser  conservadoras  acortas  de  cuantos  se  dedican  á  la  esce- 
na y  que  mueran  con  el  individuo  )js  pruebas  de  su  talento.  8¡  pu- 
diéramos presentar  lus  que  Máiquez  dio  del  suyo,  con  particularidad 
en  los  cuatro  últimos  años  de  su.vidH,'»o*yjcdaria  duda*  aun  almas 
incrédulo,  de  que  este  actor  fué  úarico  en  muestro  teütro.  .No  podien- 
do, pues,  manifestar  estas  priíebá>  ípguit  Vh)o&f#ebf  rá  n  tener  en  abo- 
no del  talento  artístico  de  Máiquez,  lasj»cordiír1é«  manifestaciones  de 
aprecio  que  le  dió  Tnlmo^or  escrito,  crespues.de  17  años  de  silencio, 
movido  de  la  grande  opinión  que  sus  paisanos  habían  formado  de 
nuestro  primer  .actor.  Algún  peso  deberá  tener  también  la  opinión 
del  trágico  ingles  Kemble,  quien  habiendo  estado  una  corla  tempo- 
-  rada  en  Madrid,  confesó  que  tyláiquez  aventajaba  á  cuantos  la  opi-  . 
nion  común  designaba  catno  sus  rivuk-s.  Por  último,  no  depone  poco  ' 
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en  favor  de  Isidoro  Má¡<|iiey.,  el  que  después  de  su  regreso  de  Fran- 
cia, ni  una  sola  vez  diese  el  público  la  muestra  mas  leve  de  inquie- 
tud, de  disgusto,  ni  desaprobación  a  cuanto  aquel  ejecutaría,  y  que 
el  teatro  estuviese  constante  mente  lleno  cuando  este  actor  eminente 
desempeñaba  la  pieza  mas  despreciable. 

Dilatado  en  estremo  seria  eMe  artículo  si  pretendiésemos  enu- 
merar los  rasgos  de  carácter,  luí  anécdotas  curiosas  y  los  actos  de 
asombrosa^iecucion  e.«»«  eniea  de  que  está  sembrada  la  vida  de  Isi- 
doro Máique/.  Si  lo  diclio  no  es  suficiente  pura  fabril  su  reputación, 
bastará  por  lo  ménn*  para  dar  un  testimonio nYI  entusiasmo  que  aquel 
actor  eminente  sabia  inspirarnos  en  la  escena. 


POR  Mr.  DE  COÜTTIN. 

La  elocuencia  es  la  facultad  de  persuadir  y  de  convencer,  co- 
municando impresiones  vivas  y  fuertes,  porque  para  conmover  y 
atraer  á  otros,  es  indispensable  que  uno  mismo  esté  viva  y  fuertemen- 
te conmovido-  Quid  est  eloeuentia,  dice  Cicerón,  nisi  continuus  ani» 
mar  motusl  ,,La  elocuencia  es  pues,  un  don  de  la  naturaleza,  diri- 
gido y  perfeccionado,  y  aun  algunas  veces  adulterado  por  el  arte. 
A  pesar  del  adagio,  el  orador  se  hace,  el  porta  nace,  tonto  la  elocuen- 
cia como  la  poesía  se  reciben  en  el  nacimiento,  y  el  axioma  sola- 
mente es  verdadero,  si  se  aplica  no  al  don  de  la  elocuenein,  sino  al  < 
arte  oratorio,  6  al  talento  que  acomoda  esta  sublime  facultad  á  las 
circunstancias.  De  otro  modo,  ni  el  arte,  ni  el  estudio,  concederán  al 
hombre  incapaz  de  concebir  y  de  esplicar  felizmente  sentimientos 
enérgicos,  el  poder  trasmitirlos.  El  arte  y  el  estudio  por  sí  solos  no 
han  formado  mas  que  retóricos.  Por  el  contrario,  el  hombre  mas  in- 
culto, será  elocuente  si  se  agita  con  fuerza.  Todo  el  mundo  conoce 
Ja  respuesta  que  dió  un  salvage  al  europeo  civilizado  que  deseando 

desterrarlo  de  su  tierra  natal,  le  aconsejaba  tranquilamente  que  emi- 
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grase  á  otra  parte  con  su  tribu.  ¿Podremos  nosotros  decir  á  los  hue- 
sos de  nuestros  padres,  levantaos  v  marchad  delante  de  nosotros  há* 
cia  unaHierra  eslrangera?"  Aun  no  se  olvida  la  famosa  arenga  de 
aquel  marinero  ingles  mutilado  por  los  españoles,  al  presentarse  al 
parlamento:  „  Cuando  ellos  me  hicieron  sufrir  estos  tormentos,  aban- 
donó mi  cuerpo  á  mis  verdugos,  encomendé  mi  alma  á  Dios  y  mi  ven- 
ganza á  mi  patria.  ¿Hubieran  podido  todas  las  artes  del  mundo  es- 
presar  con  tauta  elocuencia  la  adhesloflal  suelo  natal,  j  Ja  confian- 
za en  la  patria?  Pedro  el  ermitaño,  profundamente  Wnóo  por  los 
ultrages  y  sufrimientos  que  hacian  padecer  los  musulmanes  á  los 
peregrinos,  inflamó  á  los  cristianos  que  lo  escuchaban  con  el  fuego 
que  lo  devoraba,  y  Innzó  á  la  Europa  contra  el  Asia.  Con  las  elo- 
cuentes inspiraciones  del  corazón,  fué  también  con  las  que  San  Tí- 
cente de  Paula  restituía  sus  madres  á  los  tiernos  niños  abandonados, 
y  con  ellas  el  padre  Bridaine,  forzaba  al  arrepentimiento  á  los  peca- 
dores endurecidos. 

La  espresion  enérgica  y  verdadera  de  un  convencimiento  fuer- 
te, de  un  sentimiento  vivo,  tierno  ó  profundo,  es  lo  que  constituye 
esencialmente  la  elocuencia;  de  donoe  se  infiere  que  la  facultad  de 
mover,  de  persuadir  y  de  convencer,  no  es  el  privilegio  esclusivo  del 
orador;  pero  sí  la  propiedad  y  uno  de  los  grandes  medios  de  acción 
del  general  de  un  ejército,  del  moralista,  del  filósofo,  del  historiador, 
del  escritor  político  ó  religioso,  del  poeta  épico,"  del  poeta  dramático, 
de  todo  autor,  en  fin,  que  necesita  atraer  los  entendimientos  y  los 
corazones, 

La  elocuencia  considerada  como  el  atributo  y  el  medio  de  ac- 
ción del  orador,  ejerce  su  poder  en  el  templo  de  las  leyes,  en  pre- 
sencia de  los  magistrados,  en  la  cátedra  apostólica  y  en  la  tribuna. 

Los  debates  públicos  que  en  algunos  pueblos  preceden  á  loa 
juicios  en  que  se  interesan  nada  ménos  que  la  existencia  civiJ,  el  ho- 
nor, la  vida  y  la  propiedad  de  los  ciudadanos,  han  abierto  siempre 
un  vasto  campo  á  la  elocuencia.  Los  mas  antiguos,  y  también  los 
mas  nobles  de  estos  debates,  cuya  tradición  ha  llegado  hasta  noso- 
tros, son  los  que  en  Egipto,  esa  tierra  clásica  de  la  sabiduría,  de  las 
ciencias  y  de  las  artes,  antecedían  á  las  sentencias  que  á  nombre  del 
pueblo  se  pronunciaban  en  favor  ó  en  contra  de  los  reyes  después  de 
su  muerte.  Se  formaba  causa  á  su  reinado:  si  la  voz  publica  lo  procla- 
maba ventajoso  á  la  nación,  se  les  acordaba  sepultura  en  los  raagní- 
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fieos  sepulcros  consagrados  por  el  reconocimiento  á  los  buenos  mo- 
narcas; mas  si  ellos  habían  violado  ó  despreciado  laa  leyes,  eran  pri- 
vado» sus  restos  murtales  del  honor  reservado  solamente  á  la  virtud. 
Admirable  era  este  medio  para  conciliar  el  privilegio  de  la  inviolabi- 
lidad, inherente  á  la  autoridad  real  durante  In  vida  del  Príncipe,  con 
la  justicia  que  no  admite  prerogativas  y  con  los  derechos  de  la  pos- 
teridad. Supouiendo  que  la  invWlubiIidud  presidia  á  estos  solemnes 
discusiones^^ual  carrelWfooía  ser  mas  bella  para  el  orador,  que  la 
acusación  ^^Jefensa  de  aquel,  cuyos  actos  habian  decidido  largo 
tiempo  de  la  felicidad  ó  déla  desgraciado  una  nación  entera?  £1 
tiempo  ha  borrado  todos  los  pormenores  de  esos  grandes  procesos 
formados  á.  la  memoria  de  los  reyes  del  antiguo  Egipto;  pero  todavía 
aplaudimos  el  arte  del  ingenioso  escritor,  iniciado  de  algún  modo  en 
aquellos  misterios  por  una  erudición  profunda,  y  el  que  en  la  novela 
de  Seibos  ha  procurado  retrasarnos  aquellas  importantes  solemnida- 
des. 

£1  areopngo,  ese  tribunal  venerable,  cuyo  nombre  se  conserva 
como  un  símbolo  de  sabiduría  y  de  justicia,  temeroso  de  las  emocio- 
nes producidas  por  la  elocuencia,  renunció  á  la  luz  q  «¿ellas  difun- 
den, para  imponer  silencio  á  las  pasiones  que  subleva, 

£1  pueblo  de  Atenas,  por  el  contrario,  exigía  todos  los  dias  do 
los  que  peroraban  delante  de  él,  emociones  y  lisonjas  nuevas»  Acaso 
condenando  á  Sócrates  y  á  Phocion,  quiso  ese  pueblo  vano  e  irrita- 
ble  castigar  en  esos  grandes  hombres  su  generoso  desprecio  por  el 
arte,  cuyas  seducciones  y  encantos  pagaban  tributo  á  su  soberanía. 
No  solamente  la  elocuencia  judicial,  sino  también  la  elocuencia  po- 
lítica, la  de  los  historiadores  y  filósofos  lucieron  con  el  mayor  brillo 
en  la  ciudad  de  Minervn:  los  célebres  debates  de  Eschines  y  de  De- 
mósthenes,  no  fueron  mas  que  la  continuación  del  gran  proceso  en- 
tre la  Grecia  y  Filipo.  Por  lo  que  toca  á  los  alegatos  de  Lysias  y  de 
I «ócrates,  mas  pertenecen,  en  especial,  los  de  Isócrates,  al  arte  del 
retorico,  que  al  genio  del  orador. 

A  Roma,  la  digna  rival  de  Atenas,  es  á  la  que  debe  la  arena  fo- 
rense los  primeros. milagros  del  arte. 

Desterrada  la  elocuencia  de  la  tribuna  y  del  santuario  de  las  ton- 
yes, se  refugió,  hace  algunos  años,  en  la  cátedra  evanjéJica.  El  estu- 
dio, el  talento,  y  sobre  todo  una  fe  muy  viva,  armó  con  todo  el  po- 
der de  la  palabra  á  ios  Gerónimos,  á  los  Orígenes,  los  Tertulianos, 
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Ion  Agustinos,  loa  Cipriano*  y  los  Ambrosio»,  á  ejemplo  suyo,  8.  Juan 
Crísóstoiuo,  los  dos  Gregorios  y  S.  Basilio,  hicterou  resonar  en  el 
pulpito  los  acentos  de  la  elocuencia  cristiana.  No  penséis  que  se  en- 
cuentran siempre  en  esas  obras  del  celo  evanjélico,  estranjero  á  la 9 
seducciones  de  la  gloria,  esa  perfección  continua  de  gusto  y  estilo, 
esos  movimientos  de  pasiones  humanas,  que  nos  arrebatan  en  los 
grandes  oradores  de  la  antigüedad  ¡Ufana.  La  elocuencia  de  los  pa- 
dres es  ménos  esmerada,  ménos  atractiva;%§ro  ella  co^uueve  mas 
porque  se  dirige  á  nuestros  sentimientos  mas  íntimos  y  misteriosos  á 
nuestros  intereses  mayores,  mas  efectivos  y  duraderos.  ¡Cuántas  ve- 
ces el  amor  de  lu  religión  ha  suplido  en  ellus  las  pasiones  mundanas 
que  hau  vencido  y  que  desean  enseñarnos  á  vencer!  En  Francia  es 
donde  después  de  un  eclipse  de  muchos  siglos,  se  vió  renacer  la  elo- 
cuencia del  pulpito,  con  la  aurora  del  gusto  y  de  las  letras.  Algunas 
ráfagas  brillaron  por  intérvalos  en  los  sermones  de  los  padres  Lin- 
gendes  y  Senault.  Estuvo  reservado  al  obispo  de  Tulles  Mascaron, 
dar  los  primeros  ejemplos  de  inspiraciones  felices  y  de  hábiles  com- 
binaciones del  arte.  Desgraciadamente  su  dicion  es  á  veces  afectada, 
de  mal  gusujfc  desfigurada  con  locuciones  anticuadas.  Su  rival  Fle- 
chier,  siguiendo  una  ruta  opuesta,  se  distinguió  por  el  arte,  por  una 
elocuencia  demasiado  estudiada  y  por  la  trubajosa  armonía  de  sus 
períodos;  mas  fué  verdaderamente  elocuente  en  varias  partes  de  su 
oración  de  Turena,  y  lo  hubiera  sido  mas  acaso,  si  el  penoso  esme- 
ro de  estilo,  no  comprimiera  tan  frecuentemente  en  las  composicio- 
nes del  obispo  de  Nimes  el  vuelo  natural  del  talento.  Aquí  se  avanza 
como  maestro  aquel  á  quien  proclaman  muchas  veces,  el  orador  mas 
grande  de  los  tiempos  antiguos  y  modernos,  y  que  cuando  ménos  no 
reconoce  superior  sobre  sí,  aquel  yossuet,  cuyos  primeros  ensayos 
revelaron  todo  su  genio.  Ese  talento  poderoso  y  profumro,  nutrido 
con  una  doctrina  inmensa  y  que  de  unu  ojeada  recorre  la  vasta  esfe- 
ra de  los  hechos  y  de  lúa  idcus,  hizo  doblegar  bajo  el  yugo  de  la  ra- 
zón y  del  gusto,  lu  audacia  de  su  imaginación  y  de  su  palabra.  De  re- 
pente se  lanzu  á  una  altura  donde  ningún  otro  puede  llegan  él  poseía 
uno  de  esos  raros  génios  á  los  que  concede  la  naturaleza  el  imperio 
sobre  las  almas.  No  se  creu  que  le  negó  alguno  de  los  dotes  de  la  elo- 
cuenciu:  la  oración  fúnebre  de  Mdma.  Hetiriqueta,  la  oración  para 
la  profesión  de  Mdma.  dé  la  Vulliere,  probaron  que  sabe  ser,  cuando 
quiere,  persuasivo,  afectuoso  y  tierno.  Mas  la  autoridad  de  uu  genio 
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dominador,  es  el  carácter  distintivo  de  su  elocuencia:  intérprete  su- 
blime de  ln  Omnipotencia  Divina,  espantoso  revelador  de  la  nada  del 
hombre  y  de  la  vida,  pe  presenta  como  otro  Moisés  en  el  Monte  Si- 
naí:  lleno  del  espíntu  del  Altísimo,  arrastra,  aterro,  hiere  como  el  ra- 
yo. La  profundidad  de  sus  pensamientos,  la  rapidez  de  sus  sensacio- 
nes, Ih  grandeza  y  la  audacia  de  sus  puluhias,  esceden  á  tpdn  ponde- 
ración; él  no»  subyuga  siiu^iaftque  pensemos  en  la  resistencia.  Fué 
su  contemporáneo  un  f^H^Eiihlc,  por  una  profundidad  y  destreza 
infinitas:  por  algunos  rasgos  tan  rápidos  como  el  mirar  del  águila: 
Cromwel  resucitó  en  algunas  líneas  de  Bossuet.  Muere  un  gran  guer- 
rero, ilustre  por  ln  prontitud  de  mis  decisiones,  por  la  audacia  de  sus 
resoluciones  y  el  fuego  de  su  valor  en  las  batallas:  que  ninguno  se 
atreva  á  tocar  sus  laureles,  que  ninguno  emprendu  bosquejar  su  ge- 
nio: este  cuadro  pertenece  á  Bossuet.  El  solo  con  esa  palabra  atrevida 
con  esos  transportes  sublimes,  con  ese  vivo  calor  que  inspiraban  al 
veucedor  de  Rocroi,  sabrá  reproducirnos  el  alma  y  el  genio  belicoso 
de  Condé.  El  grande  orador  ha  señaludo  con  rasgos  profundos  y  se- 
guros las  revoluciones  de  los  imperios  en  esa  obra  inmortal,  e  u  la  que 
la  elocuencia  evanjéüca  se  apodera  ya  del  buril  de  laJ^toria.  ¿Quién 
no  admirará  el  cuadro  en  las  mngnfñcas  composiciones  consagradas 
á  dos  princesas  de  Inglaterra?  ¿Quién  no  ha  llorado  y  temblado  con 
este  gran  pintor,  á  la  vista  de  la  nada  de  las  grandezas  humanas,  tan 
deplorables  en  la  relación  de  la  muerte  que  vino  á  arrebatar  de  re- 
pente á  la  segunda  lleuriqueta,  á  la  corte  de  que  eru  ella  todo  el  or- 
namento? Jamas  ha'  penetrado  la  palabra  tan  adentro  de  los  corazo- 
nes, nunca  se  lia  posesionado  de  ellos  con  mayor  fuerza.  En  estas 
obrjfta  maestra»  es  en  las  que^a  elocuencia  sagrada  se  desplega  con 
todos  sug. terrores,  cii  las  que*  <jj£spuea  de  h.iber  brillado  con  el  fuego 
de  los  flftmpagof»,  hiere  como  el  rayo.  Si  el  orador  se  eleva  á  una 
altura  inmensurable,  tanto  es,  sin  iluda,  por  ti  poder  y  grandeza  de 
los  medios  de  que  dispone,  como  por  el  ascendiente  de  su  genio. 
¿Cómo  podia  sor  que  aquel  á  quien  parece  qn<:  la  in>piraeiou  divina 
de  los  profetas,  transporta  á  los  eielos,  no  encontrára  acentos  desco- 
nocidos á  las  pasiones  humana»?   Mas  era  necesaria  la  sublimidad 
del  talento  de  Bossuet,  para  elevarse  y  mantenerse  sin  esfuer/o  al 
nivel  de  una  reputación  tan  alta,  y  este  mismo  talento  sublime  es  un 
prodigio.  Confesemos  sin  embargo,  que  el  v  igor  de  este  genio  singu- 
lar, no  pudo  sustnerlo  de  un  escollo  do  su  clase.  Nada  es  hcrmsoo  si 
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no  es  verdadero,  y  la  voz  de  Bossuet  no  conservó  sus  títulos  á  la  elo- 
cuencia, cuando  esa  voz,  en  todo  lo  demos,  tan  imponente  fué  conde- 
nada á  alabar  á  Miguel  Letellier.  Las  palmas  fúnebres  no  pueden 
crecer  mas  que  sobre  los  sepulcros  consagrados  á  la  virtud  y  al  ta- 
lento, ¿i n icos  objetos  verdaderamente  dignos  de  las  nlnbanztis  de  un 
grande  orador  y  de  un  obispo  ilustre.  £1  verdadero  dominio  de  la  elo- 
cuencia sa grada,  es  ía  enseñanza  de  litan^al  del  Evanjeiio,  y  de  las 
verdades  de  la  religión,  y  la  predicación  do  ^deberes  que  ella  im- 
pone. ¿Cuáles  testos  mas  bellos  pudieran  escojerse  para  las  exhorta- 
ciones apostólicas?  Nuestra  patria  y  los  dos  últimos  siglos,  son  los 
que  nos  ofrecen  los  mas  brillantes  modelos. 

Si  para  colocarse  en  el  rango  de  estos  insignes  maestros  del  arte, 
bastára  una  grande  y  sana  doctrina,  un  juicio  recto  y  firme,  analógi- 
ca segura,  una  dialéctica  diestra,  hábil  para  perseguir  al  vicio  hasta 
sus  últimos  atrincheramientos,  para  forzarlo  á  manifestarse  al  descu- 
bierto y  avergonzarse  de  su  espantosa  desnude/.;  si  fuera  suficiente 
despojar  del  velo  con  una  rara  sagacidad  á  los  subterfugios  tan  va- 
rios de  esas  conciencias  siempre  prontas  á  seducirse  á  sí  mismas;  si 
el  arte  de  demoJurar  y  de  convencer  fuera  el  atributo  esencial  del  ora- 
dor sagrado,  la Wtátua  de  Bourdaloue  sería  eterna  sobre  el 
en  que  sus  contemporáneos  lo  han  colocado.  ¿Mas 
]a  palma  de  la  elocuencia  al  ministro  de  los  altares,  cuando  conten- 
tándose con  e8pl¡cár,wcon  discutir  y  probar,  y  esto  en  estilo  muchas 
veces  seco  y  frió,  habla  no  mas  á  la  razón  y  al  entendimiento,  sin  di- 
rigirse  nunca  hJ  corazón?  ¿Cómo  puede  ejercer  el  imperio  de  la  pala- 
bra, el  que  pafece  se  ha  impuesto  la  obligación  de  manifestarse  es~ 
tranjero  á  todo  movimiento?  Reconozcamos,  pues,  en  Bourdaloue, 
al  predicador  distinguido  en  razón  y^ftetrina,  al  demostrador  hánil 
y  esacto;  pero  renunciemos  á  la  esperanza  de  encontrar  en  suOTolumi- 
nosa  colección,  lo  que  raras  veces  podríamos  hallar,  los  movimien- 
tos de  una  verdadera  elocuencia. 

No  se  escucha  mas  que  una  sola  voz  sobre  la  de  Masillon:  jamas 
ningún  orador  ha  hecho  resonar  otra  mas  tierna,  ni  mas  persuasiva; 
Como  Bourdaloue,  él  desplega  ante  los  ojos  de  los  culpados  los  mis- 
torios  de  bus  iniquidades.  Mas  ¡con  qué  arte  tan  superior  desenvuel- 
ve hasta  los  pliegues  mas  secretos  del  corazón!  ¡Cuántas  ventajas  no 
lleva  á  su  antecesor,  por  esa  unción  penetrante,  tan  propia  para  hacer 
amar  la  moral  del  Rvanjclio,  y  sobre  todo,  por  los  encantos  de  una 
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locución  tan  llena  de  gracias  y  armonía!  ¡Con  qué  colores  tan  vivos 
sabe  él  pintar  Iti  felicidad  de  la  virtud  y  las  misericordias  divinas! 
Siempre  diestro  para  acomodarse  á  las  circunstancias,  para  conmo- 
ver y  atraer  á  los  que  lo  escuchan;  logra,  cuando  quiere,  ffs^antar  á. 
los  malvados  con  el  cuadro  de  la  justicia  celestial.  Este  orador  se  ma- 
nifestó en  su  pequeña  cuaresma,  digno  de  enseñar  á  los  reyes  sus 
obligaciones  y  de  di-i  >ttf  ellos  la  cnusn  sobrada  de  los  pueblos, 

^no^es  mé nos  elocuente Jm  sus  qti  >s  di -cursos:  se  entrega  en  ellos  á  los 
grandes  transportes  de  Ta^Wcuencia.  Nadie  ignora  la  impresión  de 
terror  que  causó  en  su  auditorio  la  primera  vez  que  pronunció  su 
sermón  sobre  ePpequeño  número  de  los  escogidos.  Por  la  perfección 
admirable  de  su  estilo,  Masillon  se  ha  colocado  en  la  primera  línea 
de  aquellos  modelos  en  el  arte  de  escribir  que  se  leen  sin  cesar,  y  que 
mas  gustan  miéntras  son  mas  leidos. 

Ninguno  de  los  rivules  y  sucesores  de  este  grande  orador  ha 
podido  igualarlo.  Se  encuentran,  sin  embargo,  algunos  rasgos  de  una 
elocuencia  atractiva  ^  llena  de  unción  en  los  sermones  del  padre  Che- 
minais.  Los  del  padre^ejrune  y  del  abate  Paule  ofrecen  testimonios 
frecuentes  de  un  verdadero  talento  oratorio. 

Todos  estos  predicadores  del  Evanjelio,  formados  por  largos  es- 
tudios, eran  escuchados  casi  siempre  por  las  clases  literatas  é  instrui- 
das; hablaban  por  lo  común  delante  de  los  reyes,  de  los  príncipes,  de 
los  grandes,. encontrando  siempre  oyentes  benévolos.  ¡Cuánto  mas 
difícil  es  el  acceso  de  la  divina  palabra  pnra  con  la  multitud,  encor- 
vada bnjo  el  doble  yugo  de  la  ignorancia  y  de  la  pobreza!  ¡Cuánto 
mas  necesaria  es  la  elocuencia  del  corazón  para  hacer  penetrar  en 
olmas  ordinariamente  rudas,  groseras,  amargadas  por  la  desgracia, 
'os  consejos  y  consuajos  de  ln  religión,  para  calmar  las  tempestades 
do  sus  pwfcrno»,  para  inclinar  á  la  paciencia  á  espíritus  irritados  por 
una  miseria,  tantas,  veces  sin  término  y  sin  remedio!  ¡Cuán  penosa 
misión  la  del  sacerdote  eñ  los  campos!  Apénas  bastan  para  desempe- 
ñarla los  mejores  talentos,  y  aquellos  á  quienes  estas  difíciles  funcio- 
nes se  encomiendan,  no  cuentan,  mas  que  con  su  fe  y  con  su  caridad. 
Entre  estos  respetables  apóstoles,  ha  habido,  sin  duda,  varios  que, 
inspirados  por  la  sublimidad  de  la  religión,  han  sido  elocuentes. 

La  fama  de  uno  solo  de  ellos  se  ha  estendido,  uno  solo  de  esos 
nombres  venerables  ha  llegado  hasta  nosotros,  el  del  padre  Brydaine, 
y  esto,  gracias  á  los  rasgos  y  fragmentos  que  ha  conservado  el  car- 
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denal  Mauri.  Eatos  rayos  de  un  genio  feliz,  aunque  inculto  y  agres- 
te, han  bastado  para  esplicar  loa  triunfos  del  célebre  misionero,  y 
paia  asegurarle  una  gloria  que  desdeñaba  su  piedad  evanjélica.  Es- 
tos rasgas  dispersos  del  orador  atestiguan  la  alta  y  sublime  elocueu- 
cia  que  le  habia  concedido  la  naturaleza.  Calor  de  alma,  elevación  y 
novedad  de  ideas,  fuerzas  de  pensamientos,  audacia  singular  de  es- 
presión,  movimientos  patéticos  y  KorojgAttU''*,  toda*  estas  cualida- 


des estraordinarias  brillan  en  el  peqtfl ■  núnjero  de  páginas  que  ur^ 
célebre  prelado  salvó  del  olvido. 

El  asombroso  exhordio,  tan  feli/uieuie  improvisado  en  presen- 
cia de  un  auditorio  escogido,  tan  nuevo  para  el  liuauilde  misionero, 
descubre  por  sí  solo  al  hombre  llamado  para  ejercer  el  ilhpsrio  de  la 
palabra:  Por  la  lectura  de  estos  preciosos  fragmentos,  se  concibe  el 
ascendiente  de  que  gozaba  el  padre  Brydaine  y  las  conversiones  de- 
bidas á  su  celo. 

Dos  sermones  pronunciados,  el  uno  en  la  consagración  del  ar- 
zobispo de  Colonia,  el  otro  para  alentar  á  los  predicadores  de  la  fé 
en  paises  remotos*,  en  esas  misiones  que  se  ¿mu  hecho  célebres  por 
los  sucesos  debidos  a  la  dulzura  evangélica  y  á  la  elocuencia  insi- 
nuante de  los  nuevos  apóstoles,  nos  d*u  el  derecho  de  enumerar  én- 
trelos ilustres  oradores  del  pulpito  al  obispo  Fenelon., 

Este  hermoso  génio  en  el  mas  alto  grado,  esa  elocuencia  per- 
suasiva, esa  caridad  afectuosa  que  conqui*tnn  Ios.cnio7.ones,  esa  ra- 
zón llena  desubiduría  que  se  atrae  los  entendimientos.  Si  él  no  atur- 
de, sino  aterroriza  con  Bossuet,  si  como  esta  'águila  del  pulpito  no 
nos  mantiene  prosternados  sin  cesar  y  confundidos  de  respeto  y  da 
temor  al  escuchar  los  milagros  de  la  Omnipotencia  divina,  él  nos 
encanta  con  el  cuadro  de  la  maravillosa  Rondad  de  Dios;  él  nos  in- 
funde el  amor  para  con  el  Supremo  Ser  que  nos  ha  prod^^o  tantos] 
bienes  y  esperanzas.  Dios  en  los  admirables  discursos  de  Bossuet, 
aparece  como  un  juez  severo,  dispuesto  á  Castigar  el  olvido  de  nues- 
tros deberes.  Fenelon  nos  lo  manifiesta  como  un  padre  misericordio- 
so, cuya  indulgencia  nos  obliga  á  amarlo.  La  parte  del  obispo  de 
Cambray  en  los  dones  del  genio,  no  es  la  inénos  bella,  porque  es  la 
mas  amable:  una  vida  consagrada  toda  entera  al  ejercicio  de  virtudes 
generosas  y  benéficas,  un  carácter  elevado  y  noble,  distinguien- 
do las  raras  cualidades  de  Fenelon,  hacen  venerable  su  memoria  pa- 
ro siempre.  [Qué  daño  pudo  causar  á  la  fama  de  este  grande  hom- 
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bre c)  error  de  una  piedad  tan  desinteresada?  El  pontífice  Inocen- 
cio XI  decidió,  como  hombre  de  ingenio  en  la  dilui/ida«y  estrava- 
gante  querella  del  quietismo,  asegurando  que  Penelon  ha*bia  pecado 
por  esceso  de  caridad,  y  Bossuet  por  falta  de  ella. 

Después  de  la  cátedra  evangélica  no  existe  un  campo  mas  es- 
tenso ni  mas  bello  para  la  pajalwa,  que  £ sas  'asambleas  en  que  se  de- 
baten los  grandes  interj|^H|Has  naciones,  «en  que  el  pueblo  reduci- 
I  territorio  de  m  orneen  Aténasy  en  Roma,  se  reúna 

en  l.i  plaza  pública  ó  m  »lr<>r<»  para  delibera/  allí  b<  bre  los»iiegocios 
tUl  estado;  sea  que  como  entre  las  naciones  modernas,  demudólo 
populosas  pase  á  ocuparse  de  loa  asuntos  i  n  <•<  iiuni,  se  confien  k 
representantes  esi«s  gr**'£4g£Í£cu¿iojiev  ^h^í^i  es  e^scendieiite  de 
la  elocuencia  en  las  repúblicas  de  la  antigüedad,  particularmente  en 
Aténas  y  en  Roma.  El  arte  tie^la  palabra  era  el  que  dominaba  en  la 
ciudad  de  Minerva.  ¡Cuánto  poder  no  ejercía  en  la  ciudad  de  Rómulo 
y  de  Numa,  y  cuantas  veces  el  foio#y  el^enado  fueron  .el  teatro  ríe 
sus  triunfes!  Casi  todos  los  h<  mbrcf  grandes  de  Aténas,  como  Te- 
mtstocles,  Arístidef,  Pericles,  Alffbindes  y  Phocion,  fueron  señala- 
dos por  la  cb'iMicncM.  Tucidfdes,  conservando  ti  elogio  de  los  guer. 
reros  muertos  durante  la  funesta  guerra  del  Pcloponeso,  rros  lia  le- 
gado un  bello  «monumento  del  talento  oratorio  del'esposo  de  Aspa, 
sia,  cuyos  honores  funerales  celebró  ella  misma,  si  damos  crédito  á 
Platón.  Mas  hubo  un  ateniense  que  eclipsó  éhizo  olvidar  á  todoa 
sus  rivales.  Cuando  se  habla  de  los  oradores  de  Alénas,  cuando  se 
quiere  citar  al  hombre  elocuente  por  escelencia,  y  sobre  todo,  al  gran 
modelo  de  la  elocuencia  política,  un  solo^iombre  se  presenta,  y  este 
es  Demóstenes.  En  efecto,  todo  lo  que  el  talento  de  la  palabra,  ins- 
pirado DQT  el  amor  mas  sincero  y  mas  ardiente  de  la  patria,  puede 
produc^We  hermoso  y  de  sublime,  abunda  en  los  discursos  de  este 
hombre  ilustre.  Conforme  refieren  los  historiadores,  él  debió  á  los 
mas  penosos  esfuerzos  y  al  trabajo  mas  constante,  la  belleza  de  su 
desembarazo  y  de  fu  acción  oratoria.  Pero  si  el  estudio  y  el  trabajo 
contribuyeron  á  elevarlo  á  la  perfección  del  arte,  él  no  fué  deudor 
mas  que  á,  la  naturaleza  y  4  su  generoso  patriotismo,  el  haber  sido 
el  orador  mas  elocuente  que  se  conoció  hasta  Bossuet.  Una  gran  di- 
ferencia hay  entre  el  orador  griego  y  -el  romano:  en  este  aparece  el 
arte  en  todas  partes;  en  la  primera  lectura  de  las  obras  de  Demóste- 
nes no  se  nota  ningún  trabajo  de  pensamiento,  ni  de  elocución;  las 
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ideas,  las  frases,  Ia9  palabras  van  apareciendo  en  su  disposición  na* 
tura!:  natja  parece  preparado.  Parece  que  lo  que  se  escucha  es  una 
sé  ríe.  improvisada  de  raciocinios  vigorosos  y  de  felices  inspiraciones: 
nadaré  pompa  en  las  espresiones,  nada  que  dé  á  conocer  estudio: 

todo  se  presenta  como  espontáneo;  todo  es  uervio,  movimieuto  y  vi- 
da. El  conjunto  dej  discurso  e>  el  que  desde  el  principio  al  fin,  cou- 
ínueve  fuertemente;  sediente  cada  uno  con.o  m  Iu  arrastraran  y  uue- 
da- convencido:  todos  los  sentini^ntotí/loilos  las  pasiones  del-orador  * 
se.pomujlican.  El  estudio  y  la  reflexTCnWn  únicamente  los  que  nos 
déteubren  el  grande  arte  de.  sus  composiciones  admirables;  en  eSto 
consiste  la  perfección  de  l^clocueucia.  Yo  ere.»  no  haber  leido  mas 
de  una  6  dos  vecjes  e^nu^n]fic^dj|ciir^y  pnraja  corona,.  Papúes  de 
haber  causado  mis  delicias  en  el  colegio,  y  poco  falta  para  que  lo 
sepa  todavía  de  memoria  al  cabu  de  edarenta  y  cinco  años,  todas  las 
belIeZtos  de  esa  ubra  maestra, y  sobretodo,  el  transporte  que  me  cau- 
saban, me. están  aun  pre¿scnte£.  Soy  de  opinión  que  la  elocuencia 
aplica'da  á  nsuutos  puramente  Rumanos,  no  ha  producido  jamas  unu 
cosa  semejaute.  Yo  juzgo  que  defames  de  la  lectura  de  Demóstenes, 
se  ve^  uno  tentada  á  sostener,  que  los  el  ros  oradores  mas  célebres,  no 
son  maf  que  hábiles  retóricos.  Eschines  parece  elocuente  antes  de 
haber  Jeido  á  su  adversario.  Después  se  pieusa,  conio  pensó  el  au- 
ditorio, que  habiendo  oidu  recitar  al  ateniense  desterrado  los  dos 
discursof,  no  aplaudió  mas  que  el  de  Demóstenes,  y  precisó  á,  Es- 
ir»  ¿ Qwc  hubiurois  dicho^  si  'hubiérais  escuchado  &l 


El  primer  orador  de*  Roma  y  el  último  de  sus  grandes  ciudada- 
nos, es  el  que  nos  ha  legado  los  únicos  monumentos  dé  la  elocuen- 
cia política  latina  que  ha  llegado  hasta  nosotros.  Las  célebres  alocu- 
ciones de  Cicerón  á  Catilina,  su  arenga  en  defensa  de  lántey  mani- 
lla, sus  discursos  contra  la  ley  agraria  del. tribuno  Servilio  Rufo,  sus 
filípicas  contra  Antonio,  brillan  en  diferentes  grados  con  todo  el  res- 
plandor de  su  talento,  has  catilinarias  y  las  filípicas  recuerdan  á  ve- 
ces el  vigor  y  la  vehemencia  de  Demóstenes. 

Apénas  el  astuto  Octavio  concentró  en  su  persona  el  poder  co- 
losal de  la  ciudad  eterna,  cuando  la  voz  de  la  elocuencia  quedó  sofo- 
cada. En  lo  adelante  muy  pocos  hgrabres  virtuosos,  como  Helvidio 
y  Tbraieas,  se  atrevieron  á  hacer  escuchar  el  lenguage  austero  de 
la  verdad  en  un  senado  débil  y  corrompido.  ¿Qué  cosa  podia  haber 


Digitized  by  Google 


mas  ojiosn  parn  un  Tiberio  y  un  Nerón,  que  In  elocuencia  Je  un 
hombre  justof  El  arte  oratorio,  hrelocueneia  de  estilo,  y  sobre  tojo, 
las  nobles  cualidades  y  los  beneficios  del  héroe,  han  consagrado  el 
panegírico  fie  Trujano.  Mas  la  frecuente  pompa,  el  esmero  y  la  afec- 
tación de  una  elocución  demasiado  florida,  descubren  ménos  en  estn 
obra  célebre,  las  faltas  de  gusto  del  orador,  que  el  embarazirdc  la 
esclavitud,  condenada  ¿  i  un  bajo  un  buen  principe.  Par» 

svolver  á  encontrar  la  Xpnrision  de  los  debates  po'íticos  y  d?  la  elo- 
cueocin  popular,  es  imj^MUanfo  transcurrir  diez  y  siete  sigMfc^tK 
bre  las  orillas  del  Táinesis  es  donde  volvió  á  levantarse  la  tribftuu 
de  Jns  arenga*.  Mas  si  algunas  palabras  elocuentes  se  hicieron  es- 
cuchar din-ante  las  revoluciones  del-sijflo  XVII;  si  en  la  misma  época 
el  idioma  varonil  de  la  disciiHoo  resonó  en  las  bóvedas  del  palacio 
en  que  residan  Us  primeras  autoridades  de  la  Francia,  es  preciso 
acercarse  al  lord.  Chatan,  pifra  ftecoiro.eer  al  primer  orador  que  ilus- 
tró verdaderamente  la  tribuna  moderna.  Es  indispensable  recoger 
líts  y  ¡limos  acentos  de.  esa  roe  ger#rosa  á  favor  de  la  unión  america- 
na para  admirar  en  élfi  la  vez,  alfombre  de  estado  y  al  ciudadano 
dotado-de  una  ver<^dera.elocuenc¡A.  Fox,  el  segundo  Pitt,  Burke, 
Sheridan,  Grattau,  lian  renovado»  los  grandes  debates  tU  (¿reoia  y  de 
Ruina.  ^  • 

La  importancia  de  las  discusiones  e,n  el  parlamento  ingles, 
eleva  algunas  vocees  á  sus  oradores  á  ey  altura  de  4>ensamie"nt<*v,  fi 
ese  poder  de  acguiffentacion  y  aun  ¿Tesos  hermosos  trasportes  que 
admiramos  en  los  célebres  oradores  'de  la  antigüedad.  Fox  sobre 
todos,  y  ¿lespues  de  él  el  irlandés  Grattan,  se  han  mostrado  dignos 
discípulos:  animados  por,  grandes  objetos  sienten  emociones  que  sa- 
ben vr>l  ve  ^contagiosas.  Leyéndolos  discursos  de  Fox,  se  conoce  que 
la  patria,  Ir  justicia*  todo  lo  q^ie  obra  poderosamente  sobre  un  cora- 
zoo  noble,  y  geireroso^no  se  reduce  en  él  á  palabras -vacias  de  sentí, 
do,  á  cebos  que  se  arrojan  á  los  pueblos.  El  secundo  Ditt  también 

amaba  sinceramente  á  su  patria,  fiero  á  la  maneqp  de  loa  antiguos, 

^^^^ 

para  quienes,  fuera  de  su  país,  todo  era  bárbaro  y  "aun.  enemigo.  Nu- 
da se  halla  que  pertenezca  verdaderamente  al  sentimiento  de  la  dig- 
nidad de  nuestra  especie;  nada*  de  simpático  ni  Je  popular  en -Jos 
discursos  de  este  famoso  ministro^  mas  bien  horWire^de  estado  y  argu- 
mentador hábif*y  erudito,  que  orador  elocuente-  r.^itnt>ien  su  niex- 
quino  patriotismo,  hostil  á  todos  ios-a^pi*?  pueblos-,- y  mas  adherido 
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á  lo*  privilegios  de  las  altas  clases,  que  á  la  prosperidad  general 
t- siravia  casi  siempre  su  politice.  • 

La  tribuna  francesa,  erigida  por  Ih  primera  vez, treinta  y  ocho 
anos  li&^pero  oprimida  por  la  convención,  por  el  directorio  y  por  el 
imperio,  cuenta  apéuas  veinte  año»  de  una  verdadera  elocuencia,  y 
sin  embargo,  opone  ya  á  lus  oradores  de  la  antigüedad  y  de  la  Gran- 
Bretaña,  numerosos  rivales.  Entre  toda  orias  nuevas  que  de- 
coran áWas  primeras  de  nuestras  usa inhibas  nneionnles,  en  no-dio  dei 
los  Cftftnlés,  de  los  Barnáfes,  de  los  LurnY^de  los  tylaurys  brilla  en 
primer  logar  la  elocuencia   robusta  y  varonil  de  Mirabeau.  Ningu- 
na de  las  cualidades  que  distinguen  al  grunde  orador,  faltaban  á  este 
célebre  tribuno,  cuyo  genio  sobrepujaba  á  sus  vergonzosas  pasiones. 
De  él  se  ha  dicho,  que  asentaba  los  pies  en  el  fango  y  escondía  la  ca- 
beza en  los  cielos.  Lo  que  es  cierto,  es,  que  ninguno  mas» que  él,  en  los 
¿lempos  modernos,  ha  .sometido  -á  losji  unbres  al  imperio  de  la  palabra. 
Su  lógica  poderosa,  la  vehemencia  de  sus  movimientos,  su  elocución 
frecuentemente  incorrecta,  algunts  veces  embarazada,  mas  siempre 
fuerte  penetrante  y  npasionada^os^dardos^que  ftnza  con  la  rapidez  del 
relámpago,  la  energía  y  también  la  precisión  y  b  profundidad  de  su 
pensamiento^  las  luces  que  sabe  derramar  sobré  las  cuestiones,  sin 
fatiga*  del  uuditoMo,  le  han  dado  lugar  entre  nuestros  primeros  ora- 
dores políticos,  Biwnn\ é, .  por  l&  destreza  de  su  dialéctica,  por  la  pu- 
reza de*  sus  ideap,  por  la  f^ilidad,   unid  i  al  vigor,  en  ?u  elocución, 
babia*[b'gado,  siendo  aun  muy*jnven  á  un  gradeóle  talento  oratorio, 
que 'prometía  adelantos  mas  brillantes,  si  el  hacha  decemviral  no  hu- 
biera cortado  esa  cabejMl  elocuente.   Un  grande  orador  domina  tam- 
bién la  tribuna  en  las  dos  asambleas  iiguiajite*.  Ese  es  el  infortu- 
nado Vcrghijmd,  el  ¿güila  de  esa  diputación  de  la  Gironda,  semillero 
de  hombres'  elneiientes,  bello  y  grnnda  talento  arrojado  por  la  suerte 
en  medio  de  las  tempestades,  para  predecir,  aunque  en  vano,  como 
otra  Cusandra,  losTurores  tic  que  él  punto  seria  víctima.  Guadet  y 
Gensoune  bnllal.au  rn  la  tribuna,  y  sin  la  presencia  de  aquel  hu- 
Irieran  obtenida  la*  palma  del  orador.  A  su  elocución  abundante  y 
llena  de  imágenes,  do  rh'ta  vigor.  El  dardo  que  se  escapa  de  su  ma- 
no, hiere  8¿empfe  directamente  á  su*ol>jeto.  Vergniaud,  lo  mismo  que 
Masillon,  si  es  u^ruiitido  comparar  géneros  tan  diversos,  sobresale 
en  el  arte  dp  c^tuover  y  de  persuadir.  Su  dicción  8s  tan  elegante  y 
tan  casti/.ai  como  conseirtia/^lns.pnsionts  del  momento  y  la  necesi- 
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iliul  de  una  rápida  improvisación.  Sus  discursos,  llenos  de  hermo- 
sos movimientos,  de  calor  y  de  patético,  sobrevivirán  á  las  discordias 
civiles  que  entristecieron  hu  elocuencia  tarifas  veces. 

Nosotros  representamos  ya  la  pohteridad  para  ese  orador  de 
nuestro  tiempo,  cuya  muerte  prematura  lamentamos  todos  los  dUf« 
Inmoital  en  nuestros  recuerdos,  el  general  Foy  se  ha  colocado  en 
el  Panteón  de  la  historia  al  lado  »l<  .Mirabeau  y  deYergniaud.  A  nin- 
guno cuad'  a  m»  j'>r(|ucá  ¿Un ;  d»  función  d«-l  orador:  Vir  bonus,  dicen- 
di  peritas.  Una  adhesión  np  isionada  para  su  patria,  el  desinterés,  la 
elevación  de  alimi,  sobresalen  en  todos  sus  discursos;  energía  y  Ver- 
dad en  los  sentimientos,  ostensión  en  la  instrucción,  espíritu  lumi- 
noso, admirable  facilidad  pura  improvisar;  ocurrencias  prontas,  siem- 
pre felices,  vigor  y  elección  de  espresiones,  movimientos  sorpren- 
dentes; talento  de  primer  6rden  perfeccion  ólo  por  el  trabajo;  nada 
ha  faltado  á  este  grande  orador,  y  aun  mas  grande  ciudadano,  de  lo 
que  caracteriza  á  los  maestros  del  arte.  Valiente  soldado,  diestro  ge- 
neral, héjoe  siempre  consagrado  á  su  patria,  amigo  constante  de  la 
verdadera  gloria,  sin  haberse  vendido  jamas  á  la  fortuna,  Foy  reu- 
nía las  virtudes  y  los  talentos  del  orador,  que  tan  difícilmente  se  com- 
binan. #EI  fué  un.  grande  hombre  al  modo.de  los  de  Plutarco  o  de 
América. —  La  muerte  nos  ha  revelado  que  poseia  un  talento  mas,  el 
<Je  historiador  Tiriljante  y  profundo.  Podría  decirse  que  hablaba  co- 
mo Di'uiósteoegffcj^ieleaba  y  escribía  como  Xenofonte. 

La  tribuna  popular  de  Francia  tiene  también  que  enorgullecer- 
se de  una  rara  potencia  oratoria:  es  la  misma  filosofía,  la  que  servi- 
da y  animada  pj-r  la  palabra,  pronuncia  sus  oráculos.  Un  pensamien- 
to profundo,  una  convicción  fm-rte,  distinguen  á  esta  elocuencia 
nueva.   Los  discursos  del  Sr.  Jloyel  Collard  ,  forman  un  tegido 
compacto,  parten  bis  profundidades  del  corazón  y  del  alma,  paro  vol- 
ver á  entrar  en  ella:  una  esypcie'de  entusiasmo  austero  del  deber  y  de 
'a  verdad  revelada  auna  meditación  concienzuda,  inspira  al  orador, 
o  xno  una  pación  nobley  comunica  á  sus  oyentes  emociones  duraderas. 
Su  discurso  severo  es  el  hacha  de  aquel  Focion,  que  delsia  á  sus  com- 
patriotas: Sois  allns  como  los  ciprests,  y  no  scre/s,  tomo  cllosymas  que 
para  adornar  sepulcros.. Orador  sin  modelo  y  sin  rival,  todas  las  veces 
que  el  señor  Royel  Collard  ha  hablado,  ha  mezclado  con  el  idioma 
orntorio«bna  lección  fíloséf\ca**>bre  la  materia  de  que.tratabu. 

Una  nueve  carrera  se  alffio%desU<J  eos  lierapos  antiguos  al  arte 
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de  la  palabra,  carrera  que  pertenece  mas  á  los  egcrcicios  retórico» 

que  á  lu  elocuencia:  ese -género  es  ni  que  los  modernos  lian  llnmntio 
académico  por  el  uso  que  de  él  hacen  las  sociedades  literarias.  Kl 
origen  no  es  muy  puro,  pues-que  nació  en  las  escuelas  He  los  retóri- 
cos y  de  los  sofistas.  Tomas  ha  retrazado  su  historia  en  su  Ensayo 
sobre  los  elogios,  obra  muy  superior  á  su  materia.  Isóerates  nos  pre- 
senta fríos  modelos  de  este  género  eqJAtt.  Quintiliano  nos  descri- 
be las  declamaciones  que  servían  íí  l>><*  romanos  de  su  tiempo  para 
formarse  en  el  arte  oratorio.  Los -tratados  de  Séneca  pueden  figurar 
como  egemplos  de  estas  declamaciones,  cuyo  estilo* hinchado  acom- 
paña á  casi  todos  sus  escritos.  La  mayor  parte  de  los  asuntos  pues- 
tos en  concurso  por  las  academias  modernas,  no  son  mas  que  testos 
para  las  declamaciones.  Hagamos,  sin  embargo,  una  escepcion  á 
favor  de  las  fumosas  cuestiones  propuestas  por  la  academia  de  Drjoo, 
aunque  no  sea  mas  que  porque  sirvieron  para  descubrir  el  genio  de 
Juan  Santiago  Rousseau.  Si  ese  genio  independiente  no  consiguió 
del  todo  el  romper  las  trabas  académicas,  sus  dos  discursos*,  bastaron 
para  revelar  á  la  Europa,  una  elocuencia  de  primer  orden,  un  talento 
profundo  y  un  grande  escritor.        •  •  ,  -  V 

Hemos  dicho  queja  elocuencia  no  es.  el  priyivilegio  exclusivo 
deJ-orador,  sino  que  es,  también  una  necesidad  para  todo  autor  que  as- 
pire á  convencer  jtá  persuadir.  Filósofos,  moralistas,  historiador^ 
poetas  célebres  de  todas  las  edades  de  todos  lo$  pwises,  la  elocuen- 
cia reclama  la  inmortalidad  de  vuestras  nombres.  En  efecto,  no  es 
suficiente  que  un  docto  análisis  demuestre  ros  principios  de  la.  filoso- 
fía, y  de  la  moral:  nada  se  na  conseguido  si  estas  verdades  eternas, 
siempre  oscurecidas  por  las  pasiones,  los  errores  y  Jos  vicios  no  salen 
casi  palpitantes  de  la  conciencia  deNiombre  de  bien;  para  penetrar  en 
los  corazones.  ¿Quién  producirá  convicciones  profundas,  afectas 
enérgicos,  sino  es  la  elocuencia?  Esa  ftqultnd  maravillosa  es  la  que 
levantando  á  Platón  sobre  todos -bus  rivales,  le  ha  merecido  el  nom- 
bre de  divino.  [Qué  importa  que  haya  padecido  algunos  estrevÍQ? 
de  imaginación?  No  los  ha  cubierto  con  los  ricos  cojores  de  su  genio? 
No  nos  inspira  un  noble  entusiasmo  por  lo  bello  y  por  lo  verdadero, 
cuyo  tipo  universal  encontró?  No  nos  penetra  .él  de  un  santo  respeto 
por  la  patria,  por  los  deberes  cuyo  cumplimiento  solo  conserva  á  la 
sociedad,  probando- que  Dios  nos  tuirmsá*  cuenta  de  toda^nuestras 
accione*?  Qué  eogn  mas  elocuente  que  su  representación  del  justo 


perseguido  y  muriendo  en  una  cruz;  profecía  sin  duda  occidental, 
mas  siempre  sorprendente,  ge  la  vida  y  de  la  muerte  de  Jesu- 
cristo! 

Una  elevada  filosofía  dicta  también  al  esclavo  Jjnitecto,  al  vir- 
tuoso MarcO"Aurelio«  elocuentes  lecciones.  Los*psaffiista?,  los  profe- 
tas hebreos,  los  liaros  de  Moisés,  el  libro  antiguo  del  árabe  Job,  nos 
ofrecen  modelos  de  elocuencia  natural  ó*sublirae«  En  cuanto  á  la  del 
Evangelio,  simple,  natural,  y  siempre  llena  de  la  autoridad  divina,  ha 
producido  tiernas  virtudes,  heroicos  sacrificios*  arrepentimientos  .pro- 
fundos, en  toda  la  estensiou  de  la  tierra,  poFel  espacio  de  die|5  y  ocho 
siglos.Ella  acaba  de  conducir  i  los  combates  y  aLmnrtirio  á  loa  vale- 
rosos-frrjt,B*da  láGWÍirfT  Los  pr^igins Ve-no  ceta  de  operar  el  libro 
de  los  cristianos,  demuestran  ár»la  vez  la  sublimidad  de  su  palabra  y  la 
de  su  origen.  La  anoianj?  la  gsuciajian  hecho  del  libro  de  ¿a/uti- 
tacion,  h  lectura  de  las  almas  tiernas  y  piadosas.  La  piedad  Muí- 
gente  de  Francisco  Je  gales  y  Féneloo,  ha  marcado  sus  escritos  mli- 
giosos^ou  los  mismos  1*aracterea*  Si  son  leídos  con  igual  anhelo,  es 
porque  satisfacen  la  necesidad  universal  de  aliento  y  de  consuelo. 

Hemos  nombrado  ya  al  escritor  moralista  y  al  filósofo  mas  elo- 
cuente que  ha  existido  en  los  tiempos  antiguos  y  modernos.  ¿Quién 
se  atreverá  á  disputar  e!  lauro  al  cantor  de  Emilio  y  de  Sofiat  Qu6 
calor  tan  ardiente*  qué  energía  de  sentimiento  y  de  espresion,  unida 
á  una  verdad  perfecta,  á  la  migta  mas  seductora  de  coloridos,  á  una 
admirable  perfección  de  esiilof  ¿Cuál  orador  ka  producido  jamas 
emociones  mas  vivas",  mas  fuertes  y  duraderas  que  Juan  Santiago 
Rousseau  en  sus  escritos?  Ningano  sin  contradicción,  ha  sido  mejor 
inspirado  que  él,  por  la  naturaleza;  ninguno  ha  cultivado  dotea  ton 
felices  con  un  arte  mas  exquisito;  ningún»,  á  pesar  de  sus  fullas,  que 
mas  provinieron  de  su  posición  Ve  de  su  carácter,  fué  orador  mas 
fervoroso  de  la  virtud,  ni  le  procuró  mas  apasionados  prosélitos. 

Si  nos  ocupamos  de  la  musa  de  la  historia,  no  reclama  menos 
vivamente  el  don  de  interesar,  de  mover  y  de  persuadir,  y  esto  no  se 
logra  sin  ausilios  de  la  elocuencia.  La  historia,  no  es,  en  efecto,  ni 
una  tésis  de  filosofi*,  ni  uria  crónica  sencilla;  ella  debe  sor  fie/  y 
verdadera  en  la  pintura  de  las  costumbres  y  en  las  descripciones. 
Mas  el  historiador  no  piuta,  como  el  ero  u  i  ata,  por  el  solo  ínteres  de  la 
verdad  del  cuadro:  él  no  prueba,  como  el  filósofo,  por  el  inleres  de 
doctrina;  el  cnscüa,  sin  embargo,  porque  la  historiu  es  una 
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maestro,  magutra  vitae,  pero  la  enseñanza  sale  de  la  narración  sin 
preparativos.  Las  impresiones  que  el  «historiador  quiere  causar,  las 
debe  sentir  primero.  Se  ocupa  de  preferencia  déla  dicha  6  desgracia 
de  las  nacione^^erpetuamlo  los  hechos  dignos  de  memoria.  La  nar. 
ración  debe  estar  llerfa  de  vida,  y  lo  que  se  desea  conocer  intus  in  ente 
y  ver  obrar  segun  su  carácter  y  sii9  pasiones, "  es  á  esos  hombres  qti« 
han  sido  nutores  del  bien  ó  del  mal  dejdj^^iueblos.  ¡Desgraciado  del 
historiador  que  se  manifiesta  insen«¡hwfeffÁs  bellas  acciones  óvá  los 
crímenes,  á  las  institircio^es  cuya  sabiduría  ó  sus  vicios,  han  decidí- 
do  de  la  suerte  de  los  imperios!  ' 

No  fueron  asfrllerodoto^  Thucidides,  Xenofnnte,  Plutarco,  Sa- 
lustio,  Tito  Livro  sobretodos  ese  Tácito,  a/oSTle^os  tflkhofc  "Es- 
tos grandes  hombres  serán  pe rj^tu Hiriente  lq§  modelos  de  la  elocuen- 
cia histórica  y  del  modo  de  escribirla  histo¿int»S»  han  reprobado  las 
hermosas  arengas  que  interrumpen  sus  relaciones.  Sin  embargo, 
ellos  no  han  sido  £  veces  mas  que  los¿óifsjtosWt«les  de  los  autores 
de  los  discursos:  ¿por  qué  ha  de  reprocharte  al  historiador^jue  su- 
ponga que  dijeron  sus  actores,  H  que  pudieron  y  debieron  decir? 
Bastarían ^estus  arengas*  para  asegurar  á  los  historiadoses  antiguos 
su»  títulos  á  la  elocuencia.  m-.. 

Pocos  historiadores  modernas  han  senuidn  síis  huellas  y  mere- 
cen  ser  contados  entre  los  historiadores  elocuente.  Grocio  en  sus 
míales  bélgicos,  Fra  Paolo  Sarpi  en  su  historia  del  concilio  de  Tiren- 
te  Bossuet  en  su  discurso  sobre  la  historia  universal,  Juan  de  Mu- 
ller  en  su  bella  obrá  sobre  la  misma  materia, "y  en  la  historia  de  la 
confederación  helvétien,  Herder  en  su  filosofa  de  la  historia,  Rulbie- 
re  en  la  de  la  anarquía  de  los  polacos,  el  Sr.  Dingé  en  el  único  de 
suá  elocuentes  discursos  s^bre  la  historia  de  Francia,  que  ha  publi- 
cado el  Sr.  Tierry  en  su  esceleutc  clyidro  de  la  conquista  de  logia- 
térra  por  los  normandos:  tales  son,  sobre  poco  mas  ó  ménos,  loa 
historiadores  modernos  que  nos  parece  han  imitado  mejor  el  modo 
eatenso,  vivo  y  animado,  de  loa  grandes  escritores  de  Alénas  y  de 
Roma,  á  los  que  esceden  sin  embargo,  en  ee  tensión  de  miras,  en  eru- 
dición y  en  especial,  por  su  respeto  áfrla  humanidad.  Por  Jo  que  to- 
ca á  los  historiadores  ingleses,  son  escritores  sensatos,  instruidos  j 
elegantes;  pero  les  falta  calor  y  vida.  "Admiráis  mucha  á  Robert- 
son,  escribía  Juan  de  Muller  á  Mr:  de  Borstefeen,  porque  no  habéis 
leido  bastante  á  Thucidides  y  á  Tácito. 
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[Quién  se  ntreveria  á  rehusar  el  arte  de  ganar  los  cnrav.ones  á 
los  grande*  poeta»  de  la  epopeya  y  del  drama?  Cuando  Homero  ha- 
ce hablar  á  los  héroes  griegos  empeñados  en  aplacar  la  cólera  de 
Arpille»,  ó  cunndo  nos  representa  ni  viejo  Priarno  áuos  pies  de  ajquel 
guerrero,  y  encontrando  en  mi  ternura  paternal  laúcenlos  que  sua- 
vizaran las  penas  de  ese  corazón  ulcerado,  ¿no  es  igual  á  los  mas 
■  arande*  oradores?  "¿No  rivalizan  Suplíceles  y  Eurípides  con  loa 
maestros  en  el  ¡nte  ti **  la  Jiyhra?  ¿pueden  brillar  en  mns*alto  grado 
el  talento  oratorio  y  l¡i  \<  ni.idera  elocuencia,  que  en  el  alegato  del 
anciano  Horario  á  favor  de  su  hijo,  en  lus  conferencias  <¿e  Augusto 
con  Cinna  y  Máximo,  de  Sertorío  con  Pooipeyo,  de  Aruns  eon  Bru- 
to, en  la  i  .  .  .taeio'n  patética  ¿le  Burrbus  á  Nerón,  y  por  lo  común 
en  la§  herniosas  escenas  de  Coradle,  de  1'ncioe  j  de  Voltnifle?  ¿No 
ee  manifestó  también  grande  orador  Crevillon  en  la  hermosa  réplica 
de  Pltfrasraano  á  Khndiyniíta,  hablando  á  nombre  de  los  romanos? 
Hasta  la  comedia  se^  sírvale 'los  acentos  de  In  elocuencia  por  nfbdio 
.de  Moliere  :  testigos  el  AJcestes  del  MiMntrqpo  y  el  Cleanto^  del  ^Hi- 
pócrita', la  jscena  de  Da»»  y  de  Baí^vcau  en  la  J/<  ti  omanfa,  jn  la 
cunHos  privilegioaadel  poeta  ¿I  atncán^r  defienden  con  la  y  ta  destre- 
za, es  i&ualme^e  nn  modelo  de  elocuencia  dramática. 

Los  mod5no8  han^bieB^  una  nueva  carrera  al  arte  de  conven- 
cer y  de  persuaj^.  J^a  polémica  religiosa  v  la  política,  no  han  des- 
plegado una  dialéctica  n  énos  vigorosa^  inenos  llena  de  calor  y  de 
ljierza,  una  ironía  ménustpiennte,  esfuerzos  ménos  felices  en  to^oa 
géneros,  para  atraer  los  espíritus,  que  lo  hicieron  loa  oradores  mas 
elocuentes.  Lns  apologéticas  de  Tertuliano,  las  de  Justino  y  Lac- 
lando, algunos  escritos.de  Lutero.de  Ifteiam  bton  y  de  Calvino;  lns 
bellas  defensas  de  la  fé  c;uólica  de  Armana  y  de  Bossuet;  la»  de  la 
libertud  galicann  por  este  último,  ofrecen  monumentos  muy  preciosos 
de  elocuencia  aplicada  a  la  polémica  religuen.  ¿Habrá  necesidad  de 
recordar  la  obra  nuestra  de  estn  clase,  esus  inmortales  Provinciales, 
la  maravilla  mas  antigua  je  la  prosa  francesa,  ese  magnífico  alegato 
en  favor  de  la  verdadera  religión  y  de  la  sana  moral,  en  el  cual  el 
genio  de  Pascal  entrega  á  veces  al  ridículo  á  sus  hipócritas  adversa- 
rios, y  loa  abruma  en  otrns,  bajo  el  peso  de  la  verdad,  armada  de  to- 
dos los  rayos  de  la  elocuencia? 

La  polémica  política  nos  proporciona  también  notables  monu- 
mentos. ¿Quién  no  ha  leído  con  delicia  esa  sátirn  Menippca,  de  la 
•  34 
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cual  se  «ha  dicho  que  valió  á  líeurique  IV  mas  de  una  victoria;  esas  vi- 
vas  ocurrencias  del  incógnito  Junio,  modelos  de  elocuencia,  parlamen- 
taria, los  escritos  de  Benjamín  Franklin  y  de  Toman  Payne,  y  esos 
ligeros  folletos  (fe  un  escritor,  arrebatado  pur  un  vil  asesinato  á  las 
letras  y  i  su  patria;  de  Pablo  Luis  Courrier,  que  hacían  devorar  su 
maliciosa  naturalidad,  una  ironía  llena  de  sal,  y  los  rasgos  elocuen- 
tes del  autor.  Sfu  raro  talento  lia  libertado  del  olvido  á  esos  opúscu- 
los del  momento,  y  ha  conservado  sus  !i.  jas- esparcidas.  Los  artícu- 
los del  mismo  orden,  publicadas  cuarenta  anos  ha,  brindarían  á  los 
curiosos  con  páginas  limas  de  verbosidad,  art.culnsjdistinguidos  por 
usa  indignación  generosa,  que  rehusarían  los  talentos  oratorios  mas 
eminentes  .  .  ■ 

La  eloeueucja  militar  cerrará  la  carrera  que  hemos  recorrido, 
parque  los  grandes  capitanes  han,  espenmeiUado  frecuentemente 
cuanto  escita  el  valor  de  los  soldados  dnn^alocucion  viva  y  sencilla. 
.Vpnibal,  Scipion,  Alejandro  y  César*,  ocurrieron  mas  de  uoa  vez  ai 
este  poderoso  medio.  .Las^proclamas,  Jas  ordenes  del  día  de  Bona- 
po^te^se  conservarán  para  siempre  coirro «modelos  de  elocuencia  mi- 
litar. La^posteridad  no  olvidará  hr  celebre  alocacion  dirigida  flffejér- 
cito  <4e  Egipto,  mostrando  las  pirámides  ár  los  srddajjos:  „Soldadosy 
de  lo  alto  de  esas  pirámides  cuarenta,  mglos.  os  covtcHfylau." 

.Nos  ha  parecido  que  el  método  mas  seguro  para  esplica'r  el  po- 
der y  los  caraetéres  de  ta  ^/ocuencia,  era,  no  ocurrir  á  reglas  incapa- 
ces de  reproducir  los  efectos,  sino  señalar  en  lodas  las  circunstan- 
cias á  que  puede  aplicarse  .esta  admirable  facultad,  ejemplos  notables 
y  estraordinarios  modelos.  La  marcha  del  orador  en  el  desempeño 
de  su  arte,  mas  pertenece  á-Ja  retórica  que  á  la  elocuencia. 
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CASAS  DE  CORRECCION 

PARA 

wwwstma  B^itf  criabas. 


Cuando  poj  efecto  del  abandono  de  loa'padres,  la  horfandad,  la 
miseria,  la  ignorancia  6  la  seducción,  delinque  «jitre  nosotros  algún 
jóven,  cuyo  corazón  no  estaba  todavía  vichad»  en  el» crimen,  ¡cuíl  es 
el  destino  que  se  le  dá?  ¿ctiál.  es  a^f  género  de  cas#¡roqae  sé  le  aplica! 
Como  "no  hay  casas  especialmente  establecidas  para  corregirlo  y  re- 
firmar su  moral,  se  "fe  destina  á'la  cárcel  pública,  y  el  miemo  htfcho 
de  consignarlo  «H4  en  medio  de  los  'grandes  criminales,  pareoe  que 
la  Sociedad  le  'dici-^'Desprncia'do,  ya  que  estás** nieiaUo  en  un  solo 
género  de  maldad,  vé  á  iniciarte  enlos^emaf»,  ahí  Tienes  esa  gxqn- 
de  escuela;  doffde  aprenderás- cuantos  ntflHos  hay  oé  ofender  las  per- 
sonas-y  its  propiedades,  qjté  recortes  d^ben  tocarse  para  conseguirlo, 
y  de  que  arbitrios  han  de  valerse  paro^ograr  la*impuaidad.  Entre 
tJWto  que  adquieres  estas  fu nesras'  lecciones  y  que  abruzrfs  todu  la 
tellrla  de  los  delitos,  gózate  en  el  ófcio  y  en  la  holgazanería,  y  aat 
después  á practicar,  ayudado  de  tus  socios,  la  iicinga  profesión  que 
te  Maya  inclinada,  que  yo  á  su  vez,  deseiitendiéudoaie  de  qul  soy 
quien  te  conduje  al  precipicio,  te  castigaré  con  ffl  último  rigor." 

Cierto  que  este  es  el  lenguaje  mudo  de  que  una  la  Sociedad  al 
consignar  á  las  prisiones  comunes  las  tiernas  víctimus  del  abandono, 
de  la  miseria  ó  de  la  seducción.  Y  en  efecto,  perdiendo  allí  los  jóve- 
nes su,  timidez  natura!* y  totlo  el  restóle  pudor  que  hfftta  entonces 
habían  conservado,  no  tardan  en  confundirse  por  sus  «vicios  con  ra 
generalidad  de  tos  preso*,  y  en  lugar  de  quedar  corregidos,  se  con- 
vierten en  enemi^w  público?.  Por  otra  parte  es  una  impiedad  some- 
ter á\  duro  trato  que  se  experimenta  en  las  cárceles,  &  unos  seres  tan 
nnevos,  cuyas  fritas  ó  delitos, "sean  los  que  fueren,  no  son  compara- 
Ules  con  los  quu  ha  producido  en  «Miombre  una  lann  é  inveteauda 
habitud  de  cometerlos. 
*    Se  fruHa  tan  descuidada  la  evocación  Je  los  hijeas  entre  tas  fami- 
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lia*  pobres,  y  muy  especialmente  Has  que  habitatiMos  arrabales  de  la 
ciudad,  tan  estendidaj»  miseria  y  propagada  la  ignorancia,  que- no 
debe  admirarnos  que  abunden  en  la  Sociedad  loa  jóvenes  delincuen- 
tes, pero  si  debe  llenarnos  de  amargura  el  que  no  exista  entre  noso- 
tros una  casa  espresamente  destinada  para  su  corrección.  Si  Ih  hu- 
biera, esos  desdichados  que  habiatt  puesto  ya  ue  pie  eu  -ía,  correr,, 
del  crimen,  ó  uojor  dicho,  en  la  del  suplicio,  retrocederían  al  pm.to, 
se  converttrÍHn  en  tnieníbrns  útil^,^  cuando  llegara  el  cuso  de  edu- 
car á.  sus  hijos,  snbriau  inapta  ríe*  una  moral  pura  y  un  amor  deci- 
dido al  trabajo,  eu  lu^ar  de  legarle»  sus  vicios  y  ?m  culpable  ocio- 
sidad. # 

*  Nos  es  sensible  delirio,  «ero  es  una  cosa  que  está  á  la  vista  de 

todos.  ¿Qué  esperabas  puedepronfe^rse,  ai  pan*,  de  eanfuyeutud  que 
corre  las  calles,  vendiendo  billetes' de  la-Jteal  Lotería,  guiando  las 
boyadas  y  en  la  matazón  y  mercad »s  hacieudoMráfico*  mií 
implorando  la  caridad  públicaí^in  educación  de  ningún 
bituados  4  la  desnunVz,  al  ocio  y  á  iTna  libertadfrrhiitnda,  crece  y  se 
encuentra  sunrida  en  la  fgryrHUohj,  rodeada  de  pasiones  que  quiere 
satisfacer  á  cualquier  costjt'De  n*]ní  los  criminales  proyectos  de  in- 
vadir la  propiedad  ajena  y  de¿come*r  tolla  clase  d»  delito*.  No  hay 
que  dudarlo,  esa  porción  d#jóvenes  que  debía  ocupar  las  escuelas  y 
los  talleres,  es  el  plantel  de  dofide  sale  la  mayor  parte  de  nuestro* 
mas  famosos  delincuentes.  Ya«que  iin  es  posible  que  fina  graude  po- 
blación se  ven  libre  de  ese  fatal  semillero,  convendría  a*  lo  ménos, 
que  cometido  ej  primer  crimen  se  cncontráran  estos  jóvenes  impedr 
dos  de  llevar  mas  allante  sus  conocimientos  en  él,  por  medio  de  o  na 
reforma  moral.  *  * 

4  Todo  el  imftido  sabe  los  buenos  efectos  que  han  producido  las 
catas  de  correccional!  los  Estados-Unidos,  y  seria  de  desear  que  se 
adoptáran  fe|uí,  así  como  l<j¿tan  hecho  «tros*  pueblos  del  mundo  ci- 
vilizado con  jnuy  felices  resultados.  Francia  y  Ginebra  Jmce  tiempo 
que  abrieron tus  establecimiento*  destinados  a  recibir  esas  desgracia- 
das víctimas  de  una  depravación  precoft,  frutos^  la  ignorando.  La 
caridad  cristiana  con  mano  liberal  secundó  en  el  primeft)  los  eafuer- 
zos  del  abate  Arnaux,  y  allí  se  introdujo  el  régimen  correccional  por 
mejlio  de  una  suscriciou  voluntaria.  $¡m  se  necesita  jnucho  para  e#a 
empresa,  ma^^fneute  cuando  ella  misma  puedt~producir  para  soste- 
nerse y  reunir  uo  capitaj  de  cont^eruciou.  Todo  Jo  que  mecesitaet 
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resolverá*  y  principiar.  Los  proyectos  de  esta  naturaleza,  se#  discur- 
ren, se  trazan,  se  ponen  en  ejecución  y  se  acebal). 

Así  «e  biso  «'ii  Nev-York  la  casa  destinada  á  la  reforma  m<»<il 
de  los  jóvenes  tUlincuentes%  nominada  House  of  Rtjuge.  Rrilec- 
sionando  varios  vecinos  sobre  las  causas  del  crimen  en  estas  edades, 
y  couvopvidos  de  que  el  descuido  de  los  pudres,  la  falta  de  estos,  la 
estremudu  miseria,  la  ignorancia  y  la  facilidad  con  que  puede  cor- 
romperse lo  inocencia,  erártelos  motivos  que  conducían  á  las  prisio- 
nes un  gran  número  de  jóvenes  desventurados  de  ambos  sexos,  (u- 
vicrou  piedad  de«ellos,  y  concibieron  el  plan  dc%Uatraerloa»de  la  ten- 
dencia al  crimen*  y  reformar  la  moral  vicia^a%e  los  que  huhiusen 
caído  en  la  fatalidad  de  cometerle.  Para  ello  escilflron  la  utenciou 
«leí  públicof-y  fnrmurotr  una  asociación,  la  que  con  el  auxilio  de  fuer- 
tes^suscriciones,  logró  otubajeer  en*  1624  la  casa  de  refugio  para  re- 
enjer  en  ella  i^us  jóvenes  sentenciados  por  los  tribunales,  y  lus  que 
una  vida  vagamunda,  el  abandono  de  los  padres  ú  otras  causa?,  es~ 
pusieran  al  crfaaey.  **Lu  Icgialucion  del  Estado  (dice  el  Se.  Lnsagusi, 
auxilió  y  apoyó  cM.tfc  nobles  intenciones,  Rejundo  al  arbitrjo  délos 
fandnaWes  y  de  Incorporación,  la  forinaciou  de  los  reglamentos,  la 
inversión  de  los  fouy^spel  nombra innuto  de  los  empicados,  la  deter- 
n  1 1  nación  del  tiempo  qtie»dcbian  pcrui^Pocer  los  jóvenes  en  la  casa, 
v*en  fin,  concediendo  á  esta  filantrópica  institución  el  derechoade  tu- 
toría sobre  los  que  recibiese,  mientras  no  llegasen  á  la  edad  de  vein- 
te años. 

"£1  plan  de  la  casa  está  fundado  en  las  baqps  de  la  moral,  y  de 
una  aplicación  industrial  no  ménos  provecbosa.  Los  jóvenes  la  mi- 
ran como  un  verdadero  Refugio  contra  la  desgracia  y  el  crimen,  paes 
hasta  los  que  le  cometieron  son  (¿atados  con  la  dulzura  que  exigua 
edad  y  que  recomiendan  unas  faltas  originadas,  mnaapor  la  fatalidad 
de  las  circunstancias,  que  por  vicio,  del  coraron.  Las  relaciones  que 
hacen  estos  jóvenes  al  entrar,  prueban  que  no  bubicrua  cometido  el 
delito,  si  hubiesen  sido  bien  educa Jos  y  dirigidos,  y  en  todos  el^ps  se 
lm  notado,  que  ¡a  tentación  ó  la  seducción  eran  efecto  de  las  circuns- 
tancias  desgraciadas  en  que  una  verdadcra^fituliuad  los  ponía.  A  es- 
tas confesiones  sigua*»  naturalmente  lus  ideas  que  les  sugiere  su  nue- 
vo estado,  en  el  cnul  se  bullan  limpios,  vestidos,  alimentados,  agrada- 
blemente ocupados  en  tareas  no  superiores  á  sus  fuerzas,  recibiendo 
una  instrucción  que  desconocen,  reunido» con  individuos  de  su  edad 
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en  juegos  inocentes -y  útiles  para  lar  salud,  estimulados  por  el  ejemplo 
de  loa  que  prgceden  bien*  y  recompensados  igualmente  ai  á  ello  se 
hacen  acreedores.  Estas  comparaciones  bou  de  los  primeros  momen* 
tas  en  que  se  percibe  el  tránsito  de  la  vida  Vagamernda,  de  la  desnu- 
dez,  de  las  privaciones  y  de  los  peligros  á  la  existencia  dulce,  tran- 
quila y  amena  del  Refugio;  y  desde  este  momento,  empicóla  refor- 
ma del  jóven  infeliz. 

El  establecimiento  les  da  educación  de  lectura,  escritura,  aria- 
mélica,  geografía  &c.,  habiéndose  notado  que  ea^tao  común  la  igno- 
rancia erWos  jóvenes  enviados  al  refugió,  que  de  194  que  entraron 
el  arto  de  833,  105  no»  sabian  leer  ni  escribir,  y  de  loa  218  que  en- 
traron en  634,  Í29  se  hallubau  en  el  mismo  caso.  • 

Cada  vez  que  entra  un  joven,  el  superintendente*  le  hace  una 
afectuosa  amonestación,  por  cuyo  n#dio  trae  á  la  memeria^del 
nuevo  huésped  todos  los  iufortiurioa-ale  cu  pasada  vida,  al  Mis- 
mo tiempo  que  le  asegura,  un  olvido  totut*de -sus  faltas  para 
lo  adelante.  En  seguida  le  pone  en  el  braza  4ha  planchuela 
de  la  clase  número  1,  y*  sí  -durante  el  primer  mes  cumple  exac- 
tamente con  sus  deberé*,  lo  asciende  á  la  cínl*  de  honóT;  p**ro 
ttl por  el  contrario,  es  vicwjÉi  su  coudtictn,1e^)ercienr)e  á  las  clases 
2,  3,  4,  según  que  sea  necefario,  y  se  le  4v¿t¿gn  también  con  privo- 
oionel  de  recreo,  de  le  mejor  comida,  ó  con  encierro  én  su  dorfnifn- 
rio  á  pan  y  agua.  El  castigo  corporal  se  aplica  en  casos  muy  espe- 
ciales y  por  fultas  de  consideración. 

Ifeváutanse  estos  jóvenes  al  amanecer,  cada  uno  hoce  su  coma 
y  á  una. campanada  salen  todos  al  vestíbulo.  Puesto4!  en  órden,  Se 
dirigen  al  lavadero,  y  luego  al  palio  á  pasar  revista  de  ropa  y  aseó. 
Wn  seguida  entran  en  la  escuela,  eViyle  hacen  la  oración  de  Ib  ma- 
ñana, y  continúan  en  la  enseñanza  hasta  las  siete  en  verano.  En- 
tonces se  "permite  un  cortó  descanso  antes  de  almorzar.  Después 
pasan  á  los  talleres,'  donde  permanecen  luihta  medio  dia:  una  hora 
se  destina  pa#a  lavarse  y  comer:  desde  la  una  á  las  cinco  vuelven 
otra  vez  á  los  tulle/es:  sigue  otra  hora  de  recreo,"uNíl  que  pasan  i  ce' 
nar,  y  eutian  en  la  sala  di  estudio,  donde  permanecen  hasta  las  ocho, 
termiuuudo  al  fin  con  la  oración  nocturna,  dirige  el  mismo  su- 
perintendente. 

•  De  los  190  varónos  y  G7  hiñas»  que  había  en  esta  casa  en  1835 
ninguno  bajabu'de  seis  años  ni  eacedia  de  catorce,  y  todos  parecían 
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contentos  y  aplicados;  101  de  los  primeros  se  halla-han  en  los  talle» 
res  de  sillas,  ti7  haciendo  clavos  de  metal,  (i  eran  zapateros,  2  sastres 
y  11  estaban  ocupados  en  distintas  turcas.  Una  comisión  de  seüoras 
de  la  chillad  tiene  á  au  cargo  la  inspección  y  disección  del  departa- 
mento de  niñas:  matronas  y  maestras,  dirigen  k  enseñanza  y  vigilan 
la  conducta  He  aquellas,  Ocúpanse  en  hacer  su  propia  ropa,  la  de 
los  varones  y  en  otras  lab'ur,esade  mano.  Los  vlageros  que  han  visi- 
tado aquel  establecimiento,  asrguran^aue  la  sección  de  las  niñag 
tiene  el  aspecto  de  un  colegio,  y  qiíe  la  de  los  varones  -parece  una 
fábrica:  que  nada -ofrece  la  idea  de  la  violencia  ni  del  castigo,  sino 
que  todo  es  úrd^fl  y*dul/.irra  *en  la  primera,  actividad  y  alegría  en  la 
segunda. 

Desde  el  origen  de  la  c«9a  (insta-  1  f  de  enero  de  1835  hnhja 
recibido  1.1*20  varones  y  360  nifiafc  total  1.480.  Las  entradas  de 
reales  en  1833  ascendieron  á  %20.< iítV  pesos,  y  las  salidas  á  I9.ÍH  1: 
Kn  1831  montaron  las  primeras  á  ^O.Gól  y  las  segundas  á  23.0&4, 
siendo  de  suponerse  que  los  ingresos  los  formftn,  no  solo  el  producto 
del  trabajo  df  los  niños,  sino  las  asignaciones  hechas  por  el  Estado, 
y  las-donaciones  de4ns  particulares. 

En  1828- la  ciudad  de  Filadelfia  es^deció  un  Asilo para"  huérfa- 
na y  casa  de  corrección  para  jóvenes  Imin  cuentes,  á  imitación  de  la 
de  Nueva-York:  en  ella  se  observa  un  régimen  de  trabajo,  de  ense- 
ñanza y  de  disciplina,  que  ofrece  pocas  diferencias.  A  cada  joven  se 
le  señala  una  tarea,  y  ruándola  concluye,  es  dueño  de  irse  al  patio 
á  jugar,  ó  de  seguir  el  trabajo,  por  el  cual  se  le  abona  un  tanto  que 
se  le  entrega  á  su  salida.  Esta  medida  es  preferente  á  cualquiera 
otra,  porque  aumenta  los  estímulos  de  Id  aplicación  y  sugiere  las 
ideas  de  economía  y  de  propiedad. 

En  esta  casa  la  enumeración  de  las  clases  comienza  por  el  nú- 
mero 4,  y  se  asciende  á  la  tercera,  segunda  y  primera  al  joven  que 
se  maneja  bien,  sin  que  estos  grados  puedan  darse  en  mayor  nume- 
ro de  uno  por  semana.  A  los  tres  meses  de  buena  conducta  se  as- 
ciende á  la  díase  de  honor,  dividida  en  tres  categorías.  Cuando  la 
conducta  de  un  joven  es  reprensible,  se  le  desciende  de  su  clase  ó  se 
emplean  los  castigos,  usándose  también  en  algunos  casos  de  los  cor 
porales.  Las  buenas  acciones  se  recompensan  con  regalos  de  frutas* 
dulces  &lc.  y  con  libros  la  aplicación  en  la  escuela. 

Sus  talleres  consisten  en  hcrrnge  de  paraguas,  clavos  de  metal, 
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•¡Han,  zapatos  yencuadernacion  dé  libros.  Las  jóvenes  se  ocupan  en 
las  mismas  labores  que  en  la  casa  de  Nueva- York.  A  la  liora  de  co- 
mertodos  los  al  turnios  se*  forman  en  hileras  de  á  dos,  se  distribuyen  en 

los  bancos,  y  permanecen  en  pié  durante  la  oración.  A  una  señal,  to- 
man asiento  simultáneamente.  Durante»  la  comida,  no  se  babla  una 
sola  palabra:  el  que  necesita  algo,  levanta  la  mano,  y  ni «^^jj^  vie- 
ne el  sirvientede  la 'línea,  que  «-y  uno^dejos  mismos  jóvenej.  L«is  que 
han  cometido  algunas  f.iltawjue  exigen  el  castigo  de  privación  de 
comida,  permanecen  en  piéánrt  lado  de  la*pieza,  presenciando  el  en- 
vidiable cuadro  del  buen  apetito  satisfecho  p<»r  los  otros.  . 

J5n  Boston  existe  tainhjen  una  Vasa  <¿e  *rf>trma  para  jóvenes 
delincuentes,  cuyo  régimen  es,  semejante  en  un  todo  ni  que  se  obser- 
va en  lo»  Refugios  de  Nueva-York  y  Filadellia.  La  újucu  diferencia 
que  se  halla  en  la  parte  de  cduqjicion  morM,  y  los  medios  empleados 
para  escitar  en  los  jóvenes  los  dobles  sentimientos  del  pundonor,  é 
inspirarles  las  útiles  ideas  de'  la  dignidad  del  hombre.  Los  Sres. 
'IJeautnont  y  Jocquevrtle,  cu  su  interesante  oJ.»ra  sobre  el  sistema  pe- 
nitenciario de  los  Estados-Unidos,  dan  una  descripción  tan  exacta 
del  sistema  moral  y  filosófico,  que  con  solo  trascribir  aquí  algunos 
párrafos,  bastará  para  darlgjá  conocer. 

uCn  Boston  (dicen  aqneüos  señores)  se  hallan  escluidos  de  la 
casa  de  Refugio  los  castigos  corporales,  pues  la  disciplina  de  este  ei 
tablecimiento  es  enteramente  mor. «I,  y  descansa  sobre  principios  que 
corresponden  á  la  mas  alta  filosofo.  Todo  se  dirige  á  realzar  el  alma 
ile  los  jóvenes  detenido»,  y  á  hacerlos  celosos  de  su  propia  estimación 
y  de  la  de  sti3  semejantes.  Para  conseguirlo,  se  ha  ideado  el  tratarlos 
como  hombres  y  como  miembros  de  una  sociedad  civilizada.  Consi- 
ilerarémos  esta  teoría  bajo  el  punto  de  vista  de  la  disciplina,  porque 
nos  parece  que  la  elevada  opinión  que  se  infunde  al  niño  de  su  mora- 
lidad y  condición  social,  no  solamente  es  propia  para  conseguir  su 
reforma,  sino  que  también  es  el  medio  mas  hábil  para  obtener  de  él 
una  sumisión  completa. 

"Primeramente  se  halla  establecía  en  la  casa  la  máxima  de  que 
ninguno  podrá  ser  castigado  por  nua  falta  no  prevista,  sea  en  las  le- 
yes divinas  ó  en  las  humanas,  ó  en  las  reglas  del  establecimiento.  Hé 
.aquí,  pues,  el  primero  de  los  principios  en  materia  criminal  procla- 
mado en  la  casa  du  Refugio.  Su  rcglamonto  contiene  ademas  la 
máxima  siguiente: 
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•»No  hallando  en  el  poder  humano  un  castigo  suficiente  para 
contener  las  faltas  de  respeto  á  In  Divinidad,  ai  que  se  haga  culpa- 
ble de  este  atroz  delito,  sale  eseluirá  de  toda  participación  á  los  ofi- 
cios religiosos,  abandonando  asi  el  criminal  á  la  justicia  de  Dios,  que 
le  aguarda  en  lo  porvenir. 

#  "En, la  casa  de  Refugio  de  Bostón,  el  niñojpepnrado  de  los  ejer- 
cicios religiosos,  recibe  á  los  ojo»  da  sus  cj^tyigndas,  y  en  su  propia 
opinión,  el  mas  terrible  de  todos  los  eflujgns. 

"Luego  se  previene  que  no  será  sramitida  en  ninguna  de  los  jó- 
las /alias  de  sus  •compañeros,  y  en  el  artículo  si- 
njruno  será  castigado  por  una  falta  que  oan- 
,  exi*te.un  registro  de  moralidades,  don- 
notas  buenas  ó  malas.  Pero  lo  que  dis- 
tingue este  registro  del  que^elleua  en  las  otras  casas  de  Refugio,  es 
que  en  Bóston  cada  niñp  suministra  por  sí  mismo  las  notas  que  le 
conciernen.  Todas  las  nacrfel^on  interrogados  sucesivamente  los  jó- 
venes prisioneros;  cada  uno  debe  pronunciar  el  fallo  de  su  condd!^}^ 
durante  el  día.  conforme  á,  .su  declaración,  se  estiende  la  nota  en  ti 
liben.  La  espHriencia  hizo  ver  que  el  joven  se  juzga  siempre  á  sí  mis- 
mo con  mayor  severidad  que  si  fu  ese  juagado  por  los  otros,  y  tnmov 
que  á  reces  es  preciso  reformar  la  severidad  y  hasta  Ja  injusticia  de 
su  propia  sentencia.  Cuando  ocurren  dificultades  para  clasificar  et 
grado  ile  moralidad  respectiva  <lc  los  jóvenes,  ó  cuando  han  infringi- 
do In  disciplina,  se  recurre  al  Juicio  ^  doce  jurados  de  entrt  ms'njis- 
,  que  pronuncian  sea  la  condena  ó -la  absolución  del  ncu- 


"En  todas  las  ocasiones  en  que  se  trata  de  elegir  de  entre  ello» 
un  magistrado  6  un  monitor,  se  retinen  todos,  proceden  á  la  elección 
y  el  candidato  que  obtiene  la  mayoría* de  votos,  es  proclamado  por  el 
presidente.  Nada  puede  compararse  á  la  gravedad  con  que  estos 
electores  de  diez  unos  egercen  sus  funciones.  •  .  "  • 

**  Hemos  creído  deber  analizar  este  sistema,  notable  por  su  ori- 
ginalidad. Ademas,  existe  mas  profundidad  de  la  que  á  primera  vis* 
ta  apartce  en» estos  juegos  políticos,  en  mutuo  acuerdo  cotí  las  instó- 
tocÍNkes  del  país,  pues  quizá  estas  impresiones  de  la  niñez  y  este  ejer- 
cicio pracoz  de  In  libertad,  contribuirán  á  que  los  jóvenes  dehncuen* 
tes  sea  a.  en  lo  sucesivo  raes  obedientes  á  In»  leyes;  y  sin  preocupar- 
nos por  esle  resultado  político,  no  podemos  írtenos  de  reconocer  un 
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tal  sistema  eomo  medio  poderoso  de  educación  moral.  Eiectivainen- 
le,  es  fácil  concebir  el  temple  de  que  serán  cnpnces  unas  nlmns  jó* 
venes,  en  las  cuales  se  han  hecho  vibrar  todos  los  sentimientos  pro- 
pios para  realzarlas. 

,, Ademas  la  disciplina  posee  otras  arma?,  que  pone  en  uso  cuando 
los  medios  morales  q^ie  acabamos  de  indicar,  llegan  á  ser  i  nsuficiet# 
tes.  Los  niños,  cuya  conducta  es  buena,  gozan  de  grandes  privile- 
gios. Participan  solos  de  vo^en  las  elecciones,  y  solo  ellos  pueden, 
ser  elegidos.  El  voto  de  los  qúe  pertenecen  á  la  primera  clase,  s« 
cuenta  por  dos,  de  cuya  ventaja  no  pueden  encelarse  los  demás, 
púas  de  ellos  depende  el  obtenerla  también.  Las  buenos-pon  deposi- 
tarios de  las  llaves  mns  importantes  de  la  casa;  sulemlibreroente  del 
mto,  dejan  su  puesto  en  los  parnges  de  reunidn^in  necc- 
(le  permiso,  se  les  cree  bajo  su  palabra  en  todas  ocasiones,  y 


He  celebra  el  dia  de  su  nacimiento.  No' todos  los  buenos  gozan  de( 


conjunto  de  estos  privilegios,  pero  liciten  derecho  á  algunos  de  ellos, 
fe  „Las  penas  impuestas  á  la  clase  de  ios  malos,  son:  privación  del 
derecho  electoral  y  del  de  ser  elegido:  no  pueden  entrar  en  la  habita- 
ción del  superintendente,  ni  hablarle  sin  su  permiso,  y  les  está  pruJii- 
bido  hacerlo  con  sus  compañeros.  Cu  Gn,  cuando  se  cree  necesarkt 
se  impone  al  delincuente  una  pena  que  le  afecta  materialmente,  ya 
vendándole  los  ojos;  ya  poniénd»le»esposas,  ya  encerrándolo  en  una 
celda  solitario. 

■f  „EI*6ÍsteuiH  de  los.  establecimientos  de  Nueva-York  y  Filadelfin 
aunque  infuiitamenfe  menos  notables,  es  tal  vez  mejor,  no  porque  In 
casa  diFÍteftigio  de  Bóst¡pn  dejemos  de  creerla  admirablemente  diri- 
gida, sino  porque  su  éxito  nos  parece  mas  bien  fruto  del  hombre  dis- 
tinguido que  la  puso  en  práctica,  que  no  efecto  del  sistema  en  sí  mis- 
mo. La  unión  de  los  niños  dorante  la  noche,  es  un  grave  vicio  de 
este  Refugio,  y  el  sistema  que  le  establece,  descansa  sobre  una  teoría 
elevada  que  se  aventuraría  del  todo,  si  no  fuese  siempre  comprendida. 
Ademas,  la  realización  del  sistema  espone  á  grandes  conflictos,  si  el 
superintendente  no  sabe  hallar  en  su  talento  inmensos  recursos  para 
triunfar  de  ellos;  al  contrario,  en  Nueva-York  y  FiladeMia,  donde  la 
teoría  es  simple.  El  aislamiento  por  la  noche,  la  clasificación  de  día, 
el  trabajo  y  la  instrucción,  se  conciben  y  se  ejecutan  fácili 
requerir  ni  un  genio  profundo  para  inventar  el  sistema,  ni  un 
zo  continuo  para  conservarte.  En  resumen,  la  disciplina  de 


Digitized  by  Google 


pertenece  á  un  orden  de  idcn*  mucho  mas  elevado  que  la  de  Nueva» 
York  y  Filudelfin;  pero  no  es  de  esperar  que  ve  encuentreu  siempre 
hombres  como  el  Sr.  AVells  que  la  estableció. '* 

Nos  hemos  detenido  dti  intento  eu  esponer  las  bases  sobre  que 
están  formadas  fas  cusas  de  correcion  de  Ins  Eítados-Unidos,  porque 
ya  es  tiempo  de  que  entre  nosotros  se  trate  de  jtftnblecer  este  sistema 
(pie  necesitamos,  y  poY  supuesto,  deheu^pflonor  cuanto  h»y  de 
l»m*no  y  útil  en  aqueílas  cusas  du  corrección,  para  que  en  su  oportu- 
nidad se  adopifc  lo  que  sea  mas  conveniente  y  mas  conforme  con  las 
circunstancias  particulares  del  pai*,  sin  desatender  la  influencia  del 
clima  y  edrlcac#n  #1  pueblo  que  t.m  poderosamente  gobierna  la  in- 
clinación del  hermbre.  Desgraciadamente  hemos  perdido  una  oportu- 
nidad<jue^o  volverá  á^resenturs^b  con  iHntn  facilidad.  Las  amar- 
guras, y*sii)8uborcs,  rimli^É^por  fui  al  genio  que  pudo  y  que  debió 
intentar  nn  ensaj«>  quet  hubiera  ininoituli/ado  sus  acreditados  servi- 
cios, i 


ñ  fOW  A  LOS  MESÍ1S. 


Si  quieres  progresar  en  tu  efício  y  adquirir  el  nombré  dé  buen 
artesano,  no  olvides  jamas  estas  tres  cualiu^des:  tf  formalidad  en 
el  cumplimiento  de  tu  palabra:  2  *  Desjreaay  nubilidad  en  tu  manu- 
factura: 3  f  Baratura  en  tu  obra. — Para  ser  formal  en  tu  palabra, 
note  comprometas  jamas  á  lo  que  no  po^ás  hacer  por  mas  que 
quieras.  Una  vez  comprometido,  no  hagas  mas  promesas  que  te  pon- 
gan en  apuro.  Piensa  siempre  oue  tienes  que  cumplir  lo  que  ofre- 
ciste. Trabaja  todo  el  dia  y  ha*  q'ffcAis  operarios  trabajen  igual- 
mente. Dftsdc  que  nace  el  sol  liastñ^le  anochece  no  dejes  tu  ofici- 
na. Tus  tnnnnfy  tos  ojfcslo  hacen  todo;  sin  tí  no  se  hace  nada,  ó 
todo  se  hace  despacio  ó  rífaf  en  ella.  No  destines  dtos  determinados 
para  vagar,  diciendo  que  ifeVc^ita  descanso  el  que  trabaja.  Durmien- 
do ocho  horas  en  el  dio,  se  descansa  la  tercera-pa rte.de  la  vida. — 
Mira  4  tas  aves  Jl+  cielo  que  ttl  nacer* el  d\l  -alaban  al  Criado^  con 


■ 


entilo*  melodiosos;  adeuden  su  pluinagc  y  van  á  trabajar  hasta  que 
Ja  noche  da  reposo  al  mundo.  Juntan  el  grano  para  sus  hijos,  el  lo- 
do y  la  pelusa  pura  sus  nidos*  y  tío  se  quejan  del  trabajo  á.  que  el 
Criador  las  tiene  destinadas.  ¿  A  caso  el  gorrión  ó  la  paloma  descan- 
sun  un  día  solo  de  su  vida?  — Dios  te  ha  dicho  que  comerás  cort  el 
sudor  de  tu  rostro  hasiü  une  vuelv-19  á  U  tierra  -de  que  has  sido  forma- 
do.— E!  que  no  trabti  f  s  efeque  á  lo  menos,  no  subsiste  de  un  capital 
formado  por  el  trabajo  ó  per  la  economía,  vivé  á  espensas  del  hom- 
6rc  laborioso,  y  es  por  lo  mismo  á  la  sociedad 
ble. — Si  por  tu  ociosidad  fullas  á  lo  que  tiene»  prometa 
dores  harán  tu  vida  muy  amarga;  y  estarás 
prófugo,  y  abandonado  tu  taHer,  caerás  en  desr-retm». 
has  perdido  tus  ganancias  jle  muflios  días/ tus  mard 
retirado,  y  tu  patrón  te  volteará.  )a  oj^^-l*or  el  contraria,  si  eres 
cumplido  en  tu  palabra,  auu  se  disimularán  iifs  defectos  d«^us  obrss; 
se  dirá  de  tí:  „Ticue  esta  falta,  pero  no  me  ha  perjudicado." — Tra- 
bajando así,  llegaras  á  formar  nu  capital,  y  cotí  ménos  fatigaf  dis- 
frutarás comodidad  y  crédito: 

Si  quieres  ser  hábil  en  tu  oficio,  si  aspiras  á  perfeccionar  tu 
industria  y  á  mejorar  las  obras  de  tus  manos,  in$tn)ytte\  ptocura  co- 
nocer muy  pormenor  ms  materiales  de  que.  te  sirves* "su  me'rito,  su 
calidad,  sus  clases,  tus  valores,  las  manipulaciones  mas  útiles  y  eco- 
nómicas pnra  prepararlos  y  labfa#os.*-Mfjora  hasta  donde  sea  po- 
sible tus  instrumento*,  tus  máquinas,  líalos  los  utensilios  de  que  usas 
para  J^bra. — Con  buenos  instrumentos,  con  máquinas  perfeccio- 
nadas rás  manufacturas  se  fabrican  mejores,  en  ménos  tiempo,  con 
ménos  fatígn»y  mas  beatas. — Dos  principales  medios  tienes  para 
instruirte;  el  ejemplo  y  Íos«fibr<*.  Examina  todas  las  oficinas  que 
pertenecen  á  tu  rtiduetria,  sus  talleres,  sus  aparatos*  sus  máquinas, 
sus  utensilios  é  instrun^ntos»;  mira  si  en  ellas  liallal  algo  de  que  pue- 
das aprovecharte,  y  luego  adóptalo.  Si  en  ellas  adviertes  faltas,  pro- 
pon  á  sus  dueños  que  las  corsijanK  ellos  otro  din,  te  §yunWán  con 
sus  consejos. — Sobretodo  prrofrn  f  i  ajar,  podrás  hacerlo?©  ántes  de 
establecerte,  ó  cuando  tu  establecí  miento  ^sté.bia*  arreglado.  Solo 
el  que  viaja  observa  cosas  nueves1.  En  Ca^a  pnis  hoy  usos,  prácticas, 
invenciones,  adelantos  que  los  demas*t  ligares  no  conocen.  Si  un  ma- 
nufacturero, si  un.  artista  estrangero  ó  nacional,  que  haya  hecho 
grandes  adelantos  ei^rfu  industria,  pusiere  su  a  Acia  a  «n*  ta  p*i»,  no 
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te  averguences  ile  aprender  Je  él  I  »  que  no  saben  Observa  cuidado- 
so sus  métodos  y  prácticas,  la  sencillez  y  perfección  de  sus  instru- 
mentos, el  uso  que  hace  de  ellos,  sus  economías,  sus  ahorros,  su  mo. 

do  de  vivir. — Artesanos:  ¿sabéis  qué  naciones  han  hecho  mas  ade- 
lantos en  la  industria?  Las  que  han  abierto  sus  puertos  y  fronteras  á 
Ion  hombres  industriosos  de  todos  los  pueblos;  las  que  no  han  puesto 
trabas  á  la  realización  de  toda  clase  ile^An  s  i  >  industriales.  Sin 
I  i  introducción  de  nrtist  n  ■  »trati£cro9  ¿c^Mrossiglos  pasarian  para 
«pie  nosotros  llegásemos  a  inventar,  á  descubrir  á  imitar  loque  ellos 
saben? (  Y  aun  cuando  legáramos  á  este.puipo  ¿donde  eslarian  ya  de 
iideluutados  aqtfellns  con  quienes  queríamos  competir?.... 

Os  quejuis*in  cesar  de  (pie  el  comercio  eslranjem  os  empobre- 
ce? de  0<ie  ligóla  todo  el  numerario,  de  que  solo  deja  en  cambio  sus 

manufacturas,  de  que  éslos^rruinun  las  del  pais  ¿sabéis  hasta 

cumulo  cesai  v  esto?  llasti^He  la  industria  estranjern  se  trasplante 
á^nuc-fro.Buelo,  para  desarrollar  lodo  ÜfJ  vi<o»r  y  lozanía  en*  esta  tier- 
ra vírjffh;  enriqm-eida  con  t-mi  h  pi o.luccionea^ue  ni  conocemos» 
ni  mucho  menos  subimos  elaborarl. i>;  lyiMa"  (pie  millares  de  familias 
r-ir. inferas,  como  eisjn Abres  de  abejas  Inlyiriosns,  vengan  é,  estalle 
cer  su  industria  en  nuestro  pflis,  á-cifllivai  nnesiros  campos,  &  elabo- 
rar v  manufacturar  sus  producciones:  tontónces  se  'lijarán,  Arcillarán 
entre  nosotros  esos  caudales  (pie  salen  ahora  en  cambio  de  las  ma- 
nufacturas estranjer  i-.  Na  temui*  «pie  »  h  ts  lamillas  industriosas  guar- 
den entre  sí  el  secreto  de  sus  adelantas,  y  de  la  perfección  de  sus 
manufacturas.  Las  grandes  empresas  industriales  no  puedan  reali- 
zarse sin  la  cooperación  de  los  operarios  del  país,  Fui  su  de  esto,  ca- 
d  i  oficial  estraujero  que  forme  un  capital,  se  separara,  de  sa  aiajestro, 
establecerá  su  olicina  ó  su  tallar  y  tendrá*  que  ocupar  nficíulesaéel 
p ais  y  que  enseñarlos.  Ttfdif  empresario  estraujero  que  introcUfeca 
cual(|uier  ramo  de  industria,  necesitara  también  cuno  nusiliares  á 
muchos  artesanos  de  otra  cIusp,  y  los  ocupará  precisamente.  El  ne- 
cesitará herraros,  carpinteros,  alhamíes,  ó¿e.,  para  la  njantacinn  y  re- 
paración «W.sos  <n*á quinas,  dé  sus  tfistrum  sntos,  de  sus  aparntos.  y 
oficinas.  Cradtne:  sfllo  así  progresJhiá  la  industria  en  poca  tiempo. 
Mientras  In  industria  estrnypjern  nose  establezca  en  nuestro  pais,  leed 
cuanto  se  ha  escrito  sobre  los  descHbrrmientos  útiles  y  económicos, 
por  cuyo  medio  U  i  progresado  ka  indifltUa  en  otros  pueblos.  Léjos 
de  fatigaros  en  inventas  máquinas  ó  en  mejorar  vuestros  instrumen- 
to 
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tos,  informaos  primero  si  la  máquina  ó  instrumento  que  necesitar* 
han  sido  ya  inventados,  si  se  pueden  hacer  en  vuestro  país,  ó  será 
mas  económico  encargarlos  id  lugar  en  dónde  se  fabrican.  El  mérito 
principal  Jo  una  manufactura  está  en  que  sea  á  propósito  para  el 
uso  á  que  se  destina;  después  de  esto  se  busca  en  ella  que  sea 
sistente  y  duradera.  Joduviu  es  necesario  mas,  7  es  que  sea 
sa;  hermosa  por  suJfisuja-por  sus  coloridos  ó  dibujos;  hermosa,  eu 
fin,  según  la  clase  á  qS!  c|a  pertenece.  Nunca  llegues  á  cree&que 
has  adelantado  en  tu  industria  cuanto  podia  saberse  en  ella:  te  que- 
dará siempre  mucho  que  aprender;  procuro»  adelantar  en  eljp  cada 
dia.  * 

Has  por  mo4erar  el  precio  de  tus  obras,  pero  Mitinea  basta  el 
punto  de  arruinarte.  Para  que  tus  obeas  sean  baratas  es  necesario 
que  compres  por  mayor  y  con  oportunitad  los  materiales;  que  pagues 
bien  á  tus  oficiales,  si  son  hábiles;  es^o^Bario,  en  fiu,  que  seas  muy 
económico,  que  nada  desperdicies,  qneWserves  un  capital  para  im. 
pulsar  tu  giro.  Al^ymdn  un  a'go  cada  dia,  formarás  este*«apital, 
con  él  te- surtirás  Jejpdo* á  buenos  precios;  no  pedirás  adelantado  #1 
precio  de  tus  obras;  repondrás  á  tiempo  tus  toa^umeiitos,  tus  máqui- 
nas, tus  utensilios  que  estén  deteriorados.  Si  gastas  en  uu  dia  las  ga- 
nancias áe  una  semana,  te  arruinarás  y  serás  siempre  mUétablev 


^  (ÜOMI-MCADO.; 

EL  SIOlíO  POSITIVO. 


^  *Eb  una  anomalía  y  una  burla  iticonceblblé  de 
eseycialmente  sério,  llamar  rmkom  á  un  perro  srn  rabo  y  pelón  á  un 
hombre  sin  pelo:  estas  dos  palabras  son  uji  epigrama  cruel,  un  aten- 
tado á  la  regla  de  formar  losmumentativos:  ¿por  qué  si  á  un*  hombre 
muy  grande  se  le  llama  Hbmbron%  si  á  un* muchacho  fornido  se  le  di- 
ce mu c hachón,  no  scíe  diré  rabón  ni  que  tenga  mucho  rabo,  y  pelón 


- 


*1  tjttc  tenga  mucho  pelo?  Odio  debieron  tener  á  los  judíos  y  á  los 
peluqueros,  los  que  dieron  significación  á  tales  palabras  con  méngua 
y  escárnio  de  los  largos  rabos  y  pobladas  cabelleras:  estas  dos  j  el 
adjetivo  positivo  aplicado  á  nuestro  siglo,  bou  las  tres  que  creemos 
encierran  la  ironía  en  ellas  mismas,  cuando  en  las  demás  consiste  en 
el  tono.  Víctima  del  espíritu  del  siglo,  6  satirios  como  Pirron,  hubo 
de  ser  el  primero  que  di6  ta  Calificación*  Á  tul  cjituria. 
^  Que  nuestro  siglo  defiere  de  los  pasSB^Jue  los  hombres,  las 
mugeres,  la  educación  y  las  cosas  no  son4as  mismas*  y  que  «i  el  Cid, 
diera  una^uelt*  por  Valencia,  es  posible  que  no  la  conociera  ni  en- 
tendiera el  diaj¿fc¿n,  así  corno  los  valencianos  no  lo  conocerían,  ni  lo 
entenderían  i  él,  es  innegable:  de  modo  que  no  hay  duda  en  que  las 
mugeres  y  los  hombres,  la  lengua,  las  costumbres  y  las  cosas  han  va- 
riado completamente.  Esto  prescindiendo  de  la  naturaleza  que  tam- 
bién ha  sufrido  (ó  ganndn)|Jnriac¡uncs,  es  lo  que  compoue  el  siglo: 
pnrque  no  lo  forman  los  100  años  sino  las  revolucione?,  el  carácter, 
foiacnntecimientos  y  el  tipo  que  á  cada  uno  lo  tMÉingue.  Pues  bien, 
ninguno  sino  el  nuestro  ha  merecido  tal  blasón;  el  nuestro  solo  ha 
sido  llamado  positivo;  y  es  enteramente  opuesto  á  los  otros  en  ca- 
rácter marcado  en  ideas,  en  principios.  ¿Cómo  llamaremos  á  los  otros? 
 Si  este  es  positivo  sean  aquellos  ideales. 

Un  tiempo  en  que  cara  á  cara  se  buscaba  al  enemigo  para  la- 
va»-con  sangre  la  mancha  do  una  palabra  irreflecsiva;  cuando  si  se 
le  encontraba  dormido,  se  le  despertaba  golpeando  su  escudo  con  el 
cuento  de  la  lanza  y  luego  fatigados  del  combate  dormían  los  dos  á 
la  sombra  del  mismo  árbol,  ó  el  vencedor  velaba  mientras  reposaba 
el  vencido:  tiempo  en  que  la  palabra  amigo  tenia  una  significación, 
y  el  pronunciarla  solo  era  un  contrato  de  protección,  y  sfs^rificío*,  y 
favores;  tiempo  en  que  el  honor  de  una  muger  era  una  cosa  sagrada 
como  la  divinidad,  In  mirada  de  una  dama  valia  una  herida,  y  por 
un  beso  en  su  mano  se  trocaba  la  muerte:  cuando  uua  palabra  signi- 
ficaba una  sola  cosa  y  cada  cosa  tenia  un  nombre  y  los  hombres  de- 
cían !o  que  pensaban  y  no  dejaban  de  decir  lo  que  sentían;  cuando 
el  pudor  y  el  recato  no  había  huido  del  corazón  para  refugiarte  en 
los  modales,  y  los  homb|K¿e  alimentaban  con  pan,  carne  y  vino; 
aquel  tiempo  en  que  el  corroo  u  estaba  en  la  boca  y  la  venganza  en  la 
espada,  no  menee  seguramente  el  nombre  de  "ideal." 

Empero,  no  podemos  darle  el  de  "positivo"  porque  positivo  es 
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ef  nuestro  en  que  al  hombre  que  se  odia  se  le  preguuta* 
está  V..  amiga  mió?  En  que  las  palabras  han  sustituido  á  las 
net>:  en  que  se  comen  ideas,  y  el  alimento  principal  es  la  ilusión,  en 
que  se  calcula  con  la  ruin»  de  los  demás,  y 
KiS  escombros  de  f-.rtuuus  destruidas;  cuando  hay  nnci< 
papel  han  hecho  on^^tras  cosas  que  con  sil  deuda  misma  auroe 
tan  las  rentas;  niies%>  sigh^eVi  que  la  fierra  se  hace  con  letras,  y  en 
vez  de  balas  6e  usa  parW^  y  en  vez  de  hombres  números  que  re^ 
presentan  una  cantidad  duda;  cuando  lo*  destinos  de  Has  naciones, 
sus  tratados  y  ta  suerte  de  millones  de  subditos  se  dt*cute£,en  festines 
y  convites,  este  es  el  siglo  positivo.  ili  l»i  «.-• 

¿Será  tul  ve/,  que  se  le  dé  mas  importancia  que  nunca  ni  "dinero, 

y  que  esta  importancia  constituye  c.í  positivismo?  Pobre 

niarán  de  nosotros  lo*  siglos  veniilprus  suponiendo  que  sea  cu 
verdad  que  lo  que  hn  perdido  la  arisco&cm  lo  ha  gañido  el  orO; 
pero  ta  aristocracia  no  lo  ha  perdido  lodo,  ni  el  oro  ha  sido  solo  su 
heredero.  Las  ártfl  y  la  poesía  han  tenido  su  parte  en  el  desrabo 
que  aquella  lia  sufrido,  y  d  talento  lia  llevado  su  influjo  aun  al  cen- 
tro misino  de  los  hombres  muy  ricos,  entiéndase  bien,  que  un  reino 
no  es  el  mundo,  ni  una  provincia  es  un  reino,  y  mucho  menos  una 
ciudad  es  una  provincia  entera. 

De  todos  modo?  y  cualquiera  que  sea  el  influjo  del  dinero,  no  es 
bastante  para  ganarle  al  siglo  el  adjetivo  positivo:  el  oro  siempre*  ha 
tenido  valor,  y  con  é!  se  han  comprado  hombres  y  honores;  los  po- 
bres obedecen  ahora  á  los  ricos,  como  los  obedecían  ántes  porque  los 
necesitan;  el  dinero  ha  sido  siempre  una  causa  de  poderío  y  superio- 
ridad; qui^  enceste  siglo  lo  es  ménos'que  lo  fuera  en  hm  pasador, 
porque  engento  le  ha  usurpado  una  parle  de  su  valor,  .lo  que  ántee 
valía  solo  fama,  en  el  dia  vale  fama  y  oro.  Morillo,  Cervantes,  Ca- 
rneen*, Miltou,  Boilean  y  Tasso,  fueron  pobres,  se  le  daba  á  una  cor- 
tesana lo  que  se  le  rensabn  á  un  artista,  y  el  ora  se  creía  demasiado 
para  pagar  lo  que  no  se  sabia  apreciai.  Ahora  se  le  dan  á  Totora 
500,000  frs.  poruña  obra  que  aun  no  ha  publicado:  Walter  ScoU  ad- 
quirió la  nobleza  y  un  título  y  una  fortuna,  por  novelas  que  dea  si- 
glos ántes  tal  vez  habrían  sido  premiau^f&tíkir  miseria  y  nombre:  una 
bailarina  goza  las  mayores  atenciones  de* 'autócrata  del  Norte,  mién- 
tras  otra  rival  suya  se  sienta  en  el  dosel  del  presidente  de  una  repú- 
blica: y  una  artista  dramática  es  recibida  con  entusiasmo  por  4a  jó- 


ven  reina  y  In  alta  aristocracia  de  la  nación  mas  aristócrata.  En  nin- 
gún tiempo  el  tálenlo  ha  alcanzado  tantos  triunfos. 

Que  un  ingles  ó  un  nlemnn  rico,  muy  rico  con  millones  de  li- 
bras o  millones  de  talleres,  viaje  de  un  íais  á  otro,  y  veamos  si  su 
viage  es  una  carrera  triunfal,  si  un  pueblo  entero  lo  aclama,  y  si  los 
hombres  de  todos  pairos  y  de  todas  eíaaes^^oenpan  en  so  venida,, 
como  de  una  leí icidairpública  o  un  acontecimiento  histórico,  la  adu- 
jarán los  que  lo  necesiten:  los  demás  no  le  harán  casor  no  sabrán  su 
llegada,  y  si  la  saben  la  oirán  como  oirían  OTru  cosa  cualquiera:  des- 
pojad á  ese  hombre  de  su  fortuna  y  veréis  cuan  pocos  lo  reconoce- 
rán, y  que  ninguno  tal  vez  usa  con  él,  el  Iengunje  servil  do  otro  tiem- 
po: pues  bien^Kno  de  esos  talentos  que  llenan  el  mundo,  á  uno  de 
esos  hombres  que  sen  de  lodos  los  paises  y  de  todas  las  naciones: 
presentadlo  pobre,  andrajoso  y  fw>,  decid  su  nombre  y  este  solo  nom- 
bre le  valdrá  adoración. 

Nunca  las  ideas  han  influido  tanto  en  los  hombres  como  ibbflj 
proyectos,  cálculos,  empresas  y  especulaciones,  tal  es  la  vida:  no  con- 
tentos los  hombres  con  descender  ¿i  las  entrañas  de  la  tierra  y  de  lan- 
zarse á  las  nubes,  querrán  quizás  un  dia  variar  de  planeta  y  estable- 
cerán globos  de  vapores  ó  electro-magnéticos  para  ir  á  Mercurio,  á 
Vénus,  á  la  Luna  ó  á  Júpiter:  en  todoa^los  puntos  habrá  gentes  mer- 
curiales, lunáticos  ó  Júpiter....,  (entonces  inventarán  el  adjetivo)  sal- 
drán pasageros  para  aquellos  puntos  dos  ó  tres  veces  al  mes,  y  el  aire 
estará  también  poblado  de  viageros  como  lo  estit  ahora  el  Océano, 
como  lo  está  la  tierra.  La  idea  es  tan  ridicula  como  lo  hubiera  sido 
ahora  cien  años,  decir  que  andarían  veinte  leguas  por  hora  unos  car- 
ros con  200  pasageros  y  dos  mil  arrobas  de  carga,  tirados  por  

vapor,  cosa  despreciable  y  de  hasta  entóneos  solo  se  IMfcn  aprove- 
chado las  cocinerns  ó  decir,  ántes  que  se  conociesen  losHelescópios, 
que  podría  verse  distintamente  á  siete  leguas  de  distancia  un  hombre 
y  afirmar  si  tenia  patillas  ¿pelo  blanco* 

No  hace  Hincho  que  en  ona  cantidad  de  este  mundo  nuevo,  qui- 
zá la  mas  rica,  se  representó  una  comedia,  titulada:  „E1  Mundo  en 
J940:"  fué  aplaudida  con  furor  (al  contrario,  con  muy  buen  humor) 
y  en  ella  se  veia  á  las  señoritas  con  un  papeleo  en  la  mano,  corrien- 
do tras  los  hombres  que^P  daban  Ir  uel^o,  tono  y  no  les  hacían  caso, 
suplicándoles  con  misterio  y  humildad  que  pasasen  por  la  vista 

aquel  papel.  Ellos  unas  yeces  se  dignaban  darles  una  cita  después 
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de  recibido  el  papel,  otras  ni  aun  lo  recibían,  Esta  era  una 

profecía  según  unos,  una  burla  según  otros....  será  loj)rimero?...# 
Oh,  si  llegase  el  día  en  que  el  sézo  bello  corriese  tras  el  feo  sexo, 
pidiéndole  citas  y  entregándole  cartas....!  ¡Entonces  sí  que  estaña- 
ríamos en  el  siglo  positivamente  posiiivol 


ADMINISTRACION  GENERAL  DE  (ORRÜOS 


Esta  administración  ha  tenido  diferentes  formas  desde  ají  crea%^ 
cion.  Los  primeros  correos  se  establecieron  entre  este  puerto  y  la 
Corufia  por  Real  decreto  de  26  de  agosto  de  1764.  La  administra- 
ción tuvo  sus  buques  particulares  llamados  paquebotes,  que  construía, 
carenaba,  y  habilitaba  en  elaparsje  conocido  por  Tallu-piedra  en  el 
barrio  de  Jesús-María.  Los  capitanes  de  estos  paquebotes  eran  per- 
sonas escogidas  y  de  crédito  en  la  navegación,  y  sus*  tripulaciones 
gozaban  de  ciertos  privilegios.  Mas  adelante  se  abolieron  los  paque- 
botes y  el  servicio  de  los  correos  marítimos  continuó  haciéndose  por 
los  buques  de  nuestra  marina  Rea).  Las  calamidades  de  una  guerra 
después  de  otra,  los  numerosos  corsarios  que  con  el  pavellon  ingles 
infestarou^gStos  mares  atraídos  de  la  rapiña,  interrumpió  de  necesi- 
dad la  comunicación  entre  las  colonias  y  la  madre-patria,  y  la  corres- 
pondencia de  España  navegaba  siempre  en  la  i n certidumbre,  entre- 
gada á  la  merced  del  arrojado  traficante, que  arrostrando  peligros  por 
sitivos,  venia  á  las  ludias  buscando  mercados  paráftus  efectos.  Es 
verdad  también,  que  mié  otras  el  comercio  prohibitivo  fué  la  base  de 
nuestra  administración  financiera,  el  producto  de  los  correos  no  pudo 
ser  de^mportapcia;  Sus  progresos  han  seguido  la  marcha  del  tráfico 
y  de  la  educación  de  los  pueblos^porqué^Ka  y  otra  han  exigido  ma- 
yores y  mas  activas  comunicaciones. 

El  primer  administrador  de  correos  que  hubo  en  la  Habana  fué , 
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don  José  Antonio  de  Armono,  con  título  dudo  en  17  de  octubre  de 
1704,  á  quien  entregó  don  José  Cipriano  de  la  Luz,  que  tenia  el  ca- 
rácter de  Corre*  mayor  de.  Indias;  anexo  álu  plaza  de  regidor  dees* 
ta  ciudad  con  voz  y  asiento  después  del  fiel  ejecutor.  El  Sr.  Luz  en* 
tregó  eu  21  de  febrero  de  1705  y  desde  entonces  cesaron  los  regido- 
res de  funcionar  é  integren  ir  en  el  ramo  de  cuijas. 

Es  tic  advertir  que  ilutes  de  este  i  •  ni»jcium  nto  se  hubia  esta- 
blecido y  puesto  en  administración  «le  la  Real  Hacienda  el  ramo  de 
correos  por  Real  orden  de  20  de  agosto  de  1751,  en  cuya  forma  se 
«obtuvo  hasta  fines  de  oHeieinbfe  de  \~~>~.  habiendo  producido  en  la 
Hubnnn  736  MÉfips»  y  gsstádose  850.  Con  vista  de  este  resultado  se 
remató  el  en^irgo  de  Correos  como  oficio  vendible  y  renunciable  en 
18,708  ps.  con  inclusión  de  la  media  annnta. 

Eu  el  año  de  la  instalación  citado,  ascendieron  los  gastos  y  suel* 
dos  del  correo  á  20,70fl%s.  —  El  importe  de  los  portesde  correos  cree- 
mos que  era  bastante  considerable  si  atendemos  á  lus  circunstancias 
de  aquel  tiempo. 

Eu  1765  pagaban  las  cartas  sencillas  de  España  á  Indias. .  16  rs.  v. 

y  las  de  ludias  á  Españu  20  „ 


Con  estos  precios  no  podían  ser  muy  activas  las  comunicacio- 
nes, ni  muy  adelantada  su  ilustración  y  su  industria  dependientes 
irna  y  otra  del  bajo  precio  de  los  portes. 

En  el  dia  la  oficina  de  correos  de  la  Habana  está  servida  por 
empleados  que  nombra  el  gobierno,  y  dividida  en  cuanto  á  su  orga. 
nizucion  en  dos  sistemas.  Los  correos  marítimos  peninsulares  loe 
sostiene  una  empresa  particular  que  abona  el  5  p.  §  dejos  produc- 
tos á  la  Renta,  en  cuya  oficina  se  hace  el  servicio  público,  dando 
franca  la  correspondencia  oficial. 

Comparados  hoy  los  resultados  brillantes  de  la  Renta,  con  los 
mezquinos  que  tuvo  en  sus  tiempos  primitivos,  podrá  calcularse  e| 
asombroso  progreso  de  Cuba  debido  á  tantas  y  tan  favorables  circuns- 
tancias. 

El  público  ha  visto  e^cl  estado  de  las  entradas  y  salidas  de  cau- 
dales en  la  Tesorería  general  de  esta  campal  correspondiente  al  año 
pasado  de  1844,  que  publicamos  en  laaMeinorias  de  la  Real  Socie- 
dad, núm.  1 14,  correspondiente  al  mesae abril  último,  que  la  admi- 
nistración de  cúrreos  de  la  Habana  hubia  consignado  á  ella,  como  so 
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brantes,  después  de  cubiertos  sus  perentorias  urjencios  21918  ps.6£  rs. 
— Y  téngase  presente  que  los  correos  marítimos  no  están  en  su  in- 
tervención, y  que  el  sostenimiento  de  tus  terrestres  en  un  pais  sin  ca- 
minos y  despoblado,  es  esef^ialraente  costoso  y  difícil. 

La  administración  de  correos  de  la  Habana  quedó  aletargada 
por  mucho  tiempo,  sjff^diera  un  paso  visible  de  adelanto  ó  me- 

n  Frn 


joraraiento;  basta  la  época  en  que  el  Sr.  don  Frniu 
Nogués  como  administrador  <n  tu>ral,yel  Sr.  don  Santiago  de  Cape- 
tillo,  como  interventorT^lsieron  en  movimiento  todos  los  recursos  de 
provechosa  organización,  y  con  resultados  felices  crearon  nuevas  ad- 
ministraciones en  el  interior,  dando  movimiento  j^^da  á  todos  los 
negocios  del  correo.  Permítasenos  como  un  justo  desahogo,  tributar 
aquí  una  señal  sincera  de  respeto  y  veneración  á  la  memoria  del  se- 
ñor Capetillo,  del  honradísimo  gefe  que  se  ganó  el  aprecio  público  y 
cuya  muerte  hemos  sabido  llorar.  0 

El  dostino  ya  estaba  decidido  en  favorecer  la  administración  de 
correos  de  la  Habana;  y  la  benignidad  Real  tuvo  el  mejor  y  mas  fá^ 
liz  acierto  en  llenar  la  vacante  del  Sr.  Capetillo,  nombrando  un  ad- 
ministrador general  que  con  el  mas  notorio  celo  y  empeño  fTor  el  Real 
servicio,  continuó  los  proyectos  de  sus  antecesores,  y  creó  otros  de 
suyo  que  han  mejorado  y  adelantado  la  Renta.  El  ha  creado  nuevas 
administraciones  y  receptorías,  poniendo  en  comunicación  las  aldeas 
y  caseríos  mas  relhotos  é  insignificante*,  ha  establecido  un  plan  ge* 
neral  de  economía  en  todas  sus  dependencias  é  instituido  los  carteros 
distribuidores  tan  necesarios  en  las  ciudades  populosas  y  de  gran  trá- 
fico. Ka  verdad  que  estos  gefes  han  tenido  la  fortuna  de  verse  auxi- 
liados de  subalternos  intelijentes  y  pundonorosos,  que  han  sabido 
secundar  sus  miras,  contribuyendo  á  la  perfección  y  mejoramiento 
de  la  Renta.  Tai  a  completar  tantos  bienes,  hemos  visto  con  placer 
que  el  alto  gobierno,  siempre  atento  á  las  prosperidades  de  Cuba,  le 
ha  designado  para  su  contaduría  á  un  empleado  ilustrado,  que  ya 
indica  en  sus  operaciones  los  deecos  que  lo  pro  del  servi- 

cio público. 

La  administración  de  correos  de  la  Rabana,  está  montada  hoy 
bajo  los  principios  mas  recomendables  de  perfección  y  de  economía. 
Encuéntranse  en  todas  sus  delicadas  operaciones  religiosidad,  des- 
pacho,  decoro,  urbanidad  ^Wnpeño  en  rebajar  el  porte  de  los  ¡mpre- 
para  que  los  conocimientos  se  difundan  por  todas  partes,  y  que 
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las  generaciones  que  se  levantan  conozcan  á  su  Dios,  ¿  su  Reina  y  á 
sí  mismos. 

,  Ultima  mente,  no  ol?  ¡demos  que  el  grau  Pit,  el  patriarca  de  loa 
ministros  ingleses  «n  un  informe  á  la  coronas)  refiriéndose  á  los  cau- 
dales sobrantes  del  correo  sé  espresa  en  estos  término*:  "Tales  pro- 
ductos debeu  invertirse  en  estemler  las  coBMlmcuc  iones  del  Reino- 
Unido,  esto  importa  mas  que  ingresarlos  9  I  B >     ría  general,  y 


uo  se  diga  queaon  escesivos  los  costos  de  n  e;ir  tm -vos  correos  y  me- 
jorar loa  antiguos,  porque  el  beneficio  que  ffcWén  los  pueblos  es  su. 
perior  á  todo  sacrificio."  *fr 


■  « ♦  m 
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Aprobada  por  S.  M.  en  lo*  autos  «le  residencia  qne  »e 
mandojtomar  al  Esrmo.  .Sr.  Conde  de  Revllla-Glgedo. 


FRANCISCO  XAVIER  DE  ELÍP0y  DEL  cbW 
de  S.  JKf.,  su  Secretario  y  Escribano  de  Cámara  en  el*  Real 

• 

Certifico:  que  habiéndose  visto  por  los  Sres.  del  espresado  Real 
y  supremo  Consejo,  los  autos  de  la  residencia  pública* tomada  al 
>.  Sr.  Conde  de  RcviUa-Gigedo,  del  tiempo  que  ejerció  el  env 
de  virey,  gobernadbr  y  capitán  general  del  Reino  de  la  Nueva* 
Enfuña,  y  la  demanda  de  capítulos  que  contra  dicho  Sr.  Conche  pu- 
sieron el  Procurador  general  y  el  Síndico  del  Común  de  la  ciudad 
de  Méjico,  sobre  1^  obras  que  mandó  hacer  en  la  misma  ciudad 
durante  su  gohierno;  oídas  las  partea,  y  lo  espuesto  por  su  razan 
poAel  Sr.  Fiscal,  dieron  y  proveyeron  sentencia  definitiva,  y  un  auto 
acornado  para  que  ántes  de  publicarse  gfposntsc  á  las  Reales  Mano» 
de  S.  M . ,  que  todo,  eon  su  pronunciaron,  es  en  los  términos  «<< 
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Sentencia. — Vistos  por  ios  Sres.  del  Real  y  Supremo  Conseja 
de  las  Indias  en  sala  de  Justicia,  los  autos  de  la  residencia  pública  y 
demanda  de  capítulos  puestu  contra  el  Sr.  Conde  de  Revilla-Gigedo» 
por  el  Procurador  genefal  y  el  Síndico  del  Cornuu  de  la  ciudad  de 

Méjico,  acerca  de  las  obras  que  mando  líncer  en  aquella  capital  du- 
rante su  vireinato,  n^hy;ou  que  se  ejecutaron,  caudales  que  se  in- 
virtieron en  ellas,  y  otras  cosa*;  vista  la  Real  orden  de  19  de  mar/.o 
de  1794,  por  la  que,  eflWencion  al  mérito  y  servicios  del  espresado 
Sr.  Conde  de  Revilla-uigedo,  y  á  la  pureza,  zelo,  desinterés  y  justi- 
ficación con  que  mreia  servido  el  vireinato  de  Nueva-España,  se  dig- 
nó S.  M.  dispensarle  de  la  residencia  secreta,  y  inaudur  que  se  pu- 
blicase edicto  para  que  si  algunas  persona^  tuviera  q^  pedir  contra 
el  indicado  Sr.  Conde,  lo  ejecutasen  den  ti  o  de  cuarenta  dias,  y  que 
oyendo  y  sustanciando  las  demandas  que  se  interpusieren,  avisase  e) 
virey  y  las  resultas:  Visto  lo  resultante  ddfta  indicada  demanda  de 
capítulos,  y  los  documentos  y  pruebas  producidas  por  una  y  otra  par- 
te» La  Real  orden  de  28  de  febrero  de  1799  con  que  se  remitierou 
Jos  autos  al  Consejo  para  que  tuviesen  en  él  el  debido  curso:  Lo  ac- 
tuado á  su  consecuencia  en  este  tribunal,  cuanto  ver  cocino,  oídos 
en  Kalrados  los  abogados  de  las  partes,  y  el  Sr.  I'iseal:  Fallamos: 
que  ib. I n  iños  declarar  J  declaramos  por  respectivamente  voluntarios» 
^HBPado8  y  calumniosos  los  capítulos  de  la  referida  demanda:  que 
tos  obras  de  que  en  ellos  se  trata,  y  se  lum  ejecutado  (luíante  el  go- 
bierna del  Sr.  Conde  de  Revilla-(¿igedo,  á  impulsos  de  su  particular 
y  singularísimo  zelo,  actividad  y  nmor  al  bien  común,  que  lia  tenido 
pocos  ejemplares  en  sus  antecesores,  y  hará  época  eu  la  série  de 
aquellos  vireyes,  han  sido  muchas  de  ellas  necesarias,  otras  útiles,  y 
todas  comÉfce ntes  para  la  salud,  seguridad  y  comodidades  de  los  ha- 
bitantes de  aquella  capital,  su  adorno  y  hermosura,  limpieza  y  buena 
policía,  deseada  por  aquella  ciudad  y  sus  vireyes,  proyectada  y  era* 
pezada  v  inas  veces,  y  nanea  llevada  á  perfecta  eiecjjcion,  como  la 
misma  ciudad,  su  Procurador  general  y  el  Síndico  del  Común  lo  ma- 
nifestaron repetidas  veces  en  los  espedientes  fornidos  sobre  algunas, 
y  las  principales  de  dichas  obras,  dando  gracias  al  Sr.  Conde  porque 
con  su  eticucia,  amor  y  zclonrocuraba  las  ventajas  y  adela nta inten- 
tos de  aquella  capital,  f;u  il¡;ujido  lo  que  la  ciudad  no  había  podido, 


sin  embargo  de  haberlo  desudo  jqgeulisimamt nte,  y  estar  obligada 


a  ejecutarlo,  dándole  lus  mas  sinceras  y  espresivna  gracias  por  el 


*tm>r  y  ardiente  lelo  que  (eiiin  por  el  l»ien  de  aquel  público,  su  pro- 
vecho y  utilidad,  proporcionándole  las  ventajas  que  se  advertían  en 
sus  providencias,  efectos  todos  de  SU  infatigable  zelo  por  la  causa 
común*  que  se  estendia  hasta  solicitnr  la  Urmosura  de  aquella  capí- 
tal,  quitándola  los  defectos  que  padecía,  y  que  tanto  contribuían  á  la 
•alud  pública  y  general  beneficio  de  m  i  :l>itnut<  s,  con  otras  expre- 
siones de  esta  naturaleza,  muy  contrarias  á  las  de  que  se  ha  usado 
en  la  demanda:  Que  por  lo  tanto,  lejos  cnBIr  responsable  el  Sr. 
Conde  por  alguna  de  las  cantidades  invertidas  en  Iaj  enunciadas  obras, 
es  acreedor  por  su  conducta,  jiifatigi-ble  /«  lo  y  actividad  con  que 
proporcionó  á  aquella  capital  tantos  beneficios  como  resultan  de  los 
autos,  y  son  públicos  y  notorios  a  los  mayores  elogios,  y  nerpétua  gra- 
titud y  reconocimiento  de  aquella  ciudad  y  todo  su  vecindario,  como 
igualmente  á  que  sus  particulares  méritos  y  servicios,  sean  atendidoa 
y  premiados  por  la  superna  justificación  de  S.  M,  en  las  personas 
de  sus  sucesores,  ya  que  no  pueden  serlo  en  la  del  Sr.  Conde,  por 
su  fallecimiento.  Condenamos  en  todas  las  costas  causadas  á  la  par- 
te del  Sr.  Conde  con  motivo  de  esta  demanda,  á  todos  los  su  ge  tos 
mancomunadainente  que  compusieron  y  firmaron  la  Junta  de  9  de 
enero  de  1795,  en  que  se  acordó  ponerla,  á  cuyo  efecto  se  ta- 
por  la  Contaduría  general,  las  ocasionadas  en  el  Consejo,  y  se  veri- 
licurá  en  Méjico  la  misma  diligencia  f  COBtaCHtancia  del  despacho 
que  se  libre,  por  lo  respectivo  á  las  causadas  en  aquella  capital:  man- 
damos que  por  los  mismos  sugetos  que  compusieron  la  referida  Jun- 
B^ve  entere  mancomunadamente  en  las  arens  de  la  ciudad  cuanto 
de  sus  fondos  se  hubiese  estraido  para  gastos  de  esta  demanda,  re- 
mitiéndose testimonio  al  Consejo  de  haberse  así  verificado:  Y  lo  acor- 
dado. Y  por  esta  nuestra  sentencia,  que  se  consultará  á  S.  M.  ántes 
de  publicarse,  definitivamente  juzgnndo,  así  lo  proveemos,  manda- 
mos y  firmamos. — El  Conde  de  Pozos-Dulces. — José  Antonio  de 
l  rizar. — Mantiene  Soto. — García  Gómez  Xara, 

PRONUNciAcrw?. — Dada,  y  pronunciada  y  consultada  á  S.  M. 
en  20  de  marzo  de  este  año,  la  precedente  sentencia,  se  dignó  apro- 
barla, mandando  que  se  publicase,  como  se  ejecutó,  haciéndose  sa- 
ber á  las  partes;  y  no  habiéndose  suplicado  de  ella,  y  pedido  por  la 
<\c\  Escmo.  Sr.  Conde  de  Revilla-Gigedo^  de  Güemes  que  se  man- 
dase llevar  á  puro  y  debido  eb  cto,  sustanciada  legítimamente  esta 
instancia,  vista  por  los  Sres.  del  re^TOo  Consejo,  con  lo  manifestado 


i. 


; 


por  el  Sr.  Fiscal,  proveyeron  en  8  del  corriente  mnyo,  el  auto  siguien- 
te: Llévese  á puro  y  debido  efecto  la  sentencia  del  Consejo,  pronun- 
ciada en  ocho  de  abril. 

"Lo  relacionado,  consta  mns  por  estenso  de  los  mencionado* 
autos,  y  cuanto  va  inserto  corresponde  con  sus  originales,  que  páran 
en  la  escriban m  <  de  mi  cargo;  y  para  que  conste  doy  Im 

presente  en  Madrid  á  ÍÜde  mayo  de  1802. — Fransisco  Xavier  de 
Elípe." 


mmm  X  PROCURADORES. 


Estando  bien  instruido  de  que  los  escribanos  y  procuradores  del 
ftfimero,  lejos  de  degradarse  por  su  ministei  io  de  los  derechos  que  lev 
corresponde  de  honrados  ciudadanos,  y  de  la  distinción  de  origen 

.ilj    nos  poseen,  solo  en  razón  de  ejercer  dichos  oficios:  cum_ 
!  las  leves  y  reales  órdenes  que  nos  gobiernan  exactamente* 

mveticerian  sus  desafectos  de  la  injusticia  é  ignorancia  con  que 
jo<"'  '<!(  ti  considerándolos  en  ménos  valer  y  confundiéndolos  6  Que- 
riéndolo- igualar  con  los  pica-pleitos  despreciables  que  son  el 
objeto  de  todos  mis  pensamientos,  porque  ios  abomino  y  detesto  X 
sa  de  que  millares  de  ocasiones  lian  llegado  á  mis  oidos  Tos  gerorabT 
de  la  viuda,  y  los  clamores  del  huérfano  que  tuvieron  la  desgracia  de 
haber  caido  en  sus  garras* 

Las  consideraciones  y  privilegios  que  tiene  concedidos  el  Rey 
nuestro  señor  á  dichos  ministros,  como  oficiales  poseedores  de  ofi- 
cios de  pluma  vendibles  y  renunciablcs,  son  terminantes  en  la  Real 
cédula  que  copio.  En  ella  verá  el  lector  que  guiem^.  M.  que  se  lev 
mire  y  trate  como  oficiales  subalternos  de  la  mif^}  civil,  y  declara 
que  les  corresponden  iguales  privilegios  que  á  los  oficiales  que  BÍrven 
en  la  milicia' armada,  fundándose  en  que  aunque  los  poseedores  de 
tales  oficios  tengan  el  dominio  útil  con  las  limitaciones  que  presen 
ben  las  leyes,  no  se  hallan  autorizados  para  disponer  de  ellos  "A' sur 
arbitrio  por  conservar  siempre  su  corona  el  dominio  directo  con  un 
rfereclio  espectativo  de  reversión,  deseand  >  conciliar  (dice  In  cédula), 
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la  estimación  de  estos  oficios  en  beneficios  de  mi  Real  Hacienda,  el 
de  la  causa  común,  &c,  &c. 

Auto  de  obedecimiento. — En  la  ciudad  de  la  Habana  en  prime- 
ro de  febrero  de  mil  setecientos  ochenta  y  ocho:  £1  Sr.  don  José  de 
Espeleta  y  Galdenno,  caballero  del  orden  de  San  Juan,  subdelegado 
de  la  .superintendencia  .general  de  correos  postas  y  estafetas,  juez 
protector  de  la  renta  de  ifbacos  y  de  la  real  compañía,  gobernador 
de  esta  ciudad  y  Capean  genera!  de  ia  isla  deCuba  y  provincias  déla 
Luisiana  y  dos  Floridas  por  S.  M.  dijo:  Que  ha  recibido  lu  Real  cé- 
dula de  que  se  pondrá  á  continuación  testimonio  fecha  en  San  Lo- 
renzo d  quince  de  octubre  deMfio  próesimo  pasado,  por  la  cual  pro. 
hibe  S.  M.  toda  imposición  de  censo  ú  otro  gravamen  sobre  los  ofi- 
cios vendibles  y  renunciables  de  e*tos  gunos,  y  unimismo  se  sirve  de- 
clarar que  en  tollos  los  casos  de  interinidad  6  arrendamiento  de  los 
oficios  de  pluma  vendibles  y  renunciables,  se  reparta  y  aplique  el 
liquido  producto  de  ellos  después  de  satisfecho  el  que  los  sirva  entre 
la  Real  Hacienda  y  los  interesados  particulares,  con  la  misma  pro- 
porción que  ffe  adjudicaría  el  valor  principal  en  el  caso  de  remate, 
según  el  espíritu  de  las  leyes;  pero  con  la  prevención  de  que  se  es- 
cuse  en  lo  posible  el  poner  en  arrendamiento  estos  oficios  vacautes, 
conforme  á  lo  dispuesto  en  varias  reales  cédulas,  \  finalmente  que 
no  puedan  embargarse  mas  que  la  tercera  parte  de  emolumentos  y 
sueldo  de  los  tales  oficios  por  las  deudas  de  sus  poseedores,  y  obede- 
ciendo su  señoría  con  el  mas  sumiso  respeto  y  acatamiento  debido, 
la  esplicada  resolución  soberana,  mandaba  y  mandó  se  guarde,  cum- 
pla y  ejecute  puntualmente,  y  que  para  su  efectiva  observancia  se 
participe  en  la  forma  de  estilo  al  M.  I.  A.  y  á  los  Sres.  alcaldes  or- 
dinarios, y  se  notifique  á  los  escribanos  del  número,  sus  tenientes  y 
anotadores  de  hipotecas,  y  que  se  libren  despachos  con  su  inserción, 

y  la  de  este  auto  á  los  gobernadores  de  Cuba  y  Trinidad,  tenientes 
y  justicias  de  la  isla;  publicándose  por  bando  solemne  en  los  pnrages 

acostumbrados,  y  lo  firmo  con  el  Sr.  su  nuditor  de  que  doy  fé^José 

de  Espeletn. — José  de  Cartas  y  Texerina. — Ante  mí,  Iguacio  de 

Ayala,  escribano  interino  mayor  de  gobierno. 

Oficio — De  acuerdo  del  consejo  remito  á  V.  S.jaor  principal, 

el  real  despacho  general  adjunto  de  15  de  octubre  próxmio  pasado, 

prohibiendo  por  regla  general  toda  imposición  de  censo  ú  otro  gra- 

vámen  sobre  los  oficios  vendibles  y  renunciables,  y  declarando  la 
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parte  que  en  caso  de  interinidad  ó  arrendamiento,  debe  reservarse  á 

sus  poseedores  sobre  las  utilidades  y  emolumentos  de  los  mismos 
oficios  y  la  en  que  se  podrá  hocer  ejecución  por  las  deudas  que  tu- 
viesen con  lo  demás  que  se  espreso,  y  de  su  recibo  me  dará  V.  S. 
aviso  para  ponerlo  en  noticia  del  mismo  consejo. — Dios  guarde  á 
V.  S.  muchos  años.-^fadrid  24  de  noviembre  de  1787. — Antonio 
Bentura  Tarnneio. — Sr.  >_ >bernador  y  capitán  general  de  la  Habana. 

Real  cédula. — EL  REY. — Por  cuanto  mi  real  audiencia  de 
Goatcmola  me  hizo  presente  con  testimonio  en  enrta  de  21  de  no- 
viembre de  1781*  que  de  resultas  de  haber  renunciado  en  mis  reales 
manos  D.  Antonio  López  Peñalver  Ara  de  las  escribanías  de  cáma. 
ra,  m  <  lia  hnbia  nombrado  interinamente  á  D.'José  de  lu  Parte  con 
la  mitad  de  las  utilidudes,  aplicando  de  ln  otra  mitad  las  dos  tercias 
partes  par.i  la-'sati-f  icci  >n  de  los  réditos  de  Iqp  gravámenes  que  reco- 
nocía'sobre  si  el  oficio,  y  la  restante  á  mi  Real  Hacienda,  como  se- 
gunda renuncia,  todo  sin  perjuicio  de  las  diligencias  que  debian 
practicarse  en  el  gobierno  para  su  remate  y  provisión,  manifestando 
con  este  motivo  los  perjuicios  que  diariamente  se  esperimentan  de 
que  se  hipotequen  los  oficios  vendibles  y  renuncjnbles,  impongan 
censos  suln.  «-líos,  y^se  haga  ejecución  ,,pues  de  aquí  era  su  poca 
estimación  corto  valor   y  falta  de  curiales  de  probidad  é  instrucción 
en  los  tribu  o nli-.-.  á  cansa  de  mudarse  todos  los  dias,  resultando  ade- 
mas danos  y  perdidas  de  los  acreedores  á  ellos  porque  con  el  favor 
y  protección  que  suelen  tener  los  deudores  con  los  ju^cs,  se  atrasan 
y  confunden  las  demandas;  por  cuyas  consideraciones  propuso  como 
útil  y  necesario  me  dignase  prohibir  por  cédula  circular  el  que  se  hi- 
potequen, obliguen  é  impongan  censos  sobre  los  oficios  vendibles, 
declarando  que  por  las  deudas  de  los  que  los  poseen  y  sirven  solo 
se  pueda  hacer  ejecución  en  la  tercera  pnrte  y  no  en  los  mismos  ofi- 
cios "como  oficiales  subalternos  de  la  milicia  civil  á  quienes  parecía 
corresponder  iguales  privilegios  que  á  los  ministros  de  orden  superior 
según  se  verificaba  con  los  que  sirven  en  la  milicia  armada."  , /Visto 
este  asunto  en  mi  consejo  de  las  Indias,  pleno  de  tres  salas,  con  lo 
que  en  su  inteligencia  y  de  lo  informado  por  la  contaduría  general 
espusieron  mis  fiscales  y  consultádome  sobre  ello  en  6  de  julio  de 
este  año  teniendo  presente  que  aunque  los  poseedores  de  los  oficios 
vendibles  y  renunciables,  tengan  aUioni i nio  ytil  con  las  limitaciones 
que  prescriben  las  leyes,  nos»    ladran  autorizados  para  disponer  de 
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el  os  á  su  arbitrio,  como  de  cualesquiera  otra  finco  tle  su  patrimonio, 
por  conservar  siempre  mi  corona  el  dominio  directo  con  un  derecho 
espectativo  de  reberciou  á  ella  por  causas  diferentes  que  puedan  so- 
brevenir; y  deseando  conciliar  la  estimación  de  estos  oficios  en  bene- 
ficio de  mi  Real  Hacienda,  el«4f  U  causa  común  y  de  los  particulares 
y  (|ue  recnigan  en  perdlÉM  idóneas"  para  sn^desempeño,  libertando 
á  los  acreedores  de  los^^gos  á  que  se  h  illttfi  espuestos  con  talea 
íinc¿0M  en  el  caso  de  la  caducidad  por  falta  de  remjncia  ú  otro  de  los 
motivos  que  establecen  las  ;leyc>:  be  resuelto  prohibir  por  regla  gene- 
r¡il  toda  imposición  de  cemmSMÍ  otro  gravámeu  sobre  los  oficios  ven- 
mis  mi 


dibles  y  renunciables  de  mis  reinos  de  las  Indias,  y  Iffif  lo<que  res- 
pecta al  derecho  que  en  caso  de  interinidad  ó  arrciuM^^^Bdche  re- 
servarse a  sus  poseedores  s..l>re  las  utilidades  y  emnJumenfos  de  los 
mismos  oficios,  sin  emOÉi%o  de  que  por  Real  cédula  deVBkle  agosto 
de  1733  espedida  á  iuj  virey  del  Perú,  audiencias  y  oficiales  reales  de 
aquel  reino  con  motivo  de  lo  acaecido  en  un  oficio  de  escribano  do 
cámara  de  mi  real  audiencia  de  Quito  que  fué  D.  Pedro  Sánchez 
M  ddonado,  y  recayó  por  arrendatario  en  D,  Patricio  Villamil  y  Ta- 
pia, fui  servido  prevenir  que  en  ningún  tiempo  se  permitiese  quetas 
herederos  en  los  oficios  vendibles  tuviesen  parte  alguna  en  mis  arren- 
damientos ,,hc  venido  en  aprobar  lo  acordado  en  el  particnl  u  por  mi 
real  audiencia  de  Guatemala"  declarando  asimismo  por  punto  gene- 
ral, como  declaro,  que  en  todos  los  casos  de  interinidad  ó  arrenerff^ 
miento  de  oficios  de  pluma  vendibles  y  renunciables,  se  repartan  y 
aplique  el  líquido  producto  de  ellos  después  de  satisfecho  el  que  lo 
sirva  en  esta  mi  Real  Hacienda  y  los  interesados  particulares  con  la 
misma  proporción  que  se  adjudicaría  el  valor  principal  en  ei  caso 
del  rematé,  según  t\  espíritu  de  las  leyes;  pero  con  la  prevención  de 
que  se  estuse  en  lo  posible  el  poner  en  arrendamiento  estos  oficios 
vacantes  conforme  á  lo  dispuesto  en  varias  reulcs+cédulus,  y  final, 
mente  declaro  que  ,,no  puede  embargarse  mas  que  la  tercera  parte 
de  emolumentos  sueldo  de  los  tales  oficios  por  las  deudas  de  sus  po- 
seedores:" Por  tanto  ordeno  y  mando  á  mis  vireyes,  presidentes,  au- 
diencias, gobernadores,  intendentes  y  oficiales  reales  de  mi  reino  de 
las  Indias  é  islas  Filipinas  y  demás  á  quienes  tocase  el  cumplimiento 
de  lo  resuelto,  y  declarando  en  esta  mi  Real  cédula  que  lo  guarden, 
observen  y  ejecuten  y  hagan  guaeáar,  observar  y  ejecutar  precisa  y 
puntualmente  sin  embargo  de  cualquiera  cédula  ú  órdenes  que  hubie- 
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re  en  contrnrio  y  poner  así  mi  voluntad  y  que  de  esta  tetóme  razón 
en  la  mencionada  contaduría  general  fecha  en  san  Lorenzo  á  15  de 
octubre  de  1787. — YO  EL  REY. — P  or  mandado  del  Rey  nuestro 

Sr. — Antonio  Beutura  de  Turanco;  y  al  pié  de  dicha  Real  cédula  se 
hallan  tres  rúbricas  diferentes. 

Tomóse  razón  enja  contaduría  general  de  las  India*. — Madrid 
20  de  octubre  de  17S7. —  IX  Francisco  Machado,  concuerda  con  sus 
originales  que  puse  en  lu  secretaría  del  Sr.  gobernador  y  Capitanee- 
neral  á  que  me  remito.  Habana  1  c  de,  febrero  de  J788. — Signado, 
Ignacio  de  Ayala,  escribano  interino^pgobierno. 

Cef^y^oue  el  bando  antecedente  fué  publicado  en  los  puestos 
públicos^^^HByudad  á  son  de  cajas  de  guerra  y  demás  inslrumen. 
tos  bélici  :  el  acompañamiento  de  un  uiquete  de  dragones,  una 
manga  de  gi  ¡eros,  y  otra  de  fusileros^  que  asistió  el  teniente 
D. ¿Tomás  García  Barrern,  ayudante  de  ta  capitanía  general. — Ha- 
bana 7  de  febrero  de  1788. — Signado,  Ignacio  de  Ayala. 

En  lu  Habana  en  dicho  dia  lo  participé  al  M.  I.  A.  estando  en 
acuerdo  ordinario  de  que  quedaron  instruidos.— Doy  fé,  Ayala. 

En  el  mismo  dia  l<>  participé  al  Sr.  P.  .luán  Bautista  Lanz  al- 
calde ordinario,  doy  le. 

■m  dicho  dia  lo  participé  al  Sr.  D.  Pedro  Morales,  alcalde  or- 
dinario, doy  le. 

En  dicho  dia  hice  sober  el  outo  y  Reol  cédula  anterior  á  los  es- 
cribanos procuradores,  D.  José  Antonio  Bosques. — D.  Manuel  Rt- 
fael  Ramírez. — D.  Felipe  Alvorez. — D.  José  Moría  Rodríguez. — 
D.  José  Rodríguez. — D.  José  Diaz. — D.  José  Alvarez. — D.  Tomás 
García,  y  quedaron  instruidos,  doy  fé. 

Eh  conforme  á  su  original  que  queda  en  el  libro  de  bandos  de 
mi  cargo  á  quejne  remito.  Habana  16  de  febrero  de  1798.* — Signa- 
do, Miguel  de  Ayala,  escribano  mayor  de  gobierno. 
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Cabildo  de  8  de  mayo  de  1556. — Fué  ncordado  que  al  tiempo 
que  entran  navios  en  es^^üUa,  muchas  personas  de  olla,  entran  en 
tales  navios  luego  coi  odo  con  efecto  de  atravesar  y  com- 

prar todas  las  mercaiierius  qtié  traen  para  volverlas^y-ej^ider  á  los 
vecinos,  lo  cual  es  en  perjuicio  del  procomún  de  todos,  por  ende  acor- 
daron  y  mandaron  que  de  Hoy  en  adelante  ni  ia  sin  li- 

cencia y  mandado  de  su  merced  el  Sr.  Gobernador.  ena  de  vein- 
te pesos,  sea  oxado  de  entrar  en  el  tal  navio  o  nn\  porque 
ninguno  pretendafghorancia  mandaron  que  se  pregone  pública- 
mente en  la  plaza  pública  de  esta  villa  el  primer  domingo  que  viene, 
la  cual  dicha  pena  se  aplica  de  esta  manera,  la  tercera  parte  parala 
Cámara,  la  otra  tercera  parte  para  obras  públicas,  y  la  otra  tercera 
para  el  denunciador,  y  que  solamente  r/ueden  entrar  los  oficialas. del 
Rey  que  tuvieren  cargo  de  robrar  sus  derechos.  JEL 


Cabildo  de  1 1  de  mayo  de  1556. — Se  acordó,  que  por  cuanto  se 
espera  presto*vendrá  la  Armada  que  se  va  para  los  reinos  de  Espa- 
ña á  .este  puerto,*y  suele  haber  en  el  vender  del  pan  y  carne  en  los 
precios  dello  algún  desorden,  y  algunos  acostumbran  á  venderlo  en 
mns.de  lo  que  es  justo,  y  conviene  que  no  se  dé  á  mas  precio  de  co- 
mo suele  jvaler  entre  los  vecinos  y  otras  personasxtue  lo  compran  y 
parece  por  información,  por  el  Sr.  gobernador  recjpida  valer  y  haber- 
se vendido  á  *2  pesos  la  carga  de  pan  casabe,  y  la  arroba  de  carne  á 
8  rs.  y  10  rs%  conviene  moderar  lojsusodicho,  por  ende  mandaban  y 
mandaron,  que  no  se  lleve  mas  precio  por  la  carga  de  casabe,  que 
24  rs.  de  plata  y  por  el  arroba  de  carne  salada  9  rs.  y  no  á  mas 
precio  y  asi  la  vendan  por  estos  precios  á  laéMch*  Armada,  y  á*los 
navios  que  agora^stán  en  camino  y  comprarlo  quieren,  so  pena  de 
2  gesos  de  ero  á  la  persona  que  se  haHare»  haber  vendido  el  dicho 
casabe  la  carga  á  nía»  de  los.  dichos  21  r*.,  y  el  arroba  de  carne  á 
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mas  de  los  dichos  9  re.,  bajo  Ins  penas  en  cuales  incurra  la  persona 
que  lo  contrario  hiciere,  aplicadas  In  tercera  parte  para  la  Cámara 
de  S.  M.  y  la  otra  tercera  parte  para  las  obras  pública»  de  esta  villa 
y  la  otra  tercera  parte  para  el  denunciador,  mandóse  pregonar  por- 
que venga  á  noticia  de  todos.   ^jj^ 

Cabildo  dc.%4  de  junio  de  105(3. —  Fué  acordado  que  porque  en 
esta  villa  de  la  Habana  después  que  los  franceses  la  destruyeron,  ha 
quedado  muy  disipada  y  desproveída  do  .urinas  ofensivas  y  defensi- 
vas y  conviene  qtie  los  vecinos  y  moradores  de  ella,  y  que  en  ella 
habitan  j  leu  trucan  mis  arma*,  para  con  que  poder  resistir  jr 
ofender  á  Ioí  >-  franceses  y  otros  corsarios  si  á  ella  vinieren,  y 

estén  bien  apercibidos  •!<  < •  í ( 1 s t  que  se  baga  para  el  dia  viérnes  pró- 


ximo veniile  i e  se  li  ara  Cabildo,  la  lista  y  copia  de  todos  los  ve- 
cinos y  no 'radon'»  que  en  ella  hay,  para  que  ung^Jiecha  se  reparta  á 
cada  nm>  que  ántes  que  en  el  Armada  se  vaj^tyuedan  comprar  y 


•naLiii 

aprovecharle  de  las  armas  que  se  le  cebaren  que  tengn. 


Cabildo  de  18  de  siticmbrc  de  15oG. — Antonio  de  la  Torre  y 
Juan  de  Inostrosa  y  Juan  Gutierre*  rrgidorrs  de  esta  villa,  pidieron 
á  su  merced  el  Sr.  Gobernador  y  dijeron,  que  por  cuanto  ya  á  su 
merced  Ir  es  notorio  la  paz  que  S.  M .  ha  sido  servido  hacer  con  el 
Rey  de  Fratieiffly  que  onn  mismo  se  tiene  noticia  de  no  haber  cor- 
sario francés  agnra  por  estas  paites,  y  que  ansi  mi*  TOO  el  invierno 
sobreviene  y  que  esta  villa  y  vecinos  de  ella  están  gn6lamis  y  cansa- 
dos, ansi  por  el  daño  que  de  los  franceses  han  recibido,  como  de  las 
velas  que  lian  tenido  y  gunrdadotten  etta  villa  y  puerto,  y  pues  por 
ra¿on  de  la  dicha  paz,  y  no  se  tener  nueva  de  ningún  corsario,  se 
puede  sobreseer  la  vela  que  ha  habido  ó  nlguun  parte  de  ella,  que  su 
merced  mande  q^i  se  sobresea  por  algún  espacio  de  licmpo  o  á  lo 
menos  aliviar  parte  de  ella,  pues  es  cosa  de  que  los  vecinos  reciban 
merced.  Y  luego  incontinenti  vi^to  por  su  merced  del  ficho  Sr.  Go- 
bernador lo  pedido  por  los  dichos  Ni  es.  Regidores,  y  visto  que  le 
consta  de  lo  susodicho  con  parecer  de  los  dichos  Sre».  Regidores  fué 
acordado  por  su  nTer<*d  del  dreho  Sr.  Gobernador  y  Regidores  que 
di.  aquí  adelnnte,  hasta  que  otra  cosa  se  provea  sobie  esto,  mandaron 
que  vele  de  dia  un  hombut  ert  el  Morro,  y  de  noche  dos  hombre sfn. 
la  Caleta,  y  las  demás  velas  se  sobresean:  así  lo  mandaron. 
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Cabildo  de  11  de  diciembre  de  1550. — En  este  Cabildo  se  leyó 
lo  siguiente. — Yo  Diego  de  Mnzariegos  Gobernador  y  Capitán  ge- 
neral de  esta  isla  de  Cuba  por  S.  M,  &c.  Hago  sabei*á  vos  Juan  de 
Roxas  mi  lugar  teniente  y  á  vos  Antonio  de  la  Torre  y  Juan  Gutier- 
re/ regidores  de  esta  villa  deann  Cristóbal  de  la  Habana  y  á  cada 
uno  y  cualquiera  de  vos  que  por  información  bastante  que  be  loma- 
do, he  hallado  que  de  haber  alcaldes  en  esta  dicha  villa  de  la  Haba- 
na se  han  seguido  y  siguen  muchos  alborotoFy  escándalos  y  injusti- 
cias, ile  que  Dios  y  S.  IV^^^nsido  deservidos  y  esta  villa  [la  recibido 
notorio  agravio,  y  por  esta  causa,  y  porque  á  mí  como  tal  Goberna- 
dor toca  escusar  los  dichoVQPorotos  y  escándalos,  yjBlüMJcr  como 
esta  villa  y  gobernación  esté  mas  en  justicia,  quieta  y  pacífica  en  ser- 
vicio «le  Dios  y  de  S.  M.  tan  en  tanto  que  S.  M.  >obre  ello  sea  infor- 
mado y  pro....  y  mande  lo  que  mas  fuese  servido.  Yo  be  Mispen'dido 
los  ijicbos  Alcaldes  y  la  elección  de  ello?,  por  tanto  mando  a  vos,  los 
dichos  mi  lugar  teniente  de  gobernador  y  Regidores  de  esta  dicha  vi- 
lla, que  el  día  de  añifnuevo  primero  venidero,  principio  del  año  de 
1557,  os  juntéis  en  vuestro  Cabildo  y  Ayuntamiento  según  que  lo  te- 
néis de  uso'y  costumbre,  y  votéis  y  elijáis  2  Regidores,  cuules  os  pa- 
recieren mas  convenientes  al  servicio  de  S.  M.  y  bien  y  pro  de  esta 
villa,  para  que  estos  dos  regidores  sirvan  el  dicho  oficio  de  Regidores 
juntamente  con  el  dicho  Antonio  de  lu  Torre,  regidor  perpetuo,  y  no 
elijáis  ni  consintáis  elegir  Alcaldes  ordinarios,  ninguno  de  ellos  so  pe- 
na de  500  p»  de  oro  para  la  Cámara  y  Fisco  de  S.  M.  á  cada  uno  de 
vos.. ..lo  contrario  hiciere,  demás  de  las  otras  penas  en  que  caen  é  in- 
curren aquellos  que  no  cumplen  y  eseeden  de  lo  que  su  justicia  ma- 
yor les  suele  mandar,  que  es  fecho  en  la  villa  de  la  Habana  á2  días 
del  mes  de  octubre  de  1556  anos. — Y  otro  sí:  os  mando  elijáis  Pro- 
curador de  Consejo  y  que  sea  tal  persona  que  convenga  al  servicio  de 
Dios  y  de  S.  M.  Fecha  ut  supra — Diego  de  Mazariegoa. — Por 
mandado  del  Sr.  Gobernador. — Francisco  Perezj^fc  Borroto,  escri- 
bano público. 
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Continüan  las  apuntaciones  del  libro  manuscrito  de  Hernando  de  la 
Parra,  arreglado  su  lenguaje  y  estilo  á  la  ¿noca  en  que 


1598  á  1562 

. . . .  .  -  -j^^-  -  -  •  que  se  esperan  de  la 

isla-española.  Las  lluvias  y  loa  huracanes  se  suceden  uno*  á  otros. 
Desde  eyjj^2J>  hasta  el  24  de  octubre  (I59S)  no  han  cesado  las 

crecen  con  asombrosa  admiración,  las  labranzas 
ente.  Aquí  no  se  conocen  ni  son  necesarios  los 
eza  solo  trabaja  y  sin  las  penalidades  y  fatigas  que 
stilln,  el  cultivo  de  las  mieses,  se  cogen  dos  cosechas 
bosques  ele  Cuba  son  frondosos  y  sus  árboles  de  una 
construcción  estraña  para  el  Europeo.  La  efiba  es  el  gigante  da 
ellos,  y.aunque  lu  madera  es  inútil,  sus  brazos  y  follnge  son  bellos  y 
pintorescos,  el  refugio  mas  precioso  contra  los  ardientes  rayos  de  un 
sol  abrasador.  La  fornida  caoba,  #1  elevado  cedro,  el  ébano,  el  gra- 
nadino, el  magestuoso  coco,  el  guayacan,  el  ácana,  el  rompe-hacha, 
el  coposo  tamarindo  &c.  son  leños  hermosos,  de  valor  y  de  utilidad 
que  por  todos  lados  abundan  y  que  en  todos  terrenos  vegetan  con 
magostad  y  lozanía.  En  las  costas  del  mar  y  sobre  sus#mismas  are- 
nas nacen  unos  arbustos  que  producen  unas  cerezas  grandes  que  lla- 
man icacóes,  es  en  muchísima  abundancia,  las  hay  rosadas  mas  ó 
ménos  bajas,  amarillas,  blancas  y  negras,  y  como  sus  hojas  son  ver- 
des semejantes  á  las  del  laurel,  y  la  planta  de  bella  y  proporcionada 
figura,  ofrecen  á  la  vista  del  Europeo  un  pais^ge  risueño  y  encanta- 
dor. En  las  mitróos  playas  aRundan  otros  árboles  que  dan  unas  ce- 
rezas pequeñas  furas  del  mar)  y  los  parages  cenagosos  de  ellas  están 
sembrados  de  mangles  y  de  un  mortífero  árbol  que  in^sta  las  orillas 
de  un  fruto  que  llaman  manzanillo,  que  envenena  los  peces  y  enfer- 
ma al  hombre  que  se  alimenta  de  ellos.  Es  increíble  el  número  de 
cangrejos  que  se  cria  en  estas  cercanías  y  el  ruido  que  hacen  de  no- 
che entrando  en  el  poblado,  buscando  las  inmundicias  y  asquerosida- 
des. En  Cuba  todo  es  bello,  nuevo  y  encantador  para  el  que  viene  del 
otro  hemisferio  y  se  acostumbra  i*  la  vida  pastoril;  La  caza  es  abun- 
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dante;  pero  yo  no  encuentro  aquellas  oves  de  picos  de  plata  y  oro 
con  plumages  de  esmalte  que  nos  pintaban  en  Castilla.  El  guaca- 
mayo, efetocoró  (será  el  tocororo)  la  locuaz  cotorra,  el  flamenco,  son 
los  únicos  que  han  llamado  mi  atención. 

La  pesca  es  abundante  y  aquí  se  crian  muchos  ¿e  los  pescados 
que  conocemos  en  EiflBe,  p«  ro  yo  no  les  encuentro  aun  á  estgs  mis- 
mos aquel  gusto  y  susnroeia  que  á  los  de  allá  * 

Los  bailes  y  diversiones  en  la  Habana  son  graciosos  y  extrava- 
gantes, conservan  todavía  en  los  primeros  la  rudeza  y  poca  cultura 
de  las  indígenas,  y  en  laV^pndas  la  escasez  y  ningunos  recursos 
de  una  población  que  comienza  á  levantarse.  Hay  en  esta  villa  cua- 
tro músicos  que  asisten  á  los  actrfs  á  que  se  les  llaman  mediante  un 
previo  convenio.  Son  estos  músicos,  Pedro  Aluian/.a,  natural  de  Má- 
laga, violiu;  Jácome  Viceira,  de  Lisboa,  clnrinete;  Pascual  de  Oclioa, 
tic  Sevilla,  violón;  Micaela  Ginez  negra  horra,  de  SaWago  délos 
Caballeros,  vigueli»t  i;  los  cuales  llevan  generalmente  sus  acompaña- 
dos para  rascar  el  calabazo  y  tañir  las  castañuelas.*  Estos  músicos 
siempre  están  comprometidos  y  pora  obligarlos  á  la  preferencia  es 
preciso  pujarles  la  paga  y  ademas  de  ella  que  es  exhorbitante,  llevar- 
les cabalgadura,  darles  ración  de  vino  y  hacerles  á  cada  uno,  tam- 
bién á  sus  familiares  ademas  de  lo  que  comen  y  beben  en  la  furaRon 
un  plato  de  cuanto  se  pone  en  la  mesa,  el  cual  se  Ib  llevan  á  sus  ca- 
sas, y  á  este-  obsequio  llaman  propina  de  la  función.  Estos  mismos, 
músicos  concurren  6.  las  fiestas  solemnes  de  la  parroquia  que  son  las 
de  san  Cristóbal,  san  Marcial,  Corpus. . . .  r  

En  obsequio  de  nuestro  gobernador  los  mancebos  de  esta  pobla. 
cion  dispusieron  una  comedia  la  noche  de  San  Juan,  para  cuyo  efec- 
to hiciefpn  construir  una  barraca  en  las  cercanías  de  la  fortaleza,  ti- 
tulábase esta  eomedia:  "Los  buenos  en  el  cielo  y  loa  malos  en  el  sue- 
lo." Era  el  primer  espectáculo  de  esta  clase  queV^Aacia  en  la  llá- 
bana y  atrajo  á  todos  sus  moradores.  Hubo  niuehd  alboroto  durante 
la  representación,  porque  In  gente  no  acostumbrada  á  comedia,  char- 
laba en  voz  alta  y  no  queria  callar,  hastfi  que  el  gobernador  le  dirigió 
vía  palabra  amenazando  con  el  cepo  al  que  no  guardase  el  debido  or- 
den. La  comedia  se  acabó  después  de  la  una  de  la  maftaña  y  lajeó- 
te regustada  quedó  tan  complacida,  que  insistió  en  que  volviera  á 
principiar. 

Aquí  carecemos  de  ledo  y  especialmente  de  artistas,  el  trabajo 
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de  ruanos  es  carísimo;  por  la  hechura  de  una  ropilla  entera  de  raso, 
lleva  el  maestro.  Aguilera  que  vive  til  lado  del  huerto  del  convento 
que  se  está  fabricando,  veinte  escudos  de  oro.  * 

Solo  hay  dos  boticas  en  este  pueblo,  la  de  Sebastian  Milanés, 
calle  Keal,  y  de  López  Alfaro,  cerca  del  Desaine.  No  luibrá  en 
catla  una  ddfellas  cincuenta  emítase*  y  las  drogas  tan  desvirtuadas, 
qne  el  otro  dia  presenciamos  su  ineficacia  en  unos  cáusticos  que  dis- 
pusieron al  escribano  de  mi  amo-  Las  moscas  operantes  estaban  pa- 
sadas y  hechas  polvos.  Las  medn  pie  se  consumen  en  el  pais 
vienen  de-  Gastillu  y  hasta  que  no  se  acaban  no  se  hace  nuevo  pe- 
dido  

Mucho,  muchísimo  progresan  las  siembras*de  caña  de  azúcar  y 
del  tab  ico.  Las  cosas  deben  tomar  en  esta  colonia  un  aspecto  favora-i 
ble  con  l;i         «¿nación  del  Minado  de  Méjico  que  le  ha  señalado  la 
piedad  soflrK. 

Es  preciso  que  este  pueblo  sepa  apreciar  la  zanja  del  agua  pota- 
ble une  ha  construido  á  costa  de  tantos  sacrificios  para  traerla  á  la 
ciudad  y  renuncio  h  gruesa  y  poco  aseada  con  que  nos  proveía  el 
rio  de  la  Jagüey  (Luyauo)JLu  fabrica  de  las  casas  capitulares  y  ha* 
bitaciones  para  el  gobernNor . en  la  calle  de  las  Redes,  frente  á  la 
marina,  van  adelantándose  y  mas  «6  liana  si  hubiera  operarios  dis- 
ponibles. 

La  guarnición  de  la  Habana  hoy  (1598)  consta  de  cíen  solda- 
dos, habiéndole  señalado  ademas  un  condestable  y  doce  artilleros,  y 
su  población  general  no  pasará  de  800  vecinos. 

• 
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PROTOCOLACION  „ 

Be  todas  las  disposiciones  reales,  administrativas  y  económi- 
cas publicadas  de  oficio  en  el  mes  de  setiembre  último. 


Sala  Capitular. — En  Cabildo  ordinario  celebrado  en  1  °  de 
agosto  último,  acordó  el  Escmo.  Ayuntamiento  que  se  publicasen  en 
este  Diario  los  individuos  que  en  la  actualidad  son  tasadores  de  fin- 
cas así  urbanas  como  ruraie^P>r  nombramiento  que  sejtagha  hecho 
por  la  municipalidad  á  quien  única  y  escldsivamente  comjKte  hacer- 
los, á  fin  de  evitar  el  abuso  que  se  está  cometiendo  por  J0s  que  se 
denominan  tasadores  sin  tener  título  de  aquella.  También  se  reiteró 
el  acuerdo  de  10  de  enero  de  1834  en  qtn»  se  dijo  que  ra  los  asuntos 
contenciosos  en  que  deba  procederse  al  remate  de  fincas  de  cual- 
quiera clase,  no  puedan  tasarlas,  sino  los  que%ean4asadores  nom- 
brados por  la  municipalidad  que  para^jtt?jor  serrato  lo  verifica 
en  muchas  personas,  teniéndose  d^flj^^Hknte  por  nulas  las  que 
carezcan  de  aquel  requisito,  sin  que  HpPvflMe  arbitrio  á  percibir  ni 
reclamar  los  derechos  que  en  ellas  devefl^fcren;  agregándose  ahora 
la  de  imponérsele  á  los  tasadores  intrusos  la  pena,  ademas  de  perder 
los  derecho?,  la  de  otro  tanto  de  lo  que  impnrfRrcn  estos,  con  aplica- 
ción ordinaria,  lo  cual  se  entienda  también  con  los  tasadores  pú- 
blicos de  una  clase  que  se  entrometan  á  valuar  cosas  que  no  com- 
prenda su  nombramiento,  pura  cortar  el  perjudicial  abuso  que  ha 
llamado  la  atención  del  Cuerpo  capitular.  Y  habiendo  merecido  el 
espresad  encuerdo  la  aprobación  del  Escmo.  Sr.  Presidente  Gober- 
nador sn^rior  civil,  según  se  sirvió  comunicarlo  en  oficio  de  18  del 
mismo  merde  agosto,  se  hace  notorio  al  público  para  su  conocimien- 
to y  cumplimiento,  y  que  los  tasadores  nombrados  en  el  presejjjftano 
y  los  demás  que  lo  son  sin  necesidad  de  dicho  nombramiento  anual, 
se  espresa  á  continuación. 

En  albañihría, 

D.  Isidoro  Sánchez  y  Fuentes,  maestro  mayor  y  alarife  por  S.M. 
D.  Francisco  de  Villafranra,  también  maestro  mnyor  en  este  ra- 
mo por  el  Es;cuiu.  Ayuntamiento. 
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Antonio  Baile,  alarife  por  id. 
D.  Pedto  Arroyo,  ídem  Ídem.  1  OUL'l 

Julián  Fftostino  Lardier.  idem  idem. 

.E/i  canñittcría. 

^  — 

D.  José  de  Soto,  maestro  mayor  primero  por  el  Escmo.  Ayun- 
tamiento. 

Dionisio  Rodríguez  de  Oliva,  idem  segyndopor  S.  M, 
L).  Ramón  Sánchez  de  León,  |j^r  de  carpintería  por  el 
Escmo.  Ayuntamiento. 

Antouio^Chapus,  idem  idem. 


•lo-sc  Vidal  Pita,  idem  ídem. 

Juan  José  de  León,  idem  idem. 

I 


■4t!ll5  »b  Ai 


Tasadbres  de  Jincas  rurales. 


I).  Luca^garte,  tjsador  mayor  por  el  Escmo.  Ayuntamiento, 
ausente. 


?,  tasador  mn 

Ü.  Fernando  Anastasio  de  '/ayas,  idem  idem  segundo. 
D.  Agustín  José  Rodrigue/.,  idem. 


D.  José  Luciano  Valdes,  idem. 
D.  Juan  Franeisgp  Morcyon,  idem. 
D.  Andrés  González  Ferregut,  idem. 
J).  Lúeas  Rodríguez,  idem. 
1).  Antonio  Abad  Zarza  y  Leal,  idem. 
Ldo.  D.  Ramón  González  Acevedo,  id. 

i  francisco  danta-cruz  y  Lanz,  id 
D.  Francisco  Javier  Rodríguez  Viamonte,  idem.  fe 
D.  Francisco  Martínez,  id. 

>.  Antonio  María  Aiango,id.  * 
D.Juan  Pjfia,  id. 
D.  Pablo  L.  Larin,  id. 

Contraste  de  calderería. 

* 

D.  Pablo  Antonio  Echevarría. 

Habana  3  de  setiembre  de  1845. — Francisco  de  Castro. 


— :JOI—  .  • 

lln  el  ctibililu  ordinario  celebrado  eu  '-¿9  de  ngosto  ultimo,  cmr« 
otras  cosan  trató  y  acordó  el  Escmo.  Ayuntumicnto  lo  que  signe. — 
En  oficio  de  25  del  corriente  se  sirve  comunicar  el  Escmo.  Sr.  Pre- 
sidente Gobernador  superior  civil»  que  de  conformidad  con  la  consul- 
ta del  Sr.  Asesor  general  secundo,  habia  aprobado  en  un  todo  el 
acuerdo  celebrado  por  ina.  Corporación  de  1  f  del  mismo  á 

consecuencia  del  espe^rente  promovido  por  D.  Luis  Caballero,  re- 
matador del  arbitrio  de  vendedores  ambulantes  y  maiceros  para  que 
se  lomen  medidas  á  fin  de  Jttceilos  efectivo,  disponiendo  S.  E.  que 
todas  las  malojas  que  secaflAtcan  por  el  camino  de  hierro  deben 
abonar  dicho  arbitrio  á  razón  de  un  jJeso  por  cada  caballo,  sin  hacer 
distinción  entre  las  que  sean  para  consumo  público  .•■articular,  ó  de 
algún  tren  ó  especulación:  que  igualmente  deben  hacerlo  los  depen- 
dientes de  establecimientos  cuando  salgan  ¿  vender  fueKJos  efectos 
de  los  mismos,  á  ménos  que  no  los  lleven  por  encargo  éspecial  de 
alguna  persona,  en  cuyo  caso  deberán  ir  ncompafiadaadel  criado  ó 
meusagero  con  quien  los  mande  pedir,  v  por  úhii  le  se  preven- 
ga á  los  m alojeros  lleven  siempre  ^■oj^^^Ha  con  oojeto^de  evitar 
abusos,  las  cuales  en  el  caso  de  que^^^R  mojen  ó  estravien  les  se- 
rán dadas  de  nuevo  por  el  rematado^^^^^Hnarles  derechos  algu- 
nos, y  lo  comunicaba  S.  E.  para  que  se  dispusiese  su  publicación 
De  todo  quedó  enterado  el  Escmo,  Ayuntamiento  para  su  cumpli- 
miento: que  se  publique  en  el  Diario  la  disposición  -de  S.  E.  y  se 
comuuique  á  la  Junta  municipal  en  lo  referente  pnra  los  remates  su- 
cesivos del  ramo.  Y  en  cumplimiento  de  lo  mandado  libro  la  presen- 
te, llubana  y  setiembre  3  de  1S45. — Francisco  de  Castro. 

'  £fp*%itq  «IfáiO'ol*  i  ni    «« '  •  -  -         -  >p  %    'MjHafb  4*lMJ)gr3 

Secretaría  del  gobierno  superior  civil  de  la  isla  de  Cuba. —  Ha- 
biéndose notado  que  los  números  que  llevan  tgg  volante^ie  alquiler 
en  la  parte  posterior  de  la  caja  no  son  de  las  dunoAones  que  espre- 
sa el  art.  96  del  Bando  de  gobernación  y  po^^^H}ncióná^tttan 
confusos  que-no  es  posible  distinguirlos,  ha  dilJ^Hro  el  Escnffi.  Sr. 
Presidente  Gobernador  y  capitán  general,  conforme  con  lo  consulta- 
do con  el  Sr.  Asesor  general  primero  y  en  vista  de  lo  manifestado 
por  el  Escmo.  Ayuntamiento,  se  observen  y  cumplan  los  siguientes 
artículos. — 1  f  Se  abrirá  una  matricula.de  carruagesde  alquiler,  en 
In  que  se  espresará  no  solo  el  número  que  £  estos  les*  corresponda 
sino  el  nombre  de  sus  dueños,  número  de  la  casa  de  su  morada,  ca-  < 
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lie  y  barrio  y  situación  del  tren  á  que  corresponde  el  carruage.— 
2  f  Para  «sta  matrícula  se  llevará  un  libro  en  la  secretaría  del 
Escmo.  Ayuntamiento  donde  se  asienten  todos  los  particulares  (pie 
comprende  el  anterior  artículo;  abonándose  al  escribano  un  real  por 
cada  una  para  indemnización  de  los  gastos  de  libro  y  demás  á  que 
tenga  que  acudir. — 3?  Se  llevará  en  la  nuineracien  el  orden  rigo- 
roso de  la  matrícula  y  el  que  pertenezca  aTcarruage  matriculado  se 
dará  en  una  papeleta  visada  por  los  comisarios  y  síndico  al  dueño 
de  él  para  que  inmediatamente  lo  In  nadara  bar  ó  pintar  en  la  correha 
ó  parte  trasera  del  carruage,  del  modo  «pie  esplica  el  artículo  que 
sigue. — 4  ®  La  numeración  que  corresponda  al  carruage  se  pondrá 
de  color  negro  y  en  el  centro  de  una  elipse  de  color  blanco  ó  de  per- 
Ja,  teniendo  aquella  por  lo  menos  tres  pulgadas  de  dimensión. — 5f 
£1  dueño  ^vcualquier  carruage  de  alquiler  que  pasados  30  dias  no 
lo  hubiese'inscrito  en  la  matricula  y  numerado  en  el  orden  y  forma 
que  disponen  Aga  anteriores  artículos  incurrirá  en  la  inulta  de  diez 
pesos  por  la  jjj^fnera  v^^^^^nte  por  la  seguudu  y  cuarenta  por  la 
tercera  coji  la  aplicad  ^Hhiv/.ii  <>  en  su  delecto  sufrirá  un  día 

de  prisión  por  cada  dos  pesos. —  lint  re  las  ventajas  que  produce  este 
nuevo  sistema  so  cuentan  dos  de  bastante  importancia:  primera,  que 
en  el  caso  de  cometerse  alguna  falta  por  sus  conductores  no  quedará 
impune,  porque  visto  y  sabido  el  número  de  sus  carmages  la  matrí" 
eula  indicará  el  dueño,  bu  morada  y  las  demás  circunstancias  que  se 
dejan  espresadas,  y  este  manifestará  por  consiguiente  el  nombre  del 
conductor)  demás  noticias  necesarias,  y  que  faciliten  su  aprebension 
o  para  lo  que  corresponda;  y  segunda,  saber  á  punto  fijo  el  número 
de  carruages  de  alquiler  que  existen  en  esta  jurisdicción,  para  que 
este  dato  obre  sus  efectos  en  los  remates  ulteriores  de  la  marca  de 
cauiMget^  > 

Habana  ü  de  setiembre  de  1-845. —  Miguel  María  Paniagua. 
ki  — — — — 


Sen 


¡ccretaríd  del  gobierno  sDtperior  cinil  fie  la  isla  de  Cuba. —  £1 
Kscmo.  Sr.  Presidente  Gobernador,  capitán  general  lia  dispuesto  se 
dé- publicidad  á  la  siguiente  Real  orden  y  circular  que  se  acompaña 
para  los  efectos  que  convengan. 

Ministerio  de  Jtíracia  y  Justicia.  —Escmo,  Sr. — De  Real  orden 
comunicada  pbr  el  Sr.  iftjnistro  de  Gracia  y  Justicia  remito  á  V.  E. 
|o   adjuntos  ejemplares  de  la  em  ular  de  10  de  abril  de  que  dic- 
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ta  lus  reglas  que  deben  observarse  pnr.i  instrucción  de  i  -\><  dientes  ni 
solicitud  de  dispensas  de  ley  y  gracias  llamadas  ni  Sacar,  á  fin  de 
que  tenga  puntual  cumplimiento  la  disposición  Soberana  de  13  de 
diciembre  último,  en  que  se  manda  hacerla  estensivn  á  los  dominios 
españojes  de  ludias.  Dios  guarde  á  V.  E,  muchos  nños.  Madrid  15 
de  julio  de  lí;4.">.-  secretario,  Manuel  Ortiz  tle  ZtHiiga. — Se- 

ñor Gobernador  Presidente  de  las  Reales  Audiencias  de  la  isla  de 
Cuba 

"Ministerio  de  Gracia  y  -justicia — La  ley  de  14j|b  este  mes  con- 
fiere al  gobierno  la  facultad  iBrconceder  las  dispensas  de  ley  y  gra 
cias  Mamadas  al  Sacar  señaladas  en  su  artículo  primero.  Mas  para, 
concederlas  es  necesario  que  haya  motivos  justos  y  razonables  debi- 
damente acreditados  y  con  el  fin  de  que  esta  justificación  se  verifi 
que  del  modo  mas  seguro  y  ménos  dilatorio  y  dispendioso  se  ha  ser- 
vido S.  M.  disponer  que  se  ohserven  las  regí as^siguien tes:  1.  °  Los 
que  soliciten  alguna  de  dichas  gracias  ó  dispensas  aludirán  directa- 
mente á  In  Audiencia  territorial  re^ectyuMUWSe ufando  en  ella  la 
solicitud  para  S.  M.  y  los  docum^^^^^^^Kla  futiawi;  ÍL  °  «Las 
instancias  que  se  presenten  directamente  al  gobierno  se  dirigirán  por 
la  secretaría  de  Gracia*  y  Justicia  bajo^j^^pPpierta  á  Ins  Audien- 
cias correspondientes.  Las  instancias  que  sean  contrarias  á  la  citada 
ley  quedarán  sin  curso;  3.  9  Las  audiencias  dirigirán  la^solicitudes 
comprendida*  en  el  artículo  I.  -  de  la  miUma  ley  Al  juez  de  primera 
instancia  competente,  el  cual  abrirá  un  espediente  infonnativo,  oirá 
por  via  de  instrucción  sin  figura  de  juicio  á  las  personas  6  corpora- 
ciones que.  puedan  tene^  interés  en  el  asHnto,  admitirá  la  justificación 
que  los  interesados  ofrecieren  la  recibirá  en  su  caso  de  oficio  y  de- 
volverá á  la  Audiencia  el  espediente  original  con  su  informe;  4  f  La 
Audiencia  oyendo  al  fiscal,  ecsaminará  si  el  espediente  sejialla  debí- 
duinente  instruido:  no  estáudolo  ampMará  conven  íentefcnte  la  instruc- 
ción y  cuando  esta  se  bulle  completa,  ele*vará  igualmente  original  el 
espediente  al  gobierno  con  la  censura  fiscal  informando  por  su  parte 
lo  que  se  le  ofrezca  y  parezca — De  Real  on'en  comunicada  por  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  lo  digo  á  'V.  S,  paca  su  intelijen- 
cia,  la  de  este  tribunal*  y  efectos  consiguientes, — Dios  guarde  á  V.  E, 
muchos  años.  Madrid  19  de  abril  de  1838. — Son  copias. — Habana  9 
de  setiembre  de  I845. — Miguel  María  Paniagua. 
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Sala  Capitular. — El  Escmo.  A  y  untnmiento  de  esta  siempre  fi- 
delísima ciudad,  ba  celebrado  con  don  Dionisio  Leprince  una  con- 
trata para  la  limpieza  de  letrinas  y  sumideros  de  esta  ciudad,  estra- 
muros  y  pueblo  de  Regla  por-cl  termino  y  bajo  las  condiciones  -que 
se  espresan  á  continuación,  la  cual  habiendo  merecido  la  aprobación 
del  Escmo*  Sr  Presidente  (¿ohernador,  superior  civil,  dará  principio 
el  din  15  del  corriente  y  se  hace  notorio  alpúblico  p»/a  su  conoci- 
miento y  efectos  consiguientes  según  está  prevenido.  Art.  1.°  La 
empresa  de  la  limpieza  ó  Leprince  contrae  la  obligación  de  esftraer 
y  transportar  iWmaterias  fecales  y  HÉTin  mundicias  de  las  letrinas*  y 
sumideros  de  esta  ciudad,  estramuros  y  pueblo*de  Regla  con  dhrros 
y  envases  perfeccionados  y  construidos  de  tal  modo  que  encerrado 
herméticamente*  tanto  los  sólidos  como  ios  líquidos  puedan  llevarse 
por  las  calles  de  In  población  sin  ofenderla  vista  ni  el  olfato.  Art.  íí,  ° 
Es  oblij"*acion  de  Leftrince  poner  todos  los  útiles  y  operarios,  carros 
v  aninialea^M^Hban  necesarios  para  hacer  la  limpieza  en  el  menor 
tiempo  P'oj^^^ty  cu^^^^jj^^ne  sea  el  número  de  letrinas  6  sumí, 
de  ros  que  haya  <¡nc  limpiar  el  tftmn  dia,  no  [Muirá  el  contratista  de- 
jar de  verificarlo  bajo  el  pretexto  ni  motivo  alguno  dando  cumpli- 
miento esacto  a  le  los  duerYos  6"  inquilinos  de  las  ca» 
sas  que  necesiten  aípieliaoperacion,  quienes  por  su  parte  franquea- 
rán á  dicho^contrutista  la  puorta  fle  su  casa  al  aclarar-clel  dinseñaln- 
8o  por  ellos  pUrn'la  limpíela:  bieA  que  estará  obligado  *el  contratista 
ú  verificarla *á  la  hora  que  sea  llamado  por  el  dueño  ó  inquilino  des- 
de las  3  hasta  las  6  de  la  mañann.  Ak.  3.  c  Para  que  pueda  verificar- 
se el  último  estremo  del  anterior  artículo  coi^prden,  regularidad  y  se 
alejen  temores  y  sospechas,  será  obligación  del  mismo  Leprince  poner 
un  capataz  blanco  en  cada  una  de  las  casas  donde  se  haga  la  operación 
de  laUmpleza.  Art.  4»°.  Loa  particulares  que  necesiten  limpiar  algún 
común  ó  sn  nii  lero,  ■>  i^arin  aviíh  por  escrito  al  contratista  á  enyo  fin 
anunciará  por  los,  periódico^  el  lugar  de  su  daspacho  con  las  aclara- 
ciones y  señas  cl^Btiicntes,  cuidando  de  anotar  el  dia  que  señalen 
para  la  limpieza,  y  en  caso  de  ser  al  siguiente  del  que  remitan  el 
aviso,  habrán  áp  entregarlo  precisamente  antes  de  las  12  en  ef  des- 
pacho del  contratista.  Art.  5p**Los  precios  qne  habrán  de  pagar  lo* 
particulares  á  quienes  el  colftrntistn  preste  sus  servicios  son  los  si- 
guientes.— Comunes  ó  sumideros  de  una  hasta  quince  varas  cúbicas 
de  capacidad  á  10  rs.  el  máximum  de  mas  de  quince  varas  y  inénos 
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de  treinta  á  0  rs.  vnrn.  Art.  0  °  Las  frncciones  de  vara  cubica  qne 
lleguen  á  media  Tara  quedarán  á  beneficio  de  lus  particulares  y  las 
que  escedan  se  pagarán  al  contratista  en  proporción.  Art.  7  °  Al 
contratista  toca  abrir  y  cerrar  los  comunes  y  sumideros,  pues  es  ope- 
ración anexa  á  la  limpieza.  Art.  8  J  Leprince  podrá  formar  un  de- 
pósito de  materias  fecales  en  un  punto  que  no  podrá  estar  situado  á 
méno8  de  media  legua  de  distancia  y  á  sotavento  de  esta  ciudad  con 
aprobación  del  gobierno.  Art.  9f  Leprince  ha  ofrecido  hacer  grátis 
la  limpieza  de  las  letrinas  y  sumideros  de  la  casa  de  Gobierno  cada 
vez  que  sea  necesaria  esa  operación  y  admitida  la  oferta  se  entende- 
rá ya  obligación.  Art.  10.  A  los  seis  meses  contados  después  de  la 
aprobación  de  esta  contrata  ó  ántes  si  fuese  posible  deberá  Leprince 
tener  corriente  su  tren,  avisando  con  anticipación  ni  público  el  dia 
que  deberá  comenzarse  sus  operaciones.  Art.  11.  Quedn  prohibido 
desde  el  dia  que  comience  Leprince  á  la  limpieza  e^iue  esta  se  veri- 
fique por  el  sistema  que  hasta  ahora  se  ha  usado;  pero  la  prohibición 
no  alcanzará  á  aquellos  individuos  que  quieran  por  otro  de  igual 
ventajas  al  de  Leprince;  pero  diverjo  en  las  formas  emplearse  en  la 
limpieza  sin  exigir  mayor  suma  por  la  operación  que  la  determinada 
en  el  art.  5f  Art.  12.  La  presente  contrata  durará  el  término  de 
cuatro  años  á  contar  desde  el  dia  que^i^ontratiata  avise  que  prin- 
cipia sus  operaciones.  Art.  13.  Todo  el  que  se  emplee  en  la  limpieza 
de  letrinas  y  sumideros  en  los  trenes  antiguos  queda  íncurso  en  la 
multa  de  10  ps.  por  cada  carretón  que  destine  á  ella;  y  al  contratis- 
ta se  le  impondrá  la  de  25  ps.  por  la  falta  de  cumplimiento  á  su  con* 
trata.  Habana  y  setiembre  10  de  1845. — Francisco  de  Castro. 


Secretaría  del  gobierno  superior  civil  de  ^%Ú^J^€  Do* 
Ra  Isabel II  por  la  gracia  de  Dios  y  por  la  Constitución  de  la  Monar- 
quía española,  Reinada  las  Españas. — Gobernador  y  capitán  general 
de  la  isla  de  Cuba,  presidente  de  la  Real  Audiencia  Pretorial  de  la 
Habana:  Ya  sabéis  que  la  constante  solicitud  de  mi  Gobierno  se  ha 
dirigido  hacé  largo  tiempo  á  proporcionar  los»hied¡os  de  que  la  ac- 
ción de  la  justicia  sea  en  esos  vastos  dominios  tan  asequible  y  et- 
pedita  como  lo  es  en  el  resto  de  la»Monnrquía.  A  este  fin  fué  el  crear 

y  aumentar  sucesivamente  la  Real  Audiencia  de  Puerto-Rico  y  la 
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Pretorial  de  la  Habana,  lo  que  facilitó  las  alzadas  que  ántes  eran 
costosas  y  casi  inaccesibles  en  aquel  territorio,  dando  un  buen  fruto 
que  la  lealtad  de  los  españoles  que  le  habitan  se  apresuró  á  ofrecer- 
me su  gratitud.  No  satisfecho  aun  el  celo  de  mi  gobierno  si  bieu  por 
entonces  hubo  que  ceder  á  la  necesidad  de  las  circunstancia  mejo- 
radas ya  estas  con  el  bien  de  la  inalterable  paz  que  disfruta  la  Mo- 
narquía, han  llamado  de  nuevo  su  atención  el  número  y  la  dotación 
de  los  ministros  que  componen  los  tribunales  superiores  de  esos  do- 
minios. No  solo  ha  conocido  que  la  Real  Audiencia  Pretorial  de  la 
Habana  teniendo"  una  .sola  sala  compuesta  de  cuatro  oidores  ademas 
del  regente  y  lo^^scales,  no  puede  atender  al  despacho  espedito  de 
los  negocios  ¿g  justicia  y  gobierno  que  las  leyes  de  Indias  le  coi, fian 
aun  cuando  esté  completo  su  número,  ni  este  lo  pueJo  estar  por  el 
rigor  del  clima,  sino  que  al  mismo  tiempo  se  ha  convencido  que  la 
dotación  de  aquella  magistratura  y  la  de  todas  las  demás  Audiencias 
de  Ultramar  se  resiente  de  una  economía  rígida,  aunque  laudable  en 
las  circón-  í^ue^ra^asoron,  porque  así  In  acumulación  de  ca- 
pitales el  aumento  uVI  comercio  y  la  atinencia  de  estrangerop  en  las 
Antillas  como  la  pie  adqun  re  el  arcipiélago  Fi- 

lipino y  la  vecindad  de  un  anñwo  poderoso,  cuyo  ejemplo  ha  des- 
nivelado ya  enormemente  tas  necesidades  y  los  recursos  de  cier- 
tas clases  de  la  sociedad  exigen  que  la  magistratura  de  ludias  en- 
cargada no  solo  de  administrar  justicia  sino  también  de  intervenir  y 
auxiliar  otros  ramos  de  administración  del  servicio  público  y  de  dar 
prestigio,  autoridad  y  consejo  á  losgefesque  me  representan  en  esos 
dominios  tengan  independencia  y  honrosa  esterioridad  que  no  con- 
sienta empañar  la  imagen  augusta  que  la  toga  refleja.  Con  este  justo 
designio  accediendo  á  lo  que  me  ha  propuesto  mi  ministro  de  Gra- 
cia y  justicia,  despues^de  haber  consultado  cuantos  datos  existen  en 
el  Ministerio  de  su  cargo,  ha  tenido  á  bien  espedir  el  Real  decreto 
siguiente. — Teniendo  en  consideración  las  razones  que  me  ha  espues- 
to mi  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  sobre  la  conveniencia  y  necesidad 
de  aumentar  el  número  de  oidores  en  la  Real  Audiencia  Pretorial  de 
la  Habana  y  las  dotaciones  de  todos  los  magistrados  de  Ultramar,  he 
venido  en  espedir  de  acuerdo  con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  minis- 
tros el  siguiente  Real  decreto.  ,  „m  mmkí$my  *U 

Art.  1.  °  La  Real  AudienciaJPretorial  de  la  Hubaua  se  compon- 
drá de  un  regeute,  ocho  oidores  divididos  cu  dos  salas  y  dos  liscale  a 
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Art.  2.  0  El  sueldo  del  Regente  será  de  siete  mil  quinientos  pe- 
sos  fuertes  anuules  si  el  estado  continúa  dándole  cana  para  su  inora- 
da y  para  ia  celebración  de  los  juicios  de  menor  cuantía  ó  de  nueve 
mil  en  caso  contrario.  Los  oidores  y  fiscales  gozarán  de  seis  mil  pe- 
sos  fuertes  cada  uno. 

Art.  3.  c  Los  regentes  de  las  Reales  Audiencias  de  Pto.-Piín- 
cipe  y  Pto.-Rico,  tendrá  seis  mil  pesos  fuertes  de  sueldo  y  sus  oido- 
res y  fiscales  cuatro  mil  yqtiinientos. 

A*.  4.  °  El  regente  de  lu  Real  Audiencia,  chaittillería  de  Ma- 
nila, percibirá  siete  mil  quinientos  pesos  de  sueldo  y  seis  mil  los  oi- 
dores y  fiscales. 

Art.  5.  5  El  aumento  de  sueldos  contenido  enceste  decreto  no  se 
estenderá  respecto  de  jubilaciones  cesantías  y  viudedades  las  cua- 
les se  concederán  *sohre  la  base  de  sueldos  establecidos  en  decre- 
tos precedentes.  Dado  en  Barcelona  á  21  de  junio  Ae  1S45. — Está 
rubricado  de  mi  Real  mano. — El  ministro  de  (¿racia  y  Justicia.— 
Luis  Mayans. — Y  pan  que  lo  contenido  cu  el  Real  decreto  que  que 
da  inserto  tenga  puntual  cumplimiento  lie  resuc!¡<>  e-pedir  la  presente* 
mi  Real  Cédula,  por  la  cual  os  en  que  le  guardéis  y 

hagáis  guardar  y  cumplir  á  cuyo  efecto  dispondréis  que  se  publique 
y  circule  á  quienes  corresponda  que  Wcofmi  iip  al  mejor  servicio 
público  y  es  mi  voluntad.  Dudo  en  Barcelona  á  5  de  julio  de  1845. 
— Yo  la  Reina — El  ministro  de  Gracia  y  Justicia. — Luis  Mayans.— 
Registrada. — José  Antonio  Hidalgo. — De  oficio. — Una  rúbrica. —  Se 
halla  un  sello  Real — Teniente  de  Gran  Canciller. — José  Antonio  Hi- 
dalgo.— Principal. — V.  M.  manda  guardar  y  cumplir  el  Real  decreto 
¡nserto,  aumentando  una  segunda  sala  en  la  Real  Audiencia  Preto- 
rial de  la  Habana  y  el  sueldo  de  los  magistrados  de  esta  y  de  lo  de  las 
demás  Audiencias  cli  mcillerías  de  Ultramar. — Registrado  ni  núme- 
ro (i,  ¿533. — Una  rúbrica.  —  II. bina  8  de  setienbré  de  1645.— Pase 
esta  Real  cédula  al  Sr.  Asesor  general  primero  d^pe  gobierno  para 
que  me  consulte  sobre  los  particulares  que  contiene. — O  Donncll.— 
Escmo.  Sr. — Puede  servirse  V.  E.  mandar  guardar,  cumplir  y  ejecu* 
tar  lo  dispuesto  por  S.  M.  la  Reina  Ntra.  Sra.  en  la  Real  cédula  que 
antecede,  publicándose  por  medio -del  Diario  de  gobierno  comu- 
nicándose en  la  forma  de  estilo  á  la  Real  ATOfTencia  Pretorial  por 
conducto  del  limo.  Sr.  Regente,  así  como  también  al  Escmo.  Sr.  Su- 
perintendente delegádmele  Real  Hacienda  y  circulándose  á  quienes» 
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correspondan.— Habana  9  de  setiembre  de  1845— Escmo.  Sr.  Blas 
Oses.— Ilubuiia  II  de  setiembre  de  1845.  Me  conformo  con  el  ante 
rior  dictamen  comuniqúese  esta  Real  cédula  á  la  Real  Audiencia 
PretorialV  al  Escmo.  Sr.  Superintendente  de  Real  Hacienda,  pu- 
blicándose como  se  propone.  -O-Donnell.— Son  copias— Miguel  Ma- 
ría Paniagua. 

Secretaria  del  gobierno  superior  civil  de  la  isla  de  Cuba.— Doña 
Isabel  II  pnr  la  graciado  Diosy  por  la  constitución  de  la  Monarquía 
Española,  Reina  de  las  Españas— Gobernador  y  Capitán  General 
de  la  isla  de  cMt  presidente  de  la  Real  Audiencia  cnancillería  de 
Pio.-Príncipe.  Yafsabeis  que  la  constante  solicitud  de  mi  gobierno  se 
ha  dirigido  hace  largo  tiempo  á  proporcionar  los  medio*  de  que  la 
acción  de  la  justicia  sea  en  esos  vastos  dominioaytan  asequible  y  es- 
pedita  como  loifen  el  resto  de  lu  Monarquía.  A  este  fia  fue  el  crear 
y  aumentar  sucesivamente  la  Ueal  Audiencia  de  Pto.  Rico  y  la  Pre- 
torial de  la  Habana  lo  que  facilito  las  alzadas  que  ánte*  eran  costo- 
sas y  ca-i  inaccesible-  iquél  territorio  dando  tan  buen  fruto  que 
In  lealtad  de  los  españoles  qué  !c  habitan,  se  apresuró  á  ofrecerme  su 
gratitud.  No  satisfecho  aun  el  celo  de  mi  gobierno  si  bien  por  enton- 
ces hubo  que  ceder  a  h«  necesidad  de  las  circunstancias  mejoradaa 
ya  estas  con  el  bien  de  lu  inalterable  paz  que  disfruta  la  Monarquía, 
han  llamado  de  nuevo  su  atención  el  número  y  la  adotacion  de  loa 
Ministros  que  componen  los  tribunoles  superiores  de  esos  dominios. 
No  solo  ha  conocido  que  la  Real  Audiencia  Pretorial  de  la  Habana, 
teniendo  una  sola  sala  compuesta  de  cuatro  oidores  atlemaa  del  Re- 
gente y  los  fiscales,  no  puede  atender  al  despacho  espedito  de  los  ne- 
gocios de  Justicia  y  gobierno  que  las  leyes  de  ludias  le  confian  aun 
cuando  esté  completo  su  número,  ni  este  lo  puede  estar  por  el  ri- 
gor del  clima,  sino^que  al  mismo  tiempo  se  ha  convencido  de  que 
la  dotación  de  f|KlÍa  magistratura  y  la  de  todas  las  demás  Au- 
diencias de  Ultramar  se  resiente  de  una  economía  rígidn  ,  aun- 
que laudable,  en  las  circunstancias  que  ya  pasaron;  porque  así  la 
acumulación  de  capitales,  el  aumento  del  comercio  y  la  afluen- 
cia de  estranjeros  en%s  Antillas,  como  la  prosperidad  rápida  que 
adquiere  el  Archipiélago  Filipino  y  la  vecindad  de  un  amigo  pode- 
roso cuyo  ejemplo  Hb  desnivelado  ya  enormemente  las  necesidades 
y  los  recursos  de  ciertas  clases  de  la  socisjjad,  exigen  que  la  ma- 


— 30U — 

gistratura  de  Indias  encargada  uu  solo  de  administrar  justicia,  sino 
también  de  intervenir  y  ausiliar  otros  ramos  de  administración  del 
servicio  público  y  de  dar  prestigio  autoridad  y  consejo  á  los  gefes 
que  me  representan  en  esos  dominios,  tenga  independencia  y  honro- 
sa esterioridad  que  no  consienta  empeñar  la  imágen  augusta  que  la 
toga  refleja.  Con  este  justo  designio  accediendo  á  lo  que  me  ha  pro- 
puesto, mi  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  después  de  haber  consulta- 
do cuantos  datos  existen  en  el  ministerio  de  su  careo,  he  tenido  á  bien 
espedir  el  Real  decreto  siguiente: 

Teniendo  en  consideración  las  razones  ijne  me  ha  apuesto  mi 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia  sobre  la  conveniencia  y  necesidad  de 
aumentar  el  número  de  oidores  en  la  Real  audiencia  Pretorial  de  la 
Habana,  y  las  adulaciones  de  lodos  los  magistrados  de  Ultramar,  he 
venido  en  espedir  de  acuerdo  con  el  parecer  de  mi  consejo  de  minia- 
dos el  siguiente  Real  Decreto.  Art.  1.°   La  Real  Audiencia  Preto- 
rial de  la  Habauu  se  compondrá  de  un  recente,  ocho  Oidores,  dividi- 
dos en  dos  salas  y  dos  riscales.  Art.  ~.  -  Kl  sueldo  del  regente  será 
«le  siete  mil  quinientos  pesos  fucru  s  anuales  si  el  estado  continúa  dán- 
dole casa  para  su  morada  y  para  la  c«  i  «i:  los  juicios  de  me- 
nor cuantía  ó  de  nueve  mil  en  caso  contrari        >s  oidor.  *  y  fiscales 
gozarán  de  seis  mil  pesos  fuertes  cada^HPPMHTxfcLos  regentes  de 
Jas  Reales  Audiencias  de  Pto.-Príncipc  y   Pto-Rtco,  tendrán  seis 
mil  pesos  fuertes  de  sueldo  y  sus  oidores  y  riscales  cuatro  mil  y  qui- 
nientos- Art.  4.°  £1  regente  de  la  Real  Audiencia  chancillería  de 
Manila,  percibirá  siete  mil  y  quinientos  pesos  de  sueldo,  y  seis  mil 
|os  oidores  y  fiscales.  Art.  5.  9  £1  aumento  de  sueldos  contenido  en 
este  decreto  no  se  entenderá  respecto  de  jubilaciones,  cesantías  y 
viudedades  las  cuales  se  concederán  sobre  la  base  de  sueldos  esta- 
blecidos en  decretos  precedentes.  Dado  en  Barcelona  á  21  de  junio 
de  1845. — £stá  rubricado  de  mi  Real  mano. — £1  ministro  de  Gracia 
y  Justicia,  Luis  Mayans. — Y  para  que  lo  contenidofen  el  Real  De- 
creto que  queda  inserto  tenga  puntual  cumplimiento,  he  resuelto  es- 
pedir la  presente  mi  Real  cédula  por  la  cual  os  encargo  y  mando  que 
la  guardéis  y  hagáis  que  se  guarde  y  cumpla  á  cuyo  efecto  dispon- 
dréis que  se  publique  y  circule  á  quienes  corresponda  que  así  convie- 
ne al  mejor  servicio  público  y  es  mi  voluntad.  Dado  en  Barcelona  á 
5  de  julio  de  ISió. — Yo  la  Reina. — El  ministro  de  Gracia  y  Justicia* 
—Luis  Mayans. — Registrada — José  Antonio  Hidalgo. — De  oficio. 
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— Hay  una  rúbrica. — Hay  un  sello  n  al. — Teniente  de  (irán  Canri- 
Her. — José  Antonio  Hidalgo. — Principal. — V,  M.  manda  guardar  y 
cumplir  el  Real  Decreto  inserto,  aumentando  una  segunda  sala  en  la 
Real  Audiencia  Pretorial  de  la  Habana,  y  el  sueldo  de  los  Magistra- 
dos de  esta  y  de  los  délas  demás  Audiencias  chancillerias  de  11 
tramar. — Registrado  al  número  G534. — Hay  una  rúbrica. 

Habana  8  de  setiembre  de  1845. — Pase  esta  Real  Cédula  al  Sr. 
Asesor  general  primero  para  que  me  consulte  sobre  los  particulares 
que  contiene. -j^)-Donnell. 

Escmo.  Sr.  —  ruede  servirse  V.  E.  mandar  guardar,  cumplir  y 
ejecutar  lo  resuelto  Jar  S.  M.  la  Reina  Ntra.  Sra.  en  la  Real  Cédula 
que  antecede,  publicándose  por  medio  del  Diario  de  gobierno,  co- 
municándose en  la  forma  de  estilo  á  la  Real  Audiencia  de  Puerto 
Príncipe  por  conducto  de  su  Sr.  Regente,  asi  como  también  al  Escmo. 
Sr.  SuperintcQjtatfe  general  delegado  de  Real  Hacienda  y  circu- 
lándose á  quienes  corresponda.  Habana  9  de  setiembre  de  1845. — 
Escrno.  Sr.— Blas  <  »¿és. 

Habana  11  de  setiembrefde  !.SI.>.  — Me  conformo  con  el  ante- 
rior dictamen,  enmuni  i  Real  (Vdula  á  la  Real  Audiencia 
de  Puerto-Principe  y  al  Escmo-  Sr.  Superintendente  de  Real  Ha- 
cienda, publicándose  como  se  propone. — O-Donnell. — Son  copias.— 
Miguel  María  Kningua. 


REAL  CASA  DE  BENEFICENCIA. 

Ldo.  don  Pedro  Jos¿  Morillas,  abogado  de  la  Real  Audiencia  Pre- 
torial,  individuo  de  mérito  de  la  Real  Sociedad  económica  de  ami- 
gos del pais  y  vocal  secretario  de  la  Junta  gubernatira  de  la  Real 
Casa  de  Bcne/trejicia. 

Certifico  que  en  la  sesión  ordinaria  celebrada  por  la  Junta  de 
Beneficencia  en  10  de  julio  último,  se  acordó  á  moción  del  Sr.  con- 
tador D.  Francisco  Javier  Ramírez  y  después  de  oido  el  dictamen  de 
la  comisión  nombrada  al  intento,  que  solo  tendrán  opción  á  dote 
las  niñas  de  la  Real  casa  que  salgan  de  ella  para  contraer  matrimo- 
nio con  anuencia  y  beneplácito  de  la  Junta  y  las  que  hayan  sido  es- 
traídas  por  disposición  de  la  misma  corpo/aciun  siempre  que  á  su 
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salida  del  establecimiento  se  la  hubiese  declarado  opción  al  dote,  lie* 
nándose  ea  uno  y  otro  caso  los  requisitos  prevenidos  por  el  regla- 
mento, y  debiendo  ademas  hacer  constar  las  últimas  en  clase  de  po- 
bres, no  haber  desmentido  en  el  siglo  aquella  buena  moral  y  religiosa 
educación  recibida  en  esta  casa. —  Certiñco  también  que  por  otro 
acuerdo  tenido  por  la  prupia  Junta  en  su  sesión  de  10  de  mayo  de 
1832  se  determinó : 

1.  °  Que  no  se  entreguen  las  dotes  á  los  que  contraigan  matri- 
monio con  las  ninas  de  la  Casa,  sin  que  presenten  una  fianza  hipote- 
caria que  responda  á  la  devolución  é  integridad  de  la  dote. 

2.  °  Que  en  el  caso  de  que  no  tenga  hipoteca  que  presentar  para 
asegurar  la  dote,  deberán  dar  un  fiador  abouado  y  á  satisfacción  de 
una  comisión  que  nombrará  la  Junta,  que  responda  con  sus  bienes  á 
devolverla  á  la  muger  en  los  casos  en  que  la  ley  le  da  e^  derecho  á 
pedirla.  ^ 

3.  °  Que  si  no  pudiere  el  marido  presentar  la  fianza  hipotecaria 
ni  personal,  se  imponga  la  dote  en  una  finca  ra  y  urbana  á  satis- 
tacciony  con  aprobación  de  la  Juntará 

De  la  propia  manera  certifico,  que  en  la  sesión  fle^V de  julio  de 
1834  se  acordó  que  dichas  fianzas  séPlovunten  á  los  <jue  las  presentan 
tan  pronto  como  justifiquen  tener  suces^^^mla  liospisiana,  siempre 
que  ademas  concurran  en  los  agraciados  las  circunstancias  indicadas 
en  el  art.  G  del  reglamento  de  la  materia,  á  fin  que  puedan  disponer 
libremente  de  la  dote.  Por  último  certifico,  que  el  referido  art.  6  del 
Reglamento  de  dotes  está  redactado  en  estos  términos. 

El  que  pretenda  contraer  matrimonio  con  alguna  délas  niñas  de 
esta  casa,  deberá  acreditar  que  es  católico,  apostólico  romano  y  presen- 
tare! consentimiento  de  los  padres  de  ámbos  ó  de  las  personas  de  quie- 
nes mas  inmediatamente  dependa,  y  á  falta  de  este  requisito  la  habi- 
litación de  la  autoridad  competente;  ademas  un  informe  de  su  ejer- 
cicio, vida  y  costumbres,  autorizado  por  juez  civil,  el  cura  de  la 
parroquia  del  barrio  en  que  viva  .y  dos  veciuos  de  conocida  honradez 
y  probidad,  cuyos  documentos  con  los  informes  del  diputado  de  mes 
y  del  inspector,  pasarán  á  la  resolución.  Y  en  cumplimiento  de  lo 
resuelto  en  el  referido  acuerdo  de  10  de  julio  último  doy  la  presente 
para  que  se  imprima  y  publique  y  lleguen  los  particulares  que  com- 
prende á  noticia  de  las  personas  á  quienes  iuferese.  Habana  y  se- 


tiembre l  3  Je  lbl-3. — Pedro  José  Morillas. 

M 


-ÍU2- 

Secretaria  del  gobierno  superior  civil  de  la  isla  de  Cuba. — VA 
Escmo.  Sr.  Presidente  Gobernador  y" Capitán  general  habiendo  de- 
cretado el  cumplimiento  de  la  Real  orden  de  5 de  julio  último  ha  dis- 
puesto asimismo  que  se  le  dé  publicidad  para  los  efectos  oportunos, 
en  los  términos  siguientes. 

Ministerio  de  Gracia  y  justicia. — Escmo.  Sr. — Enterada  la  Reina 
de  lo  espuesto  por  la  Casa  de  Misericordia  de  Manila  en  solicitud  de 
que  en  los  pleitos  y  negocios  judiciales  se  la  considere  como  una  sola 
parte  en  el  pago  do  las  costas,  y  oído  el  parecer  de  ía  nal»  de  Indias 
del  Tribunal  supremo,  ge  ha  servido  prohibir  el  que  en  los  tribunales 
ordinarios  civiles  y  eclesiásticos  de  Ultramar  se  exijan  derechos  do- 
bles ó  mayores  á  corporación  ni  persona  litigante  cualquiera  que  sen 
su  clase  y  categoría,  considerándolos  como  comunidad,  pues  solo 
deben  ser  renidos  por  una  parte  en  la  tasación  de  costas  y  derecho* 
procesales.  Dqdtaal  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  los  efectos  consi- 
guientes. Dios  guarde  4  V.  E.  muchos  años.  Madrid  5  de  julio  de 
\<V>.  —  Mayan" — Sr.  Presidente  y  Real  Audiencia  Pretorial. — Es 
copia.  Hsw^ia  17  ile         ibre  de  1845. — Miguel  María  Paniagus. 

Ministerio  de  la  (i tierra,' — Circular  número  66. — Escmo.  Sr.— 
lían  llamado  Intención  dena  Reina  (Q.  D.  G.)  las  muchas  instan- 
cias que  diariamente  se  le  dirigen  en  solicitud  de  Ta  gracia  de  Indul- 
to, promovidas  por  desertores  de  quintas  y  de  diferentes  cuerpos  del 
ejército  como  igualmente  las  muchas  reces  que  queda  sin  efecto  Ia 
resolución  que  recae  sobre  las  mismas  instancias  pof  no  presentarse 
dichos  desertores  á  la  autoridad  competente  como  debiera  hacerlo 
dando  así  una  prueba  de  arrepentimiento  de  su  delito.  Y  S.  M.  deseo- 
sa de  evitar  que  confiados  en  la  Real  clemencia  continúen  los  de- 
sertores perpetrando  su  crimen,  y  estén  á  la  espectativa  de  la  conce- 
sión de  dicha  gracia  para  presentarse  ó  no  según  les  conviniere  á  las 
autoridades  ó  gefes  respectivos,  se  ha  servido  resolver  la  Reina  que 
cuantas  solicitudes  de  indulto  se  promuevan  en  favor  de  los  desertores 
de  las  quintas  ó  de  nlgun  cuerpo  del  ejército  bien  por  ellos  mismos  ó 
por  sus  parientes  é  interesados,  han  de  quedar  sin  curso  ínterin  no 
conste  la  presentación  de  aquellos  y  que  han  tenido  ingreso  en  el  ar- 
ma 6  cuerpo  en  que  les  correspondiera  estar  sirviendo  si  no  hubieren 
cometido  el  deliito  de  deserción.  De  real  orden  lo. digo  á  V.  E.  para 
su  conocimiento  y  demás  efectos  corresponda  ufes.   Dios  j»ua"rde  á 
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V.  E.  muchos  años.  Barcelona  10  de  julio  de  1845.— Nurvacz. — Sr. 
Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba. 

Y  de  orden  del  Escmo.  Sr.  Capitán  general  se  publica  la  pre- 
sente soberana  resolución  para  general  inteligencia,  habiéndose  igual- 
mente ciroulado  á  las  sub-inspecciones  de  todas  armas  y  demás  au- 
toridades militares  de  esta  Isla  para  su  mna  exacta  observancia. 

Habana  18  de  setiembre  de  1845,. — Ptdro  Esteban,  secretario. 

* .  r 

Comisión  provincial  de  instrucción  primaria. — Para  los  fines  dis- 
puestos por  el  Escmo.  Sr.  Presidente  Gobernador  slffterior  civil  y  en 
virtud  de  acuerdo* de  la  Comisión  provincial  de  instrucción  prima- 
ria, se  avisa  á  los  preceptores  del  ramo  con  establecimiento  abierto 
en  esta  ciudad  y  sus  barrios  estramuros,  que  se  presenten  á  esta  se- 
cretaría sita  en  lu  calle  de  san  Ignacio  al  núm.  51.  Habana  IM  de 
setiembre  de  1845. — José  Miguel  Rodtiguez,  vocal  secretario. 

Comandancia  general  de  Marinat^^aJIohava. —  Habiendo 
concedido  licencia  el  Escmo.  Sr.  <  ral  del  apostade- 

ro al  Sr.  auditor  de  guerra  del  mi  mo  'D.  José  M are erni o  Travieso 
para  pasar  á  la  Península  á  diligencnMjj^MTs',  otóvias  las  circuns- 
tancias dé  renuncia  de  vistas  y  ocupa^Bi^Wde  ío  actuado  á  su  re- 
greso* ha  dispuesto  S.  ü.  se  encargue  interinamente  de  Ja  auditoria, 
el  Sr.  Fiacal  interino  del  ramo  Dr.  D.  Francisco  ('ampos  á  quien 
reemplazará  con  la  misma  cálidad  elabogadoJD.  Vicente  de  lo  Torre 
y  Trasierra:  bajo  el  concepto  de 'que  uno  y  otro  hyp  re nu nejado  tam- 
bién: lo  que  por  disposición  .de  S.  E.Jse  noticia  "al  público  .parn  su 
inteligencia  y  gobiern óT— Habangry.setiemrfe  20  de*  1845, — Jtj|6 
Manuel  Pureju,  secretario,.  ^ 

■ton  tvp  «jTpa  •*!  if  H«uJta^Ó  !%  -  4^tf*f\oi>i99Mt 
Ministerio  principal  de  Marina  del  apostadero  at  la  Habana.**- 
1).  Joaquín  Navarro  y  Blanco,  comisario  de  guerra  de  esta-  MurijMt 
y  ordenador  honorario,  ministro  principal  del  aportadero  de  Ta  11a- 
baua: — llago  súber  esjar  resuelto  por  la«*Junta  del  apostifdeto 
que  la  provisión  de  pertrechos  y  electos  navales  sean  pí»r  contpntfis 
parciales,  adjudicándoles  por  término  (fe  •uiTáñ#*fc  favor  de  la  per- 
sona ó  personas  que  hagan  roas  beneficio  á  la  Hacienda',  «on  este 
objeto  se  hallarán  de  mj^¿esto  en  este  Minilterio  prirteipaí  las  co/i- 

diciunesy  precios  qu^^HLi  fijado  á  cada  Hrtteufc,y  scadimten  la* 
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proposiciones  que  su  litigan  en  pliegos  cerrados»  y  sellados,  loa  cuales 
se  abrirán  ante  la  referida  Junta  á  las  12  del  día  que  se  señalu  cada 
ramo  y  desde  estu  hora  hasta  la  una  se  oirán  ras  mejoras  que  ae  hi- 
ciesen, quedando  rematado  á  favor  del  ojie  haya  hecho  la  propo- 
sición mas  ventajosa,  la  cual  debe  ser  garantida  ron  firma  de  res- 
ponsabilidad; en  el  concepto  de  que  las  fuljas  deben  hacerle  bajando 
un  tanto  por  ciento  á  los  precios  que  se  han  fijado  á  ca  la  género  y 
los  pliegos  deben  espresar  el  ramo  á  <pe  se  dirije  para  evitar  cual- 
quiera duda.  Hura  el  efecto  de  sub  inspección*  y  para  la  de  escrito- 
lio  se  señala  el  dia  f>  del  próximo  reñidero*  Paru  la  de  betune*  y 
para  la  de  locería  el  diu  4.  Para  la  de  maderas  y  para  la  d«  talabarte- 
ría el  dia  6,  y  finalmente  pnru  la  de  ferretería,  [tara  la  de  fundición  y 
para  la  de  farolería  el  dia  *>.  Hubarn20  de  setiembre  de  1645.— Joa- 
quín Navarro. 


Secretaría  del  Gobierno  superior  civil  de  la  Isla  de  Cuba.— Con 
objeto  de  que  er  depósito,  judicial  ,U  'esclavos  produzca  á  la  Real 
Cusa  de  Beneficencia  las  utilidades  (pie  se  propuso  S.  M.  en  la  real 
orden  de  1S  de  abril  de  1&40  lia  determinado  el  Ehcnto.  Sr.  Presi- 
dente Gobernador  y  C  rgeneral  de  conformidad  con  la  consulta 
del  Sr,  Asesor  general  segundo  se  inserten  en  tres  números  del  Dia- 
rio de  esta  capital  para  conocimiento  del  público  las  siguientes  prc— 
venciones.  . 

Primera.  No  se  dispondrá  depósito  alguno  en  poder  de  particu- 
lares sino  en  el  Reul  hospicio.  m 

Segunda.  Si  algjjn  particular  fuese  depositario  actual  de  escla- 
vas los  remitirá  inme<FiataJniente*a,  la  Beneficencia  apercibido  de  que 
transcurrido  un  mea  después  de  esta  publicación  el  que  no  la  haya 
obedecido,  pasará  al  Hospicio  los  jornales  de  los  negros  que  tuviesen 
4  razón  de  4  ra.  fuertes  diarios. 

,é  Tercera.  -  Lo  mismo  se  entenderá  con  aquellos  negros  que  hu- 
biesen fugado  del  'depósito  y  se  hallasen  en  poder  de  sus  dueños  aun- 
que en  este  caso  loa  jornales  deberán  abonarse  desde  el  día  de  la 
ItuiSa  del  negro. 

•  Cuarta.  Se  'prohibe  aF  corredor  mayor  de  lonja  ó  á  cualquiera 
•tro  taaador^ue  verifique  el  avalúo  de  ningún  esclavo  mandado  la- 
sar  por  loa  trtbu najes  (tara  su  remate  sin  o^a  ántes  se  le  presente  la 
papeleta  de  la  .Vlmimstraciou  de  la  Beneficencia  que  acredito  ha- 
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lhrsc  el  siervo  en  su  depósito.  Habann  y  setiembre  22  de  1845. — 
Miguel  Muría  Paniagin. 


Inspección  de  estudios  de  tas  islas  de  Cuba  y  Pto.-Rico.*-  Con- 
formándose el  Escmo.  Sr.  vice-Real  protector  de  instrucción  pública 
con  lo  acordado  por  esta  Corporación  en  sesión  del  dia  13  del  mes* 
de  agosto  próximo  pasado,  se  ha  servido  disponer  que  se  recomiende 
á  los  profesores  de  la  cieñe™  de  curar,  la  stn-cricion  al  periódico 
que  con  el  título  del  Observador  Habanero  redacta*]  Dr.  D.  Julio 
Jacinto  Le-Riverend,  ffor  el  beneficio  que  debe  ref^P^r  la  humani- 
dad doliente  y  por  lo  que,  puedu  convenir  á  la  reputación  é  intereses 
de  dichos  profesores  las  ideas  y  noticias  que  contienen  los  luminosos 
artículos  que  se  insertan  en  el  espresado  ptriódico,  ya  sobre  las  en- 
fermedades mas  frecuentes  en  esta  Isla  y  ya  también  sobre  los  ade- 
hwilos  y  progresos  de  In  ciencia  que  se  publican  en  el  estrungero;  y 
que  esta  recomendación  se  eniiendu  principalmente  con  los  cirujanos 
autorizados  por  la  circulur  de  ó  <le  julio  último  pura  ejercer  la  me- 
dicina en  et  campo  y  pueblos  interiores  de  la  i>la,  mediante  á  que 
Jes  será  muy  útil  v  convenirme  la  1*  runa  del  referido  periódico  para 
adquirirlos  conocimientos  de  un?;  Hernia  cuv<>s  e.-tndios  teóricos  no 
han  completado  y  que  ofrece  tantas  dificultades  para  ejercerla  con 
acierto.  Habana  22  de  setiembre  de  1845. — Pedro  Celestino  Cañe- 
do, secietario. 


Comandancia  general  de  Marina  del  apostadero  de  la  Habana. — 
El  dia  de  hoy,  prévio  el  juramento  correspondiente,  han  tomado  po- 
sesión de  sus  destinos  en  clase  de  interinamente  y  en  la  forma  anun- 
ciada en  el  aviso  público  de  20  del  actual,  el  oidor  honorario  Dr. 
D.  Francisco  Campos  y  el  auditor  también  honorario  D.  Vicente  de 
la  Torre  Trassierra.  Lo  que  se  hace  notorio  por  disposición  del 
Escino.  Sr.  Comandante  general  del  apostadero.  Habana  23  de  se- 
tiembre de  1845. — José  Manuel  Pareja,  secretario. 
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P 

hules  de 


Se  derriten  dos  onzas  de  trementina  dcVenecia  en  una  cazuela 
de  barro;  se  añaden,  estando  caliente,  tres  onzas  de  aceite  de  tremen- 
tina^ luego  una*dracma  de  almáciga  en  lágrima.  Bien  mezclado 
tedo,  se  echa  en  un  matrás  ó  en  una  botella  de  vidrio,  y  se  pone  so- 
bre rescoldo,  removiendo  muchas  veces  la  mezcla  hasta  que  la  almá- 

la  en  el  bastidor,  se  dará  una  mano 
(r  cada  lado  del  tafetán,  y.  se  deja  se- 


OTRO. 


Se  ponen -en  un  puchero  barnizado,  dos  onzas  de  aceite  de  nuez 
ó  de  linaza,  y  cuatro  de  trementina  buena;  se  pone  al  fuego  la  mez- 
cla, y  al  instante  que  comienza  á  hervir  su  espuma  y  aparta,  se  di- 
suelve en  una  onza  de  aceite  de  trementina,  una  dracma  de  almáci- 
ga, y  se  añade  á  la  composición  áutes  de  aplicarla  ligeramente  sobre 
la  tela  con  un  pincel. 

■m  OTRO. 

Se  ponen  á  hervir  dos  azumbres  de  aceite  de  lino  6  de  nuez,  con 
una  corteza  de  pan  en  uu  caldero  ó  perol,  por  dos  horas,  hasta  que 
metiendo  en  él  una  pluma  se  queme.  Se  saca  entonces  la  corteza  de 
pan,  se  añade  en  seguida  poco  á  poco  media  onza  de  litargirio,  he- 
cho polvos  sutiles  y  se  remueve  continuamente  con  un  palo;  después 
se  añaden  dos  onzas  de  caparrosa  bien  pulverizada  y  se  sigue  revol- 
viéndole con  el  palo  sin  cesar,  para  que  las  drogas  no  se  peguen  y 
quemen.  Se  deja  hervir  algún  tiempo,  y^U^ies  de  añadir  poco  % 
poco  media  libra  de  pez  griega,  cuatro  oi^bm  Je  sandáraca  en  polvo, 
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y  removiendo  siempre  para  que  no  suba  el  hervor  y  se  salga  el  bar- 
niz, se  deja  hervir  hasta,  que  tome  cuerpo. 
- 

*  » 

OTRO. 

Toma  de  Beujui  el  mas  blanco  una  onza,  otra  de  goma  arábica 
la  mas  blanca,  que  se  echan  en  una  redoma  con  medio  coartillo  de 
espíritu  de  vino,  y  se  ponan  al  s^J  para  que  se  deshagan.  Después  se 
una  libra  de  áceite  de  linaza  en  una  olla  vidriada,  con  una  onza 
Imáciga  muy  limpia  y  molida,  que  se  disuelve  á  fuego  lento,  lo 
veri6cado,  se  echa  con  ló  demás,  y  se  pone  al  sol  bien  tapado 
por  veinte  dias,  que  se  hará  un  barniz  que  no  le  hay  de  mejor  lustre, 
muy  secante,  y  que  ni  el  fuego  ni  el  agua  podrán  dañarle.  Está  pro- 
bado  y  esperimentado,  si  se  quiere  emplear  en  (fules,  se  dá  cono  ya 
llevamos  esplicadoen  loa  hules;  y  si  en  maderas. como  otro  cualquie- 


ra capotes, 


Bien  estirada  en  el  bastidor  una  tela  delgada,  gruesa  ó  bien  ta- 
i,  &c.,  se  le  dará  por  cada  lado  una  mano  de  color  gris,  com- 
puesto de  albayalde,  carbón  molido,  un  poco  de  añil,  y  aceite  s  pc  a  11  - 
te  de  linnza:  se  seca  al  sol  fuerte  (advirtiendo  que  si  pasa  nube  le 
mancha)  y  estando  seco  se  dá^otra  mano  de)  mismo  modo,  y  si  se 
quiere  no  se  le  dá  mas  que^or  un  lado:  luego  se  le  ó*á  el  lustre  con 
un  barniz  hecho  con  doce  oB*as*do  espirito  de  vino,  una  onza  de 
y  dos  de  pez  griega,  todo 


Propiedades  de  las  gomas  y  diferenc Jas 


Si  se  quiere  barnizar  la  tela  de  color  oscuro,  se  le«ñadirán  dos 
de  tierra  sombraal  barniz;  si  de  carmesí,  igual  cantidad  de  ver- 
mcllon;  para  colorido  oro,  azarcón;  para  verde,  cardenillo;  para  azul, 
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alte  do  Venecie;  para  blanco,  nlbayatde;  para  negra  humo  de  per 
y  todo  forma  un  cuerpo  con  el  aceite. 
•  Si  se  quieren  hacer  de  estos  hules  adornos,  como  fritos,  tn| 

de  mesa  ó  altares,  delantales  de  señoras,  ú  otra  cosa  bordada,  se  bar- 
niza y  deja  secar  el  hule  del  color  que  se  quiera  que  sea  el  fundo,  y 
estando  bien  seco,  se  tiene  preparado  el  barniz  ó  barnices  de  los  co- 
lores que  se  van  á  hacer  los  ramos  ó  cenefas;  se  ponen  encima  de  la 
tela  los  moldes  quedara  el  efecto  se  j^enen  preparados,  con  los  dibu- 
jos que  se  hayan  de  hacer,  y  bien  puestos  los  moldes,  y  sujetos  enci- 
ma de  la  tela  de  modo  que  no  se  muevan,  se  pasa  la  brocha  ó  pincel 
por  encima,  y  quedará  la  flor  6  ramo  señalado,  advirtiendo  que  para 
que  tenga  bastante  realce  el  bordado,  debe  darse  algo  espeso  el  bar- 
niz y  tener  el  modelo  un  grande  rato  para  que  no  se  corra,  y  también 
quitarle  con  cuidado  ti  fin  de  no  ensuciar  con  él  lu  tela. 

Siendo  las  propiedades  de  las  gomas  algo  diferentes  y  las  de  lo» 
secantes  mas  activas  en  unas  composiciones  qu«  en  otras,  esta  es  la 
causa  de  la  diversidad  de  barnices  que  se  lian  citado  para  los  hules; 
y  como  tambiefrSu  temperatura  tiene  una  influencia  tan  grande  en 
esta  materia,  fué  necesarU  hncennvestigaciones y  no  sujetarse  á  una 
sola  operación.  Por  tanto  efrHrgaino»  á  todo  el  que  trabaje  en  los 
barnices  6  hules,  que  se  familiarice  con  las  gomas  y  secantes,  y  se- 
gún fuese  la  estension  así  escoja  los  barnices:  bien  entendido  por  to- 
dos, tienen  igual  mérito,  con  la  sola  diferencia  que  unos  son  mas  fa- 
,  vorables  para  el  calor  y  otros  para  el  (rio.  De  todos  modos,  en  esta 

materia,  la  práctica  es  la  única  que  puede  perfeccionarla,  y  darle  un 
conocimiento  exacto  de  las  cualidades  de  las  materias  citadas.  Debe 
asimismo  observarse  según  varían  los  ¿olores,  también  han  de  va- 
-  '       riar  |ns  gomas  y  secantes,  pues  á  ifft  cqJor  claro  es  fuerza  que  eor> 
\  responda  lo  claro  y  que  al  oscuro  corresponda  también  lo  oscuro. 
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RELACION  (MUIA 

DE  ESTA  CUIDAD  Y  SUBURBIOS 

En  todo  el  mes  de  setiembre  de  1S45. 

En  setiembre  se  han  enterado,  blancos,  ....«,.,..  133 

De  color   176 

Total   309 

Entre  Ul  primeras  designamos  los  siguientes  cadáveres  como 
apersonas  notables. 

Día  2. — flliñu  Josefa  Ñapóle?,  veclun  de  la  parroquia  ausiliar 
del  Monserrm» 

Idem. — Doña  Tomasa  de  Castro,  natural  de  esta  ciudad,  viuda, 
vecina  de  la  parroquia  del  Expírilu  Santo. 

Dia  3. —  Doña  Merced  Fernandez,  natural  de  esta,  soltera  de  17 
años,  vecina  de  la  auxiliar  del  Sin.  Cn-i 

Idem. — Sr.  Pre*bro.  Dr.  don  .Manuel  (!♦•  I.eheverría,  caballero 
déla  Real  y  distinguida  onleii  espHñflffrle  Carlos  III,  vice  rector 
de  esta  Real  Universidad,  de  70  años,  vecino  de  la  ausiliar  del  Santo 
Cristo.  (1) 

Mein. — Don  José  del  Carmen  Bucelo,  natural  de  esta,  soltero 
de  41  año»,  vecino  de  la  ausiliar  de  Jesús  Maria. 

Dia  4. — Doña  Josefa  del  Castillo*  natural  de  esta,  viuda,  de  85 
uñ'»s,  vecina  de  la  parroquia  de  Guadalupe. 

Idem. — Rdo.  1*.  Provincial  de  la  orden  de  San  Francisco  fray 
José  Albore. 

Dia  í> — Don  Antonio  Rodiiguez  y  Mellado,  guarda  marina  de 
la  fragata  de  S.  M.  Cristina,  natural  de  Cartajenade  Levante,  soltero 
de  17  años, 

Dia  7. — Doña  Maria  del  Cármen  González,  natural  de  S.  Agus- 
tín de  la  Florida,  viuda,  de  87  años,  vecina  de  la  ausiliar  de  Jesús 
Maria. 

Idem, — Srn.  doña  Josefa  Jú»ti¿,  natural  de  esta  ciudad,  soltera 
de  83  añ  >s,  vecina  de  la  parroquial  mayor  (2).  {Ocupa  el  nicho  tiú- 
mero  50]. 

(1)  El  abate  Dessidiou  pesa  la  vida  del  hombre  con  el  sentimiento 
que  causa  su  mnerte  entre  afeaos  y  estraiíog,  y  siguiendo  esta  máxima  del 
erudito  autor  de  los  Panteones,  diremos  qae  la  del  Sr.  don  Manuel  de  Eche- 
verría fué  de  un  vajor  ¡ucalculahlo.  La  Habana  toda  se  ha  mostrado  sensi- 
ble en  tan  grande  pérdida,  y  si  el  pobre,  el  desvaiólo,  la  viuda  y  la  donce- 
lla lloran  sobre  su  sepulcro,  cúbranlo  también  las  flores  que  le  consigna  cl 
aprecio  y  amistad  qtv  lUjfolisprmsó. 

(2)  Al  protocolarwflmortc  ele  e^a  ilustre  señora,  nos  creemos  obli- 
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Idem. — Don  Juan  Francisco  Urrutia,  natural  de  la  villa  de  Ve- 
?,  soltero,  de  70  años,  vecino  de  la  ausilíar  Je  Jesús  María. 

Dia  8. — Dona  Dolores  Vuldés,  natural  de  esta,  soltera,  de 33 
años,  vecina  de  Jesns  Mari». 

Idem. — Don  Antonio  Maria  A  rango,  natural  de  esta,  catado,  ve- 
cino de  la  parroquia  de  Guadalupe. 

Dia  11. —Don  Magín  PerelUda,  natural  de  Cataluña,  casado, 
de  60  años,  vecino  de  la  ausilíar  'del  Santo  Cristo.  [Ocupa  el  nicbo 
n úm.  52]. 

Dia  13.—- -Don  Juan  Justo  Nojiematural  de  e¡<ta,  soltero,  vecino 
de  la  ausilíar  del  Monserrate. 

Dia  14.— Doña  Dolores  Bullón,  natural  de  esta,  casada,  vecina 
del  Monserrate. 

Idem. — Sr.  coronel  don  Luis  Antonio  Ruizde  AJ da,  natural  de 
Alava,  cnsado,  vecino  de  la  ausilíar  del  Sto.  Cristo. 

Dia  15. — Don  Joaquín  Porto,  natural  de  esta,  de  12  años,  veci-^1 
no  de  la  ausilíar  del  Monserrate, 

Idem, — Doña  Merced  Cadenas,  natural  de  esta,  viuda,  de  ¡¡cien!! 
añas,  vecina  de  la  parroquinl  mayor. 

Idem, — Doña  Margarita  Alnrcon,  natural  de  esta,  viuda,  de  71 
años,  vecina  de  la  parroquia  de  Guadalupe. 

Dia  19. — D  iña  Francisca  Domínguez  de  Valdés,  natural  de  esta, 
viuda,  vecina  <b>  la  parroafa  Bspíritu-Santo. 

Día  21. — Don  AinanioTÍtrtmiidez,  natural  de  esta,  viudo,  ve- 
40ino  de  la  ausilíar  riel  Santo  Cristo. 

Dia  22. — Presbro.  don  Francisco  Agustín  Rodríguez,  capellán 
del  regimiento  de  la  Union. 

Dia  25. — Doña  Muría  de  Jesús  Martínez  y  Alentado,  natural  do 
Santu -Muría  del  Rosario,  de  75  años,  vecina  de  la  ausilíar  del  Santo 
Cristo,  [Ocupa  el  nicho  num.  54]. 

Dia  26. — Doña  Antonia  Cristina  Borras,  vecina  del  Monserrate. 

Idem. — Don  Antonio  Valdés,  natural  de  esta,  soltero,  de 27  años, 
vecino  de  la  ausilíar  del  Santo  Angel. 

Dia  2-*.— Don  Federico  Pañi,  nutural  de  Alemania,  vecino  de 
Ju  parroquia  de  Guadalupe. 


gados  ;\  señalar  el  respeto  de  que  fué  merecedora  por  sus  virtudes  domésti- 
cas, y  por  el  aprecio  que  geuerahneute  debió  a  este  vecindario.  Buena  aoú- 
gíi,  voraz,  consecuente,  £eoeroaa,  recta,  cristiana. . .  .he  aquí  eu  resumen ol 
elogio  qüe  lo  tributamos,  cubriendo  cou  bl.ui^fcazuccuas  el  pórüco«lel 
nicho  que  guarda  sus  restos  mortal^*  '™r'% 
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NOVIEMBRE  HE  fci* 


Cuantos  escritos  se  inserten  en  esta  obra,  serán  de  interés  permanente 
que  no  espiren  con  las  pasaderas  y  accidentales  circunstancias*^  la  época  de 
su  publicaoion. 


SOBRE  EL 


<0XVXODO  DE  ESCRIBIR  TUL  HISTORIA  DE  ESPAÑA, 


küíque  el  nombre  del  sabio  magistrado  D. 
Juan  Pablo  Forner,  es  bien  conocido  en  la  república 
de  las  letras,  la  edición  de  sus  obras  se  ha  herbó  tan 
rara,  que  creemos  hacer  un  verdadero  servicio  á  la  li- 
teratura, protocolando  el  Discurso  sobre  el  modo  de 
escribir  la  Historia  de  España,  que  dió  á  luz  este  in- 
signe literato ,  á  fines  del  reinado  del  Sr.  D.  Car- 
los III. 

El  distinguido  poeta  D.  Manuel  José  Quintana, 
dió  lugar  en  su  Colección  de  poesías  castellanas  ,  á 
algunas  de  D.  Juan  Pablo  Forner,  que  también  pulso 
la  lira,  y  aunque  cortas  en  número,  serán  siempre  una 
muestra  de  su  profunda  erudición  y  de  buena  poesía. 

En  el  año  de  1816  se  publicó  en  Madrid  el 
dictamen  que  dió  Forner ,  al  Consejo ,  como  fis- 
cal de  la  Audiguria  de  Sevilla  .  sobre  estableci- 


BU  AUTOR 


Don  Juan  Pablo  Forner.* 
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miento  de  un  teatro  en  el  huerto  de  Sta.  María.  El 
editor  ofreció  publicar  otras  producciones ,  no  menos 
interesantes,  del  mismo  autor,  pero  por  desgracia,  es- 
tas  promesas  tuvieron  el  mismo  resultado  que  otras 
muchas  fre  este  género.  Las  obras  de  Forner  no  vie« 
ron  la  luz  pública,  ó  si  se  verificó  su  publicación,  fran- 
camente confesamos  que  no  han  llegado  á  nuestras 
manos.  ¡Lástima  en  verdad!  pues  los  escritos  de  For- 
ner hubieran  proporcionado  escelentes  lecciones  á  los 
aficionados  á  las  3Iusas  ,  rico  y  abundoso  pasto  á  los 
literatos  y  sabios  modelos  de  elocuencia  forense 
que  se  dedican  á  la  egregia  carrera  de  la  toga. 

Aunque  obras  como  la  que  ahora  ofrecemos  á 
nuestros  lectores,  no  necesitan  prólogos  ni  recomen- 
dación alguna,  hemos  creído" oportuno  estampar  estas 
cuntió  líneas  al  frentenle!  Discurso  sobre  el  modo  de 
escribir  la  Historia  de  España  ,  pagando  jde  este 
modo  un  tributo  de  .alabanza  y  admiración  á  la 
¡noria  de  un  Magistrado  que  tanto  ilustró  su  patria. 


ADVERTENCIA. 

 *•»«*  • 

La  lectura  miama  de  estas  reflexiones  manifestará  que  no 
ha  sido  mi  ánimo  formar  un  plan  de  la  Historia  de  España 
conforme  á  la  opinión  que  sigo  del  modo  de  escribirla.  Seme- 
v  jante  plan  no  puede  formarse  sino  con  vista  de  todos  los  docu- 
mentos que  deben  servir  de  materiales  á  la  fábrica  o  composi- 
^       cion  de  la  Historia.  El  diseño  d  modelo,  que  es  propiamente  el 
modo,  economía,  estructura  y  forma  que  ha  de  tener  la  obra  en 
toda  su  amplitud,  ha  desajustarse  por  precisión  á  los  hechos  y  á 
los  motivos  que  los  ocasionaron;  y  como  estos  hechos  y  motivos 
han  de  resultar  del  exátnen  de  gran  número  de  documentos  que 
yo  no  he  visto,  siéndome  estos  desconocidos ,  me  es  imposible 
formar  un  plan  ó  diseño  individual,  como  lo  seria  al  geógrafo 
formar  una  carta  de  un  terreno  que  no  conociese  individual- 
mente. Lo  que  hay  impreso  bastaría  sin  duda  para  la  época  de 
los  romanos.  Eata  época  debe  ocupar  pocas  páginas  en  una  his- 
toria que  no  ha  de  atenerse  principalmente  á  describir  batallas 
y  asolamientos  de  pueblos  y  provincias.  De  los  tiempos  siguien- 
tes ,  esto  es  ,  del  de  los  godos  ,  árabes ,  y  erección  de  los  varios 
reinos  que  se  fueron  formando  en  las  guerras  contra  estos  ,  es 
también  mucho  lo  que  hay  impreso  ,  tanto  dentro  como  fuera 
de  España;  pero  como  en  una  historia  política  de  una  nación 
cristiana  no  se  puede  prescindir  de  los  progresos  é  influjo  de  las 
gerarquías  eclesiástica  y  monacal,  y  como  estos  progresos  ó  in- 
flujo comenzaron  á  tomar  fuerza  en  la  dinastía  de  los  godos  ,  y 
crecieron  sucesivamente  en  los  peligros  y  turbulencias  de  las 
guerras  con  los  africanos,  aunque  de  lo  que  hay  impreso  puede 
sacarse  mucho,  á  imitación  de  lo  que  practico  Gianone  en  su 
Historia  de  Xnpolcsj  e*  todav  ía,  si  no  me  engaño  ,  muclio  mas 
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lo  que  hay  oculto  cu  los  archivos  «le  varias  catedrales  y  monas- 
terios, pues  solo  del  <le  Toledo  saco*  el  célebre  jesuíta  Burriel 
grande  número  de  documentos  no  conocidos,  que  copiados  de  su 
mano  paran  hoy  ,  según  he  oido  ,  en  la  biblioteca  Keal.  En  la 
historia  ,  mas  que  en  otro  género  de  escritura  ,  es  de  absoluta 
necesidad  acudir  é  las  fuentes  de  las  cosas.  Ella  es  la  que  hace 
existir  en  algún  modo  los  siglos  y  hombres  que  ya  no  existen; 
y  si  esta  representación  de  existencia  no  corresponde  á  Ja  que 
verdaderamente  tuvieron  los  siglos  y  hombres  pasados  ,  enton- 
ces deja  de  ser  historia  y  entra  en  la  cluse  de  novelas.  Fuera 
de  esto,  como  los  intereses  de  muchas  clases  que  existen  ac"  * 
tualmenie  vienen  derivados  de  los  sucesos  que  hubo  en  los  si- 
glos que  nos  antecedieron  ;  si  la  historia  destinada  á  mantener  ^ 
la  memoria  de  estos  sucesos  los  representa  mal ,  agravia  á  un  * 
misino  tiempo  á  difuntos  y  vivos  ;  á  aquellos  por  no  esprc^rlos 
como  fueron,  á  estos  porque  verán  adulterados  los  orígenes  de 
lo  que  son. 

La  ambición  humana  ha  bocho  que  en  los  estados  civiles 
haya  siempre  discordia  y  competencia  (á  veces  sorda  ,  á  veces 
pública)  entre  todas  las  clases  que  los  componen.  Lo  que  se  dice 
en  favor  de  los  derechos  de  una  ,  ofende  á  la  otra.  Cada  una 
quiere  prevalecer  y  dominar  todo  lo  que  puede.  £1  historiador 
que  no  funde  sus  narraciones  en  documentos  auténticos  y  origi- 
nales, se  espondrá  á  ofender  á  todas  generalmente  ,  porque  las 
mas  agraviadas  le  notarán  de  haber  procedido  sin  conocimiento 
de  causa.  Grande  atención  y  grande  trabnjo  es  menester  para  es- 
to; pero  á  costa  de  atención  y  de  trabajo  se  escriben  las  obras  que 
inmortalizan  á  las  naciones.  Para  hacer  un  ensayo  histórico 
como  el  de  Voltaire  ó  unas  rapsodias  como  las  de  Raynal,  bas- 
tan pocos  libros,  y  una  pluma  habituada  á  escribir  epigramas  y 
declamaciones.  El  estilo  hará  agradable  una  historia  ,  mas  no 
verdadera.  Por  esto  decia  Zurita  á  su  antagonista  Santa  Cruz, 
que  había  escrito  sus  Anafes  no  de  otro  modo  que  estiende  el  escri- 
bano sus  escrituras;  de  suerte  que  no  recelaría  poner  en  ellos  el  sig- 
no con  su  En  testimonio  de  verdad,  como  aquellos  practican» 
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Mis  reflexiones,  puep,  no  so  findun  mas  que  en  aquellas 
nociones  generales  que  bastan  para  dar  á  entender  la  forma 
que,  según  mi  modo  de  pensar,  pticdc  recibir  la  historia^  para 
que  s%a  útil  no  solo  á  los  ciudadanos,  pero  principalmente  n  los 
monarcas  y  á  los  hombres  públicos.  Las  proezas  y  hazañas  de 
los  héroes  y  guerreros  están  ya  bastantemente  ensalzadas  en 
j  millares  de  tomos;  falta  representar  la  vida  política  ,  y  ver  en 
los  tiempos  antiguos  los  orígenes  de  lo  que  boy  somos ,  v  en  la 
sucesión  de  los  tiempos  los  progresos  no  de  los  hombres  en  in- 
dividuo, sino  de  las  clases  que  forman  el  cuerpo  de  los  estados. 

Una  historia  de  esta  naturaleza,  no  es  imposible  en  la  eje- 
cución, facilitando  auxilios  y  removiendo  obstáculos.  En  España 
es  menester  hoy  unos  y  otros  mas  que  en  otra  nación  de  las  que 
en  Europa  se  llaman  sabias.  En  estas  hay  impresa  gran  abun- 
dancia de  documentos  en  colecciones  por  lu  mayor  parte  mag- 
níficas. Subsisten  ademas  las  plazas  de  historiógrafos  ó  cronis- 
tas, no  solo  sin  que  las  academias  se  ofendan*  de  ellas  ,  pero 
siendo  académicos  los  mismos  que  el  monarca  nombra  historió, 
grafos.  Por  esto,  y  por  conocer  el  genio  de  nuestros  cuerpos  li- 
terarios, he  dado  principio  á  mis  reflexiones  sentando  que  para 
escribir  la  historia  es  de  precisa  necesidad  restaurar  las  plazas 
de  cronistas.  En  tiempo  de  Felipe  II  fue  la  época  gloniosa  de 
nuestra  historia,  porqifc  este  Rey  abrió'  á  sus  cronistas  no  solo 
los  archivos  de  su  corono,  sino  también  los  de  las  catedrales  y 
los  de  los  convento?,  librando  cédulas  á  Zurita,  Morales,  Argo- 
te  de  Molina  ,  Pérez  Pacz  y  otros ,  para  cpie  en  todas  partes 
donde  las  presentasen  se  les  pusiesen  de  manifiesto  los  papeles, 
códices  y  libros  que  hubiese,  pidiesen  y  necesitasen.  Los  poste- 
riores que  no  lograron  tales  auxilios,  apenas  hicieron  mas  que 
copiar  á  los  cronistas  de  Felipe  II;  y  Mariana  fue  el  primero  y 
mas  oscelente  de  los  copiantes.  * 

En  el  estilo  no  he  puesto  grandísimo  cuidado.  Simplemen- 
te he  vertido  mis  pensamientos  conforme  se  vinieron  á  In  plu- 
ma; todo  ello  de  primera  mano,  sin  mas  lima  ni  corrección  :  de 
suerte  que  yendo  todo  escrito  de  mi  letra  por  no  haberlo  querido 
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fiar  á  nadie,  ni  aun  me  queda  borrador  de  la  mayor  paite  de  fo 
que  abraza  este  papel;  porque  el  borrador  sobre  que  se  fundo 
fue  mas  bien  una  serie  de  apuntamientos  ,  que  iin  discurso  or- 
denado. Mi  buen  deseo  de  ser  útil  en  lo  poco  que  alcanzo>hará 
disculpables  mis  incorrecciones.  En  esta  ocasión  roe  propuse 
escribir  cosas,  no  frases.  Por  lo  demás,  la  prudencia  y  suma  pe- 
netración de  aquel  á  quien  se  ofrecen  estos  reflexiones  (*),  hará 
de  ellas  ,  como  lo  hace  en  todo  ,  el  uso  mas  conveniente  para 
utilidad  de  4a  patria. 


.  I. 

La  Academia  de  la  Historia  no  es  á  propusilo  para 

eftcriblr  una  buena  ni* torta. 

• 

Como  entre  una  historia  y  una  compilación  de  hechos  hay  la 
misma  diferencia  que  entre  un  edificio  y  los  materiales  de  este  mis- 
mo edificio  amontonados  en  una  plazu  ó  almacén  ,  tengo  por  cosa 
cierta  que  así  como  son  útilísimas  las  academias  para  buscar  y  con- 
servar estos  fragmentos,  lo  son  igualmente  para  investigar  y  compilar 
hechos;  pero  en  tratándose  de  formar  un  cuerpo  perfecto  de  historial 
ninguna  academia  ,  considerada  como  tal ,  podrá  jamas  formarle  ni 
producirle,  así  como  ninguna  academia  podrá  jamas  formar  una  es- 
tátua  tan  escelente  como  la  formaba  Fidias  solo  por  sí.  Los  ejemplos 
de  la  antigüedad  pudieran  dar  peso  á  esta  proposición  si  Grecia  y 
Roma  hubieran  conocido  esta  especie  de  academias.  En  Francia  no 
hay  academia  de  historia,  sino  de  materiales  para  la  historia ;  y  esto 
es  efectivamente  en  lo  que  puede  ocuparse  con  grande  utilidad  una 
congregación  de  eruditos  tan  recomendables  como  los  de  la  nuestra. 
La  historia  universal  que  publica'en  Inglaterra  una  sociedad  dehom. 
bres  de  letras,  no  es  mus  que  una  serie  de  estrados  de  las  mejores 
historias  de  las  naciones,  y  en  las  cosas  modernas  una  compilación 

(*)  Este  fue  el  Escolcntísimo  Señor  Don  Eugenio  Magano  ,  secretario  de 
Estado. 
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«ir  las  innumerables -memorias  que  se  han  escrito  sobre  ellas ;  ocupa- 
ción que  puede  ciertamente  ser  desempeñada  por  muchos  ,  y  .con 
ocierto.  España,  que  por  el  establecimiento  de  las  pinzas  de  cronistas 
había  poseído  de  tiempos  muy  antiguos  tt/ia  serie  no  interrumpida  de 
historiadores,  ha  visto  cesrar  la  continuación  jje  su  historia*  de.sde*e4 
mismo  punto  que  se  estableció  la  aqademia^de  elia.  En  Italia  hay 
gran  multitud  de  gabinetes  de  antigüedades  ,  y  escesivo  número  de 
academias  que  se  ocupan  en  investigaciones  históricas^  pero  sus  bue- 
nos historiadores,  como  sus  buenos  poetas,  si  bien  han  sido  tal  vez 
individuos  de  estas  sociedades,  Irán  trabajado'siempre  sin  participa- 
ción de  elHr?.  Harti  ve/  se  ha  visto  obra  grande  de  muchos  ingenios. 
Cada  uno  de  los  que  componén.  nuestra  Academia  pudiera  hacerla 
por  sí  solo;  pero  es  casi. imposible  que  unidos  muchos  ,  aun  de  igua- 
les talentos,  la  saquen  perfecta,  porque  no  puede  ser  que  je  conven* 
g?n  todos  en  el  modo  de  pensar  y  eq  el  de  espresar  lo  que  piensan; 
y  Tío  lo  es  méoos  que  la  casualidad  junte  en  una  academia  talentos 
iguales  £  semejantes  que  puedan  producir  de  mancomún  una  obra 
que  no  sea  rrionstruosu. 

Si  "(como  han  pretendido  algunos)  la  composición  de  una  histo- 
ria hubiera  de  reducirse  á  una  simple  y  d  esnudn  compilación  de  he- 
chos, ndoptondo  un  plan  cronológico  y  poseyendo  los  materiales  cor- 
respondientes, pudiera  sin  duda  una  londemia  'formar  una  historia 
admirable,  y  que  no  fuese  demasiadamente  pesigual  en  sus  partes* 
Aun  así  el  estilo  no  seria  uniforme,  y  dejaría  entrever  la  diferencia 
de  las  manos.  Tul  peda ¿o  seria  floiido,  tal  seco  y  descarnado,  tal  se- 
vero y  conciso,  tal  gracioso  y  encantador,  y  tal  también  inelegante  y 
tosco;  porque  oj  fin  es  difícil  que  los  iu  dividuosde  una  academia  sean 
todos  igualmente  talentos  del  primer  orden,  y  es  todavía  mas  difícil 
que  los  que  no  lo  sean  quieran  someterse  i  la  corrección  de  los  mas 
aventajados.  Seria  sin  embargo  disimulable  este  defecto  de  desigual, 
dad  si  los  grandes  ejemplos  de  •fiistorias  escelcntes  que  se  nos  ofre- 
cen continuamente  (t  la  vista,  no  nos  hubiesen  habituado  á  buscar 
en  la  historia  algo  mas  «pie  hechos  desnudos.  Los  nombres  de  Tucí* 
dides  y  de  Salustio  ,  de  Herodoto  y  Libio  ,  de  Polibio  y  Tácito  ,  de 
Plutarco  y  César,  &c.  en  la  misma  diversidad  de*  sus  estilos  y*modos 
de  esponer  y  representar  las  cosus,  nos  han  obligado  enmo^or  fuerza 
á  pedir  en  la  historia  los  ornamentos  mas  admirables  de  la  elocución 
y  fa  penetración  mas  profunda  cu  las  materias  políticas,  y  el  conoci- 
miento mas  puntual  de  lo  interior  del  hom|yc.  Queremos  que  el  hit' 
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toriudor  imite  al  poeta  en  el  modo  de  espresar  coa  novedad  hecho» 

que  no  puede  fingir,  y  en  el  arte  difícil  de  rctrutur  con  propiedad  y 
.excelencia  los  caracteres  de  las  personas  :  queremos  que  se  iguale  al 
político  crí  la  uveriguuciou.de  lus  causas  de  los  hechos  que  cuenta  : 
i|«ereuio*  que  se  conviernren  filosofo  para  reflexionar  y  deducir  máxi- 
mas útiles  sobre  estos  wjsmos  hechos;  y  (lo  que  es  sobre  todo  árduo) 
queremos. (pie,  sin  afectar  elegancia, ^política  ni  fiJosofia  ,  ^elegan- 
te, sea 'político  y  sea  filósofo  cuando  menos  parezca  que  lo  e%  L 
hombres,  que  hacen  por  lo  común  poco  caso  de  su  racionalidad, 
aman  no  obstante  perdidamente  los  frutos  de  ella,  y  cuanto  mas  racio- 
nales son  estos  frutos,  tanto  mas  los  nman.  No  se  Tunda  u%n  otra  ra- 
zón que  en  las  alabanzas  que  en  todos  los  siglos  han  merecido  lo» 
hombres  de  ingenio.  Las  obras  de  estos  son  partos  no  de  un  trabajo 
mecánico -y  farraguista,  sino  del  vf^or  del  talento  ,  que  hecho  dueño 
de  la  pnturalezu,  ó  la  retrata  ó  la  mejora  con  las  combinaciones  de 
su  imaginación,  y  novedad  enérgica  de  su  estilo.  'Sin  grandísimo  vi- 
gor en  el  entendimiento  no  puede  hnher  grandes-poetas  /  oradores  ni 
historiadores;  y  las  obras  de  estos  e:«  tanto  son  admirables,  en  cuau^ó 
-participan  mas  de  uquelfn  sublime  fuerza  y  de  uqnel  vigor  grandí- 
simo. 

Una  historia  de  hechos  simples  y  descarnados  ,  puede  muy  bien 
«er  útil  para  saber  las  cosas  sucedidas  ,  al  modo  que  lo  eran  las  pri- 
meras historias  de  los  romanos  ;  pero  la  nación  en  que  no  hay  mas 
que  esta  especie  de  historia,  no  será  celebre  en  este  ramo  t  como  no 
lo  era  en  efecto  Itoma  cuando  no  poseía  mas  qué  menas  analistas. 
Aun  diré  mas,  las  glorias  de  un  pueblo  no  harán  gran  papel  en  c| 
teatro  de  Ids  luiciones,  y  la  série  de  sus  sucesos  será  «sabida  de  muy 
pocos,  y  por  consiguiente  no  se  sacará  de  ellos  la  utilidad  á  que  se 
dirige  su  estudio  :  porque  el  común  de  los  hombres  no  lee  solo  para 

instruirse :  asf  como  en  todo,  buscan  tambif  n  el  recreo  en  la  lectura. 

» 

Lns  naciones  estrañas  leen  solo  por  la  opinión  y  fama  de  los  grande9 
nombres,  pues  para  leer  obras  vulgares  son  pocos  los  que  se  quieren 
tomar  el  trabajo  de  aprender  una  lengua  cstfan^era.  Solo  por  enten- 
der el  Quijote  se  han  dedicado  muchos  literatos  de  Europa  á  estu- 
diar  la*lengua  en  que  está  escrito.  Muchas  novelas  francesas  del  siglo 
pasado  fueron  compuestas  sobre  hechos  ciertos  de  nuestras  historias, 
que  eran  entonces  leídas  en  aquella  nación  ,  y  llegó  esto  á  tal  estre- 
nm,  que  lfubo*cslraogej;o  que  calificó  de  i)6 velas"  nuestras -historia» 
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antiguas  por  la  grandeza  de  loa  hechos  y  hazafios.  Nuestras 
días,  á  pesar  de  su  desarregle,  suministraban  los  asuntos  y  aun 
nas  á  los  dramáticos  franceses.  Sabia  entonces  Francia  roénos  que 
nosotros,  nufestros  ingenios  (que  fueron  en- gran  nórmfro  y  facundísi- 
mos) embelesaban  á  toda»Europa,  porque  eran  los  mejores  que  en- 
tonces se  conocitn.  Djérdnse  las  naciones  á  escribir;  produjeron  gran- 
des escritores  en  Aquellas  artes  en  que  se  mezcla  al  recreo  con  la  uti- 
^■aftJidad;  nos  aventajaron  ,  y  ayudando  también  nuestro  descuido  >  sen 
por  fatalidad,  sea  por  efecto  de  la  constitución  política  ,  no  sple  per- 
dimos la  superioridad  literaria  ,  sino  que  andando^  el  tiempo  hemos 
sido,  mira-jo*' como  bárbaros.  Para  mí  es  un  hecho  cierto  q/ie  entre 
otras  muchas  causas  que  concurrieron'  á  esta  miserable  decadencia* 
fue  una  de  lus  roas  principales  el  desprecio  en  que  cayeron  las  letras 
humanas,  y  por  consiguiente  la  fulla  total  del  buen  gusto  y  de*  arme- 
llas obrns  que  inmortalizan  á  los  pueblos  y  hacen  célebres  sus  idiomas*. 

Cicerón,  dijojnuchas  veces,  y  no  se  cansaba  de  repetirlo„que  él 
cargo  de  historiador  era  propio*  de  hombres  elocuentísimos.  „¿Veis 
(d^e  en  el  libro  II  del  Orador)  cuan  propio  y  peculiar  sea  de  un  ara- 
dor escribir  la  historia?  A  la  verdad  considerando  la  corriente  en  la 
oración  y  la  variedad  de  las  cosas,  estoy  por  decir  que  es  la  mayor 
ocupación  suya.  Sin  embargo,  aun  no  he  visto  que  los  preceptos  de 
la  historia  hayan  sido  enseñados  en  los  libros  retóricos.  Cierto  es  que 
parecen  llanos,  y  que  se  ocurren  á  cualquiera  á  primera  vista.  Por. 
que  ¿quién  ignora  que  lá  primera  ley  de  la  £¡a|pr¡a  es  no  atreverse  á 
decir  cosas  falsas,  y  la  segunda  no  omitir  las  verdaderas,  juntando  4 
ellas  una  noble. y  entera  imparcialidad?  Que  son  estos  los  fundamen- 
tos sabidos  de  todos,  no  hay  duda;  mas  la  gran  dificultad  está  en  la 
construcción,  la  cual  consiste  en  el  modo  con  que  se  disponen  las 
cosas  y  las  palabras.  El  orden  de  las  cosas  requiere  distinción  en  los 
tiempos,  y  descripciones  de  los  lugares:  requiere' q'ue  por  cuanto  en 
las  cosas  grandes  y  dignas  de  memoria  se  consideran  en  prímeclugar 
los  consejos,  después  los  hechos,  y  últimamente  los  éxitos,  resultas 
ó  consecuencias,  esprese  el  historiador  que  es  lo  que  aprueba  ó  re- 
pruebas los  primeros : -declare  en  los  segundos  no  solo  lo  que  posó 
y  lo  que  se  habló,  «pero  también  cómo*pasó  y  cómo»  se  habló  ,  y  es- 
plique en  los  últimos  todas  las  causas  f  motivos,  y  si  procedieron- 
de  la  prudencia  de  los  hombres,  de  su  temeridad,  ó«de  alguna  casua- 
lidad; y  tratando  de  los  mismos  hombros,  esté  oblfgado-jfm  softf'4 

42 
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referir  sus  hechos  por  mayor,  sino  á  contar  la  vida,  genio  y  costum* 
brea  de" los  que  mas  se  señalaron  en  gloria  y  futría.  En  lo  que  mira 
al  orden  de  las  palabra»  y  modo  de  decir  requiere  la  historia  un  esti- 
lo copioso,  nofnterrumpido  ,  que  corra  con  suavidad  "igual  t  sin  U 
aspereza  judicial  y  sirt  las  agudezas  de  las*  sentencias  forenses."  Si 
una  historia  no  se  escribe  así;^í  se  limita  ftilo  á  la  Ampie  ¿aposición 
de  los  hechos,  será»  leírla  a*e  corto  número  de  estudiosos  ,  qus  (como 
en  todo)  cebarán  su  curiosidad  eu  los  sucesos  de  las  naciones ;  per 
su  le^tq/n  no  será  generaj  ni  entre  naturales  ni  entre  estrangeros ;  y 
resultarán  deoqn^dos  daños  y  gravísimos,  l'ri  m  ronque  despreciada 
la  elocuencia  en  las  obras  «pie  mas  la  exigen. ,  no  sean  bu&cndosjos 
libros  de  la  nncwm  en  que  se  escriba  «mí.  S.  :ii  i¿1o  ,  que  no  hallando 
en  la  lectura  el  cebo  del  deleite,  caigan  en  descrédito  libros  útiles  en 
la  sustancia, 'é  ignore  un  pueblo  su  misma  historia  ,  ignorando  por 
consiguienteias  causas  de  sus  miserias  ó  prosperidades,  los  motivos 
que  (««engrandecieron  6  debilitaron,  el  conocimiento  puntual  de  su* 
errores  ó  «aciertos  en  la  guerra,  en  la  política,  en  la  economía ,  en  la 
religión  y  en  el  saber. 

-  Si  es  útil  pues  según  estas  reflexiones  que  la  historia  se  escriba 
con  profundidad,  sagacidad  y  elocuencia  ,  desde  luego  se  deja  consi- 
derar que  una  academia,  considerada  como  tal,  no  es  de  ningún  mo- 
do á  propósito  para  desempeñar  una  historia  d  otada  de  aquellas  ca- 
lidndei».  Los  hombres  son  desemejantes  en  todo  ,  ora  se  atienda  al 
cuerpo,  ora  al  espíritu,já>í¿  todos  son  aptos  p'ara  todo  :  habrá  quien 
escriba  un  excelente  alegato,  y  no  podrá  escribir  cuatro  líneas  de  una 
oración  fúnebre.  Bu  una  misen -i  arte  se  fe  que  según  los  genios  so- 
bresalen mas  unos  que  otros  en  distintas  especies.  Tal  poeta  domina 
en  el  epigrama,  tal  eu  la  tragedia,  tal  en  la  sátira  ,  y  en  saliendo  de 
aquí  caen  en  la  medianía.  Naco  esto  de  la  mayor  ó  menor  fertilidad 
del  talento,  del  dominio  que  én  los  entendimientos  logran  unas  po- 
tencias sobre  otras  ;  y  el  que  lea  con  atención  el  excelente  Jibro  de 
nuestro  Huarté  (mas  conocido  entre  los  estrangeros  que  entre  nos- 
otros) sabrá  que  es  lo  que  debe  emprender  el  hombre  en  quien  do- 
mine el  juicio  ,  que  aquel  en  quien  reine  la  imaginación  r  que»  aquel 
en  quien  sobresalga  .el  ingeniosa  memoria, '&c.  Se  aquí  procede  la 
infinita  variedad  que  se  nota  en  concebir  y  esprosar  las  cosas  entre 
los  hombres;*y  esta  variedad  infinita  hace  que  siendo  entre  ti  dese- 
mejantes U>s  talentos  no  pueda  haber  jamas  uniformidad  en  las  obras 
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que  proceden  de  muidlos,  y  que  en  las  que  penden  principalmente 

«le  un  í  eieiia  disposición  del  entendimiento  pura  «lescmpcñar  laa  Con 
U  debida  perfección  no  logre  calada  la  mancomunidad  sin  peligro 
do  producir  un  monstruo,  ó  por  mejor  decir,  un  tejido  de  diversas  te- 
las, tintas  y  laboree. 

El  diseño  ó  pla<i  de  una  óbra  de  hnrenio  podrá  sin  duda  ser 
formado  p»r  muchos  r  corregido,  mejorado  ,  perfeccionado  ;  pero  la 
3^  debida  «jecucion  no  es  «loa  de  muchos,  y  esto  está  comprobado  en 
la  experiencia  de  lo  que  lian  ejecutado  los  hombres  mas  eéhmres  en 
Lid  artes.  Nn  hay  dos  historiadores,  dos  pintores,  d«is  escultores  que 
se  parezcan  enteramente  entre  si,flii  en  la  andancia,  ni  en  los  neci. 
denles.  .St  esto  sqcedc  entre  Ins. mismos  que  se reputan  por  eminen- 
tes eti  las  artes,  ¿que  se  debe  esperar  de  oji  cuerpo  acadéioico  «¿onde 
es  difícil  q'iü  ¡iiüin  eminentes  todo*  los  individuos  ,  ya  porque  lus  ta. 
baitos  ¿'"andes  son  giro.s,  y por  pie  aunque  fueran  en  niMvr  núme- 
ro de  lo  que  san,  ño  siempre  >on  admitidos  en  I  is  academia.*? 

Co.uvcucidu  t  il  v»v  <¡\  Real  Academia  de  la  Historia  de!  conoci- 
miento de  estas  verdades,  3*4  pr<>pii¿o    en.  loa  estatutos  de  "su  fuiidft- 
ci  >n  dedicarse  toda  ¿  la  U»j'*iac»ori   de  unos  ¿miles  ,  y   ,i  Ja  de  un 
Diccionario  histórico  umrt:r*,il  de  Ilspaña  deducido  del   índice  que 
rehalla  de  aquellos,  con  el  lia  d  :  aclarar  lo  cierto  en  ios    hechos  du- 
doso?, pur^ir  de  fiíjala*  11  J.j-i'.ras  nnti  ¿i^  Jades,  lijar  l  is  épocas,  des- 
entrañar las  ¡r:r.i¡' al  )_ri  ts  y  s  a.:  :t'  i\<  >  11  ••  s  ,  f  ir  n  ir  descripciones  ex  ic- 
t  is  de  las  provine!  ts  .1*1  anlig  1  is  coa»  >  ni  .  lern  1-,  y  en  >u  n  1  dar  se- 
gundad .i  la  historia  en  la  vana  é  inmensa  multitud  de  'sus  objeto*. 
La  R*uil  Academia  adoptó  ¡súbiaintínto  la  ocupación  que  en  estos 
asuntos  pue  le  desem  ae.'iar  Ventajosamente  una  s  icied.id  de  eruditos. 
Artículo*  separtidos,  disertaciones  singulares,  adquisición,  ilustrnciou 
y  publie  ici'Ui  de  documentos  de  tul  is  especies  ,   discusiones  de  pun- 
tos dadnos,  san  piop;a  11  ;ule  las  obras-  y  ministerios  en  que  pueda 
ocuparse  una  cougreg  icion,  para  que  purificados  ea  ella  los  mate- 
riales pasen  al  que  ha  de  labrar  con  ellos  el  edificio  Je  la  historia. 
Esta  es  la  grande  utilidad  de  estas  academias,  y  ciertamente  utilidad 
muy  Buperior  á  cuanto  se  pueda  ponderar.  La  falta  de  las  academias 
huo  las  historias  de  loa  tiempo  pasados  inciertas  ,  y  contradictorias 
en  muchos  puntos.  Obligados  los  cronistas  4  averiguar  y  á  escribir 
s  utos  sin  otros  auxilios  que* su  diligencia,  en  las  cosas  dudosas  forma- 
ban sistemas  probables,  se  atenían  íí  conjeturas  no  del  todo  aegnrus, 
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y  el  trabajo  «le  adivinar  y  averiguar  fue  poro  favorable  muchas  vece» 
á  la  economía  y  belleza  ele  la  composición.  Mariana  ,  que  no  hizo 
mas  que  copiar  lo  que  halló  impreso,  fi>rmó  una  historia  escelente 
en  cuanto  á  la  disposición,  la  reflexión  y  el  estilo.  Morales  y  Zurita, 
que  se  vieron  precisados  á  juntar  la  materia  estractando  libros  ,  co- 
piando y  recogiendo  monumentos,  aunque  fueron  altamente  doctos 
en  las  letras  humanas,  este  mismo  trabajo  les  embarazó  mocho  para 
«tender  á  aquellas  bellezas  del  arte  y  del  genio  que  pide  la  dettc*ade~ 
za  de  los  inteligentes?  refiriendo  mas  bien  los  hechos  de  ios  hombres, 
que  retratando  sus  costumbres.  La  obligación  que  en  la  antigua  Ro- 
ma tenian  los  pontíücés  de  escrfljr  los  anales ,  escusó»  i  Libio  eu 
gran  parte  el  trabaje  de  las  investigaciones ,  y  le  deja  todo  el  vigor 
necesario  para  producir  tmaJiistoria*  perfecta,  Cuando  el  historiador 
halla  á  la  mano  los  materiales  que  necesita ,  corre  eomo  en  un  cam- 
po abierta,  y  desembarazada  la  pluma  labra  el  edificio  con  mayor 
fuer/.n  y  celeridad»  En  España  son  poqaísimas  las  colecciones  que 
se  han  publicado  de  documentos,  respecto  de>Lv«iii mensa  muchedum- 
bre que  yace  escondida  en  los  arclüvoM,  tifia  academia  puede  y  debe 
atender  á  esta  empresa^qoe  no  nuede*ser%j«cuteMJa  sino  por  muchos» 
y  autorizados,  para  elhn  *  * 


II. 


L,aw  plazas  de  cronistas  eran  útiles  en  España. 

utilidad  de  las  plazas  de  cronistas  no  se  cenia  solo  al  pro. 
vecho  que  resulta  de  que  un  estado  ó  nación  no  carezca  de  historia- 
dores. Habiéndose  demostrado  en  el  párrafo  antecedente  que  las  bue- 
nas historias  no  pueden  ser  escritas  sitio* por  una  mano  ,  es  conse- 
cuencia precisa  que  si  es  útil  la  historia  lo  sea  igualmente  el  artífice 
de  ella.  Otras  eran  también  las  ventajas  que  se  .seguían  ^  España  de 
las  plazas  de  cronistas  de  sus  reinos  :  notaré  algunas. 

Mniétras  hubo  plazas  de  cronistas  ,  hjibo  en  España  •  hombres 
muy  señalados  que  mantuvieron  el  crédito  de  las  letras  humanas. 
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sin  las  cuntes  rara  ve 7.  es  gloriosa  ni  culta  una  nación.  Esto  era  na- 
tural. Muchos  jóvenes  que  liAciun  con  afición  á  Ibb  artes  de  humani- 
dad ,  sabiendo  que  en   la»  plazas  de  cronistas  pndinu  hallar  con  el 
tiempo  un  distintivo  honorífico  que  les  diese  considcnuioif  en  su  pa- 
tria, s*  entregaban  entera  y  efiea/.mente  íi  acuellas  artes,  saliuo  'cmi. 
nenie;  en  ellas;  y  «pie  lograse»  6  no  fas  plazas  ,  la  nación  poseí  i  <m 
su  seno  humanistas  célebres  qne-pudieron  coinju  tir  con  Ior  mas  imni. 
•^thrados  en  Hohndn  y  Hunde.*.  La  série  de  nuestros  cronistas  desde 
el  reinado  de  Fernando  el  Católico,  es  una*  iérle  de  hofnbres  docto* 
no  interrumpida  mi  la  continuación  de  "cerca  de  tres.  si<^»s  ,  ya  se 
ujpmda  á  la  corona  de  Casiilfh  ,  ya  íi  la  de  Anigou  ,  ya  á  los  domi- 
nios de  America.  Antonio  de  Nebrija  ,  l'iorian  de  Oeumpo*  Ambro- 
sio de  Morales,  Losen /o  de  l'*dtila,*Ju?in  <Jiiié¿  de  Sepúlveda^.Tuuu 
Fue/  de  Castro,  Pudro  de  Valencia,  Prudencio  de  Sandoval,  D.  José 
Pellicer,  D.  Luis  «le  Castro,  Luis  dw  Cabrera  ,  <¿Monimo  de  Zorita, 
Lupcrcio  y  Ilujrlobune  de  Argensola  ,"Za vas  ,  Diirmcr  ,  Antonio  <le 
Herrera,  Antonio  de  León  Irmelo,  Solí»  &  \,  son  nombres  que  man- 
'uvieroif  ilustremente  ÍA  ^forin  de 'nuestra  literatura  mientras  hubo 
planas  de  cwmistas  eii'féspafra.  Con  la  estinciou  de  estas  acabóla 
raso  de  estola  grandes  htmbres  ;  y  como  fu  br  uaoíon  no  hay  nichos 
dignos  para. los  meros  pTofesorcs  de  letras  humanas,  ni  hay  oíros  ar- 
bitrios para  vivir  que  los  q«e  Ihunan  empleos  ó  profesiones  ,  todo  el 
mundo  descuida  y  abandona  lo  que  no  le  ofrece  esperan/a  de  honor 
ó  conveniencias.  ¡£i  la  academia  de  la  ríistoria  es  bastante  paira  lle- 
nar este  vacío.  En  España  bis  plazas  de  académicos  son   mus  bien 
un  título  de  honor  que  un  destino  para  emplearse  en  nua  ocupación 
determinada.  Los  académicos  de  la  Historia  no  son  monís  hombres 
de  letras  puestos  allí  para  trabajar  única  y  privativamente  eirla  his- 
toria. Cada  académico  sude  tener  su  empleo  o  cargo  (pie  le  Ihrvau  la 
principal  nteneion,  y  las  tareas  académicas  se  co'nsidewn  como  una 
aplicación  accesoria,   l'or  tanto  nunca  podrán  dedicarse  peculiar- 
mente  á  Jos  trabajos  del  instituí  de  la  Academia;  y 4o  que  ha  hecho 
ésta  es  un  testimonio  nada  equívoco  del  pundonor  y  laboriosidad  dé 
los  académicos,  que  ciertamente  no  han. solo  guiados  por  el  estímulo 
del  interés..  *  /  .  • 

Otra  utilidad  (y  no  corta)  que  proporcionaban  los  cronistas,  era 
el  registro  personal  de  los  archivos  público*  y  particulares  del  reino. 
L  »s  documento*  histórico^  que  hay  publicados  ha^ta  ahora  se  deben 
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en  gran  parte  á  esta  diligencia  de  los  cronista*.  Los  reinos  ,  obliga- 
dos á  suministrar  materiales  ú  sus  historiadores,  revolvían  continua- 
nieute  sus  archivos  ,  comunicábanles  noticias  y  copias  de  sus  pape- 
les, y  por  este  medio  se  iban  desentrañando  cada  vez  mas  estos  in- 
mensos depósitos  de  documentos,  que  yacerían  hoy  cerrados  del  todu 
s^uo  se  hubiera  restaurado  próvidamente  la  plaza  de  cronista  df  lu- 
dias. Los  viages  que  hicieron  Gerónimo  de  Zurita  y  Ambrosio  de 
Morales  de  orden  de  Felipe  II  por  varias  proviucias  de  Italia  y  Es- 
paña  fueron  «ausu  para  que  se  desenterrasen  gran  parte  de  nuestros 
antiguos  fónicos,  míales,  privilegios,  y  otros  documentos  nulísimos 
que  yacían  luchando  entre  el  polvo  y  la*polilla  en  los  obscuros  sote- 
nos de  algsino9  monasterios  y  casas  de>  concejo.  Los  grandes  ,  que 
por  haber  cronistas  en  el  reino  itaiiai)  hoyibres  de  quien  echar  mano 
para  publica!  las  gloriaste  sus  casas  o  ti.  tender  sus  derechos*,  mmi. 
brándolos  cronistas  ó  defensores  syy ■>*',  les  abrían  .sus  archivos  libe- 
ralmente,  y  por  este  medio  investigaron  mas  I).  Jos(¡  Pelliccr  y  D, 
Luis  de  Castro,  siendo  dos  hombres  >oJi>s)  que  cuanto  habrá  inve^- 
gado  hasta  aquí  la  Real  Academia -de  la  Historia  en  esta  materia  par- 
ticular de  los  antiguos  héroes  de  uuesrra  nacfUn.  Tfel  vez  se  daban 
plazas  de  cronistas  á  religiosos  de  varias  órdenes,  como  se  vio  en  i  \ 
obispo  Sandoval  y  en  fray  Juan  Barros  ;  y  esto  contribuyó  en  gran 
manera  á  que  se  revolvieseiüos  archivos  de  estas  órdenes  ,  y  se  sa- 
casen de  ellos  muchos  y  muy  importantes  instrumentos  para  la  no- 
ticia de  las  casas  antiguas.  En  España  ha  sido  siempre  queja  conti- 
nua de  los  hombres  mas  doctos'eu  h  historia.,  la  falta  de  cuidado  en 
juntar  y  publicar  los  documentos  históricos  que  en  grandísimo  nú- 
mero se  hallan  en  los  archivos  y  bibliotecas  del  reino.  « 

Sin.  embargo,  el  descubrimiento  de  los  (pie  poseemos  publicados» 

■ 

lo  debemos  todo  á  los  cronistas  ó  á  personan  particulares  ,  que  por 
inclinación  á  este  estudio,  sin  otros  auxilios  que  su  laboriosidad,  han 
formado  colecciones  de  documentos,  han  publicado  los  que  han  po- 
dido haber  á  las  manos,  y  han  ilustrado  y  corregido  los  que  fueron 
descubiertos  por  los  cronistas  de  Carlos  V  y  Felipe  ^1.  La  Academia 
de  la  Historia  pjjede  sin  duda  poseer  gran  tesoro  de  papeles  ,  libros, 
códices,  inscripciones  ,  medallas  y  antigu>dhdes  de  todqs  géneros; 
pero  tji  las  tiene  estancadas  en  sí,  la  Academia  vendrá  á  ser  propia- 
mente un  archivo  mas  en  el  reino  tan  cerrado  como  los  demás  á  la 
curiosi1 
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muestras  coleccione* son  diminutas,  mu.  mipiesas  por  lo  común, 

V  lo  r] ue  es  peor  poco  correctas  en  los  testos.  El  obispo  Sandovat 
hi/.o  harto  en  publicar  los  crónicos  de  cuatro  obispos  y  los  estrados 
de  dos  crónicas.  Morales  y  Zurita  poseyeron  mucho  ,  y  no  pudieron 
mprimir  sino  puco.  La  antigüedad  española  debe  mucho  al  padre 
A  mira*  Scoto,  cuya  España  ilustrada  es  la  úuiba"  íoleccion  digna 
de  este  ftombr«'.»Debe  también  infinito  .1  la  diligencia  de  D.  José  Pe- 
v  llicer,  cuyos  Memoriales  genealógicos  son  un  depósito  muy  abun- 
dante de  memorias  antiguas;  pero  estos  memoriales  se  han  hectio  rá- 
r%n  por  lo  misino  q'.»e  no  se  escribían  sino  pñra  pretensiones  de  las 
cas  is  qur  d Miau  motivó  i  <  !lns.  I).  Luis  de  SalazV  y  Castro  noé 
di'>  un  Iwien  número  de  escrituras  en  el  último  tumo  de  la  Historia 
de  la  casa  de  Lara.  Imitóle  el  padre  Berganzu  en  el  tomo  II  de  sus 
Antigüedades  :  á  éste  el  padre  Flores  en  su  España  sagrada,  y  hen- 
diendo á  éstos  los  trabajos  de  los  señores  t).  Eugenio  Llaguno  y  D. 
José  Miguel  de  Flores,  que  aunque  académicos  no  escriben  por  en- 
cargo de  la  Academia,  queda  casi  completa  la  historia  de  nuestros 
materiales  históricos,  que  seria  escelente  si  se  le  quitase  la  calidad 
minuciosa,  indigesta  y  enmarañada,  si  se  atiende  á  lo  que  era  razón 
esperar  de  un  cuerpo  autorizado;  porqne  los  cronistas  y  aficionados 
al  estuJio  histórico,  harto  hicieron  en  buscar  ,  juntar  y  publicar  los 
materiales  que  poseemos,  sin  que  esto  baste  para  la  composición  de 
sus  historias,  crónicas  ó  anales. 

O^a  ventaja,  que  acarreaban  las  plazas  de  cronistas  ara  qjue  la 
composición  de  la  historia  caia  en  manos  de  persogas  aptas  para  es- 
cribirla. Fundábase  esto  en  que  r"ara  vez  se  proveyó  plaza  de  cro- 
nista del  Rey  ó  de  los  reinos  en  quien  no  hubiese  dado  testimonios 
públicos  de  su  instrucción  y  suficiencia  en  las  materias  históricas. 
En  los  mismos  títulos  qne  se  despachaban  se  espresaba  esta  circuns- 
tancia, y  son  un  ejemplo  bien  notable  los  que  se  despacharon  á  Zu- 
rita y  Pellicer,  qne  son  los  únicos  que  se  han  impreso.  De  los  cin- 
cuenta y  tres  cronistas  que  ha  tenido  España  en  -los  dos  siglos  ante- 
riores no  hay  uno  de  quien  no  poseamos  libros  ó  trabajos  históricos 
impresos  ó  manuscritos.  Resultaron* de  aquí  dos  grandes  utilidades, 
una  que  la  historia  se  escribiese  :  otra  que  se  escribiese  con  digni- 
dad. Como  la  obligación  del  cronista  era  atender  al  cumplimiento  de 
este  oficio,  si  se  descuidaba  era  mirado  con  poco  aprecio,  y  las  que- 
jas de  este  descuido  solían  trascender  al  público  algunas  veces.  Pre- 
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císados  á  trabajar,  y  yéndoles  nada  ménos  que  su  mayor  crédito  en 
que  estos  trabajos  correspondiesen  á  la  elección  que  se  había  hecho 
de  ellos,  se  aplicaban  intetisísimamente  á  escribir  del  mejor  modo 
que  les  fuese  posible.  Una  persona  sola  en  quien  tiene  puestos  ios 
oj*3  el  público  esperando  de  elU  grandes  frutos  en.  el  asunto  que  se 
le  confia,  si  es  «iocta  y  tiene  honor,  se  escede  á  sí  misma  por  jo  co- 
mún por  no  desmerecer  en  el  concepto  que  le  grnngeáron  su-  talento 
y  estudios.  En  una  congregación  de  personas  no  puede  suceder  esto, 
porqu%  ningún  particular  desmerece  por  mas  que  pueda  ser  notado 
el  cuerpo;  pero  como  estfácil  que  los  individuos  se  echen  la  culpa 
unos  á  otros  déte  que  no  hacen,  ninguno  sufre  en  sí  el  descrédito, 
y  como  todo  cuerpo  es  mirado  en  España*  con  una  veneración  esecu- 
pulosa,  procuran  los  mismos  cuerpos  ganar  y  mantener  una  cierta 
autoridad,  que  no  debe  haber  jamás  en  las  letras.  Nadie  se  atreve  á 
acriminar  en  público  su  descuido,  como  era  lícito  hacerlo  con  loa 
cronistas,  y  la  nación  sufre  el  perjuicio  de  carecer  de  historiadores  y 
de  historias. 

Dije  antes  que  si  los  instrumentos  históricos  que  recoge  la  Real 
Academia  no  salen  al  público  y  permanecen  estancados  en  su  libre- 
ría, ésta  viene  á  ser  un  archivo  mas  en  el  reino,  negado  al  uso  y  uti- 
lidad de  los  estudiosos.  Por  esto  en  el  cuso  de  que  se  restableciesen 
las  plazos  de  cronistas,  6  tuviese  S.  M.  á  bien  dar  título  de  historió- 
grafo de  España  á  alguna  persona  determinada  ,  convendría  que  el 
electo  6  electos  por  el  mismo  hecho  de  serlo  ,  obtuviesen  plazas  en 
la  4¿n<lemia  con  derecho  de  hacer  uso  de  sus  papeles  y  dojumen- 
tos,  igualmente  qufe  de  los  que  existen  en  los  demás  archivos  de  la 
nación.  Si  no  se  ejecuta  así,  la  historia  de  España  puede  contarse 
entre  lus  cosas  perdidas,  porque  ó  no  se  escribiiá ,  ó  no  se  escribirá 
bien.  (Concluirá  en  la próesima  entrega.) 
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BIOGRAFIA. 


( Artículo  remitido.) 

■ 

Nació  en  Palais,  pueblo  situado  á  cuntro  leguas  de  Naotes,  pro- 
vincia  de  Bretaña,  en  1079,  de  padres  nobles  ,  pero  de  fortuna  escu- 
sa. Desde  sus  primero*  años  mostró  sobradamente  la  agudeza  de  su  , 
ifigeoio  y  la  precocidad  de  su  inteligencia :  dedicado  á  la  carrera  de 
las  letras,  fue  el  estudio  su  pasión  favorita  ,  y  dejando  la  corte  de 
Marte  para  criarte  en  el  regazo  de  Minerva  ,  según  sus  propia»  es— 
presiones,  salió  á  los  diez  y  seis  años  de  su  pueblo  y  recorrió  diver- 
sas provincias  buscando  escuelas  de  fama  donde  aprender  ,  y  adver- 
sarios de  nombradla  con  quienes  discutir:  resolución  propia  de  su 
carácter  y  de  un  tiempo  en  que  la  disputa  escolástica  er%  el  medio 
mas  adecuado  de  ganar  sólida  fama  y  duradera  fortuna.  A  los  veinte 
años  llegó  á  Pajis  'donde  dirigía  los  estudios  públicos  ,  eu  calidad  de 
arcediano,  Guillermo  Gharapeaux  ,  el  primero  y  mas  célebre  de  los 
dialécticos  de  su  época  :  y  enseñaba  ademas  á  un  curso  numeroso 
la  gramática,  la  retórica  y  todo  lo  que  con  el  nombre  de  dialéctica  se 
sabia  en  aquel  tiempo  de  filosofía.  Arrastrado  Abelardo  de  h 
del  profesor  y  «le  su  amor  á  la  ciencia  y  4  la  disputa ,  asistía 
discípulo  á  la  escuela  de  Champeaux  ,  quien  manifestó  grande  pre- 
dilección hácia  él,  lisongeado  con  el  honor  que  daria  á  su  escuela 
ejante  alumno.  Pero  la  amistad  y  buena  armonía  entre  ambos  no 
ser  duradera.  Animndo  Abelardo  con  la  confianza  de  la  moce- 
dad, con  la  conciencia  de  su  talento  y  eon  el  recuerdo  de  sus  triun- 
fos; codicioso  por  otra  parte  de  reputación  ;  de  géuto  franco  ;  pero 
poco  dócil  y  buscundo  en  el  estudio  no  opiniones  formadas  sino  la 
materia  de  las  suyas  propius,  no  pndiu  escuchar  con  calma  ni  reci- 
bir con  iudifereuciu  doctrinas  que  creia  refutables  ,  y  aserciones  que 
estimaba  falsas  é  insostenibles.  Abelardo  ademas  ,  necesitaba  distin- 
guirle, quería  ostentar  su  superioridad,  y  la  escolástica  le  abría  el 

camino  de  conseguirlo.  Pero  lu  cáeolásticu  que  al  priucipio  busca  so- 
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10  protestos  pan  alimentar  las  disputas  que  al  esclarecimiento  de  f* 

verdad  estima  necesarias,  acaba  por  dudar  real  y  verdaderamente  de 
la  certidumbre  de  las  doctrina»  y  por  juzgar  concluyeme»  é  incontes- 
tables los  argumentos  que  en  un  principio  hiciera  para  mostrar  ingé- 

11  io  y  sutileza.  No  decimos  por  esto  que  la  doctrina  de  Cliampeaux 
fuera  irrefutable;  pero  sí,  que  Abelardo  pudo  muy  bien  comenzar  sus 
argumentaciones  sin  ninguna  mira  de  reforma  ni  de  innovación  fili.~ 
sófiea,  acabando  por  persuadirse  á  sí  mismo  de  la  certidumbre  de 
unas  ra/.oues  que  en  otro  tiempo  juzgárn  artificiosas.  Abelardo,  pues, 
comenzó  la  disputa  con  todo  el  ardor  de  su  alma,  con  toda  la  activi- 
dad  de  su  .espíritu.  Argüyó  con  su  maestro  no  como  discípulo  sumiso 
y  obediente,  sino  como  nvul  osado  y  poderoso  :  no  comu  quien  desea 
provocar  una  esplicacion  mas  completa  que  la  que  conoce  ,  sino  co- 
mo quien  aspira  á  vencer  y  á  conseguir  Ioj  honores  del  triunfo.  Y 
le  era  tanto  m  is  ficil  lograr  su  intento  cuanto  (pie  A  las  grandes  do. 
tes  de  su  inteligencia  ,  reunía  otras  cualidades  de  que  carecían  sus 
adversarios.  Kra  elcgmte  en  la  dicción,  fecundo  y  espedilo  para  im- 
provisar, impetuoso  y  arrebatado  en  el  decir,  y  orador  con  una  espe- 
cie de  elocuencia  poco  común  entonces  cu  las  escuelas;  pues  al  mis- 
mo tiempo  que  arrastraba  con  ella  el  convencimiento  de  los  inteli- 
gentes, cautivaba  la  atención  de  la  generalidad  dél  auditorio.  Así  es, 
que  la  superioridad  de  Abelardo  fu6  poco  tiempo  dudosa.  Indignado 
contra  él  Guillermo  de  Champeaos  trasmitió  su  enemistad  á  casi  to- 
dos sus  discípulos,  y  le  declaró  una  guerra  obstinada  y  sin  descauso. 

7^  los  veinte  y  dos  años,  y  cuando  todavía  estaba  Abelardo  bajo 
Ja  disciplina  de  Champeaux,  trató  de  establecer  una  cátedra;?  no 
podiendo  hacerlo  en  l'uris,  en  ra/.on  de  dirigir  los  esludios  su  enemi- 
go el  arcediano,  se  fué  ú  establecerla  en  Melun  que  era  entonces  una 
de  las  ciudades  mas  importantes  de  Francia  por  residir  en  ella  la 
corte  una  parte  del  uño.  Desde  sus  primeras  lecciones  disipó  Abelar- 
do con  su  fama  la  que  á  costa  de  mucho  tiempo  habian  adquirido 
los  otros  maestros  del  arte;  y  queriendo  sin  duda  hacer  mas  ruidoso 
su  triunfo  se  trasladó  á  Corbeil  desde  donde  estrechaba  mas  de  cerca 
oon  sus  argumentos  á  la  escuela  do  Paris.  Empero,  su  enseñanza  en 
esta  ocasión  no  pudo  ser  muy  duradera,  pues  rendido  del  trabajo  ca- 
yó gravemente  enfermo  y  tuvo  que  volver  á  Bretaña  para  restable- 
cerse de  su  dolencia.  Logrólo  al  cabo  de  algunos  años  de  vida  retira* 
dn  y  pacífica,  y  restituido  á  Taris,  halló  que  Champeaux  había  he- 
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cho  renuncia  de  sus  funciones  de  arcediano  y  tomado  el  hábito  reli- 
gioso en  el  monasterio  de  San  Víctor,  aunque  no  por  eso  hnbia  deja- 
do de  enseñar  públicamente.  Abelardo  entonces  acudió  á  sus  aulas 
y  siguió  sus  lecciones  de  retórica :  suceso  estrnño  por  cierto  atendida 
la  profunda  enemistad  de  los  dos  dialécticos  ;  pero  que  sin  embargo 
puede  esplicarse  por  la  necesidad  que  debió  tener  Abelardo  de  escu- 
darse con  el  título  de  discípulo  de  Champeaux  para  poder  conseivar 
la  escuela  que  abrió  en  Paris  por  aquel  tiempo. 

U  »cía  mas  de  veinte  y  cinco  años  que  agitaban  Ijs  aulas  de  Pa. 
rps,  la  cuestión  entre  los  realistas  y  los  nominalistas.  Sostenían  los 
primeros,  que  las  ideas  generales  eran  sustancias  verdaderas  que  te- 
nían existencia  fuera  de  nuestro  entendimiento  ,  al  paso  que  los  se- 
gundos opinaban  que  dichas  ideas  generales  no  tenian  otra  realidad 
sino  la  de  la  palabra  que  las  representaban.  Esta  cuestión  al  par acor 
puramente  filosófica  tenia  entonces  una  grande  trascendencia  religio- 
sa y  social,  y  era  el  germen  de  dos  doctrinas  contrarias  que  mas 
adelante  habían  de  conmover  á  la  Europa  ;  porque  si  las  ideas  uni- 
versales no  tienen  niugima  realidad  en  el  mundo,  fácil  es  de  conocer 
que  hombres  mas  lógicos  y  atrevidos  deducirían  de  este  principio 
consecuencias  nada  ftvorables  á  la  pureza  de  la  fé  y  á  la  oitodoxia 
de  la  doctrina.  Si  las  ideas  generales  no  son  mas  que  palabras  ,  /?fl- 
tus  vocis,  como  decia  Roscelino  ,  solo  hay  realidad  en  los  individuos 
y  por  consiguiente  deben  ser  simples  abstracciones  muchas  unidades, 
entre  otras  la  nnidid  por  esceleliciu,  la  que  constituye  el  foudo^le  la 
Santísima  Trinidad,  en  la  cual  pueden  ser  únicamente  reales  las  tres 
personas,  formando  una  unidad  nominal  ,  signo  representativo  de  su 
relación;  pues  es  de  advertir  que  los  teólogos    mas  famosos  de  nque| 
tiempo  pretendí  ni  probar  este    sagrado  misterio  diciendo:  que  así 
como  muchos  hombres  considerados  como  especie  no  son  mas  que 
un  solo  hombre,  así  también  muchas  personas  cada  una  de  las  cua- 
les  es  Oh  Dios  perfecto  son  un  solo  Dios.   Así  pues  la  doctrina  nomi- 
nalista, aunque  no  era  contraria  al  dogma  d  e  la  Trinidad,  desvane- 
cía por  lo  ménos  este  argumento  que  intentaba  probarlo  ,  lo  cual  era 
un  gravM  escándalo  en  nqtteltos  tiempos  ,  en  que  la  filosofía  en  vez 
de  ser  verdadéra  ciencia,  estaba  reducida  al  modesto  pnpel  de  forma 
y  auxiliar  de  la  teología. 

Guillermo  de  Champeaux,  era  adversario  acérrimo  de  esta  doc- 
trina :  eusefinba  que  \ns  ideas  generales  lejos  de  ser  puros  nombres 
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ernn  las  unirás  entidades  que,  existinn  ,  y  que  los  individuos  en  quie" 
lies  bahía  querido  resolverse  las  ¡deas  generales  no  teniun  existencia: 
por  sí  mismos  sino  en  conoto  estaban  relacionados  con  ellas  :  lo  que 
existí',  decía,  es  la  humanidad  ,  pues  los  hombres  no  son  otra  cosn 
que  sus  partes  ó*  fragmentos.  Abelardo  sin  participar  enteramente  de 
todas  las  ideas  de  los  nominalistas,  pues  pretendía  encontrar  realidad 
en  algunas  ¡deas  universales,  atacó  con  grande  energía  la  doctrina 
de  Champenux  en  la  parte  que  negaba  su  realidad  propia  á  los  indi- 
viduos :  fué  pues  eclético  y  esta  opinión  honra  tanto  a  su  inteligen- 
cia, cuanto  que  su  carácter  apasionado  y  violento  era  siempre  un 
obstáculo  que  le  alejaba  de  tomar  resoluciones  intermedias  y  poco 

decisivas.  Su  disputa  sin  embargo  con  Chnmpeaux  fué  larga  y  rui- 
dosa :  la  enseñanza  de  este  célebre  profesor  llegó  á  cansar  f«n  & 
aquellos  mismos  discípulos  que  mas  ardientes  se  habían  mostrado 
por  sostenerle;  y  sus  aulas  se  vieron  desiertas,  raiéntras  que  las  de  su 
adversario  estaban  ocupadas  por  una  concurrencia  numerosa.  El  su- 
cesor de  Champenux,  discípulo  suyo,  y  nombrado  probablemente  por 
su  influencia  vino  á  ofrecer  su  cátedra  á  Abelardo  y  se  alistó  en  sus 

banderas.  Indignado  Champeaux  de  su  derrota,  valióse  de  su  influjo 
sobre  el  gobierno  para  hacer  destituir  á  Abelardo  y  nombraren  su  lu- 
gar &  uno  de  sus  mayores  enemigos.  Abelardo  entonces  se  retiró  á  Me- 
lun  para  continuar  sus  lecciones,  pero  al  poco  tiempo  se  situó  en  las 
cercanías  de  París,  eu  la  montaña  de  Santa  Genoveva ,  desde  donde 
oumo^eu  un  campamento  (son  sus  propias  palubras)  tenia  cercado  á 
su  enemigo.  Champean*  vuelve  á  la  disputa  :  la  controversia  entre  la 
escuela  de  París  y  la  de  Santa  Genoveva,  es  asunto  de  todas  las  con- 
versaciones y  de  la  espectacion  del  mundo  sabio.  Abelardo  sin  ser 

enteramente  nominalista,  era  tenido  por  tal  &  causa  de  esta  disputa, 
suscitando  la  animadversión  que  era  consiguiente  en  los  hombres  ene- 
migos de  las  innovaciones  y  de  las  reformas.  Guillermo  de  Cham- 
pea ux,  aunque  tenia  en  su  abono  la  autoridad  de  sus  años  y  el  pres- 
tigio de  sus  antecedentes,  no  dejaba  tampoco  de  tener  adversarios : 
la  lucha  pues,  era  empeñada  y  de  dudoso  éxito  :  el  antiguo  arcediano 
era  el  representante  de  una  antigua  enseñanza  que  tenia  pretensio- 
nes de  incontrovertible  y  de  eterna  :  el  joven  profesor  fera  el  nuncio 
de  una  nueva  doctrina  que  aunque  entonces  prematura,  había  de  re- 
sucitar mas  tarde  con  mayor  vida  y  fuerza :  el  uno  era  el  «hombre  de 
la  tradición  y  de  lu  fé,  el  otro  era  el  hombre  de  la  razón  pone- 
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itir :  el  primero  es  el  doctor  que  enseña  una  doctrina,  el  segundo  es 

el  génio  activo  y  pensador  (pie  aspira  á  juzgnrla. 

Pero  aun  cuando  no  habia  terminado  esta  disputa,  tuvo  Abelar- 
do que  volver  á  lat  Bretaña  porque  su  padre  acababa  de  entrar  en  el 
cláustro  y  su  m  idre  que  se  preparaba  á  hacer  "lo  mismo  ,  quería  ai 
parecer  que  su  hijo  fuese  testigo  de  su  despedida  del  mundo.  En  este 
tiempo  fué  nombrado  Champe  iux  obispo  de  Chulona  ,  por  lo  que 
viendo  Abelardo  mas  libre  y  espedita  mi  carrera  ,  quiso  ponerse  en 
estado  de  adelantar  en  ella  de  una  manera  mas  útil  y  no  méiios  glo" 
riosa,  aspirando  á  su  ve/,  á  las  dignidades  ec!< -siásiu -as.  Al  efecto  pa 
só  á  Laon  con  ánimo  de  estudiar  teología  bajo  la  dirección  de  An- 
selmo, que  enseriaba  esta  ciencia  en  aquella  ciudad  ,  y  tenia  gran  fu- 
ma de  elocuente  y  erudito  entre  sus  compatricios.  Pero  bien  fuestí 
porque  la  reputación  de  Anselmo  fuera  inmerecida  ,  6  bien  porque 
Abelardo  no  tuviese  al  principio  grande  afición  á  este  estudio,  el  uue" 
to  escolar  fué  poco  asiduo  á  sus  lecciones;  y  como  la  negligencia  de 
los  hombres  eminentes  es  tacha. ¡a  por  lo  común  de  ménns-precio,  re" 
sintiéronse  de  este  descuido  los  principales  discípulos  de  Anselmo  y 
trataron  de  comprometer  á  Abelardo  haciéndole  pronunciar  alguna 
palabra  imprudente.. Para  conseguirlo  preguntóle  un  dia  uno  de  ellos 
que  era  lo  que -pensaba  de  la  enseñanza  de  los  libros  sagrados.  Abe- 
lardo aunque  no  había  estudiado  sino  las  ciencias  físicas  (nombre 
que  se  daba  entonces  á  todos  los  estudios  independientes  de  la  teolo- 
gía) reconoció  la  utilidad  de  esta  ciencia  en  lo  concerniente  á  la  sal. 
vacion  del  alma  y  se  admiró  de  que  unos  hombres  instruidos  creye- 
sen que  para  entender  los  autores  sagrados  se  necesitara  mas  que  & 
sus  propios  escritos.  Una  risa  irónica  asomó  entóneos  á  los  lábios  de 
los  circunstantes,  quienes  le  preguntaron  si  seria  capaz  de  probar  lo 
que  habia  dicho  :  Abelardo  se  ofreció  á  ello  ,  y  sus  camaradas  cada 
vez  con  un  tono  mas  burlón  le  señalaron  la  profecía  de  Ezequiel  pa- 
ra que  la  esplicára  al  siguiente  dia.  Aceptado  el  reto  ,  comenzó  Abe- 
lardo su  esplicacion;  y  aunque  al  principio  acudieron  pocos  á  oirlo» 
estos  confesaron  públicamente  la  capacidad  del  catedrático,  llízose 
mas  numeroso  el  concurso,  el  cual  le  pidió  una  segunda  esplicacion, 
y  después  una  tercera,  hasta  que  alborntada  el  aula  alarmóse  Ansel- 
mo y  le  prohibió  continuar  sus  esplicacioues,  so  protesto  de  que  po- 
día incurrir  Jrf  algún  error  como  novicio  que  era  en  semejante  ma- 
teria. Esto  prohibición  disgustó  sobre  manera  á  los  estudiantes  ;  ¡pe- 


0 


Digitia&d  by  Google 


ro  cuando  do  ha  engrandecido  la  opreaion  á  los  hombres  ánte»  «le 
anonadarlos! 

Volvió  entonces  á  Paria  y  fué  puesto  en  posesión  de  !a  cátedra 


fuma :  laa  aulas  ordinarias  no  fueron  bastantes  á  contener  sus  discí- 
pulos, los  monarcas  le  lisongearon  con  su  protección ,  y  los  sábtoa 
del  tiempo  sino  reconocieron  su  superioridad  miráronle  cuando  wé- 
nos  como  rival  poderoso  y  temible.  Foulqnes  ,  prior  del  monasterio 
de  Detiil,  en  una  carta  dirigida  al  mismo  Abelardo  Ib  habla  en  estos 
términos :  „Roma  te  enviaba  aus  hijos  para  que  los  instruyeses,  y  no 
obstante  la  fama  que  tenia  de  enseñar  todas  Iss  ciencias  ,  confesaba 
que  tu  saber  era  superior  al  suyo.  Ni  la  distancia  ,  ni  la  altura  de  las 
montañas,  la  profundidad  de  los  valles,  ni  el  estado  de  los  caminos 
llenos  de  facinerosos  y  de  otros  mil  riesgos,  eran  parte  para  arredrar 
á  los  que  deseaban  oirte :  ni  el  mar,  ni  las  tempestades  intimidaban 
á  la  juventud  inglesa  ,  que  al  tener  noticia  de  tu  ciencia  acudía  en 
tropel  á  escucharte.  La  apartada  Bretaña  te  enviaba  también  sus  ni' 
jos  para  que.  los  enseñaras :  los  orgullosos  habitantes  de  Anjou  incli- 
naban su  frente  ante  tu  talento :  el  Poitu  ,  la  Gascuña  ,  la  Iberia  ,  la 
Normandía,  Fl andes  y  Suecia  ensalzaban  y  proclamaban  sin  cesar 
tu  ingénio.  Y  nada  digo  de  los  habitantes  de  la  ciudad  de  París  y  de 
los  puntos  mas  6  manos  cercados  de  la  Francia,  donde  lodos  estaban  . 
deseosos  de  escuchar  tus  lecciones ,  como  si  solo  junto  á  tí  pudiesen 
hallar  enseñanza."  De  esta  célebre  escuela  salieron  un  pontífice  (Ce- 
lestino II),  nueve  cardenales,  mas  de  cincuenta  objspos  ó  arzobispos 
de  Francia,  Inglaterra  y  Alemania,  y  un  numero  considerable  de  teó- 
logos poco  ortodoxos,  que  como  Arnaldo  de  B  res  cía  y  otros ,  fueron 
motivo  de  grave  escándalo  en  la  iglesia  católica.  Afirman  algunos  que 
en  este  tiempo  llegaban  á  5000  los  discípulos  de  Abelardo. 

Ningún  vestigio  nos  queda  ya  de  esta  tan  celebrada  enseñanza; 
pero  no  es  ciertamente  de  estrañar  su  fama,  supuesta  la  superioridad 
de  Abelardo  sobre  todos  los  doctores  de  su  época  .jfc a  escolástica 
acababa  de  nacer,  aunque  no  como  medio  independíente  y  capaz  de 
conducir  por  sí  misma  al  descubrimiento  de  la  verdad,  sino  como 
fimna  y  auxiliar  de  la  teología,  como  método  para  aprender  y  demos- 
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tmr  las  verdades  de  esta  ciencia.  Los  «uto re*  clásicos  de  le  antigüe, 
dad  no  eran  apenas  conocidos  :  el  organum  de  Aristóteles  ,  algunos 

libros  de  los  filósofos  de  Alejandría,  y  de  los  padres  de  la  iglesia  lati- 
nos, era  el  saber  común  á  los  doctores  mea  célebres  del  siglo  XII.  La 
aplicación  del  método  filosófico-á  la  enseñanza  cristiana  ,  la  alianza 
entre  Sun  Agustín  y  Aristóteles,  era  ya  un  gran  paso  en  la  marcha 
del  espíritu  humano,  pero  todavía  e9te  método  era  rudo  é  informe,  y 
su  enseñanza  herizadu  toda  de  formulas  ,  carecía  de  atractivos  y  de 
belleza,  Pero  Abelardo  era  mas  erudito  que  lodos  los  doctores  de  su 
tiempo,  había  leído  á  Cicerón  y  otros  libros  de  la  antigüedad  clasica, 
era  poeta  y  músico,  quiza  habia  frecuentado  las  escuelas  judías  tan 
numerosas  entonces  en  el  medio  día  de  la  Francia.  La  doctrina  que 
hasta  entonces  habin  espuesto  los  doctores  bajo  la  firma  pesada  y 
dogmática  de  la  enseñanza  clerical  y  en  el  grosero  latin  de  la  edad 
media,  fué  presentada  por  él  con  la  elegancia  y  claridad  antiguas. 
Con  su  elocuencia  popular  daba  interés  y  color  á  las  mas  áridas  in- 
vestigaciones científicas,  y  con  su  talento  profundo  y  su  facilidad  en 
el  decir,  ponía  al  alcance  de  las  inteligencias  mas  comunes  ios 
rios  mas  hondos  y  oscuros  del  cristianismo. 

Y  si  hemos  de  juzgar  de  sus  espiraciones  por  sus  escritos,  fácil 
es  conocer  cuan  viva  impresión  baria  en  el  ánimo  de  sus  oyentes  la 
novedad  de  sus  doctrinas  y  el  atrevimiento  de  sus  investigaciones» 
Abelardo  quiso  hacer  de  la  filosofi  i  una  ciencia  independiente  de  la 
religión  aunque  no  en  contradicción  con  ella,  y  en  vez  de  un  método 
para  esponer  g  probar  las  divinas  verdades,  quiso  hacer  de  la  dialéc- 
tica ,  un  arte  seguro  é  independiente  para  llegar  af  conocimiento  ;  y 
este  arte  mas  bien  que  una  forma  dócil  que  se  plegára  á  las  exigen- 
cias de  los  teólogos  y  se  ncomodára  á  todas  sus  opiniones ,  fué  en 
sus  manos  una  ciencia  verdadera  que  juzgó  con  severidad  sus  doc- 
trinas y  combatió  con  fuerza  sus  sistemas.  Bástanos  citar  algunas  de 
sus  aserciones  para  comprender  la  tendencia  de  toda  su  doctrina.  El 
crimen  no  está  en  el  acto,  decin,  sino  en  ta  intención  (*)  en  la  concien- 

(»)  Operationein  peccati  nihil  addero  ad  reatum,  nihil  animam,  nisi  qnod 
ipsiusest,  coinquiaat  hoc  est  consensúa  ,  quem  soluramodo  peccjttum  ease 
diximus.  (Véase^&boelaruVfjihica,  seu  lilter  dictus  Scito  te  ipswfá)  Opera 
indifferentia  sunt  ¡a  se,  eciiicet  tice  bona,  nec  mala,  siveremunoratione dig- 
na, videatur,  u»si  socimdtun  radicem  ¡iitentiouis,  que»  est»  arbor 
roalum  propina  fructuin.  Comentar,  in  Kpist.  ad  Román. 
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cía.  A*i  ptraron  tampoco  los  que  crucificaron  á  Jesús  ignorando  qué 

fuese  el  Salvador  (•).  K!  pecado  original  es  mas  bien  una  pena  que 
unpecado.  La  nasion  y  redención  de  Jcsucristo/ué  un  acto  depuro 
amor.  Dins  quiso  sustituir  la  Utj  del  amor,  á  la  del  temor.  Abelardo 
no  sacó  detesto»  principias  Lis  consecuencias  que  naturalmente  s« 
deducían;  pero  ellas  eran  harto  trascendentales  para  que  dejara  de 
entreveerlas  la  iglesia  católica.  Si  el  pecado  original  no  era  ya  un  pe- 
cado  sino  una  pena,  e*ta  pena  era  injusta  y  la  íedencion  inútil.  Abe- 
lardo  negaba  esta  consecuencia;  pefo  justificaba  al  cristianismo  con 
tan  débiles  argumentos  que  lo  perjudicaba  doblemente  cuando  decla- 
raba que  no  sabia  dar  mejores  respuestas.  Así  quedaban  en  pie  las 
consecuencias  de  su  principio  :  el  liombre  no  era  ya  culpable,  la  car" 
ue  estaba  justificada.  ¿De  qué  servían  tantos  martirios  voluntarios* 
tantos  ayunos  y  maccracionc*.  las  vigilias  de  los  mnnges,  las  tribula- 
ciones de  los  solitarios  y  |afl  lágrimas  derramadas  en  presencia  de 
Dios?  | Vanidad!  ¿irrisión!  pues  ese  Dios  ,  es  un  Dios  amable  y  con- 
tentadizo que  nada  tenia  que  hacer  de  todas  aquellas  ofertas.  Signmog 
empero  la  relación"  de  la  vida  de  nuestro  doctor  que  mas  adelante 
tendremos  oportunidad  de  referir  los  disturbios  y  las  desgracias  de 
que  fueron  ocaxion  aquellas  doctrinas. 

Tocaba  ya  Abelardo  en  los  treinta  y  cuatro 
que  los  placeres  y  atractivos  del  amor,  hubiesen  int 
veras  ocupaciones;  y  no  porque  dejase  de  tener  favor  con  las  muge- 
res,  pues  á  su  prestigio  de  filosofo  y  de  hombre  celebrado,  reunía  las 
cualidades  de  joven,  poeta,  cantor  y  galante  ,  prenda  muy  poco  co- 
mún en  los  austeros  sabios  del  siglo  XII.  Empero  de  todas  las  her- 
mosuras de  Paria  que  codiciaban  su  corazón,  una  sola  hubo  que  lo- 
grase poseerlo.  E*la  fue  Eloísa,  joven  de  diez  y  ocho  años  ,  notable 
en  hermosura,  y  que  á  la  elevación  de  su  ingenio,  á  la  nobleza  de  su 
alma  y  4  la  energía  de  su  carácter,  juntaba  lo  ardiente  de  su  fantasía 
y  su  aíicion  al  estudio  y  á  la  ciencia.  Educada  en  el  monasterio  de 
Argcntcuil  había  aprendido  las  lenguas  sabias  y  leído  á  los  poetas  y 
filósofos  de  la  antigüedad,  Pero  habiendo  salido  del  convento  vivia 
con  un  tio  suyo  ó  padre  natural  como  otros  quieren  ,  canónigo  de 
Paris,  llamado  Fulberto.  Abelardo  entabló  con  ella  una  correspon. 

'*)  \ou  postemas  diccro  oinrtyrufn  vel  Chrisii  persecutores  (quúni  pl«t_ 
«'«re  doo  creHerooty  in  hoc  peecasse.—  Es  necesario  orcer,  nffadc  .  que  Dio» 
no  les  castigó  mas  que  temporalmente  y  solo  pura  dar  ejemplo'!^!  tilica  etc.) 


Digitized  by  Google 


—315- 

dencia  litcrnria  en  la  cual  bajo  pretcsto  de  dilucidar  ciertas  cuestio- 
nes científicas  le  declaró  su  pasión  ardiente;  pero  como  descara  tener 
mas  íntimo  trato  con  ella  hizo  proponer  á  Fulberto  por  conducto  de 
un  amigo  suyo  que  le  tomáru  á  pensión  en  su  casa  donde  se  dedica- 
ría por  cualquiera  precio  á  completar  la  instrucción  de  su  sobrina. 
Confiado  Fulberto  en  la  severidad  de  costumbres  de  Abelardo  y  en 
la  distancia  que  su  celebridad  y  reputación  interponían  entre  él  y  su 
sobrina,  no  creyó  posibles  otras  relaciones  entre  ámbos  que  las  de 
maestro  y  discípula,y  tanta  fué  su  confianza  que  hasta  le  autorizó 
para  emplear  con  ella  amenazas  y  castigos,  siempre  que  creyese  ne- 
cesarios tales  medios  para  corregir  su  mala  voluntad  ó  incuria.  En. 
trado  Abelardo  en  casa  del  canónigo  ,  estrechó  sus  relaciones  con 
Eloísa.  El  amor  fue*«entónces  el  único  pensamiento  de  su  vida  :  su 
pasión  aii'njue  satisfecha  no  por  eso  se  vió  amortiguada  ,  sino  que 
al  contrario  mas  ardiente  y  frenética  que  nunca  enagenó  su  alma, 
embargó  sus  sentidos  y  le,  hizo  olvidar  sus  glorias  literarias  y  sus 
triunfos  académicos.  Cuando  al  cabo  de  algunos  meses  se  enteró  Ful- 
berto de  su  desgracia,  arrojó  á  Abelardo  de  su  presencia.  \$\  dolor  ^ 
del  anciano  solo  fué  comparable  á  su  pasada  coqánnza.  Sin  embar- 
go, aun  así  no  fué  larga  la  separación  de  los  dos  amantes,  porque  sa- 
biendo Abelardo  que  Eloísa  había  quedado  en  cinta  la  sacó  de  su 
casa  disfrazada  de  monja  ,  y  la  condujo  á  la  Bretaña  ,  donde  dió  á, 
'uz  un  niño  que  fué  llamado  Astrolábio.  Indignado  el  canónigo,  tra- 
tó aunque  en  vano  de  lavar  su  afrenta  ,  y  Abelardo  para  repararla 
determinó  casarse  con  Eloísa  :  degradación  inaudita  para  un  olérigo, 
un  canónigo,  un  filósofo,  esplendente  de  todas  las  glorias  teológicas 
y  en  camino  de  llegar  á  las  mas  altas  dignidades  eclesiásticas  ;  pero 
degradación  merecida  por  su  perfidia.  Propuso  pues  á  Fulberto  su 
matrimonio  como  único  medio  posible  de  nlínnzn;  pero  con  la  condi- 
ción de  tenerlo  oculto,  para  salvar  su  fama  de  tal  escíndalo.  (*)  Con- 
vino en  ello  Fulberto  y  de  este  modo,  aunque  no  muy  á  gusto  suyo 
consintió  en  reconciliarse  con  el  robador  dn.&u  honra.  Pero  Eloísa  se 
opuso  k  tan  costoso'sacríftcio^^rábage  entóneos  nono  inconcilia- 
bles el  matrimonio  y  ta  enseñanza  científica;  y  Eloísa  no  quería  pri- 
var al  inundo  de  tamifia  lumbrera.  Por  otra  parte  había  en  la  edad 

inedia,  cicrta^ndcnc^PBcsprccinr  el  matrimonio  y  la  vidn  de  fami- 

91)  Mflwfciftrt  ^pjynSMBOOifl  tH  •*fM|)J>l  ~\  awu>  OS  3Ü  09M  m\ 

(*)  EMaouel  tiempo  no  se  necesitaban  tantas  formalidades  ,  como  hoy 
pata  la  valias  «i. 


lia :  muchos  teólogos  enseñaban  que  el  matrimonio  era  cuando  me- 
nos pecado  venial:  algunos  libros  galantes  de  la  época,  sentaban  que 
entre  esposos  no  podia  haber  verdadero  cariño.  Así  es,  que  en  la  re- 
sistencia de  Eloisa,  debieron  de  influir  dos  motivos  muy  poderosos, 
la  exaltacionA  de  su  propia  pasión,  que  le  hacia  mirar  el  matrimonio 
como  ofensivo  de  su  afecto,  y  las  ideas  y  las  costumbres  de  su  épo- 
ca. Oigámosla  á  ella  misma  justificarse  en  unn  de  sus  cartas  de  esta 
que  nos  parece  estraña  resolución. 

*'4Sábelo  Dios!  Nunca  busqué  en  tí  mns  que  á  tí  mismo:  yo  te 
ambicionaba  á  tí,  á  tí  tan  solo,  no  lo  tuyo.  Nuucu  pensé  en  los  lazos 
del  matrimonio  ni  en  dote  alguna:  nunca  pensé  en  satisfacer  mis  pla- 
ceres ó  en  cumplir  mi  voluntad,  sino  los  tuyos  y  la  tuja.  Aun  cuan- 
do sea  mas  santo  el  nombre  de  esposa,  prefería ^mr  mas  dulce  el  de 
amiga.  Cuanto  mas  me  humillaba  en  tu  obsequio  mas  esperaba  ga- 
nar en  tu  corazón.  Sí!  aun  cuando  el  dueño  del  mundo,  aun  cuando 
el  emperador  hubiese  querido  honrarme,  con  el  nombre  de  esposa 
suya,  yo  hubieru  preferido  el  título  de  concubina  tuya  al  de  empera- 
triz, (lúa  dici  meretriz,  qudm  illius  imperatriz  )  Y  mas  adelante 

"¿no  hubiera  sido  impropio  y  deplorable  que  una  muger  tomase  po- 
sesión por  sí  sola  de  aquel  á  quien  la  naturaleza  había  criado  para 
todos?  ¿Qué  espíritu  acostumbrado  á  la  meditación  de  la  filosofía  ó 
de  las  cosas  sagradas  podría  sufrir  los  clamores  de  las  criaturas,  la 
charla  de  las  nodrizas  y  la  algarabía  y  tumulto  de  los  criados]"  Fo- 
ndón y  Jos  místicos  han  dicho  en  sus  escritos,  que  el  ideal  del  alma 
religiosa  debe  ser  el  amor  puro  y  desinteresado:  Eloisa  es  el  modelo 
de  este  pensamiento,  Eloisa  ama  con  esa  especie  de  amor,  pero  no 
al  Dios  invisible  y  eterno  de  los  místicos,  sino  á  Abelardo,  á  su  es- 
poso, que  e»su  Dios  visible  y  terrenal. 

Pero  Eloisa  cedió  al  cabo  á  los  deseos  de  Abelardo,  regresó  á 
Paria  y  le  dió  la  mano  de  esposa.  Separáronse  en  seguida  y  desde 
•  'utonc.es  ho  se  volvieron  á  ver  sino  muy  raras  veces  y  con  sumo  mis- 
terio. Fulberto  y  "sus  parientes  no  consideraban,  sin  embargo,  bien  re- 
parada su  honra  con  este  matrimonio  oculto  y  Comenzaron  á  divul- 
garlo. Eloisa  lo  nega'ba.con  firmeza  á  las  personas  que  osaban  afir- 
márselo, por  loque  su  tío  la  reprendió  y  maltrató  muchas  veces.  Abe- 
lardo, por  último,  deseando  librarla  de  sus  continuos  padecimientos, 
|a  sacó  de  su  casa  y  la  llevó  al  monasterio  de  religiosas  de  Argan- 
teuil,  donde  la  hizo  tomar  el  hábito  ménos  el  velo.  .Persuadidos  en- 
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túnces  Fulbcrto  y  sus-  parientes-  de  qóe  Fá  intención  de  Abelardo  era 
hacer  monja  á  Eloísa  para  romper  así  su  matrimonio,  tomaron  con- 
tra el  una  terrible  venganza,  venganza  vil  y  cobarde  que  el  pudor  no 
nos  consiente  referir  

Divulgóse  al  momento  la  noticia  de  este  suceso:  el  infortunio  de 
Abelardo  fué  asunto  de  la  pública  conversación:  sus  discípulos  le 
compadecían,  sus  amigos  le  lloraban,  sus  adversarios  se  daban  se- 
cretamente el  parabién,  y  el  infeliz  entre  tanto  tan  avergonzado  de  la 
compasión  que  le  tenían,  como  de  las  censuras  que  le  prodigaban, 
resolvió  apartarse  del  trato  del  mundo  y  ocultar  su  oprobio  en  el  fon- 
do de  un  claustro.  Pero  antes  de  consagrarse  á  Dios,  y  recelando  de 
la'  cgnstnnciír^^Eloisa,  exigió*  de  ella  que  tomase  el  velo:  sospecha 
en  verdad  tan  indigna  de  él,  como  ofensiva  á  la  ternura  de  su  ama- 
da: sospecha  que  le  rebaja  mucho  a  nuestros  ojos  y  que  casi  nos  in- 
duce á  creer  que  Abelardo  nunca  comprendió  toda  la  pureza,  toda  la 
generosidad,  to  I  i  la  elevación  del  afecto  de  Eloísa.  No  merecía  tan 
injusta  desconfianza  la  que  tan  desinteresadamente  había  sacrificado 
su  hermosura,  su  juventud,  su  honor,  hasta  su  existencia  por  el  amor 
de  Abelardo,  Eloísa,  empero,  se  resignó  tambiemfcon  esta  injusticia, 
t  uno  el  velo,  según  se  le  exigí  i,  y  al  subir  al  altar  pronunció  aque- 
llos versos  de  Encano;  "¡Oñ  tú,  el  mas  grande  de  los  mortales,  espo. 
so  mío,  que  tan  digno  eras  de  mas  noble  himeneo!  ¿Porqué  ha  podi- 
do algo  contra  tu  cabeza,  la  insolente  fortuna?  El  crimen  es  mío:  yo 
me  can'  contigo  para  tu  ruina;  al  méuos  lo  espiaré.  Acepta  esta  in. 
■notación  voluntaria." 

Abelardo  tomo  también  el  hábito  en  el  monasterio  cíe  San  Dio- 
nisio. El  tribunal  eclesiástico  formó  causa  á  Fulherto,^poj^el  atenta" 
do  cometido  contra  él,  y  primero  parece  que  le  condeno  severamen" 
te;  pero  instado  luego  por  los  amigos  del  canónigo,  r^pocó  su  prime- 
ra sentencia:  Abelardo  quiso  apelar  al  pontífice,  el  monasterio  le  ofre- 
ció pagarle  el  proceso,  mas  aconsejado  por  su  amigo  Foulques  de. 
sssiió  al  fin  de  su  propósito. 

Restablecido  Abelardo  de  su  dolencia,  vinieron  á  rogarle  sus  dis. 
cípulos  que  coutinuára  su  confianza:  él  se  resistió  al  principio  por- 
que su  propq^lo  ey¡afc|A  erresto  de  sus  días  en  la  oscuridad  del 
claustro,  m  is  in?'  .mhien  por  los  mongetf,  accedió  al  cabo  á  sus 
deseos  y  ubrió  su  cátedra  de  filosofía  y  teología  en  una  casa  de  cam" 
po  dependiente  del  convento.  Y  tan  numeroso  llego  á  ser  su  ándito 
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no  que,  oomn  él  mismo  dice,  las  viviendas  no  bastaron  para  alojarlo, 
ni  el  pais  para  mantenerlo.  Las  dentro  escuelas  quedaron  desiertas. 
Habiendo  muerto  (¿uillcrmo  de  Cbampeaux  y  Anselmo,  A  Ibérico  y 
Lottilfo  les  bubian  sustituido  así- en  el  desempeño  de  sus  enseñanzas 
como  en  su  rivalidad  contru  Abelardo.  Escribió  este  entonces  su  m- 
troduccion  á  la  teología,,  en  cuyo  libro  se  propuso  defender  la  Trini- 
dad y  unidad  de  Dios  contra  los  argumentos  filosóficos.  Es  muy  dig- 
no de  notar  el  carácter  yftpeusamienlo  de  esta  obra.  Escrita  en  el  si* 
glo  XII,  y  cuando  ln  autoridad  de  la  revelación  era  el  único  criterio 
de  la  certeza,  prescinde  de  los  argumentos  de  autoridad  é  invoca  so~ 
lamente  al  raciocinio:  compuesta  en  tiempo  en  que  apénas  era  cono- 
cida otra  erudición  que  la  sagrada,  al  lado  de  muchas  citas  de  san- 
tos padres  y  de  los  divinos  libros,  ostenta  las  no  menos  numerosas 
de  filósofos  antiguos  y  poetas  clásicos;  y  publicada  por  último  cuan- 
do Ja  razón  era  esclava  de  la  autoridad,  dice  en  una  de  sus  páginas, 
que  para  defender  la  Trinidad  y  la  unidad  de  Dios,  es  indispensable 
apelar  á  todas  las  fuerzas  de  la  razón  con  la  mira  de  impedir  que  en 
cuestiones  tan  difíciles+y  complicadas  como  las  que  forman  el  objeto  de 
lafé  cristiana,  puefa  alterarse  fácilmente  la  pureza  de  esta  con  las 
sutilezas  de  aquellos  enemigos  que  hacen  profesión  de  filósofos. 

Aunque  Abelardo  había  escrito  este  libro  para  justificarse  de  hs 
acusaciones  de  los  filósofos  realistas,  no  por  eso  dejó  de  dar  ocasión 
por  él  á  nuevas  persecuciones  y  padecimientos.  Albcrico  y  Lotulfo 
lograron  atraer  á  su  partido  al  arzobispo  Kaul  y  que  se  reuniera  un 
concilio  en  Soissous,  para  juzgar  las  doctrinas  de  este  libro.  Abelar- 
do vino  á  Sfissous,y  aunque  el  pueblo  apedreó  á  sus  discípulos  acu- 
sándolos de  creer  en  la  triplicidad  de  Dios,  no  por  eso  dejó  de  espo- 
ncr  sus  ddcTPÍRas  sobre  la  fe  sin  que  nadie  osára  contestarle.  Y  como 
el  concilio  tocára  ya  á  su  fin,  sin  haber  tratado  del  objeto  principal 
de  su  convocación,  puso  Albcrico  con  algunos  de  sus  discípulos  á, 
casa  de  Abelardo,  y  le  dijo  que  se  adfhiruha  de  la  siguiente  propo. 
sicion  contenida  en  su  jiÉto:  cuando  se  dice  que  Dios  ha  engendrado 
á  Dios  no  siendo  Dios  mmque  uno,  yo  n>  ;arc  que  Dios  haya  podido 
enjendrarse  ú  sí  mismo.  Ofreció  Abelardo  dar  las  razones  de  su  aser- 
to, "r.ii  :  il.  s  iiiaK  ji:  :;•  '.  \  ü-rirM,  ,¡,,  hacemos  caso  alguno 
de  la  razón  humana  m  de  inm-tros  proj»ios"sérofííhvi,  BtfHr1  de  ln  auto- 
ridad.1' "Abrid,  pues,  el  libro,  repuso  Abelardo,  y  bailareis  mis  au- 
toridades." IIí/.olo  a&í  Albcrico,  y  leyendo  en  el  pasaje  que  buscaba 
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encontró  citadas  en  opoyo  de  mjuella  opinión  e«t.i«  palabras  do  Sun 
Agustín:  **  Cualquiera  <|ue  pieííse  «pie  Dios  con  su  omnipotencia 
pudo  engendrare  í\  sí  misue»,  ene  en  un  error  tal,  que  no  solo  no 
concibe  verdaderamente  á  Dios,  pero  ui  Siquiera  a  una  en  i 
poral  ni  espiritual,  porquo  nada  ecsi.ste  que  se  engendre  á  sí  mismo." 
A  Ibérico  quedó  avergonzado,  mas  como  todavía  tartamudeara  algu- 
na disculpa  de  su  error,  contentóle  Abelardo  que  liabia  cnido  en  la 
heregía  de  los  que  creen  que  el  padre  es  hijo  de  sí  .misino.  Ultima- 
mente despees  de  muchas  y  acaloradas  disputas  entre  los  umigos  y 
enemigos  del  acusado,  un  legado  del  papa  que  presidid  el  concilio 
consintió  en. condenarlo- Conducido  Abelardo  unte  la  asamblea,  dijo 
uno  dfljos  acusadores  que  se  hahia  descubierto  en  el  libro  la  propo- 
sición (ir  que  el  pirare  e^rl  único  omnipotente.  Mandaron  entonces  (i 
Abelardo  que  hiciese  lu  profesión  de  la  fe,  pero.querieudo  humillarle 
no  le  permi.ieron  decirla  libremente,  sino  que  le  mandaron  leer  el 
símbolo  de  San  Atanasio.  Abelardo  entonces  tan  apocado  de  corazón 
como  osado  de  espíritu,  perdió  las  pocas  fuerzas  que  lo  quedaban,  y 
entre  lágrimas  y  sollozos  acabó  la  lectura  dcljfffinbolo.  En  seguida 
fué  'conducido  como  preso  á  una  abadía  de  Soissons,  donde  no  per- 
maneció mucho  tiempo  porque  convencido  el  legado  de  su  inocencia 
le  mandó    poner  en  libertad,  permitiéndote  volver  á  San  Dionisio. 
Restituido  á  este  monasterio  ocurrióle  dudar  de  que  fuese  su  funda- 
dor San  Dionisio  el  arenpajitn,  como  aseguraban  los  monges,  funda- 
dos en  una  auligua  leyenda.  Tocar  a  esta  tradición  era  atacar  la  or- 
todoxia Cristian  ).  Lo-  monges  le  acusaron  4  la  corte,  y  la  corle  que 
hasta  entonces  le  hahia  patrocinado  le  abandono  desde  aquel  momen- 
to. Abelardo  se  refugió  en  las  tierras  del  conde  de  Champaña,  en  el 
monasterio  de  Sun  Ayul;  y  obligado  también  a  salir  de "tífte  recinto 

se  retiró,  en  compañía  do  un  clérigo,  á  uu  lugar  desierto  á  dos  le- 

a> 

guas  de  Nogent,  donde  con  cañas  labró  una  choza  y  un  oratorio  de- 
dicado á  la  Santísima  Trinidad,  dando  á  esta  morada  el  nombre  de 
Paracleto  que  quiere  decir  consaLuLor.  M.üÉÉ|iio8  supieron  hiis  dis- 
cípulos el  lugar  de  su  refugio  ^Rffernn  á  ^^iearle  que  continuára 
su  enseñanza,  irá  findu  no  senarar-e  de  su  i, ido  eonsi  rayeron  calía- 
ñas  donde  inorar,  y  '  ni^^gaBfo  de  sus  mano-  proveyeroi^i  su  sub- 
sistencia. Al  |"  ni-ce-ario  en <4;uicl^fetel  oratorio:  á  I 
chozas  de  c:i"i;if  ^edierofí  edificios  de  piedra,  y  líTmodesta  capilla 
de  Paracleto  llegó  á  ser  uno  ciudad  populosa. 
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Pero  no  lejos  de  este  lugar  existía  el  centro  de  otro  movimiento 

igualmente  innovador  y  reformista  pero  «pie  tenia  no  obstante  diver- 
sas tendencias:  hablamos  del  monasterio  de  Clairvaux  de  donde  era 
abad  San  Bernardo,  digno  rival  del  catedrático  de  Parácleto  y  quizá 
superiocá  él.  La  civilización  en  el  siglo  XII  se  divide  en  dos  distin- 
tas tendencias;  la  una  que  procura  reformar  los  desórdenes  de  la  so- 
ciedad y  disipar  las  tinieblas  de  la  ignorancia,  reteniendo,  no  obstan- 
te, en  manos  de. la  autoridad  el  movimiento  progresivo  comunicado 
al  mundo;  y  lu  ourn  que  aspira  á  la  misma  reforma  si  bien  tratando 
de  acelerarla  por  la  concurrencia  de  todas  las  fuerzas  de  la  intelijen- 
cia;  la  primera  que  procediendo  de  lo  esterüy  al  interior  y  prescri- 
biendo una  regla  para  cada  acción,  una  dirección  para  cada  movi- 
miento, pone  la  virtud  del  hombre  bajo  l.i  custodia  de  I  toridadei 
encargadas  de  celar  su  conducta,  y  le  hace  caminar  por  la  senda  de 
la  perfección  atado  con  los  lazos  de  la  obediencia:  la  segunda  que 
procediendo  de  lo  interior  á  lo  esterior  funda  los  deberes  morales  so- 
bre la  libertad  humana,  sin  darles  otra  autoridad  que  la  de  la  concien- 
cia, ni  otra  regla  que  la  de  la  convicción.  San  Bernardo  y  Abelardo 
son  los  representantes  de  estas  diversas  tendencias:  el  primero  es  un 
monge  austéro  que  abandona  el  opulento  monasterio  de  Cister  para 
fundar  el  de  Clairvaux,  donde  lleva  una  vida  de  penitencia  y  dolo- 
res: el  segundo  es  un  hombre  del  siglo,  de  costumbres  cultas  y  mane- 
ras elegantes,  que  se  hace  clérigo  para  abrirse  el  camino  de  las  dig- 
nidades del  mundo  y  no  toma  el  hábito  de  monge,  sino  despechado 
por  una  desventura  de  amor;  cuando  el  uno  predica  los  hijos  se  ale. 
jan  de  las  madres,  los  maridos  de  sus  mugeres,  y  todos  marchan  no 
á  entretener^su  ánimo  escuchando  elocuentes  discursos  sobre  la  filo- 
sofia,  sinolTcfubrir  sus  cuerpos  de  cilicios,  y  pedir  misericordia  de 
sus  culpas.  Cuando  el  otro  enseña,  también  atrae  á  sus  áulas  nume- 
rosos discípulos,  pero  discípulos  que  no  vienen  á  ganar  el  cielo,  sino 
triunfos  mundanos  y  lauros  académicos.  San  Bernardo  no  es  filóso- 
fo ni  humanista,  pen 
cansable  energía,  de 
,%  es  un  verdadero  dialéctico,  sistemado  hasta  e^^sufrlo,  débil  de  co- 
■*  ra/mi  y  menguado  de  carácter.  Fácil  es,  pues,  de  conocer  que  la  ten- 
dencia uéla  rcforrílh  de  Clairvaux  era  mas  con:  que  la  del  Pa- 
racleto con  el  espíritu  (!■■  Ja  i^lr.-ia  católica:  la  primera  aspiraba  á, 
reformar  dominando,  lu  «cumula  reh  tiendo  el  principio  de  la  nuto- 


i<i ni  na  uu2iociiiii.il».  ocio  Dcriinruo  nú  cb  uiv/aw- 

1|^Bn  homhM^ie  prodigiosa  actividad,  de  in- 
^roiuuda  riftou  y  clausulo  sentido:  Abelardo 
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ridaü,  y  colocando  cu  lugar  suyo  el  de  la  independencia  du  la  ra/.on 

humana:  el  fuudador  de  la  una  fué  un  pontífice  (Gregorio  VII),  el 
de  la  otra  un  hombre  del  siglo,  un  músico,  un  poetn. 

Cumplía  á  San  Bernardo  refutar  las  doctrinas  de  su  rival ,  pero 
bien  fuese  porque  le  llamaran  la  atención  cuidados  de  mucha  impor- 
tancia, ó  bien  porque  no  hubiesen  llegado  á  su  noticia  las  censuras 
de  su  competidor,  no  entró  en  liza  con  él  sino  después  de  algunos 
años.  Entre  tanto  fué  nombrado  Abelardo  prior  del  monasterio  de  San 
Gildas,  dqSKampoco  pudo  hallar  el  reposo  que  buscaba  ,  porque 
mis  moniíi's  -o  negaron  al  lia  á  obedecerle,  sino  que  trataron 

de  asesinafl^riv rniMianjjo  el  vino  que  babia  de  servirle  en  la  misa. 
Al  venir  á  su  nuevo  convento  bi/.o  donación  del  Parácleto  á  las  mon . 
,;»s  de  Argenteuil,  las  rúales  trasladada!  á  él  se  pusieron  bajo  su  pa- 
trocinio y  no  morrón  abadesa  .1  Eloísa.  Y  bien  fuese  porque  con  este 
motivo  tuviera  Abelardo  cori  ellas  un  trato  mas  frecuente,  ó  bien  por 
otra  razón,  vino  á  manos  de  Eloísa  una  carta  suya  en  que. referia  4 
un  amigo  sus  infortunios,  con  lo  que  renovada  su  pasión  comenzó 
entre  ambos  esposos  esa  correspondencia  epistolar  que  traducida  á 
todas  las  lenguas  es  tan  popular  en  toda  la*  Europa ,  y  ha  servido  de 
asunto  á  una  de  las  mejores  poesías  de  Pópe.  No  entramos  en  el  aná- 
lisis detenido  de  estas  famosas  epístolas,  porque  ni  nos  lo  permite  la 
naturaleza  de  esta  obra  ,  ni  aunque  quisiéramos  diríamos  nada  que 
no  fuese  conocido.  Estas  cartas  s^  no  son  en  su  original  un  modelo 
de  ciencia,  de  erudición,  ni  de  estilo,  sonlo  ni  menos  de  sentimientos 
delicados  de  pasión  y  de  ternura  por  parte  de  Eloísa  ,  y  de  pruden* 
ció,  cordura  y  dignidad  por  parte  de  .\betardo.  Elosia  es  una  muger 
ardiente  en  quien,  ni  el  influjo  de  los  años,  ni  los  rigores  de  la  vida 
monástica  han  apagado  las  pasiones  de  In  juventud  :  Abelardo  es  un 
anciano  austéro  que  ha  cenado  su  pecho  á  todo  sentimiento  de  ter- 
nura y  que  recuerda  con  pena  la  felicidad  y  los  goces  mundanos* 
Asi  es  que  la  sola  forma  de  sus. cartas  basta  para  comprender  la  di- 
ferencia de  sus  sentimientos.  1*1  eucabeaá  las^  su v¡n  á  la  esposa  de 
Cristo,  el  esclavo  de  Cristo;  ó  á  su  cara  Jakarta  en  Cristo,  Abe' 
lardo  su  licrjptmmú  en  (  (o.  Erro  no  de  Eloísa  es  muy  diferente: 
á  su  (lueño,  nn  tí  suW^ud^su  esposo,  no  á  su  hermano;  su  siervo, 
su  tspnsn;  no  su  hija ,  su  hermana  ;  á  Abelardo  Eloísa.  Así  es  tam- 
bién que  Abt  lard"  no  :\h  mdona  nunca  su  natural  grnvedad  y  circuns- 
peccion,  mientra*  que  In  pasión  arranca  á  Eloísa  espresiones  impro- 
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pias Je  la  reserva  religiosa  y  de  las  costumbres  del  siglo  duodécimo 
,,Dios  lo  sabe,  dice,  en  unn  de  sus  cartas  la  abadesa  de  Paracleto,  en 
cualquiera  situación  de  mi  vida  temo  mas  ofenderte  á  tí  que  al  mis. 
roo  Dios  :  mas  deseo  complacerle  á  tí  que  á  él  :  tu  voluntad,  y  no  el 
amor  divino,  fué  lo  que  me  indujo  á  vestir  el  hábito  religioso.11  Y  en 
otro  lugar:  „  me  creen  casta  porque  mis  costumbres  lo  son  ,  pero  la 
ven! adera  castidad  es  la  del  alma;  me  creen  devota,  porque  en  estos 
tiempos  de  hipocresía  son  suficientes  las  esterioridades  de  devoción; 
¿pero  qué  mereceré  de  Dios  si  rebelada  contra  él  me  irrito  «le  sufrir 
su  castigo,  y  me  consumo  de  pesaras;  é  incapaz  de  aborrecer  un  tiem- 
po que  me  fué  tan  grato  no  pue  lo  apartarlo  ¡Je  un  meiriorjui?M  Eloisa 
pues,  no  estaba  resignada  en  irtáb.i 
cho  y  hasta  algunas  v^ces  censuraba  ni  ri_r  >r  de  la  di 
tica.  No  así  Abelardo  que  muerto  para  el  mundo  y  #n ra  las  pasiones 
hallaba  en  su  estado,  no  la  felieiduj,  p<-ro  sí  el  posible  consuelo  en 
sus  infortunios.  Ku  vano  probaba  sin  embargo  hallar  reposo  en  la 
enseñanza  :  cualquier  frase  un  poco  libre  era  asunto  para  sus  enemi. 
gos  «le  murniurueion  y  de  escándalo  ,  y  últimamente  su  nuevo  libro  « 
intitulado  Teología  cristiana  lo  fué  de  una  acusación  contra  él  ante 
la  iglesia  cauVica.  Reunióse  un  concilio  en  Sens  para  juzgar  el  libro; 
v  sus  daliberaciones  no  hubieron  de  ser  muy  equitativas  ni  decorosas» 
pues  la  mayor  parte  de  los  prelados  del  siglo  duodécimo  eran  poco 
regulares  en  sus  costumbres  y  no  njuy  versados  en  las  divinas  ni  en 
l  is  humanas  letras.  Han  IJcrnardo  hubo  de  temer  en  un  principio  en. 
trar  en  liza  con  su  poderoso  rival,  pero  desde  que  conoció  la  necesi- 
dad de  la  lucha  arrostróla  con  hábil  firmeza,  aunque  no  como  de  igual 
á  igual  y  para  oponer  argumento  á  ardimiento,  sino  como  padre  de  la 
i  glesia  depositario  de  la  doctrina  sagrada,  que  intima  á  un  teólogo  acu- 
sado de  haberla  desconocido  que  niegue  sus  escritos,  que  los  justifique* 
o  que  se  someta.  San  IJernardo  aparece  en  este  concilio  con  toda  la 
dignidad,  con  toda  la  grandeza,  con  toda  la  supremacía  del  cristia- 


10  :  él  tiene  k  su  d|feoskio|^^prza,  él  dispone  de  la  autoridad 
1'rnni  i 


n, 

"temporal,  el  rey  de  i  Wn  i  Lnis^Bpven  es  un  subdito  suyo,  y  sin 
embargo,  no  invoca  esta  fiierzu^^porie  esta  dMtoridad,  y  se  presenta 
á  combatir  en  la  liza  armado  de  su  rbfl^el^^^^^^ftk,  meramente 
espiritual  que  le  daba  la  iglesia.  i<u  vdR*  Abelardo  le 

Consuela,  en  vez  de  intimidarle  le  anflP^^m^vW^l^deprimirlo  lo 
«x  borla,  Y  el  docfcír  que  babia  alcanzado  tantos  triunfos  con  su  clo- 
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cuencia,  el  maestro  que  había  agitudu  las  uulas  cou  su  doctrina ,  el 
filósofo  que  había  conmovido  tantas  creencias  y  mudado  tantas  con- 
vicciones, se  confunde  en  presencia  del  concilio,  calla  abrumado  por 
la  elocuencia  de  San  Bernardo,  se  retracta  débilmente  de  sus  errores, 
y  quema  públicamente  sus  libros.  Cu  ninguna  ocasión  ha  aparecido 
mus  profundo  la  diferencia  entre  estos  dos  gef -s  del  movimiento  re- 
formista del  siglo  XII.  Mientras  Abelurdo  llora  y  se  retracta  en  el 
concilio  de  Soissons,  San  Bernardo  levanta  monasterios  y  llama  á  los 
hombres  á  la  penitencia  :  miéutras  el  abad  de  Parácleto  enmudece 
ante  el  sínodo  de  Sens,  el  abad  de  Clairvaux  proclama  altamente  su 
fé  y  pred^  iTRmpncia.  Abelardo  ,  pues,  era  un  filósofo  ,  San  Ber. 

ísíu  :  Abelardo  era  un  hombre  del  mun- 


nardo  ei  i  un  pn  ii^l-  »ia  :  Al' 

do,  8rtn  Bernar  ¡  t-anto/A- 


('oudenadti  por  el  concilio,  dirigióse  á  Roma  para  interponer 
apelación  de  la  sentencia;  pero  ul  llegar  á  Lían  supo  que  el  Pontífice 
la  habia  ratificado,  escomulgándole  ademas  ,  y  condenándole  á  per- 
pétuo  encierro.  Pesaroso  y  abatido  cou  este  nuevo  infortunio  se  diri- 
gió al  monasterio  de  Cluni,  donde  eru  abad  su  amigo  Pedro  el  vene- 
rable, varón  eminente  en  virtud  y  de  grande  influjo  en  la  iglesia.  Los 
monjes  le  recibieron  con  cariño,  y  el  prelado  interpuso  su  mediación 
con  San  Bernardo  y  con  el  papa  para  que  el  uno  le  volviera  su  amis- 
tad y  el  otro  le  alzára  la  censura.  El  aoad  no  quedó  desairado  de  su 
empeño,  pero  cuando  Abelardo  recibió  su  perdón  hallábase  ya  á  las 
puertas  de  la  muerte.  Una  fiebre  continua  devoraba  lentamente  su 
vida.  Trasladado  al  priorato  de  San  Marcelo  por  mandato  de  los  fa- 
cultativos, agraváronse  mas  sus  dolencias,  y  el  brillante  profesor  ,  el 
osado  teólogo  que  tanto  ruido  habia  hecho  en  el  mundo  ,  murió  co- 
mo humilde  monje  en  el  fondo  de  una  obscura  celda,  el  21  de  abril  de 
1142,  á  la  edad  de  sesenta  y  tres  años.  % 

Pedro  el  venerable  escribió  al  Parácleto  la  nueva^jjkyu  muerte, 
Eloisa  le  contestó  pidiendo  le  devolviese  el  cuerpo  de  su  esposo  para 
depositarlo  en  la  capilla  de  su  igle<ia,  recomendándole  á  su  hijo  As- 
trolabio,  que  tanta  necesidad  tenia  de  un  protector  ,  y  rogándole  en- 
carecidamente que  lo  mandase  escrita  y  sellada  de  su  mano  lu  abso- 
lución de  Abelardo  para  coligarla  en  su  tumba.  El  abad  accedió  á  las 
súplicas  do  Eloisa,  la  cual  después  de  haber  llorado  veinte  y  un 
años  la  muerte  de  su  i  »  á  *u  mismo  sepulcro.  Los  despo- 

jos mortales  de  estos  amnntcs  célebres  se  conservan  todavía  en  Pa- 
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ris  en  el  cementerio  del  padre  Lachaise ,  y  su  monumento  sepulcral 
se  vé  cubierto  diariamente  de  coronas  de  siempreviva,  testimonio  de 
la  simpatía  y  de  la  admiración  que  inspiran  á  las  generaciones  que 
se  suceden.  El  talento  y  la  ciencia  han  proporcionado  á  Abelardo  un 
1  ui:ar  preeminente  en  la  historia  de  la  civilización  y  de  filosofía  : 
el  mnor  de  Eloísa,  la  inmortalidad  en  los  corazones,  y  el  afecto  de 
las  almas  sensibles. 


No  es  nuestro  propósito  ni  escribir  el  presente  artículo,  decla- 
mar hueca  y  pomposamente  contra  ese  mal  que  corroe  las  socieda- 
des modernas,  ni  desatarnosien  denuestos  y  ultrajes  contra  las  des- 
dichadas  víctimas  que  hace.  Queremos  solo  añadir  donde  está  el  innl» 
indicarlo  como  se  señala  á  un  viajero  el  precipicio  en  que  puede  des- 
lizarse, procurar  que  se  corte  de  raíz  y  poner  coto  á  esos  deplorables 
atentados  que  afligen  profundamente  al  hombre  sensato  y  humano. 
Tampoco  daremos  nosotros  el  consejo  de  que  á  semejanza  de  los  pue. 
blos  antiguos,  se  deje  insepulto  el  cuerpo  del  suicida,  y  que  su  nom- 
bre sea  cubierto  de  horror  y  JHe  vilipendio.  Anacronismo  fuera  esto 
en  el  siglo  actual,  y  barbarie  en  nosotros  el  proponerlo.  Verteremos 
una  lágrima  sobre  la  turaba  del  que  acaba  su  ecsistencia;  mas  levan- 
taremos un  grito  de  eesecracion  eterna  contra  ese  manantial,  contra 
esa  sentina  que  inspiró  al  infeliz,  la  idea  de  su  horrendo  atentado.  No 
es  solo  en  Madrid,  sino  también  en  Ifls  provincias  donde  cunde  esa 
plaga  destructora,  ese  azote  mortífero.  Al  im»mo  tiempo  que  los  pe- 
riódicos de  la  capital  han  anunciado  dos  o  tres  suicidios,  los  de  las 
provincias  refieren  también  varios  casos.  Otros  diversos  ejemplos 
pudiéramos  citar  en  apoyo  de  nuestro  aserto;  mas  esto,  ademas  de 
ser  prolijo  nos  distraería  de  nuestro  objeto  principal  que  es  el  de  pro- 
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Curar  con  nuestras  razones  la  cstirpuciou  de  crímenes  que  tan  I  ion  - 

dumente  lastiman  la  índole  de  los  pueblos. 

Preténdese  por  algunos  con  sobrada  candidez  ó  sobrada  mala 
fé,  que  la  nueva  escuela  denominada,  Romántica,  es  la  productora  de 
los  suicidios.  Citan  arteramente  varios  ejemplos  en  su  npoyo,  y  nar- 
rados cu  esta  idea  no  tienen  reparo  en  cundirla,  en  proclamarla.  Nos- 
otros rechazamos  enérgicamente  tan  absurda  inculpación.  ¿Preconí- 
zase por  ventura  en  la  literatura  moderna  el  delito,  el  crimen,  la  per- 
versidad?..ÍVso  cohonesta!....  se  ensalza?....  No,  se  dice:  "Ved  este  es-' 
eolio,  salvadlo  si  no  queréis  perecer."  Y  la  misión  del  poeta  en  el  si- 
glo presenUfej^bjfcdicar  la  desmoralización,  estimular  al  crimen?^., 
¡Krroi!...  JKI  ¡         presenta  cuadros  terribles  y  horroroso-»,  cargados 
•  l.r  tu ^rus  coloridos,  palpitantes  y  aterradores,  para  decir  al  que  lo* 
vé:  "Seguid  si  queréis  una  senda  tan  espantosa. "  Si  fuera  cual  se 
pretende  el  origen  del  suicidio,  á  saber,  el  gusto  de  la  literaturn  mo- 
derna, nosotros  arrojaríamos  la  pluma  y  abjuraríamos  nuestras  doc- 
trinas literarias,  diciendo:  "No  queremos  pertenecer  á  una  escuela, 
cuy*  bandera  es  la  corrifpcion,  cuyas  premisas  están  ensangrentadas, 
cuyos  frutos  son  crímenes  espantoso.»! ..."  Mas  por  fortuna  no  es  así; 
calumniadas  por  algunos,  la  mayoría  hace  justicia  de  las  intenciones 
del  poeta,  y  sigue  este  su  marcha  gloriosa  entre  los  aplausos  del  pue- 
blo,'entre  las  bendiciones  de  los  hombres  justos  é  impnrcinles.  No 
negaremos  que  alguna  vez  un  ingenio  estravindo  produce  efectos 
np tiestos  á  lo  qii<>  se  propuso  escitar.  Goethe  al  publicar  3U  novela 
II  •  rihcr  ó  las  pasiones,  no  pudo  preveer  que  seria  el  instrumento  de 
cien  crímenes,  pintando  el  suicidio  con  «colore1!  halagüeños,  con  tin- 
tas seductoras;  abrió  un  dique  á  las  pasiones  cuando  se  propuso  cer- 
rarlo;  obcecado  en  doctrinas  erróneos,»  di6  un  golpe  mortal  á*la  mo- 
ralidad de  su  patria;  raro  fué  el  dia  en  que  algún  infeliz  ofuscado  no 
vertió  su  sangre  para  lograr  aquella  dicha  ficticia,  descrM  por  el  au- 
tor en  un  momento  de  error,  y  dictadas  por  sus  ideas  irreligiosas.  Nos- 
otros maldecimos  al  que  contribuyó  al  crimen  y  á  la  desmoraliza- 
ción; mas  porque  una  vez  una  semilla  buena  haya  dado  un  fruto  malo, 
no  debemos  rechazar  esa  misma  semilla,  que  otras  veces  fué  la  mas 
productiva  y^nldJ^^jinbrado.  El  influjo  de  la  literatura  en  las 
costu mbrei^^HHIBps  útil  y  provechoso.  El  que  no  considere 
rn  un  drama  sSio  su  apariencia,  el  que  no  vislumbre  el  efecto  moral 
oculto  detns  de  las  palabras,  sera  porque  su  entendimiento  limitado 


no  concibe  sino  lo  que  vé.  Levántese  en  buen  hora  un  grito  de  acu- 
sación contra  aquel  que  elogie  conocid  miente  el  crimen,  que  le  pre- 
conice, y  que  por  el  contrario  ridiculice  los  principios  eternos  de  ver- 
dad y  ju-ticin;  porque  un  hombre  sea  mulo  no  debe  deducirse  queto- 
dosftn  sean  generalmente.  Algunos  pret« iiden,  en  nuestra  opinión  sin 
fundamento,  que  las  revueltas  y  convuleiones  políticas,  ocasionan 
también  los  atentados  que  combatimos.  Citan  en  apoyo  de  su  aseve- 
ración, casos  de  hombres,  que  creyendo  perdido  el  partidoá  que  per- 
tenecían se  lian  dado  la  muerte.  Estos  ejemplos  aislados» Waros  nada 
prueban;  nosotros  somos  de  opinión  de  que  las  guerra^oivy  no  con- 
tribuyen absolutamente  nada  al  suicidio.  Pero  ha)  pCr>oj¿i  que  no 
habiendo  podido  s \Itr  nunca  de  la  in-lnun,  de  la  os  iridail  a  que 
la  suerte  los  colocara,  buscan  un  medio,  una  coyiinnHiWe  tener  al- 
guna celebridad.  LTa  inioidlQ  con  circunstancias  cstraordinarias,  con 
los  adminículos  de  carjn  y  pistola,  ó  veneno,  es  lo  que  conciben  y  po» 
nen  en  práctica.  ¡Insensatos!....  No  consideran  que  aquella  celebridad 
efímera  la  compran  á  costa  de  un  crimen  espantoso;  que  hoy  se  re- 
pite su  nombre  entre  las  risas  de  los  imbéciles  y  las  maldiciones  de 
los  hombres  sensatos,  y  mañana  en  el  eterno  sueño  de  la  tumba,  no 
hay  quien  arraje  una  dar  sobre  ella,  ni  quien  vierta  una  lágrima  á  su 
mem.iria.  ni  hay  quien  dirija  una  plegaria  por  su  descanso  al  Eterno, 
ni  quien  recuerde  un  nombre  desconocido  en  las  páginas  del  libro'de 
la  gloria;  pero  en  cambio  escrito  indeleblemente  en  el  asqueroso  vo- 
lumen  del  crimen.  Y  con  vuestra  inipru  leneia  corrompéis  la  socie- 
dad, harto  corrompida  por  desgracia,  y  con  la  sangre  que  vertéis  ca. 
lais  el  velo  que  cúbreos  defectos,  y  mostrnis  el  espectáculo  horro, 
roso  de  esa  misma  sociedad  en  esqueleto,'  despojada  de  lo  bueno  que 
aun  le  Testa,  v  del  falso  brillo  »y  afectada  magnificencia  que  la  rodea. 
Pero  se  nos  dirá:  si  no  es  ahí  donde  está  el  origen  del  mal,  ¿dónde 

podemos  hallarlo?  Nosotros  vamos  á  responder,  y  poniendo  el 

dedo  en  la  llaga  abierta,  no  nos  queremos  cuidar  de  los  quejidos  del 
enfermo,  si  estos  han  de  producir  su  curación?....:  Nosotros  os  .<•  va- 
mos á  decir  con  voz  fuerte,  con  áiiímo  resuelto.  En  el  ateísmo,  en 
la  falta  de  religión. 

Es  una  verdad  eterna  y  probada  que  un  pueblo  sin  religión  no 
puede  sostenerse,  porque  la  religión  es  en  ni  o  el  puntal  que  sostiene 
un  edificio  destruido  quitad  ese  puntal,  y  el  edificio  social  ven- 
drá abajo  entre  los  gritos  de  los  que  perezcan,  y  las  maldiciones  de 
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los  que  sobrevivan.  Por  fortuna,  en  un  pais  altamente  católico  como 
el  nuestro,  aun  no  han  cundido  esas  tendencias  irreligiosas  que  son 
la  plaga  de  las  sociedades. 

Mas  por  desgracia  el  aliento  de  la  víbora  ha  atraído  á  varios  in- 
cautos, y  el  dogma  del  materialismo  ha  hecho  algunos  prosélitos. Hé 
aquí  el  origen  del  mal.  Cl  infeliz  que  se  suicida  cree  que  después  de 
este  mundo  no  hay  otro;  obcecado  en  sus  doctrinas  de  maldición,  se 
arranca  una  vida  que  creo  suya,  cuando  solo  es  de  la  sociedad  que  le 
sostiene,  y  del  Omnipotente  que  le  crió;  no  tiene  por  crimen  asesinar 
su  ecsistencia,  é  ignora  que  no  siendo  esta- suya,  es  tan  grave  delito 
quitársela,  comQ|despojar  de  ella  á  otro  hombre;  y  sin  cuidarse  de  si 
su  ejemplo»  puédanse r  ó  no  pernicioso  á  la  sociedad,  á  sus  hermanos, 
solo  quiere  libertarse  de  un  peso  que  le  agovia,  descansar  de  este 
cansancio  que  llaman  vida,  para  dormir  en  un  sueño  que  llaman  la 
muerte!...  ¡¡¡Y  á  esto  llaman  filosofía!!!  A  esto  decimos  nosotros  estu- 
pidez; á  esto  apellidamos  corrupción. 

Los  apóstoles  de  esas  doctrinas  se  reirán  tal  vez  de  nosotros,  y 
ridiculizarán  nuestras  palabras.  No  importa;  siempre  nos  quedará  la 
satisfacción  de  haber  contribuido  al  bien  de  ra  humanidad,  y  coope- 
rado con  nuestros  esfuerzos  á  que  la  escuela  del  ateísmo  no  haga 
nuevos  é  incautos  prosélitos.  Sepan  estos  que  huyendo  quizá  de  la 
justicia  de  la  ttepra,  van  á  dar  con  la  del  cielo,  mas  inflecsible  y  maB 
pura  que  aquella,  y  sobre  todo,  mas  duradera,  eterna.  Un  desvarío 
una  pérdida  en  el  juego  suelen  proJucir  un  suicidio.  Cau- 
tan  despreciables  son  el  móvil  de  es  i  máquina  social,  que  rueda 
sobre  un  eje  frágil,  que  roto  una  vez  no  h  iy  nqgp  que  pueda  compo- 
nerla. Lo  hemos  dicho  ántes,  y  no  nos  cansaremos  de  repetirlo  nun. 
ca:  esa  sangre  que  se  vierte  es  el  riego  de  un  campo  de  maldición; 
frutos  sazonados  con  sangce,  solo  pueden  producir  delitos;  y  delitos 
frecuentas  é  impunes  acarrean  la  ruina  de  las  sociedades.  Rotos  los 
vínculos  que  unen  al  hombre  con  la  religión,  se  relajan  los  de  la  vida; 
y  de  aquí  la  disolución  social,  el  crimen  y  el  sacrilegio.  Si  filosofía 
llaman  á  esa  escuela  de  ateísmo  y  corrupción,  nosotros  rechazamos 
esa  filosofía:  si  la  civilización  tiene  por  esencial  el  suicidio,  el  cri- 
men, nosotros  la  maldecimos;  por  último,  si  la  ilustración  es  esa  que 
loa  ateos  prooftman,*  Br'esos  son  los  adelantos  de  la  edad  presente, 
nosotros  no  queremos  esa  ilustración  ni  esos  adelantos,  y  marcamos 
con  el  sello  de  la  irreligión  y  el  vilipendio,  con  esa  marca  que  no 
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borran  los  años,  que  se  conserva  al  través  de  los  siglos»  &  los  goste* 
Hedores  de  tan  perniciosas  ideas. 

Pero  al  hablar  así,  no  se  crea  que  lo  lineemos  con  personas  de- 
terminadas: nuestra  guerrn  es  á  las  doctrinas,  no  á  los  individuos. 
Queremos  arrancar  esa  máscara  de  filosofn,  ese  manto  de  hipocre* 
sin;  y  mostrando  donde  está  el  daño,  escarnecerle  y  demostrar  su  fal- 
sedad para  que  todos  se  aparten  de  él.  Nosotros  deploramos  como  el 
qué  mas  esas  recientes  víctimas  que  hace  entre  nosotros  el  espíritu 
de  irreligión.  Vertemos  una  lágrima  sobre  la  tumba  que  encierra  sus 
restos,  y  una  flor  sobre  su  Josa;  mas  damos  una  maldición  al  crimen, 
ni  delito  que  abrió  aquel  sepulcro.  Y  nuestro  lamento  es  el  lamento 
de  la  sociedad  entera....  nuestra  flor  la  compasión  desque! la....  nues- 
tra maldición,  la  de  todos  los  hombres  sensatos. 

- 
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V5r  ristobal  Colon,  había  viaj  ido  mucho,  ántes  de  acometer  la 
empresa  que  le  inmortalizó,  y  era  ya  entonces  el  mns  hábil  nave* 
ganie  de  Europa.  Conjeturó  que  se  podían  hacer  grandes  descubri- 
mientos hácia  la  parle  de  Occidente,  mientras  casi  todos  los  otros 
navegantes  pensaban  solo  en  abrirse  camino  para  el  Oriente  por  la 
parte  del  medio  dia.  No  ignoraba  la  pretendida  profecía  de  Séneca 
en  su  Medea  ni  la  que  escribió  Platón  en  su  Timeo,  á  saber,  que  de 
la  otra  parte  de  las  columnas  de  Hércules  habia  una  isla  llamada  At- 
lantida,  mayor  que  ninguna  de  las  demás  hogta  emónces  conocidas» 
!<*  cual  se  habia  sumergido  de  resultas  de  un  diluvio  acompañado  de 
grandes  terremotos.  Reflecsionó  mucho  sobre  lo  que  se  publicó  poco 
después  del  descubrimiento  de  las  Azore?,  las  Canarias  y  la  Madera 
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aceren  de  encontrarse  algunas  veces  eu  las  coalas  ile  « ..ta-,  ¡sida  pe* 
dnzos  de  madera  de  una  especie  desconocida,  cañas  que  no  óonocían 
tampoco  y  aun  varios  cuerpos  muertos  qué.  <  esuininndos,  se  diferen. 
ciaban  sensiblemente  de  los  habitantes  de  Ai'iica  y  de  Europa. 

Sus  conjeturas  ncercu  del  Nuevo  Mundo,  se  fundaban  ademas 
en  el  conocimiento  de  la  figura  y  cstencion  del  globo  terráqueo,  pues 
por  el  curso  de  los  astros  rcstyjtaha  evidente  que  la  mitad  de  él  no  se 
conocía,  y  que  era  probable  hallar  al  Occidente  rejionés  habitadas. 
Observó  que  los  vientos  occidentales  reinaban  con  bastante  ¡«maldad 
por  determinados  períodos,  y  dedujo  que  la  causa  debin  consistir  en 
las  tierras  ignotas.  Recordaba  que  Platón  después  de  hablar  de  su 
isla  Atlántica,  dice  que  mas  allá  había  gran  nú  ni  oto  de  otras  islas 
pequeñas;  que  cerca  de  esta  existía  un  continente,  mayor  que  In  Eu- 
ropa y  el  Asía  juntas,  y  que  pasado  el  continente  se  encontraba  la 
verdadera  mar.  Sorprende  que  los  rebultados  tíé  los  descubrimientos 
emprendidos  hayan  correspondido  con  tanta  ecsactitud  á  lo  que  dos 
mil  años  ántes  escribió  aquel  filósofo;  porque  csceptuando  la  Allan- 
ada, que  ya  él  decía  haber  desaparecido,  se  ha  descubierto  de  lu  par- 
te de  acá  del  occéano  un  grande  archipiélago  que  constituye  por  sí 
solo  casi  la  mitad  de  la  tierra,  y  mas  allá  una  mar,  el  Pacífico,  que 
es  sin  disputa  la  mayor  de  todas. 

Algunos  autores  antiguos  hablan  de  un  navio  cartajinés,  que  en 
el  año  356  de  la  fundación  de  Roma,  saliendo  á  descubrir  nuevas 
tierras,  hizo  rumbo  por  entre  el  Medio-día  y  Occidente,  atreviéndose 
á  engolfarse  en  un  mar  desconocido,  sin  mas  brújula  que  la  obser- 
vación del  piloto  relaiivam^nte  a  la  estrella  del  Norte;  cuyo  navio  lle- 
gó por  fin  á  una  iJTa  desierta,  muy  espaciosa,  abundante  eu  pastos, 
dividida  eo  todas  direcciones  por  hermosos  rio*,  y  con  grandes  y  es- 
pesos bosques  llenos  de  árboles  de  estraordinaria  altura.  Añaden  que 
la  bondad  del  clima  y  el  alhagUnüo  aspecto  del  terreno  determinaron 
4  muchos  de  aquellos  aventureros  á  quedarse:  que  los  otros  se  volvie- 
ron 4  Cartago;  y  que  habiendo  dado  cuenta  al  senado  del  descubri- 
miento, resolvió  sepultar  en  eterno  olvido  la  memoria  de  semejante 
empresa;  mandó  quitar  la  vida  á  todos  los  que  habían  hecho  parte 
de  la  espedicion,  y  abandonó  á  su  sucrTe  á  los  cartojineses  que  se  ha- 
bían quedado,  en  el  poís  descubierto. 

Cuenta  Juan  de  Barros,  en  su  historia  de  la  América,  una  cosa 
que  podría  tener  alguna  relación  con  lo- que  se  acaba  de  referir  y  que 


hasta  cierto  punto  lo  corapruelgu  Dice  que  en  la  isla  de  Córdoba,  ía 
mas  occidental  de  las  Azores*  A  encontró,  cuando  fué  descubierta, 
una  estátua  ecuestre  de  piedrOTirlificial,  colocada  encima  de  un  pe- 
deatal  de  la  misma  materia;  yque  en  las  face»  de  este  habia  inscrip- 
ciones, cuyos  caractérea  no  pudieron  descifrarse,  añadiendo  que  el 
caballero  vestido  como  la  mayor  parte  de  los  americanos,  señalaba 
con  el  índice  al  Occidente,  como  para  advertir  que  en  aquella  direc- 
ción habia,*WTras  habitadas.  El  descubrimiento  de  la  isla  de  Córdoba 
era  reciente  cuando  Cristóbal  Colon  estuvo  en  Portugal;  es  probable, 
pues,  que  oyese  contar  esto. 

Los  españoles,  que  por  tanto  tiempo  habían  calificado  de  visio- 
nario al  que  crejp  en  la  existencia  de  una  parle  ignota  del  mundo, 
pretendieron  luego  encontrar  en  ¿I  provincias  que  habían  pertenecido 
antiguamente  á  su  dominio,  y  sobre  las  cuales  tenían  por  esta  razón 
derechos  incontestables.  Oviedo  se  atreve  á  decir  que  las  Antillas  son 
las  famosas  Hesperides,  tan  celebradas  por  los  poetas,  y  que  en  tres 
mil  ciento  cincuenta  años  ántes  habían  pertenecido,  en  tiempo  del 
Rey  Héspero,  cuyo  nombre  llevan  á  la  corona  que  en  la  actualidad 
se  ceñían  los  reyes  católicos.  Dice  también  que  Santiago  y  San  Pa- 
blo predicaron  allí  el  Evangelio,  y  cita,  en  apoyo  de  esta  noticia,  los 
Morales  de  San  Gregorio. 

Otro  autor  ha  escrito  que  la  isla  de  Santo  Domingo  era  el  anti- 
guo Ofir,  á  donde  Salomón  envió  sus  navios  en  busca  de  oro,  pavos- 
reales  y  dientes  de  elefante;  pero  es  sabido  que  ni  en  esta  isla  ni  en 
ninguno  otro  país  del  Nuevo-Mundo,  se  hun  hallado  elefantes. 


Cuéntase  igualante  que  una  caraveh  española,  que  llevaba  vi- 
nos y  varios  coinestibres  .1  Inglateraa,  contrariada^ or  espacio  de  mu- 
chos días  por  los  vientos,  y  no  pudiendo  ya  resistir,  se  vió  en  la  pre- 
cisión de  correr  en  rumbo  del  Sur,  y  luego  eu  el  de  Oeste,  encon- 
trándose en  Gn  á  vista  de  una  isla,  donde  tomó  tierra  la  tripulación. 
Aseguran  que  esta  isla  era  el  Brasif?  dicen:  que  solo  el  piloto  y  al- 
gunos pocos  marineros  pudieron  volver  á  Europa,  pereciendo  todos 
los  demás  de  resultas  de  las  incomodidades  del  vía'ie.  Sobre  esta  nar- 
ración  se  han  fundado  para  escribir  que  el  piloto  era  íntimo  amigo 
de  Cristóbal  Colon,  y  que  habjpndo  muerto  en  casa  de  este,  le  dejó 
todos  sus  papeles -kque  le  sirvieron  mas  tarde  para  formar  su  plan  y 
acometer  su  empresa.  Los  buenos  críticos  desprecian  como  pura  fá- 
bula esta  narración.  % 
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o  hny  cosalhas  curiosa  ni  mas  interesante  que  la  historia 
del  descubrimiento  de  los  oficios  f  de  las  artes  y  de  las  ciencias  ,  así 
como  de  las  máquiuas  y  de  los  métodos  que  requieren.  Efectiva- 
mente, no  tan  solo  no?  dá  layjjden  4«  •«*  conocimiento,  sino  que  seña- 
lándonos su  origen,  nos  pone  á  nosotros  mismos  en  el  caso  de  hacer 
nuevos  descubrimientos.  Y  entonces  tenemos  tanto  mas  ánimo  y  ra- 
zón para  emprenderlos,  cuanto  que  los  autores  de  inventos  anterio- 
res suelan  haber  sido  unos  niños,  ó  bien  pastores  ,  artesanos ,  joveu* 
cita»  muy  simples  é  ingénitas ,  y  aun  frecuentemente  unos  pobres 
lucos.  Nos  limitaremos  á  indicar  el  origen  de  algunos  oficios  ,  de  al- 
gunos instrumentos  y  de  algunas  materias  primeras  ,  tales  como  loa 
tintes,  la  sierra,  el  compás,  el  vidrio,  etc. 

Viui  pobre  rauger  tenia  un  hijo  llamado  Talus :  le  confió  á  Dé- 
dalo, quien  te  enseñó  Su  arte;  pero  el  discípulo  tenia  mas  ingénio  que 
su  maetlro.  De  edad  de  doce  años  ,  habiendo  encontrado  la  quijada 
de  slUa  serpiente ,  y  habiéndola  empleado  con  éxito  pnra  cortar  uu 
peddcittiPde  madera,  esta  aventura  le  dio  la  idea  de  construir  un  ins- 
trumento que  imitase  la  aspereza  de  lo9  dtVhtes  de  aquel  animul. 
Tomó  al  efecto  una  hoja  de  hierro  y  ta  cortó  por  el  estiro  de  aque- 
llos dientes  cortos  y  apretados  q.ue  habia  observado  en  el  reptil.  De 
este  modo  inventó  la  aterrar?  se  le  atribuyen  igualmente  la  invención 
del  compás,  del  torno  y  de  la  rueda  de  alfarero. 

ORfCEN  DBI*  TOTE, 

Animado  4  perseguir  un» robo,  el, perro  de  un  pastor,  se  ate/s-  fie 

la  majada.  Acosado  por  el  hambre  ,  Italtó^iuos  mariscos  £  ta  ririlb 
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del  mar  y  los  comió.  La  sangre  de  aquellos  moriscos  le  tiñó  la  boca, 
y  ásu  regreso,  su  amo  conmoyulo.de  compasión,  creyendo  herido  á  su 
fiel  compañero,  porque  le  vio  todo  ensangrentado  le  limpió  con  lana 

blanca,  mas  ¡qué  prodigio  !  el  animal  no  estaba  herido,  y  el  blanco 

vellón  adquirió  el  bq)Jo  mas  vivo  £1  cielo  quiso  sin  duda  recom- 
pensar de  este  modo  el  cariño  del  hombre  á  un  animal  tan  fiel.  El 
pastor  linó  vellones  «Meros  con  el  mismo  líquido,  y 'los  llevó  al  Rey, 
quien  maüftftdarle  magníficos  regalo* 

DESCUBRIMIENTO  DEL  VIDRIO. 

El  uso  del  vidrio  es  según  Plinio,  una  invención  debida  á  la  ca- 
sualidad. Unos  mercaderes  de  nitro  que  recorrían  la  Fenicia ,  que- 
riendo cocer  carne  á  la  orilla  del  caudaloso  rio  Bélus,  y  no  hallando 

piedras  para  levantar  sus  tréveder,  discurrieron  poner  pedazos  dé  ni- 
tro en  vez  de  piedras.  Entonces  la  materia  se  inflamó  ,  y  fluyó  en 

arroyuelos  de  sustancia  trasparente,  que  habiéndose  cuajado  á  algu- 
nos pasos  de  distancia,  les  indicó  el  modo  de  hacer  el  vidrio,  que  ae 
ha  perfeccionado  muchísimo  desde  enfónces. 

DEL  DIBUJO,  LA.  PINTURA  Y  EL  FOSFORO. 

Inspirada  por  el  amor,  la  joven  Dibutada ,  traza  á  la  luz  (Je  una 
vela  los  rasgos  de  un  objeto  adorado  que  se  pipiaban  en  la  só'mj>ra,  y 
este  procedimiento  tan  sencillo,  origen  de  la  Silueta,  nos  ha  propor- 
cionado el  dibujo.  t  M 

El  amor  crea  la  puntura.  La  locura,  negun.  dicen  ,  la  acompaña; 
y  un  loco,  el  alquimista^  Brano,  buscando  la  inhallable  piedra  filoso- 
fal, descubre  y  nos  proporciona  el  fó$fpro. 


Alejandro **abel  Cunio^hermanos  mellizos,  trataron  en  su  ni- 
ñez de  ejecutar  dibujos  en  rdieve  sobre  pedazos  de  madera.  No  te- 
nían mas  que  un  cuchillo  por  único  instrumento ,  y  lo  llegaron  a  lo* 
grane  no  habían  cumplido  todavja  $\evy  seis  años  cuando  dieron  á 
el  fruto  de  sgs  tircus. 
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Tnstruir  al  hombre  de  la  clase  pobre  ,  es  hacerle  conocer  lo  qtt 
se  debe  á  sí  mismo,  y  arrancarle  ni  vicio  y  á  láRidí  licenciosa. 

{Del  Sr.  I).  José  Luis  de  Casaseca.) 


•  - 


imitación  indiistriil. 

- — — — - 

IX|a  bondad  y  pronto  expendio  de  los  productos  manufactura- 
do» dependen  en  gran  parte  de  In  aplicación  del  principio  de  imita- 
ción, ó  si  se  quiere  del  de  la  copia  tomada  en  su  seMÍdo*mas  estenso. 
En  muchas  circunstancias  se  padecen  infinitas  dificultades  para  pro- 
ducir un  original  sobre  el  que  lian  de  ser  calculadas' todas  las  copias;  ^ 
y  miéntras  mas  considerable  es  el  número  de  éstas  ,  debe  ser  mayor 
eltttidado  del  manufacturero  en  preservar  el  modelo  ,  pues  sucede 
por  lo  común  que  una  maquina  cuesta  diez  mil  veces  el  precio  de 
los  artículos  que  debe  fabricar. 

La  nomenclatura  de  las  artes  cuya  copia  es  la  base  principal,  es 
de  til  modo  numerosa  que  no  intentaremos  darla  á  nuestros  lectores 
y  í»o1o  nos  limftureqjps  á  presentarles  una  clasificación  general  é  in- 
dicar algunas  aplicaciones. — Se  copia  :  ^ 


Por  impresión  en  hueco. 


Por  impresión  en  relieve. 
¿      Por  el  molde  y  la  fundición. 
^  Por  el  molde  y  el  yeso. 
Por  el  estampado. 
Por  el  torno; 
y  en  fin  alterando  las  dimensiones  del  offgmal. 

Impresión.— La  tipografía  <>  el  arte  de  imprimir  es  esencialmente 
en  todos  sus  ramos  un  arte  de  imitación,  ó  una  verdadera  copia  en  sus 
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dos  grandes  divisiones  que  son  la  impresión  en  hueco  y  la  impresión 
en  relieve;  está  comprendido  un  gran  número  de  artes,» 

Impresión  en  hueco  sobre  lamina. — En  este  arte  se  obtienen 
copias  perfectas  pasando  el  modelo  al  popel  por  «tedio  de  la  presión 
y  de  uua  titttn  esftesfljfctenida  en  los  huecos  que  se  han  grabado  so- 
bre una  lámina  de  cobre.  Un  artista  dilata  algunas  veces  uno  6  dos 
afios  en  grabar  una  lámina  que  en  inicio  casos  no  da  mas  de  qui. 
nientas  biidíns  copino.  < 

•Grabado  sobre  acero. —Esto  arte  solo  difiere  del  grabado  so- 
bre cobre  en  la  naturaleza  del  metal  y  en  el  ufanero  ménos  limitado 
dé  copias  que  produce  una  lámina  de  acero,  pues  es  por  lo  común 
muy  difícil  distinguir  .la  cienmilésima  CQpia  d«  I*  primera.  Hace  mu- 
cho tiempo  que  los  inglese»  se  ocupan  de  este  arte  con  buen  suceso; 
y  sjélos  franceses  lo  hubieran  ensayado  con  mas  anticipación  hubrian 
esctdido  sus  modelos. 

Impresión  de  la  música.— Se  imprime  ordinariamente  la  mú- 
sica cou  láminas  de  estaño  grabadas  por  .medio  de  punzones,  siendo 
este  metal  mas  blando  que  el  cobre,  está  sujeto  á  cubrirse  de  grietas^ 
y  correr  por  ¿Ha*  la  tinta,  de  donde  resulta  esa  apariencia  de  sucie- 
dad que  se  nota  generalmente  spbre  la  música  impresa.  En  muchos 
casos  se  sustituye" Imy  la  impresión  biográfica,  y  algunas  vécesela  dts 
relieve,  en  caracteres  móviies  ;  pero  este  último  procedimiento  pre- 
senta el  grave  inconveniente  de  ofrecer  soluciones  efe  continuidad 
desagradables  en  las  líneas  k  ménos  que  no  se  tome  la  precaución  de 
imprimir  separadamente  las  líneas  y  las  notas,  lo  que  aumenta  mu- 
evo el  precio  de  la  impresión. 

Impresión  de  los  tegidos  por  medio  de  cilindros. — feo* di- 


bujos de  la  mayor  parte  de  los  tegidos,  y  en  especial  de  las 
no  son  otra  cosa  que  copias  obtenidas,  por  medio  de  ciliudros  de  co- 
bre de  cuatro  á  cinco  pulgadas  de  diámetro,  sobre  los  que  están  gra- 
badejs  en  hueco  los  ¿Jibujos.  Se  sumerge  en  el  color  nos  porción  del  . 
cilindro,  miéutrns  que  una  especie  de  rasero  elástico  de  cUe^o  se  lle- 
va el  color  supérfluo  antes  de  que  toque  al  tegido.  IJna  jaieza  de  in- 
diana de  treinta  varas  francesas  de  largo,  se  imprime  por  este  medio 
en  cuatro  ó  cinco  minutos. 

Copia  ron  medio  de  lIRinas,  caladas,— Son  bien  conocidas 
las  láminas -de  cobre  delgado  ó  de  hoja  de  lata  eiwquc  están  recorta- 
dos los  capüctéres  ó  dibujos  que  se  reproducen  sobre  el  papel,  emba* 


& 

duruando  de  tinta  cou  una  hrochita  la  superficie  «ici  metal  que  pro- 
tege la*  partes  reservadas,  lio  dejando  que  la  tinta  tnque  ul  papel,  si 
no  es  en  los  lugares*  calados.  . 

Algunas  impresiones  de  tegidos  se  hacen  por  un  procedimiento 
análogo,  pero  mucho  nías  ingenioso.  Se  uñe  el  tejido  en  pieza  de 
uu  solo  color  (supofiemos  que  se  trata  de  pañuelos  o  corbatas  empieza) 
y  se  replega  ó  dobla  sobre  sí  misino  tantas  veces  cuantos  pañuelos 
debe  contener  y  colocado  entre  do»  planchas  inacisas  do  metal  cala- 
das MinMs  con  un  mismo  dibujo,  y  arregladas  de  manera  que  cl*<cn- 
lado  de  la  una  corresponda  exactamente  cou  el  de  la  otra  se  pono 
todo  en  nua  prensa  para  hacer  el  vacío,  esto  es,  pnra  estraerle  el  tu- 
re. En  asía  momento  se  pone  en  comunicación  con  las  ubertdrus  de 
la  plancha  superior,  un  depósito  de  cloruro  liquido,  y  obrando  en- 
tonces por  encima  la  presión  atmosférica  fuerza  al  líquido  á  atrave- 
sar los  pañuelos  y  los  empalidece  al  pasar,  solo  en  las  partes  corres- 
pondientes á  los  calados  de  las  dos  planchas  las  cuales  apretando 
fuertemente  las  oír  m  porcioncs-dol  tegido  impiden  que  corra  el  líqui- 
do hori/.ontalmente. 

Impuf.sion  f.n  i;::mrvk.  —  Este  ramo  de  la  tipografía  ,  es  de  nua 
aplicación  mucho  mas  frecuente  en  las  artes  que  la  que  acabamos  de 
examinar. 

Jmprf.sion  v  oiMBADo  en  madbra. — Este  grabado  se  ejecuta  por 
un  procedimiento  absolutamente  inverso  del  que  so  hace  en  lámina 
de  cobre  :  en  el  primero,  los  huecos  son  los  qus  dan  lu  tinta  al  papel 
ó  al  tegido,  y  en  éste  son  los  relieves  donde  previamente  se  nplicu 
la  tinta  para  pasarla  al  papel  por  medio  de  la  presión.  Este  grabado 
»•>  mas  difícil  y  in  is  costoso  «pie  ol  primero  ;  p<-ro  también  presenta 
una  gran  ventaja,  y  es  la  que  resulta  de  la  facilidad  de  imprimirlo  de 
uu  solo  golpe,  con  el  testo  que  le  acompaña. 

Impresión  con  caracteres  movibles. — I>e  todos  los  artes  de 
imitación,  es  este  el  mas  importante  por  su  influencia.  La  particula- 
ridad que  lo  distinguí:  de  todos  los  (b  inas  es  la  inmensa  subdivisión 
de  las  partes  que  puedan  formar  uu  original  para  producir  copias  sin 
número.  Cuando  un  originnl  ha  dado  millares  de  ellas  ,  los  mismos 
elementos  individuales  puedan  sufrir  nuevas  combinaciones  y  abaste- 
cer de  numerosos  originales  que  produjera  cada  uno  millares  de  co- 
pias. % 

Impresión  estereotipa- — Este  modo  de  imprimir  solo  difiere 
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del  anterior,  en  que  los  cacactéres  están  fijos,  ya  poniendo  juntos  te»* 
caractéres  movibles,  ó  ya  clisándolos,  es  decir,  obteniendo  por  uno  de 
Jos  procedimientos  de  que  hablaremos  en  otro  articulo,  una  plancha 
sólida,  de  nna  matriz  moldada  sobre  la  plancha  móvil.  Esta  especie 
de  impresión  solo  se^wnplea  cuando  hay  de  hacer  un  gran  numera 
de  capias,  6  para  las  obras  que  tienen  necesidad  de  una  escrupulosa 
corrección  :  así  es  como  se  imprimen  las  tablas  para  el  jaso  de  loa 
matemáticos,  en  las  que  una  vez  corregidos  los  errores  ,  no  pueden 
ya  reproducirse. 

Impresión -de  i-os  papeles  pintados.— Esta  impresión  se  hace 
por  medio  de  planchas  de  madera  grabadas  en  relieve  siendo  necesa- 
rio emplear  tantas  planchas  cuantos  colores  hay  en  el  dibujo :  su 
aplicación  sucesiva  sobre  el  mismo  fondo,  reproduce  el  original.  Es- 
ta impresión  se  hace  á  la  mano,  es  decir  que  cada  aplancha  ,  después 
de'haber  recibido  el  color  conteniente  ,  se  aplica  la  mano  sobre  el 
papel,  teniéndose  cuidadojde  asentar  bien  y  con  mucha  exactitud  to- 
das las  marcas.  Algunas  veces  se  enrplea  el  mismo  procedimiento 
para  lus  impresiones  sobre  tegidos. 

Impresión  litocrapica. — Con  este  atte  se  obtienen  copias  en 
un  número  casi  ilimitado.  Bt  original  que  produce  estas  copias  ea  un 
dibujo  hecho  sobre  una  piedra  ligeramente  porosa  ,  con  una 
grasa.  Vertida  agua  sobre  esta  piedra  solo  queda  mojada  la 
que  no  cubre  la  tinta,  y  si  se  le  pasa  entonces  por  encima  un  rodillo 
elástico,  cargado  también  de  tinte  grasosa,  la  agua  impide  que  ésta 
tinta  se  adhiera  á  las  partes  mojadas  de  la  piedra  ,  puesto  que  no 
queda  otra  tinta  que  la  de  los  caracteres  6  dibujos ,  préviamente  tra- 
zados. En  este  estado  se  pone  sobre*  la  piedra  un  pliego  de  pape!  el 
cuaLqueda  estampado  por  medio  de  la  presión. 

Un  procedimiento  semejante,  que  solo  ha  sido  imperfectamente 
ensayado,  nos  parece  susceptible  de  ventajosas  aplicaciones :  él  con. 
siste'en  reproducir  por  medio  de  la  impresión  litográfica  las  obras* 
recientemente  publicadas  en]  otros  países  paes  no  estatf^todavía 
completamente  seca  la  tinta  de  su  impresión  ,  puede  descargarla  so" 
bre  una  piedra  litográfica,  y  sacarse  un  gran  número  de  nuevos  co- 
pias. Hace  algunos  anos  que  fue  Uínpleado  este  procedimiento  en  la 
Bélgica  para  reimprimir  los  diarios  franceses ;  pero  la  empresa  no 
produjo  suficientes  beneficios.  Las  obras*  antiguamente  impresas  no 
pueden  reproducirse  por  este  medio,  en  razón  de  que  In  tinta  ha  per" 


i_  l     _  — Jügitiz 


dido  con  el  tiempo  la  grasa  q«e  pudiera  trasmitir  á  la  piedra  ;  pero 
es  de  esperarse'que  la  químieu  descubra  en  lo  sucesivo  un  medio  ca- 
paz de  restablecerla  á  su  estado  primitivo. 


ESCRITO  FANTASTICO, 

(Es  original  de  IVfonsenoyChuveriné.  La  traducción  es  mia,  fue  i; 
«n  la  Academia  de  Emulación,  y  á  ella  le  debo  la  coron 
sostener  en  cinco  sefjones'consecutivas.)  a 

'•**mm   *M*  


¡El  hombre  nace  hoy  para  morir 

YA*  HoLLAN. 


cyalesquier  sentido  que  se  examine  el  hombre ,  de 
^uier  m 01  Lo  que  se  vea,  no  es  mas  que  un  profundo  laberinto  de  er- 
ror ,  de  contradicción  ,  de  debilidad  y  de  sentimiento  que  su  amor 
propio  alimenta  alternativamente  en  la  pequeña  jornada  de  la  exis- 
tencia* Quién  sabe  si  este  examen  nos  descubrirá  algunos  dobleces 
de  su  coVazon,  pero  yo  temo  que  serán  muy  pocos  ,  y  que  nada  ha* 
bremos  adelantado  ;  sin  embargo  ,  meditemos.  El  malvado  también 
ejecuta  acciones  heroicas  y  laudables,  el  virtuoso  se  resbala  en  las -fla- 
quezas", el  potentado  «e  ahoga  en  el  centro  de  su  corte  ,  el  ambicioso 
teme  lo  mismo  que  desea?  el  avaro  sufre  lo  privación  de  muchos 


los  qué  apetece  ,  el  ceroso  crea  males  en  *su  imaginación  fiara  ator. 
mentarse,  el  hipócrita,  piensa- engañara©  á  sí  mismo  ctiailtio'engaña  i 
los  demdflpl  licencioso  trabaja  en  ahogar  crueles  remordimientos 
que  amargan  su  conciencia  :  este  hombre  que  predica  la  virtud  y  en- 
seña el  camino  de  la  felicidad,  se  halla  en  su  interior  desanimado  y 
próximo  ai  espantoso  precipicio  4o  lu  desventura  :  aquel  defensor  de 
la  filosofía  v.  nV  la  razón  alirnentu  en-su  seno  el  orgullo  mas  atrevido 
y  las  ideas  mas  mezquinas  dé  la  especie  humana  :  el  colérico  y  el 
soberbio  dobla  la  rodilla  y  se  humilla  para  conseguir :  el  compasivo 
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lo  ca  porque  gradúa  sus  propios  males :  uno  es  clemente  por  vani- 
dad, por  utilidad  6  por  miedo:  otro  es  generoso  por  motivos  particu- 
lares  :  tú  eres  honesto  por  conservar  tu  reputación,  y  no  porque  amas 
la  virtud  :  tú  eres  humilde  por  artificio  :  tú  eres  justo  per  tu  eleva- 
ción y  fama:  tú  crea  franco  porque  esperas  6  quieres  mas  de  mí  .... 
Las  lágrimas,  e©os  preciosos  cristales  que  destiluu  nuestros  ojos  para 
esjircsat  el  dolor  ó  la  compasión,  se  derraman  las  mas  veces  para  en- 
mascarar nuestro  modo  de  pensar;  llorárnosla  pérdida  del  que  desea- 
mos ver  muerto,  nos  lloramos  múiuaineiire  á  la  tuerza  de  interesa- 
das consideraciones.  VA  placer,  el  dolor  ,  el  temor,  el  deseo  ,  la  espe- 
ranza, estas  son  las  claves  del  hombre  viviente;  si  pudiéramos  estu- 
diarlo en  lus  diversas  posiciones  de  su  vida,  ganaríamos  un  tesoro  de 
importancia  y  de  provecho;  pero  esto  es  imposible,  preciso  ca  que  lo 
examinamos  cuantío  se  ba  descompuesto  SU  estado,  después  de  moer- 
to^Así  me  prometí  y  para  lograrlo  gané  á  fuerza  de  oro  al  sepultu- 
rero de  S.  Maximiliano,  que  prometió  introducirme  en  el  respetable 
panteón  de  una  ilustre  familia.  Anoche  consumamos  el  proyecto  ;  el 
ciclo  se  mostró  terrible  con  tremendos  truenos  y  una  oscuridad  es- 
pantosa hacia  lucir  los  continuados  relámpagos  :  yo  estaba  prepara- 
do de  antemano,  mi  imaginación  se  deleitaba  cu»  la  lectura  de  los 
^  lóbregos  escritos  de  Young. 

La  campana  de  la  parroquia  avisó  que  ya  eran  las  doce  ,  y  yo 

temblé  cuando  el  enterrador  llamó  á  mi  puerta  ya  es  la  hora  de- 

signada        Paramos  sin  hablarnos,  y  llegamos  con  el  auxilio  de  una 

moribunda  linterna  al  gran  cementerio  :  corriéronse  los  cerrojos  con 
precausiou,  acercáinonos  á  uno  de  los  sepulcros  mas  ricos  y  suntuo- 
sos, y  en  él  comenzaron  mis  observaciones. 
•  ,„    Al  pie  del  monumento  ae  hallaba  una  graqpiedra  que  cubría  la 

entradii;  -cavamos  silenciosamente  la  tierra  f  y  un  eco  pavoroso  res- 
pondía á  nuestros  golpes",  vacilando  entre  el  temor  de  ser  descubier- 
tos y  la  esperanza  de  la  nueva  escena  que  iba  á  presentarse.  Apénas 
pudieron  nuestras  fuerzas  levantar  la  enorme  lápida  ,  y jattastrado* 
nos  introducimos  por  la  abertura  descendiendo  por  una  efUeclia  es- 
calera á  un  puuteon  de  mármol  oscuro,  en  cuyo  frontis  ae  distinguía 
una  pirámide  de  calaveras  y  huesos  colocados  con  arte;  á  ta  derecha 
é  izquierda  est  iban  diversos  nicjios  para  guardar  todoj^  los  grados 
de  putrefacción  :  aquí  había  un  cortesano  arrebatado  entre  las  lion- 
i»w  y  lus  proyectos  .juas  vastos  y  ruinosos  ;  allí  un  vyjo  oprimido 
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por  el  peso  de  los  años  en  que  no  aprendió  á  vivir:  mns  adelante  un 

joven  víctima  de  la  intemperancia:  i  su  rlrlo  un  robusto  mancebo  que 
precedió  á  su  abuelo  tísico  y  enfermo:  al  frente  un  malvado;  en  fin, 
el  esposo  y  la  adúltero,  la  doncella  y  el  incestuoso,  el  hipócrita  y  e\ 
asesino;  todos  habitaban  unidos  en  esta  silenciosa  tumba.  Al  centro 
de^aJróveda  hollé  un  ntahud  forrado  en  paño  negro  con  ricas  fran- 
jas de  oro,  que  pareció  presidir  á  los  deina»:  pregunté  á  mi  guia  qi^u 
era  la  persono  que  guardaba  aquel  féretro  distinguido.  ¡Eugenia!.....» 
yo  la  conocí  entre. los  vivos.  Movido  de  compasión,  y  estimulodo  por 
lo  curiosidad,  qui»  ver  esto  hermosura  que  ganó  renombre  en  lu  Ger* 
monia;  pero  la  coja  bien  asegurada  se  resistió  á  nuestros  esfuerzos,  re- 
doblonfos  estos  con  nuevo  ánimo....  cedió  en  ñu....  abrióle....  ¡qué  es- 
pectáculo! 

1'  i  aquel  cuerpo  descornado  no  voia  mas  que  una  sola  llaga  en- 
vejecida; sus  cabellos  separados  npénos  se  sostenian:  aquellos  ojT»s, 
cuva  impresión  fué  tan  tierna  como  tímido,  no  ofrecían  ahora  mas 
que  hundibles  asquerosidades;  aquella  boca  donde  el  amor  parecía 
hober  depositado  su  encanto,  las  gracias,  su  sonrisa  y  el  sentimicnt0 
su  expresión,  yn  no  tenio  lábios  y  lo  blancura  de  sus  dientes  resalta- 
ba con  el  negro  de  lo  come  disecada;  uno,  de  sus  pechos  habió  ente- 
ramente desaparecido  y  el  otro  lo  devoraban  millares  de  monstruos 
pequeños,  cuyo  movimiento  confundió  la  visto  ;  los  manos  estaban 
junta»;  en  uno  de  sus  dedos  subsistió  el  anillo  de  lo  amistad,  y  en  los 
demás  crecían  sus  uñas  encorvadas.  Los  insectos  As  corpulento8 
habían  consumido  loa  intestinos;  por  el  cuello  ,  los  brazos  y  piernas 
se  cruzaban»  unos  largos  fibras  que  imrecian  los  nervios  :  toda  lo  ma- 
sa yacia  medio  bañada  en  un  espeso  fluido;  y  como  el  alohud  estaba 
bien  cerrado,  la  sangre,  loa  aguas'y  los  sucos  no  habían  podido  eva- 
cuarse, y  en  ellos  nadaban  multitud  de  hambrientos  gusanos.  Un 
vapor  corrompido  exhalaban  las  reliquias  de  Eugenia,  y  su, espesura 
hacia  trémula  la  luz  que  yo  apéuas  nos  Hlumbrubo. 

El  pobre  sepulturero  ,  mas  supersticioso  y  ménos  apercibido  de 
este  efecto  de  la  exhalación,  se  llena  de  horror,  se  desmaya  ;. quiere 
sujetarse  d«J  atahud,  lo  arrastra  consigo,  todo  se  trastorno  ,4odo  se 
derramo,  todo^orre  El  espantoso  cadáver  presgnto  nuevos  horro- 
res, el  vapor  se  aumenta,  la  lúe  se  apago  y  el  primer  momento  de 
sorpresa  me  hoce*  huir  en  busca  \le  la  subida  ;  pero  el  hono,r  y  ln 
compasión  me  .sujetan,  no  podiendo  consentir  que  un  hombre {>ngnftc 


Digitized  by  GoogI 


—370- 

con  su  vida  mi  fatal  curiosidad  :  temo  tropezar  con  el  horrible  cuef- 
po,  me  resuelvo,  agarro  mi  moribunda  guia  por  entre  los  asquerosos 
escombros  y  le  tiro,  la  precipitación  mé  hace  caer  por  cima  de  los 
nichos  y  siento  quebrarse  un  esqueleto  al  peso  de  mi  cuerpo  ;  toco 
mil  huesos  con  las  manos,  ruedan  I09  calaveras,  procuro  ganar  la 
abertura  y  no  puedo  dar  con  ella.  Quiero  sacar  fuego,  pero  lavesca 
n^prende,  el  temor  me  yela,  mis  cabellos  se  erizan,  mi  cortf0yal« 
•pita,  creo  desfallecer  y  veo  cierto  mi  fin  :  w\  sentimiento  interiorme 
anima,  mi  alma  se  alienta,  se  eleva  á  Dios,  y  desde  la  posada  de  los 
muertos  le  dirijo  mis  plegarias  fervorosas  :  el  eco^-epite  mis  oracio- 
nes, la  bóveda,  los  féretos  y  el  tronido  sordo  de  la  tormenta  acre- 
cienta  el  vapor.  Vuelvo  á  dar  al  pedernal,  chispen,  brilla  la  HrY,  tras- 
porto mi  guia  á  un  aire  mas  libre  y  torno  la  vista  para  contemplar 
de  nuevo  esta  escena  de  horrores,  que  ya  no  me  espanta  pues  en  su 
espectáculo  no  vi  mos  que  una  fermentación  de  la  materiu  destinada 
á  otros  usos.  Del  fondo  de  este  silenciosD  lugar  dó  reina  la  podre- 

■ 

dumbre,  la  infección,  el  frió  y  el  miedo,  parecía  oirse  una  tremenda 
voz  que  repetía  :  „tú  eres  lo  que  yo  fui  un  dia  ,  tú  serás  un  dia  lo 
que  yo  soy  ahora  :  la  virtud  no  mucre  :  huye  hombre  atrevido  de  este 
lugar  sagrado."  Luego  que;  haya  meditado  en  mt  visita  de  anoche 
me  empe'ñaré  en  repetirlas  para  dar  las  mejores  lecciones. 


3  W3£Xa  ^QSTiTJO. 


Lientras  el  vulgo  habla  continuamente  de  placeres  y  dolo-» 
res,  sudan  en  vano  los  filósofos  para  definir  el  dolor  y  el  placer.  Es 
á  la  verdad  tan  imposible  analizarlos  ,  como  conocer  las  cualidades 
del  oldr,  del  gusto,  y  de  otras  sensaciones  que  no  presentan  plurali- 
dad de feleinentos  diversos.  El  único  recurso,  que  en  taWesterilidnd 
de  ideasjqueda  naja  ilustrar  el  raciocinio,  consiste  en  jpñalar  alguna 
de  las  circunstancias  que  suelen  acompañar  ó  seguir  á  aquellas  sen- 
saciones. 

dando  se  locan  los  lábios  do  un  niño  con  una  esponja  empa- 
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pnda  en  vinagre,  ó  se  pone  en  contacto  con  su  nariz  un  poco  de  ta* 
baco ,  relira  la  cabeza,  tuerce  el  gesto  ,  y  lleva  la  mano  á  la  nariz 
ó  á  la  boca  para  desviar  el  tabaco  ó  el  vinagre  ;  he  aquí  circunstan. 
cius  que  suelen  acompañar  á  las  sensaciones  dolorostis  y  decimos  . 
las  sensaciones  dolorosos  son  aquellas  que  procuramos  hacer  cesar,  evi- 
tar 6  apartar  de  nosotros. 

Jfjh^el  contrario,  cuando  se  ofrece  á  un  sediento  un  vaso  de  le- 
cheo Te  agua  dulce,  bebe  sin  descanso,  y  si  se  intenta  apartar  de  itfis 
lábios  la  bebida,  retiene  el  vaso  con  ámbas  manos,  y  miéntrns  puede 
no  lo  separa  de  la  boca  :  lie  aquí  circunstancias  que  suelen  acompa- 
ñar a  las  sensaciones  agradables  y  decimos  :  las  sensaciones  agrada- 
bles s  asaque  lias  que  nos  esforzamos  en  retener  y  hacer  duraderas. 

El  tiempo  durante  el  cual  continúa  la  sensación  se  llama  mo- 
mentó  feliz, ¿i  la  sensación  es  agradable,  é  infeliz,  si  dolorosa. 

El  bien,  considerado  no  como  causa  productiva  sino  como  efecto 
producido  en  nuestro  ánimo,  es  la  suma  de  los  momentos  felices;  el 
mal,  la  de  los  momentos  infelices. 

La  felicidad  es  la  suma  de  los  bienes  que  quedan  después  de 
sustraídos  los  m  iles;  la  infelicidad  es  ln  suma  de  los  males  después 
de  sustraídos  los  bienes. 

El  hombre  mas  feliz  no  es,  pues,  el  que  ha  gozado  mayor  suma 
de  bienes  :  los  males  en  el  curso  de  su  vida  han  disminuido  su  feli- 
cidad; y  tan  grande  puede  haber  sido  la  suma  de  estos  ,  que  la  dife- 
rencia se  reduzca  á  poca  cosn,  ó  á  cero  ,  ó  á  una  cantidad  negativa. 
Supongamos  tres  individuos  y  sus  bienes,  sus  males  y  su  felicidad  de 
la  manera  siguiente. 

INDIVIDUOS.  BIENES.  MALKS.         FELICIDAD.  INFELICIDAD. 


Pedro   10,000  11,000 

Pablo   1,000  900 

Santiago   500  200 

Es,  pues,  evidente  que  un  labrador  ó  un  artista  pueden  ser  mas 
felices  que  un  monarca. 

Siendo  tfk  bienes  y  los  males  los  elementos  Ge  la  felicidad  é  in- 
felicidad, grande  ha  de  ser  nuestra  solicitud  por  conocerlos  exacta- 
mente y  confrontar  los  unos  can  los  otros  ,  para  preferir  el  bien  ma- 


100 
300 


1,000 

»* 
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yor  y  evitnr  el  mayor  mal,  máxima  facilísima  en  teoría,  pero  no  tan- 
to cu  la  práctica. 

Aquel  estado  inquieto  y  doloroso  de  los  órganos  que  cesa  con  la 
sustracción  ó  adición  de  alguna  cosa,  se  llama  necesidad. 

.Ejemplos  de  sustracción  :  el  hombre  pletórico  se  siente  aliviado 
si  le  sacan  sangre  :  el  hombre  cansado  se  duerme  al  cesar  eu  él  la 
acción  de  los  estímulos  esteriores. 

*  Ejemplos  de  adición  :  el  hombre  debilitado  de  hambre  se Tefwr- 
za  comiendo  pan  ti  otro  alimento  :  el  hombre  trémulo  de  frío  se  rea- 
nima con  la  acción  de  un  calor  moderado. 

Satisfaciendo  una  necesidad  no  solo  se  hace  cesar  la  inquietud 
y  el  dolor  que  la  acompaña,  sino  que  tal  vez  se  produce  algun^placer 
mas  ó  ménos  intenso  :  así,  el  sediento  que  apura  un  vaso  devino,  no 
solamente  se  libra  de  la  sensación  dolorosa  de  la  sed  ,  sino  que  tam- 
bién gusta  el  placer  del  vino  ,  y  prueb\  una  sensación  de  bienestar 
que  se  difunde  por  toda  su  máquina. 

Quien  dice  necesidad,  dice  deseo  de  librarnos  de  la  cosa  que  in- 
comoda, 6  de  obtener  la  que  nos  falta  ,  y  que  creemos  necesaria  á 
nuestra  felicidad. 

Pero  las  cosas  no  se  mueven  á  un  signo  de  nuestros  deseos;  los 
frutos  no  se  desprenden  del  árbol  cuando  sentimos  hambre,  ni  viene 
hácia  nosotros  el  agua  de  la  fuente  cuando  tenemos  sed.  Para  con- 
seguir alguno  de  estos  objetos  es  necesario  que  nos  traslademos  á 
donde  están,  y  que  hagamos  ciertos  movimientos  para  obtenerlos,  lo 
que  supone  que  estamos  dutados  de  la  fuerza  física  que  transporta, 
y  de  la  fuerza  intelectual  que  conoce  y  dirige,  itk  fuerzas  que  diri- 
gen y  ejecutan  los  movimientos  necesarios  para  satisfacer  las  necesi- 
dades 6  los  deseos  se  llaman  facultades. 

Cuando  nuestras  facultades  son  iguales  á  nuestros  deseos ,  so- 
mos felices  :  cuando  los  deseos  sobrepujan  á  las  facultades  ,  somos 
desgraciados,  yjo  cornos  en  razón  de  la  diferencia.  Esta  máxima  se 
esplica  en  los  términos  siguientes  :  el  esceso  de  los  deseos  sobre  los 
haberes,  es  el  esceso  de  la  infelicidad. 

Podemos,  pues,  proporcionarnos  porciones  de  felicidad. 

1.  5  Aumentando  las  facultades  ó  los  haberes. 

2.  *  Disminuyendo  las  necesidades  ó  los  deseos.  • 

Ahora  bien  :  ¿bmo  por  una  parte  no  es  posible  destruir  todas  las 
necesidades,  y  por  otra,  cada  necesidad  satisfecha  engendra  un  pía* 
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cer,  se  deduce  en  general  que  hgrarémos  mas  ventaja  en  aumentar 

las  facultades  que  en  disminuir  los  deseos. 

Loa  estoicos  redujeron  a  dos  principios  toda  lit  moral  del  hom- 
bre, obstine  el  sustine.  (*)  El  dolor  producido  por  las  necesidades  no 
satisfechas  ¡es  indujo  á  predicar  la  destrucción  de  todas  ellos.  Según 
la  idea  de  aquellos  pensadores,  deberid  hacerse  el  elogio  de  un  árbol 
que^p  estend¡e»e  ramas  ni  diese  fruto  por  lemoy  de  ser  destrozado 
por  los  viento»,  ó  de  un  lioinhre  que  en  vez  de  comerciar  con  su  cau- 
dal lo  enterrase  por  miedo  de  perderlo  en  el  tráfico^  Luego  ,  en  ve/, 
de  predicar  abstinencia  general  de  las  cosa?,  aconsejaremos  aumente» 
general  en  las  facultades  necesaria»  para  conseguirlas,  y  alaboremüs 
ni  árhol  que  da  fruto,  no  al  que  octipa  el  suelo'inútilmentfe: 

Las  necesidades,  tan  diversas  en  especie  como  eu  intensidad,  so 
diven  en  tres  clases, 

I.         Necesidades  físicas,  las  cuales 

1.  °  Tienen  origen  en  el  cuerpo.  *  •  • 

2.  0    No  son  comunes  con  los  brutos. 

3.  3  Algunas  son  constantes,  y  otras  se  reproducen  después  de 
ciertos  iniérvalos. 

4.  3  Son  las  siguientes  :  hambre,  sed,  respiración,  amor  físico; 
necesidad  de  reguardarnos  de  la  intemperie,  de  las  estaciones  y  de 
allí  necesidad  de  vestido  y  de  alojamiento,  necesidad  de  pasear,  etc. 

Ií.  Necesidades  intelectuales :  estas  pertenecen  enteramente  al 
hombre,  y  son  la  curiosidad  o  anhelo  de  saber  ,  el  deseo  de  órdent 
de*  belleza,  <Te  tí*iver4ÍoiS?d.*TiU%cnno,sto^id'1  utleirTaT'at? *f?fo3u(?¡r*rior- 
mas  que  nos  dírijeii  en  la  elección  de  las  cosas,  nos  libra  del  fastidio. 

III.  Necesidades  murales:  Algunas  nos  son  comunes  con  los  bru- 
to?, ó  al  menos  con  cierta  especie  de  brutos  7  como  por  ejemplo  ,  la 
necesidad  de  sociedad)  otras  son  propias  de  la  especie  humana  ,  y 
consUten  en  la  necesidad  de  aprecio  y  de  poder.  La  delpoder,  cuan- 
do se  re  riere  á  los  hombres  ,  se  llama  amor  del  mando  ó  ambición'* 
cuando  se  refiere  á  las  cosas  se  llama  amor  do  las  riquezas,  cuyo  es- 
tremo es  la  avaricia. 

Cada  una  de  estas  neceñdades  tiene  su  esfera  de  actividad,  que 
la  fantasía  estiende  indefinidamente  ;  por  ejemplo,,  existe  inmensa 
distancia  entre  ol  pan  sefto  que  alimenta  al  labriego  ,  y  las  defiendo* 

(*)  Absiente  y  persevera. 
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viandas  que  humean  en  la  mesa  del  gastrónomo  ;  entre  lu  piel  con 
que  sé  cubre  el  salvage,  y-los  finos  lienzos  de  Holanda,  etc. 

Todos  los  medios  que  disminuyen  el  disgusto  6  el  trabajo  en  la 
satisfacción  de  una  necesidad,  ó  en  el  logro  de  un  deseo  ,  se  llaman 
comodidadcs\%\  coche  y  el  reloj  son  ejemplos  de  comodidad.  Tam- 
bién en  ras  comodidades  lia  introducido  la  fantasía  variedades  infi- 
nitas, y  así  es  que  ha^y  relojes  de  plata  y  de  oro ,  coches  mas  ó^né- 

I10S  COStOSOS.  - 

Los  grados  de  variedad  introducidos  en  los  medios  de  satisfacer 
los  deseos  ó  de:  obtener  comodidades,  sou  casi  todos  efectos  del  an- 
helo de  pasar  por  ricos. 

tíl  sentimiento  qu%  esperimentamos  por  un  objeto  que  obra  en 
nosotros"  se  llama  amor,  si  nos  causa  placer;  odio  si  dolor. 

Las  pasiones  son  grados  mas  ó  ménos  fuertes  de  amor  ó  de  odio; 
la  cólera  es  un  odio  repentino  contra  un  objeto  presente  que  creemos 
n«cwo  :  la  esperanza  es  el  amor  de  un  bien  probablemente  futuro. 

Los  estímulos  del  placer  y  del  dolor  son  las  primeras  señules 
que  nos  indican  cuales  objetos  y  cuales  acciones  conservan  ó  destru- 
yen nuestra  máquina. 

Mil  veces  ae  han  comparado  las  pasiones  con  las  velas  de  los 
navios/- con  los  muelles  de  los  relojes,  con  el  agua  de  los  molinos;  sin 
pasiones,  todos  los  movimientos  de  la  máquina  social  se  detendrían* 
Supongamos  que  se  estinga  en  el  ánimo  del  anacoreta  el  amor  á.  Dios 
y  la  esperanza  del  cielo,  y  le  veremos  -dormir  á  pierna  suelta  en  vez 
dc^a^aHas  no^n"e?en  oración.*"*  "*   *  **  ^ 

Por  vicios  se  entienden  aquellos  actos  ó  no  actos  que  tienden  4 
debilitar  nuestras  facultades,  ó  granjearnos  el  deaprecio  de  nuestros 
semejantes. 

Por  deberes  se  entienden  aquellos  actos  ó  no  actos  que  son  ne- 
cesarios al  anquento*,  empleo  ó  conservación  de  nuestras  facultades  ó 
á  la  subsistencia  del  cuerpo  social. 

Forjeirtud  se  entiende  el  hábito  de  producir  actos  ó  no  actos 
Utiles  y  difíciles,  pero  desinteresados  y  no  impuestos  por  la  ley  civil. 

En  el  cálculo  de  los  placeres  y  de  los  dolores,  ademas  del  tiempo 
6  la  duración,  hay»  que  contar  la  intensidad,  y  en  el  cotejo  se  procu- 
rará cuanto  sea  posible  igualar  las  porciones*  de  modo  que  la  mayor 
duración  unida  á  menor  intensidad,  resulte  igual  á  mayor  intensidad 
unida  á  duración  menor. 


« 
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í)e  la  misma  mancrn  los  placeres*  y  dolores  presentes  se  distin- 

guarí  de  los  placeres  y  dolores  futuros  ;  por  esto  nt>s  privamos  de  un 
placer  presente  p  ira  no  «traernos  un  dolor  futuro,  ó  nos  sometemos 
á  un  dolor  actual  para  asegurar  un  futuro  placer. 

Y  como  los  placeres  y  dolores  presentes  suelen  prevalecer  sobro 
los  placeres  y  dolores  futuro?,  siempre  será  buen  consejo  disminuir 
un  poco  la  porción  de  lo  presente  y  recargar  la  del  porvenir. 

La  dificultad  del  cálculo  se  aumenta  cuamlo  queremos  confron- 
tar bienes  y  males,  tanto  en  intensidad  como  en  diversas  especies» 
pues  aunque  to  los  se  reducen  á  sensaciones  dolnrosas  ó  agradables, 
no  es  fácil  formar  la  ecuación.  Un  jóven  lacedemonio  se  quito  la  vi- 
da áiAes  de  sujetarse  al  servicio  de  los  esclavos;  un  persa  no  hubiera 
calculado  así,  y  los  romanos  ,  en  tiempo  de  Aníbal  ,  discjirrian  de 
muy  distinto  modo  que  cu  tiempo  de  Alarico. 

Los  placeres  y  los  dolores  físicos  pieseulanjos  siguientes  carac- 
teres : 

1.  3  Los  dolores  duran  mucho,  los  placeres  harto  poco,  y  pierden 
su  intensidad  continuando,  y  aun  estos  mismos  placeres  concluyen 
por  fastidiarnos,  sino  ponemos  entre  ellos  intérvnlos  que  permitan  é, 
los  sentidos,  descanso  y  recobro  de  fuer/as.  Los  placeres  mas  vivos 
son  comunmente  los  ménos  duraderos  ,  porque  producen  en  la  má- 
quina conmoción  mas  violenta:  el  hombre  prudente  debe  economi- 
zarlo*, acordándose  dclsil  propia  conservación. 

2.  °  Todas  las  partes  del  cuerpo  pueden  proporcionarnos  dolor; 
pocas  placer. 

°  La  intensidad  á  que  el  dolor  puede  llegar  es  mucho  mayor 
que  la  que  puede  alcanzar  el  plaeer :  el  .sabor  del  bocado  mas  esquí- 
silo  es  nulo  en  comparación  del  dolor  de  as. 

Los  placeres  intelectuales  y-morales  presentan  caracteres  opuestos. 

I.  °    La  duración  y  la  repetición  los  aumentan. 

2f°  Kl  ánimo  los  siente  en  toda  su  estension  ,  y  puede  recibirlos 
de  todas  partes. 

3.  °  Por  un  lado  son  inagotables,  por  otro  dependen  de  nosotros 
mismos.  - 

4.  °  El  goce  de  estos  placeresTigori/.a  el  alma  lejos  de  debilitarla! 
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MIGUEDMS  DEL  PAIS. 


Cabildo  de  18  de  enero  de  1557. — Otro  sí :  Porque*muchas  ne- 
gras jr  otraa  personas  lindan  por  las  calles  vendiendo  longanizas/ 
buñuelos  y  maiz  molido  y  sin  postura  de  diputado  y  en  lo  que  ven- 
den no  se  les  ha  puesto  precio  ,  de  cuya  causa  se  recibe  perjuicio, 
y  ansirnismo  venden  pasteles  y  tortillHa  de  mniz  y  de'catibíns,  y  con- 
viene  que  de  aquí  adelante  en  el  vender  de  lo  susodicho  haya  orden, 
de  maneja  que  no  agravie  el  que  lo  compre  y  quien  lo  vendiere, 
mandaban  y  mandaron  que  las  longanizas  se  vendan  á  vara  y  me- 
dia por  un  reals  y  todas  las  demás  cosas  no  las  vendan  sin  que  el 
Regidor  ó  Diputado  que  es  6  fuere,  le  ponga  precio  en  ello,  so  la  di- 
cha pena  aplicada  de  suso,  y  porque  venga  á  noticia  de  todos  y  nin- 
guno pretenda  ignorancia  ,  mandaron  se  pregone  públicamente  en 
villa. 


Cabildo  de  14  de  mayo  de  1557.— Se  proveyó  y  ruando  que  mu- 
chas negras  esclavas  en  esta  villa  han  tomado  por  trato  de  tener  casa 
para  hospedar  y  tener  taberna  y  tabaco,  los  que  es  en  mucho  perjui- 
cio de  esta  República  ,  y  mandaron  pregonar  públicamente  que  de 
*hoy  en  adelante  ninguna  negra  esclava  sea  osada  dé"  vivir  en  casa 
por  sí,  ni  tener  taberna  ^tabaco,  so  pena  de  cincuenta  azotea  á  cada 
una  de  las  dichas  negras  que  lo  contrario  hicieren  y  demás  de  esta, 
que  el  amo  por  se  lo  consentir  incurra  en  pena  de  dos  pesos  para  la 
Cámara  y  Fisco,  y  obras  públicas  ,  y  mandaron  que  se  pregonepú- 
blicamentc. 


Cabildo  de  19  de  julio  de  1557. — En  la  villa  de  la  Habana  á 
19  dios  tfcl  ur$)  de  julio  de  flPi7  rfflhs  en  presencia  de  mi  Franeffeco 

Feroz  •!«;  Bnrrot"  ,  escribano  do  S.  M.  y  público  del  número  y  Con- 
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tejo  Je  esta  dicha  villa  ,  este  dia  se  juntaron  ít  consulta  y  Cabildo, 
Conviene  á  saber,  el  muy  magnífico  Sr.  Juan  de  Ro-xas  teniente  de 
Gobernador  de  esta  dicha  villa  para  entender  en  los  negocios  que  tn- 
cantps  :i  esta  dicha  villn  y  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  v  de 
S,  M.  convenga.  Estando  en  el  dicho  Cnbildo  los  dichos  Sres.  dige- 
ron  qnc  por  el  muy  magnífico  Sr.  Diego  de  Mazariegos  Gobernador 
de  esta  isla  de  Cuba,  lian  sido  enviadas  dos  cartas  cerradas  v  sella- 
das con  el  sello  Real  de  S.  M.  el  Rey  nuestro  Señor,  las  cuales  man- 
daron abriry  leer,  y  la  una  de  ellas  parece  estar  firmada  del  Empe- 
rador y  Rey  nuestro  Señor,  y  refrendada  de  Francisco  de  Eraso  su 
secretario  y  fecha  y  librada  en  Bruselas  a  Kí  días  del  mes  de  enero 
de  ]-1ó6  años,  por  la  cual  S.  M.  manda  ni  Concejo,  Justicia  v  Regi- 
dores, v  Caballeros  y  Oficiales  v  bornes  buenos  de  esta  villa  de  Snn 
Cristóbal  de  1a  Habana  de  esta  ¡sin  de  ("Juba  ,  teng»»n  v  obedezcan 
por  su  Rey  y  Señor  natural  -al  Srmo.  Príncipe  I).  Felipe  su  hijo 
nuestro  Señor  y  cumplan  y  obedezcan  sus  mandamientos  como  & 
mandamientos  de  su  Rey  y  Señor  ,  y  por  ella  obedezcan  y  tengan, 
porque  él  ha  renunciado  en  él  los  Estados  de  Castilla  y  de  León  ,  v 
lo  demás  á  ellos  anexos,  en  que  se  incluyen  estas  partes  de  Indias, 
según  mas  largo  en  la  dicha  carta  se  contiene,  que  aquí  va  fijada  en 
este  libro,  y  asimismo  se  presentó  otra  Cédula  de  S.  A.  el  Príncipe 

nuestro  Señor  fecha  en  Bruselas        y    seis  dias  del  mes  de  enero 

de  5óOaños  por       les  manda  y  hace  saber  lo  por  S.  M.  provehi- 

do  de  que  nrriba  hace  mención,  y  como  por  S.  A.  fué  aceptado  la  di- 
cha renunciación  de  los  dichos  reinos,  según  mas  larga  en  la  dicha 
Cédula  se  contiene,  Ins  cuales  ansí  leidas  por  los  dichos  señores  Jus- 
ticia y  Regidores  de  esta  villa,  y  estando  presente  el  Procurador  ge- 
neral de  ella,  tomaron  en  sus  mann«  el  dirhq..Sr.  Teniente  y  Rpgi- 
dores  y  Procurador,  y  las  besaron  y  pusieron  sobre  sus  cabezas  y  di- 
jeron que  la  obedecían  con  todo  el  debido  acatamiento  como  á  Pro- 
visión y  mandamiento  de  su  Rey  y  Séñor  natural  3  quien  Dios  nues- 
tro Señor  deje  vivir  y  reinar  por  muchos  y  largos  tiempos  con  acre- 
centamiento de  muy  mayores  reinos  y  sellónos  ,  y  en  cumplimiento 
de  ella  y  haciendo  lo  que  S.  M.  manda  ,  digeron  que  obedecían  y 
obedecieron  desde  agora  por  su  Rey  y  Señor  nntural  el  Srmo.  Prín- 
cipe D.  Felipe  nuestro  Señor,  y  en  señal  de  ello  mandaban  y  man- 
daron alzar  banderas  en  su  nombre,  haciéndole  y  teniéndole  por  tal 

su  Señor  Rev,  v  hacer  todas  las  solemnidades  que  se  requieren  el 
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juéves  próximo  que  viene,  que  es  c!  día  de  la  Magdalena  ,  para  que 
todos  se  regocijen  y  lo  sepan  y  firmáronlo.  — Juan  de  Roxas. — An- 
tonio de  la  Torre. — Diego  de  Soto. 


Cabildo  de  24  de  julio  de  15Ó7. — En  la  villa  de  la  liaban»  en 
24  días  del  mes  de  julio  de  1557  años,  se  juntaron  á  consulta  y  Ca- 
bildo los  muy  magníficos  señores  Juan  de  Roxas  Teniente  de  Go- 
bernador de  esta  dicha  villa  y  dijo  :  que  por  cuanto  para  regocijar  el 
reconocimiento  de  Rey  al  Príncipe  D.  Felipe  nuestro  Señor ,  es  ne- 
cesario mandar  hacer  un  Pendón  Real,  y  trató  con  los  Sres.  Regi- 
dores de  esta  villa,  conviene  a  saber,  Antonio  de  la  Torre ,  y  Diego 
Soto  y  Diego  Lopex  Duran  regidores;  y  sobre  lo  dicho  fué  lr?t  ta  do 
por  los  dichos  Sres.  Teniente  y  Regidores,  que  para  el  diebo  efecto 
se  baga  el  dicho  Pendón  con  las  armas  Reales  de  Castilla  y  de  Leou* 
el  cual  se  baga  de  seda,  y  en  lo  que  en  ello  se  gastare  mandaban  y 
mandaron  se  pague  de  las  obras  públicas  de  esta  villa,  y  ansí  lo  man- 
daron, ó  deios  propios  de  la  dicha  villa  mandan  se  pague. 


Cabildo  de.  20  de  agosto  de  1557. — En  este  Cubildo,  se  acordó 
que  por  cuanto  al  bueu  recaudo  de  esta  villa  es  necesario  que  haya 
un  tambor  que  toque  cuando  hubiere  navio,  y  para  ello  han  cogió"0 
á  Juan  de  Eniberas,  flamenco,  el  cual  es  hábil  y  suficiente  para  ello, 
y  les  ba  pedido  le  señalen  salario  para  ello,  y  porque  el  susodicho  lo 
sirva  con  voluutad,  conacuerdo  de  todos  los  Sres.  Justicia  y  Regi- 
dores, y  de  A mbrosio  Hernández  Procurador  le  señalaron  de  salario 
a)  dicho  Juan  de  Emberas,  tambor,  36  ducados  por  un  año  ,  el  cual 
comien/.e  á  correr  y  se  cuenta  desde  hoy,  y  el  dicho  Juan  de  Embe- 
ras lo  aceptó  y  se  obligó  á  lo  servir  por  el  dicho  precio ,  y  los  Seño- 
res dijeron  que  se  le  libre  y  pague  ansí  como  fuere  servido,  de  penas 
aplicadas  á  gastos  de  guerra  y  obras  públicas  de  esta  villa. 

■ 

Cabildo  de  1.  *  de  marzo  de  1558. — Acordaron  en  este  Cabildo 
que  se  escribiese  á  S.  M.  dando  noticia  de  como  tragaron  los  doce 
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mil  pesos  de  oro  de  mino  ,  para  ia  obra  de  In  fortaleza  que  S.  M. 
marión  se  hngu  en  esta  víIIh  y  de  otras  cosas  tocante»  al  servicio  du 
S.  M.  y  bien  y  pro  de  esta  villa  ,  la  cnnl  se  escribió  ,  cuyo  original 
queda  en  mi  poder. — Juno  de  Roxas. —  Antonio  de  la  Torre.— Diego 
de  Soto. — Antón  Recio. — Por  mandudo  de  lo§  Sres.  Justicia  y  Re- 
gimiento—Francisco Pérez  de  Borroto,  escribano  público. 


En  Cabildo  de  28  de  enero  de  1559  se  mandó  que  por  cnanto 
hay  guerra  y  suelen  venir  corsarios  franceses  ,  y  si  no  hubiese  vela 
en  el  Morro  6  en  la  Caleta  y  boca  del  puerto  podrían  tomar  descui- 
dados 4  ios  vecinos  de  noche,  y  supuesto  que  hay  muchas  personas 
fuera  y  hay  muchas  negras  borras  que  pueden  enviar  velas  las  no- 
ches que  les  cupiere,  así  como  van  todas  las  demás  personas  ,  pues 
las  dichas  negras  gozan  de  toda  libertad  ,  y  tienen  cusas ,  mandaron 
los  Sres.  que  cuando  el  alguacil  les  echare  las  velas  ,  vayan  á  velar. 


Cabildo  de  17  de  mayo  de  1559.— En  la  villa  de  la  Habana  en 
miércoles  1?  dias  del  mes  de  mayo  de  1559  anos,  el  muy  magnífico 
Sr.  Diego  ftlnzariego*  Gobernador  y  Justicia  mayor  de  esta  isla  de 
Cuba  por  S,  M.  etc.,  en  presencia  de  mí  Francisco  Pérez  de  Borro- 
to escribano  de  S.  M.,  y  escribano  público  del  número  y  Cabildo  de 
esta  villa,  dijo  que  porque  conviene  al  servicio  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor y  de  S.  M.  y  bien  y  pro  de  esta  villa  tratar  y  proveer  algunas  co- 
sas en  Cabildo  tocantes  al  bien  y  pro  de  esta  villa,  dijo  :  que  manda- 
ba y  mandó  entrar  los  Regidores  de  ella  para  comunicar  y  tratar  de 
lo  susodicho  y  lo  que  se  trató  y  proveyó  siendo  juntos  en  el  dicho 
Cabildo  Antonio  de  la  Torre  y  Diego  de  Soto  y  dijo  el  dicho  Sr.  Go- 
bernador en  este  dicho  Cabildo,  que  á  su  noticia  ha  venido  por  car- 
tas y  que  es  muy  público  y  notorio  que  el  Rey  D.  Felipe  nuestro 
Señor  exta  viudo  por  muerte  de  la  Serenísima  Reina  de  Inglaterra  y 
que  la  Magestad  del  Emperador  Cárlos  es  muerto,  y  que  con- 
viene...... haya  el  sentimiento  que  es  juste  por  sus  tes  y 

que  hasta  que  venga  carta  de  S.  M.  y  de  su  Real  Consejo  avisando 
de  su  muerte  y  mandando  lo  que  sobre  ello  se  haga  y  que  hasta  en- 
tonces, que  le  sobresean  hacer  las  honras  de  sus  Magestades  ,  y  que 
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en  ti  entretanto  que  mandaba  y  mandó  á  las  Justicias  y  Regidores 
que  traigan  luto  so  pena  de  ciiioueuta  pesos  de  oro  para  la  Cámara 
de  S.  M. — Y  los  dichos  Sre*.  Juan  de  R>xas  Teniente  y  Antonio? 
de  la  Turre,  y  Diego  de  Soto  y  Diego  López  Durán  Regidores,  dije- 
ron que  están  prestos  de  cumplir  lo  que  su  merced  del  Sr.  Goberna- 
dor les  manda  por  el  auto  de  suso  contenido  y  que  de  mañana  en 
adelante  lo  traerán  y  firmáronlo  de  sus  nombres. — Diego  Mazarte* 
gos. — Juan  de  Roxas. — Antonio  de  la  Torre. — Diego  de  Soto.— 
Diego  Lope/.  Durán. — Pasó  ante  mí — Francisco  Pérez  de  Borrólo, 
escribano  público  y  de  Cabildo. 


En  Cabildo  de  3  de  junio  de  1559  se  proveyó,  que  de  hoy  en 
adelante  haya  sobre-rondas  que  visiten  Ins  velas  y  puestos  y  playas 
de  esta  villa  y  que  anden  á  caballo  siempre  de  noche,  que  baya  ca- 
ballos en  el  pueblo  y  se  reparta  en  esta  forma  desde  hoy  sábado  3  de 
junio  que  sea  la  sobre-ronda  de  media  noche  abajo  hasta  salir  el  sol: 

Sábado — Hernán  Manrique  Avellaneda. 

Domingo — Cepero  y  su  hermano. 

Lunes — Aranda  y  Pedro  el  alguacil. 

Martes — Miranda  y  su  hermano. 

Miércoles — Avalos  y  Zapata. 

Jueves—  Alonso  de  Rojas  y  Quiñones. 

Yiérnes — Juan  Gutiérrez  y  Diego  López. 

Sábado— Antón  Recio  y  Diego  de  Soto. 

Domingo—Juan  de  Baena  y  Juan  Suarez. 

Lunes— Melchor  Rodríguez  y  Francisco  Pérez. 

Martes — Juan  García  y  Astorga. 

Miércoles — Castilla  y  Juan  Guillen. 

Inés  de  Gamboa  que  tenga  un  arcabuz,  el  que  bien  le  sirva. 
Alonso  Sánchez  de  Corral  ni  mas  ni  méuos  y  que  salga  cuando* 
hubiere  rebato. 

Y  mandaron  que  se  notificase  bajo  pena  á  Juan  de  Rojas  que 
tenga  dos  caballos — á  Juan  Gutiérrez  que  tenga  un  caballo— á  Pe- 
dro Yelasco  que  tenga  otro  caballo— á  Diego  de  Soto  que  tenga  ca- 
ballo— 4  Antón  Recio  que  tenga  caballo— á  Inés  de  Gamboa  que 
tenga  caballo. 
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Cabildo  de  6  de  abril  de  lotíU.— Fue  acordado  en  cate  Cabildo 

por  el  Sr.  Gobernador,  Regidores  y  Oficiales  de  S.  M.que  son  Juan 
de  Roxas  y  Gerónimo  de  Avellaneda  que  trnio  y  comunicó  con  ellos, 
romo  se  le  hizo  saber  por  Arguijores  de  la  caravela  ,  que  vino  de 
Honduras  ,  que  hacia  la  punta  <le  San  Antonio  en  lu  costa  ,  vieron 
unos  fuegos  y  se  cree  que  es  gente  perdida  de  algún  navio  t  y  d<Miins 
de  e*M,  esta  noche  á  media  noche  se  huyeron  doce  franceses  de  los 
que  trabajaban  en  la  obra  de  la  Fortaleza,  en  un  barco  (pin  hurtaron, 
y  podría  ser  hiciesen  otro  mal  recaudo  de  que  Dios  y  S.  M.  se  desir- 
ve mucho,  y  para  enviar  Has  lo»  dichos  franceses  y  para  traerlos  y 
volverlos  á  esta  villa,  y  para  saber  que  gente  es  la  que  los  fuegos  ha- 
cia en  el  dicho  cabo,  no  hny  dineros  de  que  se  pueda  pagar,  que  los 
dichos  Oficiales  de  S.  M.  y  Regidores  juntamente  con  el  Sr.  Gober- 
nador den  orden  de  que  le  paguen  ,  y  acordaron  todos  juntamente 
que  se  vaya  en  la  fragata  del  Rey  y  otra  se  envié  á  buscar  los  dichos 
franceses  y  saber  de  la  dicha  gento  que  esta  en  la  punta  de  S.  An- 
tonio que  hicieron  los  dichos  fuegos  ,  porque  podrían  estar  perdidos 
allí  de  algún  navio  que  dio  al  través  ,  y  que  pues  no  hay  dinero  de 
gastos  de  justicia  ni  de  obras  públicas  ,  que  se  gaste  de  penas  de  Cá- 
mara de  la  Caja  de  S.  M.  pues  es  en  su  servicio,  y  que  se  pida  parte 
al  señor  del  barco,  ó  oíiciales  o  marineros  del  que  hubo  culpa  de  qiie 
los  franceses  y  sea  á  su  cosía  de  ellos,  y  si  se  hallare  que  era  navio 
perdido  donde  se  haciau  los  tWg  is,  que  si  tuvieren  de  que  pagar  por 
ser  socorrido  de  ropa  y  otrus  cosís  que  lo  paguen  y  vuelvu  á  Ja  Cuja 
lo  que  ausí  se  gastare. 

En  este  misino  Cabildo  se  presentó  y  leyó  la  Real   Cédula  que 

sigue: — El  R^y  nuestro  Gobernador  en  la  isla  de  Cuba. — .loan 

de  Inostrosu  Procurador  de  esa  Isla  y  en  su  nombre,  me  ha  locho 
relación  que  en  cuatro  ó  cinco  personas  de  los  primeros  con- 
quistadores pobladores  de  esa  isla  que  son  tan  pobre»  que  nin- 
guna cosa  tienen,  y  tan  viejos  y  enfermos  que  no  lo  pueden  ganar  y 
morirían  de  hambre  si  ios  indios  de  esa  tierra  no  los  sustentasen  por 
amor  de  Dios,  porque  los  españoles  que  en  ella  residen  no  lo  tienen 
para  si  los  mas  de  ellos,  y  me  suplicó  les  hiciese  merced  de  mandar- 
les dar  alguna  ayuda  de  costa  cada  año  con  que  se  pudiesen  subs- 
tentar  ó  como  la  mi  merced  fuese,  y  porque  Yo  quiero  ser  informado 
qué  personas  son  las  susodichas  y  de  la  necesidad  que  tienen  ,  y  de 
lo  que  seria  bien  que  á  cada  úno  de  ellos      d¡«>««  f  rada  un  año 
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para  su  substento,  y  si  lo  pueden  trabajar  y  ganar  ellos  ,  y  que  cali- 
dad tienen,  vos  mando  que  veáis  lo  susodicho  y  dos  enviéis  larga  y 
particular  relación  de  ello  con  vuestro  parecer,  para  que  Yo  lo  man- 
de  ver  y  proveer  lo  que  fuere  servido.  Fecha  en  Valladolid  á  17  de 
marzo  de  1559  años. — La  Princesa. — Por  mandado  de  S.  M.  su  Al- 
teza en  su  nombre. — Ochoa  de  Luyando. 


Cabildo  de  31  de  enero  de  1561.— -Fué  acordado  que  están  cin- 
co soldados  de  los  que  van  &  poblar  la  Punta  de  Sta.  Elena,  que  tie- 
nen necesidad  de  comidnd  hasta  que  su  capitán. .....  al  mando  que 

hasta  que  de  la  Nueva-España  envíe  al  Sr.  Viso  Rey  de  ella  recaudo 
para  que  se  puedan  sustentar  y  pagar  lo  que  se  debiere  de 
mida,  dijeron  que  repartían  los  dichos  cinco  soldados  en 
nos  siguientes  que  les  den  de  comer  y  que  tengan  cuenta  y  razón  lo 
que  se  les  dá  para  que  su  capitán  les  pague  lo  que  con  ellos  se  hu- 
biere gastado,  y  las  personas  que  les  han  de  dar  de  comer  son  las  si- 
guientes:— Juan  Gutiérrez. — Diego  López  Durán. — Melchor  Rodrí- 
guez-— Ortiz. — Juan  Alonso — Juan  Geno  vés. — Margarita  Hernan- 
dez£»Pedro  de  Caños.— Francisco  de  Avalos. — Y  lo  que  los  dichos 
cinco  soldados  se  les  ha  de  dar  no  queriéndolos  tener  en  sus  casas 
es  lo  siguiente :  dos  arreldes  y  medio  de  carne  para  cada  día,  y  para 
cada  semana  una  carga  de  pan  ,  y  ansí  lo  ordenaban  ,  y  mandaban 
porque  ansf  conviene  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  de  S.  M., 
y  ñrmáronlo  de  sus  nombres. 


En  12  de  febrero  de  1561  había  en  la  villa  diez  y  nueve  pipa  a 
de  harina  que  vendía  Melchor  Rodríguez  á  los  panaderos  y  en  1.  ° 
de  julio  todo  el  jabón  diez  quintales  que  tenia  Juan  Sabido  y  los 
como  factor  de  Antón  Recio. 


Cabildo  de  23  de  junio  de  1562.— En  este  Cabildo  pareció'  Die- 
go de  Soto  Procurador  de  esta  villa,  y  dijo,  que  k  pedimento  de  este 
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pueblü  S.  M.  hizo  merced  ile  mandar  su  Cédula  Real  pora  que  se 
cobre  el  anclage  de  todos  los  navios  que  en  este  puerto  entren  para 
efecto  de  tralier  á  el  dicho  puerto  el  agua  del  rio  de  la  Chorrera  y 
que  poniéndose  en  efecto,  y  cobrándose  el  auclage  como  hasta  aquí 
se  ha  hecho,  algunos  navios  y  ñutas  se  han  pasado  sin  querer  entrar 
en  este  dicho  puerto  diciendo  ser  la  causa  el  dicho  anclage  por  no 
quererle  pagar  ni  facer  tributarios  sus  navios  ,  y  que  agora  de  pre- 
gente  han  |>ucecido  ciertos  navios  sobre  este  puerto  ,  y  de  personas 
que  de  ejlos.han  saltado  en  tierra  se  tiene  noticia  que  la  flota  que 
viene  de  la  Nueva-España  en  que  dicen  que  viene  por  general  Esté- 
ban  de  las  Alas  y  que  el  dicho  General  y  los  demás  maestres  han 
determinado  ponerse  sobre  la  boca  del  puerto  para  efecto  de  que  si- 
no se  les  lleva  el  anclage  entrarán  y  surgirán  en  este  puerto  ,  y  que 
si  el  dicho  anclage  se  le  ha  de  llevar,  como  se  ha  llevado  á  los  de- 
mas  navios  que  aquí  han  entrado  en  este  dicho  puerto  que  no  en- 
trarán en  él  con  sus  navios  y  se  irían  á  Matanzas  y  á  otros  puertos 
á  proveerse  de  lo  necesario,  y  que  de  no  haber  entrado  en  este  dicho 
puerto  los  navios  y  flotas  que  se  han  pasado  ,  ha  venido  gran  perjui- 
cio y  pérdida,  de  lo  cual  S.  M.  ha  sido  deservido,  porque  los  vecinos 
de  esta  villa  no  tienen  otros  aprovechamientos  mas  de  lo  que  gran- 
jean el  tiempo  que  están  los  navios  en  este  puerto,  los  cuales  faltan- 
do, forzosamente  habrán  de  desplorar  esta  tierra  y  puerto  ,  y  que  si 
agora  de  presente  estos  navios  se  pasan  sin  entrar  en  este  puerto,  la 
tierra  y  pueblo  y  vecinos  de  él  quedarán  del  todo  perdidos  por  estar 
como  están  pobres  y  adeudados  á  causa  de  haber  cesado  la  contrata- 
ción de  los  dichos  navios ,  y  forzosamente  el  pueblo  se  despoblará 
del  todo,  de  lo  que  S,  M.  será  deservido  ,  por  tanto  que  para  algún 
remedio  y  alivio  á  los  vecinos  de  esta  jj^ha  villu  en  nombre  de  todos 
los  vecinos  y  moradores  de  ella  pedia  y  suplicaba  al  dicho  Sr.  Go- 
bernador y  Regidores ,  mandasen  sobreseer  el  anclage  ,  y  que  no  se 
les  lleve  á  los  n  ivíos  que  al  presente  están  sobre  esta  costa  para  que 
libremente  puedan  entrar  en  él  como  dicho  tiene  ,  eu  lo  que  nuestro 
Señor  Dios  y  S.  M.  será  servido,  y  todos  los  vecinos  recibirán  gran 
bien  y  merced,  y  firmólo. — Diego  de  Soto. — Y  visto  y  platicado  por 
su  merced  del  dicho  Sr.  Gobernador  y  Regidores  sobre  lo  pedido  por 
el  dicho  Procurador  Diego  de  Soto,  el  Sr.  Gobernador  dijo  :  que 
S.  M.  lo  tiene  mandado  por  su  Real  Cédula  y  Carta  ,  que  se  ejecute 
la  cobranza  del  dicho  anclage,  que  de  esto  no  tiene  mandato  de  S.  M. 
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en  contrario  por  donde  fe  deje  de  cobrar  el  dicho  anclaje  ,  empero, 
que  viendo  como  ha  visto  y  vé  la  necesidad  de  la  tierra  y  la  pobreza 

en  que  los  vecinos  y  moradores  de  ella  tienen  ,  y  que  aunque  sabe  y 
entiende  que  si  estos  no  entran  en  el  puerto,  este  pueblo  que- 
dará, del  todo  perdido,  y  porque  su  merced  dará  y  procurará  eJ  bien 
y  remedio  de  todos  los  vecinos  de  esta  Isla  y  particularmente  el  de 
esta  villa  dijo  :  que  obligándose  los  dichos  Regidores  y  Procurador 
en  nombre  y  voz  de  los  vecinos  y  moradores  de  esta  djchu  villa  y  su 
término,  á  que  S.  M.  tendrá  por  bueno  el  Imberse  sobreseído  la  co- 
bran/.:! del  ttiiclage  de  estos  dichos  navios,  y  que  si  S.  M.  rió  lo  diere 
por  bueno  y  mandare  que  el  dicho  Sr.  (Gobernador  pague  de  alguno 
de  su*  bienes  y  hacienda  por  razón  de  uo  haberlo  ejecutado,  que  los 
dichos  Regidores  y  Procurador  pagarán  de  sus  bienes  y  hacienda  y 
de  la  de  loa  dicln*  vecinos  y  moradores  lodos  los  mrs.  y  pesos  de 
oro,  en  que  por  razón  de  lo  susodicho  condenare  al  dicho  Sr.  Gober- 
nador y  le  mandaren  pagar,  y  haciéndose  ansí  ,  el  estaba  presto  de 
V                sobreseer  la  cobranza  del  anclaje  de  los  navios  de  la  flota  de  la  Nue- 
v,'i-FiS|):iñ  »  tan  solamente,  y  firmólo.  —  Diego  Muzariego*. — Pasó  an- 
te mí.— Francisco  Pérez  »le  Borroto,  Escribano  público  y  de  Cabildo- 
Y  visto  por  los  dichos  Sres.  Regidores  lo  proveído  por  el  dicho 
Sr.  Gobernador  y  visto  cuanto  importa  al  remedio  de  los  vecinos  en 
esta  dicha  villa,  que  estos  navios  y  todos  los  demás  que  vinieren  en- 
tren  y  surjan  en  este  dicho  puerto  libremente  nin  que  se  les  lleve  an- 
clag«,  neguii  pedido  lo  tiene  el  dicho  Procurador  Diego  de  Soto,  ha- 
biendo acordado  y  platicado  todos  de  uu  acuerdo  dijeron  :  que  pe.  ^ 
dian  y  suplicaban  al  dicho  Sr.  Gobernador  sobresea  el  dicho  anclage* 
que  ellos  como  Regidores  de  esta  dicha  villa  ,  y  el  dicho  Diego  de 
Soto  como  Procurador  de  ella,  todos  juntamente  por  sí  y  en  voz  y  en 
nombre  de  los  vecinos  y  moradores  de  esta  dicha  villa  y  sus  térmi- 
nos, se  obligan  por  sus  personas  y  bienes,  y  la  de  los  dichos  vecinos 
y  moradores  que  ni  en  algún  tiempo  8.  M.  no  diere  por  bueno  el  so. 
breseimíeuto  de  la  cobranza  de  dicho  ancluge,  y  si  en  razón  de  ello 
mandare  que  el  dicho  Sr.  Gobernador  por  no  lo  haber  ejecutado, 
pague  alguna  cantidad  de  pesos  de  oro  de  sus  bienes  y  hacienda, 
que  en  tal  cuso  los  dichos  Regidores  y  Procurador  lo  pagarán  de  lla- 
no eo  llano  de  sus  bienes  y  hacienda  y  de  Jos  dichos  vecinos  y  mo- 
radores, hio  que  se  haga  deseagecion  de  bienes  en  la  persona  y  bie- 
nes del  Sr.  Gobernador  y  pora  olio  obligaron  sus  personas  y  bienes 
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habidos  y  por  havcr,  y  jas  de  los  dichos  vecinos,  y  dieron  poder  á  las 
Justicias  de  S.  M.  para  que  les  compelan  á  ello  por  via  ejecutiva  y 
renunciaron  las  leyes  que  en  este  caso  se  podrían  aprovechar  ,  y  fir- 
máronlo.— Juan  de  Roxas.—  Antonio  de  la  Torre. — Juan  de  Inos* 
trosa. — Pedro  Velasco. — Francisco  Avalos. — Diego  de  Soto. 

Visto  por  el  Sr.  Gobernador  la  obligación  hecha  por  los  dichos 
Regidores  y  Procurador,  dijo:  que  debajo  de  ella  sobreseía  que  no 
ne  cobre  de  estos  navios  de  Nueva- España  de  que  viene  por  General 
Estébanjle  las  Alas,  y  de  ninguno  de  ellos ,  y  mando  se  notifique  á 
Antonio  de  la  Torre  á  cuyo  cargo  es  lu  dicha  cobranza  ,  que  no  co- 
bre ni  pida  el  dicho  anclage  á.  ninguno  de  los  dichos  navios,  y  firmó- 
lo.— Diego  MaznriegOB. — Acordóse  en  este  dicho  Cabildo  por  los  se- 
ñores Justicia  y  Regidores  que  se  dé  noticia  á  S.  M.  de  lo  provenido 
en  este  dicho  Cabildo,  que  se  le  envié  un  testimonio  de  todo  ello,  su- 
plicando «i  S.  M,  sea  servido  haber  por  bueno  el  sobreseimiento  de 
la  cobranza  de  este  dicho  nnchge,  y  firmáronlo  — Ante  mi — Francis- 
co Pérez  de  Borrólo,  Escribano  público. 

 EB1H  ÜTIIiES.— ECÜKOMIA  DOMESTICA. 


Del  modo  de  poblar  un  palomar,  y  de  la  elección  fie  las 

PALOMAS. 

4fiA.NTRE  las  aves  no  hny  otra  que  tantas  veces  multiplique  co- 
mo la  paloma,  pues  aunque  la  gallina  pone  m&s  ,  no  empolla  tuntas 
veces;  bien  ea  verdad  que  en  una  solu  sacará^  mus  -pollos  que  palo- 
minos la  paloma  en  muchas.  Hay  quien  dice  que  las  palomas  ponen 

huevos  todos  los  meses,  y  ¿  lo  menos  los  ponen  seis  ó  siete  veces  ni 
año,  y  otms  mas,  cesando  solo  ruando  hacen  los  grandes  frío»  en  el 

invierno. 

19 
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Ordinariamente  ponen  dos  huevos  y  algunas  veces  tres,  pero  el 
uno  no  suele  valer  nada,  y  de  los  otros  el  uno  sale  macho  ,  y  el  otro 
hembra,  lo  que  se  equivoca  muy  pocas  veces;  y  si  estos  dos  se  deja- 
ren juntos  para  casta,  multiplicarán  mucho  mejor,  y  se  querrán  mas- 
El  primer  huevo  que  ponen  es  macho,  y  el  segundo  hembra,  y  como 
es  difícil  distinguirlos,  conviene  dejarlos  pareados  como  nacieren.  Ahí 
los  machos  como  las  hembras  trabajan  mucho  en  empollar  los  hue- 
vos y  en  criar  los  hijos,  alternando  igualmente  en  los  cuidados. 

En  cuanto  al  color  de  las  palomas  las  blancas  no  son  tan  esti- 
mables como  las  otras,  así  por  ser  inéuos  fecundas  ,  como*|for  estar 
en  mayor  riesgo  que  las  otras  de  que  las  cojan  y  lleven  las  aves  de 
rapiña.  La  seña  de  ser  buena  una  paloma  es  tener  el  color  pardo, 
que  tire  á  negro  y  ceniciento;  y  se  couocerá  ser  fecunda  cuando  ten- 
ga los  ojos  y  los  pies  colorados ,  y  al  rededor  del  cuello  un  círculo 
amarillo  como  de  color  de  oro. 

Hay  uua  especie  db  palomas  que  llaman  calzadas  por  tener  los 
pies  cubiertos  de  plumas,  las  cuales  son  mas  grandes  y  mucho  mas 
fecundas  que  las  otras,  y  que  se  deberían  preferir  para  poblar  el  pa- 
lomar, si  no  fueran  tau  costosas  eu  el  alimeuto  quedes  preciso  darks; 
y  como  el  punto  mas  esencial  de  la  economía  consiste  en  sacar  mu-  9 
cha 'utilidad  con  poco  gastase  suelen  elegir  las  que  cuestan  poco  de*4- 
alimentarse,  porque  seria  necesario  hacer  grande  provisión  de  gra- 
nos para  mantenerlas.  No  obstante,  como  estas  últimas  son  ménos 
espantadizas  que  las  primeras  ,  y  no  liíjyen  tan  fácilmente  del  palo- 
mar, al  principio  se  echarán  en  él  para  poblarlos  de  estas  dos  espe- 
cies de  palomas  mezcladas,  á  fin  de  que  los  palominos  que  vayan 
después  criando  participen  del  natural  de  unas  y  de  olnis. 

Las  palomas  eal/.adas  Oj^se  alejan  del  palomar  con  la  facilidad 
que  las  otras,  son  mas  grandes  y  fecundas,  y -su  carne  es  mas  delica- 
da y  gustosa,  pero  cuesta  «I  alimentarlas  mas  de  lo  que  valen.  Es 
verdad  que  las  palomas  comunes  son  mas  pequeñas ,  que  no  crian 
con  tanta  frecuencia,  ni  suelen  estar  tan  gordas ,  ni  su  carne  es  tan 
sabrosa;  pero  también  és  cierto  que*  se  alimentan  mucho  tiempo  por 
sí  mismas  en  los, campos  sin  gasto  de  su  dueño  ;  y  si  las  otras  son 
mas  agradables  á  la  vista,  estas  no  requieren  tanto  cuidado  ,  y  son 
ménos  cpstosas. 

Para  obrar  pues  con  acierto  será  lo  mejor  echar  en  el  palomar 
de  estas  dos  especies  de  palomas  ,  y  aunque  se  pongan  todas  de  las 
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Comuna  solamente,  como  se  hace  en  muchas  partes  ,  prevalecerán 
muy  bien. 

Ven  tiempos  hay  ¿  propósito  para  poblar  el  palomar :  el  prime- 
ro y  mejor  es  el  mes  de  Mayo,  pues  podiendo  crecer  y  cobrar  bas- 
tantes fuerzas  la  primera  cria,  en  el  invierno  siguiente  estará  en  dis- 
posición de  criar  y  producir  utilidad  mas  presto.  El  segundo  es  en  el 
mes  de  Agog^p,  porque  suele  haber  gran  cantidad  de  pichones  bien 
nlimentados  con  los  granos  que  sus  padres  las  traen  en  abundancia 
de  los  íjue  Han  caido  en  los  rastrojos  segando  las  mi  eses  en  el  campo 
en  el  tiempo  de  la  cosecha. 

Según  lo  mas  ó  ménos  grande  que  sea  el  palomar ,  debe  ser  á 
proporción  el  número  de  las  palomas  que  ha  de  echarse  al  principio 
para  poblarle,  siendo  ordinariamente  las  que  suelen  echarse  cuarenta 
ó  cincuenta  pares,  la  mitad  machos  y  la  otra  hembras  ;  y  como  se 
tenga  cuidado  de  alimentadas  bien,  será  tanto  lo  que  criarán  ,  que 
en  breve  tiempo  se  hallará  el  palomar  muy  bien  poblada  :  si  se  echa 
menor  número,  se  tardará  mas  en  tener  el  gusto  de  poder  comer  pi- 
chones de  él,  porque  hasta  que  esté  bien  lleno  de  palomas  es  muy 
pernicioso  quitar  ninguno  del  palomar. 
m  No  basta  huber  hecho  elección  de  las  palomas  para  poblar  el 
^fAffomar,  sino  que  también  es  necesario  saber  el  tiempo  que  haii  de 
tener  las  que  se  echen  en  él;  á  cuyo  fin  podrán  servir  de  instrucción 
las  advertencias  siguientes  :  - 

Sobre  esto  hay  varios  pareceres :  unos  dicen  que  para  poblar 
un  palomar  se  han  de  elegir  las  palomas  que  han  empezado  ya  á 
criar,  dando  la  razón  de  que  estañan  entonces  mas  aplicadas  al  nue- 
vo palomar:  otros  juzgan  que  son  mejores  para  eso  las  que  nacieron 
en  Marzo  y  Julio,  y  que  tengan  ya  la  edad  de  seis  meses  ;  y  otros 
que  mas  nuevas,  que  es  la  mejor  opirjfó'nt1 

De  estas  últimas  se  ha  de  hacer  elección  para  echar  en  el  palo- 
mar, y  deben  ser  los  pichones  que  todavía  comen  con  sus  padres  en 
lo»  nidos,  de  donde  se  deben  quitar  tan  luego  como  se  hayan  vestido 
de  las  plomas  pequeñas,  y  un  poco  antes  que  las  grandes  de  las  alas 
les  hayan  crecido.  Debe  hacerse  así,  lo  primero  ,  porque  si  se  ecbá- 
ran  antes  en  el  palomar,  estarían  muy  espuestos  á  morirse  de  ham- 
l»re  por  el  motivo  de  que  ninguna  de  las  otras  palomas  sino  sus  pa- 
dres sabrían  tan  bien  y  tan  naturalmente  el  modo  de  alimentarlos;  y 
lo  segundo,  porque  s¡  se  aguardase  á  que  todas  sus  plumas  crecieren 
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y  se  fortificaran  enteramente  »  en  lugar  de  habituarse  á  estar  en  el 
nueve»  palomar,  tomarían  inmediatamente  el  vuelo  y  se  remontarían 
para  volverse  á  su  primera  mansión. 

Habiendo  echado  ya  las  nuevus  palomas  ó  pichones  en  el  palo- 
mar, se  han  de  tener  encerrados  por  espacio  de  quince  dias  ó  trea 
semanas,  teniendo  también  cerrada  la  ventana  del  pulomar  con  su 
compuerta,  que  ha  de  poder  abrirse  y  cerrarse  con  una  polea. 

Como  se  habrán  sacado  estos  pichones  del  nido ,  según  se  ha 
dicho,  en  el  que  estaban  con  sus  padres  ,  se  supone  que»  aun  no  sa- 
brán comer  por  sí  sol  js  ,  por  lo  que  será,  preciso  tener  cuidado  de 
meterles  el  alimento  en  el  pico,  así  de  comida  como  de  ¿«tuda  ,  lo 
cual  se  podrá  ejecutar  á  fin  de  engordarlos,  pues  así  lo  hacen  en  la* 
pollerías  de  Roma,  poniéndoles  dentro  del  pico  unos  embuditos  muy 
delgados  de  madera  ú  hoja  de  lata,  y  por  ellos  se  les  echa  y  hace 
pasar  la  comida  con  un  poco  de  agua  :  se.  puede  hacer  también  con 
los  dedos,  obligándoles  á  que  traguen  la  comida  para  que  no  se  mué" 
ran  de  hambre. 

Para  que  se  habitúen  mas  presto  á  comer  por  sí  solos,  será  con- 
veniente echar  en  el  palomar  algunos  pollos,  los  cuales  comiendo  ya 
naturalmente  por  sí  solos  sin  ayuda  de  sus  padres  y  delante  de  ellos  ^ 
los  granos  que  les  habrán  echado  ,  incitarán  á  los  pichones  á  n^e^^ 
lo  mismo,  con  lo  cual  en  breve  tiempo  obrará  la  naturaleza  para  que 
queden  del  todo  instruidos,  y  entonces  se  sacarán  los  pollos.  Lo  mis- 
mo podría  ejecutarse  entrando  algunas  palomas  caseras  y  mansas, 
teniéndolas  encerradas  con  las  nuejras,  pues  viéndolas  comer  harían 
lo  mismo  las  otras.  (Continuaré.) 


PROTOCOL,ACIOtf 

todas  las  disposiciones  reales,  administrativas  y  económi- 
cas publicadas  de  oficio  en  el  mes  de  Octubre  último. 


Real  Audiencia  Pretorial. — Por  auto  de  2Jdel  corriente  á  con- 
secuencia de  lo  resuello  por  S.  M,  en  Real  orden  de  21  de  Junio  til- 
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nino ,  se  ha  servido  declarar  el  Real  Acuerdo  ,  de  conformidad  con 
lo  representado  por  el  Sr.  Fiscal,  vacante  la  plaza  de  Relator  do  esta 
Real  Audiencia  Pretorial  ,  que  servil  D.  Francisco  LuislVallejo, 
mandando  que  su  provisión  bc  verifique  por  oposición  de  la  manera 
detallada  en  la  ley  2.  89  ,  título  4.  9  de  la  Novísima  Recopilación,  y 
que  se  lijen  los  edictos  é  inserten  a  lemas  en  los  periódicos  de  esta 
capital  para  que  ocurran  los  opositores  que  se  crean  con  o*pcion  á 
ella,  en  el  término  preciso  de  00  dias,  contados  desde  la  fecha.  Y  en 
cumplimiento  de  lo  mandado  por  S.  A.  y  para  conocimiento  del  pú- 
blico fijo  el  presente  en  la  Habana  á  4  de  Octubre  de  1845. —  El  Se- 
cretario de  Acuerdo,  Remigio  Martin. — Es  copia. — Regino  Martin. 


Obispado  de  la  Habana. — El  Escmo.  6  limo.  Sr.  Arzobispo, 
Obispo  admistrador  de  esta  diócesis,  se  ha  servido  espedir  el  decreto 
der  tenor  siguiente. — Habana  7  de  octubre  de  1845. — Siendo  conve- 
niente al  mejor  servicio  de  esta  diócesis  de  nuestra  administración 
nombrar  una  persona  circunstanciada  que  durante  nuestra  indisposi- 
^ojkdespache  todos  los  negocios  pertenecientes  al  gobierno  eclesiás- 
tico, nombramos  al  efecto  al  limo.  Sr.  D.  Pedro  Mendo  nuestro  Pro- 
visor y  Vicario  general,  en  quien  se  reúnen  las  circunstancias  que  se 
requieren  para  el  caso.  En  tal  virtud  particípese  por  medio  de  atento 
oficio  al  Escmo.  Sr.  Capitán  general  y  al  interesado  ,  insertándose 
ademas  en  los  diarios  de  Gobierno  para  general  inteligencia. — E| 
Arzobispo'administrador. — Por.  mandado  de  S.  E.  lima. ,  Hermene- 
gildo Culi  de  Valdeinía,  secretario. — Y  para  su  debida  publicación 
libro  la  presente  en  la  Habana  á  9  de  octubre  de  1845. — Hermene- 
gildo Coll  de  Valdemía,  secretario. 


Comisión  provincial  de  Instrucción  primaria. — Habiendo  de  pro- 
cederse  desde  el  primer  domingo  del  mes  de  diciembre  venidero  á 
los  exámenes  públicos  que  han  de  darse  por  este  año  en  todos  los  es- 
tablecimientos públicos  de  instrucción  primaiia  elemental  y  superior 
de  la  provincia,  ha  acordado  que  para  general  noticia  se  renueve  por 
medio  del  Diario  la  publicación  del  proyecto  provisional ,  aprobado 
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por  el  Escmo.  Sr.  Presidente  Gobernador  superior  civil  con  previo 
informe  de  la  Inspección  de  Estudio»,  y  A  la  letra  es  como  sigue. — 
Los  exámenes  públicos  anuales  no  tienen  por  objeto  analizar  los  mé- 
todos que  se  siguen  pura  la  enseñanza  de  los  niño*,  y  sí  el  averiguar 
el  estado  de  instrucción  en  que  estos  se  hallan  segnn  las  doctrinas 
que  se  Ies  han  inculcado  durante  el  año :  el  exámen  de  los  sistemas 
adoptados,  y  su  calificación  pertenecen  á  las  visitas  particulares  que 
debe  hacer  la  Comisión  provincial  de  Instrucción  primaria.— Agré- 
gase á  lo  espuesto  que  la  escesiva  duración  de  los  actos  públicos* 
siempre  en  unas  mismas  materias  en  mayor  ó  menor  escala,  destru- 
yen el  interés  de  la  concurrencia,  y  hasta  llega  á  cansar  la  atención 
fatigada  de  los  individuos  encargados  de  la  presidencia.  Bajo  estos 
principios  la  Comisión  provincial  ha  determinado  :  1.  °  Que  los  exá- 
menes públicos  de  este  año  comiencen  el  primer  domingo  del  mes 
de  diciembre,  y  concluyan  el  tercer  dia  de  Pascua  de  Navidad,  á  fin 
de  poder  instruir  de  los  resultados  así  al  Gobierno  como  al  publico 
en  los  primeros  dias  de  enero. — 2.  °  Para  que  tenga  efecto  el  artícu- 
lo anterior  por  parte  de  la  Comisión  provincial,  nombrará  esta,  según 
la  facultad  que  le  concede  el  plan  general,  los  individuos  que  tanto 
pqrsus  conocimientos  literarios,  como  por  su  conocido  interés  «u/a-*. 
voF íe  la  juventud,  deban  auxiliar  en  Jas  presidencias  de  aqueilortfe 
tos  en  los  varios  establecimientos  de  intra  y  estramuros;  encargando 
á  las  comisiones  locales  las  de  las  escuelas  de  sus  respectivos  distri- 
tos en  la  misma  fornin. — 3.  °  Señalados  los  dias  de  eximen^por 
acuerdo  de  los  maestros  con  los  que  deben  presidir  el  acto,  «»  anun- 
ciará este  al  público  para  conocimiento  de  las  personas  Interesadas 
en  solemnizarlo  con  su  asistencia,  á  cuyo  fin  se  avisará  con  antici- 
pación por  los  mismos  preceptores  á  la  secretaría  de  esta  Comisión. 
4.  9  —Se  examinarán  únicamente  las  clases  mas  adelantadas  en  ca- 
da asignatura,  y  este  acto  no  pasará  deudos  horas,  ni  bajará  de  ana 
en  cadn  clase,  debiendo  ser  interrogados  los  alumnos  por  los  maes* 
tros  instructores;  y  si  alguna  persona  concurrente  quiere  hacer  pre- 
guntas á  los  examinados,  podrá  verificarlo  libremente  sobre  las  ma- 
terias de  asignatura ,  y  con  la  franqueza  y  buena  fé  inseparable  de 
esta  clase  de  actos. — 5.  0  Los  premios  de  los  examenes  consistirán 
por  ahora,  y  mientras  la  Comisión  acuerda  un  pían  general,  en  raen* 
cion  honorífica  individual  de  aquellos  alumnos  que  se  presenten  en- 
mo  aptos  para  despedirse  de  la  escuela,  y  generalmente  sobre  aqne- 
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Ha  clase  que  presente  una  instrucción  sobresálteme  en  la  materia  en 
que  fué  examinado. — 6.  9  Se  encarga  á  los  presidentes  de  los  actoa 

que  á  la  mayor  brevedad  posible  remituu  sus  informes  á  esta  Comi- 
sión pnr  conducto  de  su  Secretaría,  para  que  pueda  cumplir  lo  que 
queda  dispuesto  en  el  artículo  primero;  en  concepto  de  que  la  Comi- 
sión apreciará  en  todo  lo  que  vale  el  celo  que  se  manifieste  en  este 
honroso  y  útil  servicio. — 7.  z  Los  directores  que  no  presenten  sus 
exámenes  en  el  término  (jue  se  lia  fijado,  quedarán  reservados  para 
una  visita  estraordinurin,  que  tendrá  efecto  cuando  la  Comisión  lo 
determine.  Habana  y  octubre  12  de  184ó. — José  Miguel  Rodríguez, 
vocal  Secretario. 

,  j;  .'  i  -i*  ...  .  .  • 

Administración  general  de  lientas  marítimas. — Estando  dispues- 
to por  M.  que  en  las  pólizas  de  frutos  del  puis  que  se  dirijan  á  la 
Península  é  Islas  Adyacentes  ,  se  estampe  el  derecho  que  aquellos 
mismos  pagarían  si  fuesen  directamente  al  estrangero  ,  á  fin  de  que 
allí  se  pueda  deducir  con  exactitud,  en  el  caso  de  trasbordo,  el  dife- 
rencial que  á  cada  artículo  corresponda;  se  hace  preciso  que  las  ho- 
jas que  en  lo  sucesivo  se  corran  con  tal  destino  ,  se  entiendan  en  el 
orden  y  forma  que  modela  un  ejemplar  que  al  intento  existe  en  esta 
oficina,  Y  lo  aviso  ál  comercio  á  efecto  de  que  desde  luego  concurra 
á  tomar  noticia  de  dicho  modelo  ,  en  concepto  de  que  su  uso  dará 
principio  desde  el  20  inclusive  del  mes  actual.  Habana  y  octubre  13 
de  1815.— Yurre.  é 

Secretaría  del  Gobierno  Superior  cicil  de  la  isla  de  Cuba, — 
De  orden  del  Escrao.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  general ,  se  ci- 
ta por  tres  números  del  Diario ,  á  D.  Manuel  de  Lara  y  Martines?, 
para  que  Be  presente  en  esta  Sec-etaría  á  instruirse  de  cierta  provi- 
dencia que  le  interesa.  Habana  17  de  octubre  de  1815.  — Miguel  Ma- 
ría Pauiagua. 


Real  Colegio  ¿c  Corredores. — Nombramiento.— Por  Real  or- 
den de  27  de  junio  último,  se  ha  dignado  S.  M.  la  Reina  (Q,  D.  G.) 
nombrar  á  D.  Manuel  José  Azcuenegn,  para  la  plaza  de  corredor  de 
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número  del  Colegio  de  esta  ciudad  que  servia  D.  Julián  Caballero 
Semprun;  habiendo  cumplido  el  agraciado  con  loa  requisitos  preve- 
nidos en  eJ  C6digo  mercantil  y  prestado  el  competente  juramento,  se 
publica  de  6rden  del  Escmo.  Sr.  Intendente  de  ejército  Superinten- 
dente general  Delegado  de  Hacienda,  para  que  sea  reconocido  en  el 
ejercicio  de  la  mencionada  plaza.  Habana  16  de  octubre  de  1845,— 
Joaquín  Campuzano. 


Comandancia  general  de  Harina  del  Apostadero  de  láVf abana. 
— Necesitando  el  Apostadero  una  goleta  de  regulares  dimensiones, 
de  buen  estado  de  servicio  y  de  sobresaliente  andar;  se  avisa  al  públi- 
co por  disposición  del  Eterno.  Sr.  Comandante  general  de  él,  á  fin 
de  que  el  propietario  ó  poseedor  de  la  embarcación  en  quien  concur- 
ran estas  cualidades,  se  dirija  á  esta  secretaría  con  las  proposiciones 
conducentes,  para  que  se  proceda  ul  ajuste  de  la  venta,  prévio  el  re- 
conocimiento y  demás  trámites  debidos.  Habana  17  de  octubre  de 
ltí-15. — José  Manuel  Pareja,  secretario. 


Obispado  de  la  Habana. — El  Escmo.  é  limo.  Sr.  Arzobispo 
administrador  de  esta  diócesis  con  feclin  de  6  del  corriente  mes  ha 
proveído  el  decreto  siguiente :  Habiendo  fallecido  el  licenciado  Don 
-  Angel  Marrero,  notario  ausiliar'de  esta  Curia,  y  debiendo  en  conse- 
cuencia nombrar  una  persona  que  reúna  las  circunstancias  necesarias 
para  el  desempeuo  de  ese  cargo,  nombramos  á  D.  Mariano  Torres» 
Eo  su  virtud  particípese -este  nombramiento  á  quien  corresponda  ,  y 
líbrese  al  interesado  el  correspondiente  título  por  secretaría.— El  Ar- 
«obispo  administrador.— Por  mandado  de  S.  E.,  Hermenegildo  Colj 
de  Vuldemía,  secretario. — Y  para  la  debida  publicación  libro  la  pre- 
sente en  la  Habana  á  1 1  de  octubre  de  1845. — Hermenegildo  Coll 
de  Valdemía,  secretario. 


Secretaría  del  Gobierno  Superior  civil  de  la  isla  de  Cuba.— 
Como  á  pesar  de  lus  citaciones  hechas  á  D.  Facundo  Román  por  loa 
diarios  de  julio,-  agosto  y  setiembre  próesimos  anteriores  ,  para  que 
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se  presentára  en  esta  Secretario,  no  lo  ha  verificado  á  la  fecha  ;  ha 
dispuesto  el  Cscmo.  Sr,  G  ohernndor  y  Capitán  general  que  se  le  re- 
quiera en  la  misma,  por  última  vez,  á  fin  de  que  ocurra  á  m facilitar 
la  noticia  que  le  motiva  su  emplazamiento.  Habana  19  de  octubre 
de  1315.— Miguel  María  Paniagua. 


Secretaría  del  Gobierno  Superior  dril  de  la  isla  de  Cuba.—  Ha- 
biendo llegado  á  conocimiento  del  Kscmo.  Sr.  ['residente  Goberna- 
dor y  Capitán  general  ,  que  muchos  dueños  de  casas,  ciudadelas  y 
cuartos,  cometen  el  abuso  de  disponer  por  sí  y  mu  que  huya  prece- 
dido mandato  de  la  autoridad,  el  cerrar  las  puerta»  de  las  habitacio- 
nes que  ocupan  sus  inquilinos  cuando  estos  les  adeudan  alguna  can- 
tidad, embargándoles  los  muebles  y  efectos  que  tienen  para  hacerse 
pago,  sin  que  para  ello  hubieren  ventilado  sus  cuestiones  en  acto  ver- 
bal conforme  se  previene  en  el  artículo  108  del  Bando  de  goberna- 
ción y  policía;  ha  dispuesto  S.  E.  que  los  que  cometieren  tan  repren- 
sible como  injusto  manejo,  queden  incursos  en  la  multa  de  25  pesos 
y  sujetos  á  las  penas  consiguientes  á  su  ilegal  comportamiento  ,  de- 
biendo demandar  á  sus  deudores  ante  los  tribunales  competentes  pa 
ra  que  los  compelan  al  pago  y  desalojo,  si  fuere  procedente.  Habana 
20  de  octubre  de  1845.— Miguel  María  Paniagua. 


Secretaría  del  Gobierno  Superior  cioil  de  la  isla  de  Cuba.— El 
Escmo.  Sr.  Presidente  Gobernador  y  Capitán  general ,  ha  dispuesto 
que  todo  individuo  de  color  que  se  ejercite  en  ganar  jornal  deberá 
llevar  la  correspondiente  licencia  de  su  amo  visada  por  el  Capitán  ó 
Comisario  respectivo,  y  el  que  así  no  lo  hiciere  6  la  portare  estando 
cumplida,  en  uno  y  otro  caso  quedará  sujeto  á  la  pena  de  cuatro  pe- 
sos como  si  fuere  cimarrón;  cuya  prevención  ha  ordenado  S.  E.  se 
inserte  en  tres  números  consecutivos  del  Diario  de  esta  ciudad  para 
conocimiento  del  público.  Habana  20  de  octubre  de  1845.  — Miguel 
Alacia  Paniagun. 


50 


Digitized  by  Google 


Real  Lotería.— El  Escino.  Sr.  S^pf-r intendente  general  Dele- 
gado de  Real  Hacienda  de  esta  Isla,  conformándose  con  lo  propuesto 
por  esta  contaduría  general  de  mi  cargo  ,  lia  tenido  á  bien  disponer 
que  se  prohiba  la  circulación  de  las  facturas  de  billetes  de  esta  Real 
Lotería  que  circulan  impresas  de  algún  tiempo  á  esta  parte,  las  cuales 
se  venden  al  público  con  graváracn  en  su  precio,  y  suscritas  por  indi- 
viduos que^  se  dicen  responsables,  teniendo  efecto  esta  prohibición  des- 
de el  próesiino  sorteo  extraordinario,  núni.  41  en  adelante.  Y  se  avi- 
sa al  público  para  general  inteligencia.  Habana  21  de  octubre  de 
1845. — Luis  de  Bennvides. 


Secretaría  del  Gobierno  Sujtcrivr  civil  de  la  isla  de  Cuba. — 
El  Escmo.  Sr.  Gobernudor  Capitán  general  ha  dispuesto  se  dé  pu- 
blicidad á  la  siguiente  Real  orden. 

„Primera  Secretaría  del  Despacho  de  Estado. — Escmo.  Señor. 
— La  Reina  nuestra  Señora  se  ha  dignado  espedir  con  fecha  22  del 
actual  el  decreto  siguiente. — Vengo  en  conceder  la  Gran  Cruz  de  la 
Real  Orden  Americana  de  Isabel  la  Católica  á  D.  Manuel  María  de 
Anieta  y  Velazquez,  Contador  mayor  decano  del  Real  Tribunal  de 
Cuentas  de  la  Habana,  en  recompensa  de  sus  méritos  y  dilatados 
servicios. — De  Real  orden  lo  traslado  á  V.  E.  para  su  conocimiento. 
—Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Mon dragón  28  de  agosto  de 
1845. — Francisco  M  irtinez  de  la  Rosa. — Sr.  Capitán  general  de  la 
Isla  de  Cuba." — Es  copia. — Miguel  María  Pauiagua. 


Secretaría  de  la  Comisión  provincial  de  Instrucción  primaria,— 
Quedando  aun  por  presentarse  en  esta  Secretaría  algunos  directores 
y  directoras  de  establecimientos  de  Instrucción  primaria  elemental  y 
superior  con  los  estados  que  deben  servir  para  la  formación  del  ge- 
neral que  está  prevenido  por  el  superior  Gobierno  ,  se  les  recuerda 
para  que  en  su  cumplimiento  lo  verifiquen  con  la  brevedad  posible. 
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Al  propio  tiempo  los  directores  y  directoras  ,  cuyos  estableci- 
mientos hayan  quedado  sin  nombrárseles  comisiones  para  stis  exá- 
menes é  inspección,  lo  h  irán  presente  en  esta  Secretaría  pnra  lo  que 
corresponda.  Habana  26  de  octubre  de  1845. — José  Miguel  Rodrí- 
guez, vocal  Secretario. 


Secretaría  del  Gobierno  Superior  civii  de  la  Isla  de  Cuba. —  A 
solicitud  de  los  interesados  y  oido  al  Sr.  Asesor  general  primero,  ha 
tenido  á  bien  disponer  el  Escmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  general 
que  se  publiquen  de  nuevo  por  medio  del  Diario  de  Gobierno  las  dis- 
posiciones que  siguen,  encargándose  á  los  Comisarios  de  barrio  de 
esta  ciudad  y  Jueces  pedáneos  de  extramuros  cuiden  de  ru  puntual 
observancia.  Habana  27  de  octubre  de  1845. — Miguel  María  Pa- 
nlagua. 


Secretaria  del  Gobierno  Superior  civil  de  la  Isla  de  Cuba. — 
Para  que  tengan  su  exacto  y  debido  cumplimiento  lus  reglas  pre- 
venidas en  los  artículos  íyl  de  la  contrata  ,  y  10  y  II  adicionales 
del  remate  del  mercado  del  Cristo  que  á  continuación  se  insertan;  he 
determinado  que  en  lo  sucesivo  se  les  imponga  la  multa  de  10  pesos 
á  los  que  infrinjan  dichos  artículos  por  la  primera  vez  ,  doble  en  la 
segunda  y  á  la  tercera  se  les  aplique  la  pena  que  corresponda  por  la 
inobediencia;  publicándose  en  el  Diario  de  esta  ciudad  en  tres  con- 
secutivos para  quo  nadie  pueda  alegar  ignorancia  y  aumentándose 
esta  disposición  en  la  tiMilla  de  órdenes  de  policía  de  la  espresada 
plaza.  Habana  9  de  enero  de  1S3Í5. — Tacón. — Antonio  María  de  la 
Torre  y  Cárdenas,  secretario, — Artículo  «52  de  la  contrata. — Fuera 
de  las  casillas,  en  los  portales  de  ellas,  ni  en  otro  fagar  de  la  plaza 
podrán  ponerse  mesas,  tablillas  ni  mostradores  para  ningún  género 
de  comestibles,  frutas,  viandas,  menestras,  quincallerías  ni  otros  efec- 
tos, mucho  méuo8  para  espendio  de  carnes  y  pescados;  pues  que  los 
referidos  portales  han  de  estar  siempre  espeditos  para  el  tránsito  de 
las  gentes — Artículo»  adicionales  10  y  11  del  remate.— No  se  yer- 
raitirá  dentro  ni  fuera  de  la  plaza  en  sus  calles  laterales  ,  venta  de 
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carncs,  pescado,  aves,  legumbres  y  frutns?,  pues  todo  se  espenderá  en 
las  casillas  aun  cuando  hasta  la  hora  de  las  nueve,  estos  tres  últimas 
renglones  podrán  espenderse  en  el  centro  de  la  plaza  ;  pero  sin  per- 
mitirse en  ella  mesas  ni  tarimas,  como  ni  tampoco  estertormente  es- 
tas.— No  habrá  puestos  de  venta  de  carnes,  aves  ,  verduras,  legum- 
bres, frutas  y  flores,  en  ningún  otro  punto  de  la  ciudad  intramuros, 
mas  <pie  en  las  plazas  que  se  rematan. —  Es  copia. —  De  la  Torre. 

Do  orden  del  Escnio.  Sr.  Presidente  Gobernador  y  Capitán  ge- 
neral se  hace  saber  al  público  que  el  domingo  J9  del  corriente  debe 
abrirsH  la  carnicería  do  la  plaza  del  Vapor  en  cuyas  casillas  y  nada 
mas  debe  espenderse  las  carnes  con  arreglo  al  artículo  4  de  la  con- 
trata pero  respecto  á  (pie  aun  no  están  concluidas  las  provisionales 
que  en  ampliación  al  contrato  se  le  concedieron  por  el  Escimo.  Ayun- 
tamiento al  contratista,  solo  los  que  tengan  tomadas  podrán  ínterin 
se  concluyan  las  fábricas  de  sus  locolidades  espedir  en  mesas  en  la 
plaza  para  lo  que  tendrán  del  espresado  contratista  el  resguardo  cor- 
respondiente. Habana  15  de  junio  de  1836'.— Antonio  Marín  de  la 
Torre  y  Cárdenas,  secretario. 

Considerando  el  beneficio  que  resultará  á  las  familias  de  los  bar- 
rios de  Jesús  María,  Guadalupe  y  San  Lázaro,  que  no  puedan  ir  al 
mercado  de  Tacón  ,  á  comprar  las  carnes  que  necesiten  ,  convinién- 
doles verificarlo  en  sus  mismas  casns  ,  be  determinado;  después  de 
haber  oido  al  Sr.  coronel  D.  Manuel  Pastor,  contratista  de  la  espre- 
sada plaza  :  que  los  carniceros  del  mismo  mercado  ,  después  del  es- 
pendió  de  la  mañana,  manden  negras  ó  negros  con  tableros  á  vender 
por  las  calles;  y  para  evitar  reclamaciones  llevarán  una  papeleta  fir- 
mada por  el  proveedor  de  ellas,  y  con  el  visto  bueno  del  contratista 
nutorizando  á  los  verdadores  para  cada  mes,  y  á  fin  de  evitar  fraudes 
encargo  muy  particularmente  á  los  Jueces  pedáneos  de  aquellos  tres 
barrios  vigilen  que  los  que  vendan  por  las  calles  lleven  aquel  docu- 
mento que  legitima  la  licencia,  incurriendo  los  contraventores  en  la 
multa  de  ocho  pesos,  con  pérdida  de  las  carnes  que  destino  á  la  Casa 
de  Beneficencia,  así  como  los  dos  tercios  de  la  multa  ,  quedando  el 
otro  para  el  aprebensor;  y  para  que  se  cumpla  en  .todas  sus  portes 
esta  providencia  y  que  nadie  pueda  alegar  ignorancia  imprímase  en 
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el  Diario  de  esta  ciudad  en  tres  números  consecutivos.  Habana  12  de 
junio  de  183S. — Joaquín  Ezpclcta. — Antonio  María  de  la  Torre  y 
Cárdena?,  secretario. 


Instruido  el  oportuno  espediente  á  consecuencia  de  la  súplica 
promovida  por  varios  labradores  para  que  se  alterasen  algunas  de  las 
disposiciones  que  rigen  para  el  orden  de  los  mercados  de  esta  ciudad 
y  estramuros,  be  resuelto  :  que  en  lo  sucesivo  los  estancieros  y  toda 
otra  persona  que  tenga  puestos  en  los  mercados  pued:»n  vender  en 
cadu  uno  de  ellos  y  á  la  vez,  viandas,  frutas  y  verduras  basta  las  on- 
ce de  la  mañana  que  se  levantarán  todos  los  puestos  y  se  proceda  á 
su  limpieza  en  la  forma  acostumbrada. — Y  con  el  fin  de  que  esta 
medida  llegue  á  noticia  del  público  insértese  en  el  Diario  de  esta 
ciudad  en  tres  números  consecutivos.  Habana  19  de  enero  de  1844, 
— O-Donnell. — Miguel  María  Paniagua. 


Secretaria  de  la  Comisión  provinciál  de  Instrucción  primaria. — 
Calificado  por  la  Inspección  de  Estudios  como  útil  por  su  sencillez 
y  concisión,  y  acomodado  por  tanto  á  la  inteligencia  de  los  niños  el 
tratado  de  dibujo  lineal  compuesto  por  D.  Andrés  María  Foxá,  áque 
se  ha  servido  impartir  su  conformidad  el  Escmo.  Sr.  Presidente  Go- 
bernador Superior  Civil,  así  como  para  que  se  recomiende  el  citado 
libro  por  esta  circunstancia;  la  Comisión  provincial  lo  hace  á  los  di- 
rectores de  establecimientos  de  Instrucción  en  su  cumplimiento. — 
De  cuyo  acuerdo  se  publica  para  general  inteligencia.  Habana  y  oc- 
tubre 20  de  1 845.— José  Miguel  Rodriguez,  Secretario. 


Secretaria  del  Gobierno  Superior  cicil  de  la  Isla  de  Cuba. — De 
conformidad  con  lo  consultado  por  el  Sr.  Teniente  asesor  general  se- 
gundo lia  dispuesto  el  Escmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  General 
que  los  dueños  de  esclavos  que  se  dedicau  al  ejercicio  de  caleseros 
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de  alquiler,  especifiquen  lo  caite  y  número  Je  la  casa  que  habiten  en 
las  licencias  que  dén  á  aquellos  para  trasoír  jornal:  lo  que  se  publi- 
ca para  general  intclijuncia.  Habana  y  octubre  29  de  1845. —  Migttct 
María  Panlagua. 
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RELACION  0BITÜ1RIA 

DE  ESTA  CIUDAD  Y  SUBURBIOS 

En  todo  el  me*  de  octubre  de  1S45 


En  octubre  se  han  enterrado,  blancos   141 

De  color  .   210 


Total   351 


Entre  los  primeros  designamos  loa  siguientes  cadáveres  como 
personas  notables. 

Dia  1. — Don  José  María  Alvarez,  natural  de  esta,  soltero,  veci- 
no de  la  auxiliar  del  Sto.  Cristo. 

Dia  2. — Don  llamón  de  Irola,  de  esta,  abogado  de  las  reales  au- 
diencias de  Cuba,  viudo,  de  40  años,  vecino  del  Sto.  Cristo.ítT^Ha 
ocupado  el  nicho  núro.  55. 

Dia  3  — Don  Perfecto  Ponce  de  León  y  Maroto,  de  esta,  vecino 
del  Espíritu-Santo. 

Idem. — Doña  Marta  de  la  Luz  Arandia,  nataral  de  esta,  vecina 
del  Espíritu-Santo. 

Día  4.— Doña  Rosa  María  Martínez,  de  esta,  viuda,  de  72  años, 
vecina  de  la  auxiliar  del  Angel. 

Idem, — Doña  Merced  Valdés,  de  esta,  casada,  de  53  años,  ve- 
cina de  Guadalupe. 

Dia  5. — Ldo.  don  Jo«¡6  Angel  Marrero,  natural  de  esta,  notario 
auxiliar  de  la  Curia  eclesiástica,  vecino  del  barrio  del  Monserrate. 

Dia  D. — Don  Francisco  Días  Hernández,  natural  de  Sta.  Ma- 
ría del  Rosario,  casado,  de  54  años,  vecino  de  la  parroquia  de  Gua- 
dalupe. 

Idem. — Doña  María  Francisca  Valdés,  naturul  de  esta,  casada, 
de  32  años,  vecina  de  Guadalupe. 

Idem. — Ldo.  don  José  Antonio  del  Rey,  natural  de  esta,  abo- 
gado de  las  reales  audiencias  de  Cuba,  casado,  vecino  de  la  parroquia 
de  Guadalupe. (t/^IIu  ocupado  el  nicho  núm.  56. 

Idem. — Doña  Juana  de  Jesús  Vcnerio,  natural  de  esta,  soltera, 
vecina  del  Espíritu  Santo. 
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Dia  II. —Doña  María  Rlaudia  Vuldés  de  Quintana,  natural  de 
esta,  vecina  del  Monserrate. Qy^Ha  ocupado  el  nicho  núm.  57. 

Idem. — Señora  condesa  de  Puzos-dulces,  natural  de  esta,  de  68 
años,  vecina  de  Guadalupe. 

Dia  14. — Señora  doña  Josefa  de  Jesús  A  riza  de  Cásenles,  na- 
tural de  esta,  viuda,  de  00  afi".«,  vecina  de  la  Parroquial  mayor. 

Idem, — Doña  Dolores  Mulcay  y  Micher,  natural  de  Irlanda,  sol- 
tera, de  30  años,  vecina  de  Guudaíupe.fl^lla  ot upado  el  nicho  nú- 
mero  58. 

Dia  15. — Doña  Eugenia  Alvarcz,  natural  de  esta  ,  vecina  de  la 
parroquia  de  Guadalupe. 

Dia  16, — Doña  Manuela  Pérez  Hernández,  natural  de  Bataba- 
nó,  soltera  de  27  niios,  vecina  de  la  parroquia  de  Guadalupe. 

Dia  17. — Señor  don  Nicolás  Domínguez  y  Alvaiez,  natural  de 
esta,  de  estado  casado,  Prior  del  Tribunal  del  Consulado,  vecino  del 
Santo  Cristo.(£7^Ha  ocupado  el  bicho  número  02. 

Dia  18. — Señor  Dr.  D.  Francisco  Alonso  Fernandez,  Sub  ins- 
pector del  Cuerpo  de  Sanidad  militar,  vecino  de  la  Parroquia  del  Eb- 
píritu-Santo.Q^IIa  ocupado  el  nicho  número  00. 

Dia  21. — Don  Juan  Cabrero  del  Campo,  vecino  de  la  Parroquia 
de  Guadalupe. 

Dia  22. — Don  Francisco  Sánchez,  natural  de  Jerez  de  la  Fron- 
tera, viudo  de  terceras  nupcias  ¡de  100!  años,  vecino  del  Sto.  Cristo. 

Idem. — Don  Francisco  A  noy  a',  adulto,  remitido  por  el  capellán 
de  Artillería,  no  dan  mas  razón. 

Dia  24. — Doña  María  de  Regla  Mesa,  natural  de  esta,  casada, 
de  34  nfios,  vecina  de  Guadalupe. 

Dia  25. — Doña  Mariana  Estenoz,  natural  de  cstaa,  viuda,  ve- 
cina de  Monserrate. 

Dia  26.— Doña  Francisca  Infante,  natural  de  Canarias,  viuda,  de 
90  años,  vecina  de  Gundalupe. 

Dia  27. — Doña  Jacinta  Naipe,  (no  dan  mas  razón)  vecina  del 
Monserrate. 

Dia  29. — Ldo.  Don  José  Gregorio  de  Lcsn*mn,  profesor  de  me- 
dicina, (no  dan  mas  razón)  vecino  del  Monserrate. 

•  Idem. — Doña  Francisca  Ardao,  natural  de  esta  ciudad,  (no 
dan  mas  razón)  vecina  de  Jesús  María. 
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oJiuineio  6.  (SuUeja  6  y  tiítúna  icC  tomo  'Jiumeio, 


Cuantos  escritos  se  inserten  en  esta  obra,  serán  de  interés  permanente 
que  no  espiren  con  las  pasageras  y  accidentales  circunstancias  de  la  época  de 
su  publicación. 


SOBRE  EL 


SU  AUTOR 

Don  Juan  Pablo  Forner. 

(finalizan.) 


III. 

Convendría  que  la  historia  «le  España  se  escribiese  de 


No  es  mi  ánimo  defraudar  en  Uparte  mas  mínima  de  tu  gloria 
y  mérito  á  los  varones  doctos  que  se  han  dedicado  á  escribir  nues- 
tra historia.  Veo  en  ellos  dos  calidades  escclentísimas;  una  la  dili- 
gencia de  investigar;  otra  el  órden,  claridad  y  aun  elegancia  en  dis- 
poner lo  investigado.  El  que  tenga  una  idea  de  lo  que  fué  nuestra 
historia  antes  de  los  reyes  Católicos,  y  el  que  la  tenga  de  la  confu- 
sión é  incertidumbre  que  habia  en  los  instrumentos  públicos  y  parti- 
culares antes  que  el  Rey  D.  Felipe  II  los  hiciese  depositar  en  el  ar- 
chivo de  Simancas,  y  antes  que  sus  cronistas  empezasen  4  dar  á 
conocer  la  utilidad  grande  de  conservar  los  libros  ,  papeles  y  memo- 
rias antigua?,  admirará  con  razón  los  trabajos  de  Zurita,  Morales  y 

G  aríbuy,  que  hallándose,  por  decirlo  así,  dentro  de  un  caos  tenebro- 
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sf.-mno,  intrinca. lísimo,  sin  guia,  norte,  luz,  ni  senda  conocida,  pene* 
traron  esta  región  obscura  ,  aclararon  su  confusión  ,  abrieron  cami- 
nos  eiertos,  pusieron  en  orden  la  selva  enmarañada  de  una  multitud 
de  noticias  derramadas,  ú  olvidadas  ó  casi  perdidas;  y  desenredaron 
el  laberinto  de  nuestras  antigüedades,  creando  la  historia,  y  enseñan- 
do al  mismo  tiempo  las  reglas  críticas  para  tratarla  con  verdad  y  de- 
coro. Florian  de  Ocampo,  aunque  celebrado  con  grandes  elogios  por 
su  amigo  Ambrosio  de  Morales,  y  recomendado  imparcialmente  por 
Garibay,  fué  nada  en  comparación  de  los  que  le  celebraron  ;  porque 
sobre  haber  sospechas  harto  fundadas  para  creer  que  no  fué  mas  que 
un  redactor  de  los  materiales  que  había  recogido  su  docto  antecesor 
Lorenzo  de  Padilla,  su  Crónica  ceñida  en  gran  parte  á  los  tiempos 
místicos  6  fabulosos  ,  corre  con  descrédito  en  la  parte  histórica  por 
haber  adherido  á  las  fábulas  de  Juan  Antonio  de  Viterbo.  Así  cuan- 
to es  estimable  su  puntualidad  en  la  parte  geográfica,  es  desatendida 
su  fé  en  los  hechos,  que  á  la  verdad  son  novelas  en  la  mayor  parte. 
Zurita,  Morales  y  Garibay  crearon  nuestra  historia,  y  el  que  negase 
á  estos  tres  grandes  hombres  la  alabanza  que  se  debe  á  su  mérito  so- 
bresaliente, cometerá  una  injusticia  digna  del  ceño  y  de  la  indigna- 
ción de  los  hombres  de  bien. 

Ni  es  tampoco  mi  ánimo  poner  en  descrédito  la  historia  del  doc- 
tísimo Juan  de  Mariana.  Atendido  el  fin  que  se  propiiüo  este  gran  va- 
ron  cuando  se  entregó  á  ordenar  en  buen  latín  las  crónicas  é  histo- 
rias castellanas  de  los  que  le  habían  precedido,  y  lo  bien  que  desem- 
peñó la  compilación  que  se  propuso  hacer ,  su  trabajo  es  dignísimo 
de  grandes  alabanzas  ,  por  mas  que  en  muchos  de  los  hechos  que 
cuenta  no  haya  siempre  aquella  exactitud  que  pide  la  escrupulosi- 
dad de  la  crítica,  por  mas  que  algunas  veces  refiera  sucesos  conocida- 
mente fabulosos,  y  por  mas  que  algunos  génios  nimios  con  demasía 
le  hayan  notado  de  desafecto  á  las  cosas  de  su  nación.  Su  objeto 
principal  fué  formar  un  compendio  latino  de  lo  que  habían  escrito  y 
averiguado  otros  para  que  Jaa  cosas  de  España  fuesen  conocidas  de  los 
estrangeros.  Púsole  después  en  castellano  para  satisfacer  la  curiosi- 
dad de  muchos  españoles  que,  ó  por  no  entender  el  latín,  ó  por  no 
entenderle  bien  ,  sentían  carecer  de  aquel  Mapa  general  de  nuestra 
historia  (así  llamó  el  mismo  Mariana  á  Ja  suya)  que  en  una  sola  obra 
les  presentaba  sin  interrupción  ,  con  excelente  método  y  estilo  ele 
gante,  lo  que  se  hallaba  esparcido  y  derramado  en  infinitos  libros  de 
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distinto  estilo ,  artificio  y  método.  Se  ve  pues  que  su  intento  no  fué 
detenerse  en  el  eximen  crítico  de  lo  que  había  de  referir ,  ni  hacer 
aquel  inmenso  trabajo  que  hicieron  Morales,  Zurita  y  Garibay  para 
afianzar  la  verdad  de  sus  narraciones,  sino  atenerse  á  lo  que  hallaba 
escrito  por  otros  (al  modo  que  lo  ejecutó  Tito  Livio)  para  que  la  na- 
ción no  careciese  de  una  obra  tan  digna  y  útil ,  dejando  á  otros  mas 
desocupados  la  exacta  averiguación  de  las  noticias  ,  y  la  ventilación 
de  los  puntos  mas  dudosos  de  nuestra  historia.  Culpamos  muchas 
veces  k  los  escritores  por  no  querernos  hacer  cargo  del  fin  que  se  pro- 
pusieron en  sus  obras.  Urgía  á  la  nación  una  historia  general.  Ma- 
riana, viejo  ya,  y  mas  versado  (hasta  que  la  emprendió)  en  las  mate- 
rias teológicas  que  en  las  históricas ,  quiso  borrar  la  nota  del  descui- 
do que  padecía  en  esta  parte  nuestra  nación;  y  haciendo  con  los  his- 
toriadores quo  le  habían  precedido  lo  que  Libio  con  los  antiguos  ana- 
Jistas  de  Roma,  nos  dió  la  historia  que  no  teníamos,  y  con  todo  eso 
le  reprendemos  y  criticamos  con  aspereza.  Si  Pedro  Mantuano,  hu- 
biera llevado  esta  consideración  por  norte  de  sus  críticas,  las  hubie- 
ra moderado  sin  duda  ,  disculpando  á  Mariana  al  mismo  tiempo  de 
corregirle.  Pero  esta  es  la  suerte  de  los  grandes  hombres  ,  merecer 
mas  reprensión  por  lo  poco  que  yerran,  que  alabanza  y  premio  por  lo 
mucho  que  aciertan.  Zurita,  estuvo  á  pique  de  renunciar  su  oficio  de 
cronista  y  negarse  del  todo  á  la  ejecución  de  sus  Anales ,  ostigado 
de  las  persecuciones  que  le  suscitaron  Santa-Cruz  y  Padilla,  viéndo- 
se obligado  por  ellas  á  andar  en  tribunales  con  su  primer  tomo  en  la 
mano  para  disipar  las  objeciones  que  le  opuso  la  malignidMd  ó  la  en- 
vidia de  dos  censores  de  mal  humor.  La  crítica  mal  intencionada  es 
uno  de  los  azotes  mas  crueles  que  pueden  sobrevenir  á  una  nación 
culta:  ahoga  la  aplicación,  reprime  los  vuelos  de  los  ánimos  genero- 
sos; amortigua  Iob  deseos  de  adelantar  las  artes ,  y  pone  muchas  ve- 
ces á  hombres  muy  grandes  en  la  precisión,  ó  de  vivir  descontentos, 
ó  de  no  dar  de  sí  lo  que  se  podía  esperar  de  su  capacidad  y  estudio. 
Es  imposible  en  la  flaqueza  humana  escribir  obras  sin  defectos.  No- 
tarlos y  corregirlos  aun  en  los  varones  doctos  es  conveniente;  perse- 
guir y  desacreditar  á  estos  mismos  varones  es  delito  que  debia  casti- 
garse con  ménos  rigor  que  los  robos  y  los  homicidios. 

Poseyó,  pues,  España  hasta  la  entrada  del  siglo  XVIII  historia* 
dores  no  solo  iguales  pero  superiores  sin  controversia  á  cuantos  po- 
seyeron por  aquellos  tiempos  las  demás  naciones  de  Europa.  El  co- 
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nacimiento  de  las  humanidades  y  el  estudio  de  la  antigüedad  inspi- 
ró el  deseo  de  competir  con  tos  mayores  hombres  de  Grecia  y  Ro- 
ma. Morales,  catedrático  de  letras  humanas  en  Alcalá  y  muy  docto 
en  ellas,  conociendo  y  quejándose  del  desaliño  de  nuestras  historia?, 
se  propuso  unir  la  elegancia  y  el  artificio  con  la  verdad.  Los  Anales 
de  Zurita  antes  de  publicarse  pagaban  por  la  corrección  (que  fué  muy 
uevern)  del  grande  arzobispo  de  Tarragona  don  Antonio  Agustín. 
Herrera  instruidísimo  en  la  geografía,  y  versado  por  mucho  tiempo 
en  los  negocios  de  las  cortes,  supo  juntar  la  prudencia  y  política  con 
la  puntualidad  histórica  hasta  el  estremo  de  merecer  por  ésta  un  elo- 
gio muy  señalado  del  doctísimo  holandés  Juan  Gerardo  Vosio.  Cuan 
docto  fué  Juan  de  Mariana  en  la  erudición  antigua,  lo  sabo  y  confiesa 
toda  Europa.  D.  Diego  de  Mendoza  se  propuso  competir  cou  Salus" 
tío.  Solís  ea  el  Curcio  de  nuestra  historia.  Cu  los  escritos  de  éstos  y  en 
los  de  algunos  otros  se  trasluce  manifiestamente  la  mismi  emulación 
que  tuvieron  los  romanos  con  los  griegos;  gravedad,  pureza  y  noble- 
za en  el  decir;  puntualidad  en  las  descripciones;  retratos  bien  hechos 
de  los  personages;  advertimientos  políticos  en  la  varia  suerte  de  los 
sucesos;  enlace  artificioso  en  la  narración  ;  esposicion  circunstancia- 
da de  los  acaecimientos,  causas  de  ellos  y  término  de  las  empresas, 
sin  dejar  de  imitarlos  hasta  en  las  credulidades  que. inspira  el  dema- 
siado, si  bien  disculpable  afecto  á  la  religión  ;  milagros  ,  portentos, 
apariciones,  batallas  en  el  aire,  y  demua  prodigios  que  repugnan  al 
orden  regular  de  la  naturaleza  :  todo  esto  hay  en  nuestras  historias, 
porque  aspirando  á  restaurar  y  mantener  el  buen  gusto  de  las  letras, 
siguieron  los  pasos  de  la  antigüedad,  principal  maestra  en  él;  dejan- 
do á  »us  posteriores  et  cuidado  de  sobrepujar  con  aquel  aire  suelto  y 
original  que  adquieren  los  entendimientos  cuando  radicado  ya  de  to- 
do el  buen  guato  en  una  nación  ,  rompen  las  trabas  de  la  imitación 
mecánica,  y  toman  sendas  enteramente  nuevas. 

Fué  desgracia  de  España  que  empezasen  á  decaer  en  ella  las 
letras  cuando  empezó  á  florecer  la  filosofía  en  el  resto  de  Europa. 
Nuestro  saber  cayó  en  un  horrible  pedantismo  cuando  las  demás  na- 
ciones empezaron  á  dar  de  sí  hombres  grandes  en  todas  líneas.  Des- 
pués de  los  ilustres  dins  del  reinado  de  Luis  XIV  apareció  en  Fran- 
cia una  secta  libre  de  filósofos,  que  mirando  con  vista  indiferente  to- 
dos los  establecimientos  religiosos,  y  examinando  con  desenvoltura 
los  fundamentos  de  las  instituciones  políticas,  mezclaron  en  todo  lo 
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que  ellos  llaman  Jilosofia  ,  y  era  en  el  fondo  una  independencia  de- 
senfrenada que  atrepellaba  los  tínculos  mas  fuertes  de  las  sucieda- 
des civiles.  Las  alteraciones  que  padeció  la  religión  en  alemania,  In- 
glaterra, Escocia  y  parte  de  Francia  ,  no  podían  al  fin  dar  de  sí  sino 
esta  indiferencia  de  pensar,  consecuencia  precisa  de  las  religiones  fal- 
sas, y  asilo  perpétuo  de  los  que  naciendo  en  ellas  y  conociendo  su 
falsedad,  incertidunibre  y  ridiculez,  faltos  de  ánimo  para  abandonar- 
las,  toman  el  medio  de  inventar  ellos  su  religión,  y  ajustarse  solo  por 
ceremonia  al  culto  de  la  nación  en  que  viven.  El  ejemplo  de  los  filó. 
sofo8  antiguos  (porque  a)  fin  de  un  modo  ó  de  otro  hemos  de  imitar- 
los siempre)  autorizó  este  procedimiento  para  con  los  modernos;  y 
al  tiempo  de  la  revocación  del  edicto  de  Nantes,  pasando  á  Holanda 
algunos  protestantes  franceses  doctos  en  la  filosofía  ,  se  vió  en  ellos 
una  cosu  harto  estraordinnria,  y  es  que  dejando  su  patria  por  no  ser 
católicos,  establecidos  entre  los  protestantes  ,  por  no  ser  protestantes 
se  acogieron  á  las  sectas  filosóficas.  Hobbes  en  su  Materialismo, 
Bayie  en  su  Pirronismo,  Le-Clerc,  con  su  odio  mortal  á.  los  dogmas 
y  antigüedades  eclesiásticas ,  levantaron  el  estandarte  de  los  capri- 
ehos  filosóficos,  y  prontamente  se  vió  resonar  por  todas  partes  la  voz 
Jilosofia  ,  acudiendo  4  alistarse  en  ella  cuantos  vivían  descontentos 
consigo  misinos,  ó  por  fluctuar  en  lu  incertidumbre  desús  principios 
de  religión,  ó  por  carecer  de  reputación  en  la  literatura :  porque  es 
un  hecho  cierto  que  así  como  las  mudanzas  de  religión  en  Alemania 
é  Inglaterra  fueron  obra  de  los  intereses  políticos  de  los  príncipes,  y 
no  del  convencimiento  de  que  fuese  verdad  lo  que  predicaba  Lutero, 
asi  también  el  nombre  y  profesión  de  filósofo  ha  sido  adoptado  por 
muchos,  mas  por  vanidad  de  singularizarse  que  por  amor  á  la  ver* 
dad  y  deseo  de  enseñarla.  Pegóse  á,  los  católicos  el  filosofismo:  com- 
batiendo lo  bueno,  combatieron  también  lo  malo,  y  esto  ha  abierto  los 
ojos  en  muchas  cosas.  De  aquí  la  nueva  reforma  de  la  historia:  de 
aquí  la  infinita  variedad  y  repugnancia  en  las  opiniones,  en  las  mis- 
mas sectas  filosóficas ;  sucediendo  en  ellas  lo  mismo  que  en  los 
que  se  oposieron  al  catolicismo.  Arrogándose  cada  particular  el 
derecho  de  interpretar  á  su  modo  las  santas  Escrituras  ,  se  vieron 
entre  los  protestantes  tantas  sectas  cuantos  fueron  los  que  tuvieron 
habilidad  para  grangearse  un  partido;  y  conociendo  los  filósofos  que 
oo  podia  haber  verdad  donde  habia  tanta  oposición  en  los  principios 
y  dogmas,  atendiéndose  á  lo  sola  inspiración  de  sus  entendimientos» 
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dieron  en  el  mismo  precipicio  aunque  por  distinta  senda  :  de  stierw» 
que  «i  un  hombre  docto  hiciera  una  historia  de  las  variaciones  de  lo* 
filósofos  semejante  á  ia  que  de  los  protestantes  hizo  el  doctísimo 
Bossuet,  se  veria  en  distintas  opiniones  unos  mismos  procedimiento*, 
y  se  convencería  demostrativamente  cuan  débil  es  la  razón  humana, 
y  cuan  poco  á  propósito  para  establecer  la  debida  adoración  de  Dios 
en  la  tierra. 

Loe  protestantes  filósofo*  adoptaron  la  filosofía  por  una  especie 
de  despecho,  y  los  franceses  católicos  por  una  ligereza,  que  desgra- 
ciadamente ha  caracterizado  en  todos  los  siglos  á  aquel  pueblo  im- 
petuoso. Gomo  en  Francia,  es  la  novedad  el  alma  de  todas  las  accio- 
nes, lo  nuevo  es  simpre  lo  que  triunfa.  Miran  con  desden,  y  á  veces 
con  ceño  las  cosas  que  huelen  á  antigüedad  :  viven  agitados  en  una 
série  continua  de  caprichos  que  inventan  para  dar  pasto  á  la  ansia 
de  no  reposar  en  lo  que  poseen:  inventado  un  capricho  se  entregan  á 
él  con  furioso  ímpetu,  llevándole  hasta  el  punto  á  que  puede  subir; 
amortfguanse  entonces  ,  olvidante  para  entregarse  á  otro  que  venga 
á  deshacer  con  la  novedad  el  fastidio  que  iba  ya  causando  el  antece- 
dente. Este  carácter  no  desluce  las  grandes  calidades  que  en  lo  de. 
mas  posee  la  gente  del  lado  de  allá  de  los  Pirineos  ;  pero  él  es  sin 
duda  el  que  hace  que  los  franceses  en  lo  mnlo  y  en  lo  bueno  se  se- 
ñalen siempre  con  gran  pompa  por  un  cierto  número  de  años.  Ellos 
no  han  poseído  filósofos  tan  profundos  como  Alemania  é  Inglaterra» 
tan  umversalmente  eruditos  ni  ingeniosos,  tan  fogosos  y  grandes  co. 
mo  nosotros  y  los  italianos.  Pero  cuando  toman  por  su  cuenta  una 
cosa  hallada  en  otro  pais,  es  tanto  lo  que  dicen  y  escriben  sobre  ella; 
la  tratan,  mueven  y  representan  de  tantos  modos;  la  pregonan  con 
tanto  afán  y  por  tantos  caminos,  agradables  por  lo  común,  que  al  ca- 
bo de  algún  tiempo  hacen  creer  que  aquella  cosa  les  debió  el  orfgen, 
la  perfección,  y  toda  Europa  el  conocimiento  de  ella;  y  en  esto  no  se 
engañan,  porque  habiendo  conseguido  por  estos  medios  hacer  su  len- 
gua universal,  tratándolo  todo  en  sus  libros ,  en  ellos  toma  hoy  Eu- 
ropa la  noticia  de  cuanto  se  sabe  en  las  regiones  mismas  que  sumi- 
nistran á  Francia  los  materiales. 

P.irece  esta  digresión  inoportuna  ,  v  no  es  sino  una  esposicion 
de  las  causas  que  han  dado  origen  á  los  estraordinarios  progresos  que 
hn  hecho  en  Francia  católica  la  libertad  de  la  filosofía.  Empezaron  a 
esparcirla  los  orotestantes  por  dar  un  asilo  á  sus  inct  rtidumbres,y 
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Abrazáronla  lo»  católicos  franceses  por  amor  á  la  novedad.  Adopta- 
da por  ellos  la  ejercieron  con  su  acostumbrado  ímpetu;  y  los  nombres 
de  Voltaire,  Helvecio,  La-Metrie,  Treset,  Tousaint  y  otros  innume- 
rables obscurecieron  bien  prestólos  de  Espinosa,  Hobbes,  Bayle,  Le- 
Cler,  Tolanri,  Hume,  y  de  cuantos  se  hicieron  filósofos  entre  los  pro* 
testantes,  por  no  bncer  número  en  Ihs  sectas  de  estos.  Empeñados  en 
destruir  la  religión  por  sus  fundamentos,  y  siendo  estos  incontrasta- 
bles, se  valieron  sofísticamente  de  los  abusos  de  la  religión  para  ar- 
ruinarla, y  pensando  hacer  guerra  á  la  verdad  hicieron  mas  cautos  y 
reportados  á  los  que  la  profesan.  Empeñados  también  en  mejorar  k 
los  hombres  (según  ellos  decian)  se  hicieron  jueces  del  poder;  llama* 
ron  4  su  tribunal  la  conducta  de  los  soberanos  ,  examinaron  sus  le* 
yes,  investigaron  sus  miras  y  designios,  y  combatiendo  muchas  veces 
1o  justo  y  bueno,  dieron  también  á  conocer  los  vicios  de  los  gobiernos, 
los  abusos  de  la  autoridad,  lo  tiránico  de  muchas  leyes,  lo  injusto  do 
tnuchHs  guerras,  lo  útil  ó  perjudicial  de  muchos  establecimientos;  las 
cansas  que  embarazan  la  prosperidad  pública  en  algunas  naciones* 
los  derechos  de  los  hombres  unidos  en  sociedad  ,  y  la  relación  recí* 
proca  entre  los  que  gobiernan  y  son  gobernados.  No  diré  yo  que  sean 
laudables  ni  los  fines  que  se  propusieron  en  el  ezámen  de  estos  asun* 
tos,  ni  el  modo  con  que  lo  ejecutaron.  Quisieron  hacerse  maestros 
universales,  y  llenaron  de  injurias  á  todo  el  que  no  pensaba  como 
ellos  ó  no  ponia  en  práctica  loque  enseñaban.  La  temeridad  guió 
por  lo  común  sus  plumas,  y  con  ferocidad  impaciente  haciendo  un 
triste  uso  de  sus  'talentos,  substituían  nuevos  erro  re*  á  los  errores  ó  ver- 
dades que  conibutian.  Pero  á  pesar  de  la  enormidad  de  estos  vicios,  no 
puede  negafse  qtie  los  asuntos  que  ventilaron  estos  filósofos,  suscitaron 
la  afición  á  esta  filosofia  moral  pública  ó  de  las  naciones,  que  retrata  no 
los  hombres,  no  las  virtudes  ó  vicios  de  los  individuos,  sino  la  exce- 
lencia ó  defectos  de  los  gobiernos ;  no  las  relaciones  del  hombre  con 
el  hombre,  sino  la  de  los  estados  con  los  estados;  no  la  economía  do- 
méstica ,  sino  la  administración  pública  de  una  república  ó  monar- 
quía; no  la  industria  y  comercio  de  un  padre  de  familias,  sino  la  in- 
dustria y  comercio  de  muchas  provincias  sujetas  á  la  dirección  de 
una  suprema  autoridad;  no  la  conducta  que  debe  observar  cada  ciu- 
dadano, sino  la  que  deben  observar  las  comunidades  de  los  ciudada- 
nos, y  por  consiguiente  el  conocimiento  de  los  intereses  de  cada  una 
para  que  la  suprema  autoridad  las  dé*  el  impulso  y  las  modificado- 
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nes  convenientes.  La  antigüedad,  no  hay  duda,  tuvo  estenso  conoci- 
miento de  estas  materias  ,  y  «obre  ellas  creó  la  ciencia  de  la  política, 
en  cuya  enseñanza  emplearon  tantos  y  tan  excelentes  libros  Platón, 
Aristóteles,  Xenofonte,  Cicerón  ,  Plutarco  y  otros  innumerables  do 
quienes  queda  hoy  solo  la  memoria  de  que  escribieron.  En  los  libras 
que  se  han  salvado  de  la  persecución  del  tiempo  y  de  las  nuciones 
bárbaras,  vemos  examinada  con  gran  penetración  la  naturaleza  de 
los  gobiernos  de  uquellos  tiempos,  notados  sus  defectos  ,  ponderadas 
sus  exelencias,  señalados  los  medios  de  perfeccionarlos,  indicadas  las 
causas  de  su  engrandecimiento  6  ruina:  y  en  los  buenos  historiadores 
antiguos  vemos  la  práctica  de  estas  especulaciones  políticas  con  roas 
ó  ménos  candor,  mas  6  ménos  malignidad  según  el  génio  de  los  es. 
critores. 

La  ruina  de  las  letras  que  lo  confundió  todo  en  la  barbarie  es- 
colástica do  los  siglos  medios,  obscureció  por  largo  tiempo  estas  ideas 
de  la  ciencia  pública  ó  moral  de  las  naciones  ;  y  cuando  después  de 
los  dias  de  Petrarca  comenzó  la  restauración  de  la  cultura  y  buen 
gusto  ,  embebidos  casi  todos  los  doctos  en  las  puras  humanidades, 
queriendo  escribir,  no  hicieron  mas  que  copiar  ó  imitar  servilmente 
no  tanto  las  cosas,  como  el  estilo  de  los  antiguos.  Se  escribieron  his- 
torias sembradas  aquí  y  allá  de  observaciones  singulares,  muchas  ve- 
ces parciales  y  malignas  sobre  las  intenciones  de  los  príncipes,  sobre 
la  justicia  ó  iniquidad  de  los  medios  de  ponerlas  por  obra,  sobre  sus 
empresas,  negociaciones,  alianzas.,  guerras,  paces,  tratados;  sobre  las 
rebeliones  de  los  subditos,  guerras  civiles,  sus  causas  y  objetos;  pero 
vanamente  se  buscará  en  estas  historias  la  esposicion  de  las  eos- 
tumbres,  leyes,  economía,  saber  y  estado  interior  de  las  naciones;  va- 
namente el  origen  y  progresos  de  la  legislación,  artes,  comercio  y  po- 
t"ii»!  ó  decadencia  de  cada  una  ;  vanamente  In  advertencia  de  los  de- 
tV'fDs  ó  virios  de  la  constitución  política  y  sus  causas:  vanamente  el 
modo  de  pensar  de  los  pueblos  en  las  épocas  de  que  hablan  ,  tenien- 
do e¿co  tanto  influjo  en  las  modificaciones  que  reciben  los  estados  en 
distintos  siglos. 

El  orden  con  que  se  dieron  las  batallas;  la  narración  puntual  de 
los  sitios  din  por  dia,  hora  por  hora;  las  marchas  y  contramarchas  de 
los  generales,  siguiéndolos  el  historiador  con  la  pluma  como  si  fuera 
detras  de  ellos  en  la  campaña;  los  consejos  de  los  caudillos,  sus  ora- 
ciones, razonamientos  y  diversos  modos  de  opinar;  los  campamentos, 
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cscaramuzas  y  demás  incidentes  de  las  guerras,  referidos  por  menor 
y  circunstanciadamente,  se  llevan  la  mayor  parte  de  los  grandes  cuer- 
pos de  estas  historias ,  que  por  tener  tanta  semejanza  con  las  nove- 
las, suelen  satisfacer  y  dar  pasto  agradable  á  la  curiosidad  oeiosa  de 
un  buen  número  de  lectores.  Pero  no  siendo  las  guerras  mas  que 
una  enfermedad  de  los  estados,  tolerable  en  cuanto  contribuye  á  que 
estos  estados  logren  mayor  prosperidad  ó  no  decaigan  en  sus  intere- 
ses, es  ciertamente  manifiesto  error  redocir  las  historias  á  la  Amplia 
y  menuda  narración  de  estas  dolencias  de  los  estados,  tocando  muy 
ligeramente  ú  olvidando  del  todo  la  narración  y  observación  de  loa 
institutos  y  medios  que  forman  por  sí  la  constitución  política  de  las 
naciones,  y  ocasionan  su  miseria  6  felicidad  según  se  yerra  ó  se  acier- 
'ta  en  ellos.  La  historia  de  un  conquistador  de  por  vida,  6  de  una  na- 
ción que  se  engrandece  á  fuerza  de  usurpaciones  6  de  conquistas  le- 
gítimas, sin  omitir  la  parte  política  y  económica  esencial  en  toda  his- 
toria, puede  y  debe  detenerse  en  referir  con  individualidad  los  progre- 
sos de  las  armas  y  las  empresas  de  los  ejércitos.  Tal  vez  ocurren  guer. 
ras  que  por  lo  estraordinario  piden  de  justicia  que  se  conserven  cir- 
cunstanciadamente en  la  memoria  de  los  hombres,  y  son  un  buen 
ejemplo  nuestras  conquistas  en  el  Nuevo-Mundo.  Pero  atenerse  á 
ellas  con  singularidad,  sin  manifestar  las  grandes  mudanzas  que  oca- 
sionan  estas  conquistas  en  las  provincias  conquistadas,  en  las  conquis- 
tadoras, y  por  el  influjo  de  éstas  en  las  circunvecinas,  es  mas  bien 
escribir  para  lucir  la  elocuencia  en  descripciones  pomposas,  que  pa- 
ra instruir  á  los  hombres  públicos  en  lo  que  deben  saber,  á  fin  de  que 
conozcan  el  estado  é  intereses  de  su  patria,  y  de  las  agenas ,  según 
conviene  al  desempeño  de  sus  cargos.  La  historia  de  la  religiou  ,  de 
la  legislación,  de  la  economía  interior  ,  de  la  navegación,  del  comer- 
cio, de  las  ciencias  y  artes  ,  de  las  mudanzas  y  turbulencias  intesti- 
nas, de  las  relaciones  con  los  demás  pueblos,  de  los  usos  y  modo  de 
pensar  de  estos  en  diferentes  tiempos,  de  las  costumbres  é  inclinacio- 
nes de  los  monarcas,  do  sus  guerras,  pérdidas  y  conquistas,  y  del  influ- 
jo que  en  diversas  épocas  tiene  todo  este  cúmulo  de  cosas  en  la  pros- 
peridad de  las  sociedades  civiles,  es  propiamente  y  debe  ser  la  historia 
de  las  naciones.  Y  atando  ahora  el  cabo  que  quedó  antes  pendiente  es 
menester  confesar  que  este  género  de  historia  no  ha  sido  practicado  en 
Europa  desde  que  murió  Tácito  hasta  que  los  que  se  llaman  filósofos 

le  han  resucitado  en  las  que  han  escrito.  Hay  en  ellos  malignidad,  hay 

52 


Digitized  by  Google 


— 110— 

miras  particulares,  parcialidad,  petulancia!  detracción  ,  desaogo,  mn- 
choH  hechos  aduleados  y  torcidos  inicuamente  al  apoyo  de  sus  mis- 
mas opiniones  políticas  ó  filosóficas.  Voltaire  torció  todos  los  hechos 
de  su  superficialísimo  ensayo  sobre  la  historia  universal  al  apoyo  del 
fatalismo.  Es  tanto  lo  que  inculca,  repite  y  menudea  la  observación 
sobre  la  fatalidad,  que  esto  solo  hnria  fastidiosísima  su  lectura  si  no 
arredrase  desde  luego  por  lo  poco  que  instruye.  Y  sin  embargo  el  tal 
ensayo  da  la  idea  de  una  historia  política.  Lo  mismo  acaece  con  la 
del  abate  Raynal;  la  afectada  malignidad  de  oponerse  en  todo  al  cris- 
tianismo, de  agravar  pésimamente  sus  abusos  de  negar  peatinazmen- 
te  sus  bienes,  da  á  su  historia  un  cierto  aire  de  ridiculez  que  le  pone 
muchos  grados  mas  abajo  de  cualquiera  de  la  antigüedad.  Los  antiguo* 
nada  ufectarou,  referían  los  abusos  y  errores  sin  encarnizarse  en  ellos 
con  martilleo  fastidioso.  Estos  historiadores  modernos  que  han 
iuundado  sus  historias  con  la  voz  filosojia  y  espíritu  filosófico,  son 
las  mas  veces  unos  declamadores  enfurecidos  que  ponen  en  la  rabia 
el  mérito  de  la  elocuencia.  Salustio  con  ser  enemigo  de  Cicerón  no 
escribió  así  la  sedición  de  Catilina;  y  aunque  no  nombra  la  filosofía, 
tal  vez  hay  mas  en  su  opúsculo  que  en  todo  el  afectado  filosofismo 
de  los  modernos.  En  estos  se  hallan  ponderados  con  demasía  Jos 
vicios,  calladas  ó  degradadas  los  virtudes,  denigrados  reyes  buenos 
por  levísimas  congeturas,  los  retratos  de  las  personas  célebres  repre- 
sentados casi  siempre  por  el  reveiso  de  la  fragilidad  humana;  pero 
en  cuanto  á  la  forma  general  de  la  historia  y  á  lo  que  en  ella  debe 
llevarse  la  principal  atención,  han  dado  ejemplos  muy  notables  para 
que  evitando  sus  vicios  se  escriba  la  historia  de  modo  que  pueda  ser 
con  verdad  la  escuela  de  los  reyes  y  la  maestra  de  la  vida  civil.  Un 
rey  ó  un  ministro  que  lea  las  causas  que  engrandecieron  su  nación, 
las  que  la  arruinaron,  los  medios  que  en  todas  líneas  tomaron  otras 
naciones  para  deprimirla,  las  que  tomaron  sus  antecesores  para  con- 
servarla, ó  los  descuidos  y  errores  que  cometieron  con  pérdida  de  su 
gloría  y  de  sus  intereses,  los  motivos  que  la  influyeron  en  la  legisla- 
ción, sucesivamente,  los  abusos  que  la  ignorancia  ó  el  descuido  in- 
trodujeron y  autorizaron  en  la  economía  y  constitución  interior,  sa- 
brá sin  duda  que  ha  de  cortar,  que  ha  de  promover,  que  ha  de  mo- 
derar, que  ha  de  alterar,  que  ha  de  corregir,  á  que  ha  de  atender  den- 
tro y  fuera  de  sus  estados.  El  pueblo  mismo  leyendo  historias  de 
de  esta  calidad  abrirá  los  ojos  para  lo  que  le  conviene,  y  no  solo  re- 
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cibird  de  buena  gana  las  providencias  del  soberano,  sino  que  él  mis- 
mo las  deseará  y  clamará  por  ellas..,.  Y  ¿historias  de  esta  calidad  se 
han  escrito  hasta  ahora  en  España? 

Convengamos  ánte  todas  cosas  en  que  los  tiempos  anteriores  á 
la  invasión  de  los  godos  en  España,  no  pueden  recibir  enteramente 
esta  forma  de  historia.  Dijo  bien  Ambrosio  de  Morales,  que  nuestra 
historia  del  tiempo  de  los  romanos  es  propiamente  historia  romana. 
Libio,  Floro  y  Appiano,  que  son  los  que  mas  abundantemente  han 
referido  lo  que  puso  en  aquellos  siglos  en  nuestra  península,  cuen- 
tan solamente  batallas,  conquistas  y  generalatos,  la  fundación  de  al- 
gunas colonias  y  las  empresas  particulares  de  algunos  pueblos  y  cau- 
dillos. Del  gobierno  político  de  los  españoles  se  sabe  muy  poco  y 
con  incertidumbre.  Sin  embargo,  nuestra  legislación  esclavizada  aun 
en  gran  parte  á  la  compilación  de  Justiniano,  hace  muy  precisa  la 
investigación  del  estado  de  España  en  los  últimos  tercios  del  impe- 
rio; y  en  esta  época  cabe  alguna  mas  luz  sin  duda,  aunque  en  núes* 
tros  historiadores  no  se  halla  tanta  como  se  necesita  para  conocer  el 
estado  de  las  cosas  públicas  en  aquellos  tiempos.  La  erupción  de  los 
septentrionales  lo  turbó  todo.  Fijando  por  fin  los  godos  su  dominio 
en  España,  hicieron  leyes,  celebraron  concilios;  y  siendo  una  cosa 
precisa  absolutamente  saber  que  restos  quedan  hoy  en  nuestras  cos- 
tumbres y  leyes  de  las  de  aquellos  tiempos;  que  forma  tenia  enton- 
ces la  disciplina  eclesiástica;  que  poseía  el  clero,  que  se  le  permitía 
poseer  y  deque  modo,  que  dependas  tenia  España  de  Roma,  como 
se  obraba  en  los  concilios,  que  estencion  abarcaba  la  jurisdicción  de 
los  príncipes,  como  se  propngnron  las  ordene»  monásticas,  y  otros 
puntos  importantísimos,  cuyo  conocimiento  es  indispensable  para 
distinguir  bien  muchos  abusos  autorizados  aun  hoy  por  el  olvido  de 
sus  orígenes,  de  esto  es  poquísimo  lo  que  se  halla  en  nuestras  histo- 
rias. 

Pero  donde  especialmente  abundan  en  grandes  cuentos  de  bata- 
llas y  en  poquísiina  noticia  de  las  cosas  públicas  es  en  la  que  llaman 
los  anticuarios  edad  media.  Entonces  fué  cuando  la  especie  humana 
no  se  componía  mas  que  de  cuatro  clases,  señores,  eclesiásticos,  es- 
clavos y  soldados;  cuando  cada  pueblo  poseía  su  código  de  leyes, 
cuando  los  judíos,  abominados  y  execrados,  recaudaban  no  obstante 
la  hacienda  de  los  reyes,  cuidaban  de  su  salud  y  tiranizaban  4  los 
mismos  cristianos  que  los  abominaban;  cuando  una  cuestión  fútil  é 
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incomprehensible  de  metafísica  turbada  una  nación  cristiana  y  en- 
tretanto poseían  los  moros  las  ciencias  matemáticas  y  naturales, 
cuando  se  creia  en  la  magia  y  sortilegios,  cuando  los  grandes  plei- 
tos se  decidían  en  la  lid,  cuando  para  averiguar  la  inocencia  6  cri- 
minalidad de  los  acusados  se  acudia  á  pruebas  milagrosas,  cuando 
todo  se  creia  milagro  ó  todo  encantamiento,  cuando  las  cruzadas  des-. 
poblaron  á  Europa,  cuando  los  caballeros  eran  otros  tantos  Amadi- 
ses,  y  las  damas  otras  tantas  Dulcineas.  Es  escusado  hacer  una  larga 
reseña  de  las  estrañas  costumbres  de  aquellos  tiempos  ,  supuesto 
que  no  hago  aquí  un  plan  de  historia.  Pero  volviendo  la  vista  á  las 
nuestras  si  se  pone  la  consideración  en  el  grande  influjo  que  muchas 
de  estas  cosas  han  tenido  en  nuestro  estado  actual,  que  nuestras  leyes 
civiles  y  eclesiásticas  sou  casi  todas  acomodadas  al  estado  ,  usos  y 
opiniones  de  aquellos  siglos;  que  en  la  credulidad  publica  duran  aun. 
reliquias  muy  funestas  de  ellos;  que  nuestra  economía  se  resiente 
aun  de  lo  que  entonces  estableció  la  ignorancia  de  un  siglo  guerrero  y 
devoto;  que  nuestras  ciencias  no  han  sacudido  aun  del  todo  el  yugo  de 
los  métodos  del  siglo  VI;  que  la  idea  de  la  nobleza  derivada  de  aquellas 
edades  caballerescas  influye  aun  mucho  en  el  atraso  de  nuestras  ar- 
tes, y  en  la  manía  de  eternizar  los  apellidos  con  fundaciones  que  pro- 
mueven el  ocio,  si  se  pone,  digo,  la  consideración  en  estas  y  otras  infi- 
nitas consecuencias  que  aun  esperimentamos  en  el  dia ,  se  hallará 
que  nuestras  historias  nada  enseñan  de  esto,  6  si  enseñan  algo  es  pa- 
ra autorizar  en  parte  los  abusos,  bien  que  sin  mucha  culpa  de  los  es- 
critores, porque  en  su  edad  se  pensaba  aun  así,  y  era  difícil  despren- 
derse de  opiniones  que  estaban  altamente  arraigadas  en  la  misma 
constitución  política.  Si  á,  alguna  nación  de  Europa  le  importa  po- 
seer un  cuadro  político  de  aquellos  siglos  de  anarquía,  es  España 
indubitablemente  la  tiene  mas  necesidad  de  él.  Nos  duran  aun  por 
nuestras  desgracias  muchos  restos  de  la  edad  media;  y  poniendo  á  la 
vista  como  nacieron,  como  crecieron,  como  se  radicaron,  tal  vez  se 
lograría  desengañar  á  muchos  que  por  ver  lo  que  hoy  existe  y  no  sa- . 
ber  como  se  originó,  creen  buenamente  ser  precisas  y  útiles  muchas 
cosas,  cuyo  establecimiento  tío  nació  ni  de  la  .utilidad  ni  de  la  nece- 
sidad. 

Diversas  reflecciones  ofrece  la  memorable  época  en  que  unidos, 
los  reinos  de  Aragón  y  Castilla  por  el  matrimonio  de  D.  Fernando  el 
católico  y  Da.  Isabel ,  comenzó  España  á  hacerse  formidable  á  las. 
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demás  potencias  de  Europa.  La  gloria  de  aquel  príncipe  no  es  bien 
vista  entre  los  «strangeros:  táchanle  de  pérfido,  de  avaro,  de  ingrato, 
y  aun  de  cruel  y  de  poco  político ,  porque  se  apoderó  de  Navarra, 
porque  economizó  sus  rentas ,  porque  retiró  a)  Grao  Capitán,  y  por- 
que fundó  la  inquisición  y  echó  de  España  á  los  judíos.  Pero  lo  cier- 
to es  que  en  el  arte  de  reinar,  si  consiste  este  arte  en  hacer  felices  á 
Jos  subditos,  y  respetable  el  poder,  son  pocos  los  príncipes  que  le  hnn 
igualado.  La  toma  de  Granada  ,  las  conquistas  de  Nápoles  y  Navar- 
ra, el  recobro  del  Rosellon  y  Cerdeña,  la  incorporación  de  los  maes- 
trazgos á  la  corona,  las  conquistas  hechas  en  Africa,  el  ministerio  del 
cardenal  Jiménez  ,  el  favor  concedido  á  las  letras  en  la  persona  de 
Antonio  de  Nebrija,  el  descubrimiento  de  América ,  la  reducción  de 
Cádiz  á  la  corona,  el  enfreno  del  desmedido  poder  de  los  grandes,  la 
nueva  forma  que  recibió  el  arte  déla  guerra  por  el  Gran  Capitán  y 
su  discípulo  Pedro  Navarro,  sus  leyes,  sus  negociaciones ,  y  la  mu- 
danza sensible  que  debajo  de  su  gobierno  hubo  en  las  costumbres,  en 
las  ciencias  y  en  la  administración  pública  ,  obligarán  siempre  4  re- 
conocer en  aquel  gran  Rey  uno  de  aquellos  pocos  que  han  nacido 
para  fundar  la  prosperidad  y  grandeza  de  las  monarquías.  España 
empezó  en  su  tiempo  á  dejar  de  ser  lo  que  habia  sido  en  los  anterio- 
res, y  él  abrió  los  surcos,  y  echó  las  semillas  de  aquella  grandeza  que 
lograron  sus  dos  sucesores  Cárlos  y  Felipe,  que  si  hubieran  sabido 
imitarle  en  la  prudencia  y  detenerse  en  lo  conveniente,  hubieran  he- 
cho tal  vez  mas  durable  el  imperio  que  les  dejó  delineado  y  labrado 
en  parte.  Pocos  reyes  han  sabido  como  él  aumentar  su  autoridad  pa- 
ra aumentar  la  libertad  de  sus  subditos.  Pocas  veces  salieron  vanos 
sus  designios  por  la  elección  que  supo  hacer  de  las  personas  que  ha- 
bían de  ejecutarlos.  Manejó  diestramente  el  poder  de  los  papas,  des. 
medido  aun  entonces,  para  sacar  partido  de  las  preocupaciones  de  su 
siglo.  Puso  en  orden  su  patrimonio  ,  siempre  con  pretestos  honestos 
por  no  esasperar  á  los  que  le  desmembraban.  Fué  desconfiado,  y  doc- 
tísimo en  el  arte  de  disimular,  propiedades  que  suelen  ser  virtudes 
precisas  en  los  reyes  cuando  las  practican  con  miras  justas.  En  sus 
dias  se  hizo  culta  España,  rica  y  poderosa  ,  industriosa  y  respetada 
en  todo  occidente;  época  en  verdad  memorable,  y  que  entre  nuestros 
mejores  políticos  merece  la  principal  atención  para  enseñar  á  los  re- 
yes su  árduo  ministerio.  El  reinado  de  este  gran  príncipe  debe  obte- 
ner en  la  historia  el  mismo  lugar  que  obtienen  en  las  pinturas  aque- 
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líos  matices  6  medias  tintas  que  dan  tránsito  por  una  gradación  deli- 
cada para  pasar  de  un  color  obscuro  á  otro  muy  vivo  y  resplande- 
ciente: su  tiempo  participo  algo  de  la  obscuridad  y  rudeza  de  los  an- 
teriores, y  algo  mas  de  las  luces  y  grandeza  de  los  que  succedieron. 
Después  de  él  hizo  España  el  Principal  papel  de  Europa  por  mas  de 
un  siglo,  y  dilató  sus  dominios  á  una  estension  increíble  sin  hacer 
mas  que  seguir  los  rumbos  y  derroteros  que  dejó  señalados  su  pro- 
funda política.  Su  muerte  puso  el  cétro  en  manos  de  una  casa  estran- 
gera,  y  esta  casa  asustando  á  Europa  y  poniéndola  en  arma  para  re- 
sistir la  fortuna  de  sus  ejércitos,  ó  como  creían  los  demás  príncipes, 
las  pretencíones  de  los  austríacos  á  la  monnrquía  universal,  produjo 
en  los  gobiernos  del  occidente  una  revolución  tan  notable  ,  y  ni  fin 
tan  desgraciada  para  España,  que  ella  por  sí  debe  hacer  un  miem- 
bro separado  en  nuestra  historia:  miembro  mezclado  de  grandezas  y 
de  miserias,  de  ciencia  y  de  ignorancia,  de  riqueza  y  de  penuria,  de 
conquistas  y  de  oérdidas,  de  miras  políticas  sostenidas  con  todo  el  ar- 
te de  las  cortes  mas  tramoyeras,  y  de  sucesos  fatales  para  la  felicidad 
de  los  pueblos  por  el  deseo  de  lograr  estas  mismas  miras,  hasta  que 
agotado  y  debilitado  el  reino  por  una  série  fatal  de  errores  y  de  infor- 
tunios, pasó  á  la  casa  reinante,  que  empezó  á  restaurar  su  prosperi. 
dad  interior  y  su  autoridad  esterna.  Este  período,  pues,  merece  lugar 
y  atención  separada;  y  aun  quizá  su  conocimiento  individual  es  el  que 
importa  mas  á  nuestros  intereses  actuales  por  los  motivos  que  tocaré 
con  brevedad  en  el  artículo  siguiente. 

Y  volviendo  ahora  al  objeto  del  presente  artículo,  ¿dónde  tiene 
España  una  historia  que  retrate  al  vivo  el  estado  político  de  estos  rei- 
nos en  sus  diversas  épocas?  ¿En  cual  de  ellas  se  puede  aprender  el 
Derecho  Público  de  la  nación,  las  varias  alteraciones  que  ha  padeci- 
do, la  série  de  sus  progresos  ya  en  bien,  ya  en  mal?  Hallamos  ,  es  ver- 
dad, notadas  las  fechas  de  los  conciliosy  de  las  cortes,  y  los  hombres 
de  los  que  asistieron  á  estas  asambleas;  pero  ni  se  reflexiona  sobre  los 
motivos  que  las  ocasionaron  ,  ni  sobre  las  consecuencias  que  produ- 
jeron. Vemos  las  épocas  de  nuestros  códigos,  pero  nada  se  deduce  de 
ellas  para  manifestar  el  estado  interior  de  la  administración  en  el  tiem- 
po en  que  se  publicaron.  Las  costumbres,  comercio,  artes  y  eiencias 
se  omiten  en  gracia  de  los  combates,  derrotas  ,  sitios  y  marchas  de 
ejércitos,  que  por  lo  común  se  refieren  con  gran  puntualidad,  colo- 
cando la  gloria  y  la  heroicidad  no  en  los  ejemplos  del  buen  gobierno, 
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sino  en  la  mortandad  de  mayor  número  de  hombres.  Se  copian  dona- 
ciones á  monasterios,  privilegios  á  grandes,  y  erecciones  de  señoríos, 
sin  detenerse  en  refleccionar  sobre  sus  utilidades  ó  perjuicios:  se  te- 
jen grandes  listas  de  genealogías,  matrimonios,  enlaces  de  casas,  dis- 
cordias y  guerrillas  entre  los  ricos  hombres  ;  y  como  las  historias  ca- 
recen de  un  sistema  filosófico  en  que  todos  los  sucesos  particulares  se 
encaminen  á  retratar  el  estado  de  los  hombres  en  cada  siglo,  suelen 
estas  cosas  dar  materia  á  una  refleccion  suelta,  y  no  referirse  al  co- 
nocimiento del  todo.  Cuando  nuestros  historiadores  escribían,  se  te- 
nia de  la  historia  una  idea  muy  distinta  de  la  que  se  tiene  hoy;  dura- 
ban aun  ciertas  preocupaciones  sobre  la  gloria,  el  honor,  la  nobleza  y 
las  letras ;  y  no  se  sabia  que  un  cuerpo  histórico  debe  ser  el  retrato 
del  cuerpo  político  de  que  trata:  el  sistema  completo  de  los  gobier- 
nos, y  la  pintura  fiel  de  lo  que  han  sido  los  hombres  en  estas  gran- 
des sociedades  que  se  llaman  repúblicas  ó  monarquías.  Tengo  por 
muy  cierto  que  si  un  Morales  ,  un  Zurita  ,  un  Mariana  ,  un  Herrera 
hubiera  alcanzado  esta  edad  ,  facilitándoles  los  materiales  y  auxilios 
que  les  facilitaron  los  príncipes  de  quienes  fueron  cronistas  ,  nos 
hubieran  dado  ó  darían  historias  superiores  á  cuantas  de  este  género 
pesee  hoy  Europa,  así  como  se  aventajaron  en  su  tiempo  á  cuantos 
historiadores  produjo  ésta  en  los  demás  reinos.  Es  difícil,  no  hay  du- 
da, que  sean  muy  frecuentes  los  talentos  de  esta  especie;  pero  si  á  la 
escasez  de  la  naturaleza  en  la  producción  de  estos  grandes  hombres 
se  juntan  diñeultades  de  parte  de  los  gobiernos,  para  que  no  sean  co- 
nocidos y  em ideados  los  pocos  que  produce  ,  entonces  puede  darse 
por  perdido  aquel  ramo  en  que  se  verifique  esta  complicación.  Así 
que  si  se  ha  de  escribir  la  historia,  es  menester  que  no  haya  quien  es. 
torbe  escribirla;  y  si  se  ha  de  escribir  bien,  es  menester  que  facilitan- 
do al  historiador  apto  los  auxilios  y  materiales  que  poseyeron  los  pa- 
sados, la  escriba  de  distinto  modo  que  éstos  la  escribieron. 

§  IV. 

A  España  le  importa  mucho  que  se  escriba  una  historia  política  de  la 

dominación  austríaca  en  ella. 

Se  puede  dudar  si  el  reinado  de  Cárlos  V.  fué  tan  próspero  para 
sus  reinos  como  favorable  á  la  gloria  personal  del  Príncipe.  Sus  gran- 
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des  empresas  y  victorias  llenaron  de  espanto  al  mundo  y  «de  admira- 
ción á  la  posteridad.  Pero  los  tiempos  guerreros  son  rara  vez  felice», 
mayormente  cuando  los  príncipes  se  dejan  llevar  de  la  sangrienta 
pompa  de  latí  conquistas.  Toda  la  gloria  de  un  gran  monarca  de  Fran- 
cia, cantada  por  gran  multitud  de  poetas,  ensalzada  en  estátuas,  tro- 
feos, medallas,  obeliscos,  vino  á  parar  en  morir  el  príncipe  con  poco 
sentimiento  de  sus  pueblos,  por  la  miseria  que  recogieron  al  fin  de 
tan  larga  continuación  de  guerras,  sostenidas  con  tanto  hervor,  y  ce- 
lebradas mas  como  fiestas  teatrales  que  como  guerras.  Cárlos  V  mu- 
rió querido  de  sus  españoles,  porque  embelecados  con  su  grandeza 
y  prosperidad  presente  ,  no  previeron  la  triste  herencia  que  dejaban 
con  ella  á  sus  mismos  hijos.  Pero  en  el  resto  de  sus  estados  vio  por 
último  convertidos  sus  vasallos  en  enemigos,  trasladando  á  su  hijo  y 
nietos  el  fatal  patrimonio  de  una  guerra  civil,  que  andando  el  tiempo 
dió  al  traste  con  esta  monarquía.  Las  grandes  revoluciones  que  oca* 
sionó  su  imperio  forman  época  muy  notable  en  los  anales  de  las  so- 
ciedades políticas  de  Europa,  por  la  amarga  verdad  de  que  el  origen 
de  nuestra  decadencia  anduvo  envuelto  en  parte  con  los  sucesos  que 
hicieron  llegar  á  lo  sumo  nuestro  poder. 

Las  empresas  militares  y  vida  personal  de  Cárlos  V  han  sido  es- 
critas por  muchos  ya  naturales  ya  estrangeros.  Entre  estos  solo  uno 
en  el  presente  siglo  ha  hecho  una  historia  política  de  su  reinado. 
Graves  causas  han  dado  motivo  para  que  se  nos  haya  prohibido  su 
lectora:  con  que  sus  observaciones  son  inútiles  para  nosotros;  y  entre 
tanto  halláudo  todavia  España  sufrie.ido  muchas  consecuencias  del 
gobierno  austríaco,  muchos  miserables  efectos  de  aquella  enorme  di- 
lación de  dominios ,  sostenidos  á  costa  de  las  infelices  Castillas,  ha. 
triándose  verificado  en  tiempo  de  Cárlos  una  mudanza  tan  estraordi- 
naria  en  nuestro  gobierno  y  nuestras  costumbres,  y  por  su  influjo  en 
los  gobiernos  y  costumbres  de  toda  Europa,  carece  España  del  cono- 
cimiento político  de  aquella  época,  conocimiento  no  solo  útil ,  pero 
necesario  para  el  desengaño  y  para  la  enmienda  de  lo  que  aun  padece- 
mos hoy  de  resultas  de  aquella  grandeza  mal  manejada.  Cárlos  V> 
siguiendo  el  plan  de  su  abuelo  Fernando,  dilató  en  España  la  auto- 
ridad real:  fue  el  primer  poseedor  de  los  inmensos  tesoros  de  Améri- 
ca; unian  en  sí  una  va9ta  posesión  de  dominios  no  vista  desde  el  im- 
perio de  Cárlos  Magno;  vio  nacer  y  propagarse  en  Alemania,  en  el 
Norte,  y  en  Inglaterra  aquella  gran  sedición  anti-católica  que  dió  ma- 
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tcrin  &  sus  triunfos,  y  después  muchos  desvelos  y  pesares  á  sus  suce- 
sores; promovió  la  convocación  de  un  concilio  genera!,  en  que  unida 
la  política  en  Roma  con  el  interés  de  la  religión,  se  vieron  luchar  en- 
tre sí  los  intereses  divinos  y  humanos,  dejó  á  España  poblada,  opu- 
lenta, sabia,  hecha  el  emporio  del  comercio  de  Europa  y  aun  del  Orien- 
te; y  sin  embargo  esta  misma  prosperidad  ocultaba  en  sí  las  semillas 
de  las  dolencias  que  después  nos  consumieron  y  acabaron,  á  saber: 
del  rencor  universal  de  Europa  contra  la  nación  formidable;  de  guer. 
ras  coutínuas  en  aquella  Holanda  ,  y  en  aquella  Flandes  que  engu- 
lleron, digámoslo  así,  todas  las  tropas  de  España  ;  de  la  debilidad  de 
la  metrópoli  por  tener  guarnecidas  y  presidiadas  provincias  muy  dis- 
persas y  distantes;  de  la  ambición  de  Felipe  II,  que  por  fomentar  dis- 
cordias en  toda  Europa,  ó  para  conservar  quietos  sus  estados,  ó  co- 
mo quieren  otros,  para  sojuzgar  los  ágenos,  derramó  por  ella  todo  su 
erario  con  prodigalidad  nunca  vista;  de  la  ruina  de  nuestro  comercio 
nacida  de  esta  prodigalidad,  y  de  nuestro  descuido  por  vernos  posee- 
dores del  oro  y  plata;  de  la  despoblación  de  esta  triste  península  por 
las  emigraciones  á  Italia,  á  Flandes,  á.  América  y  á  la  India  ,  á  tan. 
tos  presidios  lejanos  y  separados  ,  y  tnmbien  por  el  poco  fomento  de 
los  labradores  y  artífices;  del  lujo  deplorable  que  nació  de  nuestra  ri- 
queza, y  ayudó  á  nuestra  perdición  cuando  ya  110  eramos  ricos;  de 
aquella  tumultuaria  legislación  de  América  ,  formada  sin  plan  ,  sin 
conocimiento,  sin  mas  designio  que  acudir  á  lo  que  ocurría;  y  final- 
mente de  aquel  cúmulo  de  males  que  empezó  á  sentir  Felipe  III,  y 
acabó  de  experimentar  del  todo  el  desgraciado  Cirios  II.  La  grande- 
za de  Cirios  V  puesta  en  manos  de  la  infeliz  política  de  sus  suceso- 
res, convirtió  en  un  país  de  miseria  i  la  nación  mas  opulenta  y  po- 
derosa que  ha  existido  desde  la  antigua  Roma  acá.  Felipe  II  en  sus 
primeros  nños  de  reino  gozó  todo  el  lleno  de  la  grandeza  del  impe- 
rio; quiso  ser  árbitro  en  Europa,  y  este  empeño  de  su  ambición  hizo 
que  su  sucesor  inmediato  en  muy  pocos  años  hallase  su  reino  princi- 
pal agotado  de  gentes  y  de  dinero ,  arruinados  los  pueblos,  prófugas 
las  familias,  desiertos  los  campos  ,  abandonadas  las  artes,  las  rentas 
reales  empeñadas  todas  á  genoveses,  plagado  su  reino  de  juros,  inun- 
dados los  pueblos  de  moneda  de  cobre  falsificada,  vacíos  los  caminos 
de  gente  de  comercio,  y  poblados  de  grandes  bandadas  de  mendigos 
y  peregrinos:  injuriados,  atropellados  y  encarcelados  los  vasallos  por 

los  avaros  recaudadores  de  los  asentistas ,  olvidadus  las  leyes,  aniqui 
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ladn  la  marina,  escaso  é  inobediente  el  ejército ,  y  en  fin  oprimido  «I 
miserable  reino  de  cuantos  males  trae  consigo  la  debilidad  de  un  go- 
bierno imprudente,  caprichoso,  incierto  en  sus  principios,  precipita- 
do en  sus  espedientes,  vago  en  sus  providencias,  y  poco  ó  nada  sabio 
en  los  medios  de  consolidar  una  monarquía. 

Son  muchos  los  quo  han  escrito  sobre  las  causas  de  la  decaden- 
cia de  nuestro  poder;  y  á  la  verdad  esta  averiguación  es  una  de  las 
mas  útiles  en  que  puedee  gercitarse  jamas  el  estudio  de  los  doctos  y  la 
observación  de  los  hornbies  de  estado.  En  poco  mas  de  dos  siglos  se 
vió  levantan*  y  caer  una  de  las  mayores  monarquías  que  han  exis- 
tido sobre  la  tierra.  La  metrópoli  apoderada  de  las  regiones  mas  ri- 
ca», fértiles  y  aun  pródigas  en  metales  y  frutos,  al  cabo  de  un  siglo 
de  posesión  se  halló  reducida  á  un  verdadero  estado  de  mendiguez. 
£1  mayor  monarca  de  Europa ,  el  Señor  del  Perú,  tuvo  por  fin  que 
sujetarse  a  vivir  de  unos  mezquinos  alimentos  que  so  le  señalaron 
por  tener  empeñado  el  erario  en  términos  de  hacer  bancarrota  en  él, 
si  no  se  convertía  todo  en  pagar  poco  á  poco  á  los  acreedores.  La 
nación  que  proveyó  de  géneros  á  toda  Europa  en  Medina  del  Cam- 
po, cuya  marina  conquistó  á  Aténas  con  un  puñado  de  aventureros, 
giró  la  primera  él  globo,  descubrió  la  América,  y  se  apoderó  de  todo 
el  comercio  del  Poniente  y  Levante;  en  muy  pocos  años  se  bailó  sin 
fábricas,  sin  marina,  sin  comercio  ,  inundada  de  guerras  y  levanta- 
mientos, perdiendo  provincias  en  Europa  y  América,  y  entre  tanto  cu- 
rando de  hechizos  al  monarca.  Esta  increíble  turbulencia  y  desorden 
en  que  paró  España,  que  dió  motivo  á  una  multitud  de  leyes  econó- 
micas, que  ni  se  observaron  ni  podian  ser  observadas,  y  que  conoci. 
das  después  por  la  augusta  casa  de  Borbon  reinante  ,  ha  ido  desapa. 
reciendo  sensiblemente  hasta  el  estremo  de  hallarnos  boy  con  una 
monarquía  respetable  (*),  que  anuncia  el  recobro  de  nuestra  antigua 
grandeza,  no  en  estados,  sino  en  riqueza  y  autoridad,  no  ha  sido  has- 
ta ahora  bien  desentrañada  en  ninguna  historia.  Los  pocos  historia, 
dores  nuestros  que  han  escrito  de  estos  dos  últimos  siglos,  han  sido 
mas  bien  abogados  de  nuestros  reyes,  que  relatores  imparciales  y  de- 
sinteresados. Los  estrangeros  mal  informados  en  parte,  y  preocupa- 
dos en  parte  contra  nosotros,  han  tocado  inicua  y  superficialmente 
los  motivos  de  nuestros  infortunios;  los  antiguos  con  animosidad,  los 
modernos  con  rabia  filosófica.  Dijo  bien  el  abate  Nuix  que  las  bisto* 

(•)  Esto  se  escribía  á  ñnes  del  reinado  de  D.  Carlos  III. 
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rias  de  los  filósofoj  de  nuestro  tiempo  deben  llamarse  historietas  mns 
bien  que  historias.  En  pocas  páginas  acumulan  iiintimerables  hechos, 
píntanlos  á  su  modo  para  dar  asidero  á  las  declamaciones  sobre  la 
humanidad  y  la  superstición,  y  da  la  verdad  sea  lo  que  Dios  quisie- 
re. La  historia  en  que  no  hay  nobleza  ,  imparcialidad,  estilo  sosega- 
do, sencillez  generosa,  es  digna  solo  de  un  escolar  recien  salido  de 
la  aula  de  la  retóricn.  La  malignidad  y  la  declamación  podrán  agra- 
dar á  los  lectores  superficiales,  pero  el  lector  maduro  quiere  mns  sa- 
car por  si  las  consecuencias  de  lo  que  lee,  que  verlas  prevenidas  por 
el  escritor;  y  este  es  el  grande  arte  de  los  autores,  referir  las  cosas  de 
modo  que  se  le  ponga  al  lector  en  la  necesidad  de  raciocinar  por  sí, 
y  tener  el  gusto  de  creer  que  es  perspicacia  suya  lo  que  es  destreza 
y  habilidad  del  que  escribe. 

En  el  año  de  16*29  publicó  en  Holanda  Juan  Laet  su  comenta- 
rio sobre  España,  perteneciente  4  la  hermosa  colección  de  República 
que  salía  de  la  imprenta  de  los  Elzevirios.  La  utilidad  do  este  comen- 
tario (aunque  breve)  está  en  que  el  autor  juntó  en  él  lo  que  sobre 
España  habían  escrito  I03  mas  célebres  escritores  de  aquellos  tiem- 
pos. En  él  son  sobre  todo  dignos  de  observarse  los  capítulos  IV,  XXVI 
y  XXVII.  En  el  primero  trata  de  las  causas  de  la  despoblación  de 
España,  en  ios  otros  dos  de  su  debilidad  ,  y  pobreza  del  erario.  Las 
causas  de  in  despoblación  las  reduce  á  la  esterilidad  de  algunas  pro- 
vincias, á  la  infecundidad  de  las  mugares  españolas,  ó  4  la  espulsion 
de  los  judíos  por  Fernando  el  Católico;  á  la  de  los  moriscos  por  Fe- 
lipe III,  á  las  conquistas  ultramarinas,  á  la  necesidad  de  presidiar 
con  tropa  española  los  dominios  lejanos,  y  por  último  á  la  persecu- 
ción de  la  inquisición.  La  debilidad  de  Espada  la  hace  nacer  princi. 
pálmente  de  la  desunión  de  los  dominios  de  la  monarquía,  y  del  roo» 
do  tan  gonerosode  hacer  Ih  guerra  á  que  precisaba  esta  misma  desu- 
nión. Ln  pobrezs  del  erario  la  deduce  de  los  enormes  gastos  de  Felipe 
II  en  toda  Europa,  de  su  célebre  bancarrota  con  que  perdió  el  crédito, 
y  de  la  guerra  de  Flandes.  Si  Felipe  II  no  hubiera  dado  entrada  en  el 
°ño  de  1569  a!  comercio  de  estrnngeros,  y  si  éste  andando  el  tiempo 
no  se  hubiera  hecho  necesario,  aquellas  causas  quiza  no  hubieran  pro*  • 
dncrdo  efecto  alguno,  ó  por  lo  ménos  no  irremediable.  Nuestros  econo- 
mistas 6jnn  todos  el  origen  de  nuestra  decadencia  en  laruina  de  nues- 
tra marina  y  fabricas.  Desde  el  el  mismo  tiempo  de  Felipe  II  se  están 
oyendo  estas  quejas  eu  nuestros  libros  económicos.  Se  sabe  que  los 
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ministros  de  aquellos  reinados  soliau  ser  aficionados  á  leer,  pero  es- 
tos libros  no  contenían  novelas  ni  lisonjas.  Donde  hay  comercio  (de- 
cían estos  buenos  ciudadanos)  hay  riqueza  ,  donde  hay  riqueza  hay 
población,  y  donde  población  y  riqueza  hay  poder  para  sustentar  un 
imperio  por  dilatado  que  sen.  Habiéndonos  dejado  arrebatar  el  co- 
mercio, cesó  la  multiplicación  de  nuestras  ganancias:  siendo  preciso 
proveer  de  géneros  á  lus  dos  Españas  ,  nuestro  dinero  precisamente 
había  de  ir  á  parar  á  las  manos  de  los  que  nos  proveían.  La  simpli- 
cidad de  estos  dos  principios  parece  que  se  viene  á  los  ojos  ella  por 
sí,  y  sin  embargo  el  desprecio  de  ellos  ocacionó*  la  ruina  de  un  impe- 
rio vastísimo,  sembrado  de  frutos  exelentes  ,  de  minas  y  de  tesoros 
innagotables.  Nada  es  gravoso  (decían  nuestros  españoles)  donde  en- 
tra mucho  y  sale  poco  caudal.  Haya  tributos,  imposicíor^  guerras; 
á  todo  se  puede  acudir  cómodamente  donde  hay  ganancia  continua 
y  bien  protegida.  Cese  la  ganancia  ;  toda  guerra  ,  todo  tributo,  toda 
imposición  será  una  herida  mas  que  acelerára  la  ruina  del  estado. 

La  espulsiou  de  los  judíos  primeramente ,  y  la  de  los  moriscos 
después  están  Un  agravadas  de  insensatas  por  los  políticos  estrange- 
ros,  y  ha  sido  tan  defendida  de  justa  y  precisa  por  muchos  españoles, 
que  esta  discusión  merece  en  verdad  una  pluma  desinteresada  que 
bien  provista  de  documentos,  pese  las  utilidades  ó  perjuicios  de  estas 
enormes  emigraciones  y  resuelva  con  imparcialidad.  Es  grande  el  in- 
terés que  puede  seguirse  de  conocer  como  se  erró  ó  se  acertó  en  ar- 
rojar de  España  cinco  millones  de  sus  habitantes,  en  cavas  manos 
(así  lo  dicen)  estaba  todo  el  peso  del  comercio  y  agricultura  de  la  pe- 
nínsula. En  los  libros  que  han  tratado  de  esto  no  se  hallan  mas  que 
generalidades  vaga* ,  aplicables  á  toda  emigración  ,  como  en  efecto 
las  aplican  todos  los  historiadores  filósofos  á  la  revocación  del  edicto 
de  Nántes  por  Luís  XIV.  Se  necesita  desentrañar  bien  el  estado  de  la 
monarquía  en  tiempo  de  Felipe  III,  examinar  si  el  reino  de  éste  po* 
día  sufrir  sin  gran  daño  la  emigración  como  el  de  Luis  XIV,  si  eran 
mas  peligrosos  los  hugonotes  en  Francia  que  los  moriscos  en  Espa- 
ña: sí  la  misma  debilidad  del  reino  daba  alas  á.  los  moriscos  para  lla- 
mar otra  vez  las  fuerzas  de  Africa  (así  lo  recelaban)  ó  para  turbar 
frecuentemente  la  seguridad  interna  ,  ó  bien  si  fuese  un  puro  efecto 

de  religión.......   qué  efectos  causó  el  vacío  de  tanta 

gente  en  los  talleres ,  los  campos  y  las  tiendas  ,  y  si  los  estrangeros 
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que  entraron  á  reemplazar  (como  dice  Moncadu)  fueron  mas  perju- 

díctales  que  los  mismos  moriscos  que  se  tenían  por  perniciosos. 

£1  mismo  exámen  pide  y  aun  con  mas  necesidad»  la  legislación 
política  y  económica  de  las  América*:  cómo  pudieron  estas  contribuí r 

á  la  aniquilación  de  nuestro  comercio:  por  cual  fatalidad  sucedió  que 
todo  su  oro  y  plata  enriqueciese  al  resto  do  Europa,  siendo  nosotros 
el  instrumento  de  la  prosperidad  agena;  qué  efectos  causaron  aquellas 
encomiendas  tan  exageradamente  abominadas  por  Raynal:  si  la  anti- 
gua España  despobló  á  la  nueva  por  el  esterminio  ,  y  ésta  á  la  anti- 
gua por  las  colonias.  Ni  merece  menor  consideración,  siendo  un  he. 
cho  solo,  la  subida  de  la  moneda  de  cobre ,  otra  de  las  fuentes  de 
nuestra  miseria,  según  estrangerosy  naturales.  El  tratado  de  Juan  de 
Mariana  de  muí at iones  moncUr  pronóstico  con  tiempo  cuanto  por  es- 
te y  otros  descuidos  ó  malicias  de  los  ministros  se  verificó  en  Es- 
paña á  fines  del  siglo  XVII ;  y  no  dá  corto  campo  al  conocimien- 
to del  gobierno  de  aquellos  tiempos  ver  á  Mariann  acusado  ,  en- 
carcelado ,  tratado  de  reo  de  lesa  magestad  por  haberse  opuesto 
con  entereza  verdaderamente  filosófica  á  uno  de  los  arbitrios  mas 
ruinosos  y  desatinados  que  puede  inventar  jamas  la  ignorancia  de 
todos  los  principios  de  buen  gobierno:  las  leyes  parciales  que  se 
formaban  para  remediar  daños  y  abusos  que  nacían  de  la  constitu- 
ción política,  y  por  consiguiente  lejos  de  remediar,  aumentaban  los 
pleitos  y  los  delitos.  Los  asientos  ,  arrendamientos,  tributos,  puertos 
secos,  concesiones  particulares  con  perjuicio  del  todo  de  la  repúbli- 
ca, tasas,  gremios,  arbitrios,  y  en  una  palabra  cuanto  los  reinados  de 
Felipe  III,  Felipe  IV  y  Cárlos  II  se  ordenó,  adoptó,  y  dispuso  en  to- 
dos ramos  para  el  gobierno  interior  y  esterior  de  una  monarqía  que 
se  iba  cayendo  á  pedazos  por  faltar  firme  apoyo  en  el  centro  de  ella- 
merece  particularísimos  exámenes,  y  una  pluma  diestra  que  enterada 
mas  profundamente  de  lo  que  permiten  los  libros  impresos  en  las  ra 
zones  de  estado  que  dieron  á  la  máquina  de  la  república  movimien- 
tos tan  desconcertados  y  perniciosos  ,  esponga  á  los  ojos  de  Europa 
como  crecimos  y  como  caímos  tan  precipitadamente;  como  contribu- 
yeron estos  á  los  demás  estados  de  Europa  formada  en  ella  una  nue- 
va política  y  un  nuevo  género  de  intereses;  y  como  contribuimos  no- 
sotros mismos  á  nuestro  precipicio  por  no  querer  ir  á  la  par  con  las 
demás  naciones  en  los  progresos  del  comercio,  de  la  marina  y  de  las 
ciencias.  En  estos  reinados  tienen  grandísima  conexión  los  sucesos 
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políticos  [aquellos  que  por  lo  común  suelen  firmar  el  cuerpo  de  l« 
historia]  con  la*caida  de  nuestra  población  ,  artes  y  riquezas.  Ante* 
de  los  tiempos  de  Cárlos  V  solian  hacerse  las  guerras  para  conquis- 
tar ó  usurpar  estados.  Un  monarca  que  creía  tener  derecho  á  un  pe- 
dazo de  tierra  llamado  provincia  ;  un  principe  que  se  empeñaba  en 
ganar  título  de  grande  por  esterminar  el  ünage  humano;  un  fanático 
musulmán  que  pensaba  haberle  ordenado  el  cielo  hacer  musulmana 
toda  la  tierra;  los  poderosos  pues  con  este  linage  de  ambición  6  su- 
perstición inundaban  de  sangre  los  campos  y  los  pueblos,  sin  otro  fin 
que  el  dominar  mas  estension  de  tierra,  aunque  en  todas  las  que  con- 
quistasen no  hubiese  tanto  número  de  hombres  como  pudieran  tener 
en  su  reino  solo  manteniéndole  en  pnz ,  y  usando  él  bien  de  sus  fru- 
tos é  industria.  El  descubrimiento  de  las  Ainéricas  restauró  el  anti- 
guo arte  de  los  Fenicios  y  Cartagineses;  aquel  arte  no  de  conquistar 
tierras,  sino  de  apoderarse  por  el  comercio  de  tas  riquezas  de  países 
fértiles  por  medio  de  colonias  y  tratados  ventajosos  ,  superioridad  de 
fuerzas  con  que  proteger  las  colonias  y  los  tratados.  A  principios  del 
siglo  pasado  empezó  Europa  á  conocer  la  utilidad  grande  de  estas  mi  - 
ras,  y  desde  entonces  acá  casi  todas  las  guerras  no  han  tenido  otro 
objeto  que  mantener  la  superioridad  del  comercio,  poniendo  en  con- 
tribución de  la  industria  agena  á  los  reinos  débiles.  De  aquí  el  gran 
cuidado  en  fomentar  la  marina  y  las  fábricas ;  de  aquí  el  empeño  de 
obtener  el  dominio  del  mar  ;  de  aquí  las  sagacísimas  negociaciones 
para  sostener  lo  introducción  de  géneros  en  ágenos  países;  de  aquí 
los  conatos  sobre  ciertas  colonias  ,  ciertas  plazas,  puertos  y  terrenos 
bien  situados  para  egercer  el  tráfico  ;  de  aquí  haber  los  Holandeses 
usurpado  la  India  á  Portugal ,  haber  los  ingleses  establecido  á  viva 
fuerza  colonias  en  aquellos  paises  que  nos  eran  casi  inútiles  cuando 
las  dominábamos ,  y  haber  la  Francia  y  toda  la  Europa  procurado 
adquirir  establecimientos  ultramarinos,  no  para  catequizarlos,  con- 
vertirlos y  repartirlos  en  encomiendas:  sino  para  tener  factorías,  al* 
rnacenes,  puertos  y  escalas.  Si  España  entendió  ó  no  bien  esta  poli- 
*ica,  y  si  procuró  ó  no  medios  contrarios  á  ella  en  beneficio  ó  per- 
juicio  suyo,  es  cosa  que  debe  resultar  de  la  historia  de  esta  época  cé* 
lebre,  fundada  en  documentos  ciertos  que  deben  suministrar  los  ar- 
chivos. Entonces  se  podrá  ver  como  nuestra  ruina  interior  provino  de 
los  intereses  de  toda  Europa  envueltos  en  tas  guerras  ,  paces,  trata- 
dos y  negociaciones,  y  de  qué  modo  y  por  cuales  causas  se  desplo- 
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roo  uu  imperio  que  habiendo  sido  miserable  cuando  aparentaba  ma- 
yor grandeza,  va  aiendo  mas  feliz  cuando  bao  quedado  reducidas  4 
breve  coto  sus  posesiones ;  y,  lo  que  es  sobre  todo  útil ,  que  conse- 
cuencias sufrimos  todavía  de  aquella  série  de  errores  o  fatalidades 
que  en  la  guerra,  en  la  política  ,  en  la  economía  ,  en  la  legislación 
empobrecieron  y  debilitaron  en  poco  mas  de  un  siglo  á  una  nación, 
que  por  sus  victorias,  por  el  valor,  fortaleza  y  aun  heroicidad  de  sus 
naturales,  por  sus  exetentes  hombres  en  paz  y  guerra  ,  por  su  domi- 
nio en  regiones  abundantísimas  de  oro,  plata  y  frutos  esquistlos,  y 
por  lo  atrevido  de  sus  negociaciones  y  descubrimientos,  prometía  no 
solo  una  duración  igual  á  la  de  los  antiguos  imperios,  pero  una  pros-» 
paridad  interna  continua  ,  fija ,  permanente  ,  fundada  en  la  posesión 
de  los  mayores  tesoros  del  orbe ,  y  en  el  valor  y  disposición  de  los 
Subditos  para  usar  bien  de  ellos  y  conservarlos,  sí  la  providencia  hu- 
biera tenido  á  bien  dar  entonces  4  este  pueblo  generoso  y  fidelísi- 
mo cabezas  á  propósito  para  dirigirle. 


CARLOTA  CORDA  Y. 




En  los  terribles  días  de  1793,  en  aquellos  tiempos  en  que  el  crí* 
men  y  el  terror  eran  los  verdaderos  soberanos  de  Francia,  en  aque- 
lla época  de  degradación,  de  vergüenza  ,  de  peligros  y  de  lagrimas, 
vivía  en  Normnndía  una  joven  de  veinticuatro  años.  Dotada  por  la 
naturaleza  de  una  alma  noble  y  enérjica ,  ademas  de  una  rara  her- 
mosura, se  habia  estraviado  su  espíritu  adoptando  con  el  fervor  de 
su  edad  las  opiniones  republicanas.  La  república  que  soñaba  su  ima- 
jioacion  no  era  la  de  Robespierre  ni  Mirat,  no:  habia  llorado  á  Luis 
XVI,  y  Ja  república  que  deseaba  estaba  sometida  á  las  leyes  de  la 
virtud;  joven  é  i  o  esperta,  invocaba  á  esta  dulce  quimera  de  su  fantasía. 

En  Caen,  donde  vivía  cotí  una  de  sus  amigas,  habia  encontrado 
á  los  jirondinos,  que  se  le  habían  presentado  con  todo  el  prest  ij  i  o  de 
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la  persecución.  AI  verlos  perseguidos  no  se  acordaba  de  que  habian 
sido  también  perseguidores ;  oyendo  proscribir  sus  cabezas  ,  olvidó 
que  habian  hecho  caer  muchas  y  una  mas  sagrada  que  las  demás,  y 
se  interesó  en  su  suerte.  Empezaba  la  guerra  de  Calvados,  y  cuando 
vió  que  las  poblaciones  se  armaban  para  marchar  sobre  Paris  y  des- 
truir el  poder  de  la  montaña,  dijo  para  sí: 

"Yo  también  ayudaré  á  libertar  la  patria  :  y  desconociendo  la 
ley  de  Dios  que  dice:  no  matarás,  partió  de  Caen  engañando  á  su  pa- 
dre y  escribiéndole  que  los  disturbios  de  la  Francia,  mas  horribles  ca- 
da dia,  le  obligaban  á  buscar  reposo  y  seguridad  en  Inglaterra,  pe- 
ro en  vez  de  embarcarse  para  Londres,  se  encaminó  á  Paris.  Autes 
de  salir  de  Caen  había  visto  al  diputado  Barburoux  ,  que  le  dió  una 
carta  d  recomendación  para  el  ministro  del  iuterior  y  otra  para  el  di- 
putado Dupcrret,  amigo  de  Garat." 

Llegada  que  fué  á  Paris,  vaciló  Carlota  un  instante  en  la  ele- 
cion  de  su  víctima.  Daton  y  Robespierre  tenían  suficiente  celebridad 
en  la  montaña  para  merecer  sus  golpes ;  pero  el  nombre  de  Marat 
inspiraha  en  las  provincias  mas  horror  todavía  que  los  otros  dos.  Fuéi 
pues,  Marat  el  escojido.  ¿Pero  dónde  ha  de  encontrarle?  Tentacio- 
nes le  dieron  de  irle  4  buscar  á  los  bancos  de  la  montana  é  inmolar- 
le en  presencia  de  todos.  Sin  embargo  ,  entonces  el  estado  de  su  sa- 
lud no  le  permitía  á  Marat  tomar  asiento  en  la  Convención;  padecía 
una  de  aquellas  enfermedades  inflamatorias,  tan  comunes  en  las  revo- 
luciones, y  que  con  frecuencia  terminan  esas  borrascosas  existencias 
que  escapan  de  las  manos  del  verdugo.  Uo  mes  hacia  que  Marat  no 
salía  de  su  aposento ,  allí  yacía  el  hombre  del  populacho  jacobino 
atormentado  de  voraces  ardores  y  sin  encontrar  mas  descanso  en  su 
atroz  agitación  que  el  espacio  que  duraba  el  baño.  En  el  pasaba  parte 
del  dia  rodeado  de  plumas  y  papeles,  escribiendo  sin  cesar,  redactan- 
do su  periódico,  y  denunciando,  acusando  y  persiguiendo  desde  el  fon- 
do de  su  baño  como  acostumbraba  hacerlo  desde  los  bancos  de  la  mon- 
taña. El  13  de  Julio  acababa  de  escribir  á  la  Convención  quejándose 
del  poco  caso  que  se  hacia  de  sus  cartas,  y  diciendo  que  si  sus  cole- 
gas no  atendían  á  sus  quejas,  se  trasladaría  enfermo  y  todo  á  la  tri- 
buna; terminaba  su  comunicación  denunciando  á  dos  generales;  Cus. 
tine  y  Biron,  á  quienes  acusaba  de  meditar  una  traición  ,  semejante 
á  la  de  Dumourier:  "era  indispensable,  decía,  tomar  una  determina- 
ción definitiva  que  acallase  todas  las  calumnias  y  comprometiese  irre- 
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Tocablemente  á  todos  los  diputados  en  la  revolución :  tal  era  la  de 
dnr  muerte  á  mucho*  ilustres  prisioneros  y  poner  á  precio  Ins  enhe- 
nas de  Ins  fujitivos;  de  este  modo  no  se  acusaría  á  los  unos  de  des- 
tinar el  trono  á  Orleans ,  y  se  impediría  á  los  otros  hacer  las  paz 
con  la  familia  de  los  Co  petos," 

Así  sabia  Marat  conservar  sus  oídos ,  y  la  enfermedad  irritaba 
aun  mas  su  encono.  Carlota  Cordaj,  no  pudiendo  hallarle  en  la  asam- 
blea, se  vio  precisada  á  buscnrle  en  su  casa.  Fuéle  negada  la  entra- 
da, porque  una  miserable  que  no  se  avergonzaba  de  dormir  bajo  el 
mismo  techo  que  el  monstruo,  no  quiso  dejarla  penetrar. 

Entonces  ella,  sin  desanimarse,  volvió  ásu  alojamiento,  y  escri- 
bió In  siguiente  carta  á  Marat: 

"Ciudadano,  acabo  de  llegar  de  Caen;  vuestro  amor  á  la  patria 
me  hace  presumir  que  escuchareis  con  interés  la  relación  de  los  des- 
graciados acontecimientos  que  ha  presenciado  aquella  parte  de  la  re- 
pública. Pasaré  á  veros  á  la  una:  tened  la  bondad  de  recibirme  y  con- 
cederme algunos  minutos  de  ntencion.  Yo  os  prometo  poneros  en  dis- 
posición de  hacer  un  gran  servicio  á  la  Francia." 

Al  dia  siguiente  se  presentó  otro  vez  Carlota  Cordoy  en  casa  de 
Marat.  La  muger,  que  la  vfspera  se  opusiera  á  su  entrada,  quiso  tam* 
bien  despedirla,  pero  oyendo  Marat  desde  el  baño  una  voz  descono- 
cida mandó  que  entrase  la  persona  que  con  tanta  instancia  solicitaba 
verle.  La  joven  al  hallarse  sola  con  él  le  contempla  antes  de  herirle. 

¡Ola!  dijo  Marat ;  con  que  llegáis  de  Caen;  ¿qué  diputados  hay 
allí  ahora? 

Carlota  se  los  vá  nombrando,  miéntras  él  los  apunta  con  lápiz, 
y  levantando  la  cabeza  y  mirando  con  horribles  ojos  á  la  joven  que 
se  había  acercado  al  baño: 

—Está  bien,  dijo,  todos  irán  á  la  guillotina, 

¡A  la  guillotina!  replicó  la  doncella,  toma  malvado;  y  sacando 
un  puñal  del  seno  hiere  á  Marat  en  el  pecho,  y  penetra  hasta  el  co- 
razón. 

¡Socorro!  ¡socorro!  grita  el  tribuno  agitándose  en  el  agua;  ¡so- 
corro! que  me  matan. 

La.  mu  jer  que  vivía  con  él,  oye  su  voz  y  se  precipita  en  la  estan- 
cia. Un  mozo  que  estaba  doblando  periódicos,  acude  también,  y  los 
dos  encuentran  á  Marat  con  las  vascas  de  la  muerte,  y  de  pié  á  su 

lado  á  la  joven  tranquila,  inmóvil  y  sin  miedo  El  mozo  cnarbo- 
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lando  una  silla  la  asesta  un  golpe  y  lu  tiende  en  tierra;  la  impura 

compañera  del  rejicida  la  pisotea  Acude  mas  gente  al  tumulto  y  la 

casa  es  inn mirlada  de  curiosos. 

En  medio  de  sus  gritos,  Carlota  Corday  se  ha  vuelto  á  levantar 
y  desafia  con  dignidad  los  ultrajes  y  furores  de  la  multitud  que  va 
acreciendo  gradualmente.  Los  sanguinarios  amigos  del  monstruo  que 
acaba  de  morir  quieren  precipitarse  sobre  ella  y  despedazarla;  pero 
los  comisarios  de  la  sección  la  defienden  y  protegen,  conmovidos  al 
ver  tanta  juventud  y  belleza  unidas  al  tranquilo  valor  con  que  confie- 
sa haber  cometido  su  crimen. 

La  fuerza  armada  la  lleva  á  la  presencia  de  los  hombres  á 
quienes  llamaban  jueces  reunidos  en  la  Abadía.  En  derredor  del  car- 
ruage  que  la  conduce,  el  pueblo  cuyo  favorito  era  Marat  abulia  y  vo- 
cifera horribles  insultos.  Carlota  los  oye  sin  conmoverse,  y  en  su  en- 
cantador semblante  no  se  advierte  mas  que  la  espresion  del  entusias- 
mo por  haber  logrado  su  objeto,  unida  á  una  sonrisa  de  desprecio  al 
estúpido  populacho  que  la  sigue  amenazándola. 

Chabot  y  Drouet  han  subido  con  ella  en  el  coche,  el  capuchino 
apóstata,  y  el  hombre  que  habia  prendido  á  la  familia  real  en  Ve- 
rennes  querían  tomar  parte  en  todos  los  horrores  revolucionarios  jr 
mojar  sus  labios  en  todas  las  copas  de  sangre. 

Llegados  que  fueron  á  la  prisión  de  la  Abadía,  donde  no  se  en- 
traba mas  que  para  padecer,  y  de  donde  no  se  salia  masque  para  mo- 
rir. Carlota  Corday  fué  interrogada  minuciosamente,  pero  indignán- 
dose ella  de  las  capciosas  preguntas  que  se  le  hacían  esclama: 

Todas  esas  dilaciones  son  inútiles;  yo  he  dado  muerte  á  Marat. 

Acusada,  preguntó  Montané,  presidente  del  tribunal  de  malva- 
dos: ¿habéis  escojido  defensor? 

Tenia  un  amigo  á  quien  pensaba  darle  el  encargo,  pero  no  ha- 
biendo oído  hablar  de  él  desde  que  se  lo  pedí,  rae  figuro  que  no  ha- 
brá tenido  valor  para  aceptar. 

Entonces  divisando  el  presidente  en  un  ángulo  de  la  sala  á  M. 
Chevan  Lagarde,  dijo  á  la  acusada.  — El  tribunal  os  señala  para  de- 
fensor al  ciudadano  Chevan  Lagarde. 

"Como  no  me  conocía,  dice  este  en  sus  memorias  sobre  los  su- 
cesos de  1/93,  Carlota  Corday  me  dirijió  algunas  miradas  de  in- 
quietud como  temiendo  que  emprendiese  una  justificación  que  no 
deseaba. 


Digitized  by  Google 


—427— 

"Comenzaron  los  debates,  y  se  concluyeron  en  ménos  de  media 
hora. 

"Ningún  pintor,  al  ménos  de  los  que  yo  conozco  nos  ha  repro- 
ducido fielmente  Ja  semejanza  do  aquella  muger  estraordinaria;  se  ha 
trazado  bastante  bien  su  robusti  y  esbelta  estatura,  sus  largos  cabe- 
llos' muellemente  esparcidos  por  los  hombros,  sus  ojos  sombreados 
de  largas  pestañas  y  la  forma  ovalada  de  su  rostro;  pero  no  alcanza- 
ba el  arte  á.  pintar  la  energía  de  su  alma  ,  de  la  que  era  fiel  traslado 
su  fisonomía. 

"Lo  mismo  sucede  con  los  trámites  de  su  proceso;  fácil  hubiera 
sido  copiar  sus  palabras  literales,  pero  los  periódicos  de  entonces  no 
se  hubieran  atrevido.  Sin  embargo,  una  cosa  habia  imposible  de  pintar, 
el  acento  de  su  voz  casi  infantil  y  que  estaba  en  armonía  con  la  senci- 
llez de  su  esterior  y  la  imperturbable  serenidad  de  su  rostro. 

"Después  que  hubo  dado  cuenta  del  proyecto  que  concibiera  dos 
meses  ántes. 

"Hubiera  querido,  dijo  inmolarle  en  su  mismo  asiento.  Si  me  hu- 
biesen prometido  que  de  este  modo  conseguiría  mi  proyecto  ,  lo  hubie- 
ra preferido  á  cualquier  otro,  ent6nces  estaba  segura  de  perecer  inme- 
diatamente á  manos  del  pueblo,  porque  entonces  como  todo  el  mun- 
do me  creta  en  Inglaterra  se  hubiera  ignorado  mi  nombre. 

"En  seguida  esplicó  porque  se  habia  resuelto  á  introducirse  en 
casa  de  Marat,  y  porque  medio  lo  habia  conseguido,  y  habiéndola 
manifestado  un  quídam  que  aquella  artería  había  sido  una  perfidia, 

"Convengo,  contestó,  en  que  ese  medio  no  era  digno  de  mí,  pero 
todos  son  igualmente  buenos  para  servir  á  mi  patria.  Ademas  de  que 
para  penetrar  hasta  él,  se  necesitaba  un  engaño  por  que  era  hombre 
cauteloso." 

Entonces  procedió  el  tribunal  y  los  jurados  ai  interrogatorio  si- 
guiente. 

¿Quién  os  ha  inspirado  tanto  odio  á  Marat? 

No  necesitaba  yo  inspiraciones  de  nadie;  mi  odio  era  bastante 
implacable  por  si  solo. 

Pero  la  idea  de  asesinarle  os  seria  sujerida  por  alguno. 

Por  nadie,  lo  que  uno  mismo  no  concibe  no  puede  ejecutarlo 
bien. 

¿Por  qué  1c  aborrecíais? 
Por  sus  crímenes. 
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¿Y  qué  entendéis  por  sus  crímenes? 

Los  trastornos  y  miserias  de  que  él  ha  sido  causa. 

¿Qué  intenciones  llevábais  al  matar  á  Marat? 

Poner  término  á  los  males  de  mi  patria;  he  asesinado  áun  hom- 
bre por  salvar  á  cien  mil,  á  un  perverso  para  salvar  á  millares  de  ino- 
centes, he  sacrificado  una  fiera  por  el  reposo  general.  Yo  era  repu- 
blicana antes  de  la  revolución,  y  no  me  ha  faltado  la  suficiente  ener- 
gía. 

¿Qué  entendéis  por  energía? 

Entiendo  por  energía  un  sentimiento  que  anima  á  los  que  dejan- 
do á  un  Indo  su  interés  particular,  saben  sncrificarse  por  su  patria, 

¿Y  creéis  haber  esterminado  á  todos  los  Marat? 

No,  respondió  tristemente  la  doncella;  pero  muerto  él,  acaso  los 
otros  tendrán  miedo. 

Habiéndole  presentado  un  portero  el  cuchillo  de  que  se  hahia 
servido  le  preguntó  si  lo  reconocía,  entonces  se  le  vió  conmoverse  por 
primera  vez,  apartó  los  ojos  y  separando  el  cuchillo  con  la  mano  di- 
jo con  voz  trémula. 

— Si  lo  reconozco,  lo  reconozco. 

Como  Marat  estaha  sentado  en  el  baño,  el  cuchillo  habia  pene" 
trado  perpendicularmente  por  la  garganta:  esta  casualidad  sujirió  al 
acusador  público  la  idea  de  decirle  que  sin  duda  estaba  muy  ejercitada 
en  la  carrera  del  crimen  cuando  habia  tenido  suficiente  sererenidad 
para  elegir  un  parage  donde  no  pudiese  fallar  el  golpe. 

¡Oh!  el  monstruo  me  cree  un  asesino  !Este  grito  de  indignación 
que  se  le  escapó  como  el  rayo  terminó  la  sesión. 

El  acusador  público  reasumió  sus  cargos,  y  dijo  al  presidente: 
están  concluidos  los  debates,  el  defensor  puede  hablar. 

Al  resonar  estas  palabras  y  cuando  me  levnnté  para  hablar,  aña- 
de Mr.  Chevan  Lagnrde;  se  suscitó  en  la  asamblea  un  ruido  sordo  y 
confuso,  en  seguida  todo  quedó  en  un  silencio  tan  profundo  que  me 
heló  de  terror. 

Miéntras  habló  el  acusador  público,  los  jueces  rae  enviaron  un 
recado  aconsejándome  que  guardase  silencio,  y  el  presidente  me  ma- 
nifestó que  lo  mejor  era  que  me  limitase  á  probar  que  la  acusada  es- 
taba loca.  Todos  querían  humillarla.  Pero  ella  permanecía  impasible 
y  en  las  miradas  que  me  lanzaba  leía  yo  el  deseo  de  no  ser  justifica- 
da; por  desgracia  no  podía  ser  otra  cosa  porque  de  los  debates  resul- 
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taba  la  prueba  legal  do  un  homicidio  premeditado.  Sin  embargo,  fir- 
memente resuelto  4  cumplir  mi  deber,  tomé  la  palabra  con  marcada 
emoción  y  dije: 

La  Hcusnda  confiesa  con  la  mayor  sangre  fria  el  horrible  aten- 
tado que  ha  cometido,  confiesa  igualmente  su  larga  premeditación, 
confiesa  las  circunstancias  ,  en  una  palabra,  lo  confiesa  todo,  y  ni  si- 
quiera piensa  en  justificarse. 

He  aquí  ciudadanos,  su  mas  elocuente  defensa  esa  calma  imper- 
turbable y  esa  abnegación  de  sí  misma  que  no  revelan  remordimien- 
to alguno,  ni  aun  en  presencia  de  la  muerte;  esa  calma  y  esa  abnega- 
ción no  se  encuentran  en  la  naturaleza,  no  pueden  esplicarse  sino  por 
la  exaltación  del  fanatismo  político  que  la  puso  el  puñal  en  la  mano; 
y  á  vosotros  ciudadano?  jurados  ,  toca  decidir  qué  peso  puede  te- 
ner esta  consideración  en  la  balanza  de  la  justicia. 

A  medida  que  yo  me  esplicaba  en  estos  términos,  una  espresion 
de  contento  brillaba  en  su*  ojos. 

Recojidos  los  votos  del  tribunal,  todos  sin  escepcion  estuvieron 
por  la  pena  capital. 

El  presidente  anunció  su  sentencia  de  muerte  y  la  confiscación 
de  sus  bienes;  en  seguida  la  preguntó  si  tenia  algo  que  hacer  presen- 
te sobre  la  aplicación  de  la  ley,  pero  sin  contestarle  se  dirijió  á  mí,  y 
con  dulce  y  alagiieño  acento: 

Caballero,  me  dijo,  os  doy  mil  gracias  por  la  firmeza  con  que  me 
habéis  defendido,  de  un  modo  digno  de  vos  y  do  mí;  esos  señores  [diri- 
jíéndose  á  los  jueces]  me  confiscan  mis  bienes....  pero  yo  quiero  daros 
una  prueba  mas  notoria  de  mi  agradecimiento ,  os  suplico  que  pa- 
guéis por  mí  lo  que  deba  en  la  prisión  ,  y  cuento  con  vuestra  gene- 
rosidad. [•] 

Vemos,  pues  ,  por  relación  de  su  mismo  defensor  ,  que  Carlota 
Qprday  daba  tan  firmes  y  nobles  respuestas  con  seguridad,  pero  sin 
jactancia  alguna;  su  tranquilidad  provenia  de  su  conciencia  y  no  te- 
nia miedo,  porque  la  pobre  niña  se  veia  irreprochable.  Con  admira- 
ble paciencia  oyó  hacer  sus  declaraciones  á  los  testigos  ,  y  cuando 
acaba  cada  uno  ,  decia:  "Es  verdad;  el  declarante  tiene  razón."  De 

[*]  Sus  deudas  no  ascendinn  mas  que  á  treinta  y  seis  libras  en  asig- 
nados que  al  día  siguiente  pagó  M.  Chauveau  Lagarde  al  consergedela 
Abadía. 
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lo  único  que  se  defendía  era  de  su  pretendida  complicidad  con  lo» 
jirondinos. 

En  su  prisión  escribió  dos  cartas,  una  á  su  podre, y  otra  á  Bar- 
baroux.  Hé  aquí  la  que  dirijió  á  su  padre: 

"Perdonadme  ,  querido  padre  ,  por  haber  dispuesto  de  mi  vid* 
sin  vuestro  consentimiento.  He  vengado  á  muchas  víctimas  inocentes 
!he  evitado  infinitas  desgracias!  el  pueblo  se  desengañará  un  dia  y 
me  dará  las  gracias  por  haberle  libertado  de  su  tirano.  Si  procuré 
persuadiros  que  pasaba  á  Inglaterra  ,  era  porque  creí  poder  guardar 
el  incógnito;  pero  he  visto  la  imposibilidad  de  mi  plan.  Espero  que 
no  me  lo  echareis  en  cara.  En  Caen  encontraren  defensores.  Adiós, 

amado  padre,  os  suplico  que  no  me  olvidéis  ó  mas  bien  que  o* 

alegréis  de  mi  suerte         conocéis  á  vuestra  hija  ,  y  sabéis  que  no 

puede  haberla  guiado  ningún  fin  vituperable.  Abrazad  á  mi  hermana 
á  quien  amo  de  todo  corazón,  y  no  olvidéis  aquello  de  Corneille: 

No  el  cadalso, 

El  crimen  es  quien  nuestra  mengua  labra. 

Mañana  álas  ocho  es  cuando  deben  juzgarme. 

En  su  carta  á  Barboux  se  trasluce  alguna  alegría:  cuenta  su 
viage  de  Caená  Paris,  y  luego  habla  tranquilamente  de  su  llegada  y 
arresto,  dice  en  un  pasage:  "Todos  están  descontentos  aquí  por  no 
tener  mas  que  una  muger  que  ofrecer  á  los  manes  del  grande  hom- 
bre Perdón  !oh¡  hombres;  este  apodo  deshonra  vuestra  espe- 
cie; era  una  vestía  feroz  que  iba  á  devorar  á  la  Francia,  y  yo  la  he 

echado  ahajo  ¡Ahora  viva  lu  pnz¡  Gracias  al  cielo  ,  Marat  no  ba- 

bia  nacido  frauces. 

Confieso  que  he  empleado  un  artificio  para  llegar  hasta  él;  cuan- 
do partí  de  Caen  contaba  sacrificarle  en  In  cima  de  la  montaña  de  la 
convención  nacional,  pero  había  dejado  de  asistir  á  ella. 

En  Paris  no  comprenden  como  puede  una  muger  inútil,  cuya 
da  no  sirve  para  nada  darla  á  sangre  iría  para  salvar  á  su  país.  Espe- 
raba morir  en  el  acto,  pero  algunos  hombres  valientes  y  superiores  á 
todo  elogio  me  han  preservado  de  los  furores  del  populacho.  Como  es- 
taba serena  he  sido  blanco  de  los  gritos  de  muchas  mugeres,  pero 
quien  salva  á  su  patria  no  se  pnrn  en  lo  que  cuesta* 

jOjalá  que  se  restablezca  la  paz  tan  pronto  como  deseo!  Por  fin 
ya  tenemos  de  ménos  un  criminal,  sin  el  cual  jamás  la  hubiéramos  ob- 
tenido, en  cuanto  á  mí  hace  dos  días  que  la  gozo ,  para  la  felicidad 
de  mi  país  es  la  mía  propia. 


- 


—431— 

Lo  que  me  inquieta  es  la  suerte  de  mi  padre:  si  Je  persiguen  por 
causa  mía,  os  suplico,  ciudadanos,  así  como  á  vuestros cólegus  que  le 
defendáis  fervorosamente. 

Mañana  á  las  ocho  me  juzgan,  probablemente  á  las  doce  habré 
vivido,  usando  la  espresion  de  los  romanos. 

Cuando  entró  el  verdugo  el  17  de  Junio  por  la  tarde  en  la  pri- 
sión para  conducirla  al  suplicio,  encontró  á  Mlle.  Corday  escribien- 
do tranquilamente  una  carta.  Con  una  voz  dulce  y  en  ademan  lleno 
de  gracia,  como  si  todavía  se  hallase  en  un  salón  ,  dijo  al  ejecutor: 
"Ciudadano,  permitidme  que  acabe;  no  me  filtan  mas  quedos  líneas/' 
Era  la  carta  que  dirijia  á  M.  de  Ponte-Coulant  á  quien  acusaba  equi- 
vocadamente, pues  no  sabia  que  este  diputado  ,  que  habia  escojido 
para  defensor,  no  había  tenido  noticia  de  su  elección  ni  de  su  deman. 
da;  el  acusador  público  interceptó  el  billete  que  le  escribiera  con  este 
motivo. 

Al  volver  á  su  interrogatorio,  dijo  á  los  criados  del  verdugo: 

Señores,  si  os  es  indiferente  hacerme  padecer  antes  de  morir,  os 
suplico  me  permitáis  que  me  levante  las  mangas  y  me  ponga  guantes. 

Y  diciendo  estas  palabras  enseñó  sus  hermosos  brazos  entera- 
mente magullados. 

Eran  mas  de  las  siete  de  la  noche  cuando  vestida  de  la  camisa 
roja  de  los  asesinos  salió  de  la  consejería  y  subió  á  la  fatal  carreta. 
El  innoble  vestido  que  cubría  á  la  joven  republicana  no  disminuía  sus 
encantos,  y  desde  la  tumba  donde  se  sostenía  de  pié  contemplaba 
con  lástima  y  sin  cólera  la  muchedumbre  que  se  agolpaba  para  ver- 
la correr  á  la  muerte.  Sin  embargo  no  todos  los  circunstantes  la  insul- 
taban; muchos  la  compadecían  y  la  admiraban. 

Cuando  subió  al  cadalso,  hubo  un  movimiento  de  indignaciont 
originado  por  la  ofensa  del  pudor  en  el  momento  en  que  el  criado  de 
Sansón  le  quitó  el  pañuelo  para  que  la  cuchilla  de  la  guillotina  no 
encontrase  obstáculo. 

La  cuchilla  hizo  su  oficio,  y  la  cabeza  de  Carlota  Corday,  levan- 
tada de  los  cabellos  por  el  criado  del  verdugo,  fué  mostrada  á  los  ca- 
níbales que  rodeaban  el  cadalso.  El  miserable  dió  repetidas  bofetadas  á 
aquella  masa  sin  vida,  acción  que  fué  anatematizada  por  los  mismos 
septembricistas.  * 

Algunos  espectadores  de  esta  ejecución  han  asegurado  haber  vis- 
to cubrirse  las  mejillas  de  la  víctima  de  subido  carmín,  fenómeno  que  , 
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se  atribuyó  al  resentimiento  púdico  que  csperimentaba.  Largas  di 
sertaciones  se  han  escrito  sobre  este  particular;  y  un  famoso  anató- 
mico, el  doctor  Sumring,  sentó  entonces  la  proposición  de  que  la  ca- 
beza separada  del  cuerpo  sobrevive  al  suplicio. 

Hemos  oido  decir  á  una  persona:  "cuando  apareció  Carlota  en 
el  umbral  de  la  puerta  de  Marat.  la  vi  palidecer  y  temblar  ante  aquel 
populacho  que  nhullaba  injurias  y  amenazas;  entonces  ella  misma 
confesó  que  temia  ser  despedazada  por  aquellos  frenéticos  ;  la  pobre 
niña  estaba  bien  resuelta  á  morir,  pero  no  con  muerte  tan  espantosa. 
Horrible  cosa  era  tener  25  anos,  ser  bella,  merecer  la  admiración,  y 
verse  insultada,  ultrajada,  y  esperar  á  cada  instante  que  una  mano 
atrevida  diese  la  señal  y  comenzase  la  larga  série  de  dolorosos  tor- 
mentos que  un  populacho  desenfrenado  acumula  contra  un  infeliz 
indefenso;  esta  idea  le  hizo  estremecerse  ,  y  permaneció  algunos  mo- 
mentos parada  en  el  umbral  de  la  puerta. 

La  relación  de  Carlota  Corday  ha  hecho  siempre  en  nosotros 

una  impresión  mas  triste  que  los  asesinatos  de  los  carmelitas,  de  la 

Forcé  y  de  la  Abadía.  Al  lado  de  las  otras  víctimas  se  encontraba  un 
ángel  que  las  sostenía  en  su  sangrienta  agonía,  pero  en  vano  busqué 

este  ángel  junto  á  la  muger  animosa  que  mató  á  Marat.  Los  último» 
momentos  de  Carlota  Corday  no  fueron  dulcificados  por  pensamiento» 
religiosos;  en  sus  cartas  escritas  poco  antes  de  ir  al'cadalso  habla  de 
los  Campos  Elíseos  y  de  las  sombras  de  Bruto  y  Catón ,  pero  nada 
dice  de  Dios  ni  de  su  Madre.  La  desgraciada  no  oraba:  miraba  á  Itt 
tierra  con  desprecio,  pero  no  levantaba  los  ojos  al  cielo:  muere  con 
valor,  pero  sin  fé:  una  vendeana  en  su  caso  hubiera  estado  patética 
En  el  cadalso  desaparecen  las  pasiones,  y  dejan  el  lugar  a  divinas  es- 
peranzas. 
■  •  . 


EL  M IJNDO. 

Por  mas  que  se  conozca  el  mundo,  siempre  ofrece  que  aprender. 
Las  escenas  que  en  el  pasan,  vañan  con  tanta  frecuencia,  que  los  que 
han  hecho,  como  se  dice  generalmente,  papel  ma*  largo,  y  con  mejor 
uceso,  no  tienen  ninguna  seguridad  de  ser  aplaudidos,  respetados  ó 
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temidos  hasta  el  fin.  Ecsaminemos  ligeramente  los  diversos  objetos 
que  en  él  se  notan.  El  mundo  donde  está  la  corte,  no  se  parece  al  de 
una  simple  capital,  ni  este  al  de  un  pueblo.  Todos  estos  mundos  for- 
man uno  con  la  série  del  tiempo,  y  su  composición  no  está  tau  suje- 
ta al  capricho  como  se  cree. 

Cada  hombre  tiene  sus  mácsiraas  acerca  del  mundo.  Los  espíri- 
tus apocados  han  hecho  su  fortuna  á  fuerza  de  bajezas  y  avaricia,  no 
conocen  otra  ruta  que  la  que  ellos  han  seguido,  y  dirigen  por  las  mis. 
mas  huellas  á  los  que  van  á  entrar  en  el  mundo,  sin  deteuerse  en  re- 
flexionar si  deben  6  les  convendrá  seguir  el  misino  camino.  Los  mo- 
dos, las  circunstancias  y  los  acontecimientos  varian  en  cada  indivi- 
duo; hay  caraciéres  ,  nombres  y  aun  figuras  á  quienes  no  conviene 
todo. 

Por  todas  partes  y  en  todos  lugares  no  somos  otra  cosa  mas  que 
loque  somos  en  el  fondo  de  nuestra  alma,  los  pasos  mas  escenciales  á 
los  ma9  pueriles,  llevan  siempre  nuestro  carácter,  vano  ó  molesto,  pru- 
dente ó  atolondrado,  tímido  ó  resuelto,  fuerte  ó  débil,  bueno  6  malo. 

Para  conducirse  bien  ,  es  necesario  conocerse;  pero  por  desgra- 
cia se  entra  demasiado  temprano  en  el  mundo  para  tener  este  cono- 
cimiento. Los  que  nos  introducen  en  él ,  no  nos  conocen  tanto  como 
cada  uno  se  conoce  así  mismo ;  pero  aun  cuando  así  fuera ,  ¿serian 
estos  los  mus  ilustrados,  esentos  de  pasiones  para  enseñarnos  un  ca- 
mino que  no  nos  estraviase?  Mas  bien  falta  habilidad  á  los  conducto- 
res que  docilidad  á  los  conducidos.  En  el  teutro  de  revoluciones  cou- 
tinuas,  la  casualidad  mas  bien  que  la  prudencia  ,  decide  de  la  suerte 
de  los  hombres. 

No  hoy  regla  cierta  para  hacer  en  el  mundo  lo  que  se  llama  for- 
tuna; la  hay  para  el  buen  éxito  ó  para  merecer  la  estimación  gene- 
ral; por  lo  mismo,  es  prudencia  tener  siempre  alguna  incertidumbrer 
y  es  locura  entregarse  enteramente  á  ella. 

Se  dice  generalmente  que  el  mundo  se  aprende  por  si  solo.  Es  cier- 
to que  es  el  mejor  modo  de  estudiarlo,  y  que  nunca  se  posee  su  cicnciu 
sino  no  es  viéndolo;  pero  no  es  ménos  cierto  que  se  necesita  atención, 
discernimiento  y  saberse  aprovechar  de  los  sucesos  y  de  las  costum- 
bres. Los  que  pretenden  conocerlo  poj:  medio  del  estudio,  no  tienen 
una  verdadera  idea  de  él,  no  lo  conocen  jamas. 

Los  hombres  mas  sabios  á  quienes  unos  estudios  profundos  y 

abstractos,  tienen  separados  del  trato  del  mundo,  contraen  en  el  ga- 
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bitietc  un  aire,  un  no  sé  qué  ,  que  el  mundo  mas  amable  no  puede 
borrar.  Sus  conocimientos  profundos  los  lineen  admirar  como  una  no- 
vedad que  se  desea;  pero  insensiblemente  vuelven  á  entrar  en  la  oscu- 
ridad de  donde  han  salido;  solo  duran  conocidos  el  tiempo  que  dura 
la  curiosidad  que  escitaron.  .  .  t 

Se  dice  frecuentemente  que  el  mundo  es  la  mansión  de  la  injus- 
ticin,  de  ta  corrupción  y  de  todos  los  desórdenes.  La  mayor  parte  de 
los  que  lo  dicen  no  se  estienden  á  sí  mismos;  muchos  no  saben  loque 
dicen,  y  solo  hablan  porque  así  le*  conviene.  El  mundo,  como  una 
reunión  de  hombres  de  todas  especies,  provee  de  todo  ,  de  bien  y  de 
mal;  pero  como  interesado  en  la  conservación  de  la  sociedad ,  es  a| 
mismo  tiempo  un  tribunal  severo,  en  que  se  jusga  sin  apelación,  y  con 
un  rigor  peculiar,  los  vicios  y  los  desórdenes  de  la  especie  humana. 
No  perdona  jamas  una  falta,  por  mas  que  se  empeñe  el  que  la  come- 
tió en  repararla:  nada  escucha,  condena  muchas  veces  hasta  los  mo- 
tivos que  se  tienen  para  apaciguarla.  Su  único  castigo  es  el  despre- 
cio, y  por  lo  mismo  su  inflecsibilidad  es  la  que  hace  temibles  sus  jui- 
cios. Habiéndole  ofendido  una  vez,  se  pierde  para  siempre  su  favor; 
todos  están  sujetos  á  sus  decretos,  los  grandes,  y  los  pequeños.los  ri- 
cos y  los  pobres. 

Por  el  cootrario,  al  que  mas  lo  ha  ofendido  es  al  que  mas  persi- 
gue; y  como  nadie  carece  de  defectos,  le  es  fácil  sorprendernos  en  la 
menor  falta.  Por  lo  regular  mira  como  un  desorden  la  superioridad  que 
conceden  los  bienes  de  fortuna,  los  títulos  de  nobleza,  grita  frecuen- 
temente que  son  indignos  de  lo  uno  y  de  lo  otro. 

Bl  famoso  Catón  que  tanto  temia  los  juicios  del  mundo,  respon- 
dió á  uno  que  se  maravillaba  de  que  no  le  hubiese  erigido  una  está, 
tua:  Mas  quiero  oir  esta  pregunta  ,  que  no  la  de  porque  me  la  eri. 
gieron. 

Los  que  han  pasado  su  vida  en  meditar  sobre  las  pasiones  ,  en 
analizar  los  vicios  y  las  virtudes,  no  deben  ser  tan  difíciles  de  estima- 
como  lo  es  el  mundo.  A  este  no  se  le  engaña  ,  quita  la  máscara  del 
hipócrita  mas  astuto  ,  lo  que  aprueba  ó  lo  que  condena  después  de 
cierto  tiempo  [porque  siempre  tenia  algo  para  juzgar  mejor]  queda 
aprobado  ó  condenado  para  siempre. 

Esto  sucede  igualmente  Aon  las  obras  de  ingenio  ó  del  arte,  les 
concede  ó  les  niega  la  inmortalidad  que  piden.  Estiende  su  censura 
hasta  el  ridículo,  de  que  se  sabe  aprovechar  con  destreza,  y  algunaa 
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veces  oun  se  le  acusa  de  que  los  trata  peor  que  á  los  vicios;  no  Iincien- 
do  mas  sino  divertirse  dolí  ellos,  elige  el  medio  mas  seguro  de  corre, 
girlos,  no  siendo  colpa  suya  que  seamos  ma3  sensibles  á  la  burla  que 
*1  desprecio. 

El  mundo  es  muy  esquisito  para  su  gusto  ;  no  le  basta  que  sea- 
mos virtuosos,  quiere  que  seamos  también  amables  :  abandona  con 
desden  4  los  que  siguiendo  una  ridicula  ó  mal  entendida  moral,  á  na. 
da  se  prestan,  y  hacen  insociables  las  virtudes  que  poseen  ,  las  que 
solo  se  adoptan  por  el  bien  de  1»  sociedad. 

Se  dice  por  lo  regular:  desconfiad  del  mundo  que  aplauda;  pero 
también  se  puede  decir  aprovechaos  de  los  aplausos  que  tributa,  pa- 
ra que  los  merezcáis  mayores  y  mas  sólidos.  Es  necesario  no  confun- 
dir el  mundo  con  la  turba  interesada  en  alabarnos,  siendo  esta  bastan- 
te cobarde  para  dar  incienso  á  los  vicios;  bastante  corrompida  par- 
desear  aumentar  el  número  de  los  que  el  mundo  respetable  desaprue- 
ba y  condena  con  justicia. 

No,  nunca  es  el  mundo  el  que  nos  pervierte.  A  la  ve»  que  so 
complace  de  las  acciones  de  los  que  entran  en  él,  es  el  primero  que 
prohibe  que  esta  complacencia  inspire  vanidad  :  sabiendo  contener 
elogios  cuando  se  abusa  de  ellos,  conociendo  el  carácter  de  los  hom- 
bres, sabe  que  la  emulación  es  el  alma  de  las  grandes  cosas,  mira  co- 
mo hijos  suyos  á  los  que  aprovechándose  de  sus  alabanzas ,  han  sa- 
bido merecerlas  hasta  el  fin  de  su  carrera. 


EL  TIEMPO. 


•  >  > 


Los  antiguos  decían  qne  Saturno,  padre  de  los  Dioses  y  de  los 
hombres,  devoraba  á  sus  hijos;  ingeniosa  alegoría  por  la  que  daban 
4  entender  que  todo  es  creado  y  destruido  por  el  tiempo:  bajo  el  re' 
trido  aspecto  nos  parece  el  tiempo  un  monstruo  espantoso  destinado 
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para  aniquilarnos:  así  es  que  cada  hora  que  da.  el  reloj  la  sentimos 
como  un  golpe  de  la  terrible  guadaña  con  que  Saturno  va  armado, 
He  aquí  una  de  las  principales  causas  por  que  deseamos  huir  del 
tiempo,  y  esto  con  tal  aturdimiento  que  nos  quejamos  inconsiderada- 
mente de  mu  ligereza,  de  su  duración  y  de  su  mutabilidad.  Los  aman- 
tes le  atribuyen  en  su  propia  inconstancia,  los  desgraciados  sus  desdi- 
chas, los  ambiciosos  su  caida,  y  hasta  los  imperios  lo  hacen  causante 
de  su  ruina;  de  todo  se  le  culpa,  de  los  decretos  del  cielo,  de  la  injus- 
ticia de  la  suerte,  de  los  desvarios  de  los  hombres:  en  medio  de  todo 
esto,  la  esperanza  pugna  porque  acelere  su  marcha  y  el  temor  desea 
que  la  retarde. 

Por  lo  que  queda  dicho  se  observa  que  no  ha  sido  conocido  bien 
lo  que  es  el  tiempo;  pues  de  lo  contario  en  vez  de  mirarlo  como  ua 
enemigo  destructor  se  le  consideraría  como  nuestra  verdadera  existen- 
cia,  como  una  propiedad  que  enteramente  nos  pertenece,  como  un 
caudal  que  podemos  manejarlo  á  nuestro  arbitrio  con  absoluta  inde- 
pendencia, caudal  que  lo  disipamos  pródigamente  y  lo  perdemos  sin 
sentimiento,  llegando  á  tal  estremo  nuestra  ineensatez  que  miramos 
con  agrado  á  los  que  nos  lo  hurtan,  al  paso  que  perseguimos  con  fu- 
ror el  que  nos  quita  otra  cualquiera  propiedad  de  mncho  menos  va- 
lor. Es  para  nosotros  el  tiempo  una  carga  tan  pesada  que  no  hace- 
mos mas  que  discurrir  el  modo  de  desembarazarnos  de  ella;  y  por 
una  de  las  frecuentes  contradicciones  que  se  notan  en  el  espíritu  hu- 
mano estamos  siempre  buscando  los  medios  de  matar  el  tiempo,  al 
paso  que  nos  quejamos  de  la  brevedad  de  la  vida. 

Este  abandono  es  un  asunto  tan  esencial  y  de  tan  positivo  inte- 
rés, dimana  de  las  falsas  ideas  que  se  han  formado  del  tiempo  por  no 
haber  sabido  definirlo.  Por  lo  general  se  ha  dividido'cl  tiempo  en  tres 
partes,  considerándolo  en  lo  pasado,  en  lo  presente  y  en  lo  futuro, 
pero  uno  de  los  antiguos  filósofos,  Crisipo  decía  ,  que  lo  pasado  no 
existe,  ni  tampoco  lo  futuro,  sacando  por  consecuencia  que  lo  úni- 
co es  lo  presente  y  que  en  él  debemes  únicamente  ocuparnos.  Otro 
filósofo,  Arquidamo,  afirmaba  que  lo  presente  no  tiene  una  existen* 
cia  renl,  por  ser  divisible  en  dos  partes,  de  las  cuales  una  pertenece 
&  lo  pasado  y  otra  á  lo  futuro.  Adoptando  las  opiniones  de  estos  filóso- 
fos podremos  decir  que  lo  pasado  no  existe,  que  lo  presente  no  es  na- 
da, y  que  lo  futuro  no  existe  tampoco,  deduciéndose  que  para  noso- 
tros es  el  tiempo  una  cosa  nula.  Otros  filósofos  mas  modernos,  sin 
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llevar  tan  al  cabo  la  sutileza,  comparan  lo  presente  á  la  eternidad,  re- 
duciéndolo por  este  medio  á  un  punto  imperceptible  para  los  que 
piensan  así,  no  es  la  vidn  otra  cosa  que  una  corta  peregrinación;  y 
el  mundo  una  posada  de  muy  corto  doscauso;  sistema  ciertamente, 
tristísimo,  por  que  según  él,  tiene  el  hombre  que  prcsindir  de  la  rea- 
lidad de  la  vida  para  ocuparse  de  un  comprensible  porvenir.  Una 
variedad  tan  confusa  *de  opiniones  demuestra  que  aun  no  se  ha  podi- 
do descubrir  la  verdad  sobre  esta  importante  materia,  y  que  entre- 
tanto el  tiempo,  esto  es,  el  Saturno  del  paganismo,  sigue  caminan- 
do impávido  con  su  tnsconstancia,  su  rigor,  sus  alas  y  su  guadaña. 

A  esta  fabulosa  deidad  le  dan  los  hombres  diferentes  géneros  de 
cultos:  los  que  son  reputados  por  sabios  adoran  solamente  lo  pasado; 
la  esperiencia  no  le  presenta  la  verdad  sino  por  la  boca  de  los  muer- 
tos; lo  memoria  reduce  sus  placeres  al  estudio  de  las  bellezas  destrui- 
das, y  solamente  encuentran  flores  y  frutos  en  las  ruinas  de  la  anti- 
güedad, Los  amantes  de  In  gloria  y  los  avaros  solamente  'fijan  sus 
miradas  en  lo  futuro;  la  posteridad  y  una  inmortal  celebridad  e#  lo 
que  ven  los  primeros;  y  llenar  completamente  sus  cofres  es  lo  que  es- 
peran los  segundos.  El  vulgo,  que  es  gobernado  generalmente  por  los 
sentidos  sigue  sin  reflexionar  las  doctrinas  de  Epicuro;  se  deja  domi- 
nar por  lo  presente,  vé  con  indiferencia  lo  pasado  y  se  ocupa  muy  po- 
co del  porvenir;  él  solo  trata  de  sustraerse  á  los  pesares  que  ince- 
santemente le  persiguen,  para  disfrutar  de  los  placeres  materiales  á 
que  únicamente  aspira. 

No  vemos,  pues,  otra  cosa  que  estravíos  en  la  aplicación  y  uso 
del  tiempo ,  y  esto  procede  de  no  haberlo  considerado  como  él  es 
en  sí.  contentándose  con  mirarlo  como  lo  figura  la  imaginación:  ha 
querido  hacerse  del  tiempo  un  ser  independiente  de  nosotros  que  dis- 
pone de  las  cosas,  de  los  hechos  y  de  la  vida,  siendo  así  que  la  suce- 
cion  mas  ó  ni é nos  rápidos  de  nuestros  pensamientos,  de  nuestros  de- 
seos y  de  nuestros  afectos  es  loque  arregla  la  medida  del  tiempo  pues 
hay  en  nuestras  facultades  mil  medios  para  modificarlo,  alargarlo,  a- 
cortarlo,  detenerlo  y  apresurarlo,  Una  hora  no  es  la  misma  cantidad 
de  tiempo  para  un  hombre  que  duerme  que  para  otro  que  está  des- 
pierto, para  el  ocioso  que  para  el  ocupado,  para  el  que  goza  que  pa- 
ra el  que  sufre. 

El  tiempo,  ha  dicho  un  ^>oeta,  es  la  imágen  movible  de  la  inmo- 
vible eternidad,  es  un  vacío  infinito  como  lo  es  el  espacio;  pero  como 


Digitized  by  Google 


—438- 

solamente  conocemos  el  espacio ,  su  medida  y  sus  dimenciones  por 
los  puntos  ú  objetos  materiales  que  se  hallan  colocados  en  él,  si  ful* 
tasen  estos  seria  para  nosotros  la  palabra  espacio  una  voz  ininteliji- 
ble:  esto  mismo  sucede  con  el  vacío  infinito  llamado  tiempo,  cuya  exis- 
tencia, medida  y  diuturnidad,  no  es  otra  cosa  que  lo  que  señalau  elnú* 
mero  y  sucesión  de  nuestras  ideas  y  sensaciones.  Si  todos  los  vivien- 
tes estuviesen  siempre  durmiendo,  no  existiría  el  tiempo  para  ellos;  y 
en  este  caso,  así  como  no  se  le  da  marcha  al  espacio,  no  se  le  podría 
dar  al  tiempo:  por  tanto,  los  astros  y  todos  los  demás  cuerpos  y  seres 
innanimados  y  animados,  comprendiendo  el  espíritu  del  hombre,  son 
los  que  moviéndose  sin  cesar  en  los  do»  grandes  vacíos  del  espacio  y 
del  tiempo,  constituyen  la  existencia  y  la  medida  del  primero  y  del 
segundo. 

El  tiempo  existe  por  entero  en  nuestra  inteligencia  bajo  los  nom- 
bres de  memoria,  pensamiento  y  previsión;  asi  que ,  el  uso  que  hace- 
mos de  estas  facultades  es  lo  que  nos  convierte  el  tiempo  mas  ó  mé~ 
nos  ftpido:  el  pensamiento  que  tuve  ó  la  memoria  ,  es  lo  pasado;  e^ 
pensamiento  que  ahora  tengo  es  lo  presente:  el  pensamiento  que  ten" 
dré'6  la  previsión,  es  lo  futuro;  en  este  supuesto  el  tiempo  nada  pue- 
de sobre  nosotros,  por  el  contrario,  nosotros  tenemos  el  poder  de  moa 
dificarlo.  Ahora  bien,  pasemos  á  discurrir  qué  medios  pueden  ser  loa 
mejores  para  hacer  buen  uso  del  tiempo  y  procurarnos  una  vida  tran- 
quila y  agradable,  aprovechando  lo  presente  ,  única  parte  del  tiempo 
sobre  la  cual  es  ¡nmedinta  nuestra  acción.  Hablando  de  un  modo  me. 
tafisico,  el  tiempo  presente  es  considerado  como  un  punto,  pero  en  lo 
moral  se  le  puede  dar  mucha  mayor  estencion  ,  pues  no  tiene  duda 
qoe  nuestras  obras  buenas  y  malas  dejan  ciertas  huellas  de  compla- 
cencia 6  de  remordimiento,  que  sin  dificultad  se  pueden  confundir  con 
lo  presente:  sucede  también  con  bastante  frecuencia  ,  que  abandona, 
mos  lo  presente  para  ocuparnos  de  lo  futuro  ,  entregándonos  á  pro- 
yectos quiméricos  ó  á  esperanzas  infundadas  é  inseguras,  resultando 
que  desperdiciamos  un  tiempo  precioso  ,  el  cual  constituye  nuestro 
mas  verdadero  y  sólido  caudal,  que  debiéramos  invertir  con  mucha 
economía,  pues  no  es  tan  cuantioso  como  algunos  piensan. 

La  naturaleza  nos  ha  concedido  un  corto  numero  de  años,  de  lo* 
que  una  tercera  parte  por  lo  menos  se  van  en  el  sueno,  que  es  un  pa~ 
recido  retrato  de  la  muerte:  la  época  de  lá  infancia  es  unn  especie  de 
vejetaeion,  y  los  años  de  la  decrepitud  son  todavia  algo  ménos:  añá- 
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dése  á  esto  el  tiempo  que  usurpan  las  enfermedades  y  las  pesadum- 
bres, que  son  unos  enemigos  independientes  de  nuestra  voluntad,  y 
se  verá  cuau  poco  tiempo  nos  queda  para  gozar  de  nuestra  existencia  y 
que  pérdida  tan  grande  hacemos  al  abandonar  un  solo  día  de  los  úti- 
les de  nuestra  vida.  Para  gozar  del  tiempo  presente  es  necesario  sa- 
ber buscar  el  camino  de  h  felicidad,  que  es  lo  que  mas  se  ignora  y  por 
lo  que  mas  se  ansia:  entremos  pues  en  esta  carrera  reflexionando  que 
lo  presente  depende  de  lo  pasado  y  de  lo  futuro ,  y  que  como  la  ma- 
yor parte  del  tiempo  la  ocupamos  en  recuerdos  de  lo  pasado,  en  I» 
ansiedad  de  futuras  esperanzas  y  eu  la  agitación  de  temores  y  rece, 
los,  este  presente  se  nos  hace  molesto  y  huye  porque  no  lo  retenemos; 
pues  es  innegable  que  el  tiempo  es  rápido  ó  lento  en  su  marcha  se- 
gún se  lo  permiten  las  disposiciones  de  nuestro  espíritu. 

Para  convencerse  de  esta  verdad  observaremos ,  que  cuando  es- 
peramos una  cosa  deseada  parece  que  el  tiempo  se  detiene  haciendo, 
se  cada  minuto  una  hora;  esto  no  es  mas  que  huir  de  lo  presente,  alan- 
zar á  lo  futuro,  envejecerse,  dar  pasos  hácia  la  muerte;  por  el  contra- 
rio, cuando  se  espera  ó  teme  una  desgracia,  se  hacen  los  minutos  ins- 
tantes, el  tiempo  vuela  y  se  trabaja  como  para  detenerlo.  ¡Qué  larga 
le  parece  la  noche  al  culpado  devorado  por  remordimientos!  I*o  pre- 
sente le  atormenta  ,  lo  futuro  le  horroriza  ;  quisiera  borrar  estas  dbs 
partes  del  tiempo  y  retrogadar  á  los  dias  de  la  niñez.  ¿Pero  que  nos 
parece  la  infancia  la  edad  de  oro  de  nuestra  vida?  Porque  en  ella  no 
se  retienen  sentimientos  de  lo  pasado  ni  se  teme  por  lo  futuro;  cuya 
aparente  felicidad  se  desvanece  y  disipa  luego  que  somos  dominados 
por  la  melancolía  razón  ó  por  el  activo  6  inquieto  juicio  previsor:  es» 
tas  dos  facultades  son  las  que  nos  pueden  hacer  felices  siendo  ausi- 
Hadas  por  la  prudencia,  que  es  la  que  modera  los  goces  de  lo  presen- 
te, haciéndolo  de  modo  que  no  puedan  que  dar  remordimientos  por 
haberlo  perdido,  y  si  por  el  contrario  dulces  recuerdos  que  convertirán 
lo  futuro  en  un  tiempo  presente  muy  feliz  y  lleno  de  satisfacciones. 

Lo  pasado  y  lo  futuro  son  los  dos  peligrosos  escollos  que  cons- 
tantemente nos  cercan  en  el  curso  de  nuestra  vida :  si  exaltados  por 
las  pasiones  nos  entregamos  á  los  placeres  con  que  ellas  nos  brindan  de 
presente,  sin  preveer  los  males  que  ocasionan  en  lo  futuro ,  en  es- 
te caso  empleamos  el  placer  en  nuestra  desgracia,  y  por  un  gusto  pa- 
sadero nos  atraemos  largo  tiempo  de  pesares;  jugamos  ciertamente  la 
vida  coutra  un  minuto:  así  es  como  la  imprevisión  de  los  hombres  los 
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hace  pródigos  sin  pensar  en  su  futura  ruina,  crueles  tin  temer  la  ven- 
ganza, ambiciosos  sin  recelur  su  caida  ,  intemperantes  sin  pensar  en 
jaa  enfermedades,  y  egoístas  sin  presagiar  el  aislamiento  que  les  es- 
pera. De  todos  estos  peligros  se  salvarían  si  para  gozar  de  lo  presen, 
te  escuchasen  la  voz  de  la  prudencia,  que  es,  la  que  tiene  presente  lo 
pasado  y  ve  algo  de  lo  futuro.  Si  queremos  dominar  el  tiempo,  y  ha. 
cer  su  marcha  sosegada  y  agradable,  ocupémosle  con  utilidad,  mode- 
remos nuestros  deseos  ,  disminuyamos  nuestros  temores,  y  gocemos 
de  lo  presente,  no  solo  sin  causar  perjuicio  á  otro,  sino  haciéndole  to- 
do el  bien  que  esté  en  nuestras  facultades  ;  de  esta  manera  y  no  de 
otra  podremos  asociar  la  sabiduría  con  la  moral.  Cuando  el  sabio 
vuelve  atrás  la  cabeza,  no  debe  ver  otra  cosa  que  vicios  combatidos, 
triunfos  de  virtudes  y  productos  de  su  trabajo. 


EL,  CARDENAL  JIMENEZ  DE  CISXEROS. 

Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  célebre  hombre  de  estado,  ge. 
neral  de  la  orden  de  S.  Francisco,  Arzobispo  de  Toledo,  cardenal  de 
Ja  Santa  Iglesia  y  regente  de  Espaua  durante  la  minoridad  y  ausen- 
cia de  Carlos  I  de  España,  nació  en  Torre-Laguna  ,  Castilla  en  1437. 
Los  celos,  la  envidia,  y  el  resentimiento  de  los  grandes  á  quienes  ha- 
bía humillado,  le  echaban  en  cara  la  humildad  de  su  nacimienio,  co- 
mo sino  fuese  mayor  honor  el  hacerse  un  hombre  grande  por  sus  ta- 
lentos y  virtudes,  que  heredar  una  nobleza  tal  vez  sin  merecerla.  De- 
seoso de  aplicarse  ó.  los  estudios  fué  á  Salamanca  ,  donde  en  pocos 
años  se  distinguió  en  las  aulas  de  filosofía  ,  teología,  derechos  civil  y 
canónico ,  aprendiendo  entre  tanto  las  lenguas  orientiles.  Ordenado 
de  sacerdote  fué  á  Roma  á  defender  ciertos  derechos  del  clero  espa- 
ñol, y  la  habilidad  con  que  desempeñó  esta  comisión  ,  le  gnnó  el  fa- 
vor del  papa  Sisto  IV.  La  muerte  de  su  padre  le  hizo  volver  á  Espa- 
ña pnra  atender  á  su  familia,  teniendo  muchos  hermanos  menores  y 
su  madre  poca  furtuua.  El  papa  que  en  aquel  tiempo  tenia  patrona- 


i 

i 

Digitized  by  Googlt 


-441- 

toeo  laa  iglesias  de  España,  le  había  dado  una  Bula  espectalíva  para 
•i  primer  beneficio  que  vacara  en  el  arzobispado  de  Toledo,  y  vacan- 
te una  prebenda  de  Lceda,  resistió  dársela  el  arzobispo  pero  Jiménez 
obligó  al  fin  á  aquel  prelado  4  darle  el  beneficio,  el  que  renunció  lue- 
go para  ir  á  ser  Vicario  general  del  obispado  de  Sigüenza,  bajo  el 
cardenal  González  de  Mendoza»  A  eate  tiempo  uno  de  sus  hermanos 
se  ordenó  de  sacerdote,  y  Jiménez  le  cedió  sus  beneficios,  entrando 
en  la  orden  de  San  Francisco,  Es  uu  engaño  suponer  que  Jiménez 
se  hizo  grande  en  la  comunidad,  al  contrario  su  profesión  fué  honor 
para  la  orden,  porque  su  reputación  estaba  va  establecida  tanto  en  la 
corte  de  España  como  en. la  de  Roma. 

Promovido  al  arzobispo  de  Toledo  el  cardenal  de  Mendoza,  cuyo 
provisor  y  vicario  general  había  sido  Jiménez  eu  Sigüenza,  lo  propuso 
á  la  Reina  Isabel  de  Castilla  para  ser  su  confesor  ó ,  lo  que  era  lo  mismo 
para  ser  su  consejero  privado.  Aquella  grnn  princesa,  que  conocía  el 
mérito  de  las  personas,  puso  toda  su  confianza  en  Jiménez,  no  habien- 
do asunto  alguno  político  que  no  consultase  con  su  confesor  ánte#  de 
presentarlo  al  Consejo  de  Estado.  Un  hombre  de  tanto  crédito  pro- 
metía mucha  utilidad  4  su  religión,  por  lo  que  los  frailes,  le  nombra- 
ron provincial  de  Castilla.  Jiménez  había  hecho  sus  votos  al  entrar 
en  la  religión  con  sinceridad  y  por  obediencia  admitió  el  provincia- 
lato.  Su  primer  deber  era  hacer  la  visita  á  la  provincia,  y  observador 
de  su  regla  caminaba  siempre  á  pié  y  comiendo  de  limosna,  siendo 
tan  largas  las  jornadas  que  hacia  y  tan  pobre  la  comida  que  hallaban, 
que  el  socio  y  el  lego  que  le  acompañaban  protestaron  contra  los  es- 
crúpulos del  provincial,  diciéudole  que  si  continuaban  en  su  estrícti- 
ca  observancia  se  moriiian  todos  tres  de  hambre  y  cansancio.  En  me- 

■ 

dio  de  tanta  humildad,  Jiménez  mantenia  nquel  semblante  y  voz  de 
superioridad  con  que  la  naturaleza  había  marcado  al  hombre  gran- 
de. 

El  cardenal  de  Mendoza  estando  para  morir  suplicó  á  la  Reina 
nombrase  á  Jiménez  como  sucesor  al  arzobispado  de  Toledo.  La  pru- 
dente Isabel  que  preveia  la  resistencia  que  había  de  hacer  Jiménez  á 
tan  alta  dignidad  pidió  secretamente  las  Bulas  al  pupa,  con  una  exorta- 
cion  ú  orden  para  que  tomase  posesión  de  la  primera  silla  de  Espa- 
ña; y  aunque  Fernando  V.  deseaba  aquella  dignidad  para  un  hijo  na- 
tural que  tenia,  lu  Reina  insistió  en  la  elevación  del  humilde  religioso 

y  su  hábil  consejero.  Alejandro  VI,  ni  despachar  lu  Bula  recomendó 
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á  la  Reina  el  obligar  al  religioso  á  vivir  con  la  pompa  conveniente**! 
primado  de  España,  y  el  nuevo  arzobispo  se  sometió  al  mandato  en 
todo  lo  esterior  sin  renunciar  á  practicar  en  secreto  las  privaciones  y 
penitencias  prescritas  por  la  regh  que  había  profesado.  Después  re- 
cibió el  capelo,  aunque  desde  ahora  le  llamaremos  Cardenal. 

Obligado  ahora  á  desempeñar  los  negocios  de  Estado,  los  cuida- 
dos de  su  iglesia  y  el  manejo  de  los  conventos  do  su  orden  ,  y  con- 
vencido de  los  abusos  introducidos  en  las  contribuciones  del  pueblo,  en 
los  cabildos  ecleciásticos  y  en  las  comunidades,  el  vasto  génio  de  Ji- 
ménez entró  sin  acobardarse  en  lucha  abierta,  contra  grandes  de  Es. 
paña,  ministros  subalternos,  canónigos  y  frailes,  quedando  todos  ven- 
cidos por  la  firmeza  y  prudencia  del  Cardenal,  recibiendo  las  bendi- 
ciones del  pueblo  por  los  beneficios  que  las  reformas  les  había  produ- 
do.  Los  grandes  honores  quo  gozaba  Jiménez  en  la  corte,  y  de  los 
que  era  tan  digno,  ni  lo  engreían  ni  deslumhraban  ,  y  solo  le  servían 
de  estímulo  para  mantener  su  actividad.  Su  amor  por  el  orden  y 
justicia,  por  la  grandeza  y  caridad  era  el  ejemplo  de  su  alma  grande, 
la  prudencia  y  perseverancia  eran  los  resortes  que  daban  efecto  é*  sos 
obras,  edificando,  dotando,  restableciendo  cuanto  podía  contribuir  u( 
bien  del  estado,  á  In  religión  y  á  las  ciencias. 

Fundada  y  dotada  por  él  la  universidad  de  Alcali  de  Henares, 
nombró  para  sus  cátedras  á  los  hombres  mas  hábiles  de  Europa  y  es- 
cojió  deentre  ellos  los  mas  idóneos  para  efectuar  una  empresa  ,  enya 
idea  había  concebido  desde  su  juventud  y  á  cuyo  fin  hnbia  dirijido  sus 
estudios,  tal  fué  la  célebre  Biblia  Poliglota,  esto  es,  la  Biblia  escrita  en 
muchas  lenguas,  como  Hebreo  ,  Caldaico  ,  Sirio  ,  Griego,  Lotin  y 
otros  idiomas,  el  libro  de  mayor  mérito  en  su  especie  publicado  hísta 
entonces,  y  que  ha  servido  después  de  tipo  y  modelo  para  todas  las 
biblias  peligrosas  publicadas  en  los  siglos  siguientes.  Así  mismo  ar- 
regló é  hizo  imprimir  el  antiguo  ritual  de  las  iglesias  de  España,  co* 
nocido  por  el  nombre  de  Mozárabe,  que  eran  los  ritos  llamados  así  por 
hnber  sido  usados  en  los  primeros  siglos  de  In  iglesia,  y  conservados 
por  los  cristianos  que  habían  permanecido  bajo  el  dominio  de  los  ara* 
bes ;  y  para  que  manuscritos  tan  antiguos  no  se  perdiesen  los  man- 
dó á  imprimir  y  repartir  ejemplares  en  las  mas  frecuentadas  biblio- 
tecas de  Europa. 

Conquistado  el  reino  de  Granada,  mantuvieron  los  Reyes  Católi- 
cos en  la  nueva  capital  una  corte  muy  numerosa  por  consejo  del  Car- 
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denal  Jiménez.,  por  que  no  habiéndote  bocho  Ja  conversión  de  aque- 
llos moros,  peligraría  la  tranquilidad,  pública  bujo  un  solo  goberna- 
dor! y  cuando  se  mudó  la  corte  tomó  a  su  cargo  el  Cardenal  la  con- 
versión de  aquellos  nuevos  subditos.  El  espíritu  imperioso  y  decidido 
de  Jiménez  y  no  libre  de  la  intolerancia  del  siglo,  le  sugirió  una  medi- 
da como  golpe  decisivo,  para  desterrar  el  mahometismo,  lo  que  puso 
en  consternación  al  territorio  conquistado,  el  golpe  fué  quemar  pú- 
blicamente todos  los  ejemplares  del  Alcorán  que  pudo  obtener  por 
prado  o  fuerza.  La  consecuencia  fué  una  revolución  de  los  moros,  y 
para  apaciguarla  pidió  ni  Rey  un  perdón  general  para  todos  los  re- 
beldes que  abrazasen  la  religión  cristiana.  ¡Entraño  modo  de  conver- 
tir! provocar  á  los  in6elea,  y  prometer  luego  perdón  á  los  que  aban- 
donasen la  religión  en  cuya  defensa  se  habían  armado.  Esto  muestra 
que  el  Cardenal  Jimeuez  era  superior  ,  no  á  su  siglo  sino  también 
£  loa  hombres  de  su  siglo.  Si  aquella  hoguera  pública  hubiera  causa- 
do solamente  la  destrucción  de  muchos  ejemplares  del  Alcorán  seria 
de  poco  momento,  pero  el  daño  que  causo  en  ultramar  fué  mas  la- 
mentable; porque  sirvió  de  ejemplo  á  los  primeros  misioneros  en  Mé- 
xicopara  quemar  todos  los  escritos  geroglíficos  é  historiasen  lengua 
mexicana  que  pudieron  hallar  á  les  manos,  y  cuya  pérdida  es  causa 
de  no  poder  entenderse  los  cuatro  ó  cinco  volúmenes  de  aquellos  ge- 
roglíficos preservados  ahora  en  Europa. 

La  muerte  de  la  Reina  Isabel  en  1504,  léjos  de  disminuir  el  cré- 
dito del  Cardenal  quedó  m  is  consolidado  por  la  preponderancia  que 
había  adquirido  como  árbitro  entre  el  Rey  Fernando  y  el  archiduque 
Felipe,  marido  de  la  infanta  doña  Juana  que  habia  heredado  la  co- 
rona de  Castilla,  pero  la  muerte  de  Felipe  poco  después,  dejando  á 
sus  hijos  tiernos  infantes,  produjo  obstáculos  en  el  ministerio  del 
Cardenal  que  solo  sus  talentos  estraordinarios  pudieron  superar.  El 
Emperador  Maximiliano  y  el  Rey  Fernando,  abuelos  ambosdel  joven 
Cárlos  de  Austria,  pretendían  cada  uno  un  derecho  igual  á  la  regen- 
cia de  Castilla,  Fernando  era  aborrecido  déla  nobleza  castellana, 
porque  habia  sostenido  con  firmeza  el  poder  da  su  muger  Isabel  con- 
tra los  grandes  de  Castilla,  y  por  esto,  así  como  por  haberse  casado 
Megtindn  vez  y  privar  en  caso  de  tener  hijo  varón  á  su  hija  doña  Juana 
del  reino  de  Aragón,  se  declararon  por  Maximiliano,  Jiménez  que  no 
podía  tolerar  la  idea  de  una  dominación  estrangera,  aunque  nunca 
habia  sido  favorecido  por  el  Rey  de  Aragón,  se  decidió  abiertamente 
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por  él,  y  por  su  influjo  sobre  el  clero  y  el  pueblo  triunfó  de  los  nobles 
haciendo  reconocer  á  Fernando  como  regente  del  infante  y  como  go- 
bernador de  Castilla,  aunque  á  la  sazón  se  hallaba  el  Rey  en  Nápolet. 
En  este  caso  fué  cuando  resplandeció  mas  la  habilidad  política  del 
Cardenal.  Ninguna  nación  tenia  en  aquel  tiempo  ejército  permanente 
ó  del  gobierno,  y  cuando  se  necesitaban  tropas  las  suplían  los  seño* 
res  con  sus  sfibditos  en  virtud  del  derecho  feudal.  El  génio  de  Jiménez, 
fértil  en  recursos  le  sugirió  el  dar  á  todos  los  pueblos  el  derecho  de  le- 
levantar  tropas  para  mantener  su  libertad,  y  de  este  modo  tan  sencillo 
como  eficaz  armó  la  nación  con  el  título  de  Comuneros  contra  los  no- 
bles que  tuvieron  que  ceder  al  superior  talento  del  ministro. 

Vuelto  Fernando  á  España  y  encargado  del  gobierno  de  Costi- 
lla, se  aplicó  el  Cardenal  á  una  grande  empresa  que  había  ántes  con- 
cebido, esta  fué  la  conquista  de  Oran  en  Africa,  Fernando  no  apro- 
baba el  proyecto,  pero  el  Cardenal  hacia  la  espedicion  á  su  costa  y 
con  tropas  que  le  seguían  voluntariamente  ,  por  lo  que  el  rey  juzgó 
no  debia  oponerse  al  plan  del  arzobispo.  La  Europa  vió  entonces  un 
ejército  respetable,  reunido,  pagado,  mantenido  y  mandado  por  un  sa- 
cerdote como  le  llamaban  sus  émulos  ,  por  un  fraile  de  setenta  años. 
Es  verdad  que  habia  escogido  para  dirijir  las  acciones  de  guerra  á 
un  gran  caudillo,  el  famoso  Pedro  Navarro,  pero  este  orgulloso  ge- 
neral no  podía  sufrir  verse  sujeto  en  todo,  y  dependiente  de  la  autori- 
dad de  un  eclesiástico,  y  Navarro  así  como  Leiva  se  había  mostra- 
do no  poco  indiferente  á  lodo  lo  que  era  religión.  Esta  repugnancia, 
y  el  saber  que  el  rey  no  aprobaba  la  espedicion  ,  le  indujo  á  hacer 
mochas  intrigas  para  frustar  el  proyecto  ,  hasta  consentir  á  la  tropa 
amotinarse  al  tiempo  del  embarque.  Sin  inmutarse  el  Cardenal  biso 
eonducir  á  bordo  de  los  barcos  la  caja  militar,  todo  el  dinero  destina- 
do á  pagar  los  sueldos,  y  sin  mas  reconvención,  bastó  esto  para  que 
todos  los  soldados  marchasen  de  su  propia  voluntad  &  embarcarse. 
Efectuado  el  desembarco  en  Africa,  mandó  el  Cárdenal  atacar  inme- 
diatamente la  plaza,  y  su  firmeza  fué  sin  duda  ,  causa  de  la  victoria, 
porque  Navarro,  aunque  el  mas  soberbio  é  intratable  general  de  bu 
siglo,  se  vió  obligado  á  someterse  y  ejecutar  la  orden  absoluta  de  un 
viejo  y  sacerdote.  La  plaza  fué  tomada  con  pérdida  de  toda  la  guar- 
nición, y  el  Cardenal  volvió  á  España,  donde  fué  recibido  con  aplau* 
•os,  haciendo  su  entrada  en  triunfo  por  las  calles  de  Alcalá  con  loa 
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««claros  hechos  y  ci  tesoro  recogido  por  delante  al  estilo  de  los  Ro- 
manos. 

El  Rey  de  Aragón  Fernando  murió  en  1516,  dejando  en  su  tes- 
tamento nombrado  al  Cardenal  Jiménez ,  como  regente  de  los  reinos 
de  Castilla  y  Aragón,  durante  la  ausencia  de  su  nieto  y  heredero  Cár- 
loa  que  á  este  tiempo  tenia  diez  y  seis  años.  Los  grandes  de  España 
no  aprobaron  este  nombramiento,  desdeñosos  no  solo  de  rendir  su 
misión  4  uno  inferior  á  ellos  en  nacimiento  ,  mas  á  un  atrevido  mi- 
nistro  que  les  habia  quitado  las  donaciones  y  privilegios  que  sus  abue- 
los habían  obtenido  de  los  Reyes  anteriores,  y  solo  la  necesidad  lea 
sometía  á  obedecer  al  talento  superior.  Luego  que  el  Cardenal  regen- 
te tomó  posesión  del  palacio,  fué  una  diputación  ,  compuesta  de  los 
nobles  mas  distinguidos,  á  preguntarle  arrogantemente  en  virtud  de 
que  poder  habia  tomado  la  regencia  de  España;  el  Cardenal  con  su 
acostumbrada  serenidad  hizo  señas  á  la  diputación  que  le  siguiese,  y 
acercándolos  á  un  gran  balcón  les  mostró  su  guardia  que  habia  man- 
dado poner  sobre  las  armas  en  aquel  campo  ,  y  estendiendo  el  brazo 
hácia  el  campo  marcial  les  dijo:  "En  virtud  de  aquel  poder  gobier- 
no yo  y  he  de  gobernará  España,  hasta  que  el  príncipe  Cárlos  ven- 
ga y  reciba  el  reino  cuya  regencia  me  han  confiado."  Y  haciendo 
una  seña  con  el  pañuelo,  hizo  una  descarga  la  artillería  que  puso  en 
consternación  á  los  nobles,  miéntras  que  el  Cardenal,  les  dijo:  Ha?c 
est  última  ratio  regum,  y  luego  se  retiró  la  diputación. 

Los  enemigos  de  la  inquisición  mas  bien  que  del  Cardenal  Ji- 
ménez, le  acusan  de  que  durante  los  once  años  en  que  fué  inquisi- 
dor general,  fueron  condenados  mas  de  cincuenta  mil  personas;  pero 
los  mismos  que  alegan  esto  confiesan,  que  el  Cardenal  Mendoza,  por 
consejo  de  su  vicario  general  y  consejero  Jiménez,  se  habia  opuesto 
al  establecimiento  del  odioso  tribunal ;  prueba  de  que  Jiménez 
cuando  inquisidor ,  no  pudo  resistir  los  abusos  de  aquel  siglo  encu- 
biertos con  la  religión.  En  la  biblioteca  de  San  Isidoro  en  Madrid  se 
conserva  un  manuscrito  del  Cardenal  Jiménez,  titulado:  "Gobierno 
da  Principe1*  y  dedicado  á  Cárlos  de  Austria,  ó  Cárlos  I  en  Espa- 
ña, en  el  que  muestra  los  abusos  de  la  inquisición  y  particularmente 
las  formas  secretas  de  sus  procedimientos,  proponiendo  reformas  muy 
sabias. 

El  Cardenal  habia  llegado  ya  á  cerca  de  sus  80  años,  y  aunque 
muy  enfermo  continuaba  en  la  administración  de  la  regencia,  con  él 
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colega  Adriano,  obispo  de  Utrecht ,  y  preceptor  que  había  «ido  def 
príncipe  Cárlus ;  pero  oponiéndole  siempre  con  firmeza  á,  la  ambi- 
ción de  los  cortesanos  flamencos  lo  que  produjo  al  fin  su  desgracia, 
ai  puede  ser  desgracirtdo  el  ultimo  paso  de  un  grande  hombre,  y  en 
la  mayor  ancinnidnd  ,  á  su  sepulcro.  Todos  los  hechos  de  su  admi- 
nistración habían  sido  dirigidos  ni  bien  de  su  nncion  y  al  interés  del 
Rey  en  su  minoridad;  pero  seducido  el  príncipe,  cuando  declarado  ya 
de  edad  y  que  podia  mandar,  escribió  una  curta  al  anciano  y  patrio- 
ta Cardenal,  diciéndole:  que  cesase  en  entender  en  los  negocios  del 
estado,  y  se  retirase  á  su  arzobispado  á  desennzar  como  tanto  hnbia 
deseado.  Afligido  al  ver  tanta  ingratitud,  y  mas  quizás  con  la  idea  <Ie 
que  la  rapacidad  de  los  flamencos  iba  á  quedur  sin  barrera  que  la 
contuviese,  murió  pocas  horas  después  de  haber  recibido  el  frío  des. 
pacho  autógrafo  en  1517,  á  los  SI  unos  de  su  edad. 

El  cardenal  Jiménez  poseia  en  algo  grado  las  cualidades  de  un 
gran  político,  sagacidad,  prudencia  y  firmeza:  con  la  primera  preveía 
muy  de  antemano  los  acontecimientos  posibles;  con  la  segunda  caí- 
culaba  lentamente  Ins  medidas  convenientes  para  asegurarlos  ó  evi- 
tarlos; y  con  la  tercera  hacia  ejecutar  con  tanta  prontitud  como  exac- 
titud lo  que  una  vez  estaba  ya  resuelto.  En  medio  did  desorden  en 
que  se  hallaban  las  coronas  de  Aragón  y  Castilla  al  tiempo  de  su 
unión  en  el  reinado  de  una  princesa  demente,  arregló  las  contribu- 
ciones, pagó  la  deuda  nacional,  recobró  las  tierras  y  pueblos  usurpo- 
dos  á  la  corona  de  Castilla,  y  mantuvo  el  orden  público.  Fué  acusa- 
do de  orgullo  y  severidad,  porque  humilló  con  mano  fuerte  ta  sober- 
bia de  los  grandes;  no  es  á  la  verdad  orgulloso  el  carácter  de  un  mi- 
nistro humilde  que  abate  la  arrogancia  de  los  nobles  desmandados, 
ni  severa  la  administración  que  solo  busca  hacer  obedecer  la  ley.  El 
Cardenal  Jiménez  era  en  efecto  un  grande  hombre ,  su  vida  y  su  ad- 
ministración han  merecido  los  elogios  de  ios  mas  ilustres  escritores 
rn  los  dos  últimos  siglos. 
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LOS  PALACIOS  DE  MOCTEUZOMA. 



NOTICIAS  QUE  DA*  DE  KLLOS  LOS  CONQUISTADORES. 

G  muido  ios  españole*  conquistaron  este  pais,  se  sorprendieron 
con  razón  de  la  magnificencia  verdaderamente  régiu  que  notaron  en 
'os  principales  edificios  de  México,  y  sobre  todo ,  en  los  palacios  y 
quintas  imperiales.  Tanto  mayor  debe  haber  sido  esta  sorpresa,  cuan- 
*o  que  no  podian  esperar  tantos  adelantos  j  civilización  en  un  pue- 
blo, por  tantos  siglos  incomunicado  con  las  naciones  mas  cultas  de 
la  tierra. 

Bajo  el  reinado  de  Mocteuzoma  II,  México  había  comenzado  á 
desarrollar  aquellas  ideas  de  lujo,  de  ostentación  y  de  grandeza,  que 
kÍu  duda  adquirieron  en  Asia  los  progenitores  de  los  aztecas;  que  con- 
servaron por  una  coustante  tradición;  pero  que  no  habían  podido  has- 
ta entonces  realizar  por  las  adversidades  que  humillaron  tanto  tiem- 
po á  los  mejicanos  antes  de  enseñorearse  del  pais,  despojando  de  él 
á  los  antiguos  chichimecas.  No  hablaremos  ahora,  ni  de  la  pompa  y 
magnificencia  con  que  vivia  Mocteuzoma  en  lo  interior  de  sus  habi- 
taciones, ni  del  ceremonial  que  en  su  corte  se  observaba  estríctamen- 
*«,  ni  del  aparato  y  grandeza  con  que  se  hacia  conducir  por  los  prín- 
cipes y  señores  de  su  imperio  cuando  salia  de  las  residencias  impe- 
riales; esto  será  objeto  de  otro  artículo;  en  éste  nos  limitaremos  á  ha- 
blar de  lo  que  habia  de  material  en  los  palacios.  Por  desgracia,  los 
conquistadores  no  tuvieron  la  curiosidad  de  hacer  levantar  planos  y 
vistas  de  los  edificios  imperiales  de  México,  antes  de  destruirlos;  y 
sin  duda  que  talos  planos  y  perspectivas  se  habían  podido  formar  muy 
fácilmente,  no  por  los  españoles,  entre  los  que  no  habia  quizás  un  so 
lo  dibujante  pero  sí  por  muchos  indios  que  dieron  tantas  pruebas 
de  conocimiento  en  la  pintura  ,  diseñando  los  barcos  de  Cortés,  y 
cuantos  objetos  hizo  él  mismo  dibujar  para  que  sirviesen  de  mode- 
lo de  las  obras  de  platu  y  oro  que  se  fundieron  en  Méjico  para  re- 
mitirse 4  Cárlos  V.  No  obstante,  las  noticias  que  los  primeros  his- 
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toriadores  de  la  conquista  nos  dejaron  sobre  los  edificios  imperta- 
les  de  México,  aunque  no  son  suficientes  para  formar  uoa  idea 
exacta  de  su  arquitectura,  bastan  para  conocer  ta  grandeza  y  el  lujo 
de  aquellas  obras,  el  buen  gusto  que  dominaba  en  ellas,  y  el  enorme 
costo  con  que  habían  sido  formadas. 

Estractaremos  lo  que  Clavijero  ha  escrito  sobre  este  objeto,  y 
añadiremos  lo  que  nos  refieren  sobre  el  mismo  Cortés  y  Bernal  Díaz 
del  Castillo,  que  vieron  y  observaron  prolijamente  las  diferentes  obras 
á  que  este  articulo  se  refiere. 

Clavijero,  despnes  de  describir  la  pompa  y  ceremonial  de  la  cor- 
te de  Mocteuzoma,  dice:  "Correspondían  á  todo  este  pomposo  apa- 
rnto  la  grandeza  y  magnificencia  de  las  casas  reoles  ,  de  la*  quintas, 
bosques  y  jardines.  El  palacio  de  su  ordinaria  reaidcmcia,  era  tro  bus- 
to edificio  de  piedra  y  cal,  con  veinte  puertas  que  daban  á  la  plaza 
y  á  las  calies  ,  tres  grandes  patios  ,  y  en  uno  de  ellos  una  hermosa 
fuente,  muchas  salas,  y  mas  de  cien  piezas  pequeñas.  Algunas  de  lai 
cámaras  tenían  los  muros  cubiertos  de  mármol ,  ó  de  otra  hermosa 
piedra.  Los  techos  eran  de  cedro%  de  ciprés,  6  de  otra  exefente  made- 
ra, bien  trabajada  y  adornada.  Entre  las  salas  había  una  tan  grande 
que,  según  un  testigo  de  vista,  cabían  en  ella  3.000  hombres. 

Antes  de  pasar  adelante  ,  y  para  que  no  se  crea  que  el  Abate 
Clavijero,  como  mexicano,  ha  exagerado  al  hacer  esta  descripción 
del  principal  palacio  de  Mocteuzoma,  diremos  que  esta  relacione»' 
tá  apoyada  en  la  que  hicieron  testigos  presencíales.  El  Conquista- 
dor anónimo,  citado  por  el  mismo  Clavijero,  es  el  que  asegura  haber 
visto  la  saín  en  que  regula  podían  caber  3.000  hombres,  y  afiade:  qne 
habiendo  estado  cuatro  veces  en  el  palacio,  y  andando  por  él  hasta 
cansarse,  no  pudo  verlo  todo. 

Los  habitantes  de  Tlaxcala  y  otros  que  conocieron  la  viva  in- 
clinación de  Cortés  á  las  riquezas,  le  exageraron  de  propositólas 
de  Mocteuzoma  para  animarlo  mas  á  la  conquista  de  México,  y  por 
»»so  el  mismo  Mocteuzoma  en  la  primera  visita  que  el  conquistador 
le  hizo  en  su  palacio,  le  decía,  según  Bernal  Díaz  refiere:  "Malroche, 
bien  sé  que  te  han  dicho  esos  de  Tlaxcala ,  con  quien  tanta  amistad 
habéis  tomado,  que  yo  que  soy  como  Dios  ó  Teule;  que  cnanto  han 
en  mis  casas  es  todo  oro  ,  plata  y  piedras  preciosas  :  bien  tengo  co- 
nocido que  como  sois  entendidos,  no  lo  creiades,  y  lo  teniades  por  bur* 
la  que  ahora,  señor  Malinche ,  veis  mi  cuerpo  de  hueso  y  de  carne 
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como  los  westros:  ntis  casas  y  palacios  de  piedra,  madera  y  cal:  de 
ser  yo  gran  Rey*  si-soy;  y  tener  riquezas  de  mis  antecesores  ei  tengo; 
mas  no  las  locuras  y  mentiras  qtte  de  mí  os  han  dicho:  así  que  tara- 
bien  io  tenéis  por  burla',  como  yo  tengo  lo  de  nuestros  truenos  y  re- 
lámpagos."  No  obstante  estas  observaciones  de  Mocteuzoma;  fué 
grande  la  sorpresa  que  causó  á  Cortés  la  grandeza  de  los  palacios 
de  México,  pues  escribiendo  sobre  esto  a  Cárlos  V.,  le  dice:  "Tenia 
(Mocteuzoma)  así  fuera  dé  la  ciudad  como  dentro,  muchas  casas  de 
placer,  y  cada  una  do  su  manera  de  pasatiempo,  tan  bien  labradas, 
euanto  se  podría  deoir^  y  cuales  requerían  sor  para  un  gran  principe 
y  señor. 

•  Tenia  dentro  de  la  ciudad  sus  casas  de  aposentamiento,  tales  y 
tan  maravillosa»,  que  me  parecería  casi  imposible  decir  la  bondad  y 
grandeza  do  ellas.  A  por  tanto  ,  no  me  pondré  en  espresar  Cosas  de 
ellas,  ma*  de  que  en  España  no  hay  su  semejable.1* 

fiernal  Diaz  no  nos  dá  una  idea  exacta  de  la  distribución  del  pa- 
lacio principal  de  Mocteuzoma;  pero  describe  tan  minuciosamente  el 
ceremonial  de  su  corte,  la  grande  servidumbre  que  lo  asistía,  y  la 
multitud  de  empleados  públicos  que  habitaban  en  aquel  edificio,  que 
por  esto  solóse  puede  venir  en  conocimiento  de  la  magnificencia  de 
aquel  edificio. 

Otro  de  los  principales  palacios  de  Mocteu7oma  era  el  de  sn  padre 
el  Rey  Axayacatl;  donde  fué  hospedado  Cortés,  y  que  parece  estaba  si- 
tuado en  la  calle  de  la  Estampa  de  Santa  Teresa  la  Antigua.  Clavijero 
dice:  "Que  cuando  se  retiró  Mocteuzoraa  de  este  palacio:  dejando  allí 
4  Cortés,  este  comenzó  k  examinar  todos  los  departamentos  del  edi- 
ficio pera  distribuir  los  alojamientos  para  su  tropa." 

"E  volvamos,  dice  Berna!  Diaz,  á  nuestra  entrada  en  México, 
que  nos  llevaron  á  aposentar  á  unas  grandes  casas  donde  hahia  apo- 
sentos para  todos  nosotros,  que  habían  sido  de  su  padre,  del  gran 
Mocteuzoma,  que  se  decin  Axacnyatl  donde  en  aquella  sazón  tenia  el 
gran  Mocteuzoma  sus  grandes  adoratorios  de  ídolos,  é  tenia  una  re- 
cámara muy  secreta  de  piezas  y  joyas  de  oro,  que  ern  como  tesoro 
dolo  que  había  heredado  de  su  padre  Axayacatl  que  no  tocaba  en 
ello,  y  así  mismo  nos  llevaron  4  aposentar  en  aquella  casa,  por  causa 
que  como  nos  llamaban  Teules  [dioses] ,  é  por  tales  nos  tenían. 
Sea  de  una  manera  á  de  otra,  allí  nos  llevaron,  donde  tenia  hecho 

grandes  estrados  y  salas  muy  entoldadas  de  paramentos  de  la  tierra, 
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para  nuestro  capitán,  y  para  cada  uno  de  nosotros  otras  camas  de  est- 
ro», y  unos  toldillos  encima,  que  no  seda  mas  cama,  por  muy  gran 
señor  que  sea,  porque  no  las  usan,  y  todos  aquellos  palacios  muy  lu- 
cidos, y  encalados  y  barridos,  y  enramados.  Añade  que  la  sala  desti- 
nada para  Cortés  estaba  muy  ricamente  aderezada. 

Aunque  no  muy  circunstanciadamente  hablan  algunos  historia- 
dores de  Ja  conquista  de  otros  dos  palacios  principales  que  tenia 
Mocteutoma,  uno  que  parece  era  un  grande  arsenal,  en  que  se  fabri- 
caba y  guardaba  el  armamento,  y  otro  que  estaba  destinado  para  la 
residencia  de  los  emperadores  en  los  dias  de  luto  ó  de  ayunos  y  reti- 
ro que  exigían  sus  creencias  religiosas. 

"Dejemos  de  hablar  (decía  Bernal  Díaz)  de  los  libros  y  cuen- 
cas, pues  va  fuera  de  nuestra  relación  y  digamos  como  tenia  Moc 
teuzoraa  dos  casas  llenas  de  todo  géneros  de  armas  y  muchas  de 
ellas  ricas  con  oro  y  pedrerías,  como  eran  rodelas  grandes  y  chicas, 
y  unas  como  macanas  ,  y  otras  á  manera  de  espadas,  é  otras  lan- 
zas mas  largas  que  las  nuestras,  con  una  brazado  cuchilla,  y  en- 
gastadas en  ellas  muchas  navajas,  que  aunque  den  con  ella  en  un 
broquel  ó  rodela,  no  faltan;  é  cortan  en  fin,  como  navajas  que  se 
rapan  con  ellas  las  cabezas:  y  tenían  muy  buenos  arcos  y  flechas,  y 
varias  de  á  dos  gajos,  y  otras  de  á  uno  con  sus  tiradores  f  mochas 
hondas  y  piedras  rollizas,  hechas  á  mano,  y  unos  como  paveaes,  que 
son  de  arte  que  los  pueden  arrollar  arriba  cuando  no  pelean,  por- 
que no  les  estorbe,  y  al  tiempo  de  pelear  cuando  son  menester  ios  de- 
jan caer,  é  quedan  cubiertos  sus  cuerpos  de  arriba  abajo. 

También  tenia  muchas  armas  de  algodón  colchadas;  y  ricamen- 
te labradas  por  de  fuera,  de  plumas  de  muchos  colores  á  manera  de 
divisas,  é  invenciones,  y  tenían  otros  como  capacetes,  y  cascos  de 
madera  y  de,  hueso  también  muy  labrados  de  pluma  por  de  fuera,  y 
tenían  otras  armas  de  otras  hechuras,  que  por  escuaar  prolixidad  las 
dejo  de  decir;  y  sus  oficiales  que  siempre  labraban  y  entendían  en 
ello,  y  mayordomos  que  tenían  cargo  de  las  cosas  de  armas/*' 

Hemos  copiado  literalmente  las  relaciones  de  dos  testigos  pre- 
senciales y  españoles,  Cortés  y  Bernal  Díaz;  porque  ordinariamente 
se  cree  que  hay  exageración  en  cuanto  se  refiero  á  la  grandeza  an- 
tigua de  México,  principalmente  cuando  se  asegura ,  como  lo  dice 
Cortés  cgpresamcnte,  que  en  algunos  puntos  los  mexicanos  del  tiem- 
po de  la  conquista  estaban  mas  adelantados  en  civilización  que  mu- 
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europeas.  Lo  que  ahora  hemos  dieho  sobre  loa 
palacios  de  Mocteuaoma,  no  es  sioo  un  rasgo  de  su  magnificencia» 
de  Ja  qne  no  se  puede  formar  una  idea  cabal  sino  cuando  se  lee  la 
descripción  que  hicieron  los  mismos  conquistadores  del  ceremonial  de 
su  corte,  de  su  numerosa  servidumbre,  de  sus  serrallos,  de  sus  jardi- 
nes, bosques  de  caza  y  casas  de  campo,  en  que  criaba  aves,  peces,  fie- 
ras y  cuantos  animales  se  conocían  en  Annbuac  y  en  otras  comarcas 
muy  remotas. 

De  los  palacios  de  Mocteuzoma  nada  qnedó  en  pié;  todo  fué 
destruido  por  los  españoles,  pues  es  bien  sabido  qne  Cortés  poT 
la  toma  de  México,  destinó  un  gran  número  de  tlascaltecns 
zapadores  demolieran  hasta  los  cimientos  los  princi- 
pales edificios,  y  después  ellos  mismos  y  los  mexicanos  reedificaron  la 
ciuaaa  oajo  otra  torma. 

"  *      •  i.,  j  .  ' « .  •« 

SINOTjrLARIDADES 

M  ALGUNOS  AUTORES  Y  SABIOS  ITALIANOS. 
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¿Jacobo  Claveta»,  era  un  noble  romano  amigo  de  los  Farnecios 
y  especialmente  de  un  personaje  ilustre  de  esta  familia;  el  cardenal 
Alejandro;  el  espíritu ,  la  gracia  y  el  saber ,  que  adornaron  su  edad 
madura,  justificaron  las  felices  disposiciones  que  había  manifestado 
en  su  juventud;  pero  la  vanidad,  qué  contenia  en  ciertos  límites  es  el 
tnóvil  de  las  bellas  acciones,  había  llegado  á  ser  en  él  lo  que  en  nues- 
tro siglo  se  llamaría  una  monomanía.  Ardiendo  en  la  sed  inestingui- 
ble  de  nlabanzas ,  no  habia  espedientes  por  pueriles  y  ridículos  que 
fueran  que  no  pusiera  en  práctica  para  procurárselas. 

Animado  de  la  esperanza  de  llegar  4  una  alta  dignidad  ecle- 
siástica se  hizo  ordenar,  y  sus  superiores  lo  enviaban  anualmente  co- 
mo confesor  y  predicador  á  una  ciudad  de  Italia,  donde  habia  un  cé- 
lebre colegio.  Cerca  de  éste,  se  encontraba  precisamente  la  casa  de 
Ctaverio,  y  observaba  con  cuidado  los  que  pasaban  diariamente  bejo 
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MU  balcones:  cuando  se  le  señalaba  alguáo  tjiie  t^nia  talentos  pars-fa 
poesía  6  la  elocuencia,  lo  hacia  subir  y  después de  haberlo elogiado 
mucho,  acariciádolo  y  regaiádolo  con  conservas  y  pasteles,  lu-arraor 
Cabo  la  promesa  de  una  pieza  en  verso  o  en  prosa  dirigida  á  su  pro- 
pia alabanza,  cuyo  orden  dictaba  el  mismo.  Así  obtuvo  de  mochos 
jóvenes,  que  en  lo  de  adelante  llegaron  á  ser  célebres,  una  colección 
de  muy  bonitos  versos  en  su  honor.  Los  poetas  desque!  tiempo  no  se 
escaparon  de  sus  importunidades,  Aníbal  Caro,  el  Tasso,  Benito  V«u 
cui,  Julio  César  Stellay  Feliciani ,  fueron  puestos  1  contribución: 
todos  dieron  versos  en  celebridad  de,  Claverio.  Reuniendo  ésto, levo, 
preciosa  materia  formó  dos  volúmenes  ,  el  uuo;en  laün  ,  y  el  otro  en 
italiano,  y  4  la  cabeza  de  cada  uno  de  ellos  so  leian  en.grau  detall 
los  pormenores  de  su  vidn.  Aunque  era  ingenioso  y  estaba  lleno  da 
conocimientos,  esta  vanidad  sin  embargo,  lo  hjzo,  objeto  de  risa.  Mu- 
rió bastante  viejo  en  Roma,  en  1600. 

Nicolás  Masini  de  Caseoa ,  que  vivia,  poco  mas  6  roénos  en  el 
mismo  tiempo  tenia  otro  género  de  originalidad :  su  pretensión  era 
aun  mas  estra vagante.  Estaba  muy  versado  en  las  bellas  letras  y  en 
los  conocimientos  abstractos.  Las  matemática^Ja  filosofía  y  la  medí- 
ciua  le  eran  familiares:  era  admirable  en  esta  última  ciencia  y  ejecutó 
curaciones  tan  maravillosas  que  los  mas  grandes  señores  ,:  y  aun  ios 
príncipes  de  su  tiempo,  ocurrían  á  él. 

El  Papa  Clemente  VIII  le  escribió  díciéndole  que  lo  nombraba 
su  primer  médico,  y  le  suplicaba  fuese  á  vivir  á  Roma  para  desem- 
peñar su  empleo.  Masini  tenia  una  creada  llamada  Santa,  4  quien 
consultaba  todas  sus  cosas  y  cuyos  consejos  seguía  ciegamente.  Es. 
ploró,  pues,  la  opinión  de  esta  muger,  y  luego  escribió  al  Papa  que 
no  podia  complacerlo,  porque  su  criada  no  era  de  opjnjon  que  muda- 
ra de  domicilio  loque  hizo  decir  a  los  burlistas  de  Roma,  que 
Masini  tenia  mas  deferencia  por  su  Santa  que  por  su  santidad,  f^ero 
loque  exitnba  mas  la  risa,  era  el  cuidado  minucioso  con  que  formaba 
de  su  propio  puño  una  lista  exacta  de  todo  lo  que  debia  acompañar-: 
lo  cuando  proyectaba  algún  viage.  Hombres,  caballos,  perros,  utensi- 
lios de  cocina,  correas  y  los  objetos  mas  insignificantes  estaban  allí 
comprehendidos.  Cuando  llegaba  el  dia  de  la  partida ,  tomaba  su  Hfr 
ta  con  la  mayor  seriedad  del  mundo,  y  llamaba  por  su  orden  y  jen  ci- 
ta voz,  *odas  sus  partidas  comenzando  por  sí  mismo:  ¡Nicolás*  y  él 
mismo  resnondia:  ¡presente'  Llamaba  después  á.  sus  criados  y  como 


fuera  dificirque  los  perros  y  los  caballos  respondieran  al  llamado  dan- 
do  la  contestación  categórica  acostumbrada  t  un  criador  [á  quien  sú 
amo  había  dado  su  comisión]  respondía  por  ellos,  imitando  el  relin- 
cho de  los  caballos,  y  ef  ladrido  dé  los  perros.  De  los  animales  se  pa- 
saba á  los  paquetes  y  emboltorios,  y  no  se  ponia  en  camino  sino  cuan- 
do se  había  terminado  esta  ceremonia. 

No  podia  sufrir  que  se  usara  de  la  agua  fría  y  del  vino  helado: 
su  adversión  á  estas  cosas  estaba  de  manifiesto  en  un  libro  que  inti- 
tuló: Del  uso  de  las  bebidas  frias.  Estableció  como  primer  principio' 
higiénico  indispensable  la  prohibición  absoluta  de  líquidos  en  su  es- 
tado frío:  aserción  singularmente  falsa  en  su  aplicación  general  y  que 
desmiente  la  razón  y  lo  esperiencia. 

Por  lo  demás,  su  modo  de  escribir  era  lléno  de  elegancia  y  de 
corrección  y  revela  una  erudición  estensa.  Compuso  muchas  obras 
que  sus  herederos  dejaron  perecer  manuscritas. 

tndrés  Baccio  de  San  Etpidío,  otro  personage  célebre,  autor  dé 
muchos  tratados  de  medicina  muy  apreciaMes" ,  era  prófésoi1  en  Ro- 
ma de  esta  ciencia,  Gnando  se  encontraba  cerca  de  un  enfermó"  ,  p¿» 
recia  semejante  &  un  actor,  qoe  puesto  sobre  la  escena  olvida  ente- 
ramente su  papel,  pues  vacilaba,  tartamudeaba,  y  mostraoá  una 'inca- 
pacidad absoluta,  que  ni  había  chico  ni  grande  que  quisiere  ponerse 
en  sus  manos.  Así  es,  que  á  pesar  de  toda  su  ciencia  ,  tuvo  siempre 
que  luchar  con  la  pobreza.  Por  último,  Sisto  V,  ménos  por  aprdve" 
charse  de  sus  servicios  que  de  su  conversación  instructiva  ,  le  dió  el 
título  y  los  emolumentos  de  primer  médico. 

Rutilio  Graco,  nacido  en  Roma  al  fin  de!  décimo  siglo  ,  de  una 
familia  noble  pero  muy  pobre,  tenia  un  gusto  muy  vivo  por  las  cien, 
cias  y  la  poesía.  Sus  ensayos  en  este  último  género,  no  son  indignos 
de  los  mejores  poetas  de  su  tiempo.  Repentinamente  manifestó  cier- 
tos estravíos  de  espíritu,  que  no  le  impidieron  entregarse  á  su  gusto 
favorito.  Las  piezas  qtieentónces  produjo  tienen  el  carácter  de  la  lo- 
cura y  del  gén'to  que  arrancan  la  risa  y  la  admiración. 

Su  mayor  placer  era  esplicar  loa  evangelios  al  pueblo  reunido, 
*o  que  desempeñaba  con  satisfacción  general :  después  hablando  del 
hijo  del  Centurión  enfermo,  tomaba  un  aire  misterioso,  y  recomenda- 
ba á  los  concurrentes  y  en  especial  á  las  mugeres  ,  si  acaso  llevaban 
niños  guardaran  el  mayor  silencio.  "Este  niño  duerme  aquí  á  mí  la- 
do, decía,  y  seria  una  cruel  inurbanidad  turbar  el  reposo  de  que  goza/' 
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Una  vez  Ies  dijo  que  era  el  ante-cristo*  Pero  no  creiaie  añadia^qfte 
sea  aquel  monstruo  feroz  y  diabólico  que  tanto  miedo  os  causa  yo  soy 
un  ante-cristo  suave  y  humano  ,  y  particularmente  amigo  de  Jesús- 
Pedidme  todas  las  gracias  posibles,  que  yo  os  Jas  concederé." 

Un  día  de  carnaval  le  vino  á  la  idea  desempeñar  el  papel  d$ 
Hércules,  y  en  seguida  imaginó  que  era  el  mismo  héroe.  En  conse- 
cuencia, conforme  á  las  tradiciones  antiguas,  se  puso  absolutamente 
desnudo,  arrojó  á  su  hombro  una  piel  de  león,  subió  á  caballo,  y  i 
pesar  de  un  frió  de  muchos  grados,  de  la  nieve  que  caía  en  abundan- 
cia, dió  de  este  modo  vuelta  á  la  ciudad.  A  la  vista  de  uu  hombre 
desnudo  en  tal  estación,  cubierto  de  nieve  y  en  semejante  equrpage, 
causó  por  todas  partes  una  risa  inestinguible.  t 

A  consecuencia  de  esta  correría ,  se  le  encerró  en  una  casa  de 
locos.  Se  condujo  en  ella  de  un  modo  muy  ejemplar ,  entregándose 
tranquilamente  á  sus  trabajos  literarios;  pero  un  dia ,  estando  ausen- 
te el  cocinero,  entró  4  la  cocina  y  devoró  por  sí  solo,  cuanto  se  habin 
preparado  para  todos  los  que  comprendía  la  casa.  Este  hecho  basto 
Dará  etcluirlo  de  allí,  pues  los  administradores  no  querian  mantener 
á  un  loco  tan  voraz.  ,  *  . 

Oyó,  un  dia  demostrar  á  un  profesor  de  foúca,  que  dos  acciones 
d&(uj*qIo9  co d tjrddic ton &S9  fio  podido  vonficurs©  &  un  itiisiüo  ti©fw 
como  la  sensación  por  ejemplo,  del  frió  y  del  calor.  Una  demostración 
muy  sencilla,  dijo  el  loco  sutil:  va  i  confundir  vuestro  raciocinio, 
y  tomando  un  martillo,  y  un  clavo  sumió  éste  en  una  pared: 

"Ved,  añadió ,  que  yo  abro  y  cierro  á  un  mismo  tiempo:  ¿hay 
cosa  mas  contradictoria  que  vaciar  y  llenar?  Sin  embargo,  ambas  co- 
sas pueden  hacerse  simultáneamente," 

El  ra^go  mas  conocido  de  su  vida  es  éste:  Queriendo  fijar  gra- 
dos proporcionales  á  los  saludos  según  lacualidad  de  las  personas,  se 
mandó  hacer  tres  sombreros  que  se  encajaban  uno  en -otro.  Para  sa- 
ludar á  un  amigo  se  quitaba  uno:  para  saludar  á  una  persona  cuali- 
ficada, se  quitaba  dos,  teniendo  el  uno  en  la  mano  derecha  y  el  otro 
en  la  izquierda.  Ultimamente,  para  saludar  á  un  gran  dignatario,  se 
quitaba  el  primero  y.  el  segundo  ,  del  modo  que  ya  hemos  dieño,  y  el 
tercero  lo  dejaba  caer  hácia  atrás,  quedando  pendiente  de  un  listen. 
En  premio  de  este  importante  descubrimiento  pidió  ser  mantenido  á 
espenaos  del  Estado.  .  1 

Murió  por  fin  tal  como  habia  vivido ,  mezclando  siempre  rucio- 
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«míos  á  su  locura.  Venid,  decía  á  sus  amigos ,  venid  á  ver  eclipsar 
para  siempre  al  sol  del  siglo,"  y  para  hacer  la  cosa  mas  notable  se 
hizo  fabricar  sobre  su  cama  mortuoria,  una  corona  de  rayos  dorados 
en  láminas  de  cobre. 


EL  (üíiRLMISHO  1  DESCUBIERTO. 

wm  ^  i 

,  ,  No  Imce  mucho  tiempo  que  en  la  esquina  de  una  calle  del  ca- 
bo de  Buena-Esperanza,  se  leía  un  cartel  cuyo  contenido  nos  trans- 
cribe el  autor  de  la  Majia  blanca  á  descubierto,  del  modo  siguiente: 
"El 3r.  Pilefer,  natural  de  Bohemia,  doctor  en  pirotecnia,  pro- 
fesor de  quiromancia,  conocido  en  las  colonias  inglesas  eon  el  nom- 
bre de  Crook-Fingerjuck,  acaba  de  llegar  4  este  país  á  instancias  de 
muchas  personas  de  la  primera  distinción,  y  con  tal  motivo  tiene  el 
honor  de  anunciar  al  público,  que  después  de  haber  visitado  todas 
la*.a  cade  añas  de  la  Europa  para  perfeccionarse  en  las  ciencias  vulga- 
res, que  son,  el  álgebra,  la  química,  la  mineralogía,  la  trigonometría, 
la  hidrodiármca  y  la  astronomía;  ha  viajado  por  todo  el  mundo  sá- 
bio  y  aun  entre  los  pueblos  medios  salvajes,  para  iniciarse  en  lai 
ciencias  ocultas,  místicas  y  trascendentes,  tales  como  la  cabalística, 
la  alquimia,  la  nigromancia,  la  astrología  judiciarie,  la  adivinación,  la 
superstición,  la  interpretación  de  los  sueños  y  el  magnetismo  ánima)/1 
"Ha  estudiado  en  treinta  y  dos  universidades  y  viajado  en  seten- 
ta y  cinco  reinos,  donde  ha  consultado  á  los  hechiceros  de  Mogol  y 
los  mágicos  Samoyedos:  ha  navegado  al  rededor  del  mundo  para  ho- 
jear la  grande  obra  de  la  naturaleza,  desdólos  yeloe  del  Norte  y  del 
austral,  hasta  Jos  desiertos  ardientes  de  la  zona  tórrida.  Ha  recorri- 
do los  dos  hemisferios  y  vivido  diez  a¡íos  en  Asia  con  los  saltimban- 
quis indios,  que  le  enseñaron  el  arte  de  calmar  las  tempestades,  y  sal- 
varse en  un  naufragio,  deslizándose  sobre  la  superficie  del  mar  con 
zuecos  elásticos." 

"Trae  de  Tunguin  y  de  la  Cochinchinn,  talismanes  y  anillos 
preparados  bajo  ciertas  constelaciones,  ppr  cuyo  medio  es  fácil  reco- 
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nocer  á  loa  ladronea,  y  prevenir  los  robos:  tienen  también  ta  virtud  de 
dar  amabilidad  á  laa  personas  u  ra  ñas  y  desdeñosas,  aquietar  á  lo? 
diablos  casero?,  detener  á  los  duendes,  y  conjurar  loa  espectro*  noc- 
turnos; 

•*  A  prendió  de  los  tártaros  del  Tibet,  el  secreto  del  gran  Del  ai- 
Lama,  que  se  hi¿o  iumortal ,  no  como  Voltaire  y  Montgolfier,  por 
produciones  del  génio,  sino  comprando  en  Suecia  el  elixir  de  larga 
vida,  en  Strasbourg  el  polvo  de  Cagliostro,  en  Hamboursel  oro  pota- 
ble del  ^atade  Atfatfd  San  Germán,  en  StuttgaroVIá  moteta  del  pa- 
dre Bariftíha,  y  él  bastondel  judío  errante,  cuando  se  vleroa  pasar 
estos  dos  viejos  por  la  capital  dVW-arteroberg  el  11  de  Mayo  de  1684. 

"Usando  del  ungüento  con  que  se  untaba  la  magna  Ca nidia  pa- 
ra ir  á  sus  juntas  nocturnas,  probará  con  esperierteias  multiplicada», 
que  un  hombre  puede  entrar  por  el  cuello  de  una  botella ,  si  ésta  es 
suficientemente  grande." 

"Advierte  ademas,  que  signé  corando  el  dolor  demuelas,  no  co- 
mo los  empírico*,  Wno  por  un  medio  tan  cierto  eomo  inaudito,  y 
consiste  en  cortar  al  paciente  la  cabeza;  y  pnra  demostrar  que  esta 
operación  no  es  peligrosa  y  que  puede  practicarse  según  las  reglas 
del  arte  citó,  tute  et  jucunde  de  (pronta,  segura  y  agradablemente)  de- 
capitará mochos  animales,  y  los  resucitará  un  instante  después,  aa- 
gun  los  principios  del  padre  Kirker  en  su  palingenesia. 

"Está  tan  persuadido  de  la  eficacia  de  sus  remedios  sobre  la 
odontalgia  y  sobre  todas  las  enfermedades  curables  é  incurables,  que 
no  teme  prometer  una  suma  eBtraordinaria  á  todos  los  enfermas  que 
después  de  tres  meses  de  haberles  administrado  sus  drogas,  catón  en 
estado  de  quejarse."     *  i  •■ 

"Et  rnaestfft  Pilefer  no  se  aventuraba  demasiado  en  prometer 
que  entraría  por  al  ctieHo  de  una  botella,  «i  este  era  suficientemente 
gránde.  Uno  deslía  compañeros,  todavía  mas  atrevido,  hizo  anunciar 
en  Londres,  que  tal  día,  á  tal  hora,  y  en  tal  teatro  se  metería  todo  en- 
tero en  umt  botella  de  cuatro  cuartillos,  á  pesar  de  que  el  tal  charla- 
tán era  tan  grueso  comb  un  tonel. 

Una  multitud  inmenso  concurrió  al  teatro  señalado.  Dada  la  ho- 
ra se  levantó  el  telón  y  dejó  ver  sobre  la  escena  una  botella  de  cua- 
tro cuartillos.  Presentóse  en  seguida  el  hombre  gordo  que  debia  me- 
terse en  ella,  y  nadie  dudó  que  iba  á  retractarse  de  lo  ofrecido;  pero 
fué  todo  lo  contrario, 
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"Señores  y  señoras,  dijo  á  la  concurrencia:  no  es  en  esta  bote- 
lla donde  jo  quiero  meterme,  sino  en  uno  media  botella  ;  pero  esta 
tuerte,  que  es  mas  difícil  que  la  otra,  exige  alguna  preparación.  ¿Quié- 
ren  Vdes.  concederme  un  solo  minuto?" — Se  le  concedió  de  común 
acuerdo.— Pero  este  minuto  se  pasó :  luego  dos  ,  tres  ,  cinco ,  diez  y 
por  ñn,  hasta  una  hora.  Entonces  el  público  comenzó  á  enfadarse  y 
á  pedir  á  gritos  que  comparecieru  el  juglar.  Levántase  por  segunda 
el  telón  con  gran  gusto  de  los  espectadores,  y  hubia  efectivamente 
sobre  el  teatro  una  media  botella;  pero  el  hombre  no  estaba  allí. 

Miéntrns  que  los  hábiles  discutían  sobre  la  posibilidad  del  he- 
cho, el  charlatán  se  habia  metido  con  el  dinero  de  las  entradas,  en 
una  ailla  de  posta,  y  marchaba  á  todo  escape  para  Douvres  ,  á  fin  de 
pasarse  á  Francia. 


PROTOCOLiACIOHí 

De  todas  las  disposiciones  reales*  administrativas  y  económi- 
cas publicadas  de  oficio  en  el  mes  do  Noviembre  último. 


Comisión  provincial  de  instrucción  primaria. — En  atención  á  que 
para  los  exámenes  del  colegio  de  San  Cristóbal  son  indispensables 
algunos  dias  de  asistencia  por  parte  de  la  comisión  que  los  presida, 
á  fin  de  que  esas  tareas  no  graviten  sol  a  mentó  en  los  señores  que  ya 
están  elegidos  ,  se  ha  acordado  asociarles  para  solo  los  actos  insinúa-' 
dos  &  los  Sres.  Dr.  D.  Manuel  González  del  Valle  y  Ldo.  D.  Miguel 


También  se  ha  acordado  en  virtud  déla  motivada  renuncia  be- 
cha  por  el  Ldo.  D.  Estévan  Moris  de  la  presidencia  de  los  exámenes 
é  inspección  en  los  establecimientos  que  se  espresarán ,  hacer  en  su 
reemplazo  los  siguientes  nombramientos: 

Para  los  que  dirijen  doüa  Filomena  García  y  D.  Francisco  Val- 
des,  al  Ldo.  1).  José  Ramircz  y  Ovando. 
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Para  loa  de  doña  Josefa  Vargas  de  Azcuénaga  y  doña  Petrona 
Peyuan,  al  Ldo,  D.  Serafín  Masaría. 

Por  renuncia  también  motivada  dpi  Ldo.  D.  José  Guerrero  se 
ha  acordado  nombrar  para  sustituirle  en  la  comisión  de  presidencia 
de  exámenes  é  inspección  en  el  colegio  de  Humanidades  de  Jesús,  4 
D.  Narciso  Piííeiro  y  por  la  del  Ldo.  D.  Rafael  Matamoros  en  el  co- 
legio Cubano  á  D.  Juan  Alonso  Pelaez. 

Ademas  se  han  acordado  los  siguientes  nombramientos. — Insti- 
tuto de  Santa  Clara  á  cargo  de  D.  José  Irabernó, — Ldo.  D.  José  An- 
tonio Cintra  y  D.  Francisco  González  Santos, 

D.  Juan  Bernardo  Peraza. — Ldos.  D.  José  Silverio  Jorrin  y  D. 
Marcial  Clavet. 

D.  Pelayo  González.— D.  Antonio  Muñoz  y  D.  José  de  Jesús 
Villarino. — D.  José  de  Robles. — Dr.  D.  Juan  Francisco  Cbapie. 

Regla. — D.  Onofre  Cortés. — Dr.  D.  Domingo  Pluma.— D.  Jo- 
sé María  Azpeítia  y  D.  Mateo  Quintero, 

Habana  y  Noviembre  4  de  1S45. — Jusé  Miguel  Rodríguez,  vo- 
cal-secretario. 


Secretaria  del  Gobierno  superior  cioil  de  la  isla  de  Cuba. — Ka- 
biendo  hecho  presente  al  Escmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  general 
la  Junta  municipal  del  Escmo.  Ayuntamiento  las  dificultades  que 
ofrece  para  el  cobro  de  los  arbitrios  del  ramo  el  hacer  los  contribu- 
yentes las  exhibiciones  en  moneda  de  oro  escedente  su  importe  de  la 
cantidad  que  deben  satisfacer;  ha  dispuesto  S.  E.  por  indicación  de 
dicha  Junta  y  con  la  consulta  del  Sr.  asesor  general  primero,  que  los 
referidos  pagos  se  verifiquen  completamente  de  modo  que  no  tengan 
los  recaudadores  que  devolver  residuo  alguno  siempre  que  no  llegue 
á.  tres  pesos  la  cuota  que  se  exija;  entendiéndose  que  esta  disposición 
es  estensiva  á  todas  las  contribuciones  municipales.  Y  de  orden  de 
S.  E.  se  anuncia  en  tres  Diarios  consecutivos  para  general  inteligen- 
cia.—Habana  6  de  Noviembre  de  1845.—  Miguel  María  Paniagua- 


Superintendencia  general  de  ejército  y  de  Real  Hacienda  de  la 
Isla  de  Cuba.— Habiéndose  acordado  en  Junta  superior  directiva  de 
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Hacienda  que  la  hubilitacion  del  puerto  de  Sagua  la  Grande  se  haga 
extensiva  al  Comercio  de  importación  en  los  mismos  términos  que  los 
del  Mariel  y  Cárdenas,  por  las  razones  de  conveniencia  y  utilidad  que 
se  tuvieron  presentes  al  tratarse  del  espediente  del  asunto;  lia  dispues- 
to el  Bscmo.  Sr.  Intendente  de  ejército,  Superintendente  general  de- 
legado de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el  Escmo.  Sr.  Gobernador  y  Ca- 
pitán general,  que  desde  1.  °  de  Enero  del  próximo  año  tenga  efecto 
la  mencionada  medida  bajo  las  bases  siguientes: 

1.  °  Los  buques  españoles  con  registro  de  Puertos  nacionales, 
podrán  entrar  en  el  referidu  puerto  de  Sagua  la  Grande  y  hacer  su  des- 
carga y  cargar  frutos  bajo  las  disposiciones  reglamentarias  vigentes. 

2.  °  También  serán  admitidos  los  buques  que  de  cualquiera  na- 
ción vayan  en  lastre  á  cargar  azúcar  y  otra»  producciones. 

3.  °  Se  admitirán  asimismo  los  buques  nacionales  y  estraogeros 
que  de  procedencia  estrangera  conduzcan  los  efectos  siguientes: 
—Alfardas. — Tablas  y  tablones. — Duelas. — Arcos  de  madera. — Bo- 
coyes armados  y  desarmados. — Barriles  id.  id. — Tejamaníes. — Cor- 
tes de  cajas  para  azúcar. — Hormas  de  hierro,  hoja  de  lata  6  zinc  pa- 
ra ídem. — Sacos  de  heniquen  6  de  lienzo, — Sogas  de  id, —  Carne  de 
vaca  y  puerco  en  salmuera. — Sal,  procedente  de  la  Isla. — Bacalao  y 
pescada.— Caballas  y  macarelas?, — Clavazón  de  hierro.— Máquinas 
de  rapor  para  ingenioH. — Mazas  y  tambores  para  id. — Piezas  sueltas 
para  repuestos  de  máquinas  de  id. — Pailas,  tachos  y  tanques  para 
id.— Ladrillos. 

4.  °  Si  los  espresados  buques  condujesen  otros  artículos  que  los 
mencionados  en  la  relación  anterior,  en  este  caso  no  podrán  ir  á  di- 
chos puertos  sin  que  primero  hayan  desenrgadoen  los  habilitados  de 
la  Isla,  los  que  estén  prohibidos  su  importación  directa  en  aquellos. 

Lo  que  de  orden  del  espresado  Escmo.  Sr.  Intendente  Superin- 
tendente general  se  publica  para  general  inteligencia.  Habana  7  dé 
Noviembre  de  1845 — Joaquín  Campuzano,  secretario. 

f  u 

Contaduría  general  de  la  Real  lotería  de  la  Isla  de  Cuba.—* No 
siendo  suficiente  el  espendio  que  se  ha  hecho  en  toda  la  Isla  de  los 
billetes  del  sorteo  del  Empedrado  para  que  llene  el  objeto  á  que' se 
destinaba  su  producto,  han  dispuesto  los  Escmos,  Sres.  Gobernador 
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Capitán  general  y  Superintendente  General  delegado  de  Real  Hacien- 
da, se  transfiera  para  mejor  circunstancia  el  arbitrio  imaginado  sus- 
pendiéndose el  citado  sorteo,  para  lo  cual  se  devolverá  á  los  jugado- 
res el  valor  de  los  billetes  que  tuvieren  en  su  poder,  tun  luego  como 
loa  presenten  en  los  mismos  parages  donde  los  hubieren  comprado,  ad- 
virtieodo  que  los  espendidos  en  las  diversas  subcolecturías  de  esta  ciu- 
dad y  estramuros,  serán  admisibles  para  su  reembolso  en  la  colectu- 
ría principal  sita  en  el  edificio  de  la  Real  Aduana. 

Lo  que  se  anuncia  al  público  para  general  inteligencia.— Haba- 
na 8  de  Noviembre  de  1845.— -Luis  de  Benavide». 

*  »t 

,  :  j   

Juzgado  de  la  Real  Catay  Patrimonio. — Por  disposición  del 
Escmo.  Sr.  Juez  delegado  de  la  Real  Casa  y  Patrimonio,  con  dicta- 
men del  Illmo.  Sr.  Asesor  general  del  mismo,  se  manda  que  se  pu- 
blique el  oficio  y  demás  que  se  inserta  ,  y  es  como  sigua: — "Escmo* 
Sr. — El  Escmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  despacbo  de  Gracia  y 
Justicia,  me  dicen  en  10  de  Agosto  último  lo  siguiente: — Escmo.  Sr, 
—La  Revista  de  España ,  de  Indias  y  del  Estrangero,  que  se  publi- 
ca en  la  Península  por  D.  Fermín  Gonzalo  Morón  y  I).  Ignacio  de 
Ramón  y  Carbonell,  se  ha  hecho  muy  recomendable  por  los  doctos 
é  instructivos  artículos  que  contiene  sobre  la  administración  de  justi- 
cia en  Ultramar;  y  deseando  el  Gobierno  de  S.  M.  que  se  difundan 
los  conocimientos  de  este  género  con  la  lectura  de  tan  útil  publica, 
cion,  se  ha  servido  mandur  la  Reina  Nuestra  Señora,  que  por  V.  E* 
se  recomiende  á  las  autoridades  y  funcionarios  de  la  administración 
de  justicia  en  esa  Isla.  De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  cum- 
plimiento.—Lo  cuul  traslado  á  V.  E.  para  los  efectos  convenientes 
por  su  parte.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Habana  23  de  Oc. 
tubre  de  1845. — Escmo.  Sr.— Leopoldo  O-Donnell.— Escmo.  Sr. 
Subdelegado  de  la  Real  Casa  y  Patrimonio.— Habana  y  Octubre  27 
de  1655. — Pase  n|  Illmo.  Sr.  Asesor  general,  para  lo  que  correspon- 
da.— O-Donoell.  — Ursulo  Dobal. — Escmo.  Sr. — Para  llenar  con  efi- 
cacia la  recomendación  de  la  Revista  de  España,  de  Indias  y  del  Es' 
trangero,  que  se  ha  hecho  á  V,  E.  de  RhoI  orden,  ea  de  publicarse 
este  oficio,  la  presente  consulta  y  deereto  que  le  recaiga,  por  los  pe- 
riódicos de  esta  capital ,  los  de  Cuba  ,  Puerto-Príncipe  ,  Trinidad» 
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Matanzas  y  la  villa  de  Santa  Clara,  invitando  á  laa  personas  que  go- 
xau  el  fuero  de  la  Real  Casa  y  Patrimonio,  para  que  contribuyan 
con  su  suscricion  al  éxito  de  tan  apreciable  periódico;  4  este  fin  de- 
ben remitirse  ejemplares  de  la  misma  invitación  á  los  Sres.  Subdele- 
gados del  Real  Bureo  en  esta  ula,  con  encargo  de  avisar  circunstan- 
ciadamente á  la  escribanía  el  resultado  de  la  diligencia.  Conocidas 
son  las  buenas  doctrinas  de  los  Sres.  D.  Fermín  Goníalo  Morón  y 
D.  Ignacio  de  Ramón  Carbonell,  que  dirigen  la  Revista,  y  se  tienen 
merecido  por  su  laboriosidad  é  ilustración,  el  aprecio  de  los  literatos 
y  del  público.  Para  los  habitantes  de  esta  isla  de  Cuba,  y  Puerto-Ri- 
co, cuenta  otro  mérito  esa  públicacion  ,  por  estar  dedicada  buena 
parte  de  ella  á  referir  las  novedades  de  importancia  que  acá  ocurren, 
y  á  ilustrar  sus  respectivas  cuestiones  de  Hacienda,  Comercio  y  Jus- 
ticia, que  de  tanta  trascendencia  sou  en  la  prosperidad  y  para  el  buen 
gobierno  de  los  pueblos.  Dignos  de  consideración  y  estudio  me  pare* 
cen  los  trabajos  que  sobre  estos  difíciles  cuanto  delicados  ramos  de 
administración,  tiene  publicados  el  Sr.  Carbonell,  cuya  residencia  en 
la  isla  como  magistrado,  le  ha  ofrecido  ocasión  de  tocar  los  males 
que  combate  con  tino  y  madurez,  apoyado  en  la  autoridad  de  su  pro* 
pia  esperiencia.  Habana  y  Octubre  31  de  IS45. — Escmo.  Sr. — Ber» 
nardo  de  Hecha varría, — Habana  y  Noviembre  5  de  1345. — Me  con- 
formo y  cúmplase.— O-Donnell.— Ursulo  Dobal.*'  Habana  y  No- 
viembre 10  de  1845.— Ursulo  Dobal. 


Juzgado  de  la  Real  Marina ,  Comandancia  general  dt  este 
Apostadero. — A  consecuencia  del  espediente  formado  para  el  remate 
del  privilegio  de  la  impresión  del  Calendario  de  este  Obispado  y  el 
de  Santiago  de  Cuba,  se  ha  proveído  por  el  Escmo.  Sr.  Comandan- 
te general  de  la  Marina  de  este  Apostadero  ,  de  conformidad  con  el 
dictámen  del  Sr.  Magistrado  honorario  auditor  interino  del  mismo, 
lo  siguiente. — "Escmo.  Sr. — Mandada  publicar  por  la  providencia  de 
13  de  Agosto  último,  (a  proposición  de  D.  Juan  Díaz  de  Castro,  en  la 
cual  remataba  la  impresión  del  Calendario,  con  la  precisa  condición 
de  prohibirse  que  la  Guia  de  Forasteros,  los  diarios  todos  de  esta  ca- 
pital, y  cuantos  otros  haya  en  las  demás  ciudades  y  villas  de  la  isla, 
inserten  el  santo  del  dia,  las  observaciones  meteorológicas,  ni  cuales- 
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quiera  otras  noticias  curiosas  que  contengan  el  Calendario;  y 
do  el  retrate  á  su  fyvor  desde  el  16  del  propio  mes  de  Agosto,  por  no 
haber  habido  mejor  postor,  entiendo  que  por  prestada  como  lo  entá 
la  fianza  de  su  cargo»  el  juagado  no  puede  ménos  ya  de  impartir  la 
ju#cja^aprobo<áou  al  acto.de  remate  cuanto  baya  lugar  en  derecho, 
previ mé n u\.>c  se  entregue  el  precio  á  que  ae  constituyó  para  darle  su 
cqrüesH«nd^eote  destiuo,  aplicándose  al  pago  de  costas  liquidada*  que 
aeaf^el  seis  por  ciento  al  tenor  de  la  Real  orden  de  fojas  27, 
lindóse  pop  tocaos  los  periódicos  de  esta  capital  los 
mate,  para  .jij í  i íadie  alegue  ignorancia  ,  y  dejar  cumplido  lo 
uantemente  dispuesto  en  la  mencionada  prevención  de  S.  M.  Habana 
y  Octubre     de  l  S  i  ~>.  —  Cscuao.  Sr. — Francisco  Campo*.— Habana  y 
Noviembre  .j  de  1S45.— -Me  conformo  y  cúmplase. — De  11  i  vera.— 
tfifcndo  Borrego,"  Habana  y  Noviembre  U  de  1845.— Plácido 
Borrego. ,    ........  (<   .  ■ 

i.N    .  .  t  ••  •  ... 

1  • '  Corral  de  consejo.— E\  Escmo  Sr,  Presidente  Gobernador  Supe- 
rior «vil ,  dé  Conformidad  con  Inconsulta  del  Sr.  asesor  General 
primero,  se  lia  servido  disponer:  que  se  publique  el  regla  metí  to  del 
Cortat  de  consejo  que  gobierna  en  el  de  esta  ciudad  y  bajo  el  cual  lo 
arfendo  por  dos  años  don  Cayetano  Laquillema,  para  general  inteli- 
gencia,' (íom  o  también  que  no  existiendo  otro  depósito  judicial,  deben 
remitirse  ni  espresado  Corral  todos  los  animales  embargados  por  or- 
den de  cualquiera  juzgado,  abonándose  al  contratista  los  alimentos 
establecidos  con  arreglo  á  tarifa;  y  que  las  comisiones  que  S.  E.  ha 
concedido  ó  conceda  tanto  al  contratista  como  á  sus  dependientes, 
Ibn  únicamente  reducidas  á  que  puedan  recoger  de  los  pedáneos  de 
té*  rti  d  os *ÜT tfflÉHo  de  diez  leguas  que  tiene  el  Corral,  6  de  la  juris- 
dicción de  esta  indicada  ciudad,  las  bestias  que  tengan  detenidas  por 
haberlas  encontrado  sueltas,  sin  que  lo  puedan  ejecutar  de  las'que 
tollos  mismos  encuentren.  Y  comunicada  la  espresada  disposición  de 
S.  E.  «I  Escmo.  Ayuntamiento  para  que  proceda  á  la  publicación 
prevenida,  acordó  su  cumplimiento  en  cabildo  ordinario  del  7  del  cor- 
riente; y  tenor  del  esplicado  reglamento  es  como  sigue: 

« 

Reglamento  para  el  gobierno  del  Corral  de  Consejo. 
Árt  1.  °  Se  formará  el  Corral  de  Concejo  en  un  lugar  fijo  y  pú- 
blico, donde  con  seguridad  puedan  ocurrir  los  vecinos,  así  apreheqso- 
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res  á  entregar  los  animales,  como  sus  dueños  á  hinca  rio?.  En  él  sé* 
depositarán  sin  escusa  alguna  del  administrador  todos  los  que  se  en- 
contraren sueltos  6  perdidos  en  la  ciudad,  sus  arrabales  6  jurisdicción 
del  campo,  no  yendo  los  dueños  en  su  persecución.  - 

Atr.  2.  °  Ninguna  persona  particular  podrá  detener  en  su  po- 
der un  animal  de  laclase  que  fuere  mas  tiempo  qne  el  de  un  día,  pues 
dentro  de  él  lo  entregará  al  comisario  del  barrio,  ó  si  fueteen^ 
campo,  al  capitán  del  partido,  exigiéndole  recibo  en  que  se  es¡*r>s%J 
el  nombre  del  aprehensor,  la  especie  de  animal,  su  color,  «ferré, 
nal,  lugar  de  la  aprehensión,  sus  cualidades  y  dia  de  la  •iMM^i.''*'»* 

Art.  3.°  El  capitán  del  partido  no  tendrá  en  su  depósito 
mal  que  se  le  haya  entregado,  conforme  al  artículo  anterWj  tftNsí 
tiempo  que  el  de  veinte  y  cuatro  horas,  debiendo  remitirte  a!  Admi- 
nistrador del  Corral  de  Concajo  bajo  su  recibo,  en  que  á  mas  de  los 
requisitos  espresados  en  dicho  artículo,  deberá  agregarse  el  nombre 
del  conductor  y  el  del  capitán  ó  teniente  del  partido  qoe  lo  remita: 

Art.  4.  °  El  administrador  abonará  á  dicho  capitán  ó  teniente 
de  partido  un  ducado  por  la  conducción  del  animal  y  dos  reales  por 
su  mantención  en  las  veinte  y  cuatro  horas  que  estovo  en  su  dcspo- 
sito ;  pero  cuando  se  justifique  que  lo  retuvo  mas  tiempo,  ó  1qtiealii 
trabajó  estará  responsable  á  los  costos  como  si  fuera  dueño  dé!  anf- 
mal,  perdiendo  por  la  misma  razón  los  trece  reales  que  disfrutará  en- 
tregándolo oportunamente  en  el  Corral  de  Consejo.  v,Mri 

Art.  5.°  Dicho  administrador  deberá  tener  un  libro  de  entrarás 
ó  asi«ntos,  y  otro  de  salidas.  En  el  primero  estampará  con  claridad 
todas  las  circunstancias  prescritas  en  el  artículo  segundo,  agregando 
el  no  mbre  del  conductor  y  haber  pagado  los  trece  reales  de  qne'habla 
el  artículo  tercero.  En  el  segundo  de  salidas  refiriéndose  al  dé  Entra- 
das, -con  citación  de  su  página  y  fecha,  se  asentará  el  dia  de  la  ésfrác- 
cion  del  animal,  el  nombre  de  su  dueño,  si  este  lo  ostra  jo  por  sf  ó 'por 
orden  de  autoridad  competente  ,  6  por  haberlo  rematado.  Si  acOrtté- 
ctere  esto  último  se  espresará  el  orden  observado  para  dichos  remates 
conforme  á  los  artículos  siete  y  ocho  y  la  condición1  de  éf.-Cttdá  $tii- 
tida  de  uno  y  otro  libro  será  firmada  por  el  administrador,  debiéndolo 
practicar  también  el  aprehensor  6  conductor,  y  en  el  segundo  é^que* 
lo  entregare.  »"<.        :  uUi  fc 

Art.  6.°  Luego  que  el  administrador  se  haya  héchd'círffdliyí 
animal  como  seprevienc  en  los  artíoulos  precedentes  durá'partedftíun^ 
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tan  ciado  á  uno  de  los  Sres.  comisarios,  anulando  haberlo  verificado  a>l 
márgen  del  libro  de  entradas  pare  que  disponga  su  anuucío  en  el  dia- 
rio de  gobierno  y  llegue  por  este  medio  á  noticia  del  público,  cuyo 
importe  satisfará  el  dueño  del  animal  al  administrador. 

Art.  7.  c  Será  también  del  cargo  del  administrador  tener  los  ani- 
males en  buena  custodia,  alimentarlos,  pastorearlos,  en  los  pnrages  de 
costumbre  darles  de  beber,  curarlos  si  enfermaren  y  tenerlos  á  la  tis- 
te del  público  sin  que  le*  sea  permitido  hacer  uso  de  ellos  en  ningún 
caso  ni  bajo  pretesto  alguno.  El  pastoreo  deberá  de  ser  desde  el  ame. 
necer  hasta  ponerse  el  sol,  manteniendo  á  sogas  el  que  por  enferme- 
dad ú  otra  causa  lo  necesitare  sin  perder  jamás  de  vista  los  animules, 
pues  de  cualquiera  falta  será  responsable. 

Art.  8.  °  Si  no  obstante  las  diligencias  practicadas  acaeciere  do 
parecer  el  dueño  de  algún  animal,  siendo  este  de  ganado  mayor  perma- 
necerá en  el  Corral  de  Concejo  solo  treinta  días  contados  desde  ia  fe- 
cha de  su  entrada  y  primer  parte  dado:  bien  entendido  que  al  cum- 
plimiento de  los  veinte  dias  deberá  dar  segundo  parte  espresando  fal- 
tar diez  días  para  el  vencimiento  de  los  treinta  eu  que  debe  rematar- 
se: el  ganado  menor  deberá  permanecer  quince  días,  y  se  observará 
el  mismo  orden  para  su  remate.  De  la  cantidad  en  que  se  verifique  se 
sacarán  todos  los  costos  que  haya  ocasionado  desde  su  ingreso  en  di- 
cho Corral  inclusive  el  importe  de  los  referidos  anuucios.  Si  ademas 
resultare  algún  sobrante,  la  cantidad  que  fuere  quedará  como  es  de 
costumbre  en  poder  del  administrador  del  Puente-Nuevo,  con  noticia 
circunstanciada  para  que  por  la  Coutaduría  general  de  ejército  sea 
entregada  al  dueño  del  animal,  si  justificare  que  le  pertenece. 

Art.  9.  °  En  el  momento  qne  sea  rematado  algún  animal  como 
ertá  prevenido  en  el  artículo  precedente,  y  cumpliendo  el  rematador 
las  condiciones,  se  estenderá  en  el  libro  de  salidas  según  se  previene 
en  el  artículo  4o  El  administrador  le  con  tramarcará  el  animal  con 
•I  letrero  que  tendrá  al  intento,  sin  cuyo  requisito  y  el  de  que  ei  mí. 
nistro  que  se  comisione  al  efecto,  presencie  uno  y  otro  acto,  no  se  es- 
traerá ninguno  del  corra). 

Art  10.  Dado  caso  que  aparezca  algún  animal  contramarcado 
sin  que  que  haya  precedido  remate,  el  administrador  será  responsable 
4  todos  los  perjuicios  que  resulten  y  ademas  sufrirá  la  pena  de  diez 
ducados  de  multa,  por  este  hecho,  y  otro  tanto  si  incurriere  en  fraude 
ú  ocultación  alguna. 
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Art.  11.  Siendo  muy  posible  suceda  que  por  despicar  agravio* 
wt  dé  soltura  á  algún  animal,  y  lo  aprehendan  haciendo  daño  ó  que 
por  servirse  de  él  lo  tomen  de  su  comedero,  y  al  fin  para  no  ser  descu- 
bierto el  agresor  cometa  la  maldad  de  conducirlo  al  juez  mas  inme- 
diato 6  al  corral  de  concejo,  averiguado  que  sea  el  hecho  [como  lo 
facilita  el  artículo  tercero]  sobre  el  cobro  que  haya  ocasionado  en  di- 
cho corral,  y  que  debía  abonar  el  propietario,  se  le  imputarán  tam- 
bién los  perjuicios  que  este  reclame  justamente  y  ademas  de  diez  du- 
cados de  multa  por  la  primera  vez,  doble  la  segunda  y  asi  susectra- 
mentc  con  la  aplicación  ordinaria. 

Art.  12.  Ninguna  escusa  será  suficiente  para  que  el  administra- 
dor del  referido  corral  de  consejo  rehuse  la  admisión  de  cuantos  ani- 
males traigan  á  poner  bajo  su  custodia,  de  cualquiera  condición  que 
sean  y  deberá  obligarse  infaliblemente  á  la  observancia  de  cuanto 
previenen  los  artículos  aquí  contenidos. 

Art.  13.  Finalmente,  cualquier  animal  con  el  mero  hecho  de  en- 
trar aprehendido  en  el  corral  de  concejo,  es  responsable  su  dueño  á 
loa  veinte  y  seis  reales  que  se  cobran  de  costumbre,  con  la  diferencia 
que  las  circunstancias  exigen  en  su  aplicación.  Se  consignará  un  du- 
cado al  comisario  ú  otro  ministro  que  lo  aprehenda  en  la  ciudad  6 
suburbios,  y  al  capitán  6  teniente  de  partido  dos  reales  mas  que  se  le 
consideran  invertidos  en  la  mantención  del  mismo  animal,  en  las  vein- 
te y  cuatro  horas  de  su  depósito:  cuatro  reales  al  administrador  por 
el  asiento  que  forme  y  parte  que  debe  dar,  y  los  nueve  con  que  se 
completan  los  espresados  veinte  y  seis  reales,  quedarán  á  beneficio  del 
referido  administrador  para  los  reparos  del  corral,  salario  del  pastor 
y  reposición  de  algunos  ducados  que  haya  escluido  y  no  pueda  re- 
caudar, sin  perjuicio  de  los  dos  reales  que  debe  cobrar  por  cada  die- 
ta que  devenguen  para  su  mantención. 

Es  conforme  á  su  original  á  que  me  remito.  Y  en  cumplimien- 
to de  lo  mandado  pongo  el  presente,  advirtiendo  que  el  corral  de  con- 
sejo tiene  concedido  un  radio  de  diez  leguas  para  que  se  remitan  des- 
de esa  distancia  los  animales  estravindos,  y  que  en  lo  restante  de  la 
jurisdicción  de  esta  ciudad  sen  de  cargo  del  administrador  posar  áloe 
partidos  á  recaudar  en  ellos  los  derechos  que  hayau  correspondido  al 
corral  según  las  mismas  condiciones. — Hahnnn  cuatro  de  Julio  de 
mil  ochocientos  cuarenta  y  cuatro.— Signado.—- Francisco  de  Castro. 

■ 
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Y  en  cumplimiento  de  lo  mandado  doy  la  presente  para  su  pu- 
blicación. Habana  y  Noviembre  11  de  1845. — Francisco  de  Castro. 


Secretaría  del  Gobierno  Superior  civil  de  la  Isla  de  Cuba.—Voi 
Real  urden  de  20  do  Setiembre  último,  se  ha  dignado  S.  M.  conceder 
la  cruz  supernumeraria  de  la  Real  y  distinguida  orden  de  Cárjos  ter- 
cero, al  doctor  en  medicina  y  cirujía  D.  Nicolás  Gutiérrez  y  Hernán- 
dez en  recompenza  de  los  servicios  y  méritos  contraidos  en  el  hospi- 
tal militar  de  esta  plaza  y  en  la  enseñanza  de  su  facultad. 

Igualmente  y  con  la  misma  fecha,  S.  M.  ha  agraciado  con  la 
cruz  de  caballero  de  Real  órden  americana  de  Isabel  la  Católica,  & 
D.  José  Laureano  Guitart. — Habana  17  de  Noviembre  de  1845.— 
Miguel  Marta  Paniagua. 


Comisión  provincial  de  instrucción  primaria. — Habiendo  renun- 
ciado motivadamente  D,  Francisco  de  Justiniani  la  presidencia  de  ios 
exámenes  que  le  fué  delegada  por  la  comisión  provincial  en  el  Colé' 
gto  de  Humanidades  de  Jesús,  se  ha  nombrado  en  su  reemplazo  y 
también  para  la  constante  inspección  de  dicho  establecimiento  en  ios 
ramos  de  instrucción  primaria,  elemental  y  snperior  á  los  doctores  D. 
Pascual  Salazar  y  D.  José  Zacarías  González  del  Valle.  Por  igual 
razón  han  sido  nombrado  para  el  Colegio  Hispano  Cubano  el  Dr.  D. 
José  Giral  y  Ldo.  D.  Manuel  Costales  en  lugar  del  Dr.  D.  Nicolás 
Gutiérrez. 

Para  la  escuela  que  dirige  el  bachiller  D.  Manuel  Vázquez,  Dr. 
D.  Juan  Francisco  Chaple  y  Ldo.  D.  José  Aniceto  de  Ayala. 

Para  la  de  niñas  á  cargo  de  D.  *  Rosa  Beltran,  Dr.  D*  Domin- 
go Rosains  y  Ldo.  D.  Pedro  José  Morillas. 

Para  la  de  M.  Dujasolou,  Ldo.  D.  Ciríaco  Guerrero  y  D.  Juan 
Alonso  Pelaez. 

Para  la  de  D.  Antonio  Gutiérrez.  El  R.  P.  Fray  Remigio  Cer- 
nadas y  Dr.  D.  Juan  Francisco  Chaple. 

Para  la  de  D,  Ramón  Iluarte,  Ldo.  D.  Anacleto  Bermudcz  y  D. 
Pedro  José  Morillas. 
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Habana  y  Noviembre  18  de  1845. — José  Miguel  Rodríguez,  vo- 
cal-secretario. 


Secretaría  del  Gobierno  Superior  civil  de  la  Isla  de  Cuba. — Hn- 
biédose  dignado  S.  M.  la  Reina  conceder  á  D.  Ramón  Suarez,  la 
gracia  de  Gentil  hombre  de  cámara  con  ejercicio,  el  interesado  ha 
prestado  con  fecha  de  ayer,  y  en  manos  del  Escmo.  Sr.  Gobernador 
Capitán  general,  el  debido  juramento  de  fidelidad  á  S.  M. — Habana 
20  de  Noviembre  de  1845.— Miguel  María  Paniagua. 


Secretaria  del  Gobierno  Superior  civil  de  la  Isla  de  Cuba. — Por 
real  orden  de  20  de  Setiembre  último,  se  ha  servido  S.  M.  conceder 
al  Ldo.  en  medicina  D.  Basilio  García  y  Negrete,  vecino  de  Laguni- 
llag,  la  cruz  de  Epidemias,  en  recompensa  de  los  servicios  que  prestó 
en  Ja  época  del  cólera  mórbtis.— Habana  20  de  Noviembre  de  1645. 
—Miguel  María  Paniagua. 


Administración  General  de  Reales  Rentas. — El  Escmo.  Sr.  Su- 
perintendente general  delegado  de  Real  Hacienda  se  ha  servido  man- 
dar por  decreto  de  14  del  corriente  ,  que  se  cumpla  el  acuerdo  de  la 
Junta  Superior  Directiva  de  5  del  mismo,  contraído  á  que  el  corre- 
dor mayor  de  Lonja  solo  tiene  derecho  á  practicar  tasaciones  en  los 
casos  en  que  se  disponga  de  oficio  por  algún  tribunnl,  ó  á  la  solici- 
tud de  partes;  pero  no  en  los  contratos  entre  los  particulares  sobre  es. 
clavos ,  muebles  ,  semovientes ,  establecimientos  y  demás,  trasladan- 
do el  dominio  por  título  lucrativo,  después  de  haberse  convenido  en 
el  precio»  Lo  que  de  orden  de  S.  E.  se  publica  por  esta  Administra- 
ción general  para  inteligencia  de  las  personas  4  quienes  les  interese. 
Habana  24  de  Noviembre  de  1845,— Del  Val 


Por  acuerdo  del  Escmo.  Ayuntamiento  ,  en  el  cabildo  ordinario 
de  14  del  corriente,  que  presidió  el  Escmo.  Sr.  Gobernador  superior 
civil,  se  hace  notorio  ni  público  pora  su  inteligencia  y  gobierno,  que 
la  matrícula  dispuesta  de  los  carruages  de  alquiler  ha  llegado  al  nú- 
mero 410,  y  como  se  ha  visto  que  algunos  tienen  mayor  numero ,  lo 
que  indica  que  los  dueños  de  estos  no  han  cumplido  con  la  citada 
prevención,  dejando  á  sus  carruages  la  antigua  numeración,  se  les  in- 
vita á  que  lo  verifiquen  en  el  término  de  ocho  dias,  en  el  concepto  de 
que  pasado,  el  que  se  encuentre  con  dicha  antigua  numeración  que- 
da su  dueño  incurso  en  la  pena  establecida.  Habana  24  de  Noviem- 
bre de  1845. — Francisco  de  Castro. 


Secretaría  del  Gobierno  Superior  civil  de  la  Isla  de  Cuba.— En- 
terado el  Escmo.  Sr.  Gobernador  y  capitán  general  de  que  sin  embar- 
go de  la  prevención  que  se  le  hizo  por  los  Diarios  del  mes  de  Agosto 
último  a  varios  mayordomos  de  fábricas  de  las  iglesias  de  esta  dió- 
cesis para  que  presentarán  las  cuentas  que  tenian  pendientes,  aun  no 
lo  han  verificado  á  pesar  del  tiempo  transcurrido,  ha  dispuesto  S.  E. 
se  les  haga  saber  por  última  vez  en  tres  números  consecutivos  de  di- 
cho periódico,  la  obligación  en  que  están  de  llenar  aquel  precepto 
dentro  el  mas  breve  término,  y  que  al  efecto  se  inserten  sus  nombres 
para  que  no  puedan  alegar  ignorancia. 

D.  Diego  José  Tellez,  mayordomo  que  fué  de  la  Hanábana  las 
de  1814  á  1818. 

D.  Pablo  González  de  Mujica  que  fué  de  San  Juan  de  los  Be. 
medios  las  de  1818. 

D.José  María  Ramírez,  que  fué  de  Managua  las  de  1811  á  1813. 

Los  albaceas  y  herederos  de  D.  José  Alvarez,  que  fué  de  Jiba- 
coa,  las  de  1820  y  1821. 

D.  José  Jacinto  del  Castillo,  que  fué  del  Palmarejo,  las  de  1828 
y  1829. 

D.  Miguel  Ñuño  que  lo  fué  de  S.  Miguel,  las  desde  9  de  Mayo 
de  1840  á  Marzo  de  1843. 

D.  Miguel  Martínez  Canosa,  que  lo  es  de  la  Hanábana,  las  desde 
1842  á  1844. 

El  mismo  que  lo  es  de  Jaruco,  la8  de  1843  y  1844. 
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D.  Manuel  Je  Lara  Martínez,  que  lo  es  de  Managua  las  desde 
i.  °  de  Abril  de  1842  á  31  de  Diciembre  de  1844. 

D.  Francisco  de  Paula  Velazques,  que  lo  es  de  Ciego,  la  de 
1844  y  del  Cano,  las  de  J843,  y  1844. 

Dr.  D.  Francisco  Rensoli,  que  fué  del  Espíritu-Santo  las  de 
1643  á  24  de  Mayo  de  1S44. 

El  mismo  que  lo  es  de  Alvarez,  Cacarajícaras,  Cienfuegoa  Gua- 

mutas,  Giiane,  Güira,  Mantua,  Palma  ,  Paimarejo  y  Santiago,  las 
de  1844. 

D.  José  Jesús  Villarino,  que  lo  es  de  Baja  y  S.  Miguel,  las  de 
1843  y  1844. 

El  mismo  que  lo  es  de  Barajagun,  Bejucal,  Cupcy,  Guadalupe) 
Güines,  Pinar  del  Rio  y  Santa  Cruz  de  los  Pinos,  las  de  1844. 

Dr.  D.  Isidro  Cordovez,  que  lo  es  de  Macurijes  las  de  1844. 

D.  Autonio  Blanco  y  Quey,  que  lo  es  de  Villa-clara,  la  desde  1.  ° 
de  Setiembre  á  31  de  Diciembre  de  1844. — Habana  22  de  Noviem- 
bre  de  1835. — José  Miguel  Rodríguez. 

Es  copia. — llábana  25  de  Noviembre  de  1845. — Miguel  Moría 


Secretaria  del  Gobierno  Superior  civil  de  la  Isla  de  Cuba. — 
Para  castigar  la  falta  de  cumplimiento  4  la  orden  de  19  Ue  Enero 
del  año  próesimo  pasado  cuya  publicación  se  ha  repetido  en  el  Dia- 
rio de  29  de  Octubre  último,  contraída  á  que  los  puestos  de  los  mer- 
cados se  levanten  precisamente  á  las  once  de  la  mañana,  ba  dis- 
puesto el  Escmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  general  conformándose 
con  la  consulta  del  Sr.  Asesor  general  primero,  que  á  los  infracto- 
res de  aquella  orden  se  imponga  la  multa  de  dos  pesos  por  la  prime- 
ra vez,  de  cuatro  por  la  segunda  y  de  ocho  por  la  tercera  ,  sin  per- 
juicio de  lo  demás  que  corresponda  en  este  último  caso  :  lo  que  se 
noticia  para  general  inteligencia. — Habana  27  de  Noviemhre  de 
1345. — Miguel  María  Paniogua. 


Sala  Capitular. — En  el  cabildo  ordinario  celebrado  el  día  de 
la  fecha,  que  presidió  el  Escmo.  Sr.  Gobernador  superior  civil ,  fué 


Digitized  by  Google 


—470— 

admitido  por  el  Escmo.  Ayuntamiento  al  uso  y  ejercicio  de  la  profe- 
sión de  agrimensor  público  D.  José  María  Pacot,  tercer  piloto  parti- 
cular de  la  marina  mercante,  después  de  haber  llenado  loa  requisitos 
del  reglamento  del  asunto,  de  sufrir  el  examen  do  costumbre  por  la 
Junta  de  Agrimensores  ,  y  de  prestar  el  juramento  correspondiente 
en  el  mismo  cabildo.  Lo  que  se  hace  notorio  para  la  general  inteli- 
gencia. Habana  y  noviembre  29  de  1845. — Francisco  de  Castro. 


En  el  cabildo  ordinario  celebrado  el  dia  de  la  fecha  participé  al 
Escroo.  Ayuntamiento  un  decreto  del  Escmo.  Sr.  Presidente  Gober- 
nador superior  civil,  de  conformidad  con  la  consulta  del  Sr.  Asesor 
general  primero,  en  que  se  manda  guardar,  cumplir  y  ejecutar  el  tí- 
tulo dé  abogado  que  de  Real  orden  se  espidió  por  el  Ministerio  de  la 
Gobernación  de  la  Península  en  favor  del  Dr.  D.  Justo  de  la  Torre, 
con  la  Real  auxiliatoria  correspondiente  ;  y  habiendo  hecho  constar 
el  interesado  su  incorporación  y  juramento  en  la  Real  Audiencia 
Pretorial,  se  acordó  quedar  en  su  inteligencia  á  los  efectos  consi- 
guientes, tomándose  la  razón  de  estilo.  Habana  y  noviembre  28  de 
1846.— Francisco  de  Castro. 


El  Escmo.  Sr.  Gobernador  Capitán  general  Vice-Real  Patrono, 

ha  dirigido  con  fecha  25  del  actual  al  Illmo.  Sr.  Gobernador  interi- 
no del  obispado  el  oficio  y  relación  que  á  continuucion  se  copian. — 

Illmo»  Sr. — Habiéndome  hecho  presente  la  contaduría  Real  de  Diez- 
mos, que  los  Mayordomos  de  fábrica  comprendidos  en  la  adjunta 
nota,  no  han  presentado  sus  cuentas  ,  la  dirijo  á  V.  S.  I.  para  que 
en  virtud  de  la  morosidad  en  que  han  incurrido  después  del  aperci- 
bimiento que  les  hizo  por  los  Diarios  del  mes  de  Agosto  último  el  Es- 
celentásimo  é  Illmo.  Sr.  Arzobispo  de  Guatemala,  Administrador  que 
fué  de  esta  Diócesis,  se  sirva  proveer  lo  conducente  á  que  lo  verifi- 
quen sin  dar  lugar  á  nuevo  requerimiento. 

Y  de  orden  de  S.  S.  I.  se  publican  los  citados  documentos  para 
que  llegando  á  noticia  de  los  individuos  comprendidos  en  la  mencio- 
nada relación,  presenten  á  donde  corresponda  dentro  de  quince  días 
las  espresadas  cuentas,  en  el  concepto  que  de  no  verificarlo  se  lleva- 
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rán á  debido  efecto  las  penas  que  en  consecuencia  ña  dispuesto  S.  S. 

L  por  decreto  de  este  día.  Habana  27  de  Noviembre  de  1845. — Dr. 

Domingo  de  Pluma,  secretario. 

Nota  de  los  Mayordomos  de  fábrica  de  las  Iglesias  parroquiales  de 
este  obispado  que  no  kan  rendido  las  cuentas  de  su  manejo  en  ha 
años  que  se  espresarán,  á  saber : 

Pbro.  D.  José  Antonio  Alfonso  ,  mayordomo  que  fué  de  Baja, 
las  de  1812  á  8  de  Mayo  do  1815, 

Los  albaceas  y  bcrederos  del  Pbro.  D.  Manuel  Magdaleno  To- 
vastal,  que  fué  de  Quivican  las  de  1822  á  1824. 

Pbro.  D.  Domingo  Hernández ,  que  fué  de  Guamutas ,  las  de 
1822  á  fin  de  Marzo  de  1827. 

Pbro.  D.  Antonio  María  López,  que  fué  de  Palmarejos ,  las  de 
1838  4  1840. 

Pbro.  D.  Ramón  Quintero ,  que  fué  de  Santi-Espíritu,  los  de 
1840  y  1841. 

Los  albaceas  y  herederos  del  Pbro.  D.  Antonio  Galán ,  que  fué 
de  Cacaragícaras,  las  de  1830  íi  1834. 

Pbro.  D.  Antonio  José  López  ,que  fué  de  la  Palma  ,  la  desde 
1.  °  de  Enero  hasta  6  de  Julio  de  1842.  * 

Pbro.  D.  José  Beltran  ,  que  fué  de  Macurijes  ,  las  de  1840  y 
1841. 

Pbro.  D.  Felipe  Endara,  que  fué  de  Santi-Espíritu  ,  las  de  18 12 
á  fin  de  Octubre  de  1844. 

Pbro.  D.  José  Rafael  Fuentes,  que  lo  es  de  Sta.  María  del  Ro- 
sario, las  de  1844. 

Pbro.  D.  José  Rafael  de  Medina ,  que  lo  es  de  Trinidad,  las  de 

•  ■  ■ 

1844. — Dr.  Domingo  de  Pluma,  secretario. 
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Muerte  AcV  Tierno,  é  ltustrisimo  Sr.  Arzobispo 

AuiitiisUaAor  Ae  esta  Diócesis. 

»  • 


A  las  111  de  la  noche  del  9  del  corriente,  tocó  agonías  la  cara* 
pana  mayor  de  la  Santa  iglesia  Catedral  por  el  Escmo.  é  Ilustrísimo 
Sr.  Arzobispo  de  Guatemala  Fray  Ramón  Cassaus  y  Torres,  Obis- 
po administrador  de  esta  Diócesis,  terminando  su  larga  y  penosa  en- 
fermedad con  la  muerte,  acaecida  á  las  3¿  de  la  mañana  del  10,  según 
lo  anunciaron  los  dobles  que  repitieron  todas  las  iglesias  de  la  ciu- 
dad y  suburbios.  Su  cadáver  fué  embalsamado  aquel  mismo  día  por 
el  hábil  profesor  Dr.  D.  Nicolás  Gutiérrez,  y  maestramente  hecha  la 
operación  según  el  nuevo  sistema  de  Ganal,  quedó  espuesto  á  la  vis- 
ta pública  en  su  palacio  el  tiempo  que  es  de  costumbre.  Luego  se 
condujo  á  la  iglesia  matriz  para  el  fancral  que  se  celebró  con  toda 
pompa  y  magni6cencia,  y  según  entendemos  se  han  depositado  estos 
respetables  restos  para  embarcarlos  á  Guatemala,  en  donde  pidió  ser 
sepultado.  £1  buen  pastor,  el  sabio  ,  justo  y  ejemplar  administrador 
de  este  rebaño  ha  dejado  de  existir:  no  obstante  tan  venerable  ancia- 
nidad, los  huellas  que  han  marcado  las  virtudes  que  embellecieron  su 
alma  se  presentan  todavía  frescas  y  lozanas  en  su  frió  cadáver  cu- 
bierto con  la  investidura  episcopal  que  supo  honrar  con  sus  talentos, 
noble  y  cristiana  conducta.— Sentimos  esta  pérdida  para  nosotros  e« 
grande,  grandísima  porque  supimos  merecerle  mucho. 
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CEMENTERIO  GENERAL. 


RELACION  OBITÜRIA 


DE 


Esta  ciudad  y  suburbios  en  el  mes  de  IVovieiiibre  de  1$  15. 


Entre  los  primeros  designamos  los  siguientes  cadáveres  como 
personas  notables. 

Dia  1. — Don  Félix  Tesillo,  natural  de  Santander,  casado,  de  80 
años,  vecino  de  la  parroquia  auxiliar  de  Jesús  Marí". 

Idem. — Doña  María  de  la  Candelaria  Cardona  ,  vecina  del  au- 
xiliar del  Monserrate. 

Dia  3.— Doña  María  de  la  Merced  Barrios,  natural  do  Co8- 
tafirme,  viuda,  de  o2  anos,  vecina  de  la  parroquia  de  Guadalupe. 

Idem. — Don  Felipe  Santiago  Caballero  ,  natural  de  esta  ciudad, 
viudo,  de  4*2  años,  vecino  de  la  antedicha  parroquia. 

Dia  4. — Don  Benito  Abren,  vecino  de  la  auxiliar  del  Monserrate. 

Dia  5. — Doña  María  Josefa  Ruiz  y  Paredes  ,  vecina  de  la  pro- 
pia auxiliar  del  Monserrate.  (t/^Ha  ocupado  el  nicho  núni.  63. 

Dia  6. — Doña  Agustina  Marino  de  Infante,  natural  de  Cádiz, 
casada,  vecina  de  Guadalupe. 

Dia  7. — Doña  Juana  de  Dios  Arocha  de  Valdes  Pifia,  natural  de 
esta*  de  37  años,  vecina  de  la  auxiliar  del  Sto.  Cristo.  (t/^Ha  ocu- 
pado el  nicho  nú m.  60. 

Dia  8.— Doña  Blasa  de  la  Guerra,  vecina  de  la  auxiliar  del  Mon- 
serrate. 

Idem. — Don  Pedro  Landrian,  soltero,  de  31  años,  vecino  de  la 
auxiliar  del  Sto.  Angel. 

Dia  9. — Doña  Teresa  Pagés  ,  viuda  ,  vecina  de  la  auxiliar  del 
Sto,  Cristo, 

Dia  10. — Doña  Clara  Teresa  Basilia  Sivore  de  Barre  ,  natural 
de  esta,  castada,  de  38  años,  vecina  de  la  parroquial  mayor. 

Idem. — Doña  Juana  Antonia  Hernández..  Esto  cadáver  se  exhu- 
inódcl  cementerio  de  Guaindnicoa,  donde  estaba  enterrado,  con  las  cor- 


En  Noviembre  se  han  enterrado,  blancos 

De  color  .  .  , 
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respondientes  licencias  se  traslado  aquí.  fly^Ocupn  ol  nicho  núm.  59. 

Din  II. — D.  J.  S.  Martin,  natural  dr  los  Estados- Unidos?,  caso- 
do,  de  34  años,  vecino  de  la  parroquial  mayor. 

Idem. —  Doña  Isabel  de  Picdra-Hitn,  natural  de  esta,  viuda,  de 
65  años,  vecina  de  la  parroquia  de  Guadalupe. 

r)¡„  jo — Escma.  Sra.  Doña  Catalina  Justiz,  nnturnl  deeeia,  viu- 
da de  53  años»,  vecina  de  la  auxiliar  del  Sto.  Cristo.  Q^IIa  ocupa- 
do el  nicho  núm.  01.  (*) 

Din  13.— Doña  Rafaela  Tejera,  natural  de  esta  ,  viuda  ,  vecina 
del  Sto.  Cristo. 

Día  14. — Sra.  Doña  Mariana  Juztr/.  Arriolade  Escoto,  nntural de 
Puerto-Príncipe,  casada,  de  40  año?,  vecina  de  la  parroquia  del  Es- 
píritu-Santo. Este  cadáver  fuó  al  cementerio  con  papeleta  del  cape- 
llán del  Real  cuerpo  de  Artillería. 

Dia  15.— Duna  Josefa  Trcjo  ,  vecina  de  la  auxiliar  del  Mon- 

BCI  [allí 

Din  10. — Don  José  María  Cicero,  natural  de  Santander,  solte- 
ro, de  35  año*,  vecino  de  la  auxiliar  del  Sto.  Cristo.  (t/^Ha  ocupa- 
do el  nicho  núm.  04. 

Dia  17.— Doña  María  del  Pilar  Herrerías  ,  natural  de  esta,  sol- 
tera de  28  años,  vecina  de  la  parroquial  de  Guadalupe. 

Idem. — Don  Irans  Young,  natural  de  los  Estados-Unidos,  ca- 
sado, de  50  años,  vecino  de  la  parroquial  mayor. 

Dia  18. — Don  Luis  de  G.  Rían,  nnturaf  del  Puerto  de  Santa  Ma- 
rta, soltero,  de  31  años,  vecino  déla  misma  parroquial  mayor. 
(¡T^Ha  ocupado  el  nicho  núm.  05. 

Idem.— Doña  Genoveva  Novnmul ,  vecina  de  la  auxiliar  del 
Monserrate. 

Dia  19. — Doña  Petrona  de  los  Angeles  Jiménez,  natural  de  es- 
ta, viuda,  de  75  años,  vecina  de  Guadalupe. 

Dia  20. — Don  Pedro  Celestino  Garzón,  natural  de  esta,  casa- 
do, vecino  del  Monserrate. 

Idem.— Doña  María  de  los  Angeles  Pérez  de  Oliva,  natural  de 
esta,  viuda,  vecina  de  Guadalupe. 

Idem.— Doña  María  del  Rosario  Bertola,  casada  ,  vino  remitida 
del  Cerro  donde  falleció. 

Dia  21. — Don  Andrés  Quibus,  vecino  del  Monserrate.  ff/^Ha 
ocupado  el  nicho  núm.  11. 

Idem.— Doña  María  Gertrúdiz  Lacourt,  vecina  del  Espíritu- 
Santo. 

(•)  Nosotros  lloramos  la  muerto  do  osta  ilustro  Sra.,  y  al  cubrir  do  flo- 
res el  espacio  quo  la  guarda,  queremos  recordar  sus  virtudes  y  las  cuali- 
dades raras  que  la  hicieron  digua  de  la  estima  y  aprecio  de  todo  este  ve- 
cindario. Que  no  iutorrumpa  su  paz  nuestro  voto  decidido,  que  el  goraidv 
del  pobre  no  altere  su  reposa  celestial ,  quo  el  llanto  do  los  suyos  no  la  in- 

quioteu  lio  aquí  nuestras  plegarias  fervorosas   Los  decretos  do 

J>ioa  so  cumplen,  y  cu  cllua  h¡»>  dc^iiio?  mistcrion^  que  no  están  al  alcan- 
ce del  hombre  mbcruMc 
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Dia  23.  — D.  Iluf.u  I  AíjoviN,  natural  de  c.sla,  soltero,  de  21  años, 
vecino  do  la  parroquial  «le  Guadalupe. 

Idem. — Don  Jaime  Font  ,  natural  de  Matará  ,  casad*» ,  de  45 
unos,  vecino  de  Guadalupe.  ffT^Ha  ocupado  el  nicho  núm.  G9. 

Idem.— Don  Manuel  Salvador  Sierra,  vecino  del  Pilar  y  remi- 
tido de  Guadalupe.  CC7*»Hn  ocupado  el  nidio  núm.  68. 

Idem. — Doña  María  de  Regla  Sánchez,  natural  de  esta  ,  viuda, 
de  70  afios,  vecina  del  auxiliar  del  Sto  Angel.  ff/^Ha  ocupado  el  ni- 
cho núm.  70. 

Idem.— Dofia  Ana  Josefa  Morales,  vecina  del  Monserrate.tt/^ila 
ocupado  el  nicho  núm.  71. 

Dia  25. — Doña  Dolores  Ortega,  natural  de  esta,  viuda  ,  de  89 
níios,  vecina  de  Guadalupe. 

Dia  28. — Don  Ignacio  Arrondo  y  Soto,  de  esta,  de  18  años,  sol- 
tero, vecino  de  Guadalupe.  {T/^Hn  ocupado  el  nicho  núm.  72. 

Idem.— Don  Francisco  de  Velasen,  natural  de  esta  ,  vecino  del 
Monserrnte.  OT^Ha  ocupado  el  nicho  núm.  73. 

Dia  30.— Don  Antonio  del  Cazal,  vecino  del  Monserrate. 

CORO  IU3  ANGELES. 

OcTunitE. 

Dia  2.— D.José  María  Morales  y  Sotolongo,  párhulo.  {£7K)ctr- 
pa  el  nicho  níím.  137. 

Din  8. — Don  Pedro  Sarrnchuga  ,  párhulo.  Q^Ocupa  el  nicho 
núm.  137. 

Jjju  14. — Don  Juan  Espino,  párhulo.  fl^Ocupa  el  nicho  núm. 

138. 

NoVir.MURR. 

Dia  7. — Doña  Martina  Larin  ,  párhula.  (ÍT^Ocupa  el  nicho 
núm.  139. 

EXIÍt  .M  lCIO*. 

Dia  23. — Se  exhumaron  los  restos  de  Doña  Petrona  Filomena 
Roldes  previas  las  licencias  necesarias,  trasladándose  de  su  sepultura 
propia,  al  nicho  número  51. 


HICE  GEttiL  BE  ESTE  TOMO. . 
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guel; sentenciado  al  patíbulo,  y  que  después  de  cuatro  tiros  do 
pistola  ron  dos  balas  cada  una  que  le  dispararon  en  la  sien  dere- 
cha, fué  libre  por  la  Virgen  del  Rosario,  año  de  1736  

Precios  que  daban  en  las  haciendas  de  crianza  a  nuestros  ganados  á 
mediados  do  la  última  centuria.  •••• 

Bayaino. — Obra-pia  del  capitán  Francisco  Parada  

El  conde  Revilla-tíigcdo,  Virey  de  Méjico  (con  una  lámina)  

El  triunfo  del  Ave-Maria.  Fernando  Pérez  del  Pulgar  [articulo  im- 
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nunciado con  motivo  do  haberse  trasladado  sus  cenizas  de  la  is- 
la do  Santo  Domingo  á  esta  Santa  iglesia  Catedral,  por  el  Dr. 
D.  José  Agustín  Caballero,  maestro  de  filosofía  en  el  Real  y  con- 
ciliar colegio  Seminario  de  S.  Carlos  el  19  de  Enero  de  1796.*  • 
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trador de  esta  diócesis  
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ENERO  DE  1846. 


Cuati  tus  escritos  se  inserten  en  esta  obra,  serán  de  interés  perinnnente, 
que  un  espiren  eoo  las  pasnger.ui  y  aceideutales  circunstancias  de  la  época  de 
•o  publicación. 


JURISPHÜDIFCIA. 


ACREEDOR. 

■ 

©  0*0  las  palabras  legales  acreedor  y  deudor  son  correlativas 
bajo  todos  aspectos  que  pueden  considerarse,  nos  proponemos  ha- 
blar de  las  dos  en  este  artículo. 

Llámase  acreedor,  generalmente  hablando,  toda  persona  en  cu- 
yo favor  se  ha  comprometido  otra  á  dar  ó  hacer  alguna  cosa:  y  se 
entiende  por  deudor  el  que  contrae  semejante  compromiso  en  bene- 
ficio de  otro,  cualesquiera  que  sean  las  razones  que  le  impulsaron  á 
hacerlo. 

En  toda  obligación  hay  precisamente  un  deudor  y  un  acreedor; 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  un  sugeto  á  quien  se  impone  el  deber  y  la 
carga  de  cumplir  lo  que  en  ella  se  estipula,  y  otra  persona  que  ad- 
quiere en  su  virtud  la  acción  ó  el  derecho  de  exijir,  llegado  el  easo, 
la  realización  ó  cumplimiento  de  lo  prometido. 

Pero  en  una  acepción  mas  limitada  y  ciscunscripta,  se  entiende! 
por  acreedor  el  que  presta  ó  dá  temporalmente  á  otro  cantidades  en 
metálico,  y  por  deudor  el  que  se  comprometerá  devolverlas  una  vez 
cumplido  el  plazo  6  término  fijado  de  antemano.  Este  es  el  uso  mas 
común  de  las  voces  que  examinamos,  porque  las  deudas  de  nume- 
rario, son  las  mas  generales  y  frecuentes. 

La  etimología  de  estos  vocablos  es  latina.  De  eredüor,  qui  cre- 
dit  debüori,  se  ha  formado  la  voz  aercedor,  el  que  cree  en  la  bue- 
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na  fe,  el  que  se  finíeiri^  palatal  4&<Í¡fK-  &gua]t*ente  de  debitar, 
qui  debet  a/ií,  se  deriva  la  voz  deudor,  el  que  ha  contraído  respecto 
de  otra  persona  la  obligación,  la  deuda,  el  compromiso  de  dar  ó  ha- 
cer alguna  cosa.  t y 

Nos  hemos  decidido  á  tratar  históricamente  la  cuestión  legal 
que  marca  las  obligaciones  y  los  derechos  respectivos  de  los  deudo- 
res y  de  los  acreedores,  por  razones  .muy  poderosas.  Sin -retroceder 
hasta  el  origen  de  Jas  instituciones  humanas,  sin  examinarlas  en  to- 
das sus  épocas  y  fases,  sin  considerarlas  en  el  testo  de  las  leyes,  y 
en  las  costumbres  de  los  pueblos  antiguos  y  modernos,  ni  es  dado 
conocerlas  cabal  y  profundamente,  ni  cabe  decidirlas  con  tino  y  con 
acierto.  La  historia,  la  legislación,  la  filosofía  del  derecho,  lo  que  fué 
y  debe  ser,  la  conserv  ación  y  la  reforma  dtí  los  principios  antiguos 
combinadas  entre  sí  con  detenimiento  y  cordura,  realizadas  sin  pre- 
cipitación ni  ligereza,  constituyen  los  datos  que  debe  tener  á  la  vista, 
y  las  reglas  á  que  debe  ceñirse  el  que  se  dedique  con  algún  interés 
al  estudio  y  á  la  resolución  de  los  dineueé  problemas  del  derecho. 
Obrando  con  este  acuerdo,  si  no  consigue  el  fin  á  que  aspiraba,  to- 
davía no  puede  decirse  que  su  laboriosidad  es  infecunda;  no  h*brá 
arrojado  en  vanóla  simiente  dt»  sus  trabajos  el  vasto  y  agradecido 
terreno  de  la  cieneia.  Los  datos  que  ha  reunido,  loe  hechos  que  ha 
puesto  en  claro,  hasta  sus  propios  errores  y  estravios,  aprovecha- 
rán grandemente  á  quienes  acometiendo  en  lo  sucesivo  igual  tarea, 
lleve»  la  última  piedra  ai  edificio  y  den  cima»  relieve  y  perfección 
á  lo  que  ya  antes  existia-  Bajo  tales  consideraciones  ha  procedido  el 
que  escribe  estas  líneas;  si  sus  deduciones  no  son  admisibles,  si  ta 
comprendido  mal  la  cuestión  y  la  ha  resuelto  poco  íeüzoiente,  pue- 
de responder  á  lo  ménoa  deque  los  datos  son  exactos,  y  espera  efan 
algún  motivo,  que  podrá  fundarse  en  ellos  una  resolución  mas  acer- 
tada, un  juicio  mas  cabal  y  verdadero,  <  /      i ■  > 

La  legislación  que  ha  venido  fijando  los  derechos  y  las  obliga- 
ciones de  los  acreedores  y  de  los  deudores,  es  por  lo  demás  un  asun- 
to curioso,  interesante!  é  instructivo.  Si  se  examina  concienzuda- 
mente el  testo  de  las*  ¿yes  sobre  deudas,  desde  el  venerable  y  an- 
tiquísimo código  de  Moisés,  hasta  los  códigos  formados  en  medio, de 
las  revoluciones  de  la  azarosa  y  agitada  existencia  del  siglo  XXX, 
se  verán  fielmente  retratados  en  sus  disposiciones,  el  espíritu,  tai 
principios  las  tendencia!  dé  los  tiempos  en  que  se  promulgaron \  y  de 
lo$  pueblos  que  debían  observarlos. 
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Cuando  la  esclavitud  era  el  derecho  común  en  casi  todas  las 
sociedades  antiguas,  la  esclavitud  era  la  pena  ordinaria  que  se  im- 
ponía á  los  deudores  insolventes;  todo  el  que  no  satisfacía  sus  deu- 
das, quedaba  reducido  á  la  condición  de  esclavo,  pasaba  al  domi- 
nio del  acreedor,  y  sus  adquisiciones  y  trabajos  cedían  en  provecho 
del  último,  porque  no  era  ya  una  persona,  era  una  cosa,  y  los  frutos 
y  rendimientos  de  las  cosás  siguen  las  reglas  y  las  leyes  del  dominio 
privado,  pertenecen  esclusivamente  al  propietario. 

Pero  aunque  este  era  el  principio  general,*  la  base  mas  ancha 
de  la  legislación  de  aquellos  siglos,  modificábanle  hondamente  sin 
embargo  y  aun  le  quebrantaban  á  veces  la  índole  y  el  espíritu  de  las 
diversas  sociedades. 

En  los  pueblos  teocráticos  el  principio  religioso  suavizaba,  co- 
mo era  natural,  la  inflexible  dureza  de  las  leyes  sobre  deudas:  asi 
sucedió  en  el  pueblo  hebreo.  Moisés,  consignando  en  sus  tablas  ;a 
espresion  divina,  no  podía  ser  un  legislador  intratable,  feroz,  san- 
guinario, cual  Jo  fueron  otros. 

El  mismo  resultado,  aunque  nacido  de  diversas  ci  usas,  se  re* 
produce  en  las  asociaciones  dt  mocráticas,  en  el  sentido  que  esta  ca- 
lificación puede  aplicarse  á  los  hombres  y  á  las  cosas  de  la  antigüe* 
dad.  Las  repúblicas  griegas  mitigaron  también  sus  penas  contra  los 
deudores.  Solón  hizo  menos  dura  la  condición  de  los  insolventes 
en  Atenas. 

Ai  contrario,  en  los  pueblos  dominados  por  el  régimen  aristo- 
crático, en  el  pueblo  romano,  en  los  pueblos  de  la  edad  médía,  en 
las  sociedades  feudales,  se  desplegó  una  crueldad  horrible,  una  bar- 
bárie  calculada,  una  legislación  impía  contra  los  deudores.  La  pri- 
sión, la  esclavitud,  la  muerte  á  veces,  la  muerte  con  circunstancias 
que  hielan  .la  sangre  en  las  venas  de  terror,  fueron  los  medios  esco- 
ltados por  los  legisladores  romanos,  y  seguidos  en  gran  parte  por 
las  costumbres  feudales,  para  resarcir  á  los  aerreedores  de  sus 
pérdidas. 

Bn  efecto,  desde  el  siglo  XIII,  las  legislaciones  antiguas  y  en 
pos  de  ellas  las  legislaciones  modernas,  conf "  "¿radas  en  su  genera- 
lidad, fueron  cercenando  las  facultades  exhoibitantes  de  que  goza- 
ban los  acreedores;  con  una  excepción,  sin  embargo  que  se  conci- 
be y  se  esplica  con  facilidad.  En  los  pueblos  esencialmente  mercaar 
tiles é  industriales,  en  las  naciones  donde  el  tráfico  es  uno  de  Ips 
primeros  elementos  de  prosperidad  y  de  riqueza,  las  leyes  sobre 
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dt'udús  lian  conservado,  cuando  no  toda,  gran  parte  de  su.i  rigiih'Z  y 
dureza.  Asi  sucede  por  ejemplo  en  Inglaterra;  así  sucede  aunque  en 
mucho  menor  escala,  en  algunos  de  los  Estados  <le  la  Union  Ameri- 
cana, y  aun  en  Francia.  "•'„'•' 

Todas  estas  variaciones,  todas, estos  fases  de  la  legislación  so- 
bre deudas,  se  reasumen,  en  nuestra  opinión,  con  breves  palabras, 
y  en  una  sola  fórmula.  Dondf  quiera  que  domina  el  principio  reli- 
gioso, principio  de  caridad  y  de  benevolencia,  donde  quiera  que 
domina  el  respeto  ai  individuo,  la  consideración  al  hombre  aislado, 
las  leyes  sobre  deudas  se  dulcifican  y  mitigan;  la  condición  de  los 
deudores  es  mas  suave  y  llevadera.  Donde  quiera  que  domina  el 
principio  aristocrático,  donde  el  respeto  á  la  propiedad  se  lleva  de* 
masiado  lejos,  donde  los  instintos  sociales  son  mas  prepotentes, 
donde  la  sociedad  absorve  al  hombre,  y  ademas,  en  los  pueblos 
modernos  que  viven  la  vida  del  tráfico  y  la  industria,  en  los  cuales 
la  consagración  del  dinero  y  del  crédito  causan  idénticos  efectos 
que  en  las  sociedades  antiguas,  el  principio  aristocrático  y  el  respe- 
to exagerado  á  la  propiedad,  las  leyes  sobre  deudas  se  encruele- 
cen)* exacerban,  la  condicioo  de  los  deudores  se  agrava,  son  mas 
latos  los  derechos  de  los  acreedores.  ,  > 

Guiados  por  este  criterio,  comtenplamos  sin  gran  estrañeza  los 
«stravíos  de  las  legislaciones  antiguas  y  modernas  en  uno  y  otro  sen- 
tido; no  declamamos  vacíamente  contra  ellos  porque  son  emana* 
ciones  naturales,  consecuencias,  en  su  mayor  parte  necesarias,  de 
los  tiempos  en  que  nacieron. 

No  declamamos,  repetimos,  contra  ellos,  porque  los  vemos  en 
las  obras  de  los  sabios,  en  las  enseñanzas  de  los  hombres  eminentes, 
en  las  aulas  de  las  Universidades,  y  en  los  Palacios  de  los  Reyes, 
porque  eran  las  doctrinas,  en  una  palabra,  que  dominaban  entonces, 
en  el  mundo.  A  esas  doctrinas  las  combatimos,  pero  no  las  admi- 
ramos; sin  tronar  indignados  contra  ellas,  las  traemos  á  crítica  y 
á  juicio. 

Pero  es  ya  tiempo  de  examinar  en  orden  sucesivo  las  legisla- 
ciones antiguas.  En  su  testo  varaos  á  encontrar,  á  lo  que  entende- 
mos, una  confirmación  de  las  reflexiones  emitidas. 

El  pueblo  elegido  de  Dios,  el  pueblo  hebreo,  es  el  primero  que 
se  ofrece  á  nuestras  investigaciones.  Las  leyes  sobre  deudas  que 
Moisés  dió  á  los  judios  cuando  los  arrancó  de  la  esclavitud  y  los 
eondujo  milagrosamente  á  la  tierra  de  promisión  por  entre  las  escase- 
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ccs  y  las  amarguras  del  desierto,  son  mas  notables  en  cuanto  no  par- 
ticipan de  la  crueldad  general,  en  cuanto  son  á  manera  de  una  pro- 
testa contra  las  legislaciones  subsiguientes,  en  cuanto  son  una 
emanación  pura  y  sublime  del  principio  religioso. 

En  el  libro  mas  antiguo  que  nos  conservan  los  anales  de  la  hu- 
manidad, se  hallan  estampadas  las  siguientes  palabras  que  dijo 
Moisés  al  pueblo  hebreo:  "Cuando  vieres  gemir  en  la  indigencia 
,,á  tus  hermanos,  á  los  hombres  que  vivirán  al  par  de  tí,  en  la  ti»  r- 
,,ra  que  el  Señor,  tu  Dios,  va  á  concederle;  tu  corazón  no  perma- 
necerá sordo  á  s*t  ruego,  ni  tu  mano  $erá  tarda  ó  mezquina  en  el 
„socorro.  Por  e\  contrario,  serás  generoso  con  el  pobre,  y  le  pres- 
tarás cuanto  "bastare  para  cubrir  las  necesidades  que  le  aquejen. 

Guárdate  de  dar  oidos  á  pensamientos  impíos  y  mezquinos;  guár- 
date de  decin  el  año  seteno,  el  año  de  la  remisión  está  ya  enci- 
„raa,  para  dejar  con  este  pretesto  sumido  álu  hermano  en  la  pobre. 
„za....  No,  le  socorrerás  en  su* necesidades,  y  le  socorrerás  sin  in- 
tención dfífiada;  con  la  candidez  de  la  buena  fe,  y  el  Señor,  tu 
„D¡os,  te  bendecirá  y  bendecirá  tus  obras."  (1) 

fea  esclavitud  por  deudas  estaba  escrita,  con  todo,  en  la  legis- 
lacion  hebrea;  pero  lo  estaba  de  un  modo  especial,  era  espontánea, 
no  era  un  derecho  que  se  concedía  al  acreedor,  era  un  compromi- 
so que  el  deudor  tenia  en  su  mano  contraer,  y  que  nunca  podía  di- 
latarse por  un  espacio  mayor  de  siete  años;  llegado  este  plazo,  los 
esclavos  recobraban  su  libertad,  las  deudas  se  consideraban  satis- 
fechas. '  • 

El  deudor  después  de  haber  vendido  sus  bienes,  podía  ena- 
genar  su  persona;  la  viuda,  después  de  haber  agotado  todos  sus 
medios  y  recursos,  estaba  autorizada  para  proceder  á  la  venta  de 


(1)  7  Si  uuua  de  fratribus  tnis,  qui  niomntur  "mira  portas  rivíntcs  Mioc  in 
terrn  qtiatn  Lortiimi»  Dciis  tnim  dattiru*  cst  tibi,  ut  ptutpertnt»;m  vencriu  non  ordti- 
rnviscof  tirom,  nec  contrallen  manato* 

8  Sed  uperiee  eafn  peuperú,  el  dabi»  mutnuui  qoo  enm  indigere  perepexeris. 

1)  Cave  no  forte  subrepat,  tif>í  impía  cogiüitio,  et  dieas»  ir»  coide  tuo:  appro- 
pÍtiquat?cptimusaniiiH  rctnis.«Íonis:  et  avertn*  nenio»  tnns.  á  panpere  frnlret  loo» 
noténati  quod  poetoiat  itíntonm  comhiodare;  ne  claniet  contío  te  ad  Dotoinnin  et 
ftatúbi  )n  peecntoui. 

10  Sed  dabi*  ei  nec  ages  quispiam  callide  ¡n  ejua  neeeasilat  bu»  publevnndia, 
utbenedicat  tibi  Domieus  Deus  tiiua  iu  ommi  tempore  et  i»  cuncú*  ud  q:jeiu  ma. 
ñus  enseria. 

(über  Deuler.  Caput.  W  ) 
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sus  hijos,  (2)  pero  nótese  que  la  ley  no  le  obligaba  á  ello;  la  ley 
velaba  por  el  contrario,  sóbrela  desgracia,  poniendo  un  límite  y 
un  término  á  tan  duros  sacrificios*  Tal  era  en  esta  parle  la  legisla- 
ción del  pueblo  hebreo. 

En  Grecia,  especialmente  en  Atenas,  cuyas  leyes  nos  son  mas 
conocidas,  estaban  sujetos  al  pago  de  las  deudas,  en  defecto  de 
bienes,  las  personas  de  los  deudores;  Solón,  sin  relevar  á  estos  de 
sus  obligaciones  como  reclamaban  con  ahinco;  anuló  todas  las  que 
llevaban  aneja  la  facultad  de  prendar  á  las  personas,  y  prohibió  para 
lo  sucesivo  que  se  pudiesen  comprometer  al  resultado  de  los  prés- 
tamos otra  cosa  que  los  bienes.  De  esta  manera  recobraron  su  li- 
bertad todos  los  atenienses  reducidos  por  deudas  á  la  humillante 
condición  de  esclavos  (3). 

Habia  sin  embargo  algunas  escepcionesf  establecióse  una  de 
ellas  á  favor  de  los  mercaderes  y  navegantes.  A  cualquiera  que  los 
injuriaba  en  el  mercado  público,  ó  en  el  curso  de  sus  navegaciones, 
se  le  reducía  á  prisión  hasta  la  satisfacción  de  la  multa  impuesta 
en  el  juicio  provocado  al  efecto.  Pero  esto  no  debe  considerarse 
como  una  deuda  privada,  era  la  imposición  de  una  pena,  era  un 
castigo.  •  • 

La  detención  por  deudas  subsistió  ademas  respecto  de  las  can- 
tidades adeudadas  al  fisco,  y  por  las  multas  ó  penas  pecuniarias. 
Milciades  murió  en  una  cárcel  á  consecuencia  de  esta  ley.  Cimon, 
hijo  de  Milciades,  no  sufrió  la  misma  suerte,  porque  su  muger, 
que  era  al  mismo  tiempo  hermana  suya,  vendió  á  Calias  la  mano  de 
esposa,  para  obtener  á  tan  duro  precio  el  rescate  y  la  libertad  de 
su  hermano  y  marido. 

Por  lo  demás,  los  legisladores  griegos,  anteriores  á  Solón,  ai 
paso  que  prohibían  á  los  acreedores  tomar  en  prendas  las  armas  ó 
el  arado  del  deudor,  les  facultaban  para  prendarle  en  su  misma  per- 
sona (4).  Esta  contradicción  aparente  solo  podría  esplicarse  en  una 
hipótesis;  en  la  hipótesis  de  que  el  legislador  considerase  mas  gratui- 
tamente cruel  é  inútil  que  los  acreedores  privasen  á  un  hombre  de  los 
medios  de  ejercer  su  profesión,  cuando  le  dejaban  en  libertad,  y 
menos  absurdo  que  le  emplearan,  una  vez  despojado  de  ella,  en 
trabajos  y  serv  icios  que  pudieran  resarsirlos  de  sus  deudas.  Como- 
—— —  - 

(2)  Líber  Reg.  IV  1. 

(3)  Plutarco,  vida  d«  Solón.  PaMorM,  Legislation  del  Athenien*. 

(4)  Ütudor.  Lib.  I.  P.  II,  Cap.  III. 
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tendremos  ocasión  de  esplanar  mas  adelante,  la  esclavitud  de  lo* 
tiempos  antiguos  era  mas  razonable,  bajo  este  último  aspecto,  que 
la  prisión  ó  detención  de  la  sociedades  modernas. 

Pero  donde  conviene  examinar  mas  detenidamente  la  suerte  y 
la  condición  de  los  deudores,  es  en  la  historia  y  en  la  legislación 
del  Pueblo  Romano.  La  facultad  de  disponer  de  la  persona  del  deu- 
dor en  caso  de  insolvencia,  debió  ser  coetánea  con  la  fundación  de 
Roma.  Servio  Tulio  derogó  esta  disposición  por  breve  tiempo: 
Tarquín  o  el  Soberbio,  cuando  despojó  á  aquel  rey  humano  y  pru- 
dente del  cetro  y  de  la  vida,  volvió  á  restablecerla:  La  República 
la  adoptó  como  una  de  sus  instituciones  predilectas;  y  el  Senado  y 
el  gobierno  consular  acrecentaron  sus  rigores,  para  refrenar  indirec- 
tamente por  este  medio  político  el  ánimo  soliviantado  y  rebelde 
de  la  plebe.  Pero  la  imprudencia  y  la  crueldad  de  algunos  acreedo- 
res que  abusaron  demasiado  de  los  amplios  y  exorbitantes  derechos 
concedidos  á  su  clase,  produjo  un  resultado  contrario  al  que  se 
habían  prometido.  Ulcerada  la  plebe  con  la  sobrecarga  de  tales  de- 
masías, rompió  los  vínculos  de  la  subordinación  y  del  respeto, 
abandonó  la  ciudad,  y  se  retiró  al  Monte  sagrado. 

La  aristocracia  romana  que  conservaba  todavía  la  energía  do 
sus  mejores  tiempos*  no  desmayó  por  eso  ante  clamores  en  su  con- 
cepto injustos,  y  consignó  desdeñosamente  en  las  Doce  Tablas,  á 
favor  de  los  acreedores,  derechos  de-  una  estension  y  de  una  trans* 
candencia  aterradora. 

Las  palabras  escritas  por  los  Decemviros  fueron  las  siguientes: 

"Al  deudor  confeso  y  al  condenado  en  juicio,  otorgúesele  un 
plazo  de  treinta  dias,  y  no  mas: 

"Pasados  estos,  apodérese  de*él  el  acreedor  y  condúzcale  ante 
el  juez. 

"Si  no  realiza  el  pago,  y  no  hay  q»?ien  se  obligue  á  satisfacer 
la  deuda  en  nombre  suyo,  llévele  el  acreedor  consigo;  sujétele  con 
cadenas  ó  con  grillos  que  no  escedan  de  15  libras;  pero  que  pesen 
menos,  si  lo  quiere. 

"Viva  el  deudor  de  lo  suyo,  si  tal  fuere  su  voluntad,  en  otro 
caso  suminístrele  el  acreedor  una  libra  de  harina,  ó  déle  mas,  si 
quisiere. 

"Si  no  entra  en  avenencias,  reténgale  en  prisión  sesenta  dias; 

sáquele  al  morcado  público  tres  veces,  y  diga  en  voz  de  pregón  cuál 

es  su  deuda. 
T.  II. — 2. 
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"Pero  si  los  acreedores  fuesen  muchos,  pasado  este  término, 
hagan  trozos  su  cuerpo;  si  cortaren  mas  ó  menos  de  lo  que  á  cada 
uno  correspondiere,  sean  inculpables.  Véndanle  á  los  estrangeros 
del  otro  lado  del  Tiber,  si  quisieren."  (1) 

Por  manera  que  según  el  testo  de  esta  ley  severísima,  al  deu- 
dor después  de  confeso  ó  sentenciado  enjuicio,  se  le  concedía  un 
término  ó  plazo  de  treinta  dias,  dentro  del  cual  había  de  satisfacer 
el  crédito.  Transcurrido  este  plazo,  el  acreedor  se  apoderaba  de  su 
persona  (manas  injectius)  y  le  conducía  de  nuevo  al  tribunal,  no 
para  que  volviera  á  ventilarse  el  negocio  judicialmente,  pues  el  li- 
tigio estaba  concluido,  sino  para  que  el  magistrado  sancionase,  di- 
gámoslo así,  con  su  presencia  el  acto  de  haberse  apoderado  el 
acreedor  de  la  persona,  por  no  haber  satisfecho  la  deuda  dentro  del 
plazo  señalado.  Ademas,  esta  presentación  ó  comparecencia  judi- 
cial tenia  el  objeto  de  facilitar  la  ocasión  de  que  algún  ciudadano 
romano,  compadecido  de  la  dura  suerte  que  pesaba  sobre  el  deudor, 
se  ofreciese  (vitidex  vel  expromisor)  á  satisfacer  el  crédito  en  su 
nombre.  En  otro  caso,  se  le  reducía  á  estrecha  é  incómoda  prisión, 
y  la  ley  fija  el  alimento  que  el  acreedor  estaba  obligado  á  sumi- 
nistrarle, si  no  prefería  manten  -se  de  su  cuenta.  Durante  un  nue- 
vo plazo  de  sesenta  dias  que  permanecía  en  esta  situación,  preso 
en  la  cárcel  doméstica,  podia  pactar  su  libertad,  con  el  acreedor 
quien  tema  ademas  la  obligación  de  conducirle  tres  veces  al  mercado 
público  á  iin  de  escitar  la  compasión  en  favor  suyo.  Si  nadie  volvía 
por  él  en  este  amargo  trance,  al  espirar  los  sesenta  dias,  el  deu- 
dor perdía  todos  sus  derechos  civiles  y  políticos,  y  era  vendido 
como  esclavo  de  la  otra  parte  del  Tiber,  es  decir  al  estrangero. 
Un  caso  había,  sin  embargo,  en  que  la  crueldad  llegaba  al  último 
esrremo.  Si  los  acreedores  eran  muchos,  la  ley  de  las  Doce  Tablas, 
les  autorizaba  á  repartirse  los  miembros  despedazados  del  mísero 
deudor.  /  Teiiüs  nundinis  partes  secanio! 

(I)  «¿Eria  confessi  rebuzne  jure  jiidicitís.  XXX  diea  jnsti  sonto:  poat  Heitide 
roniiiH  ¡njerúo  ©«ta,  in  jn.«  ducho;  ni  jndtcatuin  focit,  aut  qui  lo  cnplea  endo  eo  in 
jnre  vindicit,  aecnm  editcitnc  vineilo  nnt  ñervo  ant  compedibu»,  XV  pondo  n«  ma- 
jur«  nnt  si  vot«t«  minore  vincito.  Si  rolet.  sao  vivito,  ni  mío  vivit,  qni  enm  vinetn»n 
bnltübit,  libra*  farrw  endo  dio*  dato,  si  volet.  pina  dato.  Ni  enm  eo  pncit,  IA  diea 
endo  vincnlis  retinotu,  interibi  irinis  nundinis  enntumi*  in  comitintu  proriinto  oc- 
ri«n.«m  onatimian  jnticati  predicnto.  Aat  ai  plnribita  erimt  rei,  tertiia  nnridiiiia  partes 
*rriu\\n.*¡  pin-,  mitinee  aaennrnnt.  *e  fraude  esto:  Si  vollent,  nls  (trans)  Tibertm 
pciogré  veuuudaulo.  (Tabula  Tertui) 
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Todo  retaba  calculado  en  esta  ley  con  la  fría  y  acerada  cruel- 
dad de  la  Roma  de  Apto  Claudio.  Primero  la  confesión  ó  el  fallo 
judicial,  luego  aquella  prisión  doméstica  cuyo  carcelero  era  el  mis- 
mo acreedor  exasperado,  en  último  lugar  la  esclavitud,  ó  la  muerte. 

Escritores  muy  respetables  han  querido  borrar  esta  última  pala- 
bra, ya  que  no  podían  del  testo,  de  la  inteligencia  de  la  ley.  No  se 
refiere,  han  dicho,  al  cuerpo,  á  la  persona,  se  refiere  á  los  bienes  del 
deudor.  Difícil  es  sin  embargo,  sostener  esta  opinión  nacida  de  un 
sentimiento  laudable  y  generoso,  no  solo  porque  la  letra  inflexible 
de  la  ley  se  revela  contra  ella,  sino  también  porque  vienen  en  apo- 
yo del  parecer  contrario  autoridades  de  gran  peso,  porque  le  confir- 
man los  Romanos  mismos.  Los  testimonios  de  Quintiüano,  (1)  de 
Ca*eilto,  deFavorino,  y  de  Tertuliano,  (?.)  no  pueden  rechazarse  en 
buena  crítica.  Entre  los  modernos  Bynltershoek  y  Heineccio  com- 
baten, y  Pothier,  Gibbon  y  Niebnhr,  sostienen  la  opinión  que  noso- 
tros adoptamos.  Valiera  mas  para  sus  impugnadores,  decir  como 
Caecilio  citado  por  Auro  Gelio  (3).  que  ese  suplicio  repugnante  y 
bárbaro  se  estampó  en  la  ley  á  fin  de  aterrar  á  los  deudores,  sin  que 
se  llevase  jamás  á  ejecución  ni  efecto. 

Como  quiera  que  sea,  las  disposiciones  de  las  Doce  Tablas 
eran  harto  duras,  para  que  las  llevasen  en  paciencia  el  ánimo  inquie- 
to y  turbulento  de  la  plebe.  Bastaba  el  menor  soplo  para  hacer  es- 
tallar el  incendio  que  abrigaba  con  desasosiego  en  sus  entrañas.  El 
espectáculo  irritante  de  un  joven  maltratado  por  su  acreedor,  y  cu- 
bierto de  la  sangre  que  derramaban  sus  heridas,  produjo  un  motín, 
á  cuyo  impulso  los  preceptos  mas  duros  estampados  en  la  cuarta 


(1)  "Sunteiiim  qaaedam  non  Uudibilia  natura,  sed  jure  ronceaaa;  ulin  dúo* 
dectiu  Tabulis  corpus  ínter  ereditore»  dividí  licnit  Inst.  Ornt  III.  6. 

f¿)  Sed  et  jiidican-a  in  partes  tecart  á  creditoribns,  Legos  erant;  consensu 
tamen  publico  Crudelitas  po,tea  eras»  esL    Apo*vg.  capot  IV. 

(3)  Nam  de  imiuiinitato  illa  inquit  Favorinua  cenaitdi  partiendiqa»  humani 
corporia,  ai  uuua  ob  pectiijiim  debitan)  jndicatus  arfdustusque  vit  pluribus,  non  It- 
bet  tueiuiuisse  et  piget  dicere.  Quid  eni»u  videro  potosí  efferatins?  Quid  ab  homi. 
nía  ingenio  diversius,  quam  quod  membra  et  artus  inopia  debítoria  brevísimo  la- 
nialu  distraebantur,  aicut  nuuc  bonn  venum  dwtrahuntur.'  Ad  baec  Caociliua.  Ni» 
bil  prorecto  ¡omitios;  nihil  inroaniua,  niai  ut  re  ipaa  apparet;  eo  concilio  Uata  ta- 
mañitas paeuue  denuntiata  cst,  no   ad  eam  umquam  perveniretur  dissectunt 

€we  anüquitus  netninein.  equidem  ñeque  legt,  ñeque  audívi  quoniam  aaevilia  iata 

paenae  eouitemui  non  qnitaest  Acerbttas  plerumque  ulciacendi  malefieeii,  bene 

atque  cauta  vivendi  disciplina  esu... Apud  GeUium,  XX,  l. 
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ley  de  la  tercera  tabla  decemvira!,  desaparecieron  en  paite  de  ta  le- 
gislación Romana  (1).  C.  Psetilio  y  L.  Papirio  eran  consoles  ¿  lá 

sazón. 

Subsistió  en  medio  de  todo,  la  prisión  ó  detención  por  deudas. 
El  deudor  no  podia  ser  ya  vendido  al  estrangero  como  esclavo,  ni 
encerrado  en  las  cárceles  domésticas,  ni  cargado  de  cadenas,  ni  coro- 
pelido  á  servir  á  su  acreedor  en  las  faenas  propias  de  la  gente  escla- 
va, pero  todaviase  le  reseñó  a  este  la  facultad  de  reclamar  queso 
le  detuviese  en  la  cárcel  pública  en  caso  de  insolvencia. 

Julio  César  suavizó  mas  la  lenidad  de  los  últimos  preceptos,  y 
restableció  la  observancia  de  la  ley  un  tanto  desusada,  resolviendo 
que  la  persona  del  deudor  quedase  libre,  una  vez  entregados  todos 
sus  bienes  en  pago  de  las  deudas.  Y  como  cayese  también  en  des- 
uso la  ley  de  Julio  César,  Justiniano  la  restableció.. 

Pero  la  voz  de  las  potestades  civiles,  no  era  ya  la  única  que  se 
hacia  oír  en  favor  de  los  deudores  tan  duramente  tratados  por  las 
leyes;  el  cristianismo  alzaba  en  nombre  de  la  caridad  y  de  la  bene- 
ficencia, otra  voz  mas  poderosa  y  entrañable:  los  preceptos  de  los 
emperadores  se  vigorizaban  por  la  ley  de  Dios;  las  elocuentes  pala- 
bras de  los  predicadores  iban  en  auxilio  de  las  doctrinas  emitfdas 
por  los  jurisconsultos;  la  razón  divina  imprimía  el  sello  indeleble  de 
su  autoridad  en  la  razón  escrita.  Asi  se  explica  como  desde  Cons- 
tantino hasta  Justiniano  se  promulgaron  muchas  leyes  destinada*  á 
reprimir  las  crueldades  y  la  rigidez,  co»  que  se  amagaba 
te  á  Jos  deudores.  Hasta  aqui  la  historia  de  la  legislación  romana. 

Cuando  los  pueblos  del  Norte  se  derramaron  por  el  mundo  pa- 
ra dar  el  golpe  de  muerte  al  imperio  de  los  Césares,  renacieron  con 
la  fiereza  y  la  rusticidad  de  sus  costumbres,  las  disposiciones  abo- 
lidas por  la  religiosidad,  la  civilización  y  la  cultura.  La  esclavitud 
fué  otra  vez  de  derecho  común;  los  deudores  insolventes  quedaron 
otra  vez  reducidos  á  la  condición  de  esclavos.  Los  adelantamientos 
sociales,  hicieron  una  pausa  para  seguir  después  con  nuevo  brío  en 
su  carrera. 

No  seria  oportuno  entrar  en  el  examen  de  la  legislación  pecu- 
liar de  cada  pueblo;  basta  examinar  lo  que  dispusieron  sobre  esta 

■   !  

(1)  Jomí  «maules  re  ferré  ad  popal  o  m,  oe  qui«  nifti  qui  tioxam  tnerni«s«l, 
dfttiec  poenam  iueret,  iu  coinpedibua,  aot  in  ñervo  leiieretur.  pneeuañe  crédito», 
borta  debitori»,  non  corpua  obnoxinrn  easel.  lia  nexi  aoluú,  cau llanque  in  poste» 

rom  ne  oecterejitur.  (Tít.  Liv.  VilL  £S. 
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materia  nuestras  tejes  antiguan,  y  lo  que  se  halla  vigente  hov  en 
nuestros  ,c^digps,  , 

J¿1  Fuero  Juzgo,  es  la  primera  colección  de  leyes  de  la  Espafia 
Goda,  y  la  primera  también,  asi  como  la  mas  filosófica  y  humana 
éntrelas  .publicadas  por  los  pueblos  septentrionales,  que  se  repartie- 
ran los  primeros  los  magníficos  despojos  del  imperio.  A  pesar  de 
su  lenidad,  encuéntrase  en  ella  la  esclavitud  como  uno  de  los  ras- 
§os :  <  dominantes  de  la  época»  .Los  deudores,  en  caso  de  insol- 
vencia, eran  entregados  á  sus  acreedores  para  que  les  sirviesen  como 
esclavos.  "E  si  vinienen  muchos  demandadores  de  so  uno,  debe 
«tfacer  paga  á  cada  uno,  segund  quel  deve;  é  si  non,  sea  ñervo  de 
'tycfafs'Vy-  mas  adelante:  -'E  si  non  oviere  onde  pague  á  los  otros 
'ídebdores,  deve  seer  siervo  ¿aquellos  par  la  debda"{l)  Pero  si  el 
Libro  ó  Fuero. Jingo  consérvala  esclavitud  como  el  último  recurso 
4e  .lo*  acreedores,  no  se  hallan  en  él  los  vejámenes  repugnantes, 
iÑlasgratuifts  crueldades. que  afearon  el  derecho  romano  en  sus  pe- 
nodos  primitivos,  y  que  adoptaron  después  las  naciones  modernas 
y  aun  España  misma. 

. , .  Al  espirar  ea  Guadalete  con  el  último  Rey  de  los  Godos  el  pe- 
riodo histórico  que  abarca  su  dominación,  sobrenadaron  las  anti- 
guas leyes,  en  la  ruina  universal.  El  Fuero  Juzgo  se  conservó,  y  aun 
estuvo  mas  ó  menos  en  observancia,  asi  en  las  ciudades  invadidas 
por  los  nuevos  conquistadores,  como  en  los  reinos  creados,  lenta- 
mente á  fuerza  de  armas,  durante  la  época  gloriosa  de  la  recon- 
quista. Pero  en  esta  época  se  formaron  otros  códigos  ó  cuadernos 
legales,  que  espresan  mas  fielmente  su  índole  y  su  fisonomía,  y  á 
ellos  debemos  atenernos  para  conocerla  y  caracterizarla  en  la  cues- 
tión que  nos  ocupa. 

El  Fuero  viejo  de  Castilla,  respecto  de  los  nobles,  y  el  Fuero 
Real  por  lo  que  hace  á  las  demás  clases,  en  cuanto  es  una  colee  - 
«on  formada  con  vista  de  los  Fueros  especiales  de  las  ciudades  y 
villas  mas  notables,  nos  servirán  de  tipo  para  el  examen  de  esta 
parte  de  nuestro  derecho  antiguo. 

Gomaban  los hijodalgos  ó  fijodalgos  de  Castilla,  y  á  su  imita-. 
ck>n,lo*idejnas  nobles  del  reino,  de  una  legislación  foral  peculiar 
suya,  que  haciendo  mejor  su  suerte,  les  concedia  privüejios  me" 
recidos  por  sus  hazañas  y  servicios  militares,  y  les  ponia  al  abrigo 

[1]   Leyó.'5  Ut.6.»  lib.  5,  © 
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de  la  mancilla  y  de  la  infamia,  aun  en  el  caso  que  hubieran  de  su- 
frir castigo  y  escarmiento  por  sus  faltas.  De  aquí  que  no  se  encuen- 
tra entre  las  disposiciones  legales  del  fuero  viejo  sobre  deudas  la 
esclavitud  de  los  deudores,  como  ultimo  medio  de  cobrarlas. 

Desde  el  momento  en  que  el  fijodalgo  confesaba  la  deuda,  ó 
era  condenado  en  juicio  al  pago  de  ella,  se  entregaban  al  acreedor 
sus  bienes,  primero  los  muebles,  y  en  defecto  de  ellos  los  raices, 
aquellos  se  vendían  á  los  nueve  días  para  hacer  el  pago,  y  en  cuanto 
á  las  heredades  se  mantenía  el  acreedor  en  su  posesión  y  disfrute 
hasta  la  solución  íntegra  del  crédito;  "fasta  que  sea  pagado  en  sua 
debda."  Y  es  muy  de  notar  que  no  se  concedía  al  acreedor  por  este 
futro  de  Castilla  la  facultad  de  proceder  á  la  enagenacion  de  las 
fincas  rurales,  y  sí  únicamente  la  de  labrarlas  en  beneficio  propio 
si  quería,  ó  la  de  abandonarlas  como  eriales  en  otro  caso:  "e 
si  alguna  cosa  metier  en  labrarla,  débelo  sacar  dende  si  el  otro 
debdo  que  a  de  auer,  mas  si  non  quisier  labrarla  mas,  tenerla 
ansí  á  menoscabo  fasta  que  le  pague,  e  non  la  pueda  vender  por 
fuero."  (1) 

Era  otro  privilegio  de  los  fijodaigos  el  de  no  ser  presos  por 
deudas,  ni  prendados  los  palacios  ó  casas  de  su  morada,  asi  como 
tampoco  los  caballos,  la  muía,  ni  las  armas  de  su  uso  (2).  La 
2?  parte  de  este  privilegio,  tuvo  su  origen  legal  á  nuestro  modo 
de  ver  en  un  precepto  de  don  Alonso  el  Onceno,  de  que  hablaremos 
después,  aun  cuando  antes  pudiese  estar  autorizada  por  el  uso  ó  la 
costumbre. 

Pe ro  debióse  conocer  muy  luego  que  estas  franquicias  per- 
judicaban á  los  acreedores,  haciendo  las  deudas  incobrables,  y 
se  recurrió  á  la  prisión  con  circunstancias  singulares  é  ingenio- 
sos trámites  para  arrancar  del  deudor  fijodalgo  el  otorgamiento  de 
la  venta,  respecto  de  los  bienes  raices,  que  de  otro  modo  hubiera 
sido  contra  el  fuero.  Son  tan  curiosas  las  palabras  de  la  ley  que  nos 
ha  parecido  oportuno  copiarlas;  dice  asi:  "e  si  el  debdor  non  ovier 
"muebley  e  ovier  eredaty  el  Alcalle  métalo  en  plazo  de  dies  dias  á 
"que  pague,  e  si  á  este  plazo  non  pagaré,  esté  otros  dies  dias  en 
"el  Palacio  del  Rey,  e  venga  á  sua  casa  á  comer  e  á  bever,  e  si 
"parare  con  algund  en  la  carrera,  e  le  fablare  yendo  ó  viniendo  á 


( I )  Fuero  Vi«jo  dt  Cotilla  I,  til.  IV,  lib.  111. 
(t¿>  Idem  II.  id.  id. 
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"sua  casa,  c  gelo  podier  probar  aquel,  que  ha  de  ver  la  debda 
con  dos  ornes  derechos,  que  pierda  el  plazo  di  1  Palacio  e  esté 
"otros  dies  días  en  el  castiello,  e  venga  á  comer  dos  vegadas  a  sua 
"casa,  é  tórnece  á  yacer  al  castiello,  e  si  en  estos  dies  dias  non 
"pagare,  métanlo  en  la  torre  e  en  el  cepo,  e  esté  y  otros  dies  dias, 
"e.  si  non  pagare  en  estos  dies  dias,  los  Alcallcs  e  el  Merino  ven- 
"dan  suos  bienes  fasta  cumplimiento  de  la  debda,  e  paguen  al  deb- 
dor; e  la  vendida,  que  asi  fuer  fecha,  debe  valer  á  aquel  que 
"compró  por  fuero,  e  non  salga  él  (el  deudor)  ante  de  U  prisión 
"fusta  que  otorgue  la  vendida  e  la  enfiz  el  mes/no."  (1) 

Mientras  esto  disponía  el  Fuero  Viejo  de  Castilla  respecto  de  los 
nobles,  el  Fuero  Real,  fijaba  para  las  demás  clases  en  la  ley  17, 
tít,  20,  del  libro  3?,  el  orden  que  debia  seguirse  en  el  pago  de 
los  debdos  ó  créditos,  prefiriendo  sencillamente  los  de  fecha  mas  an- 
tigua: "etsiel  postremero  deellos  ó  alguno  del  los  quisiere  pagur 
Val  primero  sea  apoderado  de  los  bienes  del  debdor  fasta  que  si  a 
"entregado  del  sudebdo  e  de  lo  que  pagó  al  primero,  e  si  los 
"bienes  non  cumplieren,  sea  apoderado  del  cuerpo  del  debdor  asi 
"como  manda  la  ley."  (2)  Por  manera  que  la  esclavitud  del  deudor 
insolvente  y  el  prendamiento  de  su  cuerpo,  estaban  espresa  men- 
te consignados  en  la  legislación  foral,  ó  lo  que  es  lo  mismo  si- 
guieron en  vigor  con  la  escepcion  que  va  indicada  en  el  periodo 
histórico  de  la  reconquista. 

La  ley  mencionada  en  el  testo  que  acabamos  de  copiar,  es 
muy  notable,  fuera  de  las  reminiscencias  del  Derecho  Romano  que 
se  dejan  ver  en  sus  disposiciones,  por  el  humano  señalamiento  de 
las  utilidades  que  debia  obtener  el  acreedor  en  los  trabajos  hechos 
ó  en  las  ganancias  adquiridas  por  el  deudor  en  el  desempeño  de 
su  oficio,  y  de  las  que  debian  reservarse  á  éste  para  su  cómoda  y 
decente  subsistencia.  "Si  algún  home,  dice  la  ley,  fuer  metido  en 
prisión  por  debda  que  deva,  aquel  quel  face  meter  en  la  prisión 
dél  coraplimento  de  pan  e  de  agua  fasta  nueve  dias  (3),  et  él  non 
sea  tenido  de  darle  mas  si  non  quisiere,  mas  si  él  mas  pudiere  aver 
dotra  parte,  ayalo:  et  si  en  este  plazo  pagar  non  pudiere,  nin  pu- 

(l)   Idem-V!.  id.id. 

Lo  minino  previene  ta  ley  6  Fuero  13  al  fin. 
(*2)    Kíln    tí.  til.  fc.  °  De  lo«  gobiernos,  libro  :tf  riel  miemo  Fuero  Real. 
(3)   Ocho  s«gnn  otro*  cóilicen.— Segnimnü  el  lento  del  Fuero  Koal  que  lié 
publicado  en  calos  últimos  añjs  U  Academia  de  la  Ilistuiiu 
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diere  aver  fiador,  si  oviere  algún  menester  (oficio  ó  carrera),  recae» 
délo  aquel  ó  quien  debe  la  debda  de  guisa  que  pueda  uear  su  menes- 
ter e  de  lo  que  ganare  dél,  que  coma  e  que  vistu  guisadamente,  c  lo 
demás  recíbalo  en  cuenta  de  su  debda,  et  si  mester  non  o  viere,  e  a- 
quel  á  quien  deve  la  debda  le  quisiere  tener,  manténgalo  así  como 
sobredicho  es,  sírvase  de  él."  Otro  códice  aílade:  "fasta  que  sea 
pagado,"  y  esta  debe  ser  en  efecto  la  inteligencia  de  la  ley. 

Pálpanse  ya  en  las  disposiciones  del  Fuero  Real  una  lenidad 
racional  y  un  propósito  de  conciliar  los  derechos  de  los  acreedores 
con  el  bienestar  de  los  deudores,  en  cuanto  no  se  perjudicaba  á 
los  pri moros,  que  no  era  muy  de  esperar  de  las  costumbres  rudas 
todavia,  y  del  carácter  intratable  de  los  siglos  en  que  Se  formó. 

Las  Partidas  que  sucedieron  á  este  código  en  el  órdeh  de'fca 
formación,  copiaron  en  esta  parte,  como  en  otras,  el  Derecho  Ko- 
mano,  tal  como  existía  en  sus  últimos  'tiempos  después  de  las  re- 
formas que  suavizaron  la  crueldad  é  inflexible  rigidez  de  los  pre- 
ceptos antiguos.  En  las  Partidas  no  se  hallan  ya  vestigios  de  la 
esclavitud  de  los  deudores;  y  si  la  prisión  subsiste  todavia  esj  mas 
bien  que  como  un  medio  de  solvencia,  á  la  manera  de  un  castigo 
impuesto  á  la  rebeldía  y  mala  fe,  como  una  pena  de  que  se  habían 
hecho  merecedores  los  que  no  querían  pagar  sus  deudas,  ni  des- 
amparar sus  bienes.  „Por  juicio  condepnado  seyendo  alguno,  dé- 
ria  la  ley  (1),  que  pagase  las  debdas  que  debiese  á  otro,  sí  lasntn 
quisiese  pagar,  nin  desumparar  sus  bienes  segunt  deximos  enJlas  le- 
yes ante  desta,  el  jubgador  del  logar,  debelo  facer  meter  enprisi&h 
a  la  demanda  de  los  que  han  de  rescibir  la  paga,  el  tenerlo  en  ella 
fasta  que  pague  lo  que  debe,  ó  que  desampare  sus  biejies." 

En  las  observ  aciones  ó  aclaraciones  al  Fuero  Real,  qué  corren 
con  el  nombre  de  Leyes  del  Estilo,  hay  dos  que  revelan  el  uso -ó 
practica  autorizada  ya  por  aquella  época  de  prendar  el  cuerpo,  ó 
reducir  á  prisión  por  las  costas  judiciales  a  los  que  no  tenían  me- 
dios de  satisfacerlas.  „Otro  sí,  en  casa  del  rey  el  que  es  condena- 
do por  costas,  préndanle  por  ello  el  su  cuerpo,  sinon  ha  bienes  de 
que  lo  pague."  (2) 

Examinado  el  Ordenamiento  de  Alcalá,  hallamos  nuna  ley  en 
la  cual  se  previene  que  á  los  caballeros  y  hombres  de  armas  no  se 
les  embarguen  para  pago  de  sus  deudas  los  caballos  y  las  armas 

[\]    4*,tít.  15.  «lo  la  PartífUS? 

[2]    Ley  XCLY;  lo  uiumo  tu  previene  en  la  CLXVIII. 
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de  su  'tita -personal.  Esta  disposición  que  se  <üct&  legiahnente,  pof 
la  primera  vez,  á  lo  que  creemos  y  de  ella  se  desprende,  en  !&* 
C6i*te»  de  Segovia  de  1347,  y  que  se  ha  consignado  después  en  los 
código*  posteriores  como  un  privilegio  de  clase  á  favor  de  la'm>- 
bleza,  dirce  así:  "Usóse  fasta  aquí,  que  por  las  debdas  que  debian1 
nuestros  caballeros  de  la  nuestra  tierra,  ó  por  fiadurias  que  •facían/ 
que  los  "oficiales  ó  aquellos  que  avian  poder  de  lo  facer,  que  toa* 
pevndrabaa  los  cavallos,  é  las  armas,  é  las  vendían  asi  como  otros* 
bienes'  cyalesquier  de  los  que  avian.  Et  porque  es  nuestra  volun- 
tad de  les  fazer  merced,  e  que  puedan  estar  mejor  aguisados  para 
nuestro  - servicio,  tenemos  por  bren  que  por  debdas  que  deban  fcw 
caballeros,  e  otms  ouaiesqmer  délas  nuestras  Cibdades  e  Villas  e  los 
¿áresete  matUovieren  caballos  e  armas,  que  les  non  sean  peyndra* 
cba  los  cavallos  e  armas  de  sus  cuerpos."  <1) 

Dos  cosas  son  de  notar  en  esta  ley:  primera,  que  el  privilegio 
concedido  á  la  nobleza,  no  era  caprichoso  ni  irritante;  se  les  dejaban' 
tos*  caballos  y las  armas  parar  que  pudiesen  acudir  á  la  pelea,  que  era- 
por  aquellos  tiempos  la  profesión  de  los  nobles  en  España.  El  ínte- 
res privado  del  acreedor  desaparecía,  y  esto  era  muy  justo,  ante  e! 
interés  general  déla  sociedad  que  era  el  ínteres  de  la  religión  cris- 
ttanay*!  interés  de  la  cultura,  el  interés  de  los  diversos  Reinos  en* 
que  estaba  surcada  y  dividida  la  Península;  la  suma  de  intereses,' 
¿n  ana  palabra,  que  llevaba  escritos  en  su  oriflama  la  gloriosa  ban- 
dera de  la  reconquista.  M 
Y  la  demostración  de  que  el  privilegio  á  que  aludimos  estriba»' 
ba  en  un  fundamento  tan  honroso,  se  halla  en  la  misma  ley  (qne'te' 
establece.  No  se  circunscribía  ó  limitaba  esta  escepcion  á  la  clase  de 
los  nobles,  abrazaba  á  todas  las  personas  que  teniendo  caballos  y  ar- 
mas, podían  dedicarse  al  servicio  militar. 

1  Bn  este  mismo  Ordenamiento  de  Alcalá  comenzaron  ya  á'  dic- 
tarse en  materia  de  deudas  algunas  escepciones  favorables  á  los  la- 
bradores, que  repitió  después  D.  Juan  II. 

"  •  Hasta  aquí  hemos  examinado  las  leyes  sobre  deudas  que  ri- 

*  I  f ■  9 4  t  S 

  •   *  ,  i     •  -  ~ 

'  (T)  Ley  enártn,  til.  18  del  Ordenamiento  «te  Ak-alá.  y  tey  24  del  Ordenamiento 
iJe  Begonia,  desde  donde  se  trasladó  á  ao,ucl  cuaderno.  Al  hablar  de  este  privile- 
gio eeciilo  en  una  de  ha  leyes  del  Fuero  Viejo  de  Cartilla,  indiesmo»  tfúe  ttrvosu 
origen  en  esta  ley.  No  empoce  A  nuestra  opinión  la  antigundnd  del  Fuero  men- 
cionado. Sn  ultimo  complemento  le  tecibió  en  tiempo  del  Rey  t).  redro  I»  di- 
cho el  Cruel. 

T.  II.— 3. 
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gieron  en  la  España  goda,  y  las  que  se  promulgaron  durante  el  lar- 
go periodo  de  incesante  lucha,  que  comienza  en  la  invasión  de  los 
sarracenos,  y  concluye  en  la  creación  de  la  Monarquía  por  los  Re- 
yes Católicos,  después  de  la  toma  de  Granada,  último  baluarte  de 
la  dominación  árabe  en  Kspaña.  Cúmplenos  ahora  reseñar  mas  bre- 
vemente, una  vez  que  penetramos  en  el  círculo  de  leyes  mas  conoci- 
da! y  cercanas,  ocur- 
rido, m  .  ■  h  s-  i? 

Cuando  comenzaron  nuestros  antepasados  á  disfrutar  de  las 
dulzuras  de  la  paz,  no  pudieron  menos  los  Reyes  Católicos  de 
confirmar  las  disposiciones  antiguas  y  de  dictar  otras  nuevas  en  be- 
neficio de  la  agricultura,  riqueza  principal  del  pueblo  español.  A  fin 
de  fomentarla*  rodeáronla,  como  era.  entonces  práctica  en  todos  los 
gobiernos,  de  privilegios  y  esoepeiones:  "non  sean  tomados,  dije 
ron,  ni  prendados,  ni  embargados  por  ninguna  ni  alguna  manera, 
bueyes  ni  bestias  de  arar. .  ..ni  los  instrumentos  ó  aperos  de  labran- 
za. . .  .salvo  solamente  por  los  nuestros  pechos  y  derechos,  y  de  los 
otros  señores,  ó  por  deudas  que  deva  el  labrador  al  señor  de  la  he- 
redad, no  se  hallando  otros  bienes  muebles,  ni  raices  (iy} 

Al  paso  que  los  Reyes  Católicos  concedían  esta  escepcion  á 
los  labradores,  revocaban  el  privilegio  alegado  por  la  ciudad  de  Se- 
villa, según  el  cual,  los  que  habían  tenido  caballo  por  año  y  dia  no 
podían  ser  presos  por  deudas  "atento  que  la  causa  porque  se  dió  el 
privilegio  cesa,  y  de  la  guarda  de  él  resultan  muchos  daños  é  in- 
convenientes (2)."  En  estas  medidas  legales  se  vislumbra  ya  la 
nueva  fisonomía  de  la  sociedad  española,  y  el  nuevo  carácter  que 
iba  dominando  en  ella.  Los  hábitos  guerreros  comenzaban  á  borrar- 
se por  los  hábitos  pacíficos;  la  espada  cedía  su  puesto  á  el  arado.  <  i» 
No  fueron  estas  las  únicas  disposiciones  dictadas  pof  los  reyes 
católicos  con  relación  á  los  deudores;  por  otras  leyes  y  pragmáticas 
declararon  robadores  públicos  á  los  cambiadores  y  mercaderes,  que  se 
alzaban  y  huían  á  otras  partes  con,  los  caudales  ágenos  (3).  A  fin  de 
amedrentar  á  los  deudores  que  ocultaban  parte  de  sus  bienes  cedien- 
do los  restantes  para  el  pago,  adoptaron  el  censurable  medio  conte- 
nido en  las  palabras  siguientes:  "hasta  que  se  parta  de  la  tal  cesión 
— — —   

(1)  D.  Fernando  y  dona  Iiabel  en  Madiigolr  aSo  J476,  petie.  25.  Ley  5.  e , 
titulo  17,  lib.  5.  o  de  la  Recopilación. 

[?]   Ley  15,t£t  l.<M¡b.6.«  id. 

[3]  Toledo,  1840.-Ley  1.  tit.  19,  üb.  5.  © 
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(el  deudor)  ó  dé  fianza  de  pagar  á  sus  acreedores  realmente;  y  con 
),  aya  de  traer  y  traiga  al  cuello  una  argolla  de  hierro  tan  gorda 
el  dedo,  i  continua  y  abiertamente  sobre  el  collar  del  jubón  i 
sin  cobertura  alguna  sobreetya:  ii  si  no  la  truxere  en  la  manera  que 
dicha  es,  que  cada  y  cuando  que  fuere  hallado  sin  ella,  i  la  truxere 
encubierta  que  pueda  ser  y  sea  preso  y  puesto  en  la  cárcel  pública,  i 
se  haga  la  execuciou  en  su  persona  y  bienes;  i  que  no  goce  de  la  ce- 
sión de  bienes  y  renunciación  de  la  cadena  que  hizo  "  (1) 

Pasados  algunos  años,  dispusieron  que  el  deudor  que  no  hu- 
biese pagado  la  deuda  en  el  plazo  de  seis  meses  después  de  liquida- 

lor  primero  en  derecho,  "para  que  le 

Lot 

ger  se  la  prendiera  ó  detuviera  por  deudas  civiles,  sino  fuere 
adámenle  mala  de  su  persona  (3).  ;  i* 

Por  manera  que  se  ven  retoñar  algunos  principios  del  derecho 
antiguo,  y  como  reluchar  la  benignidad  que  se  emplea  respecto  de 
algunas  clases,  con  el  rigor  desplegado  en  general  para  con  los  deu- 
dores insolventes.  t 

Hubo  de  llevarse  muy  al  estremo  por  los  tribunales  la  severidad 
de  estos  preceptos,  y  aun  se  dieron  ejemplos  de  morir  muchas  per- 
sonas á  causa  de  la  inhumanidad  con  que  se  les  trataba  en  las  prisio- 
nes, y  fué  ya  preciso  que  D.  Carlos  1,  y  Juana  mandasen  á  los  al- 
caldes mayores  de  los  adelantamientos  que  aflojasen  en  tal  severidad 
é  hiciesen  mas  llevadera  su  desgracia  (4). 

D.  Felipe  II  conservó  el  privilegio  concedido  á  los  labradores 
y  ensanchó  sus  límites  disponiendo  que  en  un  par  de  bueyes,  muías 
i  de  arar*  no  pudieran  ser  egecutados  en  ningún  caso, 
por  los  pechos  y  derechos  reales,  cantidades  adeudadas  al 

por  otra  parte,  para  evitar  las  demasías  de  los  grandes  pro- 
•pietarios,  que  entonces  lo  eran  los  nobles,  que  los  labradores  en  i 


[I  ]   Córdoba,  1490,  á  26  de  julio.  Ley  6.  • ,  til  16,  üb.  6. 
[S]   En  1501,  á  16  de  octubre.  Ley  7.  *  id.,  id. 
[3]   Lev  68  de  Toro. 

[4]    Nueve  iiutroccioa  de  laa  leyes  para  loa  «lea Idea 
tatmenu»  en  Alcalá  á  3  de  marzo  de  1343. -Ley  34,  tít.  4. « ,  libro  8.  •  de  la  Re- 
copilación. 

[5]  D.  Felipe  II,  en  Madrid ,  1549  &  9  de  mano.  Ley  25,  tit.  SI,  üb,  4. *  de 
la  Recopilación,  « 
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¿ería/de  deudas  pudiesen  rejutnciar  su  fuero,  ni  someterse  á  oír»,  ex- 
cepto únicamente  al  del  corregidor  realengo  mas  cercano  (<!).•  Tam* 
•bien  se  debieron  á  este  Monarca  algunas  disposiciones  liarto  seve* 
ras  contra  los  mercaderes,  cambiadores  y  factores  sospechosos  de 
inalafé.  (2).  »  »■*  , i  A  ,  * 

¡  ,  D.  Felipe  III,  su  hijo,  continuó  dando  ensanches  á  las  exen- 
ciones de  los  labradores  (3)  . -.-i. •*  ».  -i 

©»  Felipe  IV,  comenzó  á  estender  en  el  círculo  de  las  personas 
este  privilegio  de  manera  que  comprendiese,  aunque  al  parecer  in- 
directaraentey  á  la  ganadería,  en  una  )ey  del  que  copiamos  el  si- 
guiante,  párrafo;  "Para  alentar  á  los  labradoresá  la  crianza  del  ga- 
znado lanar,  cuja  cria  conviene  tanto  para  fertilizar  las  mismas  tier- 
-tfraa.que  labran,  ordenamos  y  mandamos*,  no  puedan  ser  ejecutados 
-¿'Aorta  .en  cantidad  de  cien  cabeza*  de  ganada,  que  les  han  dV que- 
dar siempre  reservadas;  salvo  por  lo  que  debieren  de  dieamo>tó 
"lW  sustento  del  mismo  ganado  :(4).  ,j  u\ >..  ¡u  . 

D.  Carlos  U>  insiguiendo  la  misma  idea^  comprendió  en  te 
exención  las  fábricas  ó  telares  de  seda  en.  estos  términos:  "Siendo 
"tan  importante  la  restauración  del  comercio  y  que  la  iabricas  de 
: "seda. no  descaeseán.  antes  sí  se  aumenten*  mandamos  quede  aquí 
^'adelante  no  se  embarguen,  ni  vendan  á  loa  fabricantes  de  seda  de 
-^nuestros!  reinos  los  tornos,  telares  y  demás  instrumentos  precisos 
"para  su  labor por  ningunas  deudas  civiles  (6)."  •»    ,*  m 

iít..'  .  Finalmente,  D<  Cárlos  III  después  de  haber  legislado  ¿  favor 
de  los  acreedores  de  escasas  facultades,  hizo  común  á  todas  las  cla- 
ses industriosas,  el  privilegio  de  no  ser  presos  por  deudas,  ni  embar- 
gados, los  instrumentos  de  su  oficio.  Dió  por  raaon  de  lo  primero  el 
abuso  que.  las  clases  distinguidas  y  acomodadas  hacían  de  su  prepo- 
tencia, para  impedir  el  pago  de  las  deudas  que  habían  contraído 
.  respecto:  de  loa  menestrales,  jornaleros,  criados  y  acreedores  alimen- 
tarios^  y  alegó  como  causa  fundamental  del  otro  estremo,  el  benefi- 
cio y  utilidad  común  obtenidos  con  la  observancia'  de  lo  dispuesto 

[  I  ]    El  mismo  con  «goal  locha  — Ley  citada. 

[2]  Pragmática  espedid*  cu  3.  Lorenzo  á  18  da  julio  da  1590.— Lty  7.  »  , 
tic  l'J,  lib.  A.  °  de  la  Recopilación.  n  'l 

13}  D.  Felipe  III  *n  Bbora,  pragmática  de  18.de  mayo  da  1C19  (Uy  28, 
tit.  21,  lib  4.  °  úe  la  Recopilación. 1 

1.4  J    O  Felipe  (V  en  Madrid,  1633.  Ley  2!),  tit.  21,  lib.  4.,  de  la  Recopilación. 

¿5}  IX  Carlos  H.  Cédula  da  10  da  mayo  de  WSfr.  Ley  J8;«1t.  01,  iib.  11  de 
1«  Novísima,  t-  .* 
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^oi*f)'.í,©árlfte'ílI,'íeil)  !í(nnle¥io¥  fteal'CWfdüTá.  ^n'^s^bótlce^tó  dis* 
jitasóV  "qne'á  loS'óperaftes  dé'todas'Iás^fabYfcafs'dfe  eSttts  reinos,  V'á 
4,los  que  profesen  las  wtes  y  oficios,  etialesquíéra  que1  sean,  rio  se  le* 
^^puefdá  atr^sta^  &n  las  cárceles  pór  deudus  c^/éités  ó^causáS!  livvxnúS'y 
**W  tnibargarles,  m  venderles  los  instrumentos  destinados  á  sus  res- 
Htpccfivas  labores y  oficios  6  mam^cfttttte  • : ;  esceptuando  todos  los 
■^eásos  ert  que  fce  proceda  contra  ellos  "por  deúdas  del  Fisco,  y  las 
^pie  provengan  de  delito  ó'qó.asi  delito^  quesékaya  mezclado  frau- 
dé, ocultación,  falsedad  úotro  exceso  de  que  pueda  residtár  pena  cor- 
fbftd  ('!).**  Tales  son  el  espíritu  y  las  'disposiciones-  dtf  nuestra  le- 
gislación antigua  y  moderna,  por1  lo  que  htíeé  á'lds  déudaá  ContraH- 
-tftó  éWíliiíente.  '  <    '     1  : 

:  BI'Füéro  Juzgo  saneibhó'la  e^tíláVihid'  CornH^^^fer*  recurso,  y 
último  derecho  de  los  acreedores.  El  Fuero  Viejo  hubo  dé  adoptar1, 
•fcespéctd  dHos'Krjtídalgos,  Id  detención7  por1  déudas\  La  pfisftm  y  la 
esclavitud;  pefo  precedida  por1  trarriftes  mtfs-Htimanos  y  conei- 
ita(ídres,se  Vén  también  escritas  en  el  Fiieró  Real.  En  lás  Partidas 
"rt^'sehallím'íya  los  ,Vestijios  de  la  servWumbré;  la'detencion  existe 
iím  embargó'.  Esto  por1  lo  que  se  refiere  a  la  legislación  antigua.  En 
•Cuantd  á  las  leyV*s  modernas,  los  Reyes  católicos,  pasando  en  sfíeri- 
'cio^lgonas  meadas  de  rigor  que  se  encuentran  en  síis  pragmáticas", 
comenzaron*  dar  un  nuevo  giro  á  lá  legislación  sobre  deudas.  Lo^ 
reinados  posteriores  no  han  herho  mas  qne  ir  sacando  consecuencias 
'1%6tdsa¿r,  y  enanchando  los  límites  del' principio  establecido.  De 
T>.  FerHandoy  Doffa  Isabel  puede  d-cirsé  que  data  en  realidad  la 
cs'éepfcioní  ó 4 privilegio  consignado  á  favor  de  la  clase  agricultora  (2) 
FéHpe'II  f  sulrtjo  del  mismo  nombre,  Ta  ratificaron  y  la  dieron  mas 
holgura^  si  no  en '  cuanto  á '  las  personas,  en  cuanto  á  el  objeto. 
"  FéllpéWh  estendíó  á  la  ganadería?  Cárlos  II  á  los  telares  de  sedd; 
«Cártós  íTtit las"  dérnás'  artes  r oficios. ■'  '  "4Í  11,1  ' 

"  "l  '  Pof  manera,'  qufe  no  atinamos  cómo  los  escritores  y  los  juriscon- 
sultos que  encuentran  mató  y  Censurable  este  que  se  llama  piivhV- 
gib',1  y  hú1  Venido  á  ser  propiamente  el  derecho  común  y  la  regla 

1  l\]  ID.  CárioB  IH  por  pragmática  do  87  de  maro  do  1786.— -Loy  Vi,  tít.  31, 

_lib<  11  áp\tk  ^y-MIOi*.  ;      .         ,  . 

[2]    Aunque  «I  origen  primitivo  de  e«ti  escepcion,  aegun  pueetro'  dalo*,  se 
baliten  el  Ordenamiento  de  Alcalá,  entondemoa  que  no  se  observó  do  un  modo 
tn»ral;ttastMa  época  de  nq'tt(dl«»¿  mmiaroaa,  qoerolUrtteiMéndo  la  autoridad  del  po- 
i  de*  rflf  ioiáioiMon  obedecer  y  re«pelar  »ú«  d»po«icfone»y  preceptor. 
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miéntras  no  se  aboliese  para  todos,  á  las  artes  y  oficios  menos 
numerosos,  la  exención  que  se  hallaba  legalmente  establecida  en 
favor  de  las  industrias -mas  pingues  y  mas  importantes  del  Estado. 
No  hay  para  qué  buscar  el  origen  del  error,  dado  que  le  haya,  en 
los  instintos  reformadores  que  se  desplegaron  en  efecto  con  mas 
ó  menos  prudencia  en  el  reinado  de  D.  Carlos  III.  Nadie  menos  re- 
formador, nadie  ménos  revolucionario,  por  ejemplo  que  el  último 
Rey  de  la  dinastía  austríaca,  y  sin  embargo  dió  un  paso  no  muy 
corto,  atendida  la  época,  en  la  senda  que  venia  trazada  de  antema- 
no. A  D.  Carlos  III  le  cupo  la  buena  ó  mala  suerte  de  dar  el  pos- 
trero en  esa  misma  senda  abierta  y  autorizada  por  la  huella  de 
tres  siglos. 

De  todos  modos,  una  vez  reseñada  ligeramente  la  legislación 

general  sobre  deudas,,  y  la  peculiar  de  España,  nos  cumple  discu- 
tir, consultando  los  preceptos  de  la  razón  y  los  principios  del  de- 
recho, si  debe  mantenerse  por  regla  general  la  detención  por  deu- 
das, como  medio  de  escitar  ó  compeler  á  el  pago  á  toda  clase  de 
deudores  insolventes,  asi  por  asuntos  civiles,  como  por  negocios 
de  comercio,  ó  si  debe  imponerse  únicamente,  y  en  concepto  y 
con  el  nombre  de  castigo,  á  los  deudores  fraudulentos. 

Nuestro  humilde  voto  está  por  el  último  estremo.  Pesados  los 
inconvenientes  y  las  ventajas  de  uno  y  otro  sistema,  atendidas  las 
razones  de  equidad  y  de  justicia  que  se  aducen  respectivamente  en 
favor  de  ellos,  entendemos  que  debe  abolirse  la  prisión  por  deudas 
escepto  en  los  casos  de  falsedad  ó  de  malicia.  El  fraude  es  un  de- 
lito, y  á  todo  delito  va  anexa,  es  inherente  la  idea  del  castigo;  pero 
donde  no  hay  fraude,  donde  no  hay  delito,  la  pena  es  una  inconse- 
cuencia y  un  absurdo,  la  pena  es  ademas  en  tales  casos  una  m> 
iusticia  v  un  atronellamiento.  V  eamos  cuáles  son  los  derechos  v  los 
deberes  respectivos  del  acreedor  y  del  deudor. 

El  deudor  tiene  la  obligación  estricta,  indeclinable  de  cumplir 
religiosamente  y  con  lealtad  su  compromiso,  miéntras  pueda. 

El  acreedor  tiene  derecho  á  exijir  íntegro  el  pago  de  la  deuda; 
sino  puede  ser  íntegro,  hasta  donde  alcancen  los  bienes  y  ios  me- 
dios del  deudor. 

Pero  el  deudor  abrumado  por  la  desgracia,  abatido  por  la  mala 
suerte,  el  deudor  ,  que  derrama  lágrimas  amargas  sobre  su  miseria 
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y  la  ae  su  lamina,  no  cieoe  ser  arrastraao  a  una  cárcel  para  satista- 
cer  ht  venganza  estéril  de  un  acreedor  sin  corazón  y  sin  piedad. 

En  vano  se  dirá  qne  la  detención  por  deudas  no  es  un  castigo 
sino  tona  especie  de  apremio  para  el  pago,  una  amenaza  que  pesa 
sóbrela  frente  de  los  deudores  a  fin'  de  que  no  olviden  el  benefició 
recibido,  un  coto  que  los  aparta  saludablemente,  lo  mismo  del 
fraude,  que  de  la  prodigalidad  6  de  la  imprudencia. 

jcj  Duen  senu ao  se  revelara  contra  un  aserio  ran  oestituiao  oe 
Verdad^  y  sostendrá  que  la  prisión  es  una  pena,  llámesele  ó  no  con 
este  nombre,  y  que  la  cárcel  y  la  prisión  macillan  siempre. 

La  verdadera  cuestión  por  tanto,  es  la  siguiente:  ¿á  todos  loa 
deudores  sin  escepcion  debe  imponérsele  castigo? 

Les  sostenedores  de  la  prisión  por  deudas  dicen:  si,  es  mere- 
cedor de  pena  el  que  comete  la  mala  acción  de  tomar  prestado  Io> 
que  no  piensa  satisfacer,  ó  Id  que  no  tiene  medios  dé  reintegrar. 

Pero  nosotros  replicamos  todavía:  ¿es  merecedor  de  castigo  an- 
tes de  que  resulte  en  juicio  su  malicia  ó  su  imprudencia?  ¿Será  justo» 
contundir  en  esa  condenación  anticipada  y  ciega  al  inocente  y  al 
culpado,  al  que  comete  un  fraude  y  al  que  gime  bajo  el  peso  abru- 
mador de  la  desgracia?  No;  porque  asi  se  hollaría  la  máxima  eterna 
del  derecho,  que  vela  «culpabilidad  de  los  hombres,  donde  quiera 
que  no  se  ha  probado  lo  contrario.  No;  porque  la  cólera  del  acreedor 
eSnn  juez  muy  parcial  para  decidir  arbit ricamente  en  este  fallo, 
rio,  principalmente,  porque  ei  <u  reeuor  nm^Tina  uuiiuaa  recava  ue 
esta  pena,  ni  la  sociedad  tampoco. 

La  sociedad  se  alegará,  tiene  ínteres  en  que  se  cttirrplaiftodas 
las  obligaciones  contraidas,  es  cierto;  pero  cuando  dejan  de  cum- 
piirse  por  una  ímposiniiioaa  material  e  involuntaria,  ra  soneuan, 
lejos  de  hacer  un  delito  de  lámala  suerte,  mira  con  ojos  de  Compa- 
sión al  desgraciado.  ¿Y  cuáles  son  las  ventajas  que  obtiene  el  acreedor 
de  la  prisión  por  deudas?  El  acreedor  no  liáce  efectivo  su  cré- 
dito por  medio  de  ese  estimulo,  ya  que  así  quiere  IFatriársele.  La 
detención  no  produce  dinero;  la  cárcel  imposñbilrta  de  adquirirle. 
¿Hará  nacer,  por  lo  menos,  la  voluntad  de  entregar  e\  dinero  que 
se  oculta?.  Siempre  nos  ha  parecido  puerílj  esta  aserción^  S2  deudor 
que  no  paga  antes  de  pasar  los  umbrales  de  la  cárcel  publica,  el 
deudor  que  no  mueve  hasta  la  última  piedra  para  evitar  este  trance 
vergonzoso,  ó  carece  de  recursos,  que  es  lo  mas  seguro,  ó  está 
decidido  á  burlarse  á  toda  costa  de  su  acreedor  y  nunca  cede,  que 
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es  lo  que  harían  algunos  hombres  de  aviejes  intenciones.  La  cárcel 

los  agriaría,  el^eseu,  ,de  vengarse  los  afirmaría  en  su  proposito. 

Esa  especie,  Qpt£ffQr  saludable  que  quiere  inspirarse  á  loa  deu- 
doras corno  fianza  de, que  no  falten  á  sus  compromisos,  nos  parece 
de  poco  ó  de  ningún  espeto.  Para  los  hombres  honradqses  innece- 
saria; los  malvados.  Ja  desprecian.  Fuera  de  que  bajo  este  aspecto  la 
ley  de  los  Decernviros.  debería  adoptarse,  como  la  expresión  mas 
genuina  deWisj^ina^]$ada.  mas  á  propósito  para  causar  .terror,  que 
amenazar  á  los . deudores,  con  hacer ,  trozos  sus,  cuerpos»  yjBnfctegar  á 
los  acreedores  como  mpneda.de buena  ley.  sus.nüembros  palpitantes.. 

Consideradas  lautil^ad,  como  estímulo,  lainjus^ciaco#nQ  peí  a, 
y  la  esterilidad  como  indemnización  d,^l  eaicarv,elamientpipor,deudas, 
se  ocurre  naturalmente  .comparando  este  sistema,  conio.ei  adoptado 
por  las  legislaciones  antiguas,  una  refleccion  que,  por,  ningún  título* 
cede  en  favor  de  la  legislación  moderna.  -•-•>•,,. 

Cuando  la  esclavitud  era  do  derecho  común,  cuaftdo.,6staba 
admitido  en  las  costumbres  y>en  las  leyes  o<ue  loa  hombres,  pudiesen 
adquirir  por  medio., deptros  hombres,  y  acrecentar  de ,esta  irnaaera. 
sus  riquezas,  el  convergí:  ^J^s  deudores  insolventes  en  esclavos,!  á. 
fin  de  obtener,  hac^dotórabajar,  el  pago  de  las  deudas,  p^ 
ser  cruel  y  repuguanJto  pero  al  menos  era  lógico;  producía,  alguna 
yeotaja,  tenia  alguo  íjjbjeto»  , 

,  Miéntrasja  mqd^na  detención  de  los  deudores -podrá sen m*-> 
nos  cruel»  v  aun  esto  es  disputable,  comparados  tiempos  á  tiempos^ 
y  costumbres  á  costumbres;  pero  también  y  de  seguro  es  menos  ió-> 
gica,  minos  racional,  no,  produce  resultado  alguno. 

Y  aunque  pudiera  haber  quien  sacrificando,  la  humanidad  áitf 
consecuencia,  exigiese  que  se  obligara  á  los  deudores  á  trabajar 
dentro  de  las  cárceles,  ni  hoy  se  verifica  en  ningún  (pueblo  de  JEuw 
ropa,  porque  el  trabajo  penitenciario  ó  de  las  prisiones  <e  con- 
sidera cQmo  un  escarmiento  reservado  á  los  delincuentes;  di 
realizado,  bastaría  jamás  para  satisfacer  las  deudas. .  ¿Se  constituida 
al  acreedor  en  cómitre  de  sus  deudores?  ¿se  le  facultaría  para  ooah 
pelerlos  al  trabajo  por  medio  del  castigo?  ¿Se  asmaría  al  ofendido 
del  terrible  derecho  de  hacerse  justicia  por  su  mano?  ¿O  por  'favo- 
recer á  un  puñado  de  acreedores  que  cometieron  la  imprudencia  -de 
prestar  su  dinero  á  petardistas,  ó  tuvieron  la  mala  suerte  de  que  sus 
deudores  viniesen  á  desgracia,,  se  construirían,  á  costa  de  los. fondos 
públicos,  es  dyeir,  á  cosJa.de  todos  los  contribuyentes»  »>'■  f0d  m 
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interés  que  no  tiene  can  ia  sociedad  roce 
cialesal  efecto?  ..- 

De  ninguna  manera.  La  detención  por  deudas  sancionada  in- 
distintamente no  es  un  castigo;  y  sentado  esre  principio,  su  aplica» 
don  antes  de  un  juicio,  como  sucede  en  Francia  y  en  Inglaterra  por 
ejemplo,  carece  de  equidad  y  de  justicia,  y  está  plagada  de  difi- 
ficultades  por  cualquiera  lado  que  se  la  contemple.  Como  ha  dicho 
muy  oportunamente  un  escritor  de  nuestros  dias;  "Las  costumbres 
de  Francia,  de  Inglaterra,  y  de  algún  otro  país,  toleran  la  prisión 
por  deudas;  pero  la  toleran  coa  la  condición  expresa  de  que  ha  de 
ser  improductiva  y  estéril  de  todo  punto  para  la  codicia  de  los 
acreedores  que  la  imploran  (1)."  En  esta  condición  y  en  la  nece- 
sidad de  mantenerlos  á  su  costa,  suelen  hallar  la  avaricia  ó  la  ven- 
ganxa  un  correctivo,  y  los  deudores  de  mala  fe,  tal  cual  vez,  su  ul- 
timo recurso. 

Ahora  bien:  si  el  encarcelamiento  ó  detención  por  deudas  no 
es  una  pena,  judicial,  ni  un  equivalente  del  pago,  ni  un  estímulo 

¿qué  nombre  puede  convenirle?  Por  fortuna  está 
casi  borrada  de  nuestras  leyes,  y  absolutamente  borrada  de  nuestra 
práctica.  Pero  volvamos  los  ojos  á  las  naciones  donde  existe  y  ve- 
rejnos  por  todas  partes  los  esfuerzos  de  hombres  eminentes  que  la 
rechazan  y  la  impugnan.  £1  duque  de  Broglie  en  la  Cámara  de  los 
Pares  y  M,,  Mallet-Butini  (2)  en  el  consejo  6  asamblea  representa? 
tiva  de  Oinebra,  la  calificaron  de  una  manera-de  tormento  destina- 
do á  arrancar  de  aquel  á  quien  se  impone,  no  la  confesión  de  lo. 
que  no  quiere  ó  lo  que  no  puede  decir,  sino  el  reintegro  de  las  can- 
tidades que  no  quiere  ó  no  está  en  su  mano  reembolsar.  Lord 
Broughain,  eminente  jurisconsulto,  y  el  distinguido  personaje  si r 
John  Campbell,  han  combatido  también  la  detención  por  deudas  en 
las  Cámaras  inglesas. 

Acaso  no  hubiéramos  dicho  nosotros  los  primeros,  qué  el 1  .en- 
carcelamiento de  los  deudores  es  como  un  pálido  reflejo  del  tor- 
mento; pero  hallándolo  ya  enunciado  por  personas  respetables,  no 
estará  de  mas  indicar  la  analogía  que  existe  entre  ambas  cosas. 

¿Qué  era  el  tormento?  Un  medio  de  averiguación  establecido 
por  la  ley,  la  última  prueba  á  que  acudían  los  tribunales  para 
■  .i .  ,  ■ . i 

[1J    Bayle. — Monillard' De  TemprÍMonnement  pour  dettes  E¿ta  obra  dig- 
na de  consultarse  en  e*ta  materia  fué  premiada  por  el  instituto  Trances  en  1835. 
[21   Vé*#*  la  obra  citada  tnteiiorm¿ule.  #  -  i  > 
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cerciorarse  de  la  inocencia  ó  de  la  criminalidad  del  acusada 

¿Qué  es  la  detención  por  deudas?  Un  medio  legal,  una  especie 
de  prueba  á  que  recurren  en  último  estremo  los  acreedoras,  á  fin 
de  averiguar  si  los  deudores  earecen  de  medios  para  realizar  los 
pagos,  ú  ocultan  maliciosamente  sos  haberes. 

Por  manera  que  no  iban  tan  descaminados  los  primeros  que 
hallaron  esa  semejanza.  La  detención  por  deudas,  salvos  los  horro» 
res  de  tiempos  mas  incultos,  está  fundada  en  el  mismo  principio- 
que  el  tormento. 

Se  da  por  sentado  el  aserto  caprichoso  y  repugnante  de  que 
los  deudores  insolventes  pueden  pagar  y  no  c4u  eren.  Hé  aquí  la 
razón  de  exigir  el  encarcelamiento  contra  todos  ellosv 

¡Cómo  pues!  El  parricida,  elacino,  el  salteador  de  cñmuios. 
todos  los  grandes  criminales  en  una  palabra  serán  presu  nidos 
por  inocentes,  hasta  que  resulte  en  las  pruebas  judiciales  lo  contra- 
rio; la  presunción  de  inculpabilidad  ecsistirá  siempre,  para  todos  los 
casos,  en  todos  los  códigos;  ¿y  se  habrá  de  esclnir  de  la  regla 
común  á  los  deudores?  El  criterio  general  de  h.  legislación  ¿habrá 
de  ser  un  mal  criterio  para  los  deudores  insolventes  y  solo  para 
ellos?  Pero  se  dirá:  nosotros  vamos  á  buscar  la  presunción  en  los 
hechos  que  se  repiten  con  mas  generalidad,  en  lo  que  sucede  de 
ordinario.  En  hora  buena,  esa  es  también  nuestra  doctrina;  por- 
que son  mas  los  hombres  que  cumplen  lealmente  con  sus  oll'ga- 
c iones  que  los  malos  pagadores,  defendemos  aquella  presunción* 
que  favorece  á  los  deudores  insolventes.  La  presunción  adoptada 
en  todos  tiempos  y  países  por  los  criminalistas,  es  la  única  razona- 
ble, la  única  que  emana  á  la  vez  de  las  enseñanzas  de  la  religión 
y  de  las  enseñanzas  de  la  filosofía.  Si  es  cierto  que  no  hay  -  bien 
sin  mezcla  de  mal  entre  los  hombres,  no  lo  es  menos  que  el  bien 
moral  y  el  bien  físico  predominan  en  el  mundo.  Pero  respecto  de 
los  deudores,  acontece  lo  que  en  todos  los  actos  de  ks-  hombres; 
los  malos  se  presentan  muy  de  bulto,  y  pasan  los  buenos  desaper* 
cibidos,  porque  asi  como  en  todo  lo  que  es  ordinario  y  común  nadie 
fija  la  atención  en  ellos. 

Los  apologistas  de  la  detención  pretenden  que  nuestro  dicta- 
men es  errado,  porque  tomando  en  cuenta  solamente  el  interés  de 
los  deudores,  olvida  ó  desatiende  el  interés  de  los  acreedores,  los 
cuáles,  dicen,  tienen  también  sus  derechos  y  sontambicu  dignos  de 
protección  y  aun  do  lástima  en  cuanto  miran  burladas  sus  esperan- 
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ms  y  perdidos  sus  capitales,  siendo  asi  que  generalmente  presta- 
ron, llevadas  de  un  proposito  benéfico  y  honroso. 

Es  cierto  que  hay  dos  intereses  i  que  atender;  es  cierto  que  el 
interés  del  acreedor  es  el  mas  respetable,  el  primero  que  debe  sa- 
tisfacerse, el  que  debe  satisfacerse  en  todos  casos  y  sin  escepcion, 
mientras  el  deudor  posea  medios  ó  recursos  para  ello.  Pero  la 
prisión,  el  juicio,  el  castigo,  un  castigo  severo  y  eficaz,  en  cuanto 
á  los  deudlores  fraudulentos.  Y  por  lo  que  hace  á  los  deudores  in- 
culpables, el  prendamiento  de  los  bienes  muebles,  fuera  de  aquellos 
que  han  esceptuado  todas  las  legislaciones,  tales  como  los  vestidos 
4Íe  uso  ordinario,  un  lecho  donde  reposar  y  los  instrumentos  del 
oficio;  y  el  embargo  y  la  ejecución  sobre  todos  los  bienes  raíces, 
son  todas  las  fianzas,  todas  las  seguridades,  todos  los  medios  de  co- 
■bro  que  pueden  concederse  á  los  acreedores,  sin  traspasar  los  ale- 
daños de  la  razón  y  la  justicia. 

Concediéndoles  mas  se  cometería  ya  un  abuso,  y  lo  que  es 
jíeor  un  abuso  inútil  para  ellos  y  muy  perjucicial,  de  inmensa  tras- 
cendencia para  los  deudores  insolventes,  á  quienes  no  puede  echar- 
se en  cara  otra  falta  que  la  dé  su  miseria  y  su  infortunio.  La  socie- 
dad que  está  obligada  á  tender  una  mano  compasiva  hasta  los  pre- 
sidios que  albergan  en  su  seno  el  crimen  y  la  infamia,  no  puede 
abandonarlos  ciegamente  al  capricho  ó  á  la  venganza  de  sus  acreedo- 
res. Una  vez  apoderados  estos  de  los  bienes  muebles  y  raices,  el  in- 
terés y  los  derecho  del  deudor  que  hasta  aquel  momento  habían  per- 
manecido mudos  y  postergados,  aparecen  en  primera  línea,  y  no 
deben  ser  sacrificados  sin  distinción  y  sin  examen.  La  autoridad  so- 
cial, los  tribunales  deben  intervenir  en  tan  amarga  lucha,  deben  ob- 
las quejas  del  que  prestó  y  los  descargos  del  insol- vente,  y  armados 
de  un  poder  discrecional  y  lato,  y  apoyados  en  los  trámites  mas  sen- 
cillos que  fuere  dado  establecer,  deben  condenar  al  deudor  si  es  reo 
de  fraude,  de  ocultación,  de  malicia,  aun  si  se  quiere  de  imprudencia; 
pero  deben  absolverle  si  le  cobijan  y  le  amparan  las  angustias  de  la 
pobreza  y  la  santidad  de  la  desgracia. 

Nosotros  queremos  que  se  respete  el  derecho  del  acreedor, 
queremos  que  jamás  se  le  rechace  mientras  haya  medios  de  satis- 
facerle; ¿por  ventura  le  fijamos  otro  límite  ni  coto  que  el  de  la 
imposibilidad  reconocida  y  absoluta?  Ese  poder  terrible  de  arrastrar 
á  la  prisión  sin  juicio,  sin  discernimiento,  sin  exámen,  le  trasla- 
damos de  las  manos  apasionadas  del  acreedor,  á  las  manos  impar- 
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eteles de  his  jueces;  ó  lo  que  es  lo  mismo  <le  tas  manos  de  h 
persona  ofendida,  de  las  manos  de  la  venganza  y  de  la  cólera,  á 
las  mimos  de  la  fría  razón  y  la  justicia.  Esto  no  es  atropetiar  ni 
mirar  con  desden  los  derechos  del  acreedor;  es  impedir  el  sacrificio 
de  un  hombre  desgraciado;  y  si  el  deudor  es  padre,  la  ruina,  la  hor- 
fandad  y  la  perdición  de  una' familia. 

Poco  aficionados  al  sentimentalismo  que  se  ha  hecho  de  moda 
en  las  cuestiones  de  legislación,  severos  como  debe,  serlo  la  ley  en 
sus  preceptos,  no  podemos  sin  embargo  cerrar  los  ojos  y  el  cora- 
zón ante  consideraciones  tan  de  buho,  no  podemos  abandonar  al 
carácter  mas  ó  ménos  generoso  del  acreedor  tan  duras  y  trascen- 
dentales contingencias. 

Por  otra  parte,  no  estará  de  mas  examinar  hasta  donde  pueden 
Jlegar  las  pérdidas  respectivas  del  acreedor  y  del  deudor,  una  vez 
establecida  la  prisión  por  deudas. 

El  acreedor  está  espuesto  á  perder  una  parte  mayor  ómenor  de 
su  caudal,  pero  nada  mas;  el  deudor  perdiendo  su  libertad,  pierde 
con  ella  los  goces  de  la  vida,  el  fruto  de  sn  trabajo,  el  disfrute  de 
todos  sus  derechos,  los  cuidados  y  la  intimidad'  de  su  familia,  todo 
lo  pierde.  En  la  primera  hipótesi  la  propiedad  que  vale  menos,  se 
subordina  á  la  libertad  que  vale  mas:  en  la  segunda  la  libertad  que 
es  inestimable,  se  sacrifica  á  la  propiedad  que  por  muy  respetable 
<rae  sea,  vale  menos;  y  esto  que  en  caso  de  delito,  ó  existiendo 
fraude,  debe  suceder,  porque  la  tranquilidad  y  el  bienestar  de  la 
sociedad  asi  lo  exigen,  es  altamente  injusto  cuando  se  aplica  sin 
distinción  y  sin  examen  lo  mismo  á  la  culpabilidad  que  á  la  des- 
gracia. Esta  consideración  crece  de  punto  en  razón  inversa  del  va- 
lor e  •  importancia  de  las  deudas.  Cuanto  mas  ínfimas  son  estas, 
mayor  es  el  escándalo. 

Ya  hemos  sentado  que  en  España  la  prisión  por  deudas  está 
casi  abolida  de  derecho,  y  de  hecho  lo  está  absolutamente.  Ni  por 
deudas  civiles,  ni  por  deudas  comerciales  pisa  nadie  los  umbrales 
de  la  cárcel.  Respecto  de  aquellas  nunca  se  pide  la  detención,  y 
si  se  pidiera,  conceptuamos  que  los  tribunales,  siguiendo  la  prácti- 
ca común,  se  abstendrían  de  decretarla.  Y  por  lo  que  hace  á  los 
negocios  mercantiles,  aunque  los  deudores  suelen  ser  perseguidos 
con  mayor  severidad  en  el  comercio,  una  fianza  cualquiera  y  el  ar- 
resto en  su  casa  relevan  al  deudor  de  otras  molestias. 

Los  que  alzan  la  voz  contra  las  disposiciones  de  nuestras  leyes 
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y  contra  las  reglas  do  nuestra  práctica,  nos  kan  de  permitir  que  de- 
duzcamos de  ellas  á  favor  de  b  opinión  que  sustentamos  un  argumen- 
to de  gran  peso.  Cuando  la  legislación/ de  un  pueblo  va  caminando 
constantemente  y  sin  interrupción  por  espacio  de  siglos  en  un  mismo 
sentido,  cuando  la  práctica  de  los  tribunales,  cuando  la  jurispruden- 
cia que  completa  los  preceptos  legales  amoldándolos  á  las  necesi- 
dades de  la  sociedad,  llenando  sus  vacíos  y  dejándolos  en  olvido  y 
desuso  siempre  que  son  perniciosos  ó  meramente  inútiles,  lejos  de 
oponerse  á  ellos,  los  sanciona  con  la  autoridad  de  los  fallos  particu- 
lares, y  ensancha  en  la  aplicación  sus  límites  y  esfera,  preciso  es 
convenir  en  que  la  opinión  general  estima  la  ley  justa,  en  que  la 
conciencia  pública  la  adopta,  en  que  el  legislador  debe  reflexionar 
profundamente  ántes  de  combatir  un  hecho  tan  universal  y  decisivo. 

Y  cuenta  que  ni  desconocemos  que  en  España  hay  un  hábito, 
un  vicio  si  se  quiere,  de  pedir  prestadas  cortas  sumas  sin  curarse 
mucho  de  si  mañana  se  estará  ó  no  en  disposición  de  reintegrarlas; 
ni  se  nos  oculta  tampoco  el  grave  inconveniente  de  las  tercerías  ca- 
si siempre  injustas  ó  mentidas  con  que  se  trata  de  burlará  los  acree- 
dores, pero  aun  teniendo  en  cuenta  la  propensión  á  contraer  deu- 
das, y  la  malicia  de  las  tercerías,  todavía  encontramos  inconvenien- 
tes mas  graves  y  perjuicios  mas  de  bulto  en  la  detención  arbitraria 
consentida  á  los  acreedores  sin  examen  prévio  de  ninguna  especie. 
Lo  mismo  que  nosotros  ha  pensado  la  España  legal  y  judicial  du- 
rante siglos. 

El  desuso  de  esta  pena  nos  impide  por  otra  parte,  y  de  ello  no 
nos  pesa,  esforzar  nuestros  argumentos  con  hechos  domésticos,  di- 
gásmolo  así,  con  datos  y  guarismos  recogidos  en  nuestro  propio 
suelo.  Pero  volviendo  los  ojos  á  naciones  muy  cercanas  donde  es- 
tán en  vignr  y  en  práctica,  nuestras  doctrinas  recibirán  también  ese 
linage  de  apoyo  no  despreciable  por  cierto. 

Ijos  apologistas  de  la  detención  nos  dicen  que  generalmente  no 
se  realiza,  que  se  lia  escrito  en  las  leyes  para  inspirar  un  terror  salu- 
dable, que  los  acreedores  están  dotados  de  un  gran  fondo  de  gene- 
rosidad, y  no  molestan  al  deudor  por  solo  el  placer  de  vejarle,  que 
las  cárceles  apenas  sé  abrirían  para  encerrar  presos  por  deudas.  A 
estos  galanos  raciocinios  vamos  á  replicar  con  la  lógica  inflexible 
de  los  números. 

En  Francia  durante  los  diez  años  que  corrieron  desde  31  de 
diciembre  de  18¿3  á  1?  de  enero  de  1834,  fueron  reducidos  á  pri- 
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sion  cuarenta  y  dos  mil  ochocientas  cuarenta  y  dos  personas  entre 
hombres  y  mugeres,  siendo  por  deiontado  mucho  menor  el  núme- 
ro de  estas  (l).  Véase  como  la  prisión  por  deudas  produce  grave» 
males,  y  de  seguro  no  se  palpan  tan  fácilmente  sus  ventajas. 

Mas  desagradables  y  aflictivos  todavía  son  sus  resultados  en  el 
Reino  Unido.  Mientras  en  Francia,  según  los  cálculos  de  una  es- 
tadística escrupulosa,  entra  diariamente  un  deudor  en  las  cárceles 
por  cada  25,658  habitantes;  en  Inglaterra  se  reduce  á  prisión  á  un 
hombre  entre  cada  6,639.  Y  lastima  ciertamente  la  reflexión  de  que 
el  número  de  detenidos  por  deudas  es  tanto  mas  crecido  cuanto 
mayor  es  la  prosperidad  industrial  y  comercial  de  las  naciones. 
Del  mismo  modo  que  en  la  Gran-Bretaña  escede  mucho  el  número 
de  los  deudores  encarcelados  al  de  Francia,  dentro  de  aquel  reino 
hay  una  escala  descendente,  en  la  cual  ocupa  el  primer  lugar  In- 
glaterra, Escocia  el  segundo  y  el  postrero  Irlanda. 

Y  no  se  alegue  que  las  ventajas  del  crédito  y  la  seguridad  del 
tráfico  exigen  de  todo  punto  la  prisión,  tratándose  de  negocios  co- 
merciales. Tenemos  contra  esta  objeción  dos  valederas  réplicas.  En 
los  mercaderes  españoles,  á  lo  menos  en  Madrid,  á  ningún  quebra- 
do se  le  lleva  á  la  cárcel  pública;  los  negocios  se  ventilan  ó  transi- 
gen sin  recurrir  á  tal  estremo.  Fuera  de  España,  los  comerciantes 
de  valer  se  apartan  con  el  mismo  desden  de  ese  derecho.  El  célebre 
y  acaudalado  banquero  de  París,  M.  Laffitte,  dijo  en  la  cámara  de 
los  diputados,  agitando  esta  cuestión:  "El  comercio  no  necesita, 
no  reclama  la  prisión  por  deudas;  los  usureros  son  los  únicos  que 
se  aprovechan  de  ella  en  perjuicio  de  muchos  padres  de  familia  re- 
ducidos á  la  indigencia,  y  de  algunos  jóvenes  atolondrados  El 

comercio  que  derrama  en  el  mundo  la  civilización  y  la  cultura,  no 
ha  menester  recurrir  para  su  seguridad,  á  medios  que  llevaron  en 
sus  entrañas  los  tiempos  de  barbarie." 

Los  datos  estadísticos  acumulados  trabajosa  y  esmeradamente 
por  eí  activo  escritor  que  hemos  citado,  (2)  nos  informan  ademas 
de  que  los  deudores  encarcelados,  no  son,  salvas  algunas  escepcio- 
nes,  de  aquellos  conocidos  por  incorregibles  petardistas.  Estos  tie- 
nen la  suficiente  habilidad  para  evadirse  de  la  prisión  trasegando 
sus  deudas  de  unas  á  otras  manos,  y  acallando  á  los  antiguos  aeree- 


(1)  Bayle-Mouillard.  De  I1  euiprisonuement  pour  dettes. 
(Ü)   M.  Baile-MouilUrd. 
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dores  con  el  celo  que  arrancan  á  los  nuevos.  Aprendemos  también 
en  esos  datos  que  las  prisiones  emanadas  de  préstamos  cuantiosos 
son  muy  pocas,  al  paso  que  se  tropieza  con  muchos  deudores  en- 
carcelados por  cantidades  mezquinas,  todos  estos  hechos. 

Estas  razones  prácticas,  tomadas  de  los  pueblos  en  que  se  ha- 
lla vigente  la  prisión  por  deudas,  nos  han  hecho  adherir  mas  firme- 
mente á  la  opinión  que  ya  teníamos  formada  en  vista  de  las  leyes  y 
los  datos  de  nuestro  propio  suelo. 

Consultando  el  interés  de  la  sociedad  y  el  bienestar  de  los  par- 
ticulares, hemos  creído  que  podian  concillarse  los  derechos  de  los 
acreedores  y  las  consideraciones  debidas  á  los  deudores,  insolven- 
tes, es  cierto,  pero  contra  su  voluntad  y  para  su  desgracia.  A  este 
fin  hemos  rechazado  la  prisión,  que  es  una  pena,  y  muy  dura,  como 
prueba;  pero  al  mismo  tiempo  hemos  reclamado  castigo,  y  castigo 
severo,  contra  los  deudores  fraudulentos  y  sus  cómplices;  hemos  es- 
tablecido que  todos  los  bienes  muebles  y  raices  del  deudor,  tanto 
de  buena  eomo  de  mala  fé,  se  abjudiquen  al  acreedoren  justo  pago. 
Mal  avenidos  con  el  fallo  arbitrario  y  caprichoso  del  acreedor  que 
valdría  tanto  como  las  decisiones  atropelladas  de  la  cólera  y  los  estí- 
mulos apasionados  de  la  venganza,  queremos  que  el  fallo  de  los  tri- 
bunales dotados  de  un  poder  facultativo  ó  discrecional  muy  lato  in- 
tervenga en  cada  caso  entre  el  acreedor  y  el  deudor,  á  fin  de  evitar 
por  medio  de  trámites  sencillos  que  el  deudor  defraude  al  acreedor 
en  sus  intereses,  y  que  éste  veje  y  persiga  inútilmente  á  aquel  en  su 
persona. 

La  cesión  de  losbienes,  considerada  en  nuestro  sistema  como 
un  deber,  no  como  un  beneficio,  no  relevaría  al  deudor  para  lo  futu- 
ro de  sus  obligaciones.  Los  derechos  del  acreedor  existirían  en  toda 
su  fuerza  para  el  caso  en  que  la  fortuna,  favoreciendo  al  deudor,  le 
llevase  á  mejor  suerte. 

De  esta  manera  el  rigor  penal,  la  confiscación  de  la  persona 
pesaría  solo  sobre  el  fraude,  se  aplicada  al  delito  únicamente;  el 
deudor,  falto  de  recursos  para  satisfacer  toda  la  deuda,  pondría  en 
manos  del  acreedor  sus  existencias,  y  la  honradez  y  el  infortunio  le 
salvarían,  hecho  esto,  de  una  prisión  ruinosa  é  infamante.  El  dere- 
cho de  los  acreedores,  en  nuestro  sistema,  permanece  intacto,  no  se 
confunden  inicuamente  las  clases  ó  categorías  de  los  deudores;  las 
consideraciones  debidas  á  la  humanidad  y  los  derechos  de  la  des- 
gracia se  respetan. 
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Discutidas  ya  con  toda  la  latitud  que  consienten  los  límites  de 
esta  publicación,  la  parte  histórica  y  la  parte  doctrinal  de  la  cuestión 
sobre  deudas,  habremos  de  emplear  algunos  renglones  en  la  parte 
estrictamente  legal,  descendiendo  á  la  clasificación  de  los  diversos 
acreedores,  según  las  deudas  que  representan,  materia  pesada  y 
confusa  en  el  estado  actual  de  nuestras  leyes,  á  la  cual  procuraremos 
sin  embargo  dar  la  claridad  posible. 

En  términos  generales,  á  los  ojos  del  legislador  todas  las  obli- 
gaciones son  igualmente  sagradas,  todas  las  deudas  igualmente  res- 
petables. Por  manera  que  mientras  el  deudor  tiene  los  medios  su- 
ficientes para  realizar  sus  compromisos  de  cualquiera  especie,  Jas 
leyes  le  estrechan  á  su  cumplimiento  sin  establecer  un  orden  de? 
prelacion  ó  preferencia  entre  los  acreedores,  innecesario  en  seme- 
jante caso. 

Pero  sucede  con  frecuencia  que  los  medios  ó  facultades  del 
deudor  son  insuficientes  para  cubrir  todos  los  empeños,  ó  satisfacer 
todas  las  deudas  que  contrajo.  Entonces,  la  ley  que  no  podia 
dejar  al  arbitrio  del  deudor  la  elección  de  los  créditos  que  hubieran 
de  ser  satisfechos  preferentemente,  que  tampoco  debia  precep- 
tuar que  se  pagase  á  los  acreedores  en  proporción  de  las  cantidades 
acreditadas  en  sus  respectivos  titules;  porque  esta  decisión  bajo  las 
apariencias  de  equidad,  llevaría  en  sí  una  injusticia  real  y  verda- 
dera, fijó  ciertas  reglas  destinadas  á  establecer  ó  designar  el  órden 
que  ha  de  seguirse  en  el  pago  de  los  créditos,  reglas  fundadas  en 
su  mayor  parte  en  razones  de  gran  peso  y  en  motivos  de  justicia. 
No  es  pues  bajo  este  aspecto  censurable  la  legislación  vigente,  lo 
que  seria  sí  de  apetecer  es  que  hubiese  inénos  confusión,  mas 
regularidad,  mas  método;  necesitaríamos  en  una  palabra  raénos 
leyes  y  mas  claras. 

Los  acreedores,  según  los  tratadistas,  se  dividen  primeramen- 
te en  personales  y  reales,  ó  lo  que  es  lo  mismo  en  aquellos  que  no 
tienen  acción  sobre  determinados  bienes  ú  objetos  y  los  qne  la 
tienen.  Los  acreedores  personales  se  subdividen  en  escriturarios, 
quirografarios  ó  verbales,  conforme  la  obligación  está  consignada 
en  una  escritura  solemne,  en  un  recibo  firmado,  ó  meramente  en  la 
palabra  del  deudor,  y  los  acreedores  reales  en  propietarios,  pigno- 
raticios ó  hipotecarios,  según  la  acción  que  tienen  sobre  la  finca  ó 
cosa  especialmente  designada,  nace  de  un  derecho  de  propiedad, 
de  un  derecho  de  prenda,  ó  de  un  derecho  de  hipoteca.  En  unas  y 
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otras  subdivisiones  hormiguean  á  maravilla  una  porción  de  coditos 
mas  ó  menos  privilegiados  que  van  descendiendo  gradualmente 
hasta  tocar  con  los  ordinarios,  esto  es,  con  los'que  carecen  de  toda 
preferencia  y  privilegio.  Tal  es,  en  la  mayor  claridad  que  es  dado 
presentarle,  el  trabajo  analítico  hecho  sobre  las  leyes  que  examina- 
mos por  nuestros  prácticos,  á  fin  de  clasificar  sus  disposiciones  con 
una  sombra  siquiera  de  claridad  y  de  buen  método. 

Por  lo  que  á  nosotros  hace,  entendemos  que  seria  mas  oportuno 
dividir  los  acreedores  en  tres  clases,  á  saben  acreedores  por  derecho 
de  dominio,  acreedores  privilegiados,  y  acreedores  sencillos  íí  or- 
dinarios. En  la  primera  'categoría  se  comprenden  naturalmente 
todos  los  dueños  (/propietarios  de  cosas  que  existen  en  poder  de 
otros,  ora  en  calidad  de  administración,  de  depósito,  de  commo- 
dato,  ora  por  cualquiera  otros  motivos.  Estos  créditos  son  preferibles 
á  todos  los  demás  sin  escopcion  alguna.  Los  acreedores  de  otras  es- 
pecies tienen  derecho  para  hacer  suyos  los  bienes  del  deudor;  pero 
no  pueden  apoderarse  en  pago  de  sus  deudas,  de  los  bienes  ágenos, 
délos  objetos  que  tienen  ya  un  dueño  conocido.  En  cuanto  á  los 
acreedores  privilegiados  no  seria  difícil  clasificarlos  en  una  escala 
de'mayor  á  menor  prelacion,  graduándolos  por  su  procedencia,  por, 
su  objeto,  importancia  y  resultados,  y  finalmente  por  las  mayor  s 
solemnidades  que  hayan  intervenido  en  los  empeños  ó  contratos. 

Así,  por  ejemplo,  el  crédito  que  tiene  el  dueño  de  una  finca 
rural  á  percibir  sus  rentas  de  los  productos  deja  misma,  •  s  privi- 
legiado sobre  todos  en  razón  al  origen  de  donde  procede.  El  dere- 
cho, el  título*  justo  para  reducir  á  su  dominio  los  frutos  de  las 
tierras'que  lleva  en  arrendamiento  no  comienza  á  existir  legalmente? 
para\l  arrendatario  sino  desde  el  punto  en^  que  satisface  la  suma 
convenida  al  propietario 

Por  una  razón  análoga,  el  acreedor  que  entregó  dinero  para  la 
compra  de  una  cosa  determinadamente,  ó  para  la  recomposición  de 
una  nave,  ó  para  la  reparación  de  una  casa  ruinosa;  el  que  asi 
mismo  prestó  ó  confió  sumas  bajo  la  seguridad  de  que  una  finca 
determinada  habia  de  responder  al  pago,  había  de  estar  hipotecada 
en  favor  suyo,  tienen  un  derecho  preferente,  un  derecho  indis- 
putable á  que,  llegado'el  caso  de  la  venta'respectiva  de  los^objetos 
referidos,  se  les  reintegre  de  sus  créditos  con  el  resultado  de  la 
misma,  ó  á  que  se  les  adjudiquen  las  fincas  en  justo  pago,  hechas 
las  deducciones  convenientes. 

T.  íí. — 5. 
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Se  ha  toncetlida  privilegio  por  su  objeto,  atendiendo  á  consi- 
deraciones sociales  y  de  piedad  bien  entendida,  á  la  mujer  por  sus 
bienes  dótales,  único  amparo  de  la  familia  en  ciertos  casos,  y  bajo 
otros  aspectos,  también  razonables,  y  fundados  al  fisco  por  sus 
U  íditos,  y  á  los  tribunales  testamentarios  y  gente  de  la  curia  por  las 
costas  y  gastos  de  justicia. 

Son  finalmente  atendidos  con  preferencia  los  acreedores  según 
}*  mayor  solemnidad  de  sus  títulos,  porque  habiéndose  establecido 
las  ritualidades  del  Derecho  con  el  fin  de  asegurar  el  conocimiento 
de  la  verdad,  el  que  reúne  mas  de  aquellas  es  también  el  mas  res- 
petable ante  sus  ojos.  Es  por  lo  mismo  justo  y  de  razón  preferir 
el  acreedor  que  prueba  su  crédito  eon  una  escritura  solemne,  á 
los  que  solo  aducen  en  su  apoyo  un  vale  ó  recibo  firmado  por  el 
deudor,  y  dos  ó  mas  testigos;  pero  sin  haberse  otorgado  por  ante 
escribano  público;  estos  á  su  vez  son  preferibles  á  los  que  se  fundan 
en  un  recibo  ordinario,  y  si  este  recibo  está  escrito  en  el  papel 
de  sello  correspondiente,  merece  igualmente  preferencia  sobre  otro 
documento  escrito  en  papel  simple. 

Asi  pues,  cuando  todos  los  acreedores  enumerados,  ó  muchos 
entre  ellos,  reclaman  simultáneamente  sus  créditos  respectivos  de 
un  solo  deudor,  hay  que  acudir  al  orden  de  preferencia,  establecido 
en  las  leyes  para  tales  casos.  Este  orden  es  el  siguiente:  Los 
acreedores,  por  derecho  de  dominio,  aparecen  en  el  punto  mas  ele- 
vado de  la  escala.  Entre  los  privilegiados  que  ocupan  el  segundo 
puesto,  preceden  á  los  demás  en  orden  sucesivo,  los  tribunales,  cu- 
nales  y  testamentarios  por  las  costas  y  gastos  de  justicia,  la  mujer 
p  >r  sus  bienes  dótales,  la  hacienda  pública  por  las  cantidades  que 
deba  recaudar,  el  dueño  de  la  linca  por  sus  rentas,  el  que  prestó 
sumasen  metálico  parala  compra  ó  reparación  urgente  de  una  cosa 
determinada,  el  que  tiene  á  su  favor  una  hipoteca  especial,  y  final- 
mente los  que  prueban  su  buen  derecho,  presentando  como  título 
una  escritura  solemne  otorgada  por  ante  escribano,  los  que  se  fundan 
en  un  recibo  firmado  por  el  deudor  y  testigos,  los  que  aducen  un 
vale  sencillo,  y  los  que  se  apoyan  en  un  documento  estendido  en 
papel  del  sello  prevenido;  que  vienen  á  ser  los  últimos  en  esta  mi- 
nuciosa pero  indispensable  graduación,  establecida  por  las  leyes,  y 
completada  por  la  práctica,  entre  los  diversos  acreedores  que  gozan 
de  prelacion  ó  privilegio. 

Respecto  de  los  acreedores  sencillos  ú  ordinarios,  hay  una  sola 
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regla  que  tiene  lugar  asimismo  eníte  los  arrendóte*  priruVgindÚfc  per- 
tenecientes á  una  misma  dase:  los  de  fecha  mas  antigua  son  pre-J 
feridos  á  los  mas  recientes;  la  antigüedad  dá  preferencia.  Qxi  prior 
est  kmpore,  patior  est  jure. 

Hay  algunos  preceptos  que  son  comunes  á  todos  los  acreedo- 
res, y  vamos  á  i^ditau-los  f fp  breve  d^yjpiecis  ion, ,  , 

El  aereetíbFntf  puede^édaimaf^Hdeud^haaUojúe  no  haya  es- 
pirado el  plazo  convenido;  ínterin  transcurre  este  plazo,  su  derecho 
existe,  pero  está  en  suspenso.  Llegado  el  término  se  ha  de  apoyar 
en  un  título  justo  y  valedero,  que  traiga  aparejada  ejecución. 

Los'fceTWdores  tfenert  derecho  deéxijir  el  cumplimiento  cabal, 
y  no  por  partes,  &?,  la  obli^af:¡on,  en  la  especie,  lugar  y  tiempo  es- 
tipulado según  las  leyes  de  Partida  pueden  subrogarse  unos  á  otros. 

Los  acreedores  tienen  igualmente  derecho  á  velar  sobre  las 
operaciones  del  deudor,  oponerse  á  los  actos  que  notoriamente  ha- 
brían de  ceder  en  su  perjuicio,  y  ejercer  las  accione»  que  el  deudor 
se  abstenga  de  entablar  por  abandono  6  por  malicia.  Las  peno* 
ñas  de  este  y  de  los  acreedores  se  identifican,  se  consideran  unas 
mismas  para  tales  casos.  Cuando  los  acreedores  son  muenos* 
y  los  bienes  insuficientes  para  el  pago  de  los  créditos,  se  les  con- 
sidera propietarios  del  acerbo  común,  (nutia  suni  bona,  nisi  deducía 
cere  alieno)  y  se  dividen  los  bienes  en  el  órden  de  preferencia  que 
dejamos  señalado. 

Los  acreedores  en  fin  son  dueños  de  perseguir  á  los  deudores 
por  la  via  ordinaria,  ó  por  la  vía  ejecutiva,  según  mas  les  agrade. 
Como  desde  el  momento  en  que  la  obligación  civil  espira,  fenecen 
con  ella  los  derechos  del  acreedor,  y  la  responsabilidad  y  las  obliga- 
ciones del  deudor,  concluirémos  esponiendo  los  medios  por  los  cua- 
les se  estinguen  los  empeños  y  compromisos  contraídos.  Estínguen- 
se  las  obligaciones:  1*  Por  la  Paga  ó  entrega  de  lo  estipulado.  2?  Por 
una  decisión  posterior  de  los  contrayentes  que  modifica  el  contra- 
to, ó  le  dá  por  cumplido  y  ultimado,  ó  loquees  lo  mismo  por  la 
novación,  6  la  remisión.  3?  Por  la  compensación  de  unes  deudas 
con  otras,  6  por  haberse  reunido  ó  confundido  en  un  mismo  sugeto  los 
derechos  del  deudor  y  del  acreedor.  4?  Por  haberse  declarado  nulo 
e]  compromiso,  ó  haberse  rescindido  en  atención  á  sus  defectos; 
y  5?  y  último,  por  la  prescripción,  esto  es,  cuando  transcurrido  el 
término  preciso  fijado  por  la  ley  para  reclamar  m  cumplimiento,  ns 
•e  ha  entablado  la  aceto*  corrcspóíidienU, 
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Siguiendo  el  método  observado  en  esta  publicación,  se  hablará 
década  uno  de  estos  modos  de  extinguirse  Jas  obligaciones  en  sus 
lugares  respectivos. 


DIOS,  Y  NADA  HAS  QUE  DIOS. 


«  <  ■  ,  ■ 
Reflexiones  que  me  ocuparon  toda  una  noche. 


£1  inmenso  cuadro  de  la  creación  manifiesta  á  nuestro  espíritu 
y  á  nuestros  sentidos  la  magnificencia  del  Dios  que  gobierna  el 
mundo  ¿Quién  podrá  dudar  de  su  poder,  y  resistirse  á  reconocer 
en  esas  obras  al  Señor  del  universo? 

£s  una  obligación  en  el  hombre  buscar  el  conocer  al  Ser  Su- 
premo por  medio  de  ideas  que  sean  dignas  de  su  magesta  d  y  gran- 
deza» Verdad  es  que  nos  es  imposible  comprenderle  perfectamen- 
te. Dios  nos  es  á  un  mismo  tiempo  muy  conocido  y  muy  oculto: 
está  cerca  de  nosotros,  é  infinitamente  elevado  sobre  nosotros:  cono- 
cido y  cerca  atendiendo  á  su  existencia,  elevado  y  oculto  con  res- 
pecto á  su  naturaleza,  á  sus  perfecciones  y  decretos.  Pero  por  lo 
mismo  debemos  aplicarnos  á  conocer  su  grandeza,  tanto  como  es 
necesario  para  concebir  los  sentimientos  de  veneración  que  tan  jus- 
tamente se  le  deben.  Para  ayudar  en  esto  á  nuestra  flaqueza,  com- 
parémosle con  lo  que  mas  estiman  y  admiran  los  hombres,  y  confe- 
saremos fácilmente  cuan  superior  es  á  todas  Jas  cosas, 

Admiramos  el  poder  y  la  gloria  de  los  hombres  que  subyugan 
pueblos  rebeldes,  y  triunfan  de  una  multitud  de  enemigos  conjura- 
dos; que  mudan  en  cierto  modo  los  destinos  de  las  naciones,  y  que 
hacen  resonar  por  todo  el  mundo  sus  hazañas:  mas  si  formamos  una 
idea  tan  alta  de  un  mortal;  cuyo  poder  es  tan  limitado,  y  cuyas  proeT 
zas  son  en  parte  debidas  á  fuerzas  estrafias  y  á  otros  brazos  que  los 
euyos;  cuya  gloria  puede  eclipsarse  en  un  momento,  y  que  él  mis- 
mo bien  prontó  se  convertirá  en  polvo,  ¡cuan  diverso  concepto  no 
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debemos  formar  de  la  grandeza  y  poder  de  ese  Dio*  yue  hu  forma- 
do  la  tierra  y  fabricado  el  cielo,  y  que  sostiene  el  inmenso  edil!  no 
del  universo;  que  arregla,  según  le  place,  la  suerte  de  los  imperios 
y  de  toilos  los  mortales;  cuya  voluntad  rige  todo  el  mundo,  y  dicta 
leyes  á  todos  los  seres! 

Nos  asombrarnos  con  razón  del  calor  del  sol,  déla  impetuosi- 
dad de  los  vientos,  de  los  bramidos  del  mar,  del  estallido  del  trueno, 
y  de  la  rápida  claridad  de  los  relámpagos;  pero  Dios  es  el  que  en- 
ciende el  fuego  del  sol,  el  que  truena  en  las  nubes,  el  que  se  sirve 
de  los  vientos  como  desús  mensajeros,  y  délos  rayos  como  de  sus 
ministros;  el  que  en  fin,  levanta  y  calma  las  olas  del  mar. 

Respetamos  á  esos  bombres  raros  que  se  distinguen  por  su  gran- 
de ingenio  y  conocimientos;  mas  ¿qué  es  la  inteligencia,  y  qué  son 
todas  las  luces  de  los  hombres  comparadas  con  las  de  ese  gran  Ser 
á  cuyos  ojos  están  patentes  todas  las  cosas;  que  cuenta  las  estrellas  y 
las  ha  sembrado  en  la  vasta  estension  de  los  cielos,  como  ha  espar- 
cido la  arena  en  las  riberas  del  mar;  que  las  llama  por  sus  nombres 
y  les  ha  señalado  el  camino  que  deben  seguir;  que  conoce  todo  lo 
que  ha  sido,  es  y  será,  y  que  con  un  solo  pensamiento  abruza  de  una 
vez  lo  pasado,  lo  presente  y  lo  futuro. 

¡Qué  grandeza  no  se  descubre  en  la  estructura  del  universo, 
en  el  curso  de  los  astros,  en  la  disposición  de  nuestro  globo!  ;V  aun 
pudiéramos  decir  en  el  menor  insecto,  y  en  la  menor  ilorecita,  si  su- 
piésemos juzgar  mejor  de  los  mus  pequeños  objetos,  ó  si  no  nos  fue- 
sen tan  familiares!  Estas  son  otras  tantas  obras  maestras  que'esce- 
den  infinitamente  á  las  mas  grandes  y  acabadas  de  los  hombres. 

Nos  deslumhra  el  brillo  de  la  opulencia,  y  nos  admira  y  sor- 
prende la  magnificencia  que  brilla  por  todas  partes  en  los  palacios 
de  los  reyes.  Pero  ¡qué  viene  á  ser  todo  esto  en  comparación  délas 
riquezas  de  Dios,  que  tiene  el  cielo  por  trono,  y  la  tierra  por  esca- 
bel de  sus  pies!  "Suyos  son  los  cielos  y  suya  es  la  tierra,  él  ha  funda- 
do el  universo  con  todo  cuanto  contiene"  (#),  sus  domicilios  son 
los  que  habitan  todas  las  criaturas,  sus  almacenes  proveen  á  la  sub- 
sistencia de  todos  los  seres  vivientes,  y  sus  praderas  mantienen  á  to 
dos  los  ganados.  Cuanto  hay  en  el  mundo  de  útil  y  hermoso  ha 
salido  de  sus  tesoros.  La  vida,  la  salud,  la  opulencia,  la  gloria,  los 
placeres,  en  una  palabra»  cuanto  puede  .contribuir  á  la  felicidad  de 

(•)   Sulmo  c8 
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hi*  «Tintura*,  todo  esta  en  su  mano,  y  todo  lo  distribuye  según  su 
voluntad. 

Se  respetan  á  los  señores  del  mundo,  á  los  que  mandan  una 
multitud  de  vasallos,  y  que  reinan  sobre  vastas  regiones.  Pero  ¡qué 
es  este  rincón  de  la  tierra  que  dominan,  respecto  del  imperio  del 
universo,  del  cual  no  es  nuestro  globo  mas  que  una  pequ-  ña  parte; 
de  ese  iinpr  rio  que  se  estlende  sobre  todos  los  planetas  y  estrellas! 
¿Cual  no  será  la  grandeza  de  aquel  Señor,  á  quien  sirven  todos  Ios- 
monarcas  de  la  tierra;  y  que  vé  al  rededor  de  su  trono  á  los  queru- 
bines y  serafines  siempre  prontos  á  volar  para  egecutar  sus  ordenes! 

Se  juzga  de  la  grandeza  de  los  hombres  por  sus  acciones,  se 
celebra  á  los  reyes  que  hau  edificado  ciudades,  que  gobernaron  sa- 
biamente sus  estados,  y  que  terminaron  con  felicidad  grandes  em- 
presas! Mas  ¿qué  es  todo  esto  comparado  con  la  creación  del  univer- 
so, la  conservación  de  tantas  criaturas  el  sabio  y  justo  gobierno 
del  imperio  del  mundo,  con  la  redención  del  género  humano,  la  re- 
compensa de  todas  las  virtudes  y  buenas  obras,  y  con  el  castigo  de 
todos  los  vicios  y  delitos! 

¿Quién  pues  será  semejante  á  Dios?  en  él  todo  esgrande,  y  ¿po- 
drá acaso  imaginarse  cosa  alguna,  que  tenga  ni  la  menor  propor- 
ción con  la  grandeza  de  ese  Ser  Supremo?  La  idea  sola  del  Señor 
del  mundo,  de  este  Dios  que  nos  rodea  por  todas  partes,  hace  que  se 
apodere  de  mi  alma  un  religioso  temor. 

El  resplandor  del  sol  oscurece  el  brillo  de  las  estrellas:  asi  toda 
la  gloria  todas  las  luces,  todo  el  poder  y  todas  las  riquezas  desapa- 
recen cuando  se  quieren  comparar  con  la  gloria  y  magestad  de  aquel 
que  es  el  único  principio  de  cuanto  existe.  Nuestra,  alma  se  exhala 
y  se  engrandece  meditando  sus  obras,  y  esta  sublime  contemplación 
egercita  deliciosamente  todas  nuestras  facultades  espirituales.  Cuan- 
do con  un  santo  éxtasis  nos  elevamos  sobre  las  alas  del  pensamien- 
t  >  hacia  el  Ser  de  los  seres,  el  Eterno,  el  Omnipotente  é  Infinito, 
nossentimos  peñe  rados  de  respeto,  admiración  y  alegría,  y  con  un 
rapto  inefable,  exclamamos  con  los  habitantes  del  cielo:  ¡El  Señor 
es  Dios!  El  es  nuestro  Dios'! 
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HISTORIA. 

BOSQUEJO  DE  LA  ADMINISTRACION  DE  LOS  LNCAS 

■ 

EN  El- PERU. 

Ha  sido  costumbre  de  los  historiadores,  de  los  críticos  y  aun 
de  los  filósofos,  limitar  sus  observaciones  acc rea  de  la  marcha  pro* 
gresiva  ó  retrógada  de  la  especie  humana,  á  Grecia  y  ?  Roma,  des- 
deñando el  fijar  sus  miradas  en  países  que  carecieron  de  Tácitos  ó 
de  Tucídides,  ó  que  fueron  envueltos  en  la  nube  de  la  ignorancia 
y  del  olvido.  Pocos  son  en  verdad,  los  escritores  que  cansados  de 
viajar  en  el  mundo  antiguo,  ó  de  ver  agotadas  sus  investigaciones, 
recorren  toda  la  estension  del  globo,  donde  se  les  presentan  rique- 
zas ignoradas  y  vasto  campo  para  sus  descubrí  miemos. 

El  nacimiento,  los  adelantos  y  perfección  de  varios  gobiernos 
del  Nuevo  Mundo,  dan  materia  para  muy  útiles  y  curiosas  medi- 
taciones. Poco  mas  de  medio  siglo  ha  que  la  América  comenzó  á 
ser  estimada  en  sus  relaciones  morales,  y  políticas,  cuando  antes  no 
se  dirigía  el  pensamiento  mas  que  á  la  esplotaciou  de  las  minas. 
Los  conquistadores,  deslumhrados  con  sus  proezas  y  por  el  brillo 
de  los  metales  que  encontraron  en  tanta  abundancia,  no  discurrie- 
ron que  importaba  mucho  al  mérito  de  su  propia  conquista,  no  des- 
truir, ó  evitar  que  oíros  d*  struyeran.  los  monumentos  históricos  de 
pueblos  que,  en  medio  de  su  aislamiento,  habían  hecho  grandes 
avances  en  la  carrera  de  la  civilización,  mayores  comparativamente 
que  los  de  otras  naciones  del  viejo  mundo,  en  igualdad  de  circuns- 
tancias. Ha  sido  preciso  reunir  noticias  aquí  y  acullá  para  tomar  el 
hilo  de  la  historia  y  para  que  no  se  pierdan  saludables  lecciones 
que  aprovecha  el  hombre  imparciul  y  estudioso. 

Los  antiguos  peruanos  que  suministraron  á  Marraontel  argu- 
mento para  un  buen  romance,  apenas  han  merecido  un  examen 
prolijo  de  sus  costumbres,  de  sus  teorías  en  la  difícil  ciencia  de 
gobierno,  y  de  la  manera  con  que  establecieron  su  monarquía  pa- 
triarcal. Pocos  son  los  acontecimientos.- que  puedau  compararse  con 
los  del  Perú  durante.el  gobierno  de  sus  incas,  que  imperar*»»  Urge 
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tiempo  cu  una  estension  de  territorio  de  mil  y  trescientas  leguas. 
Se  les  vió  emplear  lo* 'medios  mas  esquisitos  para  llegar  á  obtener 
un  gran  fin  social;  sus  máximas  eran  las  de  una  política  consuma- 
da; insignes  fueron  sus  ejemplos  de  piedad,  de  magnificencia  y  de 
valor,  l  úa  familia  pobre  y  sin  los  grandes  recursos  de  que  dispu- 
*5">  Mahoma,  profeta,  conquistador  y  legislador  de  su  patria,  ense- 
ña las  artes  de  la  vida  V>c¡al  al  pueblo,  erige  un  imperio  que  domi- 
naba hasta  los  confines  de  Chile,  y  lo  sojítiene  con  su  prudencia,  su 
astucia  y  sus  esfuerzos. 

Maneó  Capac,  fundador  de  la  dinastía  de  los  Incas,  fué  húcia 
la  mitad  del  siglo  XIII,  el  Rómulo  del  imperio  peruano.  Mas  las 
hazañas  de  éste  fueron  guerreras,  y  para  conseguir  su  propósito,  se 
ptiso  á  la  cabeza  de  una  porción  de  bandidos,  cuando  el  Inca,  so- 
lo, sin  partidarios,  sin  armas  y  sin  ejército,  se  anuncia  hijo  del  Sol, 
■como  el  fabuloso  Orféo,  para  sacar  á  los  hombres  del  estado  de 
barbarie  en  que  vivían,  y  hacerles  conocer  su  superioridad  sobre 
las  bestias.  Se  condujo  con  tal  tino  y  constancia,  que  logró  reunir 
á  muchos  bárbaros,  se  proclamó  su  gefe,  y  fundó  la  ciudad  de  Cuz- 
co, la  Roma  del  Nuevo  Mundo.  Los  descendientes  y  también  su- 
cesores de  Manco  Capac,  cuyas  fuerzas  y  poder  habían  crecido 
ron  los  adelantos  de  lá  civilización,  fueron  llevando  á  su  perfec- 
ción los  designios  que  apenas  pudo  bosquejare!  creador  de  aquella 
s  iciedad.  La  fortuna,  las  circunstancias  y  el  valor,  concurrieron  á 
la  consumación  de  esta  obra  verdaderamente  portentosa. 

Los  incas  eran  á  la  vez  misioneros  y  conquistadores:  predica- 
ban sus  doctrinas  políticas  y  religiosas  con  la  espada  en  la  mano,  y 
peleaban  con  el  cavado  pastoral.  Sus  dogmas  eran  sencillos  y  tan 
cortos  en  número  como  exigía  la  débil  inteligencia  de  los  que  no 
habían  formado  antes  ideas  abstractas.  Un  Dios  invisible,  creador 
y  conservador  de  todas  las  cosas,  al  que  daban  el  nombre  glorioso 
de  Parhfrcamar;  el  Sol,  imagen  visible  y  representante  de  Dios, 
encomendado  de  difundir  con  la  luz  la  virtud  del  cielo,  y  de  ani- 
mar á  todos  los  seres.  Por  esto  se  jactaban  los  incas  de  ser  los  hi- 
jos del  So),  y  suponían  que  habian  recibido  de  su  padre  la  augus- 
ta misión  de  sacará  los  hombres  del  estado  salvage,  para  ensenar- 
les una  religión,  primera  necesidad  de  los  pueblos,  y  que  había 
una  vida  futura  en  laque  serian  castigados  los  malos  y  recompen- 
sados los  que  praelicasen  la  virtud  en  la  tierra. 

Se  ha  observado,  y  con  justicia,  que  d*  todos  los  cultos  inventa- 
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dos  por  el  hombre,  sin  el  auxilio  de  la  revelación,  el  mas  racional)'  to- 
lerable es  el  del  sol,  porque  la  idea  de  la  divinidad  es  inseparable  á 
la  de  la  beneficencia,  y  todos  palpan  los  bienes  que  produce  la  na- 
turaleza ese  agente  principal  del  verdadero  Dios,  y  depositario,  por 
decirlo  asi,  del  fuego  que  es  el  grande  elemento  de  vida. 

Los  Incas,  que  publicaban  sus  dogmas  al  frente  de  sus  ejérci- 
tos, se  mantenían  á  la  defensiva  hasta  que  los  bárbaros  habían  exa- 
minado y  conocido  su  doctrina,  y  no  los  atacaban  sino  en  caso  de 
obstinación  y  de  resistencia.  La  pronta  felicidad  de  que  disfrutaban 
los  pueblos  que  iban  sucesivamente  sometiendo,  reemplazaba  la 
falta  de  prodigios  con  que  autorizaron  su  misión.  Les  enseñaban 
desde  luego  el  arte  de  hilar  y  de  teger  el  algodón  y  la  lana,  el  de  cul- 
tivar y  regar  las  tierras;  procuraban  que  todos  los  ciudadanos,  de  un 
modoú  otro,  fueran  útiles  á  la  sociedad,  pagándole  así  el  precio  de 
sus  ventajas,  y  castigaban  el  ocio  como  un  crimen  cometido  contra 
el  estado.  Aun  á  los  ciegos  y  á  los  cojos  se  les  empleaba  en  oficios 
en  que  podian  ser  útiles.  Los  viejos  que  eran  mantenides  por  las  ren- 
tas públicas,  espantaban  los  pájaros  para  que  no  destruyeran  los 
sembrados.  De  distancia  en  distancia  establecieron  posadas,  en  las 
que  hallaban  los  viageros  para  su  descanso  todas  las  comidas  ape- 
tecibles. En  una  palabra,  esos  sábios  príncipes  nada  omitian  de  lo 
que  podia  servir  á  la  seguridad  de  los  particulares  y  á  la  utilidad 
pública.  Siendo  ellos  padres  de  su  patria,  la  felicidad  de  sus  súbdi- 
tos  les  abría  el  campo  para  nuevas  conquistas,  y  los  bárbaros  abra- 
zaban con  placer  sus  leyes  y  su  culto.  Bastara  para  elogio  de  su 
sistema  de  gobierno  el  que  lo  hubiera  fundado  sobre  el  amor  á  la 
ocupación  y  al  trabajo,  objetos  que  tanto  se  descuidan  en  un  siglo 
en  que  la  ociosidades  el  principio  acreditado  de  los  trastornos 
políticos. 

Las  tierras  que  iban  conquistando,  se  dividían  en  tres  porcio- 
nes iguales:  la  primera  se  destinaba  al  culto  del  sol,  la  segunda  á 
los  Inca  para  los  gastos  y  decoro  de  la  autoridad,  y  la  tercera  á  be- 
neficio de  los  habitantes.  Como  la  propiedad  del  pueblo  quedaba 
reducida,  aumentaba  éste  los  esfuerzos  de  su  industria,  y  el  irope. 
río  y  la  religión  derivaban  su  esplendor  de  la  mayor  fuerza  que  ob- 
tenían. No  de  otro  modo  se  han  establecido  y  consolidado  en  Eu" 
ropa  algunas  de  esas  monarquías  que  se  han  envejecido  en  el  trans- 
curso de  los  siglos. 

Los  Incas  habían  revestido  á  su  religión  de  cierta  autoridad 
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que  le  daba  un  brillo  especial.  Destinaron  también  al  culto  del  Sol 
sus  vírgenes,  que  se  ligaban  por  votos  solemnes  y  eran  respecto  de 
ellas  mas  severas  las  restricciones,  que  las  impuestas  por  los  roma- 
nos á  sus  vestales  encomendadas  de  conservar  el  fuego  sagrado. 

La  magnificencia  del  templo  en  la  ciudad  del  Cuzco,  el  apa- 
rato de  las  fiestas  que  se  celebrabran  en  honor  del  sol  y  en  que  to- 
maban parte  todos  los  habitantes  del  imperio,  la  suntuosidad  y 
magnificencia  en  cuanto  decía  relación  al  palacio  y  á  la  corte  del 
soberano,  eran  como  el  fin  principal  de  su  legislación.  Mancomu- 
nando el  imperio  con  el  sacerdocio,  el  altar  con  el  trono,  era  claro 
el  designio  de  los  Incas  de  persuadir  á  aquel  pueblo  sobrio  y  sen- 
cillo, que  ellos  participaban  de  la  naturaleza  divina.  Los  fundado- 
res de  las  monarquías,  tanto  en  el  mundo  antiguo  como  en  el  nue- 
vo, han  obrado  por  el  mismo  instinto,  y  se  advierte  que  los  ameri- 
canos que  no  han  hecho  mas  que  adoptar  la  formas  de  gobierno 
que  han  servido  á  su  vez  para  regir  los  pueblo»  de  Asia,  Africa  y 
Europa,  han  penetrado  la  naturaleza  y  condición  de  cada  una  de 
ellas,  y  han  empleado  precisamente  los  mismos  medios  que  en  otras 
partes  del  globo  se  han  estimado  mas  adecuados  para  realizar  algún 
intento.  Fieles,  como  todos  los  partidarios  de  la  monarquía,  á  las 
mícsimas  aristocráticas,  comunicaban  los  Incas  su  autoridad  al  me- 
nor número  posible  de  sus  subditos.  A  fin  de  apoyar  su  conducta, 
se  valían  de  una  metáfora:  los  rayos,  decían,  del  Sol  son  de  oro,  y 
de  plata  los  de  la  Luna,  para  esplicar  que  los  empleados  en  el  im- 
perio carecían  de  autoridad  y  de  poder  que  pudieran  llamar  propios. 
Jamás  tomaban  estos  monarcas  esposa  que  no  fuera  del  seno  de  su 
familia,  para  mantener  al  pueblo  en  la  creencia  de  su  carácter  divi- 
no, que  es  incompatible  con  la  comunicación  á  seres  inferiores. 
Mas  también  procuraban  asemejarse  á  la  divinidad,  en  la  multipli- 
cación de  sus  beneficios,  y  por  sí  mismos  visitaban  á  todas  las  pro- 
vincias de  su  império,  investigaban  las  necesidades  públicas  y  pri- 
vadas, y  con  mano  franca,  oportuna  y  generosa  las  remediaban. 

Al  fausto  de  esos  monarcas,  invisibles  deidades  del  Oriente, 
reunían  la  afabilidad  de  un  gefe  republicano.  Los  Incas  poseían  en 
alto  grado  el  arte  de  ocultar  en  sus  designios  los  intereses  de  sus 
pasiones,  y  el  de  comprometer  á  los  hombres  por  medios  suaves  á 
obrar  contra  sus  propias  inclinaciones. 

Esos  príncipes,  á  quienes  se  continúa  apellidando  bárbaros, 
eran  hombres  de  estado,  que  sin  comprometer  su  dignidad  se  aco- 
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modaban  á  las  circunstancias,  con  tanta  maestría  quizá,  como  ese 
príncipe  de  Talleyrand,  asombro  de  destreza  en  nuestra  época,  y 
que  cuando  las  naciones  y  los  gobiernos  zozobraban,  él  se  mante- 
nía tranquilo  en  una  orilla  ser  en  a,  y  formaba  los  monumentos  de  su 
gloria  con  los  restos  de  naves  perdidas  y  de  lastimosos  naufragios. 

La  familia  de  los  Incas,  de  que  era  gefe  el  príncipe  reinante» 
era  tan  superior  á  los  varios  órdenes  del  estado,  que  se  le  considera" 
ba  como  una  cosa  elevada  sobre  la  especie  humana;  y  este  engaño 
supersticioso  era  el  único  apoyo  de  su  poder  absoluto.  Sin  embargo, 
Manco  Capac  concedió  á  los  primeros  pueblos  que  sometió  por  sus 
conquistas,  el  dictado  de  Incas,  como  una  muestra  de  su  bondad. 
Aunque  la  religión  era  la  causa  motriz  y  ostensible  de  las  espedicio- 
nes  militares  de  los  Incas,  no  eran  muy  rigurosos  en  materia  de 
creencia,  y  toleraban  el  culto  de  los  vencidos  siempre  que  no  era 
contrario  al  de  los  vencedores,  y  al  ménos  no  empaparon  en  sangre 
sus  altares,  sacrificando  á  los  que  se  mantenían  adheridos  á  los  prin- 
cipios religiosos  de  sus  mayores.  Viracocha  dió  un  grande  ejemplo 
de  este  espíritu  de  moderación  y  tolerancia,  permitiéndo  en  una 
especie  de  concilio  que  celebró  en  Lima,  la  adoración  de  un  ídolo, 
al  que  profesaban  mucho  afecto  los  habitantes:  les  ecsígió  únicamen- 
te que  reverenciasen  al  Sol  y  que  reconociesen  la  soberanía  de 
su  raza. 

Igual  respeto  les  merecían  las  leyes,  usos  y  costumbres  de  los 
países  conquistados,  (conservaban  á  los  caudillos  ó  generales  en  sus 
puestos,  con  subordinación  al  Inca  nombrado  gobernador  de  la  pro- 
vincia.) Con  el  pretesto  de  dispensarles  atención  y  honor,  hacían 
llevar  á  sus  hijos  á  la  corte,  y  el  verdadero  objeto  era  mantenerlos 
en  rehenes,  como  garantes  de  la  felicidad  y  sumisión  de  sus  pa- 
dres. Aquellos  niños,  educados  desde  sus  mas  tiernos  años  en  el 
palacio  de  los  Incas,  iban  formando  insensiblemente  nuevas  ideas, 
se  alimentaban  con  principios  distintos  de  los  de  su  familia  y  llega- 
ban á  cambiar  sus  gustos.  Dejando  los  Incas  á  los  pueblos  vencidos 
alguna  sombra  de  sus  antiguas  libertades,  los  privaban  asi  de  ele- 
mentos para  insurreccionarse  ¿Era  otra  la  política  de  los  romanos  en 
los  tiempos  mas  florecientes  de  la  república  y  del  imperio? 

Los  Incas,  sin  haberlos  conocido,  parece  que  los  imitaban  en 
el  arte  de  gobernar  los  pueblos.  Enviaban  colonias  á  los  países  some- 
tidos, construían  fortalezas,  templos,  acueductos  y  aquellas  grandes 
obras  de  utilidad  y  ornato  que  han  sobrevivido  á  su  dominación. 
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Paehacutec,  uno  de  los  príncipes  roas  distinguidos  de  la  raza,  pro- 
vino que  la  lengua  universal  fuera  la  que  se  hablaba  en  la  ciudad 
de  Cuzco;  repartió  maestros  de  idioma  por  todas  las  provincias  del 
imperio,  encargándoles  la  enseñanza  de  los  quipos,  especie  de  escri- 
tura original,  que  espresaba  los  conceptos  por  medio  de  nudos  de 
diferentes  colores.  Los  que  ignoraban  el  idioma  de  los  conquistado- 
res no  podian  obtener  empleos  públicos;  castigo  que  por  razones 
semejantes  impuso  á  los  cristianos  el  emperador  Juliano,  aunque 
conducido  por  un  odio  implacable. 

Lo  que  mas  contribuyó  á  la  estension  y  progresos  del  imperio 
de  los  Incas,  fué  su  disciplina  militar.  Permanecían  siempre  como 
si  se  hallaran  en  estado  de  guerra,  y  castigaban  con  la  mayor  seve- 
ridad cualquiera  falta  en  el  servicio.  La  paz  no  era  mas  que  una 
tregua  para  prepararse  ála  guerra:  su  ejército  nunca  bajaba  de  cin- 
cuenta á  sesenta  mil  hombres.  Conocían  perfectamente  la  población 
y  sus  catastros  servian  para  el  reemplazo  del  ejército,  al  tiempo  mis- 
mo que  para  el  arreglo  de  la  policía  mas  severa. 

Leyes  y  prácticas  tan  juiciosas  y  prudentes  para  la  dirección 
del  ejército  y  gobierno  de  todas  las  clases  del  estado,  nada  tenían 
que  envidiar  á  las  mejores  instituciones  de  los  griegos  y  romanos, 
mas  en  un  punto,  la  política  de  los  Incas  fué  tan  singular,  que  no 
se  encuentra  semejante  éntrelos  pueblos  civüizados,  y  es  una  fortu- 
na que  carezcan  de  imitadores  sistemáticos.  Los  Incas  impedían 
con  el  mayor  tesón  y  esmero  los  progresos  de  las  ciencias  y  de  las 
letras.  En  su  opinión,  los  conocimientos  abstractos  luego  que  se  ge- 
neralizaban, se  convertían  en  peligrosos.  Les  pareció  que  las  discu- 
siones abrían  una  brecha  al  prestigio  de  la  autoridad  y  debilitaban 
la  obediencia  debida  á  las  leyes,  y  su  espíritu  era  el  mismo  que  el 
de  aquel  Ornar  que  incendió  la  biblioteca  de  Alejandría.  Los  Incas 
se  esforzaban  mas  en  impedir  el  estudio  de  las  ciencias  cuando  re- 
solvían comunicar  al  pueblo  algunos  conocimientos,  á  los  que  da- 
ban el  aparato  y  prestigio  de  leyes.  No  sucedía  así  con  las  arles 
mecánicas,  cuyo  ejercicio  era  enteramente  libre,  porque  robustecían 
el  cuerpo,  y  proporcionando  ocupación,  hacían  mas  remotos  los 
proyectos  de  subversión  del  estado.  Merecia  su  primera  atención 
la  agricultura,  ese  fundamento  del  poder  de  los  romanos,  que  lo  es 
también  en  nuestros  dias  de  la  grandeza  de  algunas  naciones.  En 
cierto  dia  del  año  el  príncipe  rompía  la  tierra  con  un  arado  de  oro, 
queso  conservaba  en  el  tesoro  como  un  instrumento  sagrado.  Las 
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aguas  se  distribuían  sabiamente  para  el  riego  y  fecundidad  de  las 
tierras,  imitando  en  esto  á  los  persas,  que  han  dado  á  la  superinten- 
dencia de  las  aguas  uno  de  los  primeros  rangos  entre  los  destinos  ; 
del  imperio,  y  á  esos  árabes  que  dejaron  en  España  tantas  monumen- 
tos de  su  ilustración  y  de  su  gloria.  En  una  memoria  que  reciente- 
mente ha  publicado  un  sabio  de  los  Estados- l'u  idos,  aJega  como 
testimonio  áñ  la  civilización  de  los  primeros  pobladores  de  nuestro 
pais,  sus  grandes  obras  para  el  regadío  de  los  campos. 

Por  lo  que  toca  á  los  edificios  públicos  del  Perú,  tales  como 
fortalezas,  t-  mplos,  canales,  acueductos  y  grandes  caminos  abiertos 
en  toda  lu  estenston  del  imperio,  puede  juzgarse  de  su  magnificen- 
cia, por  los  restos  que  respetó  la  mano  de  los  conquistadores. 

Para  dar  una  idea  esacta  de  las  reglas  que  establecieron  los 
Inccs  para  la  educación  de  los  jóvenes  en  todas  las  provincias  del 
Imperio,  basta  decir  que  en  los  jóvenes  se  castigaba  el  crimen  con 
una  pena  ligera,  y  que  todo  el  peso  de  las  leyes  se  descargaba  sobre 
el  padre,  responsable  hasta  cierto  tiempo  de  las  faltas  de  sus  hijos, 
á  los  que  debía  enseñar  y  corregir.  Muchas  veces  la  conducta  per- 
versa de  los  jóvenes,  mas  depende  del  abandono  y  egemplo  de  los 
padres,  que  de  l»s  inclinaciones  de  sus  hijos.  Los  Incas  juzgaban, 
como  el  ¡lustre  canciller  Bacon,  que  serian  inútiles  varias  de  las  le- 
yes cuyo  objeto  es  la  mejora  de  los  hombres,  si  no  se  descuidase 
tanto  la  educación  de  los  jóvenes.  Difíciles  desarraigar  las  costum- 
bres adoptadas  desde  la  edad  en  que  las  pasiones  se  esplican  con 
tanta  fuerza  y  energia,  y  los  esfuerzos  posteriores  de  la  legislación 
resultan  débiles  é  ineficaces  en  una  lucha  ciertamente  desigual.  E- 
duear  á  un  pueblo  es  menos  difícil  que  corregirlo.  Será  siempre 
honroso  para  los  Incas,  haber  comprendido  en  las  miras  de  su  le- 
gislación y  de  su  política,  las  relaciones  mas  distantes,  y  no  haber- 
se contentado  con  organizar  una  corte,  olvidando  enteramente  la 
suerte  del  pueblo,  cuya  felicidad  es  la  única  fuente  de  la  de  los  go- 
biernos. 

Digna  es  de  admiración  y  aun  de  envidia  la  dicha  que  cupo  á 
los  pueblos  del  Perú,  de  ser  gobernados  por  príncipes  que  ac<r¿a- 
ban  á  conducir  á  sus  subditos  á  sus  designios,  como  si  obraran  por 
i  npulso  propio,  y  persuadiéndoles  que  mas  2ran  los  soberanos  los 
egecutores  de  su  voluntad,  que  ellos  de  la  suya.  De  trece  reyes 
que  tuvo  el  Perú,  solamente  Atahualpa  se  separó  tle  las  máximas 
de  sus  mayores.  Garcilaso  compara  á  este  tirano  con  Calígula;  mas 
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ios  Romanos  continuaron  largo  tiempo  después  de  su  muerte  en  e! 
funesto  derecho  de  proclamar  Césares  á  sus  verdugos,  y  de  dego- 
llarlos cuando  se  cansaban  de  ellos.  La  caida  de  un  mal  príncipe 
de  los  Incas,  acarreó  la  de  su  dinastía  y  la  de  sus  vasallos.  En  el 
Perú,  durante  el  curso  de  doscientos  años,  existió  esa  fabulosa  edad 
de  oro  que  creó  la  imaginación  espléndida  de  los  poetas  griegos  y 
latinos.  El  príncipe,  imagen  del  Sol,  era  el  espíritu  que  animaba  á 
todo  el  imperio  Se  perseguia  en  él  á  la  ociosidad  porque  enerva  á 
las  naciones;  y  como  era  máxima  fundamental  evitar  toda  causa 
de  disturbio  ó  de  controversia,  no  se  toleraban  ni  las  sectas  políti- 
cas ni  las  religiosas.  La  religión  y  las  leyes  se  apoyaban  en  las  ar- 
mas, y  los  Incas  hallaron  el  secreto  de  reunir  y  combinar  la  obe- 
diencia  mas  ciega,  y  el  contento  y  la  prosperidad  de  los  pue- 
blos. 

Sin  que  se  estime  parcialidad  á  favor  de  ningún  gobierno, 
hay  cierta  razón  para  envanecerse  de  que  sean  innegables  los 
testimonios  de  que  en  el  Nuevo  Mundo,  antes  de  que  se  conociese 
la  civilización  europea,  hubo  sus  Licurgos  y  sus  Confucios,  y  hubo 
pueblos  que  planteasen  con  felicidad  todas  las  máximas  de  un  go- 
bierno, que  se  encomia  como  el  resultado  de  la  sabiduría  y  espe- 
riencia  de  muchos  siglos.  Quizá  el  gobierno  monárquico  es  el  mas 
adecuado  para  reducirá  sociedad  á  pueblos  indóciles  y  bárbaros,  y 
los  Incas  demostraron  que  entendieron  perfectamente  la  naturaleza 
del  sistema  de  administración  que  se  propusieron  seguir.  Los  legis- 
ladores del  Perú,  y  sus  dominadores  á  la  vez,  deben  ser  examinados 
con  presencia  de  las  circunstancias  que  los  rodearon,  y  sin  perder 
de  vista  que  su  mayor  elogio  consiste  en  haber  penetrado  la  condi- 
ción del  gobierno  que  eligieron,  ó  que  se  vieron  obligados  á  elegir. 
En  sus  leyes  secundarias  obraron  en  perfecta  consecuencia,  y  hubo 
algunas  que  todavía  se  podrían  presentar  como  modelos  de  previ- 
sión y  de  sabiduría.  La  especie  humana,  en  todas  partes  es  fiel  á 
sus  instintos,  y  donde  quiera  que  se  le  suponga  aislada,  ha  de  dar 
los  mismos  pasos  inciertos  y  vacilantes  hácia  el  estado  social;  se  le 
verá  avanzar  y  también  retroceder.  ¿Pueden  compararse  los  griegos 
de  hoy  con  los  del  tiempo  de  Pericles  y  Demóstenes?  ¿Habrá  quien 
estrafíe  que  giman  en  nuestros  dias  en  una  semi-barbarie,  los  mis- 
mos hombres,  ó  la  misma  raza  de  los  que  construyeron  esos  gran- 
'•osos  monumentos  del  Cuzco? 

mieblos  es  incomprensible,  y  el  filósofo  no 
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puede  dejar  de  observar  que  para  todos  hay  épocas  de  lustre  y  de 
gloria,  y  también  de  vergüenza  é  ignominia. 


ANTIGÜEDADES  DEL  PAIS. 


,  *  r 

■  *  /  i  * 

En  26  de  abril  de  1564  hizo  el  regidor  diputado  rata  -  del  vino 
para  el  abasto,  y  resultó  que  habia83  pipas  y  400  botijas;  que  .Juan 
Alonso  tiene  50  pipas  y  400  botijas,  Melchor  Rodríguez  ¿5  pipas, 
Antonio  Recio  siete  pipas,  y  Castillo  una  pipa,  y  así  se  prohibió  la 
estraceion  y  embarque  de  vinos  á  Hernán  López  que  quería  vender 
fuera  al  que  trajo  en  una  carabela. 

r  *  l  « 



■    ,  r 

En  Cabildo  de  18  de  abril  de  1566  se  acordó  que  por  cuanto 
en  esta  villa  están  unas  casas  d*>  tablas  y  guano,  las  cuales  son  de 
S.  M.  y  sii-vieron  de  aposento  á  Diego  Mazariegos  en  tiempo  de  su 
gobernación,  y  que  en  todas  las  partes  de  las  Indias  hay  casa  de  S. 
M.  en  que  se  aposentan  los  gobernadores  que  S.  M.  envía  á  gober- 
nar las  dichas  gobernaciones,  y  estas  dichas  casas  están  diputadas 
para  el  dicho  efecto  que  se  reparen,  &c.  &c. 


En  Cabildo  de  5  de  setiembre  de  1566  se  acordó  que  por  ha- 
ber temores  de  corsarios,  y  existir  en  esta  villa  algunos  forasteros 
que  no  tienen  armas  y  hacienda  de  que  sustentarse,  se  les  den  ar- 
mas para  que  salgan  á  los  rebatos,  repartiendo  á  dichos  forasteros 
entre  algunos  vecinos  que  tienen  posibilidad  para  sustentarlos,  y  no 
puedan  salir  por  enfermedad  ó  vejez:  se  asentaron  por  memoria  los 
vecinos  que  estaban  en  ese  caso,  y  resultaron  ser  Juan  de  Roxas 
-  Diego  de  Soto — Antonio  de  la  Torre — Alonso  Sánchez  de  Cor- 
ral— Antón  Recio — La  Portuguesa — Francisco  Hernández — Ce- 
cilia y  Susana — un  soldado — María  Delgado — Catalina  Rodrí- 
guez— la  de  Juan  Alonso  —  Eufrasia  Pérez — Teresa  Luisa  Melena 
Isabel  Cacanga — Bartola — Beatriz — Nicardo  y  Quiteña — y  también 
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se  acordó  que  todas  las  personas  que  salen  de  arrebatos  salgan  con 
ani.as  y  municiones,  y  asi  se  manda  que  todas  las  personas  arcabu- 
ceras salgan  proveídas  de  pelotas  y  pólvora,  so  pena  de  dos  duca- 
dos al  que  faltare. 


En  Cabildo  de  29  de  octubre  de  1568  el  teniente  del  Gober- 
nador Dr.  Zayas,  propuso  la  formación  de  arancel  para  lo  judicial  y 
acordado  que  lo  hiciese  en  unión  del  Ldo,  Cabrera,  Juan  de  Ines- 
trosa,  regidores,  Francisco  Pérez  Borroto  escribano  de  Cabildo  y 
Vega  y  Saravia  escribanos  de  S.  M.  se  hizo  en  la  forma  siguiente: 

Parte  del  arancel  que  se  puede  leer. 

REALES. 

De  la  ejecución  de  sentencia  criminal   4 

De  la  reposición  de  autos   1 

De  la  licencia  y  apartamento  de  querella   1 

Del  consentimiento  de  sentencia  ó  apelación   1 

De  asiento  del  cualquier  proceso  acumulado   1 

De  asiento  de  su  representación  en  grado  de  apelación 

en  lo  criminal   2 

De  acuerdo  de  cualquier  auto   4 

Auto  de  tregua  y  notificación   1 

De  ía  carta  ejecutoria  y  testimonio  de  sentencia  con  re- 
lación de  autos  un  real,  y  si  estuviesen  mas  de  hoja 
al  respecto,  y  un  real  de  signo — 

De  sacar  escrituras  públicas  la  foja   1 

Derechos  del  pregonero — de  cualquier  pregón  asi  de 
edictos  como  de  precios  de  bastimentos  y  de  las  es- 

plicadas   1 

De  llamar  una  persona  en  el  pueblo   1 

Y  si  saliere  fuera  a  tasación  de  juez — 

De  cualquiera  petición  que  presentare  en  Cabildo  1 

De  ejecución  de  sentencia  de  azotes  ó  vergüenza   4 

En  el  llevar  de  las  almonedas  sus  derechos  del  escriba- 
no, juez  y  pregonero  no  se  esceda  de  la  costumbre 
que  sobre  ello  hay.— El  Dr.  Zayas. 
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En  Cabildo  de  V  de  abril  de  1669  se  prohibí  ó  que  lasmuge- 
res  salgan  el  jueves  Santo  de  diciplinantes,  penas  de  echarlas  pú- 
blicamente y  diez  días  de  cárcel. 


En  Cabildo  do  26  de  febrero  de  lf;69  pasó  lo  siguiente: — 
Habiendo  tratado  el  Sr.  Gobernador  y  justicias  y  regimiento  de  rs- 
ta  dicha  Villa  la  gran  necesidad  que  esta  Villa  tiene  de  botica  y 
médico  y  cirujano,  ansi  para  los  vecinos  como  para  muchas  perso- 
nas que  á  ella  ocurren  en  fiólas  y  fuera  de  ellas,  y  porque  el  Ldo». 
Oamarra,  que  al  presente  está  en  esta  Villa,  es  graduado  en  Alcalá 
líe  Henares  de  todas  ras  tres  licencias  y  concurran  en  él  todas  las 
calidades  que  se  requieren,  sea  obligado,  como  se  obliga,  á  hacer 
su  asiento  en  esta  dicha  Villa  y  poner  botica  y  servir  los  dichos  oft_ 
cios  por  sí  y  por  sus  oficiales  suficientes,  atento  que  en  este  dicho 
Cabildo  le  dan  y  ofrecen  al  dicho  Ldo.  cierta  paga  en  cada  un  año; 
como  consta  por  la  lista  que  pasó  ante  mí  el  presente  escribano,  y 
queda  en  poder  de  lo  que  cada  uno  da  y  le  ha  de  pagar,  la  cual  nos 
la  dicha  justicia  y  regimiento  se  obligaron  de  hacer  cumplir  y  guar- 
dar con  mas  todas  las  personas  que  para  adelante  en  ella  se  pusie- 
ren, el  cual  dicho  Ldo.  se  obligaba  y  obligó  que  á  las  dichas  tales 
personas,  como  á  sus  mujeres  é  hijos  y  á  todos  los  de  su  casa  los 
curará  y  hará  sangrar,  dándoles  en  todo  el  mejor  remedio  que  en- 
tendiere para  su  salud  y  hánle  de  ser  pairadas  las  medicinas  que  en 
esto  gastare,  y  como  dicho  es,  tendrá  dentro  de  un  breve  tiempo 
que  será  un  año  poco  mas  ó  menos  pondrá  su  botica  y  en  el  entre- 
tanto curará  las  enfermedades  que  se  ofrecieren  á  los  sobredichos 
con  las  medicinas  y  mas  remedios  que  hubiere  en  la  dicha  tierra;  y  los 
mas  vecinos  que  se  quisieren  curar  que  no  le  hubieren  señalado 
ningún  partido  ,  y  los  mas  yentes  y  vinicntes  le  pagarán  lo  que 
con  los  tales  se  concertase,  y  no  se  podárn  curar  con  otra  persona  sino 
con  cly  porque  durante  el  tiempo  que  «1  quisiere  residir  en  esta 
Villa  á  servir  el  dicho  oficio  no  puede  servirlo  por  dinero,  ni  sin  él 
ninguna  otra  persona  Ldo.  médico,  cirujano,  boticario,  barbero,  si 
no  fuese  con  su  licencia  y  especia!  consentimiento,  sopeña  de  pagar 
con  el  doble  la  persona  que  asi  se  curare,  con  otro  el  que  hiciere  la 
tal  cura  lo  pague  también,  lo  que  huMerr  recibido  con  el  cuatro  tanto , 
v  durante  el  tiempo  que  el  dicho  Ldo.  Oamarra  sirviere  el  dicho 

oficio  en  esta  Villa  hubiera  de  hacer  alguna  ausencia  ha  de  ser  con 
T.  II. — 7. 
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licencia  de  la  justicia  y  regimiento  y  ha  de  dejar  en  su  In^ar  perso- 
na tal  y  á  contento  de  U  justicia  y  regimiento  de  <rsla  dicha  Villa,  y 
porque  se  cumplirá  todo  lo  firmó  dicho  Ldo.  Gamarra. 


En  Cabildo  de  10  de  abril  de  1573  se  acordó  que  el  día  de 
Corpus-Cristi  viene  presto,  y  que  para  aquel  dia  y  cosas  convenien- 
tes al  servicio  de  Dios  Ntro.  Sr.  que  en  la  procesión  y  fiesta  que  se 
hiciere  que  haya  algunos  regocijos  y  fiesta,  mandaron  que  para  lo 
susodicho  todos  los  oficiales  como  son,  sastres,  carpinteros,  zapate- 
ros, herreros  y  calafates  saquen  invenciones  y  juegos  para  aquel 
dia,  y  que  para  ello  se  junten  con  Pedro  Castilla,  el  que  los  dará 
la  orden  de  como  lo  han  de  hacer  y  repartir,  y  ansí  mismo  acorda- 
ron que  los  negros  horros  se  junten  á  ayudarla  dicha  fiesta  conforme 
á  como  les  mandare  el  dicho  Pedro  Castilla  con  su  invención;  lo 
que  se  mandó  pregonar  para  que  venga  á  noticia  de  todos  y  ninguno 
pretenda  ignorancia. 


En  Cabildo  de  23  de  noviembre  de  1576  se  mandó  rematar  el 
estipendio  de  agua  de  la  Chorrera  al  que  mas  botijas  diese  á  instan- 
cias de  Juan  de  Roxas,  y  se  pusieron  penas. — Y  por  otro  Cabildo 
posterior  de  7  de  diciembre  consta,  que  Gines  Horta  proveia  enton- 
ces á  razón  de  cuatro  botijas  por  un  real — pues  ansi  se  dice  al  tiempo 
de  concederle  terreno  para  un  bohio  de  treinta  pies,  junto  á  la  mar 
para  depósito  de  las  pipas  y  botijas  (cántaros  pequeños  redondos 
con  su  boca). 


En  Cabildo  de  15  de  dicho  mes  y  año  se  trató  para  evitar  el  da- 
ño de  regatones,  que  todo  el  pescado  de  chinchorro,  como  de  naza, 
cordel  y  atarralla,  se  traiga  á  la  pescadería  por  peso,  la  sardina  á 
real  el  arrelde  (esta  porción  era  de  4  libras) — el  pece  grande  de 
chinchorro  á  real  y  medio  el  arrelde;  de  pece  grande  ó  de  la  tortuga 
dos  arreldes  por  un  real,  y  lo  que  fuere  pescado  con  cordel  pece 
grande  dos  reales,  y  lo  misino  de  nazas  á  real  y  medio  el  arrelde;  y 
los  de  cordel  á  2  rs.  el  arrelde;  el  pescado  salado  que  lo  ponga  e/ 
diputado,  y  que  nin\run  regatón  ni  otra  persona  le  atraviese,  sino 
que  lo  venda  al  Señor  de  él  por  la  postura,  pena  de  dos  ducados, 
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aplicados  por  terceras  partes,  por  la  segunda  vez  pena  doblada  y 
por  la  tercera,  cien  azotes! f 

También  se  mandó  que  ninguna  negra  ni  otra  persona  de  lasque 
venden  pescado  frito,  lo  hagan  sino  á  real  la  libra  bajo  igual  pena. 

Se  trató  ansimismo  que  habiéndo  Antonio  Delfino,  Melchor 
de  Casas  y  Luis  Boto  comprado  por  junto  pipas  de  vino  para  re- 
vender, fué  acordado  se  les  notifique  no  vender  ninguna  de  las 
pipas  sin  que  primero  den  memoria  al  Cabildo  del  número,  precio 
á  que  han  comprado  &,  pena  de  20  ducados  por  la  falta:  parecieron 
al  Cabildo  siguiente:  dijeron  y  juraron  por  mandado  del  Gobernador 
(Gabriel  de  Montalvo)  Delfino  que  compró  á  Domingo  Pérez  diez 
y  siete  pipas  á  41  pesos,  á  Sebastian  Fernandez  diez  y  siete  á  41 
ducados,  á  Manuel  Diaz  doce  pipas  á  42  ducados,  á  Juan  Cabreras 
cinco  pipas  á  40  ducados;  de  Domingo  Rico  seis  pipas  á  41  ducados. 
— Melchor  de  Casas  dijo,  que  compró  de  Francisco  Moreno  ocho 
pipas  á  41  ducados,  de  Pedro  Flamenco  tres  pipas  á  44  ducados, 
de  Manuel  Diaz  una  pipa  en  43  ducados. — Luis  Boto  juró  que  com- 
pró diez  pipas  de  Melchor  García  y  que  quiere  dar  á  real  el  cuarti- 
llo.—Y  los  dichos  Sres.  mandaron  que  Luis  Boto  y  Melchor  de  Ca- 
sas venden  a  real  el  cuartillo,  y  Antonio  Delfino  el  vino  que  compró 
lo  pueda  vender  una  pipa  á  real  y  medio  y  otra  á  real. — 

También  mandaron  que  si  Delfino  quisiere  amasar  las  pipas  de 
harina  que  compró,  que  dé  la  libra  de  pan  como  se  dá  en  las  pana- 
derías, y  si  quiere  vender  por  pipas  que  dé  á  42  ducados  pipa  y  no 
mas. — 

Se  ordenó  que  en  adelante  no  se  venda  la  carga  de  casabe  á 
mas  de  18  rs. 


En  Cabildo  de  5  de  julio  de  1577  se  acordó  que  no  habiéndo 
en  esta  Villa  padrón,  ni  medida  de  arroba,  media  arroba  ni  cuarti- 
llo, ni  de  vara  de  medir,  ni  de  anega  ni  media  anega,  ni  medio  al- 
rmmd  ni  almund,  mandó  el  gobernador  que  en  adelante  se  cotejen 
por  las  que  ha  traído  de  España  Juan  Recio  con  testimonio  de  ser 
ciertas  y  que  todas  las  medidas  sean  con  arreglo  á  la  de  Avila,  y 
estén  en  la  casa  de  Cabildo. 


En  Cabildo  de  23  de  setiembre  de  1588  consta  que  la  Villa  ha- 
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l>ia  sufrido  un  fuerte  huracán,  y  ¡se  trató  lo  siguiente. — Se  confirió 
la  gran  falta  de  bastimentos  á  cuya  causa  se  padece  mucha  hambre, 
V  se  espera  mayor  por  la  mucha  gente  que  en  ella  hay  con  las  gale- 
ras de  1  a  guarda  de  esta  Isla  y  armada  que  está  en  este  puerto  á  car- 
go de  Gonzalo  Monte,  Berna!,  y  soldados  de  la  fortaleza  de  esta 
Villa,  y  compañías  de  Nueva- España  y  vecinos,  porque  cou  el  hu- 
racán que  hubo  á  los  20  de  este  mes  y  ano,  se  han  destruido  total- 
mente todas  las  labranzas  y  estancias  de  esta  Villa  y  su  jurisdicción, 
y  porque  de  ninguna  parte  quieren  conducir  bastimentos  á  este 
puerto  por  no  haber  llegado  el  situado  para  pagarlo  que  toman  di- 
chas galeras  &c.  se  acordó — V  suplicar  al  Virey  de  Nueva- España 
200  pipas  de  harina  por  cuenta  del  Rey  por  ser  grande  la  necesidad 
de  los  soldados — 2?  que  se  trate  con  Melchor  Rodriguez,  persona 
acreditada  en  dicha  Nueva-España  para  que  por  su  cuenta  y  riesgo 
traiga  de  allá  bastimentos:  compareció  y  se  obligó  á  traer  bOjñpns 
de  tutrina  por  medio  de  sus  corresponsales  Bartolomé  González  y 
Juan  de  Uribe-3-  se  ofreció  también  Rodriquez  movido  del  servicio 
público  v  de  S.  M.  á  traer  de  su  riesgo  600  cargas  de  casabe  de  la 
Villnde  Yaguané  en  la  Isla  de  Santo  Domingo,  dándole  buque— 4? 
también  se  acordó  enviar  1000  ducados  á  la  Villa  de  Bay amo,  de  los 
cuales  ofreció  Rodríguez  400  para  qup  se  envien  en  casabe,  tomándo- 
se prestados  los  600  del  fondo  de  lasisaá  devolverlos  con  su  produc- 
to; comisionándose  para  esta  diligencia  al  procurador  general  Fran- 
cisco de  Roxas  con  autorización  del  Gobernador  (Gabriql  de  Luxan) 
para  todo,  y  bajo  concepto  de  no  subirse  el  precio  sobre  el  que  te- 
nia antes,  indemnizando  a  Roxas  su  viage  con  2  reales  y  h  en  cada 
carga — 5-  se  acordó  también  cometer  el  viage  á  Nueva-España  ai 
capitán  Gómez  de  Rojas:  y  6?  que  se  abran  y  limpien  los  caminos 
para  hatos  y  corrales  que  estaban  cegados  por  el  huracán,  desde  es- 
4a  Villa  hasta  laHanabana,  cometiendo  la  ejecución  y  repartimien- 
to- á  los  vecinos  para  peones,  al  alcalde  Hernando  de  Orellana  y 
C  ristobal  de  Soto- 
Las  tortillas  de  majz  se  vendían  en  octubre  á  razón  do  diez 
onzas  cada  una  y  asi  se  mandó  en  Cabildo  de  1"  que  se  vendiesen  á 
tres  por  un  real,  y  que  cuando  se  diesen  dos  tuvieran  15  onzas. 


En  abril  de  1590  se  mandó  vender  el  pan  á  razón  de  diez  y 
ocho  onzas  el  real  de  pan  blanco  cocido,  de  manera  que  cada  pan 
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ViUc  nueva  oi»z;is,  y  el  pan  asemite  treiuJta  onzas  por  un  real  bajo 
pena  de  11)00  maravedís. 


Medita  primitiva  de  las  ¿ierras  en  esta  jurisdicción. 

Cabildo  de  24  de  octubre  de  1596. — En  este  Cabildo  el 
dicho  Sr.  Gobernador  D.  Juan  Maldonado,  y  el  contador  A- 
gustin  de  Mora  y  el  capitán  Francisco  de  Roxas,  comisarios  nom- 
brados por  este  Cabildo  para  hacer  la  medida  con  que  se  han  de 
medir  y  amojonar  las  estancias  y  tierras,  que  se  hubieren  de  conce- 
der á  los  v  ecinos  de  esta  Villa  para  ver,  y  asimismo  para  la  tierra 
que  se  han  de  vender  unos  á  otros,  dieron  cuenta  de  su  trabajo  en 
esta  forma— Ku  la  Villa  de  la  Habana  á  17  dias  del  mes  de  octubre 
de  1596  años  el  gobernador  Dr  Juan  Maldonado  Jiarnucvo,  el  con- 
tador Agustín  de  Mora,  el  capitán  Francisco  de  Roxas,  comisarios 
nombrados  por  el  Cabildo  de  esta  Villa  para  señalar  y  hacer  medida 
con  que  se  hayan  de  medir  las  estancias  y  tierras,  que  se  hubieren 
de  concederá  los  vecinos  detesta  ciudad  y  demás  personas  que  las 
pidieren,  y  asimismo  sirva  de  medida  para  las  ti  erras  de  que  ae  hu- 
bieren de  vender  entre  los  vecinos  unos  á  otros,  y  habiéndolo  confe- 
rido y  tratado  entre  sí  y  con  personas  mas  prácticas  y  de  esperien- 
ria  de  esta  dicha  Villa,  ordenaron  lo  siguiente — Primeramente  que 
hayn  una  vara  para  medidas  que  se  llame  estados,  la  cual  ha  de  te- 
ner dos  varas  y  una  tercia  de  largo,  y  la  cantidad  de  tierra  que  esto 
ocupare,  tendida  por  cuatro  partes  en  cuadra,  que  vendrán  áser  49 
tercias  ó  pies  cuadrados,  que  sean  y  se  llamen  estados,  que  es  lo 
que  ha  menester  con  cabida  de  tierra  un  montón  de  yuca,  que  son 
siete  pies  por  cada  frente,  y  lo  que  sembrare  dentro  se  llame  estado- 
Item  ha  de  haber  otra  medida  que  se  llame  obrada,  que  ha  de 
tener  cada  una  incluso  tres  mil  estadales  de  los  arriba  dichos,  te-, 
niendo  55  estadales  por  cada  frente,  que  vienen  á  serlos  dichos  tres 
mil  estadales  ó  montones  d&yuea  de  Ipailkhos  siete  pies  en  cuadro- 
Item  ha  de  haber  otra  medida  que  llamen  cavalleria  la  cual  ha 
de  tener  treinta  y  seis  mil  estadales  de  los  dichos  y  doce  obradas  de 
las  arriba  dichas,  y  vienen  á  tener  por  frente  ciento  noventa. ..  .es- 
tadales de  los  dichos  siete  pies,  que  son  mil  trescientos  pies  por  cada 
frente,  y  lo  que  se  innovare  en  el  cuadro  echada  la  dicha  medida  por 
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tus  cuatro  partes  se  llama  cavallería;  y  esto  les  parece  que  es  la  me- 
dula mas  á  propósito  que  puede  haber,  conforme  á  la  disposición  y 
calidad  de  la  tierra:  y  lo  firmaron  de  sus  nombres — D.  Juan  Muido* 
nado  Barnuevo — Agustín  de  Mora — Francisco  de  Roxas — Y  visto 
por  los  señores  y  justicia  y  regimiento  el  dicho  parecer  presentado 
por  el  dicho  gobernador  y  comisarios  de  suso  incorporado,  dijeron, 
que  lo  aprobaban  y  aprobaron  segun  como  en  él  se  contiene,  y  que 
de  aqui  adelante  se  guarde  y  cumpla  y  ejecute  como  en  él  se  con- 
tiene. 


En  Cabildo  de  21  de  febrero  de  1597  dijo  el  gobernador  Juan  r 
Maldonado  Barnuevo,  que  habiendo  quejas  acerca  de  las  regulacio- 
nes de  costas  que  se  hacían  los  escribanos  en  los  procesos,  le  pare- 
cía conveniente  nombrar  un  tasador,  y  se  acordó  su  establecimiento 
hallándose  presente  su  asesor  el  Ldo.  Ronquillo,  y  quedó  elegido 
Gaspar  Pérez  Borroto  que  fué  el  primero. 


En  Cabildo  de  3  de  setiembre  de  1610  se  acordó  dar  cien  duca- 
dos por  un  año  al  Ldo.  Juan  de  Tejada  de  Pina,  porque  queda- 
se de  médico  en  la  ciudad  por  no  haberlo. 


En  10  de  enero  de  1620  pidió  el  procurador  general  Pedro 
del  Pozo  el  establecimiento  de  un  Corral  del  Consejo,  y  así  quedó 
acordado  y  fundado  desde  entonces. 


gn  Cabildo  de  18  de  marzo  de  1669  consta  que  la  fanega  de 
sal  llegó  á  venderse  en  la  Habana  á  20  pesos. 
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Conocimientos  ntiles.-Efonomía  doméstica. 

SOBRE  LAS  PALOMAS. 
Continúa  el  artículo  principiado  en  el  núm.  5,  pig.  385. 


De  la  comida  que  debe  darse  ó  las  nuevas  palomas  ó  picfiones  en  el 

palomar,  y  modo  de  gobernarlos. 

Cerrados  los  pichones  como  se  ha  dicho  en  e!  palomar,  s°  les 
echará  de  comer  mijo  y  cañamones,  y  algún  puñado  de  trigo;  pero 
sobre  todo  se  ha  de  cuidar  de  darles  de  cuando  en  ruando  algu- 
nos cominos,  por  ser  un  cebo  que  los  asegura  para  siempre  en  su 
primer  palomar.  Este  trabajo  embarazoso  solo  dura  quince  dias,  y 
á  lo  mas  tres  semanas,  en  cuyo  tiempo  se  vera  que  comen  ya  por  si 
solos,  y  se  conocerá  que  puede  dárseles  libertad  abriéndoles  el  pa- 
lomar para  que  empiecen  á  buscar  que  comer  mas  lejos. 

Aunque  se  haya  reconocido  que  los  pichonas  comen  ya  por  sí 
solos,  no  convendrá  abrirles  tan  pronto  el  palomar  para  que  salgan 
de  él,  sino  que  será  necesario  aguardar  aun  cierto  tiempo  para  que 
en  sus  primeros  vuelos  no  se  alejen  demasiado,  porque  teniendo  t<  - 
davm  poco  conocimiento  de  su  morada,  no  sabrían  volver  á  ella, 
y  se  irían  á  recoger  en  palomares  ágenos. . 

Para  evitBr  pues  estos  inconvenientes,  será  bu<»no  cuando  se 
les  quiera  dar  libertad  para  que  salgan  á  los  campos,  elegir  un  dia 
oscuro  y  lluvioso,  no  abriéndoles  el  palomar  hasta  las  tres  de  la 
tarde,  porque  con  el  temor  que  tendrán  de  mojarse  no  se  alejen  d»d 
palomar  en  tiempo  nublado;  y  no  habiéndoles  permitido  salir  sino 
tarde,  llegará  mas  presto  la  hora  de  recogerse,  y  les  obligará  á  reti- 
rarse. La  esperiencia  enseña  cada  dia  que  dando  á  estas  aves  la  pri- 
mera salida  en  la  forma  esplicada,  no  hacen  otra  cosa  que  dar  vuel- 
tas alrededor  del  palomar  como  si  todo  su  deseo  fuera  el  de  reco- 
nocer el  temple  del  pais;  lo  que  dura  hasta  el  anochecer  que  vuel- 
ven á  recogerse  y  se  cierra  el  palomar. 

Algunos  no  permiten  que  salgan  del  palomar  hasta  que  tengan 
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ya  pichoncitos,  ó  que  á  lo  menos  estén  empollando  los  primeros 
huevos,  pero  bastará  que  hayan  estado  cerradas  en  el  palomar  un 
mes  ó  tres  semanas  antes  que  salgan  de  él  la  primera  vez;  y  si  suce- 
diese perderse  ó  estraviarse  algunas  palomas  no  deberá  causar  ad- 
miración, porque  después  de  dos  ó  tres  dias  no  dejarán  de  volver 
echando  ménos  el  buen  trato  que  se  les  daba  en  el  palomar. 

Otros  hay  que  por  escusarse  la  pesadumbre  que  podrian  renbir 
de  que  no  volviesen  al  palomar  algunas  palomas,  antes  de  soltarlas 
les  cortan  ó  arrancan  las  plumas  principales  de  las  alas,  porque,  te- 
niendo pora  fuerza  en  su  vuelo  no  puedan  alejarse  del  palomar,  se 
habitúen  á  volver  á  él,  y  no  fe  dejen  mas. 

Para  que  el  palomar  se  vaya  poblando  bierr,  al  principio  no  se 
han  de  quitar  pichones  de  los  que  se  van  criando  el  primer  ano,  ni 
)os  del  mes  de  julio  del  siguiente;  pero  pasado  este  tiempo  ya  po- 
drán sacarse  para  comer  ó  vender  los  que  fueren  mas  á  propósito. 
Cuanto  mejor  alimentadas  estén  las  palomas  en  el  tiempo  que  no 
hallan  que  comer  en  el  campo,  estarán  mas  gordas  y  producirán 
mayor  utilidad. 

Así  como  seria  inútil  el  dar  de  comer  á  las  palomas  en  los 
tiempos  en  que  ellas  pueden  mantenerse  por  sí  buscando  su  alimen- 
to en  los  campos,  seria  muy  perjudicial  no  hacerlo  cuando  no  en- 
cuentran en  ellos  con  que  poder  alimentarse.  Para  saber  con  certeza 
los  tiempos  en  que  ha  de  ejecutarse  lo  uno  y  omitirse  lo  otro,  diré 
que  será  preciso  echarles  de  comer  en  la  casa  desde  mediado  del 
mes  de  noviembre  hasta  fin  de  febrero,  que  es  el  tiempo  en  que  se 
suelen  sembrar  los  granos  de  inferior  calidad,  y  desde  ei  principio 
de  abril  hasta  mediado  de  junio,  en  cuyo  intermedio  hallarán  bas- 
tantemente con  que  alimentarse  en  los  sembrados,  hasta  que  Jlegue 
nuevamente  el  tiempo  de  volverles  á  echar  de  comer  en  la  casa. 

Comunmente  se  les  da  á  comer  algarroba,  aechaduras-  de  trigo> 
cebada  y  avena,  de  que  será  preciso  hacer  suficiente  provisión  para 
mantener  el  número  que  quisiere  criarse.  La  simiente  del  joyo,  que 
es  la  cizaña  ó  mala  yerba  que  se  cria  entre  el  trigo,  es  muy  buena 
para  dársela  á  comer,  porque  les  gusta  mucho  este  grano.  También 
puede  dárseles  mijo,  pero  seria  mas  el  gasto  que  el  provecho.  El 
maíz  puede  asimismo  dárseles  algunas  veces;  pero  la  comida  conque 
mas  ordinariamente  se  alimentan  es  la  algarroba,  que  no  es  cara  y 
con  abundancia. 

Las  palomas  también  gustan  mucho  de  los  cañamones,  y  es 
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arrojan  ansiosamente  á  ellos  cuando  se  los  dan  á  comer,  y  aran  se 
tiene  por  cierto  que  no  hay  cosa  mejor  para  que  se  detengan  en  e) 
palomar  que  darles  este  alimento.  También  les  gusta  la  bellota,  y 
algunos  suelen  hacer  provisión  para  dársela  á  comer  en  invierno 
cortada  en  pedacitos  menudos. 

El  mismo  cuidado  se  ha  de  tener  en  darles  de  beber;  la  vasija 
en  que  esté  el  agua  debe  ser  de  barro,  con  su  cubierta;  por  los  lados 
tendfá  unas  aberturas  para  que  puedan  beber,  y  de  esta  suerte  no 
caerá  inmundicia  alguna  en  el  agua,  que  ha  de  mudarse  á  menudo, 
á  fin  de  que  la  tengan  siempre  limpia  y  clara. 

Hacen  mal  los  que  les  dan  de  comer  los  granitos  de  casca,  pues 
con  ellos  dejan  de  poner,  como  las  gallinas,  y  solo  podrán  dái seles 
á  comer  en  tiempo  de  grandes  heladas,  y  antes  de  dárselos  se  han 
de  haber  pasado  por  un  harnero  ó  criba,  porque  aunque  es  buen  ali- 
mento les  dificulta  y  retarda  el  poner  los  huevos. 

El  parage  que  se  destinare  para  darles  de  comer  ha  de  tener  el 
suelo  bien  firme  y  macizo,  y  se  ha  de  cuidar  de  que  esté  siempre 
limpio;  y  para  que  acudan  á  él  con  puntualidad  se  les  ha  de  silvar  ó 
tocar  una  campanilla  al  tiempo  de  echarles  la  comida  para  que,  con 
la  costumbre  de  oir  esta  seña  ordinaria,  acudan  todas  cuando  las 
llamen. 

Las  horasen  que  debe  dárseles  de  comer  han  de  ser  por  la  ma- 
ñana y  tarde,  y  nunca  al  mediodía,  por  no  turbarles  el  descanso 
que  suelen  tomar  en  esta  hora  por  prensa  necesidad  para  que  les 
ayude  á  digerir  lo  que  han  comido.  Sobre  todo  ha  de  tenerse  gran 
cuidado  de  que  no  les  falte  la  comida  á  las  horas  acostumbradas, 
porque  de  lo  contrario  habria  gran  riesgo  de  que  desamparasen  su 
palomar,  ó  fuesen  á  buscar  otro  en  que  hallasen  que  comer,  lo  cua] 
no  podría  menos  de  ceder  en  gran  perjuicio  del  dueño  del  palomar. 

Las  horas  destinadas  para  dar  de  comer  á  estas  aves  no  han  de 
ser  unas  mismas,  para  evitar  el  inconveniente  de  que  las  palomas 
de  otros  palomares  cercanos  vengan  á  robar  la  comida  de  las  pro- 
pias, lo  cual  no  dejaría  de  suceder  si  se  les  echase  á  una  misma 
hora;  y  así  deberá  ser  unas  veces  mas  temprano  y  otras  mas  tarde; 
pero  si  no  hay  palomares  en  las  cercanías,  no  importará  que  sea  á  la 
misma  hora. 


t.  u. — 8. 
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PROTOC  O  L ACION 


De  todas  las  disposiciones  reales,  administrativas  y  econó- 
micas publicadas  de  oficio  en  el  mes  de  diciembre  ultimo. 


Secretaria  del  Gobierno  superior  civil  de  la  Isla  de  Cuba. — Dis- 
puesto por  el  Escelentísimo  Sr.  Gobernador  y  Capitán  general,  que 
se  formen  nuevos  padrones  para  el  cobro  de  la  capitación  dél  segun- 
do semestre  del  corriente  año,  sobre  los  esclavos  al  servicio  domés- 
tico, en  las  poblaciones  conforme  espresa  la  Real  orden  de  29  de 
julio  del  año  próximo  pasado,  publicada  en  el  Diario  de  6  de  No- 
viembre; se  anuncia  al  público  para  los  efectos  consiguientes:  en  el 
concepto  de  que  ha  resuelto  S.  E.  que  al  mismo  tiempo  que  se  em- 
padronen los  esclavos,  se  recaude  la  cuota  que  corresponda  pagar 
por  ellos. 

Habana  30  de  Noviembre  de  1845. — Miguel  Mana  Panlagua. 


Superintendencia  general  de  la  Real  Hacienda  de  la  Isla  de  Cuba. 

El  Escmo.  Sr.  Superintendente  general  delegado  de  Hacien- 
da, en  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  Real  orden  de  28  de  agos- 
to último,  se  ha  servido  disponer  que  en  el  dia  de  hoy  se  publiquen 
los  nuevos  aranceles  formados  para  el  cobro  de  derechos  en  las 
aduanas  de  esta  Isla,  cuya  observancia  tendrá  efecto  el  primero  de 
Marzo  de  1846,  según  en  la  misma  Real  Orden  se  espresa. — Haba- 
na 1-  de  Diciembre  de  1845. — Joaquín  Campuzano. 


Por  disposición  del  Escmo.  Sr.  Superintendente  general  dele- 
gado de  Real  Hacienda,  se  participa  al  comercio  que  estando  es- 
presamente  prevenido  en  Real  orden  de  27  de  Diciembre  último 
que  los  buques  que  salgan  de  los  puertos  de  la  Isla  con  cargamentos 
de  mieles,  paguen  el  derecho  de  toneladas,  esta  medida  seobserva- 
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rá  desde  1?  de  Marzo  de  1846  en  que  empezarán  á  regir  los  nuevos 

aranceles.— Habana  1?  de  Diciembre  de  1845 

zano. 


Secretaria  del  Gobierno  Superior  civil  de  la  Isla  de  Cuba. — El 
Escmo.  Sr.  Presidente,  Gobernador  y  Capitán  general  ha  dis- 
puesto se  inserte  en  tres  números  sucesivos  del  Diario  de  gobierno 
para  la  general  inteligencia  el  siguiente  reglamento  de  cimarrones 
reformado  por  la  Real  junta  de  Fomento. 

PARTE  V  _  ,  A 

Cimarrones  simples. 

Artículo  1-  Se  considera  cimarrón  en  las  poblaciones  el  escla- 
vo que  pernocta  fuera  de  su  casa  sin  licencia  de  su  amo,  y  en  los 
campos  el  que  se  encuentra  sin  licencia  á  una  legua  del  lindero  de 
la  finca  á  que  corresponde. 

2*  Cualquiera  persona  sea  de  la  clase  que  fuere  tiene  facultad 
de  aprehender  los  cimarrones  y  gana  al  presentarlos  al  amo,  en  el 
Depósito  general  ó  á  las  justicias  territoriales  ó  al  entregarlos  en  las 
diputaciones  litorales  de  fomento  el  derecho  de  captura  que  es  de 
cuatro  pesos  fuertes. 

3-  Nadie  puede  escusarse  de  pagar  al  aprehensor  la  captura 
de  su  esclav  o  en  el  acto  de  serle  presentado. 

4?  Los  administradores,  mayorales  y  mayordomos  de  fincas 
son  responsables  en  ausencia  del  amo  al  pago  de  las  capturas  y  de 
los  costos  que  se  aumenten  al  cimarrón  si  no  lo  verifican  en  el  acto. 

5-  El  aprehensor  de  un  cimarrón  en  las  poblaciones  tiene 
obligación  de  presentarlo  inmediatamente  á  su  amo,  y  si  este  resiste 
el  pago  de  la  captura  lo  entregará  para  que  le  sea  abonada  en  el 
Depósito  general  en  la  Habana,  ó  á  las  justicias  territoriales  en  los, 
pueblos  del  interior. 

6?  El  aprehensor  de  un  cimarrón  en  los  campos  para  deven* 
gar  la  captura  tiene  obligación  de  llevarlo  inmediatamente  á  la  fin- 
ca á  que  pertenece,  cuando  la  aprehensión  se  haga  á  ménos  de  tres 
leguas  del  lindero  de  la  misma,  y  si  se  haceá  mas  de  tres  leguas  lo 
entregará  á  la  justicia  territorial  mas  inmediata  la  que  dentro  de 
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veinte  y  cuatro  horas  lo  remitirá  á  la  finca  cobrando  la  captura  y 
ademas  un  peso  por  la  primera  legua  y  dos  reales  tuertes  por  cada 
una  de  las  siguientes  que  tenga  que  andar  el  conductor. 

7?  Si  en  alguna  finca  se  resistiere  el  que  la  gobierna  á  pagar 
la  captura  al  aprehensor,  este  entrega  el  cimarrón  á  la  justicia  terri- 
torial mas  inmediata  firmando  la  diligencia  de  no  habérsele  querido 
abonar  sus  derechos,  y  el  juez  volverá  á  remitir  al  cimarrón  al  si- 
guiente dia  con  orden  de  hacer  efectivo  el  cobro  y  el  de  un  peso  por 
la  primera  legua  y  dos  reales  fuertes  por  cada  una  de  las  siguientes 
que  tenga  que  andar  el  conductor. 

8-  En  el  caso  de  que  el  cimarrón  sea  aprehendido  á  mas  de 
tres  leguas  del  lindero  de  la  finca  á  que  corresponde  ó  de  que  abso- 
lutamente no  quiera  ó  no  pueda  decir  su  nombre,  las  justicias  terri- 
toriales al  siguiente  dia  de  haberles  sido  presentado,  lo  remitirán  á 
la  diputación  litoral  de  fomento  mas  cercana,  donde  se  abonará  la 
captura,  un  p^so  de  conducción  por  la  primera  legua  y  dos  reales 
fuertes  por  cada  una  de  las  siguientes  que  haya  tenido  que  andar  el 
conductor.  Donde  no  haya  Diputaciones  litorales  inmediatas  será 
remitido  al  depósito  general  de  la  Habana. 

9?  En  los  casos  de  que  no  haya  podido  cobrar  del  amo  la 
captura  y  se  entregue  el  cimarrón  á  las  justicias  territoriales,  á  las 
Diputaciones  litorales  de  fomento  ó  al  administrador  del  Depósito 
general,  la  Junta  de  Fomento  abonará  la  captura  y  los  costos  que 
espresa  este  reglamento  y  los  cobrará  después  del  amo. 

10-  Las  justicias  territoriales  solo  podrán  detener  los  cimar- 
rones los  dias  precisos  para  su  restablecimiento  cuando  en  el  acto 
de  aprehenderlos  hayan  sido  heridos  ó  que  enfermen  de  manera  que 
no  puedan  hacer  el  camino  sin  riesgo  de  la  vida,  y  en  ambos  casos 
lo  avisarán  á  la  finca  á  que  corresponde. 

11.  En  cualquiera  de  los  casos  de  que  habla  el  artículo  ante- 
rior se  le  hará  reconocer  y  asistir  por  el  subdelegado  de  medicina 
residente  en  el  partido  ó  el  facultativo  que  esté  mas  inmediato  hasta 
que  haya  sanado,  pero  si  la  enfermedad  no  presenta  síntomas  de 
gravedad,  se  le  remitirá  inmediatamente  en  cabalgadura. 

12.  Cuando  el  esclavo  declare  al  presentarlo  á  la  justicia  ter- 
ritorial que  el  conductor  le  ha  quitado  la  licencia  que  llevaba  para 
tratarlo  como  cimarrón,  se  escribirá  una  nota  de  lo  que  refiriere  en 
la  papeleta  con  que  ha  de  ser  remitido  por  la  misma  justicia  á  la  fin- 
ca, á  la  Diputación  litoral  de  fomento,  ó  al  Depósito  general  para 
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ponerlo  en  conocimiento  del  amo,  y  en  caso  de  que  este  justifique 
el  aserto  del  esclavo,  se  impondrá  al  aprehensor  la  multa  de  veíate 
y  cinco  pesos  ó  cincuenta  dias  de  cárcel  si  no  la  paga. 

13.  Al  conductor  de  cimarrones  que  los  dejare  escapar  ó  los 
entregue  á  distinta  persona  de  aquella  á  que  van  dirigidos  por  las 
justicias  territoriales  se  le  impondrá  la  multa  de  veinte  y  cinco  pesos 
ó  cincuenta  dias  de  cárcel  si  no  la  paga. 

14.  Las  justicias  territoriales  cobrarán  real  y  medio  fuertes  al 
día  por  las  raciones  de  los  cimarrones  en  el  tiempo  preciso  que  han 
de  estar  en  su  poder,  entendiéndose  que  dichas  raciones  deberán  ser 
dos  por  lo  menos,  y  cada  una  de  seis  a  ocho  onzas  de  tasajo,  dos 
plátanos  y  en  su  defecto  su  equivalencia  de  cualquiera  de  las  otras 
viandas  que  al  efecto  se  usan;  no  debiendo  cobrar  las  citadas  justi- 
cias derechos  de  cepo,  carcelage  ni  otro  alguno  por  la  aprehensión, 
remisión  y  entrega  de  los  referidos  cimarrones. 

15.  No  se  satisfarán  los  gastos  ocasionados  en  la  curación 
del  esclavo  prófugo  si  no  se  presenta  relación  jurada  de  ellos  acom- 
pañada de  la  certificación  del  facultativo,  recibo  del  farmacéutico  y 
de  las  demás  partidas  que  tenga  la  cuenta  comprobada. 

16.  Por  el  alimento  y  asistencia  en  los  casos  de  enfermedad 
solo  se  abonarán  cuatro  reales  fuertes  diarios. 

17.  El  alquiler  de  la  cabalgadura,  cuando  fuere  necesario  re- 
mitir al  cimarrón  en  ella  por  estar  imposibilitado  para  hacer  el 
viage  á  pié,  se  abonará  á  razón  de  cuatro  reales  fuertes  por  la  pri- 
mera legua  y  dos  reales  fuertes  por  cada  una  de  las  siguientes. 

18.  Llegado  el  cimarrón  á  la  diputación  litoral,  si  declarase 
pertenecer  á  vecino  de  la  capital,  se  aprovechará  la  primera  opor- 
tunidad para  remitirlos  por  mar  en  los  buques  de  vapor,  y  donde  no 
los  haya  por  las  goletas  costeras,  ajustado  el  flete  al  precio  mas  mo- 
derado con  encargo  de  que  se  les  trate  como  á  la  tripulación;  pero 
si  no  supiere  decir  quien  es  su  dueño,  lo  retendrán  un  mes  con  la 
conveniente  seguridad  y  al  vencimiento  de  este  término  si  no  fuere 
reclamado  harán  su  remisión  al  depósito  general. 

19.  Las  diputaciones  remitirán  cada  dia  primero  de  mes  como 
un  documento  preciso  para  la  glosa  de  sus  cuentas  un  estado  de  los 
cimarrones,  espresivo  de  la  existencia  del  mes  anterior,  entradas 
procedencias,  salidas  y  gastos  ordinarios  y  estraordinarios  del  mis» 
no  y  de  la  existencia  que  resulte  para  el  siguiente,  con  sujeción  á. 
las  planillas  impresas  de  que  les  proveerá  la  contaduría. 
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20.  A  las  diputaciones  se  abonaran  real  y  medio  fuertes  dia- 
rios por  el  alimento  de  los  cimarrones  durante  el  mes  que  les  es  per- 
mitido retenerlos;  pero  no  se  les  satisfará  nada  por  los  dias  que  esce- 
dan de  este  término. 

21 .  Los  cimarrones  que  se  reciban  en  el  Depósito  general  se 
aplicarán  inmediatamente  á  las  obras  de  calzadas,  donde  permane- 
cerán hasta  que  los  reclamen  sus  amos  y  reintegren  los  costos  que 
haya  desembolsado  la  junta.  Mientras  se  hallen  en  estos  trabajos  na- 
da se  exigirá  por  lo  que  se  gaste  en  su  alimento. 

22.  Tampoco  se  les  cobrará  nada  por  la  curación  cuando  se 
ignora  el  nombre  del  amo  del  cimarrón;  pero  cuando  se  sepa  y  pu- 
blique  por  el  Diario,  se  le  cargarán  en  cuenta  las  hospitalidades  á  4 
rs.  fs.,  que  deberá  abonar  el  amo  desde  el  dia  déla  publicación  al 
tiempo  de  estraerlo  ó  en  caso  de  que  fallezca  el  esclavo. 

23.  Para  que  los  amos  no  aleguen  ignorancia,  ademas  de  la 
lista  mensual  que  publica  la  contaduría  de  la  existencia  de  cimar- 
rones, publicará  todos  los  sábados  las  entradas  que  hubiere  con  es- 
presion  de  dueños  y  procedencias. 

24.  La  contaduría  llevará  un  registro  de  entrada  y  salida  de 
cimarrones;  otro  de  alta  y  baja  para  la  cuenta  de  hospitalidades;  li- 
quidará los  costos  de  cada  uno,  y  en  virtud  de  esta  liquidación  ha- 
rá la  tesorería  el  abono  correspondiente  al  conductor,  y  se  exigirá 
álos  amos  el  reintegro  de  los  costos  y  hospitalidades  de  sus  es- 
clavos. 

25.  Siendo  el  contador  de  la  junta  el  único  responsable  á 
esta  y  al  Tribunal  mayor  de  cuentas  de  las  resultas  de  este  ramo,  so- 
lo con  su  orden  ó  la  del  oficial  á  quien  tenga  encargado  su  despa- 
cho, podrán  entregarse  los  cimarrones  en  el  Depósito. 

26.  Bajo  directa  responsabilidad  del  contador,  ningún  negro 
cimarrón  se  entregará  sin  que  preceda  el  reintegro  de  los  costos  que 
ha  causado. 

27.  También  es  responsable  el  contador  de  que  no  se  entre- 
guen los  cimarrones- sino  á  personas  conocidas  que  puedan  respon- 
der de  la  entrega,  ó  que  en  caso  de  duda  dén  fiador  de  la  calidad 
requerida. 

28.  A  las  dos  responsabilidades  precedentes  están  también 
sujetos  los  diputados  de  Fomento. 

29.  El  primer  domingo  de  cada  mes  se  espondrán  al  público 
en  el  Depósito  general  de  esta  ciudad  todos  los  negros  cimarrones 
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desde  las  seis  dé  la  mañana  hasta  las  dos  de  la  tarde  para  que  concur- 
ran á  reconocerlos  los  que  tengan  esclavos  fugitivos. 

30.  El  contador  publicaré  con  anticipación  la  lista  de  ellos 
espresando  sus  nombres,  el  de  sus  dueños  y  lugares  de  donde  han 
sido  remitidos. 

31  Se  pasarán  en  cuenta  á  los  diputados  de  la  junta  los  suple- 
mentos que  hagan  en  los  cimarrones  por  captura  y  conducción,  los 
gastos  de  enfermedad  que  hayan  pagado  estando  arreglados  á  lo 
que  dispone  este  reglamento,  el  alimento  que  les  suministren  mien- 
tras estén  en  la  Diputación  y  los  gastos  precisos  de  escritorio  y 
portes  de  pliegos,  pero  para  poder  hacer  cualquiera  otro  estraordi- 
nario  por  justificado  que  parezca  su  objeto,  necesitan  autorización 
especial  de  la  junta. 

32.  Nadie  podrá  ocupar  al  cimarrón  en  su  servicio  particular 
só  pena  de  hacerse  responsable,  probándosele,  al  pago  de  los  jor- 
nales al  respecto  de  4  rs.  fs.  y  á  una  multa  de  20  ps.  Los  amos  po^ 
drán  reclamar  el  cumplimiento  de  este  articulo  ante  cualquiera 
tribunal. 

33.  El  recibo,  depósito  y  entrega  de  los  cimarrones  son  car- 
gas anexas  al  empleo  de  diputado  de  la  Real  Junta  de  Fomento  en 
los  pueblos  litorales,  de  las  que  no  pueden  escusarse. 

34.  En  las  diputaciones  donde  no  hubiese  establecido  Depó- 
sito para  los  cimarrones,  podrán  los  diputados  retenerlos  en  la  cár- 
cel hasta  cumplir  el  término  en  que  deben  remitirse  al  Depósito 
general,  abonando  un  peso  al  alcaide  por  custodia  á  la  salida  de 
cada  uno  que  cargara  á  los  costos  del  cimarrón. 

PARTE  II. 

Cimarrones  apalencados. 

35.  Se  consideran  apalencados  seis  ó  mas  cimarrones  que  se 
encuentren  reunidos. 

36.  Las  justicias  territoriales  darán  parte  inmediatamente  al 
Gobierno  superior  civil  de  los  palenques  de  que  tengan  noticia  en 
sus  jurisdicciones  y  procederán  sin  demora  con  servicio  preferente 
á  destruirlos,  empleando  la  fuerza  armada  que  fuere  necesaria. 

37.  En  el  momento  de  atacar  un  palenque  no  se  perdonará 
medio  alguno  para  reducirlos  y  escarmentarlos;  pero  cuando  y» 


Digitized  by  Google 


—64— 

estén  rendidos  y  desarmados  los  esclavos  no  será  permitido  mal- 
tratarlos. 

38.  Para  la  aprehensión  de  los  cimarrones  que  no  lleguen  al 
número  de  formar  palenque,  autorizarán  temporalmente  las  justicias 
territoriales  á  los  ranchadores  que  le  designe  el  dueño  ó  encargado 
de  la  linca  á  que  corresponden  los  cunarrones. 

39.  Los  palenques  no  podrán  ser  atacados  sino  por  las  justicias 
territoriales  ó  persona  autorizada  al  electo  por  el  Gobierno  supe- 
rior civil. 

40.  Por  cada  cimarrón  aprehendido  en  palenque  se  pagarán 
las  capturas  siguientes:  20  ps.  cuando  los  apalencados  no  hagan  re- 
sistencia en  el  ataque,  35  ps.  cuando  la  hagan  con  armas  blancas  y 
50  ps.  cuando  hagan  la  resistencia  con  armas  de  fuego,  é  igualmen- 
te se  abonarán  40  ps.  por  cada  apalencado  que  sin  hacer  resistencia 
se  aprehenda  sin  herida  ni  contusión  grave,  70  pesos  si  haciéndolo 
con  armas  blancas  fuese  aprehendido  en  los  mismos  términos,  y  100 
pesos  si  usando  armas  de  fuego  se  redujese  en  aquel  estado. 

41.  Estas  capturas  se  dividirán  por  partes  iguales,  entre  los 
que  concurran  al  ataque  y  el  que  mande  la  partida,  ademas  de  la 
parte  que  le  corresponda  ganará  un  premio  de  diez  por  ciento  del 
importe  total  de  las  capturas,  que  le  será  abonado  separadamente 
por  la  Junta  de  Fomento. 

42.  Ademas  de  las  capturas  espresadas,  si  alguno  de  los 
aprehensores  saliese  herido  se  le  pagará  por  la  Junta  de  Fomento  la 
curación  y  se  le  abonará  todo  el  tiempo  que  esta  dure  el  salario  que 
ganaba  por  su  oficio. 

43.  Al  que  resultare  enteramente  inutilizado  para  el  trabajo 
en  ataque  de  palenques  y  á  la  viuda  é  hijos  de  los  que  mueran  en  el 
lance,  les  señalará  la  Junta  de  Fomento  la  pensión  que  tenga  por 
conveniente. 

44.  Los  apalencados  capturados  serán  remitidos  con  toda 
seguridad  por  las  justicias  territoriales  y  del  modo  mas  económico 
por  mar  ó  por  tierra  al  depósito  general  de  esta  ciudad  donde  se 
abonarán  las  capturas  y  costos. 

45.  Los  apalencados  aprehendidos  serán  devueltos  á  sus 
amos,  escepto  aquellos  que  por  ser  cabecillas  de  importancia  juzgue 
la  Junta  que  es  peligroso  que  vuelvan  al  partido  de  que  desertaron; 
lo  que  hará  presente  al  gobierno  para  que  determine  el  lugar  á  que 
deben  ser  confinados. 
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46.  I.ros  amos  de  los  apalencados  están  obligados  á  reinte- 
grar á  la  Junta  las  capturas  y  gastos  que  hayan  causado  escepto  en 
el  caso  de  que  los  renuncien  entregándolos  á  la  noxa. 

47.  En  los  casos  de  motín,  salteamiento  de  caminos  ó  de 
ladrones  famosos  debe  procederse  con  arreglo  á  la  ley  26  título  5? 
lib.  T  de  la  Recopilación  de  Indias,  escusando  costas  y  proceso 
porque  esta  lo  reprueba. 

48.  La  aprehensión  de  cimarrones  simples  y  la  destrucción 
de  palenques  serán  considerados  como  asuntos  puramente  guberna- 
tivos para  que  en  ningún  caso  tomen  el  carácter  de  judiciales;  y  las 
dudas  que  se  ofrezcan  sobre  la  intervención  de  las  justicias  territoria- 
les, los  deberes  de  los  amos  y  de  los  derechos  de  los  aprehensoreg 
y  ranchadores  para  el  pago  de  las  capturas  serán  resueltas  definiti- 
vamente por  el  Escmo.  Sr.  Capitán  General  con  la  Junta  de  Fomen- 
to; salvo  su  derecho  á  los  agraviados  para  los  recursos  que  les  per- 
mitan las  leyes. 

49.  Las  justicias  territoriales  son  responsables  al  gobierno 
superior  civil  de  la  isla  de  la  puntual  observancia  de  este  reglamen- 
to, que  tiene  por  objeto  proteger  la  agricultura  y  conservar  la  tran- 
quilidad pública.  Habana  primero  de  Diciembre  de  mil  ochocientos 
cuarenta  y  cinco. 

Cuyo  reglamento  debe  regir  y  ser  puesto  en  observancia  des- 
de primero  de  Enero  del  ailo  inmediato,  corno  parte  del  bando  de 
gobernación  y  policía.  Habana  1-  de  Diciembre  de  1845.— Miguel 
María  Panlagua. 

Secretaría  del  gobierno  superior  civil  de  la  Isla  de  Cuba. — Pre- 
cedidas las  formalidades  dispuestas  en  la  Real  Cédula  relativa  á 
inventos  artísticos;  ha  tenido  á  bien  el  Escmo.  Sr.  Presidente  Go- 
bernador y  Capitán  General  espedir  la  correspondiente  por  cinco 
años  á  D.  Gabriel  Claudio  de  Zequeira  para  un  nuevo  modo  que 
ha  inventado  de  cargar  con  un  carretón  las  carretas  conductoras  de 
las  cañas  que  se  muelen  en  los  ingenios  de  fabricar  azúcar,  en  con- 
cepto de  que  esta  gracia  es  y  se  entiende  sin  perjuicio  de  t  ercero 
en  el  caso  de  que  este  pruebe  en  los  tribunales  establecidos,  ser  fal- 
sos los  datos  en  que  se  apoyó  el  interesado  para  conseguirla;  dispo- 
niendo igualmente  S.  E.  se  anuncie  al  público  para  su  conoci- 
miento. 

Habana  2  de  Diciembre  de  1845. — Miguel  María  Panlagua. 

t.  u. — 9 
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Administración  general  de  Rentas  Reales  terrestres: — Habién- 
dose verificado  en  el  dia  de  ayer  la  publicación  de  la  Santa  Bula 
para  e)  presente  bienio,  se  hallarán  de  venta  dtsde  este  dia,  en  ta 
Receptoría  del  Ramo,  calle  de  Riela  esquina  ala  de  Aguiar,  alma- 
cén de  papel  de  Bicheto,  titulado  la  Cartera,  los  sumarios  de  las  cla-í 
ses  de  Vivos,  Lacticinios,  Composición,  Difuntos  é  indulto  cuadra- 
gesimal. Lo  que  se  avisa  al  público  á  fin  de  que  pueda  surtirse  de 
las  que  necesite.  Habana  1-  de  Diciembre  de  1845. — Del  Val. 


Jtdmimstracwn  general  de  Rentas  marítimas. — En  Junta  de 
Autoridades  superiores  de  la  Isla  celebrada  el  21  de  Junio  y  13  de 
Octubre  últimos,  se  acordó  que  la  estraccion  de  maderas  en  buque» 
estrangeros,  no  se  permita  sino  por  los  puertos  habilitados,  á  los 
cuales  habrian  de  conducirse  aquellas  por  embarcaciones  españolas, 
ó  en  balsas  remolcadas  indistintamente  por  botes  nacionales,  ó  es- 
trangeros, aunque  con  la  indispensable  condición  en  este  último 
caso,  de  permanecer  en  el  puerto  habilitado,  como  fianza,  los  bu- 
ques estrangeros  á  que  pertenezcan  dichos  botes.  Y  de  orden  del 
Escmo.  Sr.  Intendente  de  Ejército,  Superintendente  general  dele- 
gado de  Hacienda,  espresa  en  decreto  de  12  del  actual  recaído  al 
espediente  de  la  materia,  lo  anuncio  al  público  para  general  inteli- 
gencia. Habana  y  Diciembre  2  de  1845. —  Yurre. 


Comandancia  Militar  de  Matrículas  de  la  Habana. 

D.  Francisco  de  Paula  de  Irigóyen  y  Bed  va,  caballero  de  la  Real  y 
distinguida  orden  española  de  (Jarlos  III,  comendador  de  la  Real 
orden  americana  de  Isabel  la  Católica,  cruz  y  placa  de  la  militar 
de  S.  Hermenegildo,  capitán  de  navio  de  la  Armada,  comandante 
militar  de  matrículas  de  esta  provincia,  y  presidente  del  gremio  de 
mareantes  y  pescadores  por  S.  M.  $c. 

Debiendo  pasarse  la  revista  trienal  en  este  distrito,  que  está 
dispuesta  por  Real  orden,  reasumiendo  en  ella  lo  que  previenen  les 
artículos  1-  y  2-  del  título  13  de  la  ordenanza  de  matriculas,  que- 
dará abierto  dicho  acto  á  las  horas  de  costumbre  en  esta  comandan- 
cia desde  el  7  de  Enero  próximo. — Por  tanto  mando  á  todos  los 
individuos  alistados  en  las  clases  de  patrones,  contramaestres,  vete- 
ranos^ hábües  é  inhábiles  de  esta  matrícula,  se  presenten  en  ellaá 
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refrcmlaT  su  cédula  desde  dicho  dia  hasta  el  15  de  Febrero  siguien- 
te; en  inteligencia  que  quedará  dado  de  baja  el  que  no  lo  hiciere,  ó 
invalidada  toda  cédula  que  no  sea  refrendada  ó  en  la  que  no  conste 
la  presentación.  Habana  y  Diciembre  4  de  1845. — Francisco  de 
Jrígóym. 

.ftdimmstracioii  general  de  Rentas  marítimas.— -El  Escmo.  Sr. 
Intendente  de  ejército,  Superintendente  delegado  de  Hacienda,  en 
miras  de  espeditar  al  comercio  sus  operaciones,  atendida  la  corte- 
dad de  los  diasy  la  proximidad  de  las  festividades  de  páscuas;  se 
ka  servido  disponer  que  el  despacho  de  la  Aduana  empiece  á  las 
ocho  de  cada  mañana  y  concluya  á  las  tres  de  la  tarde. 

Y  de  orden  de  S.  E.  lo  hago  saber  al  público  á  efecto  de  que 
desde  luego  pueda  hacer  uso  en  los  dias  sucesivos  del  mayor  tiem- 
po que  se  le  franquea. — Habana  5  de  Diciembre  de  1845. —  Yurre. 

Gobierno  político  y  militar  de  Matanzas. — Con  esta  fecha  ha 
sido  admitido  al  ejercicio  de  las  funciones  de  agente  puramente  co- 
mercial de  los  Estados-Unidos  de  América  para  esta  ciudad,  el 
Sr.  D.  Simón  Al.  Tohnson,  en  conformidad  á  lo  determinado  por 
el  Escmo.  Sr.  Gobernador  superior  civil  de  la  Isla,  en  orden  del  2 
del  corriente.  Lo  que  se  hace  saber  al  público  para  su  conocimiento. 
Matanzas  5  de  Diciembre  de  1845. — Falguera. 


SALA  CAPITULAR. 
Alumbrado  de  estramuros. 

Admitido  por  el  Escmo.  Ayuntamiento  con  aprobación  del 
Esmo.  Sr.  Presidente  Gobernador  Superior  civ  il  y  de  la  Junta  supe- 
rior de  propios,  el  proyecto  de  alumbrado  de  los  barrios  de  estra- 
muros de  esta  ciudad,  que  presentaron  D.  Pablo  Echevarría  y  com- 
pañía, se  procedió  al  remate  de  la  contrata  en  pública  subasta  con 
las  formalidades  de  la  ley,  y  quedó  celebrada  con  los  mismos,  bajo 
las  condiciones  que  formó  el  Escmo.  Ayuntamiento,  las  cuales  son 

las  que  siguen:  .S*fofc 
Artículo  1?    La  sociedad  de  Echevarría,  Roiz  y  compañía,  se 
obliga  á  alumbrar  los  barrios  estramuros  de  Jesús  María,  Colon,  San 
Lázaro,  Peualver,  Guadalupe,  Chavez  y  el  Horcón  en  la  parte  po- 
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Wada  de  cada  uno,  y  con  csclusion  de  la  que  deberá  alumbrarse  por 
la  compañía  española  del  alumbrado  de  gas  de  lo  que  está  perfecta- 
mente instruida  la  sociedad  de  Echevarría  en  los  términos  que  apa- 
rece de  este  espediente,  siendo  los  límites  del  barrio  del  Horcón  la 
esquina  de  Tejas,  y  en  general  hasta  donde  se  estiende  hoy  la  co- 
branza de  los  ramos  de  los  serenos  y  bomberos.  Este  alumbrado 
será  igual  en  todo  al  que  actualmente  se  usa  en  la  calle  Real  de  la 
Salud  poniéndose  en  cada  cuadra  el  mismo  número  de  farolas  qne 
existen  en  las  de  aquella,  empezando  á  alumbrarse  desde  puestas 
del  sol  hasta  las  doce  de  la  noche,  entendiéndose  que  la  población 
debe  estar  siempre  alumbrada,  bien  con  la  luz  artificial  ó  con  la 
de  la  luna. 

Art.  2?  En  caso  de  incendio,  alarma  ó  cualquiera  otro  motivo 
que  altere,  ó  pueda  alterar  la  tranquilidad  pública,  la  duración  de» 
alumbrado  en  el  barrio  respectivo  se  estenderá  á  toda  la  noche  ó 
hasta  que  cese  cualquiera  de  aquellas  causas,  observándose  lo  mis- 
mo las  noches  que  hubiere  fiestas  ó  bailes  públicos  de  disfraces. 

Art.  3*  Comenzarán  á  alumbrar  la  esplicada  parte  de  la  po- 
blación de  estramuros  dos  meses  después  de  aprobada  la  subasta 
dispuesta  por  la  superioridad,  empezando  por  las  calles  mas  prin- 
cipales ó  concurridas  del  barrio  de  Jesús  María,  línea  recta  al  edifi- 
cio de  Factoría  y  calles  siguientes  hasta  concluir  la  que  divide  aquel 
establecimiento,  con  inclusión  de  las  cuadras  intermedias,  pero  den- 
tro de  un  año,  que  empezará  á  correr  y  contarse  el  dia  que  venzan 
los  dos  meses  á  que  se  refiere  este  artículo,  estará  alumbrada  toda 
la  población  de  estramuros  á  que  se  obligan  Echevarría  y  socios;  á 
cuyo  efecto  colocarán  por  lo  menos  dos  mil  farolas  á  la  distancia 
que  se  nota  de  una  á  otra,  en  los  que  actualmente  existen  en  la 
4^Ue  real  de  la  Salud,  sin  perjuicio  de  adelantar  el  número  de  fa- 
rolas á  las  que  sean  necesarias  para  alumbrar  toda  la  parte  de  la 
población  esplicada  en  el  artículo  primero. 

Art.  4?  A  medida  que  se  vayan  alumbrando  las  cuadras  de 
las  calles  estramuros,  estarán  los  vecinos  que  disfruten  de  él  obliga- 
dos á  abonar  mensual  mente  por  cada  casa  y  establecimiento  una 
suma  igual  á  la  que  hoy  satisfacen  los  de  la  calle  Real  de  la 
Salud. 

Art.  5"  La  sociedad  de  Echevarría  cede  á  favor  del  Escmo. 
ayuntamiento  la  pensión  con  que  debieran  contribuirle  mensualmen- 
te  los  dueños  de  solares,  no  obstante  quedar  obligada  la  empresa  á 
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establecer  en  ellos  el  mismo  alumbrado  que  se  establece  en  lo  ge- 
neral de  la  población. 

Art.  6"  Esta  contrata  durará  por  el  término  de  cinco  años, 
contados  desde  el  dia  que  venzan  los  catorce  meses  á  que  se  refiere 
el  artículo  tercero. 

Art.  7-  Vencidos  los  cinco  años  que  esplica  el  inmediato 
precedente  artículo,  quedará  á  beneficio  de  la  municipalidad  todo 
el  tren  de  dicho  alumbrado,  sus  farolas,  pescantes,  escaleras,  repues- 
tos, depósitos  y  todo  lo  demás  consiguiente  y  que  tenga  relación  "rl 
objeto;  pues  se  esceptúan  únicamente  los  esclavos  que  se  empleen  en 
el  ramo  por  los  empresarios,  todo  en  el  mejor  estado  y  útil  servicio, 
y  sin  remuneración  de  ninguna  clase  por  parte  de  la  municipalidad. 

Art  8?  Para  el  cumplimiento  de  todo  y  cada  uno  de  los  ar- 
tículos que  anteceden  Echevarría  y  socios,  se  obligan  á  otorgar  fiíin- 
za  hipotecaria  en  finca  urbana  hasta  en  cantidad  de  mil  pesos. 

Art.  9-  Si  dejasen  de  alumbrarse  una  ó  mas  noches  el  todo 
6  parte  de  la  población  do  estramuros,  satisfarán  Echevarría  y  so- 
cios de  mancomún  et  insolidum  una  multa  desde  veinte  hasta  qui- 
nientos pesos  en  la  aplicación  de  ordenanza. 

Art.  10-  Si  se  notase  poco  aseo  en  el  alumbrado,  ó  se  faltar»; 
á  cualquiera  de  las  condiciones  estipuladas  en  lo  relativo  al  modo 
de  verificar  dicho  alumbrado,  incurrirán  los  empresariosen  la  muí  a 
arbitraria  que  tenga  á  bien  imponerle  el  Escmo.  Sr.  Presidente,  Go- 
bernador y  Capitán  General. 

Art.  11.  Reunidas  en  una  las  contribuciones  de  serenos,  bom- 
beros, alumbrado  y  limpieza  en  cumplimiento  de  lo  prevenido  por 
S.  M.  en  la  Real  orden  de  la  materia,  el  Escmo.  Ayuntamiento  hará 
la  recaudación  correspondiente  á  la  parte  de  la  población  que  ha  de 
alumbrarse  por  Echevarría  y  socios,  á  los  mismos  que  satisfará  « 1 
municipio  todos  los  meses  una  suma  igual  á  la  que  hayan  debido 
percibir  por  razón  de  este  ramo,  conforme  á  los  padrones  que  prac- 
ticarán y  presentarán  á  la  junta  Municipal,  para  que  comparados 
con  los  practicados  últimamente  por  orden  del  gobierno  y  corregi- 
dos del  modo  que  croa  mas  conveniente  la  referida  Junta,  se  tenga 
el  dato  seguro  del  legítimo  abono  que  ha  de  hacerse  á  los  empresa- 
rios en  su  oportunidad,  á  cuyo  efecto  se  otorgarán  á  estos  las  segu- 
ridades competentes,  pero  mientras  no  se  reúnan  dichas  contribucio- 
nes los  empresarios  ó  rematadores  harán  la  recaudación  del  ramo, 
por  su  cuenta,  riesgo  y  ventura. 
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Art.  12.  En  atención  á  que  los  empresarios  ó  rematadores  en 
el  caso  de  reunirse  las  contribuciones  á  que  se  refiere  el  inmediata 
anterior  artículo,  no  impenden  trabajo  alguno  en  la  recaudación,  ni 
sufren  los  perjuicios  consiguientes  á  la  parte  que  dejare  de  recau- 
darse, consienten  y  se  ob'^m  á  que  se  les  descuente  ó  deje  de  abo- 
nárseles el  diez  por  ciento  sobre  la  totalidad  del  producto  que  ar- 
rojen los  padrones  que  han  de  servir  de  base  para  su  pago. 

Y  estando  va  espeditos  los  contratistas  para  proceder  al  esta- 
blecimiento del  indicado  alumbrado,  se  hace  notorio  al  público  para 
su  conocimiento  y  fines  consiguientes  en  virtud  de  lo  acordado  por 
la  Junta  Municipal  que  celebró  la  contrata  con  el  mencionado  don 
Pablo  Echevarría  y  compañía.  Habana  y  Diciembre  9  de  1845. 
— Francisco  de  Castro, 


SALA  CAPITULAR. 

Desde  que  en  Junio  de  este  ano  se  cumplieron  los  cuatro  me- 
ses que  señaló  el  Escmo  Ayuntamiento,  para  no  admitir  ninguna 
gestión  que  tuviese  por  objeto  la  alteración  de  los  reglamentos  del 
abasto  de  carnes  y  servicio  de  los  rastros,  supuesto  á  que  era  pre- 
ciso algún  tiempo  de  esperiencia  y  que  esta  fuese  la  que  calificase 
la  necesidad  de  correcciones,  se  ocupó  la  Escma.  Corporación  en 
cabildos  ordinarios  y  estraordinarios  de  examinar  las  reformas  que 
la  comisión  nombrada  propuso  á  dichos  reglamentos,  con  vista  de 
las  observaciones  que  se  hicieron  y  efectos  que  habian  producido. 
—El  resultado  ha  sido  reformar  algunos  artículos  del  primero  de 
dichos  reglamentos  y  hacer  agregaciones  al  segundo,  cuya  opera- 
ción se  concluyó  en  el  cabildo  ordinario  de  24  de  Octubre  último; 
y  remitidos  aquellos  en  copia  certificada  al  Escmo.  Sr.  Presidente 
Gobernador  superior  civil  con  oficio  de  14  de  Noviembre  próximo 
pasado  para  que  mereciendo  su  superior  aprobación  se  sirviese  dis- 
poner su  cumplimiento,  mandándolos  publicar  en  el  Diario.  S.  E. 
comunicó  á  la  corporación  en  oficio  del  2  del  corriente,  que  había 
tenido  por  conveniente  aprobar  las  reformas  que  se  han  considera- 
do oportunas  hacerse  en  los  mencionados  reglamentos,  y  por  lo 
tanto  los  devolvía  para  que  se  dispusiese  su  publicación;  y  habién- 
dose visto  dicha  comunicación  en  cabildo  ordinario  de  5,  se  acor- 
dó que  asi  se  verificase,  como  también  de  la  tabla  ó  plantilla 
de  los  precios  de  las  carnes  en  los  rastros  y  en  los  mercados,  para 
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que  el  público  se  instruya  de  las  fracciones  que  quedan  á  su  favor 
en  el  espendio  de  dichas  carnes.  Y  los  citados  reglamentos  y  tablas 
son  las  que  siguen  á  continuación.  Habana  y  Diciembre  9  de 
1845. — Francisco  de  Castro. 


Reglamento  para  la  venta  de  carnes  asi  en  los  rastros  como  en  las 
mercados  de  esta  capital  aprobado  por  el  Escmo.  ¿¡¡/untamiento. 

9 

• 

Artículo  1?  Se  establece  el  turno  de  alta  y  baja  para  la  ma- 
tanza del  ganado  mayor  y  menor  correspondiendo  la  vez  al  que 
hiciere  la  postura  mas  favorable  al  público,  y  si  hubiese  dos  ó  mas 
posturas  iguales  se  preferirá  la  que  tenga  el  ganado  eu  el  corral,  y  si 
ambos  lo  tuvieren  el  que  tenga  la  guia  mas  antigua.  Cuando  estén  los 
ganados  ausentes  tendrá  la  preferencia  en  igualdad  de  circunstan- 
cias el  que  decida  la  suerte.  Y  cuando  se  presenten  dos  ó  mas  pos- 
turas relativas  al  consumo  de  bueyes  y  toros  á  precios  propoicional- 
tnente  iguales,  será  preferible  la  de  la  última  clase,  es  decir  la 
de  toros. 

Art.  2"  Todo  el  que  pretenda  matar  presentará  su  postura  en 
pliego  cerrado  á  los  Sres.  Diputados  de  ámbos  rastros  señalando  los 
precios  á  que  se  propone  vender  las  carnes  respectivas  de  vaca  (en 
que  se  incluyen,  novillos,  toros  y  bueyes  cebados,  escluy endose  estos 
si  no  lo  estuvieren)  terneros,  cerdos  cebados  ó  criollos,  ó  corraleros, 
carneros  y  chivos  castrados,  entendiéndose  que  lasresesque  pasen 
de  dos  años  no  se  admitirán  como  terneros.  Estos  pliegos  se  entre- 
garán media  hora  ántes  de  empezar  diariamente  la  matanza.  Las 
posturas  para  ser  admisibles  serán  á  lo  menos  de  diez  reses  ó  cer- 
dos y  que  las  papeletas  contengan  la  espresion  de  si  el  ganado  está 
en  los  corrales,  loque  se  comprobará  con  el  recibo  del  corralero,  ó 
en  camino  y  cual  es  el  número  de  la  guia.  Cuando  se  ad mitán  dos 
ó  mas  posturas  á  distinto  precio,  el  promedio  servirá  de  base  paia 
establecer  el  del  mercado;  quedando  á  beneficio  del  público  las  fn  c- 
-  ciones  menores  de  medio.  Si  de  alguna  postura  admitida,  sobrasen 
reses,  deberán  matarse  preciaamente  al  dia  siguiente  por  el  precio 
de  la  postura  de  ese  dia,  á  menos  que  su  dueño  no  quiera  retirarlas. 
Cuando  haya  un  sobrante  que  llegue  á  veinte  toros  y  á  diez  bueyes, 
el  Sr.  Diputado  solo  admitirá  en  la  postura  de  ese  dia,  el  número 
de  reses  y  bueyes  que  unida  al  sobrante  formen  el  necesario  para 
el  consumo;  es  decir,  que  en  lugar  de  sesenta  reses,  solo  admita 
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cuarenta,  y  lo  mismo  en  las  otras  clases,  ménos  en  las  de  bueyes, 
que  no  pudiendo  esceder  su  número  en  la  manifestación  de  treinta, 
se  reduce  á  diez. 

Act.  3?  La  postura  en  el  rastro  de  ganado  menor  será  tanto 
respecto  de  carneros  como  de  cerdos,  con  espresion  de  corraleros, 
criollos,  (en  los  que  se  incluyen  los  corraleros  cebones)  y  cebados 
ó  de  manteca,  como  se  prescribe  en  el  artículo  2«,  graduándose  el 
consumo  diario  en  cuarenta  cerdos  criollos,  sesenta  corraleros  y 
veinte  cebados  ó  de  manteca,  y  de  treinta  á  treinta  y  cinco  carne- 
ros. Las  posturas  de  chivos  castrados  y  cabras  se  admitirán  por  se- 
parado y  su  espendio  se  hará  en  puesto  diverso  de  aquel  en  que  se 
verifique  el  camero  con  tablilla  que  lo  esprese.  Pero  como  no  es  po- 
sible determinar  el  número  de  arrobas  necesarias  para  el  consumo 
por  el  número  de  cerdos,  queda  á  la  prudencia  del  Sr.  Diputado 
aumentar  ó  disminuir  ese  número  según  los  casos  y  circunstancias, 
tomando  siempre  por  base  el  consumo  del  dia  anterior. 

Art.  4"  Cada  pliego  contendrá  una  sola  clase  de  carne  con 
su  precio  y  el  número  de  cabezas  que  el  postor  se  propone  matar, 
y  se  entienda  que  la  postura  se  hace  para  empezar  á  matar  á  los 
tres  dias  después  de  hecha,  es  decir  el  lúnes  se  presentará  para  ma- 
tar el  jueves,  el  mártes  para  el  viernes  &c. 

Art.  5?  El  Sr.  Diputado,  revisadas  las  diferentes  posturas, 
asignará  la  vez  a  la  mas  favorable  en  precio,  puesto  que  se  entiende 
que  las  circunstancias  del  ganado  han  de  ser  sano  y  gordo,  cual  se 
gradúe  á  juicio  del  reconocedor  que  al  efecto  nombrare  el  Escmo. 
Ayuntamiento  y  bajo  la  mas  estrecha  responsabilidad  de  este  em- 
pleado, pero  la  apertura,  confrontación  de  los  pliegos  y  declarato- 
ria de  mejor  proposición  habrá  de  hacerse  á  presencia  de  los  que  en 
la  hora  señalada  hubiesen,  como  interesados  ocurrido  á  informarse 
del  resultado  de  sus  ofrecimientos. 

Art.  6«  El  ganado  comprometido  por  la  postura  deberá  estar 
en  los  corrales  de  los  respectivos  rastros  cuando  mas  tarde  la  vts- 
pera  del  dia  en  que  les  toque  la  vez,  para  su  exámen  y  aprobación, 
y  no  se  introducirá  por  ahora  y  hasta  tanto  que  estén  espeditos  los 
nuevos  corrales  mas  reses  que  las  comprometidas,  bien  entendido 
que  no  se  permitirá  la  entrada  de  ninguna  res,  sin  acreditarse  pri- 
mero el  pago  de  los  reales  derechos. 

Art.  7"  Si  algunas  reses  se  presentaren  de  desecho  por  enfer- 
mas ó  flacas  á  juicio  del  reconocedor,  el  abastecedor  de  vez  estará 
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obligado  á  retirarlíiS  y  reponerlas  con  otras  en  buen  estado,  dándo- 
sele una  papeleta  por  el  Sr.  Diputado  para  el  uso  que  corresponda. 
Kstas  reses  rechazadas,  no  se  podrán  retirar,  hasta  tanto  no  se 
marquen,  raspándoles  la  piel  en  la  parte  que  designe  el  Diputado  á 
fin  de  evitar  se  consuman  antes  de  que  puedan  estimarse  de  recibo, 
cuya  marca  la  hará  el  reconocedor  como  carga  de  su  oficio. 

Art.  &  Tanto  para  esta  reposición,  si  no  la  verificase  en  el 
momento,  como  por  el  total  número  de  reses  comprometidas,  si  este 
no  se  hubiese  presentado,  abrirá  el  diputado  allí  mismo  una  postura 
extraordinaria  para  el  día  siguiente,  y  la  diferencia  en  el  precio,  si  la 
hubiere  la  abonara  al  postor  que  ha  faltado,  sin  perjuicio  de  pagar 
una  multa  de  50  ps.,  si  la  falta  fuese  por  reses  de  desecho;  y  de 
100  ps.  si  fuese  el  número  total  de  cabezas,  entendiéndose  por  la 
primera  vez,  y  por  la  segunda  será  condenado  ademas  á  no  ser  ad- 
misibles en  lo  adelante  sus  posturas. 

Art.  9?  Fijados  los  precios  de  las  posturas  (que  serán  en  rea- 
les sencillos)  para  las  respectivas  clases  de  carnes,  que  deben  ser 
pesadas  con  hueso  correspondiente,  se  entenderá  que  el  espendio 
por  menor  será  de  cinco  reales  de  aumento  por  arroba  en  las  de 
vaca,  ternera  y  buey,  vendidas  con  la  misma  condición  del  hueso 
correspondiente;  haciéndose  saber  así  al  público  por  medio  de  las 
targetas  que  al  efecto  se  fijarán  en  las  calles  de  los  mercados  don- 
de se  haga  su  espendio.  Repítese  aquí  que  las  licitaciones  respecto 
de  los  bueyes  solo  se  admitirán  hasta  el  número  de  treinta:  siete  rea- 
les en  las  de  cerdos  y  carneros,  once  reales  en  la  de  masa  ó  pulpa 
sola  de  las  dos  primeras  clases,  y  diez  reales  en  las  de  las  últimas: 
las  costillas  se  venderán  á  precios  convencionales.  Todas  las  frac- 
ciones en  el  menudeo  que  no  lleguen  á  medio  real  quedarán  á  be- 
neficio del  público.  Para  que  se  llene  el  objeto  de  este  artículo  se 
entiende  que  las  posturas  son  para  el  precio  de  la  carne  beneficiada 
por  mitad  6  en  cuartos  y  cualesquiera  menudencia  que  tenga  el  ani- 
mal ó  desperdicio  se  venderá  por  separado  á  los  precios  que  se  con- 
venga. Como  en  las  manifestaciones  relativas  á  los  bueyes  no  es  po- 
sible determinar  la  diferencia  del  precio  de  estos  á  la  de  los  toros, 
ántes  de  la  publicación  y  consignación  se  hace  indispensable  que 
en  las  posturas  que  se  hagan  se  esprese  la  oferta  de  matar  los  bue- 
yes á  dos  reales  ménos  del  precio  en  que  se  consigue  la  vez  ála  clase 
de  la  de  toros. 

Art.  10.  Las  fracciones  que  quedan  á  favor  del  público  ó  con- 
T.  II. — 10. 
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sumidores,  serán  las  que  manifiestan  las  tablas  que  se  fijarán  en  el 
rastro,  de  las  cuales  tomarán  diariamente  los  Diputados  de  los  ras- 
tros los  precios  que  correspondan  á  la  postura  aprobada  para  formar 
las  papeletas  que  han  de  pasar  á  los  mercados,  así  como  al  Diario  y 
demás  periódicos  que  lo  soliciten  para  que  se  anuncien  con  antici- 
pación, sin  perjuicio  de  que  se  fijen  en  los  mismos  mercados  por 
cartel  que  formarán  los  Diputados. 

Art.  11.  Los  carniceros  tendrán  balanzas  y  pesos  contrasta- 
dos con  arroba,  media  arroba,  cuarta  y  octava  de  ídem,  como  tam- 
bién de  lasque  u*ngan  el  número  de  onzas  correspondientes  al  real 
sencillo  según  las  posturas  del  din  y  las  tablas  de  que  habla  el  ar* 
tículo  anterior. 

Art.  12.  Por  la  falla  de  peso  comprobada  en  la  venta  ya  los 
que  vendan  una  clase  de  carne  por  otra  con  perjuicio  del  público 
impondrá  el  Sr.  Diputado  á  los  carniceros  una  multa  de  8  ps.  por 
la  primera  vez,  25  por  la  segunda  y  50  por  la  terce<a  con  apercibi- 
miento de  espulsion  de  la  plaza  si  reincidiere,  cuya  pena  tendrá 
efecto  irremisiblemente,  y  en  defecto  de  la  mulla,  sufrirá  el  infractor 
un  dia  de  prisión  por  cada  dos  pesos  de  los  que  debiera  abonar. 
Para  constancia  de  las  faltas,  se  llevará  un  libro  de  multas  que  se 
conservará  en  la  casilla  del  diputado,  foliado  y  rubricado  por  el  pri- 
mer Regidor  diputado  del  mes  de  Enero. 


Reglamento  de  policía  interior  para  el  servicio  de  los  rastros,  aproba- 
do por  el  Escelentísimo  Ayuntamiento. 

El  que  existe,  solo  con  las  adiciones  siguientes. 

Art.  1-  Para  que  no  sea  ilusorio  el  artículo  noveno  en  la  parte 
que  prohibe  la  entrada  en  el  rastro  de  ganados  mayor  en  las  horas 
de  matanzas,  peso  &c.  de  personas  que  no  sean  los  matadores,  due- 
ños ó  compradores,  se  tendrá  el  mas  escrupuloso  cuidado  por  los 
señores  Diputados,  formando  para  los  primeros  una  especie  de  ma- 
trícula, fijándose  los  nombres  de  aquellos  empleados  en  una  tablilla 
según  se  acostumbra  hacer,  anotándose  las  v  ariaciones  que  ocurran 
para  el  debido  conocimiento,  para  que  no  se  alegue  ignorancia  y 
para  hacer  efectivas  las  penas  que  se  impongan  á  los  contraventores 
sin  necesidad  de  otra  averiguación. 

Art.  2-    Siendo  necesario  el  nombramiento  de  un  reconoce- 
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dor,  y  que  este  tenga  la  dotación  indispensable  que  lo  ponga  en 
completa  independencia  de  los  eneonmenderos  y  dueños  de  gana- 
do y  le  haga  apreciable  el  destino,  se  le  consigna  la  suma  de  un 
real  fuerte  por  cada  diez  reses  ó  cerdos  que  se  admitan  para  la  ma- 
tanza y  se  beneficien  en  ambos  rastros,  cuya  pensión  pagarán  sus 
dueños  por  ahora. 

Arl.  3?  Ivas  obligaciones  de  este  reeonocedor  están  determi- 
nadas en  ambos  reglamentos,  este  y  el  de  abastos;  pero  cumplirá 
ademas  y  con  exactitud  cuantas  órdenes  le  comuniquen  los  señores 
Diputados,  en  la  segura  inteligencia  que  las  consecuencias  de  un 
juicio  errado  serán  de  su  responsabilidad,  mas  si  se  comprobare  á 
propuesta  del  Sr.  Diputado  y  acuerdo  del  Escmo.  Ayuntamiento 
que  por  su  parte  hubiere  dolo,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad 
■personal  y  pecuniaria  en  que,  incurra  será  separado  inmediatamente 
de  su  destino,  pudiendo  el  Sr.  Diputado  suspenderlo  siempre  que 
lo  considere  conveniente  participándolo  al  Eseelentísimo  Ayunta- 
miento, nombrando  peritos  que  hagan  sus  veces  sin  opción  á  recla- 
mar los  derechos  que  aquel  devenga. 

Es  copia  de  sus  originales,  que  certifico  en  virtud  de  lo  acor- 
dado por  el  Escmo.  Ayuntamiento.  Habana  y  Noviembre  diez  de 
mil  ochocientos  cuarenta  y  cinco. — Francisco  de  Castro. 

Secretaría  del  Gobierno  Superior  civil  de  la  Isla  de  Cuba. — El 
Escmo.  Sr.  Gobernador  Capitán  general  ha  dispuesto,  de  conformi- 
dad con  el  Sr.  Asesor  general  primero,  que  se  dé  publicidad  para 
general  inteligencia  y  exacto  cumplimiento,  á  la  siguiente  Real  Cé- 
dula, por  la  cual  se  declara  á  la  Real  Casa  de  Beneficencia,  pobre 
de  solemnidad,  para  que  como  tal  pueda  usar  del  papel  sellado  cor- 
respondiente en  todos  sus  negocios  y  se  le  administre  justicia  sin 
exigírsele  derechos.  Habana  12  de  Diciembre  de  1845. — Miguel 
María  Paniagua. 

El  Rey. — Por  cuanto  la  Junta  de  Gobierno  de  la  Casa  de  Be- 
neficencia de  la  ciudad  de  la  Habana,  en  la  Isla  de  Cuba,  me  hizo 
presente  por  medio  del  Gobernador  Capitán  general  de  la  misma 
Isla,  que  consistiendo  la  mayor  parte  de  sus  bienes  en  censos  y  deu- 
das atrasadas,  se  necesita  para  recuperarlas  entablar  demanda,  pro- 
cedimientos y  litigios  judiciales  siempre  dispendiosos;  y  pocas  ve- 
ces suficiente  lo  que  se  cobra  á  sufragar  las  costas  y  otros  gastos  in- 
dispensables, siguiéndose  de  ello  un  menoscabo  de  gran  tamaño  á 
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dicho  establecimiento,  digno  por  su  instituto. de  mi  soberana  con- 
sideración; y  suplicando  en  consecuencia  se  le  declare  pobre  de 
solemnidad,  para  que  como  tal  pobre  pueda  usar  de  papel  sellado 
correspondiente  en  todos  sus  negocios,  y  se  le  administre  la  justicia 
en  el  propio  concepto  sin  exigirle  ningunos  derechos  los  Jueces, 
Asesores,  Abogados,  Escribanos,  Procuradores  ni  Alguaciles.  Y 
examinada  esta  instancia  en  mi  consejo  de  las  Indias  con  inteligen- 
cia de  lo  informado  en  su  rozón  por  la  contaduría  general  y  espues- 
to por  mi  fiscal,  me  hizo  presente  su  dictamen  cu  consulta  de  veinte 
y  dos  de  Enero  de  este  ano,  y  de  conformidad  con  él,  he  venido  en 
acceder  en  todas  sus  partes  á  la  solicitud  de  la  referida  Junta  de  la 
casa  de  Beneficencia  de  la  Habana,  declarándola  pobre  de  solem- 
nidad, mediante  á  que  las  de  esta  clase  son  y  dependen  de  mi  real 
protección,  y  solo  están  destinadas  para  albergue  de  huérfanas  y 
desvalidas,  subsistiendo  de  la  generosa  piedad  de  los  bienhechores 
que  con  sus  donativos  y  limosnas  contribuyen  á  tan  loable  objeto. 
Por  tanto  mando  al  Gobernador  Capitán  General  Presidente  y  oi- 
dores de  mi  Audiencia  de  la  Isla  de  Cuba,  al  Superintendente  Ge- 
neral y  Junta  Superior  Directiva  de  la  Real  Hacienda,  y  á  todas 
las  demás  autoridades  y  personas  á  quienes  toca  ó  tocar  pueda  la 
ejecución  déla  precedente  mi  soberana  n  solución,  la  cumplan  guar- 
den y  ejecuten,  y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar,  sin  permitir  se 
contravenga  en  manera  alguna;  que  asi  es  mi  voluntad.  Fecha  en 
el  Pardo  á  veinte  y  cinco  de  Febrero  de  mil  ochocientos  veinte  y 
siete. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey  Nuestro  Señor. — Silves- 
tre Collar. — Se  hallan  cuatro  rúbricas. — Es  copia. — Miguel  María 
Panlagua. 

Obispado  de  la  Habana. — El  Sr.  Gobernador  del  Arzobispado 
xle  Santiago  de  Cuba  ha  tenido  á  bien  nombrar  al  Ilimo.  Sr.  Dr. 
D.  Pedro  Mendo,  Obispo  electo  de  Segovia,  Vicario  capitular  Go- 
bernador de  esta  Diócesis;  y  habiendo  aceptado  S.  S.  Illma.  en  la 
forma  que  se  previene  y  prestado  en  consecuencia  en  manos  de  M.  V. 
Cabildo  el  juramento  de  estilo  lo  aviso  al  público  pura  general  cono- 
cimiento.— Habana  12  de  Diciembre  de  1815. — Dr.  Domingo  de 
Plumas,  secretario. 
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Relación  del  Grfe  y  oficiales  que  por  Real  orden  de  22  de  octubre 
ante-próximo  han  sido  promovidos  con  destino  á  los  regimientos 
de  Infantería  de  este  ejército,  que  la  misma  espresa. 


Empleos  que  obtenían.  NUM  BRES.  Empico*  míe  -«  leí  con- 

Cl  ti*  II. 


Mayor  comandante  )  (  r„  ,    .      ,  , 

i!  i   f  h  n      •      xt   i  i     1  ^'  comandante  del 

del  regimiento  de  >  D.  francisco  Nadal...  <  ... 

Cantabria  $  )  r^'U" "U* vV" 

Teniente  de  h  2a  )  V  (  a!',,;''1  u ;  :  1  ( : 

•«  i   m'\     >  D.  Andrcs  M' de  Foxá      de  Tir.uioivsdel  de 
Comp.  de  Mentó..  ^  J   habéi  s 

Subteniente  gradúa-  í 
do  d»*  teniente  del  J  I).  Rafael  Gómez  del 

regimiento  de  Tnr-  Mercado  

ragona  

Id.  del  déla  Habana — I).  Patricio  Pila  \       í'-1  ^ 

(    la  Union. 

Subteniente  del  del  (  n  „      .      r>  •        (  Id.  del  cuadro  de  re- 
Rey  núm.  V  ¡  D'  *nmC,SC0  **>OXt"  \  emplazo*  de  la  Habí 

í 


SCuba ^  }l  .dCl. JC  | D- Juan  Rodr¡Su^  \ 


Id 


Sub'.cnicnte  de  la 
compañía  de  Tira- 
dores del  regimiento 
de  Tarragona. 

.  ,  ,  „     „      U  ,    >  .n  n    •         (  Id.  de  ladcCazado- 
.  del  de  España...  <  D.  José  M.  Espino.     <        ^  |  ^  ^  jja^i 

1.1.  del  de  Borbon  |  Q  ^    A     J()      C  Id.  de  ¡a  K  .leí  de 

num.  17  ^  °  ¿  León. 

Id.  del  de  la  Albne-  |  D  pc(,m  ^  C  Id.  d,  la  ti.'  de  Can- 

ra  num.  Zb  )  (  taima. 

Id.  del  de  Asturias  )      T       •    i  i  r«  ~     \  Id.  de  la  £  de  Ua- 
núm.  31  j  D.  Joaquín  d.l  Campo  J  ,u.|a 

Igualmente,  han  sido  dispensadas  por  S.  M.  las  gracias  siguientes. 

Por  Real  orden  de  20  de  octubre  ultimo  se  concede  la  sargen- 
tía mayor  veterana  del  regimiento  de  Milicias  disciplinadas  de  caba- 
llería de  esta  plaza,  á  I).  Antonio  Casaus,  ayudante  mayor  del  de 
Lanceros  del  Rey. 

Por  otra  de  21  del  mismo,  la  ayudantía  mayor  del  regimiento 
de  caballería,  milicias  disciplinadas  de  dragones  de  Matanzas  á  I). 
Rafael  Hernández  de  Al  va,  teniente  del  espresado  regimiento  de 
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Lanceros  del  Rey. — La  3?  á  D.  Juan  López. — La  5?  á  D.  Juan 
Manso. — Y  la  7  '  al  alférez  I).  Mariano  A  nieva. 

Por  otra  de  la  propia  fecha  se  ha  dignado  S.  M.  promover  al 
empleo  de  tenientes  veteranos  del  anunciado  regimiento  Milicias 
de  caballería  de  esta  pinza,  á  D.José  Rubio,  D.  Pascual  Bendija, 
D.  Nicolás  Egido  y  D.  Tomas  Renedo,  sargentos  primeros  vetera- 
nos del  mismo  cuerpo. 

Por  Real  cédula  de  31  de  Agosto  anterior  se  concede  la  cruz 
y  placa  de  Real  y  militar  orden  de  S.  Hermenegildo,  al  capitán  con 
grado  de  comandante  del  regimiento  de  León  D.  José  María 
Solas. 

Por  otras  de  la  misma  fecha,  se  concede  la  cruz  sencilla  de  la 
misma  Real  y  militarórden  álos  individuos  siguientes: — Coronel  gra- 
duado D.  Francisco  Ruiz  de  Apodaca,  primer  comandante  del  regi- 
miento de  Nápoles. — A  los  capitanes  del  referido  cuerpo  1).  Millan 
Mcsquires  y  D.  José  Antonio  Morugan. — Alos  de  la  Union  1). 
Braulio  Ifiiguez,  y  D.  Antonio  Mané. — Al  de  Tarragona  graduado 
de  comandante  I).  Manuel  Zibaru. — Al  de  Tarragona  1).  Manuel 
Granados. — Al  delcundro  de  reemplazos  D.  Francisco  de  Mendo- 
za, y  á  los  tenientes  J).  Juan  Batista  Leiba  d«-l  regimiento  de  Isabel 
2'.'  y  D.  Vicente  Bairutia  del  de  la  Habana. 

Por  real  orden  de  15  del  mismo  Octubre  se  concede  el  empleo 
de  coronel  de  infantería,  al  teniente  coronel  de  dicha  arma  D. 
•  José  Abreu,  capitán  retirado  del  Real  cuerpo  de  Artillería. 

Por  otra  del  29  se  confiere  empleo  de  coronel  de  Milicias  dis- 
ciplinadas de  esta  Isla  á  I).  José  de  la  Pezuelay  Ceballos. 

Por  otra  del  7  y  30  del  repetido  Octubre  se  nombran  capitán 
del  regimiento  de  Lanceros  del  Rey  á  D.  Amonio  Léiva,  y  teniente 
del  mismo  á  D.  José  Marin,  tenientes  ámbos  del  ejército  de  la 
Península. 

Por  otra  del  20  se  concede  mejora  de  retiro  al  coronel  gra- 
duadlo Ü.  Miguel  Molincr. 

Por  otra  de  igual  fecha  ha  sido  promovido  á  mariscal  2-  del 
regimiento  Lanceros  del  Rey,  el  profesor  de  veterinaria  D.  Francis- 
co Baeza. 

Por  otra  del  29  se  concede  la  cruz  de  Isabel  la  Católica  á  D. 
Domingo  Rosain,  2-  ayudante  de  Cirugía  del  Real  Cuerpo  de  in- 
genieros. 

Por  otra  de  la  antedicha  fecha  se  concede  grado  de  subtenien- 
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te  de  Milicias  disciplinadas,  al  Maestro  Maypr  de  obras  de  fortifica- 
ción D.  José  Sacramento  de  León. 

Por  otra  del  20  del  mismo  se  concede  la  jubilación  que  pidió 
el  oficial  1-  de  la  secretaria  de  esta  Capitanía  general  D.  Benigno 
Valdcs  Ramírez. 

Por  otra  del  21  se  aprueba  el  nombramiento  que  hizo  esta 
Capitanía  general  á  favor  del  Sr.  Brigadier  D.  Fulgencio  Salas, 
para  la  Presidencia  de  la  Comisión  Militar  de  esta  Isla. 

Por  otra  de  7  del  mismo,  se  aprueba  el  nombramiento  de  Te- 
niente Gobernador  de  Sagua  la  Grande,  que  hizo  esta  Capitanía  ge- 
neral á  favor  del  Capitán  graduado  de  comandante  D.  Francisco 
Fernandez. 

Por  otra  del  20,  se  aprueba  la  comandancia  del  fuerte  del  Mor- 
rillo de  Matanzas,  que  confirió  esta  Capitanía  general  interinamen- 
te al  subteniente  D.  Francisco  Jey 

Y  finalmente,  por  otras  reales  órdenes  de  30  de  setiembre,  14 
y  15  de  octubre  últimos  se  aprueban  los  retiros  que  disfrutaban  pro- 
visionalmente los  individuos  de  tropas  siguientes. — José  Ensebio 
Lobo. — D.  Ramón  Soumel,  D.  Martin  Arronil,  y  Manuel  Duran. 
Esteban  Gallardo  y  Antonio  Fonseca. — Carlos  Valdes  y  Ramón 
Gabarda. — Habana  14  de  Diciembre  de  1845. — Pedro  Esteban, 
secretario. 


Secretoria  del  Gobierno  superior  civil  de  la  isla  de  Cuba. — De 
orden  del  Escmo.  Sr.  Presidente  Gobernador  y  Capitán  general,  se 
inserta  á  continuación  la  siguiente  Real  resolución.  Habana  17  de 
diciembre  de  1845. — Miguel  María  Panlagua. 

Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. — Escmo.  Sr. — La  Reina  Ntra. 
Sra.  se  ha  servido  espedir  con  fecha  19  de  setiembre  último  el  tyeal 
decreto  siguiente. — Teniendo  en  consideración  las  razones  que  me 
ha  espuesto  mi  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  conformes  con  ti  pa- 
recer de  la  Sala  de  Gobierno  y  del  Tribunal  Supremo  y  con  lo  pro- 
puesto por  mi  fiscal  del  mismo  tribunal,  sobre  la  conveniencia  de 
prohibir  la  concesión  de  honores  de  toga,  he  venido  en  d*  cretar  lo 
siguiente: 

Artículo  1?  En  lo  sucesivo  no  se  concederá  ninguna  clase  de 
honores  de  la  magistratura. 

2-    Tampoco  se  hará  ninguna  declaración  de  que  los  servicios 
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prestados  en  un  destino  de  judicatura  se  entienden  como  hechos  en 
Juzgado  de  mayor  graduación. 

3-  Me  reservo  atender  a]  mérito  y  premiar  los  buenos  servicios 
de  los  empleados  y  funcionarios  de  la  Administración  de  justicia 
por  los  medios  establecidos  para  las  demás  clases  del  Estado,  6  por 
los  que  mi  Gobierno  creyere  conveniente  proponerme. 

Dado  en  Palacio  á  19  de  setiembre  de  1845. — Está  rubricado 
de  la  Real  mano. — El  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Luis  Mayans. 

Lo  <jue  de  orden  de  S.  M.  comunicada  por  el  espresado  Sr. 
Ministro,  traslado  á  V.  E.  para  su  conocimiento.  Dios  guarde  á  V. 
E.  muchos  anos.  Madrid  16  de  octubre  de  1845. — El  subsecreta- 
rio, Manuel  Ortiz  de  Zúñiga. — Sr.  Gobernador  Capitán  general, 
Presidente  de  la  Keal  Audiencia  Pretorial  de  la  Habana.— Es  co- 
pia.— Miguel  María  Paniagua. 

Secretaría  del  Gobierno  Superior  civil  de  la  isla  de  Cuba. — YA 
Escmo.  Sr.  Presidente  Gobernador  y  Capitán  general,  ha  dispuesto 
se  publique  para  los  efectos  convenientes  la  siguiente  Real  orden. 
Habana  17  de  diciembre  de  1845. — Miguel  Maña  Paniagua. 

Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. — Escmo.  Sr. — Para  que  en  el 
uso  de  licencias  temporales  concedidas  á  los  dependientes  de  ese 
•  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  en  Ultramar,  no  se  perjudique  al  ser- 
vicio de  los  Tribunales,  ni  se  desvirtúen  las  razones  que  motivaron 
su  concesión,  se  ha  servido  S.  M.  mandar.  1"  Que  toda  licen- 
cia temporal  que  sin  valor  alguno,  siempre  que  el  interesado  no 
haya  comenzado  á  usarla  dentro  de  los  tres  meses  siguientes  al  re- 
cibo de  la  Real  orden  de  su  concesión:  2?  Que  toda  licencia  tempo- 
ral se  tendrá  por  terminada,  cuando  habiendo  comenzado  á  usarla 
el  interesado,  vuelva  á  servir  su  destino  sin  haber  corrido  todo  el 
plazo  del  Real  permiso.  De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  in- 
teligencia, publicación  y  cumplimiento.  —Dios  guarde  á  V.  E.  mu- 
chos anos.— -Madrid  15  de  Octubre  de  1845. — Mayans. —  Sr. 
Capitán  general,  Presidente  d*  las  Reales  Audiencias  de  la  Isla  de 
Cuba. — Es  copia. — Miguel  María  Paniagua. 
Do»   

geiúenAfinistcrio  'le  Gracia  y  Justicia. — La  Reina  nuestra  Señora  se 
Por  do  espedir  con  fecha  de  29  de  Julio  último  en  Zaragoza  la 
'a  siguiente: — 
'sabel  II  por  la  gracia  de  Dios  y  por  la  Constitución 


Digitized  by  Go 


_81„ 

de  la  Monarquía  espartóla  Reina  de  las  Espafias. — Gobernador  y 
Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba,  Presidente  de  la  Real  Audien- 
cia pretorial  de  la  Habana  y  de  la  Real  Audiencia  Cnancillería  de 
Puerto-Príncipe:  Dedicado  constantemente  mi  Gobierno  á  introdu- 
cir en  todos  los  ramos  de  la  administración  pública  de  mis  domi- 
nios de  Indias  las  mejoras  que  los  adelantos  de  la  civilización  acon- 
sejan y  el  aumento  de  las  necesidades  de  sus  habitantes  exigen,  sin 
alterar  no  obstante  el  espíritu  de  las  sabias  leyes  que  los  rigen,  era 
consiguiente  y  preciso  que  se  ocupase  con  asiduidad  de  la  reforma 
de  los  Juzgados  que  en  el  vasto  territorio  de  esa  importante  Isla  de 
Cuba  han  de  administrar  á  sus  leales  habitantes  el  inapreciable  bien 
de  la  justicia  en  primera  instancia,  á  la  manera  que  ya  en  otro 
tiempo  y  con  tan  feliz  éxito  lo  hizo  el  Sr.  Rey  mi  Augusto  Padre 
en  el  rerritorio  de  la  Isla  de  Puerto-Rico,  creando  por  Real  Cédula 
de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno  Alcaldes  mayores  que  se 
encargaran  de  la  jurisdicción  ordinaria,  y  á  semejanza  también  de 
tus  recientes  y  adaptables  mejoras  que  para  las  Islas  Filipinas  tuve 
Yo  á  bien  resolver  acerca  de  las  Alcaldías  mayores  que  ya  existían 
en  mi  Real  Cédula  de  tres  de  Octubre  de  mil  ochocientos  cuarenta 
y  cuatro.  Las  diversas  circunstancias  de  esa  Isla  exigen  sin  embar- 
go medidas  especiales.  El  corto  número  de  Jueces  que  en  sus  mu- 
chos Juzgados  ordinarios  reúnen  el  carácter  de  letrados,  los  pocos 
que  de  ellos  tienen  mi  Real  nombramiento,  la  multitud  de  Asesores* 
elegibles  que  son  precisos  para  suplir  el  vacío  que  dejan  los  jueces 
legos,  la  facultad  ilimitada  de  estos  para  nombrar  un  número  inde- 
terminado de  Asesores,  las  continuas  recusaciones  á  que  esto  da 
ocasión,  y  el  mayor  costo  que  originan  las  actuaciones,  son  otros 
tantos  motivos  que  aconsejan  corno  indispensable  y  urgente  la  nue- 
va organización  de  estos  Juzgados.  A  ello  se  agregan  otros  datos 
que  mi  Gobierno  tiene  á  la  vista,  y  la  opinión,  de  la  Sala  de  Indias 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia.  Si  bien  la  falta  de  la  división  ju- 
dicial de  esta  Isla  es  un  obstáculo  para  que  todos  los  Alcaldes  ordi- 
narios cesen  desde  luego  en  la  jurisdicción  contenciosa,  sustituyén- 
doles Jueces  letrados  permanentes  de  Real  nombramiento,  se  hace 
muy  urgente  que  donde  estos  no  se  hallen  establecidos  ó  se  esta- 
blezcan, haya  Asesores  titulares  con  alguna  estabilidad,  elegidos 
por  la  Autoridad  superior  de  la  Isla  con  la  conveniente  interven- 
ción del  respectivo  Real  Acuerdo,  para  que  sean  los  Asesores  natos 
de  los  Jueces  legos;  por  cuyo  medio,  evitándose  la  continua  amovi- 
t.  ii. — H. 


Digitized  by  Go 


— S2— 

lidad  de  los  Asesores  y  exigiéndoseles  requisitos  y  garant  ías.  no 
podrá  menos  de  suplirse  por  ahora  ron  buen  éxito  la  falta  de  los 
Jueces  letrados  permanentes,  así  como  me  prometo  que  la  creación 
de  algunas  Alcaldías  mayores  en  las  poblaciones  donde  notoria- 
mente son  necesarias,  y  las  demás  medidas  que  ahora  se  adoptan, 
han  de  producir  visibles  mejoras  en  la  buena  administración  de  jus_ 
ticia.  A  este  efecto  he  tenido  á  bien  espedir  el  Real  decreto  siguien- 
te: "Teniendo  en  consideración  cuanto  me  ha  hecho  presente  mi 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia  en  esposicion  déoste  dia  sobre  la  ne- 
cesidad de  mejorar  la  administración  judicial  en  la  Isla  dé  Cuba 
con  la  creación  d*»  Alcaldes  mayores  y  Asesores  titulares,  y  la  su- 
presión de  los  juzgados  dé  los  Alcaldes  ordiuarios  en  los  pueblos 
donde  residen  jueces  letrados,  he  venido,  de  acuerdo  con  el  pare- 
cer de  mi  Consejo  de  Ministros,  en  decretar  lo  siguiente: — Articulo 
primero. — Los  tres  Asesores  Tenientes  de  Gobernador  que  actual- 
mente residen  en  la  Habana;  los  de  los  gobiernos  de  Santiago  de 
Cuba,  Matanzas,  Fernandina  de  Jagua  y  los  que  Yo  tuviere  á  bien 
nombrar  para  el  de  Trinidad  y  demás  de  su  clase  que  se  crearen, 
tomarán  en  lo  sucesivo  el  título  de  Alcaldes  mayores. — Artículo  se- 
gundo.— Con  iguales  atribuciones  que  las  que  hoy  egercen  los 
Asesores  Tenientes  Gobernadores,  se  aumentarán  dos  Alcaldías 
mayores  en  la  Habana,  una  en  Santiago  de  Cuba  y  otra  en  Matan- 
zas. —  Vrtículo  tercero. — Cesarán  en  el  desempeño  de  la  jurisdic- 
ción ordinaria  todos  los  Alcaldes  de  primera  y  segunda  elección  en 
los  pueblos  que  tengan  ó  en  lo  sucesivo  tuvieren  Alcalde  mayor 
letrado,  quedando  reducidas  las  facultades  de  dichos  Alcaldes  or- 
dinarios, en  cuanto  al  ramo  de  justicia,  á  celebrar  juicios  de  paz, 
verbales  hasta  la  cantidad  de  50  pesos  fuertes  y  á  la  instrucción  de 
diligencias  en  los  mismos  términos  que  lo  hacen  los  Capitanes  de 
partido.— Artículo  cuarto. — En  los  pueblos  donde  hubiere  dos  ó 
mas  Alcaldes  mayores  se  suplirán  mutuamente  en  los  casos  de  au- 
sencia, enfermedad  ú  otro  impedimento. — Artículo  quinto. — Para 
ser  Alcalde  mayor  en  la  Isla  de  Cuba  se  requiere,  ademas  de  lo 
prevenido  en  las  leyes  de  Indias,  acreditar  ejercicio  de  la  abogacía 
en  los  Rribunales  durante  seis  años,  ó  servicio  de  promotoría  por 
c  uatro,  ó  de  tres  en  judicatura,  asesoría  titular,  agencia  ó  abogacía 
fiscal,  relatoría  de  Audiencia,  cátedra  en  propiedad,  ó  haber  des- 
empeñado por  igual  tiempo  algún  otro  cargo  de  justicia  ó  del  Minis- 
terio del  ramo. — Artículo  sesto. — Para  el  ejercicio  de  la  jurisdicción 
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ordinaria  de  los'  Gobf  rnadores-polítieo-militares,  de  los  Tenientes 
Gobernadores  y  délos  Alcaldes  en  los  pueblos  donde  no  haya  Al- 
calde mayor  letrado  se  nombrarán  Asesores  titulares  letrados,  cuyo 
cargo  durará  tres  aíi)S.—  Artículo  séptimo. — Estos  nombramientos 
los  hará  el  Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba  á  propuesta  en  terna 
del  Real  Acuerdo  de  la  Audiencia  respectiva. — Articulo  octavo,— 
Los  Asesores  titulares  no  podrán  ser  recusados  sino  en  los  casos  y 
forma  que  previenen  las  leyes  respecto  de  los  Jueces  letrados. — 
Artículo  noveno. — Para  obtener  una  Asesoría  titular  se  requiere  ade- 
mas de  lo  que  previenen  las  leyes  de  Indias,  haber  ejercido  la  abo- 
gacía en  los  Tribunales  del  Reino  por  tres  anos  cuando  menos,  ó 
desempeñado  por  dos  alguno  de  los  cargos  que  se  citan  en  el  artí- 
culo quinto. — Artículo  diez. — Los  Alcaldes  mayores  y  los  Aseso- 
res titulares  se  arreglarán  i  la  ley  8?  utit.  16,  libro  11  de  la  Novísi- 
ma Recopilación,  que  prohibe  motivar  los  autos  y  sentencias  judi- 
ciales.— Artículo  once. — Los  Alcaldes  mayores  no  percibirán  nin- 
guna clase  de  derechos  ó  emolumentos  como  Asesores  de  los  Go- 
bernadores ni  como  Jueces  ordinarios,  sino  un  sueldo  ñjo  que  será 
de  5000  pesos  fuertes  los  de  la  Habana,  4000  los  de  Matanzas  y 
Santiago  de  Cuba,  y  3000  los  do  Fernandina  de  Jagua  y  Trinidad. 
Sin  embargo,  continuarán  devengándose  los  derechos  de  los  jueces 
con  arreglo  á  arancel,  los  cuales  se  cobrarán  por  la  Real  Hacienda 
del  mismo  modo  que  hoy  se  recauda  el  4  por  100  de  costas  ó  de  la 
manera  que  en  adelante  se  establezca. — Artículo  doce. — Los  Ase- 
sores titulares  no  gozarán  sueldo,  sino  solamente  los  derechos  de 
arancel. — Artículo  trece. — El  Gobernador  Capitán  general,  Presi- 
dente de  las  Reales  Audiencias  de  Cuba,  cumplirá  y  hará  cumplir 
en  todas  sus  partes  el  presente  Real  decreto,  y  oyendo  el  parecer  de 
ambos  Tribunales,  resolverá  por  sí  las  dudas  que  pueda  ofrecer  su  pje- 
cucion,  sobre  la  cual  me  informará  á  su  tiempo  con  copia  de  todo  lo 
obrado  en  esta  materia. — Artículo  catorce. — El  mismo  Capitán  ge- 
neral y  el  Regente  de  la  Real  Audiencia  Pretorial  de  la  Habana,  reu- 
nidos con  el  Superintendente  Subdelegado  de  la  Hacienda  pública, 
formarán  una  Junta  que,  tomando  en  consideración  las  consultas  de 
las  Reales  Audiencias  de  la  Habana  y  Puerto-Príncipe,  el  dictámen 
de  personas  de  ilustración  y  celo  por  el  bien  del  pais  y  los  anteceden- 
tes que  existan  sobre  partidos  judiciales,  estienda,  y  con  informe  rerai-  . 
tapara  mi  Soberana  resolución,  el  proyecto  de  división  territorial  pa- 
rala administración  de  justicia  en  primera  instancia,  formulado  prin- 
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«•¡pálmenlo  sobro  las  bases  que  siguen:  Primera.— División  de  todo 
el  territorio  en  Alcaldías  mayores,  procurando,  en  cuanto  sea  pon- 
tole,  que  corresponda  con  la  eclesiástica,  militar  y  de  Hacienda. -Se- 
gunda.-Atribueiones  de  las  Alcaldías  mayores  en  los  distintos  r;im  os 
de  la  administración  pública.-T»  rcera.-Su  clasificación  por  el  orden 
de  entrada,  ascenso  y  término,  según  su  respectiva  importancia  y 
trabajo.-Cuarta.-Planta  de  los  Juzgados  con  los  oficios  correspon- 
dientes á  cada  alcaldía  mayor  según  su  clase.-Quinta.-Sueldos  fi- 
jos de  los  alcaldes  mayores.-Sesta.-Utilidad  é  inconveniente  de  do- 
tar con'sueldos  fijos  ó  con  derechos  de  actuación  y  diligencias  á  los 
dependientes  de  los  Juzgados.-Sétima. -Fondos  que  deberán  cu- 
brir los  sueldos  que  señale  el  proyeeto.-Octava.  Providencias  que 
convendrán  para  remedio  de  los  abusos  que  se  observan  en  la  prác- 
tica de  los  actuales  juzgados.-Dado  en  Zaragoza  á  24  de  Julio  de 
1845.-Está  rubricado  de  mi  Real  mano.-EI  ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Luis  Mayans."  Y  para  que  lo  contenido  en  el  Real  decre- 
to inserto  tenga  puntual  cumplimiento,  hé  resuelto  espedir  la  pre- 
sente mi  Real  Cédula,  por  la  cual  os  encargo  y  mando  que  la  guar« 
deis  y  hagáis  guardar  y  cumplir,  á  cuyo  electo  dispondréis  que  se 
publique  y  circule  á  quien  corresponda:  que  asi  conviene  al  mejor 
servicio  publico,  y  es  mi  Real  voluntad.  Dada  en  Zaragoza  á  vein- 
te y  nueve  de  julio  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cinco. — YO  LA 
REINA.  — Está  rubricado  de  la  Real  rnano.-EI  Ministro  de  Gracia 
y  Justicia,  Luis  Mayans. 

Decreto. — Conformándome  con  lo  que  me  ha  consultado  la 
Real  Audiencia  Pretorial,  hé  resuelto  que  desde  el  dia  Y-  del  año 
próximo  de  1846"  tenga  puntúa1  cumplimiento  la  Real  Cédula  de  2(J 
de  Julio  último,  por  la  cual  S.  M.  la  Reina  se  ha  dignado  mandar 
cesen  los  Alcaldes  ordinarios  en  el  ogeroieio  de  la  jurisdicción  con- 
tenciosa. En  su  consecuencia,  las  causas  que  en  esta  capital  se  ha- 
llen radicadas  en  los  respectivos  juzgados  de  primera  y  segunda 
elección,  pasarán  al  del  Alcalde  mayor  D.  Ramón  Padilla,  quien  las 
continuará  hasta  la  llegada  del  de  igual  clase  D.  Máximo  Cánovas 
en  cuyo  caso  este  Magistrado  se  hará  cargo  de  las  que  cursaban  an- 
te el  Alcalde  segundo;  siguiendo  1).  Ramón  Padilla  en  la  continua- 
ción de  las  que  pendían  en  la  primera  Alcaldía;  en  el  concepto  de 
que  para  el  mejor  despacho  de  los  negocios  de  cualquier  c  lase  que 
ocurran,  se  considerará  la  ciudad  y  sus  cstrainuros  dividida  en  cin- 
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co  cuarteles,  á  cargo  catín  uno  de  un  Alcalde  Mayor,  componiéndo- 
se cada  cuartel  de  los  barrios  que  so  espresarán. 

En  la  ciudad  de  Matanzas  y  demás  poblaciones  de  esta  Isla, 
pertenecientes  al  distrito  de  la  misma  Audiencia  Pretorial,  y  com- 
prendidas en  las  disposiciones  de  dicha  Real  Cédula,  respecto  al 
nombramiento  de  asesores  titulares,  se  pondrá  en  práctica  tan  luego 
como  aquella  elección  tenga  lugar,  que  comunicaré  oportunamente 
á  quienes  corresponda. 

Con  relación  al  distrito  de  la  Audiencia  de  Puerto  Príncipe  dis- 
pondré lo  convenienie  así  que  evacué  aquel  Superior  Tribunal  el 
voto  consultivo  que  á  su  tiempo  le  be  pedido. — Habana  17  de  Di- 
ciembre de  1845. —  O-Donnell. 

Designación  de  los  cinco  atárteles  en  que  se  divide  hi  ciudad  tls  la  Ha- 
bana y  sus  estr amuras. 
Cuahtki.es.  Barrios.  Alcaldes  Ma\oiiks. 


V. 


Santo  Angel  

San  Telmo  

San  Juan  de  Dios. . . 

La  Fuerza  

S  Gobierno  

Santo  Domingo. . . . 

San  Francisco  

San  Felipe  

f  Mouserralo  

Santa  Teresa  

Ursulinas  

Santa  Clara  

Espíritu-Santo  

Belén  

San  Isidro  

Paula  

Colon  

San  Lázaro  


V  Sr.  D.  Blas  Oses. 


•  Sr.  D.  Fernando  O  -UeiHy. 


I 


)■  Sr.  D.  José  Armero. 


)  Peñalver   { 

|  S.  Antonio  Chiquito.  J 

í  Guadalupe  

4?  <  Jesús  María  )■  Sr.  D.  Ranvm  Padilla. 

f  Chave/   

C  Horcón  

5"  <  Cerro  ^  Sr.  D.  Máximo  Cánovas. 

(  Jesús  del  Monte. .  .  •  j 
Habana  17  de  diciembre  de  1H47).  -Mi ¡rucl  María  Punia  nta. 
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Secretaria  del  Gobierno  «Superior  civil  de  la  \*U  de  Coba. — El  Eserao.  Sr. 
Gobernador  y  Capitán  general  ha  resuello  salir  boy  de  esta  capital  ron  objeto  de 
recorrer  vario»  puntué  de  la  Isla,  encargando  durante  mu  ausencia  do  Ambos  tudu- 
dos  poli  neo  y  militar  ni  r>cmo  Sr  D  Vicente  de  Castro,  mariscal  de  Campo  sub- 
inspector general  del  egérciln  V  para  conocimiento  de  quien  corresponda  y  a  los 
efectos  convenientes  se  anuncia  al  público.  Habana  18  de  Diciembre  de  1845.— 
Miguel  Mane.  Paniagua.   

Secretará  del  Gobierno  superior  civil  de  I»  isla  de  Cuba  — Con  objeto  de  re- 
mediar lo*  perjuicio*  que  ocasionan  vario*  dueños  de  establecimiento*  ji  Obi  icos, 
principalmente  a  la»  clases  de  la  población  oírnos  acomodada,  red  usando  admitir  laa 
monedas  de  plata  fuertes,  eiiando  no  están  bien  perceptibles  sus  columnas,  lia  re- 
vuelto el  Escmo.  Sr.  Gobernador  C»pítnn  general  que  en  lo  sucesivo  se  reciban 
dichas  monedas  sin  óbice  ni  restricción  alguna  por  su  legítimo  valor,  á  un  ser  que 
se  hallen  completamente  estinguidos  las  referidas  columnas:  en  inteligencia  que 
*e  tomará  la  mas  séria  determinación  contra  el  infractor  de  erta  medida.  Y  para 
qoe  tindío  pueda  alegar  ignorancia,  ha  dispuesto  asimismo  S.  E.  so  inserte  *»n 
tres  número*  sucesivos  del  Diario  de  esta  ciudud.— Habana  16  da  Diciembre  de 
V845 — Miguel  Marín  Paningun.   

decretaría  del  Gobierno  Superior  civil  de  la  Isla  de  Cuba. — El  Fscmo.  Señor 
Presidente  Gobernador  j  Capitán  General  ha  dispuesto,  que  todo  ¡ndividanrjne 
se  ejercite  cu  espeuder  pan  por  las  calles,  se  provea  en  lo  sucesivo  de  la  corres- 
pondiente I  concia  conforme  se  previene  en  el  articulo  93  del  bando  dé  goberna- 
ción y  policía,  quedando  sujeto  .1  la  multa  de  50  pesos  que  señala  el  misouvel 
que  carezca  de  aquel  requisito,  y  con  objeto  de  que  no  se  alegue  ignorancia  ha 
ordenado  asiursmn  S  E.  *«  inserte  en  el  Diario  de  esta  ciudad  para  conocimiento 
de  aquellos  á  quienes  comprenda.  Habana  17  de  Diciembre  de  1845. — Miguel 
María  Paniigua   

Superintendencia  general  lelegadu  de  Real  Hacienda  de  la  Isla  de  Cuba  — 
Por  el  Ministerio  de  Ksi  ido  y  .leí  Despacho  de  Marina,  Comercio  y  Gobernación 
de  Ultramar,  se  ha  comuni'' ido  con  fecha  del  16  de  Setiembre  última,  al  r  sciuo. 
Sr.  Intendente  de  egército  Superintendente  general  delegado  de  Real  Hacienda 
en  esta  Isla,  los  nombramientos  que  S.  M  la  Ketna  (Ci.  D.  G  )  se  ha  servido  hacer 
para  constituir  el  Rea?  Tribunal  do  Comercio  de  esta  plaza,  en  el  inmediato  eno, 
y  son  para  Prior  el  Sr  I)  l  uis  Maiiátegni.  para  Cónsules  1  f  y  2«  los  Sre*. 
D.  Joaquín  Vignier.  y  O  Lucio  dcAdiro;  v  púa  l  s  "¿  f  3°  y  4f  Cónsules  siw- 
titntos  los  Sres.  I).  Carlos  Crnzat  D.  Mainel  c"e  Caringa,  D  Jorge  de  Urtétegui 
y  D.  Alejandro  Morales;  pero  hallándose  ausente  D.  Luis  Wariátegui.  y  ha'uéndo 
fallccidol)  Joaqn  ti  Vignier.  solo  han  prestado  el  juramento  que  previene  el 
Código  de  Comercio  losdcmns  Sres.  relacionad»*. 

Lo  que  se  anuncia  de  órden  del  espresado  l'scino  Sr  Superintendente,  para 
general  inteligencia  —Habana  19  de  Di<  iemtire  de  1815  —Joaquín  Cumpuznno. 


SALA  CAPITULAR.— En  cabildo  ordinario  celebrado  el  dia  de  la  fecha,  par- 
ticipó al  Esemo,  AyuiH  tin  ento  un  auto  proveído  por  el  Escmo.  Sr.  Presidente 
Gobernador  superior  civil,  con  consulta  del  Sr  asesor  general  segundo  en  17.  del 
comente  en  u,ue  se  sirve  S  E  declarar,  que  el  Sr.  D  Santiago  Camilo  Ponce  de 
León,  capitán  de  navio  retira  lo  de  la  Real  Armada,  está  espedito  pura  entrar  en 
el  goce  y  posesión  del  tí  tu  o  de  Castilla  con  la  uenominacion  de  Conde  de  Casa 
Ponce  de  León  y  M  «roto  y  su  vinculación  que  ha  obtenido  enjuicio  contradictorio 
por  sentencias  He  la  Itenl  Audi  'iicia  Pretorial  de  esta  ciudad  y  del  Supremo  Tri- 
bunal de  Justicia,  babieii'io  dicho  Sr  satisfecho  el  Real  derecho  de  media  annata 
y  diez  y  ocho  por  cien  o  de  conducción  A  E«pnña  que  le  corresponde  por  la  suce- 
sión en  linea  tratisveisal,  debiendo  eu  consecuencia  gozar  de  todas  las  houraa, 
preeminencias  y  prerogativas  deque  gozaron  sus  antecesores,  según  el  Real  di- 
ploma de  la  fiiud'iciou  de  este  título:  de  cuya  participación  quedó  enterado  el  Escmo 
Ayuntamiento  a  los  efectos  consiguientes,  acordando  que  por  los  Srca  Regidores 
Comisario»  se  haga  ¿  dicho  Sr.  Conde  el  cumplido  de  estilo,  el  dia  y  hora  que  con- 
vengan. Habana  PJ  de  Diciembre  de  1845  —Francisco  de  Castro. 


JUNTA  SUPERIOR  DE  SANIDAD  DE  LA  ISLA  — Antnrigadq  por  S.  M. 
(Q.  D.  G.)  tste  Gabiarno  Suptrior  Civil  para  qu*  en  el  caoo  de  conformidad  |ó 
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conocida  conveniencia  pudiese  poner  en  ejecuc'on  el  plan  general  de  Sanidad  pro* 
puesto  para  e*ta  I-la  e*u  h»  modificaciones  hechas  por  láSuproma  del  Keino.  y 
habiéndose  eu.su  cousecueneia  puesioen  practica  parcial  y  sucesivamente  muchas 
de  Lsdispusiciouos  comprendidas  en  aquel,  hri tingado  su  vez  al  mifvu  derecho  **. 
murió,  que  debe  cobrarse  á  todo  buque  mercante  de  travesíuqne  entro  enc«»lqiii«  r 
puerto  habilitado  de  la  imsina  Isla,  y  cuyo  derecho  no  será  fijo  é  invariable  romo  lo 
na  sido  hasta  ahora,  sino  arr  -glado  á  bandera, y  proporcional  al  arqueo  del  buque; 
debiendo  desde  luego  modificarse  como  lo  tien<>  pedido  la  Junta  Superior  de  sa- 
nidad de  la  Isia.ai  al  cabo  de  un  año  se  echáre  de  ver  que  su  rendimiento  supera 
con  escesn  á  los  precisos  gastos  de  su  ramo. 

En  cumplimiento  pues  de  la  voluntad  Soberana,  y  conforme  á  lo  dispuesto  por 
este  Gobierno  Superior  Civil  eu  decreto  de  17  del  presente,  consultado  por  el  Sr. 
Asesor  general  seguudo,  se  cobrara  por  derecho  de  visita  de  entrada,  desde  prioie- 
ro  del  año  entrante  en  este  puerto  y  el  de  Matanzas  uu  sesto  de  leal  por  cada  to 
nel  ida  que  onda  el  bitqu<í  siendo  nacional:  y  n ti  tercio  de  real  por  cada  una  de  laa 
im-mas.  siendo  esirangero.  Kn  cuya  virtud  y  mediante  la  sustitución  de  este  arbitrio 
cesa  el  de  los  do*  pesos  que  basta  aquí  se  han  pasado  por  visita  de  entrada:  ad  vir- 
tiéndose que  el  mencionado  derecho  no  se  abonará  por  los  buques  de  liuvesia, 
según  lo  acordado  por  la  referida  Junta  Superior  de  Sanidad  en  sesión  de  esta  fe- 
cha, mas  que  en  el  primer  puerto  de  la  Id  >  e«  que  entraren;  quedando  por  consi- 
guiente esputos  de  otro  nuevo  abono  en  lodos  ios  demás  de  la  misma  que  durante 
ese  viaje  leeorrieien 

Lo  que  se  anuncia  al  público  para  conocimiento  del  Comercio  y  demás  á  quie- 
nes corresponda.  Habana  y  Diciembre  22  de  1815.  P  A.  1)  E.  G  S.  C— El  ge- 
neral 2  *  Cabo  —  Vicente  de  Castro.— Angel  J.  Cowley,  vocal  secretario. 

JUNTA  MUNICIPAL  DE  ESTA  CIUDAD  — l)  Lnts  Caballero  continúa 
en  el  arrendamiento  del  arbitrio  de  un  peso  mensal  que  se  cobra  á  cada  vende- 
dor ambulante  de  efectos  de  lujo  y  comodidad,  y  por  cada  caballo  de  uisl«»ja  que 
entra  al  ennsumo  en  esta  ciudad  y  estraomros,  por  virtud  de  nnber  celebrado  nue- 
va contrata  por  dos  arios  que  empezarán  á  correr  y  contarse  desde  el  1  f  de  I. mi- 
ro del  próximo  de  1846.  bajo  las  condiciones  que  lo  na  tenido  en  el  presente,  con 
las  agregaciones  siguientes: — En  cuanto  á  vendedores  ambulantes;  que  los  depen- 
dientes de  establecimientos  cuando  salgan  á  vender  fuera  los  efectos  de  los  mi» mu-', 
deben  pagar  el  arbitrio,  á  menos  que  no  los  lleven  por  encargo  especial  de  algu- 
na penan  t,  en  cuyo  caso  deberáu  ir  acompañado  del  criado  ó  mensagero  conque 
los  mande  pedir:  que  no  se  cobrará  el  arbitrio  á  las  inugeies  ú  hombres  que  dedi- 
cados al  tejido  de  sombreros  de  paja,  vendan  por  sí  6  por  otros  aquellas  obrar, 
ni  á  los  negros  esclavos  que  en  los  días  festivos  con  licencie  de  sus  dueños,  se 
emplean  en  los  mercados  y  calles  en  el  espondio  de  mesas,  tinas,  bateas  y  otraa 
obras  ordinaria  *  de  madera,  como  también  canastas,  jabas,  escobas  y  otras  manu- 
facturas de  paja;  pero  silo  verificasen  en  días  hábiles  ó  detrabtjo.  quedan  sujetos 
al  pngo  del  arbitrio  Los  demás  vendedores  lo  pagarán  según  la  clasificación  que 
ya  se  ha  publicado  y  rige  actualmente.  En  las  malojas  pagaran  todas  las  que  se 
conduzcan  por  el  camino  de  hierro,  sin  hacer  distinción  de  las  quesean  para  con- 
sumo público,  particular  ó  de  algún  tr?n  de  espí  en  ación;  y  'os  malojems  y  ven- 
dedores llevarán  siemp  e  su  correspondiente  matrícula,  las  cuales  eu  el  caso  de 
que  se  les  mojen  ó  extravíen,  les  serán  dados  de  nuevo  por  el  rematador  sin  abo- 
nar derecho  alguno. —  Lo  que  se  hace  notorio  «I  público  para  su  inteligencia  y  go- 
bierno, en  virtud  de  lo  dispuesto  por  laJunta  Municipal.  Habana  y  Diciembre  22 
de  1845. — Francisco  de  Castro.   

Secretaría  del  Gobierno  Superior  civil  debt  Isla  de  Cnbn  — Precedidas  les  for- 
malidades dispuestas  en  la  Real  Cédula  relativa  á  invento*  artísticos,  ha  tenido  á 
bien  el  Escmo  Sr.  Presidente  Gobernador  y  Capitán  general,  nspedir  la  corres- 
pondiente por  cinco  añosá  D  José  Cauel  •  y  D  José  Soler  vecinos  de  esta  ciudad, 
para  el  u-o  de  unos  carretones  que  han  inventado  de  dos  y  cuatro  ruedas,  los 
cuales  con  una  sola  bastía  pueden  conducir  el  duplo  déla  carga  que  resisten  los  de- 
dicados actualmente  al  tráfico  r*e  esta  ciudad;  en  concepto  de  que  esta  gracia  es  jr 
se  entiende  sin  perjuicio  de  terce.ro,  eu  el  caso  de  que  este  pruebe  eu  los  tribunales 
establecidos,  ser  falsos  los  dutos  en  que  se  apoyó  el  interesado  p*ra  conseguirla; 
disponiendo  igualmente  V.  E.  e  anuncia  al  público  para  au  conocimiento.— Haba- 
na 24  de  üiciembrede  1*  »5.-P.  A.  D,  S.  S.-Manuel  de  Medina. 
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CEMENTERIO  GENERAL. 

Hi  liu  i'in  fíbi/uaria  tic  esta  ciudud  y  suburbios  en  iiciembre  de  1845. 

F.n  diciembre  se  han  enl«;rr«do,  b  ¡meo*   J7I 

f)e  rolor   170 

TOTAL   'Mi 

Entre  los  primeros  designamos  los  siguientes  cadáveres  como 
personas  conocidas  y  notables. 

Día  i? — Di  Dolores  Alvarez,  vecina  de  la  parroquia  del  Espíritu  Sto. 

Dia  3. — D?  María  de  los  Dolores  González  Larrinaga,  natural  de 
esta  ciudad,  casada,  de  81  años,  vecina  de  la  auxiliar  del  Santo  Cristo. 
£jg^*  Ocupa  el  nicho  núm.  75. 

Id. — Pbro.  D.  José  María  Fernandez,  natural  de  Andalucía,  veci- 
no de  la  parroquia  de  Guadalupe. 

Dia  4. — D.  José  Gómez,  natural  de  esta,  soltero,  de  23 años,  vecino 
de  la  parroquia!  mayor. 
Dia  5. — D.  M.  de  Albo,  natural  de  esta,  de  10  años,  vecino  del  E.  Sto. 

Id. — D.  Francisco  Andrade,  casado,  vecino  de  Guadalupe. 

Dia  0. — D.  José  Busch  y  Mandri,  natural  de  Cataluña,  soltero,  de 
40  a  i. os,  vecino  de  Guadalupe. 

Dia  7. — D.  Jom?  M?  Gómez,  vecino  de  la  auxiliar  del  Monserrate. 
Dia  8. — Dí  Luisa  Diago,  natural  de  esta,  viuda,  vecina  del  E.  Santo. 
DiaO — DÍUiullaMons,  nat.  de  esta,  viuda,  de  04  años,  vecina  de  J.  MT 
Id. — D.  J.  Salinas,  nat.  deesta,solt?de21  anos,  vecino  de  Guadalupe. 

Dia  12.— D.  Juan  Palandri,  natural  de  Liorna, soltero,  de  53  años, 
vecino  de  la  Parroquial  Mayor. 

Dia  13. — D?  M .'  del  R.  Vafdes,  natural  de  esta,  casada,  vecina  de  J.  M? 

Id. — D.  Francisco  Calves,  natural  de  esta,  soltero,  vecino  del  Es- 
píritu Santo.  f5JT"Ha  ocupado  el  nicho  núm.  76. 

Dia  14. — D.'  Maria  Gertrudis  de  Arenas,  natural  de  esta,  soltera, 
vecina  d«-l  MonsVrrate.  gígTHn  ocupado  el  nicho  núm.  79. 

Dia  15. — D.  Nicolás  García  de  Tejada,  natural  de  Veracniz,  casa- 
di»,  de  70  aüos,  vecino  de  la  Parroquial  Mayor. 

Dia  17 — D.  Manuel  Machín,  capitán  de  Milicias,  nat.  de  esta,  casado, 
de  40 aüos,  vecino  del  Santo  Angel. £28?" Ha  ocupado  el  nicho  n?  77. 
Id. — D.1  M.'  Teresa  Herrera,  nat.  de  esta,  de  11  años,  vecina  de  J.M) 

Dia  18. — D.  José  Pérez  del  Valle,  soltero, del  comercio,  vecino  del 
Monserrate. ©j^Hu  ocupado  el  nicho  núm.  80. 

Dia  20. —  D.'  Josefa  Valdes,  vecina  del  Monserrate. 

Id. — D?  Rosa  Saez,  natural  de  Matanzas,  soltera,  de  18  anos,  ve- 
cina de  Guadalupe.  G8T"Ha  ocupado  el  nicho  ntim.  83. 

Dia  21. — Sr.  D.  Antonio  Vázquez,  coronel  de  infantería,  natural  de 
Galicia,  vecino  del  Monserrate. faETHa  ocupado  el  nicho  núm.  82. 

Dia  22. — D.  José  de  Jesús  Ramírez  Gallo,  cadete  de  infantería,  na- 
tural d<-  e^ta,  soltero,  vecino  del  Espíritu  Santo. 

Dia  23. — D.  Pedro  Duran,  soltero,  vecino  del  Espíritu  Santo. 

Día  20. — IV?  Dolores  de  Rosas,  vecina  del  Monserrate. 

Dia  27. — M.  ThomasB.  Ruttford,  natural  de  los  Estados-Unidos, 
soltero,  de  20  anos,  vecino  de  Jesús  María. 

Día  2í).— D.  José  Mate,  natural  del  Puerto  de  Santa  Maria,  casado, 
de  70  años,  vecino  del  Santo  Angel. 

Id.— D.  Federico  O  rúe,  natural  de  esta,  soltero,  de  18  años,  veci- 
no de  la  Parroquial  Mavor. 

Dia  30.— D.José  Domingo  Esteban  Boloña,  natural  de  esta,  solte- 
ro, de  40  anos,  vecino  del  Santo  Cristo. 

Dia  28. — CORO  DE  ANGELES. — D?  Josefa  Cha  pie,  párvula,  ve- 
cina de  Jesús  María. Ha  uciijNido  el  nicho  num.  140. 
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Cuantos  escritos  se  inserten  en  esta  obra,  serán  de  ínteres  perma- 
nente que  no  espiren  con  las  pasageras  y  accidentales  circunstancias 
de  la  época  de  su  publicación. 


LOS  AMASTE  S  ©I  TERUEL. 

■ 

y 

Advertencia  del  redactor. 

Jíos  ha  causado  un  verdadero  placer  la  lectura  de  este  artí- 
culo, pues  ademas  del  buen  lengiiage  con  que  está  escrito,  reúne 
las  noticias  mas  verdaderas  que  existen  acerca  de  aquellos  desgra- 
ciados amantes.  Unicamente  es  de  sentirse  que  el  apreciable  autor 
de  estos  apuntes  no  haya  tenido  proporción  de  consultar  las  inves- 
tigaciones que  sobre  el  mismo  acontecimiento  hizo  con  esquisita  di- 
ligencia el  erudito  D.  J.  Ruizde  Lastanosa.  Este  escritor  como  tan 
interesado  en  la  confirmación  de  los  hechos  que  podían  aumentar  la 
celebridad  de  Teruel,  su  patria,  llegó  á  adquirir  dos  documentos 
pertenecientes  á  la  casa  de  Salazar,  que  prueban  hasta  la  evidencia 
la  verdad  fundamental  de  la  historia  de  los  amantes.  Uno  de  aque- 
llos documentos  contiene  la  relación  de  los  individuos  que  compusie- 
ron la  mesnada  de  Rodrigo  de  Sandoval  contra  moros,  el  año  de  1214 

T.  II.— 12. 
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y  al  nombrar  á  Juau  Martines  de  Marcilla,  el  autor  de  esta  relación 
anadió  por  nota:  este  falleció  de  amores  déla  Segura.  El  otro  docu- 
menío  contiene  una  relaeion  de  aniversarios  y  obras-pías,  fundadas 
en  la  iglesia  parroquial  de  S.  Pedro  de  Teruel,  y  en  él  aparece  la 
dotación  que  hizo  Kodrigo  de  Azágra  en  1218  para  preces  por  las 
almas  de  Isabel  de  Segurar  de  Juan  de  Marcilla,  que  se  finaron  en 
esla  cibdal  (Teruel)  de  mala  muerte. 

Semejantes  pruebas  bastan  para  desvanecer  cualquiera  duda 
que  pudiera  suscitarse,  aun  acerca  de  la  existenc  ia  de  los  amantes 
de  Teruel  y  para  perpetuar  en  ellos  el  modelo  del  verdadero  amor. 


Los  amores  de  D.  Diego  Juan  Martínez  de  Marcilla,  y  de  Do- 
fia  Isabel  de  Segura,  conocidos  comunmente  por  los  .timantes  de 
Teruel,  han  logrado  en  España  de  la  misma  celebridad,  que  en  Ita- 
lia  Julieta  y  Romeo,  y  en  Francia  Eloisa  y  Abelardo. 

Hace  mas  de  seiscientos  años  que  existieron  aquellos  desdi- 
chados amantes,  y  sin  embargo,  Ja  tradición,  ayudada  de  algunos 
romances  y  dramas  fabulosos  (1),  ha  transmitido  hasta  nosotros  la 
triste  historia  de  sus  amores.  Era,  pues,  necesario  que  estos  tuvieran 
alguna  cosa  de  cstraordinario  y  sorprendente,  para  que  su  fama  atra- 
vesara los  siglos  y  llegara  á  ser  proverbial  el  título  de  los  amantes  de 
Teruel;  pero  los  hechos  se  han  encontrado  frecuentemente  confun- 
didos con  las  exageraciones  poéticas,  y  con  las  tradiciones  popu- 
lares, que  como  todas  las  de  su  clase,  cuidan  mas  de  lo  maravilloso 
que  de  lo  verdadero.  En  medio  de  estas  dificultades,  nos  empeñamos 
en  buscar  datos,  si  no  del  todo  auténticos,  á  lo  menos  los  mas  se- 
guros; y  sus  diligencias  han  dado  por  resultado  no  solo  la  adquisi- 
ción de  los  retratos  de  D.  Diego  y  de  Doña  Isabel,  que  una  persona 
curiosa  y  erudita  conservaba  en  su  Museo  de  antigüedades,  sino  que 
ademas  tenemos  á  la  vista  varios  apuntes  históricos  relativos  á  la 
ciudad  de  Teruel,  entre  los  que  se  comprenden  los  que  con  tanto 


(]  )  Los  poetas  dramáticos  no  tardaron  en  aprovecharse  del  argumento  de  la 
historiado  estos  amantes  y  en  el  siglo  XVH  había  ya  tres  comedias  sobre  este  ob- 
jeto. El  primero  que  lo  presentó  en  el  teatro  fué  Tirso  de  Molina,  al  que  siguió 
D.Juan  Pérez,  do  MonLilvan.  y  el  catálogo  de  rlnosca  eitn  otra  comedia  com- 
puesta por  un  tal  Suarcz.  Pero  la  pieza  inus  recomeudablc  c»  el  drama  moderno 
sloD.  Juan  Eugenio  Harizeuibtisch. 
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anhelo  buscábamos.  Nuestros  lectores  podrán  juzgar  de  su  autenti- 
cidad por  la  relación  siguiente: 

El  erudito  D.  Isidoro  Antillon,  natural  de  Teruel,  y  discreto 
investigador  de  sus  archivos,  publicó  en  180G  un  folleto  con  el  títu- 
lo de  Noticias  históricas  sobre  los  amantes  de  Teruel,  en  el  cual  inser- 
tó los  documentos  que  cierta  ó  falsamente  tratan  de  esta  interesante 
historia,  acompañándolos  de  observaciones  críticas,  acerca  de  su 
mayor  á  menor  exactitud,  en  las  cuales  se  descubre  una  esmerada 
diligencia  para  averiguar  la  verdad,  que  por  desgracia,  aparece  en 
este  asunto  algo  dudosa,  aun  después  de  aquel  esquisito  trabajo. 
Sin  embargo,  habiéndonos  de  atener  á  lo  que  resulta  escrito,  pare- 
ce que  la  tradición  popular  se  apoya  en  una  relación  que  se  conse- 
vaba  á  principios  del  siglo  XVII  en  el  archivo  municipal  de  la  ciu- 
dad de  Teruel,  en  un  papel  de  letra  muy  antigua,  y  que  copió  en- 
tónces  el  secretario  Juan  Yagüe,  según  él  mismo  testifica  como  no- 
tario público.  La  copia  de  que  se  trata  existe  ahora  en  el  archivo  de 
la  iglesia  parroquial  de  vS.  Pedro  de  Teruel. 

Según  ella,  viviaen  dicha  ciudad  en  1212,  unjóven  de  veinte 
y  dos  años  de  edad,  llamado  I).  Diego  Juan  Martínez  de  Martilla , 
de  muy  recomendable  figura,  y  de  una  sensibilidad  estremada,  el 
cual  se  enamoró  apasionadamente  de  Dona  Isabel  de  Segura,  hija 
única  deD.  Pedro  de  Segura,  vecino  principal  y  rico  de  Teruel. 
Doña  Isabel  por  su  parte  no  tardó  en  corresponder  al  afecto  singu- 
lar de  1).  Diego,  y  ambos  jóvenes  llegaron  á  amarse  con  estre- 
mo. Pidióla  en  matrimonio  á  su  padre,  y  aunque  pareció  bien  á 
este  la  persona  del  pretendiente,  asi  por  lo  distinguido  de  su  cuna, 
como  por  sus  finos  modales,  desechó  la  demanda  por  cuanto  care- 
cía de  bienes  conque  igualar  la  fortuna  que  su  hija  podria  llevar  en 
dote,  que  consistía,  por  entonces,  en  treinta  mil  escudos,  á  mas  de 
lo  que  esta  debía  heredar  después  de  sus  dias. 

En  medio  de  la  aflicción  que  causó  á  D.  Diego  la  negativa  de 
de  D.  Pedro  de  Segura,  le  vino  á  la  idea,  que  pues  este  solo  oponía  a 
su  dicha  el  inconveniente  de  la  falta  de  bienes  que  lo  hicieran  digno 
de  la  mano  de  su  amada,  podría  removerlo  adquiriéndolo  en  un 
tiempo  dado,  y  por  medio  de  un  trabajo  activo  y  constante.  Comu- 
nicó este  pensamiento  á  Doña  Isabel,  y  ambos  convinieron  en  es- 
perar cinco  años.  "Durante  este  tiempo,  h  decía  D.  Diego,  andaré 
toda  la  tierra,  surcaré  los  mares,  me  alistaré  en  los  ejércitos,  y  no 
habrá  peligro  á  que  no  me  esponga  por  adquirir  empleos  y  riqueza» 


Digitized  by  Google 


—92— 

que  me  hagan  merecedor  de  un  bien,  que  hoy  rae  veo  precisada  » 
abandonar,  pero  que  recobraré  muy  en  breve  para  no  separarme  de 
él  jamás."  Después  de  una  despedida  tierna  y  patética,  en  que  am- 
bos amantes  se  juraron  una  fe  mutua,  D.  Diego  se  apartó  de  Doña 
Isabel,  y  permaneció  ausente  cinco  años  y  algunos  días.  Dicese  que 
combatió  con  buen  éxito  en  las  guerras  que  entonces  se  sostenian. 
contra  los  moros,  y  que  su  valor  y  proezas  militares  le  grangearon. 
títulos,  honores  y  riquezas,  siempre  progresivas  en  los  cinco  anos  de 
su  ausencia,  lo  que  ciertamente  no  es  dudable,  pues  el  amor  sabe 
hacer  estos  y  aun  mayores  milagros.  Tirso  de  Molina  en  su  trage- 
dia de  los  Amantes  de  Teruel,  publicada  en  1635,  coloca  la  escena 
en  la  época  del  emperador  Cárío»  V,  y  hace  asistirá  Marcilla  á  la» 
memorables  jornadas  de  Túnez  y  la  Goleta  (1);  pero  la  verdad  es 
que  nadie  pudo  seguirle  en  el  curso  de  sus  espediciones  militares, 
y  por  consiguiente  no  existe  constancia  alguna,  ni  de  las  batallas  á 
que  asistió  ni  de  los  grados  que  obtuvo. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  cierto  es,  que  apenas  se  había  au- 
sentado Marcilla  de  Teruel,  cuando  D.  Pedro  comenzó  á  proponer 
á  su  hija  diversos  partidos,  y  la  estrechó  tanto  sobre  este  punto,  que 
se  vió  precisada  á  defenderse  contra  aquella  especie  de  violencia,, 
diciéndole  que  estaba  resuelta  á  no  casarse,  sino  hasta  cumplir  sus 
veinte  años  (2),  época  en  que  estaría  ya  en  aptitud  de  gobernar  su 
casa  y  cumplir  con  los  deberes  de  su  estado.  La  amaba  demasiado 
D.  Pedro  para  que  pudiera  oponerse  á  unos  fundamentos  tan  racio- 
nales, como  sumisamente  manifestados,  y  se  decidió  desde  luego  á 
complacerla.  En  este  tiempo  sus  gracias  naturales  tomaron  mas 
desarrollo,  y  á  medida  que  iba  en  aumento  su  bellaza,  se  multipli- 
caban las  pretensiones.  Importunado  el  padre  con  tan  frecuentes 
solicitudes  y  viendo  ya  cumplidos  los  cinco  años  que  su  hija  le 
pidió  de  plazo  para  decidirse  al  matrimonio,  declaró  á  esta  que  se 
hallaba  resuelto  á  casarla  con  D.  Rodrigo  de  Azagra,  caballero  rico 
y  principal  del  lugar,  y  que  debia  prepararse  inmediatamente  para 
esta  boda. 

Hasta  aquel  punto  ignoraba  en  lo  absoluto  Doña  Isabel  el  pa- 


(1)  La  relación  publicada  por  Yngiie,  dice  qr»e  "Teruel  era  entóncea  pUxa 
de  armas  en  U  empresa  que  el  Rey  D.  Jaime  quena  hacer  contra  loa  moroa  de  Va- 
lencia y  que  había  dies  bandera*  do  soldados. 

(2)  Veroairoil  meóte  tenia  enl6ucea  Dona  Isabel  qninoo  ano* 
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radero  de  so  amante,  la  familia  de  este  vivía  en  la  misma  ignoran- 
cia,  y  estos  indicios  unidos  á  las  sospechas  y  temores  que  producen 
de  ordinario  la  ausencia  en  dos  corazones  que  se  aman,  y  no  se  co- 
munican, llegaron  á  inspirarle  la  idea,  ó  de  que  Marcilla  la  habia 
abandonado  por  otra,  ó  de  que  habia  sido  victima  de  su  arrojo  ó 
de  su  desesperación.  De  otro  modo,  ¿cómo  conciliar  una  pasión  tan 
activa  con  un  silencio  tan  profundo?  ¿Cómo  suponer  en  él  un  olvido 
absoluto  de  lo  estipulado,  y  de  la  espiración  del  término?  Pero  ya 
sea  que  Marcilla  hubiera  sucumbido  á  su  destino,  ó  enagenado  su 
corazón,  todo  anunciaba  que  Isabel  estaba  ya  libre  de  su  empeño  y 
en  aptitud  de  contraer  el  enlace  propuesto  por  su  padre,  á  quien 
por  otra  parte  respetaba  hasta  el  fanatismo.  Estas  consideraciones, 
y  la  de  no  tener  ya  otro  pretesto  plausible  con  que  escusarse,  la  de- 
cidieron par  fin  á  someterse  á  la  voluntad  de  D.  Pedro. 

Este  y  sus  demás  deudos,  que  ignoraban  todo  el  misterio  de  los 
amores  de  Isabel,  sintieron  el  mayor  placer  al  saber  su  condescen- 
dencia, y  no  se  ocuparon  ya  mas  que  de  los  preparativos  de  la  boda; 
pero  entretanto,  permanecía  aquella,  retirada,  melancólica,  y  á  veces 
llorosa.  Su  situación  era  semejante  á  la  de  una  víctima  á  quien  se 
adorna  con  flores  para  conducirla  al  sacrificio. 

Llegó  por  fin  el  dia  fijado  para  la  celebración  del  matrimonio, 
Los  dos  esposos  recibieron  la  bendición  nupcial  con  gran  pompa  y 
no  ménos  regocijo  de  los  concurrentes.  Conc  luido  el  acto,  se  volvie- 
ron á  su  casa  donde  los  esperaba  un  espléndido  banquete.  Hacíanse 
alegres  brindis  en  honor  de  los  desposados,  cuando  entró  á  la  sala 
unpage,  enviado  porel  padre  de  Marcilla.  anunciando  que  su  amo 
habia  recibido  en  aquel  mismo  dia  la  noticia  deque  su  hijo  se  diri- 
jia  hácia  la  ciudad  á  toda  diligencia,  y  que  venia  con  salud  y  muy 
rico.  Este  anuncio  no  causó  otra  sensación  en  D.  Pedro  de  Segura  y 
en  D.  Rodrigo  de  Azagra,  que  una  alegría  pasagera,  debida  á  la  feli- 
cidad de  su  compatriota;  pero  no  sucedió  lo  mismo  á  Isabel,  quien 
penetrando  inmediatamente  el  objeto  de  la  embajada,  no  pudo  oí  al- 
tar un  movimiento  de  sorpresa,  que  se  atribuyó  al  mismo  principio. 

Poco  ántes  de  anochecer  llegó  en  efecto  1).  Diego  á  Teruel  y 
se  dirigió  á  casa  de  sus  padres,  de  quienes  recibió  al  punto  la  tris- 
te nueva  del  matrimonio  de  Isabel;  pero  acostumbrado  á  disimu- 
lar su  pasión  por  tanto  tiempo,  disimuló  todavía  esta  vez  el  profun- 
do sentimiento  que  le  causó  aquel  inesperado  suceso,  y  pretestando 
tener  necesidad  de  reposo,  se  retiró  á  su  cuarto. 
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l)os  horas  después  salió  disfrazado,  y  dirigió  sus  pasos  hacia 
la  rasa  de  Azagra:  desde  fuera  pudo  percibir  que  su  saJa  estaba 
completamenrc  iluminada,  y  (pie  resonaban  en  ella  los  instrumentos 
de  música  y  las  voces  tumultuosas  de  los  concurrentes.  Entrase  en 
la  casa,  aprovechando  la  confusión  que  reinaba  en  todo  su  recinto, 
y  logra  penetrar  hasta  la  misma  sala,  sin  ser  de  nadie  conocido,  y 
entonces  tuvo  ocasión  de  ver  á  Isabel,  que  brillando  como  un  sol 
y  adornada  con  todas  sus  galas  nupciales,  se  disponía  á  bailar  con 
su  rival.  La  vista  de  esta  muger  adorada,  produjo  en  él  una  mez- 
cla confusa  de  amor,  de  celos  y  de  rabiosa  desesperación,  y  para 
sustraerse  de  aquel  espectáculo  que  le  despedazaba  el  alma,  salió 
.de  la  sala;  pero  fué  tal  su  aturdimiento  que  en  lugar  de  tomar  la 
escalera,  se  introdujo  á  la  recámara  dondo  estaba  preparado  un 
magnífico  lecho  nupcial  para  los  novios.  Oculto  detrás  de  sus  cor- 
tinas, esperaba  una  oportunidad  para  dejar  el  sitio,  pero  no  se  le 
presentó  en  mucho  tiempo,  y  ménos  cuando  por  la  retirada  de  los 
concurrentes,  sucedió  en  la  casa  un  profundo  silencio. 

No  tardaron  los  novios  en  ocupar  el  lecho  preparado,  y  Mar- 
cilla  fué  testigo,  á  pesar  suyo,  de  las  caricias  y  pretensiones  do 
Azagra,  que  quería  usar  de  sus  derechos.  Doña  Isabel  le  opuso 
una  resistencia  tenaz,  suplicándole  respetase  un  voto  que  había  he- 
cho al  cielo  y  que  no  consentiría  en  \iolar  aquella  noche  en  que 
puntualmente  espiraba  el  plazo;  y  viendo  Azagra  que  erau  vanas 
sus  instancias,  se  dejó  al  <in  vencer  de  los  ruegos  de  su  espoaa, 
quedándose  profundamente  dormido. 

No  sucedió  lo  mismo  á  D>  Isabel,  á  quien  tenían  despierta  sus 
amorosas  ideas  y  á  cuya  imaginación  se  presentaba  de  continuo  la 
imagen  del  resentido  Marcilla.  v  ■ 

Entre  tanto,  abre  este  repentinamente  las  cortinas,  y  tomando 
á  Isabel  sus  dos  manos,  le  dice  en  voz  muy  baja:  *'Muger  adora- 
da! aquí  tienes  á  tu  verdadero  esposo."  Sorprendida  Isabel  de  una 
aparición  tan  inesperada,  quiso  dar  voces,  pero  no  pudo:  el  susto 
le  habia  embargado  la  facultad  de  hablar;  pero  recobrada  un  poco 
preguntó:  u ¿Quién  es?"  "'Soy,  le  respondió  Marcilla,  tu  desventu- 
rado amante  Diego:  sí,  aquel  desdichado  á  quien  solemnemente 
prometiste  ser  suya.  Oyeme,  bien  mío,  no  me  ha  traído  aqui  el  de- 
signio de  deshonrarte,  ni  el  de  vengarme  de  la  ofensa  que  acabas 
de  hacerme:  lejos  de  mí  toda  acción  indigna  de  mis  principios  y  de 
mis  generosos  sentimientos:  solo  he  venido  ¡oh  mgrata!  á  recabar 
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de  tí  el  motivo  de  vam  conducta  tan  estraña.  Pudiste,  acaso,  olvi- 
dar que  por  causa  tuya,  me  desterré  voluntariamente  de  mi  patria, 
á  fin  de  buscar  en  paises  lejanos  un  bien  que  me  hiciera  merecedor 
de  tu  mano?  ¿Olvidaste  que  consagrado  a  tí  todo  entero,  no  vacilé 
un  momento  en  abandonar  por  tanto  tiempo  á  mis  ancianos  padres, 
á  mis  tiernos  hermanos,  y  que  prescindiendo  de  las  mas  dulces  afec- 
ciones de  la  naturaleza  y  de  la  amistad,  he  anclado  errante  en  bus- 
ca de  una  fortuna  fugitiva,  por  adquirir  otra  mas  sólida  en  la  pose- 
sión tuya?  ¿Cómo  has  podido  olvidar,  Isabel,  los  peligros  á  que  iba 
á  esponerme  en  las  lides  sangrientas  que  mi  patria  sostiene  con  los 
moros,  cuyas  picas  y  lanzas  amenazaron  tantas  veces  mi  vida?  No 
es  posible  que  hayas  olvidado  todo  esto,  y  menos  la  palabra  que 
me  diste  de  esperarme  cinco  años;  sin  embargo,  apenas  acaban  es- 
tos de  cumplirse  cuando  la  has  creído  desempeñada.  ¡Ah!  no  se 

paga  de  este  modo  un  amor  tan  puro,  un  amor  tan  constante  

Isabel!...  ¿por  qué 'me  has  traicionado?  Toma  esta  daga  y  despeda- 
za con  ella  mi  corazón...  Ya  nada  apetezco  sino  la  muerte!'* 

'  No  pudiendo  dudar  dona  Isabel,  que  era  Marcilla  el  que  le 
hablaba,  satisfizo  a  sus  quejas,  alegándole  su  dilatado  silencio,  las 
sospechas  que  este  le  habia  inspirado,  y  sobre  todo,  el  no  haberse 
presentado  con  puntualidad  al  cumplimiento  del  plazo  convenido, 
sabiendo  que  dependía  de  la  voluntad  de  un  padre  demasiado  exi- 
gente en  casarla.  Siguiéronse  á  estas  otras  reconvenciones  en  que 
mutuamente  procuraban  culparse. 

'Por  último,  Marcilla  pidió  á  dona  Isabel  un  beso,  como  único 
premio  de  su  fé  y  de  sus  sacrificios,  dictándole  que  aquel  favor  era 
bastante  para  dejarlo  satisfecho;  pero  ella  se  escusó  de  complacerlo: 
"Hubo  un  tiempo,  le  dijo,  en  que  dividías  conmigo  tus  penas  y  pe- 
sares, en  que  era  yo  dueña  de  mis  acciones,  y  en  que  podía  libre- 
mente concederte  lo  que  me  pides;  pero  hoy  pertenezco  á  Azagra, 
y  le  ofendería  sin  duda,  en  todo  aquello  que  á  tí  pudiera  agradar- 
te. Marcilla,  si  me  amas  no  pretendas  lo  que  es  contrario  á  mis  de- 
beres." 

"Te  amo,  perjura,  le  responde  Marcilla  con  entusiasmo,  y  la 
nueva  prueba  que  te  doy  es,  que  ni  tomo  por  fuer/a  lo  que  deseo, 
ni  me  desembarazo  ahora  mismo  de  este  odioso  rival. 

Bésame,  pues,  Isabel,  mira  que  mi  sangre  fluye  á  torrentes  por 
mi  cerebro. ..mira  que  el  corazón  quiere  romper  el  pecho.. .mira  que 
muero  de  amor." — Y  como  Doña  Isabel  continuara  negándose,  dio 
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Marcilla  un  suspiro,  y  apretando  convulsivamente  las  roanos  de 
aquella:  "Bésame,  le  dijo,  ingrata,  que  me  muero!!!..  Cayó  en  efec- 
to al  suelo  sin  vida. 

Sorprendida  Doña  Isabel  de  aquel  inaudito  suceso,  llama  á 
Marcilla  por  su  nombre;  pero  no  responde:  lleva  una  mano  á  su 
rostro,  y  lo  encuentra  sin  respiración,  y  casi  sin  calor.  Convencida 
entonces  de  que  *u  amante  ya  no  ecsiste,  sin  respetar  la  presencia 
del  marido,  grita  con  doloroso  asento:  ¡Oh  leal  esposo,  digno  de  me- 
jor suerte!  ¿Quién  te  ha  quitado  tan  repentinamente  la  vida*!  A  estas 
voces  despierta  Azagra  con  sobre  salto,  y  medio  adormecido  dice  á 
Doña  Isabel  ¿Qué  quieres  esposa? — ¿Para  que  me  invocas*!  Conoce 
entonces  aquella  su  imprudencia;  y  finje  que  habia  tenido  un  sue- 
ño espantoso. — "Soñaba,  le  dijo,  que  una  amiga  mia  de  Cerdeña, 
amaba  con  espeso  á  un  joven  con  quien  no  quisieron  casarla  sus  pa- 
dres, porque  carecía  de  bienes  de  fortuna,  y  que  para  adquirirlos  le 
fué  necesario  ausentarse  del  pais  por  cinco  años,  conviniendo  ám- 
bos  en  esperar  el  cumplimiento  de  este  plazo:  que  entretanto  mi  ami- 
ga, ó  por  celos,  ó  por  cualquiera  otro  motivo,  faltó  á  lo  estipulado, 
y  se  casó  con  otro;  pero  que  fenecido  el  término  y  después  de  haber 
padecido  el  joven  grandes  infortunios,  pudo  verse  á  solas  con  su  a- 
mada  antes  que  su  esposo  lograra  los  goces  matrimoniales:  y  queján- 
dosele de  su  poca  constancia  y  del  agravio  que  le  habia  hecho,  le 
pidió  por  único  premio  de  su  amor  y  de  sus  sacrificios,  un  solo  beso, 
que  ella  le  negó,  por  guardar  á  su  esposo  el  debido  decoro.  Tres  ve- 
ces se  lo  suplica  diciéndole  que  muere  de  amor,  y  otras  tantas  le  re- 
siste mi  amiga,  prefiriéndo  mas  bien  verlo  morir,  que  faltar  á  la  fé 
prometida  á  su  esposo.  En  efecto,  el  joven  dió  un  suspiro,  y  apre- 
tando convulsivamente  las  manos  de  aquella,  cayó  á  sus  pies  sin  vi- 
da. Este  lastimoso  espectáculo  era  el  que  veia  en  mi  ensueño,  cuan- 
do oiste  las  voces  que  te  han  despertado.  Y  pues  eres  discreto  dirae 
¿pudo  mi  amiga  darle  el  beso  que  le  pedia,  sin  cometer  una  falta 
hacia  su  marido,  ó  debió  consentir  en  que  muriera? — "Azagra  le 
respondió  riéndose:"  Hubiera  sido  una  necia,  una  melindrosa,  y  so, 
bre  todo  una  cruel,  en  negarle  cosa  tan  sencilla,  en  premio  de  tanto 
amor:  y  ya  que  en  vida  no  pudo  darle  ese  beso,  después  de  muerto 
debia  darle,  no  uno,  sino  dos  mil  de  sentimiento." 

Pues  yo  soy  ¡oh  Azagra!  continuó  Doña  Isabel  sollozando,  esa 
necia,  esa  impertinente,  esa  cruel,  que  ha  dejado  morir  á  este  joven, 
antes  de  concederle  el  último  premio  que  me  pedia." — Y  abriendo 
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las  cortinas  de  la  cama,  ved  ahí,  le  dijo,  esa  víctima  de  un  amor 
sin  ejemplo!"  Quedó  Azagra  abismado  al  ver  realizada  en  su  casa 
una  historia  que  habia  reputado  como  sueño,  y  de  pronto  no  pen- 
saron en  otra  cosa  que  en  desembarazarse  secretamente  de  aquel 
cadáver  para  no  esponerse  á  la  venganza  de  los  dueños  de  D.  Die- 
go, ni  á  las  persecuciones  de  la  justicia;  y  después  de  varias  conft- 
rencias  resolvieron  trasladarlo  á  la  puerta  de  la  casa  del  viejo  Mar- 
cilla  que  estaba  muy  inmediata,  cuya  operación  quedó  verificada 
antes  de  amanecer  y  sin  que  nadie  la  observara. 

Luego  que  apareció  el  dia,  las  gentes  que  pasaban  por  la  calle 
reconocieron  en  aquel  cuerpo  al  joven  Marcilla,  y  llamando  á  la 
puerta,  hacen  salir  á  su  padre,  el  cual  halló  á  su  hijo  tendido  en 
tierra  y  rodeado  de  sus  amigos,  que  llorando  juraban  vengar  su 
muerte.  Fuera  de  sí  el  viejo  á  la  vista  de  aquel  lastimoso  espec- 
táculo, se  arroja  sobre  el  difunto,  y  bañado  en  lágrimas,  le  dice: 
¿Es  posible  hijo  mío,  que  después  de  haber  sufrido  tu  dilatada  au- 
sencia, y  con  ella  los  sobresaltos  y«  disgustos  consiguientes,  hayas 
venido  solo  á  presentarme  el  espectáculo  de  tu  muert*  ?  Dame  ,oh 
Diego!  el  lugar  en  tu  sepulcro,  pues  6Ín  tí  me  es  ya  imposible  vi- 
vir!" El  triste  padre  quedó  desmayado  sobre  el  cuerpo  de  su  hijo, 
y  metiéndolos  juntos  á  la  casa,  ponen  al  primero  en  la  cama  y  al 
segundo  en  un  féretro. 

En  vano  practicó  la  justicia  esquisitas  diligencias  en  averigua- 
ción del  origen  de  aquella  muerte  repentina,  nada  pudo  descubrir. 
El  mismo  Azagra  acudió  á  la  casa  de  Marcilla  á  manifestar  su  sen- 
timiento y  á  prodigar  á  sus  padres  aquellos  consuelos  cristianos  que 
suelen  darse  en  casos  semejantes.  Ya  no  se  trataba  de  otra  cosa  que 
de  disponer  las  exéquias,  y  de  dar  sepultura  al  cadáver.  El  lúgu- 
bre clamor  de  las  campanas  de  la  iglesia  parroquial  de  San  Pedro, 
se  hizo  oir  en  toda  la  ciudad  de  Teruel,  y  sus  calles  resonaban  con 
los  llantos  de  las  mugeres  que  deploraban  la  temprana  muerte  de 
Marcilla.  Presentáronse  en  la  casa  de  este  el  clero  y  las  comunida- 
des religiosas,  quienes  sacaron  procesionalmente  el  cuerpo,  en  hom- 
bros de  cuatro  capitanes,  y  precedido  de  una  compañía  de  solda- 
dos á  la  que  seguía  el  acompañamiento  de  la  oficialidad  con  cirios 
encendidos  en  las  manos:  después  del  cuerpo  iban  formados  y  ves- 
tidos» de  gran  luto,  los  parientes,  amigos  y  deu  dos  del  difunto,  y 
cerraban  la  marcha  las  mugeres,  cuyos  suspiros  lastimosos  partían 
el  corazón. 

T.  II.— 13. 
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Com  o  la  casa  de  Marcilla  estaba  tan  cercana  á  la  de  Azagra, 
llegó  á  los  oidos  de  doña  Isabel  el  canto  fúnebre  de  los  sacerdotes. 
Esperimentó  entonces  un  estremecimiento  general  en  todos  sus 
miembros,  y  quedó  bailada  de  un  sudor  frió.  Habiéndose  asomado 
al  balcón,  vió  encerrado  en  un  atahud  el  cuerpo  exánime  de  su 
amante,  á  quien  conducían  lentamente  al  sepulcro.  Se  entra  preci- 
pitada, arroja  al  suelo  sus  galas  y  adornos,  se  suelta  el  pelo,  viste 
un  negro  sayal,  y  bajando  apresurada  á  la  calle,  se  mezcla  en  la  co- 
mitiva de  las  mugeres. 

Triste  y  llorosa  iba  considerando  en  el  trágico  suceso  de  aquel 
joven  que  perdió  la  vida  por  haberle  negado  un  ósculo,  y  una  vida 
que  con  otras  mil  hubiera  dado  por  ella  en  caso  de  exigirselo: 
abrióse  en  seguida  su  proceso,  en  el  que  hizo  de  juez  y  de  reo,  y 
no  tardó  en  pronunciar  contra  sí  misma  la  sentencia  de  muerte- 
Afuera,  decia,  todas  esas  vanas  consideraciones,  que  forman  lo  que 
se  llama  reputación,  mas  quiero  tenerla  de  liviana  que  de  ingrata.... 
¡Esposo  mió!  permita  el  mundo  que  te  dé  este  título,  por  haberlo 
merecido  mejor  que  el  hombre  á  quien  ayer  acepté  ante  los  altares, 

porque  si  pude  darle  mi  mano,  tuyo  era  ya  mi  corazón  

Oye,  pues,  mis  votos,  que  son  los  de  no  sobre  vivirte  un  solo  dia,  y 
hazme  un  lugar  en  tu  sepulcro.  Sin  tí  no  quiero  ya  permanecer 
sobre  la  tierra.  Sin  tí,  todo  es  triste  y  sombrío  para  mí,  puesto  que 
se  ha  eclipsado  la  luz  de  mis  ojos!  La  fé  que  me  juraste  la  considero 
firme  hasta  la  muerte:  deseo  correspondería  del  propio  modo,  y  que 

la  fama  inmortalice  la  historia  de  nuestro  amor  !  Espera, 

Marcilla,  miéntras  puedo  llegar  á  darte  lo  que  con  tanta  ingratitud 
te  negué;  y  si  para  quitarme  la  vida  me  faltase  un  puñal  ó  un 
veneno,  bastará  el  agudo  dolor  de  haberte  perdido  para  causarme 
la  muerte. 

Entre  tanto,  llegó  la  procesión  seguía  con  el  cuerpo  á  la  iglesia 
parroquial  de  S.  Pedro.  Hallábase  ya  en  medio  del  templo  una  tum- 
ba vestida  de  negro,  rodeada  de  hachas  encendidas,  y  de  grandes 
columnas  adornadas  de  banderas,  estandartes  y  otros  trofeos  de  guer- 
ra; ponen  al  cadáver  sobre  aquel  túmulo  y  los  sacerdotes  comienzan 
á  entonar  el  oficio  de  difuntos.  Entre  tanto,  D?  Isabel  se  adelanta, 
muy  cubierta,  hácia  el  féretro,  y  con  lastimoso  llanto  dirige  al  cuer- 
po estas  palabras.  ¡Es  posible,  mi  bien,  que  estando  tú  muerto  por 

amor  mió,  respire  yo  todavía  !  Y  descubriendo  á  Marcilla  el 

rostro,  le  aplicó  en  la  boca  un  beso  tan  fuerte,  que  resonó  en  toda 
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la  iglesia:  (lió  en  seguida  un  profundo  suspiro,  y  quedó  postrada  y 
sin  vida  sobre  el  cuerpo  de  su  amante. 

Concluidos  los  oficios,  acudieron  a  levantar  el  cuerpo  de  Mar- 
cilla  para  darle  sepultura,  y  creyendo  todos  que  aquella  muger  era 
alguna  hermana  suya,  á  quien  el  sentimiento  habia  reducido  á  un 
estado  de  insensibilidad  momentánea,  procuran  apartarla,  pero  la 
encuentran  tan  firme  é  inmóvil  como  si  fuera  una  losa  que  cubriera 
el  atahud.  Descúbrenla  la  cara,  y  ven  con  asombro  que  era  doña  Isa- 
bel de  Segura,  la  cual  tenia  pegada  su  boca  á  la  del  muerto,  unidas 
sus  manos  con  las  de  este,  y  que  ya  no  existia. 

Fué  general  el  espanto  de  todos  los  concurrentes.  Azagra  que 
estaba  presente,  aunque  demasiado  inconsolable  por  la  pérdida  de 
su  esposa,  se  esforzó  á  alejar  toda  sospecha  que  empañaia  su  memo- 
ria é  hizo  una  abreviada  relación  del  suceso,  lo  que  aumentó  mas  la 
sorpresa  de  los  espectadores.  Un  viejo  pariente  de  Marcilla,  hombre 
de  grande  autoridad  en  Teruel  y  cuyas  palabras  eran  siempre  reci- 
bidas como  las  de  un  oráculo,  al  ver  la  incertidumbre  que  rei- 
naba entre  todos  sobre  lo  que  harían  en  aquel  lance,  levantó  la 
voz  y  dijo:  Siendo  notorio  que  Diego  é  Isabel,  se  amaron  con 
pasión  desde  niños  y  que  en  la  dilatada  ausencia  del  primero,  de- 
bieron padecer  ambos  unos  mismos  tormentos:  siendo  por  otra  par- 
te cierto  que  se  ligaron  con  palabras  y  juramento  de  esposos,  antes 
que  lo  fuera  Azagra,  y  que  ademas  han  tenido  un  mismo  género  de 
muerte,  y  por  una  causa  idéntica:  soy  de  opinión  que  se  entierren 
juntos  en  un  mismo  sepulcro."  Este  consejo  fué  seguido  por  los  pa- 
dres de  Marcilla,  por  los  de  Doña  Isabel  y  aun  por  el  mismo  Aza- 
gra quien  prestó  gustoso  su  consentimiento;  y  se  verificó  así  depo- 
sitando á  los  dos  amantes  en  un  sepulcro  de  alabastro,  sobre  el  que 
sucesivamente  se  pusieron  muchos  epitafios. 

En  la  copia  de  esta  relación,  testificada  por  dos  escribanos  y 
que  existe  en  el  ya  mencionado  archivo  de  la  iglesia  parroquial  de 
Teruel,  se  añade:  que  se  presentó  en  13  de  Abril  de  1619,  al  tiem- 
po de  reconocerse  dos  cajones  que  contenían  los  cuerpos  de  los  dos 
amantes  desde  el  año  de  1555  y  que  descubrieron  entonces  dos 
clérigos  de  la  misma  iglesia  que  poseían  dicha  copia. 

Estas  mismas  apuntaciones  del  archivo  de  S.  Pedro,  dan  noti- 
cia de  las  traslaciones  que  se  han  hecho  de  los  cadáveres  de  los 
amantes  celebres.  Dice  una  de  ellas:  En  1555  al  labrarse  una  capi- 
lla antigua  en  dicha  iglesia  se  hallaron  los  cadáveres  de  Marcilla  é 
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Isabel,  que  estaban  juntos  en  un  sepulcro  y  enteros,  sin  tener  nada 
gastados  sus  cuerpos:  ella  tenia  todos  sus  dientes  y  al  estraerla  la 
sacaron  un  ojo.  Después  sufrieron  otras  traslaciones  en  distintos  pa- 
rages  de  la  iglesia,  y  últimamente  fueron  colocados  en  el  cláustro 
inmediato,  donde  están  los  dos  juntos  puestos  en  pié  en  un  armario 
embutido  en  la  pered. — Yo  los  he  visto,  dice  el  Sr.  Antillon,  en  este 
verano  de  1806  hice  sacar  del  armario  el  esqueleto  de  Marcilla,  lo 
arrimé  junto  á  la  pared  del  cláustro  y  lo  examiné  menudamente: 
este  esqueleto  se  conserva  entero  y  tiene  todas  las  muelas  del  lado 
izquierdo  y  algunos  dientes:  el  de  la  rauger  está  muy  estropeado,  y 
separado  del  armazón,  sin  duda  á  causa  del  poco  cuidado  que  se 
tuvo  en  la  escavacion  última.  Sobre  el  armario  donde  los  tienen  sin 
ornato,  consideración,  ni  aun  aseo,  hay  la  siguiente  inscripción. 
Aquí  yacen  los  dos  celebrados  amantes  de  Teruel,  D.  Juan  Diego 
Martínez  de  Marcilla  y  Doña  Isabel  de  Segura.  Muriéron  el  año  de 
1217  y  en  el  de  1708  se  trasladaron  á  este  Panteón. 

El  Sr.  Antillon  prueba  con  repetidas  citas,  que  el  suceso  de 
los  dos  amantes  de  Teruel,  estuvo  desconocido  ó  poco  propagado 
en  Teruel  hasta  el  hallazgo  de  los  cuerpos  á  mediados  del  siglo  XVI, 
pues  que  ninguno  de  los  cronistas  anteriores  hace  mención  de  él. 
La  causa  principal  de  su  posterior  celebridad,  fué  el  mismo  secre- 
tario Juan  Yagúe  de  Salazar,  quien  en  1616  publicó  en  Valencia  su 
poema  en  veinte  y  seis  cantos  intitulados.  "Los  amantes  de  Teruel." 
Ajuicio  del  Sr.  Antillon,  el  mismo  Yagüe,  bajo  la  fé  debida  á  un 
notario  público,  forjó  la  relación  que  hemos  insertado  con  el  objeto 
de  autorizar  la  tradición  popular  y  responderá  los  que  la  notaban  de 
fabulosa:  pero  es  casi  indudable  que  el  fondo  debia  estár  apoyado 
por  una  creencia  masó  ménos  exacta,  sin  la  cual  no  hubiera  podido 
Yagüe  hacer  recibir  bien  su  poema. 
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y 

APLICACIONES  DE  LA  QUÍMICA. 


En  vista  del  estado  actual  délos  conocimientos  químicos,)-  de 
los  rápidos  adelantos  que  están  haciendo  las  artes  y  las  manufactu- 
ras, por  medio  de  la  juiciosa  aplicación  de  sus  principios,  seria  de 
desear  que  todas  los  que  pueden  sacar  alguna  ventaja  de  los  produc- 
tos de  la  tierra,  se  aplicasen  al  estudio  de  una  ciencia,  cuyo  uso 
práctico  puede  aumentar  y  perfeccionar  aquellas  ventajas  de  un  mo- 
do incalculable. 

£1  labrador  necesita  de  la  química  para^l  análisis  de  las  tier- 
ras, de  las  aguas  que  las  riegan,  y  de  los  abonos  que  las  fecundan. 
Una  tierra  estéril  deja  de  serlo  combinada  con  otra  tierra.  Unos 
abonos  queman  la  tierra,  y  otros  la  debilitan.  La  putrefacción  de  . 
los  estiércoles  tiene  un  período  delicado,  pasado  el  cual,  las  partí- 
culas fecundantes  se  evaporan,  y  el  estiércol  se  inutiliza.  La  quími- 
ca enseña  el  modo  de  evitar  estos  inconvenientes.  El  ilustre  Lavoi- 
sier,  cultivaba  240  fanegas  de  tierra,  con  los  medios  que  le  suminis- 
traba la  ciencia,  que  debe  á  sus  tareas  tan  preciosos  adelantos.  El 
resultado  fué  una  cosecha  triple  de  la  que  se  lograba  por  las  rutinas 
ordinarias. 

El  médico  sin  los  auxilios  de  esta  ciencia,  se  espone  á  sufrir 
crueles  desengaños,  y  á  ser  testigo  de  los  inesperados  y  funestos 
efectos  de  la  aplicación  de  las  medicinas  mas  saludables,  cuando 
se  administran  con  otras  que  también  lo  son.  Las  mas  eficaces  re- 
cetas de  las  mejores  farmacopeas,  pueden  dar  un  resultado  contra- 
rio, sise  emplean  en  unión  de  otras  no  ménos  acreditadas  y  seguras. 
El  estudio  de  las  afinidades  que  existen  entre  las  diferentes  sustan- 
cias que  componen  la  Materia  médica,  es  el  único  medio  de  evitar 
tan  graves  inconvenientes.  El  médico  que  adquiera  estos  conoci- 
mientos, obrará  con  toda  confianza,  y  tan  seguro  estará  de  producir 
el  efecto  que  desea  en  la  máquina  del  paciente,  como  en  una  retorta 
ó  en  un  alambique. 
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El  cuerpo  humano,  ademas,  es  una  especie  de  laboratorio,  en 
el  cual,  por  medio  de  las  varias  funciones  de  sus  partes  mecánicas  y 
Muidas,  se  está  continuamente  llevando  á  efecto  la  grande  obra  de 
la  composición  y  descomposición  ¿Cómo,  pues,  podrá  el  médico 
entender  la  economía  animal,  si  no  sabe  los  efectos  que  ciertas  cau- 
sas producen  químicamente?  Cada  uno  de  los  movimientos  del  pul- 
món, cada  una  de  las  vibraciones  del  pulso,  ejerce  un  influjo  quí- 
mico en  los  fluidos  animales,  cuya  naturaleza  no  será  jamás  com- 
prendida por  el  que  no  haya  estudiado  química.  Sin  ella  tampoco 
pueden  adquirirse  ideas  exactas  sobre  las  calidades  de  los  venenos 
animales  y  vegetales  ¡Cuántas  catástrofes  han  producido  las  sustan- 
cias ponzoñosas,  y  cuan  fácil  hubiera  sido  evitarlas,  y  salvar  la  vida 
á  las  víctimas,  si  el  facultativo  llamado  á  su  socorro  hubiera  cono- 
cido las  sustancias  de  que  podría  echar  mano  para  neutralizar  el 
efecto  de  aquellas!  Los  progresos  actuales  de  la  ciencia  han  puesto 
á  descubierto  la  naturaleza  de  todos  los  venenos:  mas  esto  no  basta 
sin  el  conocimiento  de  la  de  los  antídotos,  el  cual  proporciona  su 
útil  y  provechosa  aplicación. 

S*  de  las  ciencias  mas  esenciales  al  mantenimiento  y  conser- 
vación de  la  vida  del  hombre,  pasamos  á  las  manufacturas,  en  que 
se  forma  todo  cuanto  puede  servir  á  sus  comodidades  y  placeres, 
hallaremos  que  el  establecimiento  de  estos  manantiales  de  riqueza, 
su  práctica  útil  y  sus  progresos,  dependen  esencialmente  de  la 
ciencia  de  que  vamos  hablando.  Para  demostrar  esta  íntima  cone- 
xión entre  la  química  y  la  industria,  séanos  lícito  examinar  ligera- 
mente los  principales  ramos  de  esta,  aquellos,  á  lo  ménos,  que  pro- 
ducen los  objetos  mas  comunes  del  tráfico,  y  los  mas  necesarios  á 
los  usos  de  la  vida. 

Las  manufacturas  de  hierro  que  proporcionan  á  todas  las  ar- 
tes la  mayor  parte  de  sus  instrumentos,  y  á  los  cuerpos  políticos  los 
medios  de  mantener  su  honor,  su  seguridad  y  su  independencia, 
deben  ocupar  el  primer  puesto  en  esta  nomenclatura.  En  primer  lu- 
gar, se  necesita  una  buena  dosis  de  conocimientos  químicos  para 
dirigir  con  acierto  todas  las  operaciones  que  se  hacen  con  el  hierro, 
desde  que  sale  de  la  mina,  hasta  que  se  convierte  en  acero,  pues  no 
hay  una  sola  de  ellas  que  no  sea  efecto  de  las  afinidades  químicas. 
Si  no  es  así  ¿cómo  podrá  ser  apreciado  el  valor  de  los  diferentes  mi- 
nerales de  hierro?  ¿cómo  podrán  dirigirse  acertadamentelos  horni- 
llos? ¿cómo  podrán  ponerse  en  uso  con  economía  y  buen  éxito  los 
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procedimientos  que  hacen  al  hierro  maleable?  En  las  fundiciones 
del  misino  metal,  que  en  la  época  presente,  y  gracias  á  la  química, 
han  llegado  en  Inglaterra  á  un  grado  increíble  de  perfección  )  de  uti- 
lidad, no  puede  darse  un  paso  sino  es  con  el  auxilio  de  esta  ciencia, 
pues  ella  determina  las  dosis  en  que  deben  mezclarse  las  diferentes 
clases  de  metal,  á  fin  de  que  la  fusión  sea  perfecta,  como  se  igualan 
las  materias  carbonáceas  y  calcáreas;  en  fin,  como  se  puede  apn  - 
v  echar  el  hierro  que  la  ignorancia  desecha  como  inútil,  y  que  solo 
sirve  para  el  lastre  de  los  buques,  ó  para  amontonarse  á  las  puertas 
de  la  fábrica. 

Las  de  tejidos  de  lana,  seda,  lino  y  algodón,  forman  hoy  un 
ramo  vastísimo  de  la  industria  europea,  y  como  su  perfección  depen- 
de de  la  belleza,  variedad  y  duración  de  sus  colores,  el  estudio 
químico  de  las  sustancias  que  se  emplean  en  esta  manipulación, 
viene  á  ser  de  una  necesidad  indispensable.  No  es  posible  aplicar  un 
color  áun  tegido,  sin  saber  la  afinidad  que  existe  entre  uno  y  otro, 
ó  entre  ámbos  y  el  mordente  que  los  une  y  amalgama.  Véase,  pues, 
cuan  provechosa  será  la  educación  química  al  que  maneja  esta  clase 
de  manufacturas,  y  cuanto  provecho  puede  sacar  del  análisis  cientí- 
fico de  las  drogas  de  que  usa,  y  del  conocimiento  de  las  dosis  en  que 
deben  mezclarse.  Todo  color  artificial  cambia  y  se  altera,  sino  se 
calcula  el  influjo  que  ejerce  en  ellos  la  absorción  del  oxígeno.  La  ca- 
lidad buena  ó  mala  de  los  ingredientes,  las  varias  combinaciones 
que  con  ellos  se  pueden  hacer  para  producir  nuevos  y  hermosos  ma- 
tices, la  conservación  de  las  sustancias,  de  modo  que  el  tiempo  y 
las  vicisitudes  atmosféricas  no  las  alteren  ni  deterioren,  todos  estos 
problemas  y  otros  muchos,  no  ménos  importantes,  dependen  esclu- 
sivamente  de  la  química. 

A  ella  se  deben  también  los  grandes  adelantos  que  ha  hecho 
en  estos  últimos  tiempos  el  arte  del  blanqueo  de  las  telas,  tan  ínti- 
mamente unido  como  el  de  los  tintes. 

Las  alfarerías  y  manufacturas  de  porcelana  de  loza,  sacan 
de  la  química  el  conocimiento  de  los  materiales,  de  los  medios  de 
dar  solidez  á  su  mezcla,  y  coloridos  brillantes  y  duraderos  á  su  su- 
perficie. El  terreno  que  á  los  ojos  del  ignorante  no  es  mas  que  una 
costra  inútil,  examinado  por  un  químico,  puede  llegar  á  ser  una 
fuente  inagotable  de  riqueza,  si  descubre  en  él,  como  ha  sucedido 
en  muchas  ocasiones,  un  material  escelente  para  esta  industria.  Lo 
mismo  se  puede  decir  del  cristal,  en  el  cual,  ademas,  es  preciso  de- 
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terminar  la  naturaleza  de  los  álcalis,  la  cantidad  de  ellos  que  debe 
emplearse,  la  acertada  construcción  de  los  hornos,  y  un  sinnúmero 
de  otros  pormenores,  que  abandonados  á  la  ciega  rutina,  solo  pro- 
ducirán tentativas  infructuosas,  ensayos  groseros,  y  pérdidas  con- 
siderables. 

Tales  han  sido  los  resultados  que  han  dado  muchas  veces  las 
fabricas  de  curtidos,  cuando  han  estado  en  manos  de  los  que  igno- 
raban la  causa  real  de  la  alteración  que  sufre  la  piel  para  poder  ser- 
vir ásus  diferentes  usos.  Ahora  es  bien  sabido  que  todo  este  arte  con- 
siste en  impregnar  la  piel  de  un  principio  particular  del  reino  vege- 
tal, cuyo  efecto  esplica  la  química  de  un  modo  tan  luminoso  como 
sencillo.  También  se  sabe  que  hay  muchos  vegetales,  ademas  de  la 
corteza  del  roble,  que  contienen  este  principio,  y  á  la  química  se  de- 
ben los  medios  de  averiguar  la  cantidad  de  materia  astringente  que 
se  comprende  en  aquellas  diferentes  sustancias.  Un  químico  emi- 
nente ha  descubierto  el  modo  artificial  de  producir  en  el  cuero  el 
mismo  efecto  que  produce  la  corteza  de  roble,  de  mo  do  que  en  el 
dia  puede  establecerse  una  fábrica  de  curtidos,  sin  necesidad  de 
este  renglón,  que  escasea  en  muchos  países,  y  de  que  otros  ca- 
recen absolutamente.  Todavía  es  mas  notable  el  inñujo  de  esta 
ciencia  en  las  fábricas  de  tafilete  y  otras  pieles  finas.  En  Ingla- 
terra, á  pesar  de  toda  su  riqueza  y  actividad,  ha  estado,  hasta  hace 
poco  tiempo,  sometida  al  comercio  estrangero  para  el  suministro  de 
estas  mercancías.  Veinte  ó  treinta  años  hace  que  empezó  á  sacudir 
este  yu^o,  y  ya  se  han  establecido  en  Londres  muchas  manufactu- 
ras que  producen  hermosos  tafiletes,  á  precios  mucho  mas  cómodos 
que  los  estrangeros.  Este  resultado  es  hijo  de  la  química,  que  no 
ha  hecho  mas  que  indicar  las  sustancias  que  pueden  emplearse 
oportunamente  en  calidad  de  mordentes. 

Quizá  no  hay  manufactura  que  pueda  sacar  tanto  provecho  de 
la  misma  ciencia  como  la  jabonería,  aunque  no  se  considere  sino  la 
utilidad  que  resulta  en  ella  del  análisis  de  la  barrilla,  de  la  sosa,  de 
la  potasa,  único  modo  de  adquirir  ventajosamente  estas  primeras 
materias,  tan  varias  en  su  naturaleza  y  cualidades.  Cuando  estos 
renglones  están  á  un  precio  exhorbitante,  la  química  los  suple  pro- 
porcionando los  que  puedan  reemplazarlos.  Marsella  que  suministra 
jabón  á  una  gran  parte  de  la  Europa,  y  que  tenia  que  comprar  aque- 
llos materiales  á  los  países  estrangeros,  y  particularmente  á  la  Espa- 
ña, se  ha  librado  de  esta  sujeción  del  modo  que  hemos  indicado,  y 
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en  el  día  se  fabrican  copiosamente  en  los  alrededores  d<*  aquella 
ciudad,  los  preciosos  ingredientes,  que  pocos  años  hace,  ocasiona- 
ban una  considerable  esportacion  de  dinero,  ademas  de  las  vicisitu- 
des á  que  el  comercio  estrangero  está  comunmente  cometido.  El 
jabonero  ignorante  no  sabe  escoger  los  cuerpos  grasos  que  emplea, 
ni  conoce  la  importancia  de  elegir  aquellos  que  contengan  menos 
ácido  cebácico,  pues  los  que  lo  contienen  en  gran  cantidad,  requie- 
ren mucha  barrilla  y  dan  menos  jabón.  Tampoco  podrá  calcular  la 
dosis  de  cal  que  es  indispensable  j  ara  que  el  álcali  11«  gue  á  ser 
perfectamente  cáustico,  sin  necesidad  de  emplear  demasiada  cal  en 
conseguirlo.  £1  conocimiento  de  las  afinidades  químicas,  le  demos- 
trará el  modo  de  hacer  económicamente  tan  buen  jabón  con  pota- 
sa, como  con  álcali  mineral,  el  de  desprender  del  álcali  las  sales 
eterogéneas,  de  modo  que  pueda  formar  una  combinación  química 
con  el  cebo  ó  el  aceite,  en  fin,  el  de  sacar  provecho  de  los  sedimen- 
tos que  se  arrojan  como  inútiles,  y  de  encontrar  en  ellos,  por  la 
descomposición,  las  sales  que  contienen,  convirtiéndolas  en  buen 
álcali  que  se  puede  emplear  en  otras  operaciones. 

La  manufactura  de  velas  de  sebo  está  íntimamente  ligada  con 
la  de  jabón.  La  química  enseña  á  purificar  el  sebo  y  á  dar  blancu- 
ra y  solidez  al  de  peor  calidad. 

Es  sabido  que  el  admirable  invento  del  alumbrado  por  medio 
del  gas  hidrógeno  carburado,  es  un  descubrimiento  científico,  que 
ha  pasado  en  pocos  años,  de  la  infancia  á  la  mas  estraordinaria 
perfección,  que  la  luz  producida  por  este  medio  es  preferible  á  to- 
das las  luces  artificiales,  por  su  claridad,  intensidad,  aseo  y  econo- 
mía; en  fin,  que  su  uso  se  ha  generalizado  en  Europa,  y  especial- 
mente en  Inglaterra,  donde  en  la  actualidad,  los  conductos  que  lle- 
van el  gas,  desde  el  gasómetro  donde  se  forma,  hasta  los  puntos 
en  que  se  enciende,  ocupa  muchas  de  leguas.  La  mayor  par- 
te de  este  gas,  sale  del  carbón  de  piedra,  ramo  importantísimo 
de  opulencia  en  aquella  isla,  no  solo  con  respecto  de  la  combustión 
ordinaria  de  los  usos  domésticos,  sino  también  por  su  aplicación 
al  alumbrado,  y  al  inmenso  consumo  que  requieren  las  máquinas 
movidas  por  el  vapor.  Mas  las  minas  de  earbon  ofrecían  un  funes- 
to inconveniente  que  hubiera  podido  acarrear  el  abandono  de  su 
esplotacion.  En  efecto,  en  ellas  reinan  ciertas  corrientes  de  gas,  que 
puesto  en  contacto  con  la  luz  artificial  necesaria  para  sus  manipu- 
laciones, ocasionaban  una  esplosion  espantosa,  que  muchas  veces 
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arruinaba  las  obras  de  la  mina,  sepultando  en  ellas  á  los  infelices 
trabajadores.  La  química  acudió  presurosa  al  socorro  de  la  huma- 
nidad y  de  la  industria.  £1  conocimiento  de  las  afinidades  quími- 
cas de  los  metales  y  del  gas,  proporcionó  el  admirable  y  sencillí- 
simo invento  de  las  lámparas  de  seguridad,  que  dan  un  alumbrado 
sin  el  inconveniente  de  la  esplosion,  y  que  han  colocado  el  nombre 
de  su  inventor  en  el  catálogo  de  ios  bienhechores  del  género  hu- 
mano. Indicar  estos  resultados  es  demostrar  suficientemente  la  im» 
portancia  y  utilidad  de  la  ciencia  que  los  produce. 

Siendo  toda  especie  de  fermentación,  una  operación  puramen- 
te química,  para  dirigir  con  tino  la  de  los  licores,  que  son  la  bebida 
común  de  los  pueblos  civilizados,  se  necesita  el  conocimiento  teó- 
rico ds  la  operación  misma.  Los  químicos  mas  acreditados  de  Eu- 
ropa, han  escrito  sobre  el  arte  de  hacer  el  vino  y  la  cerveza,  y  la 
aplicación  de  sus  reglas  no  ha  sido  un  estudio  estéril  páralos  fabri- 
cantes. Las  diversas  combinaciones  de  las  varias  sustancias  sacari- 
nas y  espirituosas,  forman  una  base  esencial  de  esta  parte  de  la  cien- 
cia. Ella  prescribe  las  reglas  que  se  han  de  poner  en  uso  para  acele- 
rar la  fermentación,  y  para  calmarla  y  retardarla  cuando  ha  llega- 
do á  un  grado  escesivo,  capaz  de  hacer  un  perjuicio  irreparable  al 
líquido.  Del  propio  modo  el  fabricante  de  vinagre  sacará  de  la  quí- 
mica los  mas  preciosos  documentos:  sabrá  como  sucede  á  la  fer- 
mentación espirituosa,  la  acetosa,  y  como  el  líquido  adquiere  las 
sustancias  necesarias  para  producir  esta  transformación.  El  proble- 
ma de  la  oxidación  pronta  y  barata,  solo  puede  resolverse  con  espe- 
riencias  fundadas  en  aquellos  principios. 

En  todas  las  manipulaciones  que  requiere  el  azúcar,  se  eeha  de 
ver  la  necesidad  de  la  ciencia  que  recomendamos.  La  separación 
del  melote  y  del  azúcar;  la  granulación  del  azúcar  purificado,  la 
cristalización  que  le  sucede,  son  operaciones  que  dirigirán  con  eco- 
nomía y  sin  dificultad  los  que  aplican  al  arte  los  preceptos  de 
la  ciencia. 

No  nos  detendremos  en  hablar  de  los  trabajos  relativos  á  los 
minerales,  porque  no  hay  quien  ignore  las  ventajas  de  la  ciencia 
comparada  con  la  rutina  de  este  ramo  importante  de  riqueza.  El 
juego  de  las  afinidades  hace  el  papel  principal  en  las  labores  de  las 
minerías,  y  disputar  con  los  que  quisieran  negar  la  necesidad  de  su 
estudio,  seria  lo  mismo  que  pelear  con  fantasmas. 

El  alumbre,  la  caparrosa,  el  vitriolo  y  las  otras  sales  de  que 
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las  artes  hacen  tanto  uso,  y  cuyo  comercio  es  tan  vasto  y  productivo, 
se  forman  y  perfeccionan  por  medio  de  la  cristalización,  la  cual  no 
puede  jamás  ser  entendida  ni  dirigida,  si  no  es  por  medio  de  la 
química. 

La  propagación  de  las  luces,  los  beneficios  de  la  enseñanza  y 
adelanto  de  los  pueblos,  necesitan  de  esta  clase  de  descubri- 
mientos, como  de  un  impulso  que  les  da  movimiento  y  vida.  Ha- 
ce pocos  años  que  los  fabricantes  de  papel  temían  que  llegase  el 
caso  de  no  poder  satisfacer  á  las  demandas  que  se  les  hacian  por  la 
escasez  de  las  primeras  materias.  La  necesidad,  madre  de  tantas 
cosas  buenas,  acudió  á  la  química,  y  en  ella  encontró  los  medios  de 
dar  buen  color  á  los  elementos  mas  ordinarios,  en  términos  que  el 
trapo,  que  antes  solo  podía  emplearse  en  un  papel  inferior  y  tosco, 
boy  sirve  para  el  mas  esquisito.  La  aplicación  de  estos  métodos  es 
tan  fácil,  que  pocas  horas,  y  un  gasto  sumamente  moderado,  bastan 
para  preparar  una  cantidad  inmensa  de  material. 

Podría  también  demostrarse  que  el  pan,  el  almidón,  el  salitre, 
el  barniz,  el  ácido  sulfúrico,  y  todas  las  especies  de  colores  exigen 
para  su  formación  y  preparación  el  estudio  de  esta  ciencia;  pero  lo 
que  hemos  dicho,  basta  para  manifestar  la  generalidad  de  sus  aplica- 
ciones, y  los  resultados  que  puede  dar  su  enseñanza,  £1  químico  co- 
noce las  varias  operaciones  de  la  naturaleza,  y  las  trasformaciones 
que  esperimentan  todas  las  sustancias  que  nos  rodean.  Por  consi- 
guiente, en  todas  las  circunstancias  de  la  vida,  llera  muy  superiores 
ventajas  al  que  carece  de  iguales  recursos.  En  caso  de  faltar  ó  esca- 
sear un  ramo  importante  de  comercio,  el  químico  encuentra  el  ramo 
que  lo  puede  suplir.  Los  franceses  en  tiempo  de  la  república,  su- 
pieron hacer  un  nitro  artificial  que  suplía  perfectamente  al  que  se 
emplea  en  el  comercio,  y  que  por  proceder  de  las  Indias  Orientales, 
no  podia  entonces  adquirirse  á  ningún  precio.  La  cristalización  y 
perfecta  calidad  del  azúcar  de  remolachas,  vino  y  miel,  y  otras  sus- 
tancias, no  es  una  quimera,  sino  á  los  ojos  del  que  no  tiene  la  mas  li- 
gera tintura  de  los  progresos  modernos  del  saber  humano. 

Si  los  padres  de  familia  estuvieran  bien  penetrados"de"estas 
ideas,  no  se  haría  caso  de  aquella  necia  máxima  primo  viven  rfein- 
de  pkilosophari,  sino  que  doctrinarían  á  sus  hijos  en  la  filosofía  ver- 
dadera, que  es  el  conocimiento  de  los  cuerpos,  de  sus  elementos  y 
descomposición,  y  de  este  modo  los  pondrían  en  estado  de  manejar 
con  ventaja  cualquiera  especie  de  industria.  Si  es  cierto,  como  ha  di- 
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iho  un  sabio  que  la  ciencia  es  poder,  la  aplicación  á  la  ciencia,  y  el 
uso  de  la  investigación,  son  los  medios  mas  seguros  de  llegar  al 
bienestar,  á  la  estimación  y  á  los  goces  lícitos. 

El  joven  que  se  acostumbre  á  no  reconocer  por  cierto,  en  el 
orden  físico,  sino  lo  que  es  el  resultado  de  la  esperiencia,  no  estará 
espuesto  á  ser  el  juguete  de  la  superchería  y  del  charlatanismo.  El 
conocimiento  de  los  hechos,  será  el  único  apreciable  á  sus  ojos,  y  por 
ingeniosos  que  sean  los  raciocinios  que  se  le  presenten,  desconfia- 
rá de  ellos,  si  no  ve  que  se  fundan  en  la  demostración  ó  en  la 
analogía.— Augusto  Grumer,  bibliotecario  de  Sta.  Engracia. 
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BALANZA. 

En  su  acepción  'económica,  la  balanza  es  el  resultado  de  la 
comparación  del  valor  de  los  productos  del  trabajo  de  un  pnis,  y 
del  valor  de  los  consumos  que  hace  su  población.  Este  resultado  es 
el  termómetro  de  la  prosperidad  pública,  y  de  la  pujanza  y  vigor 
social. 

Si  la  balanza  está  en  favor  del  valor  de  los  productos,  fes  de- 
cir, si  este  valor  escede  al  de  los  consumos  que  se  hacen,  no  hay 
duda  que  el  pueblo  está  rico  y  prospera;  pero  su  riqueza  no  será 
progresiva,  sino  tuviere  salida  útil  y  provechosa  del  sobrante  de  los 
productos  no  consumidos.  En  faltando  esta  salida,  como  sucede 
con  frecuencia  en  los  países  mal  administrados,  aquel  sobrante  es 
inútil,  y  la  situación  del  pais  es  la  misma  que  si  no  lo  hubiese.  La 
riqueza  se  llama  entonces  estacionaria. 

Si  por  el  contrario  se  consume  mas  de  lo  que  produce  el  tra- 
bajo del  pais,  los  recursos  de  este  se  agotan,  los  capitales  menguan, 
la  riqueza  perece  y  la  fortuna  pública  se  vé  entonces  amenazada  de 
rail  peligros  y  desastres. 

Por  esta  razón  s^ria  de  la  mayor  importancia  para  el  interés 
de  los  pueblos  y  para  la  seguridad  de  los  gobiernos,  que  la  balanza 
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económica  estuviese  siempre  en  evidencia.  De  esta  manera  su  po- 
sición sería  tan  demostrable  como  la  de  cualquier  negociante,  ó  de 
cualquier  particular  que  lleva  la  cuenta  activa  y  pasiva  de  su 
caudal. 

Pero  si  bien  hay  gobiernos  que  conozcan  las  ventajas  de  este 
examen,  aun  deseándolo  y  sabiendo  apreciarlo,  encuentran  dificul- 
tades para  poder  lograr  algunos  resultados  seguros,  sobre  los  cuales 
se  puede  contar  sin  error: 

No  existen  establecimientos  especiales  encargados  de  recojer 
de  una  manera  oficial  los  estados  elementales  de  la  producción  y  el 
consumo,  ni  de  ponerlos  en  órden,  y  compararlos,  y  presentar  sus 
resultas.  Cuanto  se  sabe  acerca  de  esto  no  es  mas  que  conjetura,  y 
podría  apenas  comprenderse  en  la  teoría  de  las  probabilidades 
morales. 

Esta  dificultad  de  encontrar  las  luces  necesarias  acerca  de  la' 
economía  social  de  un  pais,  se  aumenta  mas  y  mas  por  la  necesidad 
de  averiguar  el  estado  de  sus  relaciones  comerciales  con  los  demás 
pueblos,  cuya  cuenta  no  es  menos  incierta  ni  menos  arbitraria  que 
la  otra.  Verdad  es  que  en  cuanto  á  esta  parte  sirven  con  alguna  ra- 
zón de  apoyo  los  documentos  que  pueden  ofrecer  las  aduanas  y  el 
cambio,  pero  estos  datos  son  siempre  incompletos  y  prometen  poca 
certeza. 

Y  en  efecto  ¿como  sería  posible  determinar  el  valor  de  los  pro- 
ductos esportados?  PSobre  qué  bases  podria  fundarse?  ¿Será  sobre  lo 
que  ha  costado  su  producción,  ó  sobre  lo  que  valen  en  el  mercado 
interior;  6  sobre  el  precio  á  que  serán  vendidos  en  el  mercado  es- 
tranjeio?  Pero  cualquiera  de  estas  valuaciones  está  sujeta  á  una 
multitud  de  modificaciones  que  pueden  alterar  sus  resultados. 
¿Quién  bastaría  para  calcular  las  averías  del  camino,  las  estorsiones 
de  la  autoridad  en  los  diferentes  dominios  por  donde  es  necesario 
pasar,  y  la  estension  de  la  concurrencia  en  el  mercado  estranjero? 
¿Y  como  será  posible  sacar  nunca  resultados  ciertos,  ni  aun  proba- 
bles, de  tanta  multitud  de  sucesos  inciertos? 

Y  no  son  menores  que  estas  las  dificultades  que  ofrece  el  apre- 
cio de  las  importaciones.  ¿De  que  manera  se  fijará  su  valor?  ¿Será 
sobre  el  precio  déla  compra  hecha  al  estranjero?  ¿Se  estimará  mejor 
por  el  de  su  venta  en  el  mercado  interior?  Pero  de  cualquiera  ma- 
nera que  fuese  no  se  tendrían  sino  datos  vagos,  inciertos  é  insuficien- 
t  es.  En  cualquiera  de  estas  estimaciones  dependen  los  precios  de 
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una  multitud  de  circunstancias  y  acaecimientos  que  no  pueden  co- 
nocerse ni  apreciarse  hasta  que  el  negocio  está  terminado. 

La  mas  notable  de  estas  circunstancias  es,  sin  disputa  ninguna, 
el  saldo  de  las  transacciones  privadas  con  los  pueblos.  ¿De  qué 
manera  saldan  estos  sus  cuentas?  ¿Reproducen  en  cuenta  nueva  el 
alcance  de  la  antigua?  Si  lo  hacen  así,  no  hay  ningún  medio  de  sa- 
ber quien  es  el  acreedor  ó  quien  debe?  ¿Se  descargan  tal  vez  por  de- 
legaciones respectivas?  En  semejante  caso  es  imposible  seguir  tantos 
jiros,  y  tan  grandes  rodeos  de  operaciones. 

Cierto  es  sin  embargo  de  esto,  que  el  cambio  esparce  algunas 
luces  en  medio  de  estas  profundas  tinieblas.  Se  puede  presumir  con 
algún  fundamento  que  el  pais  que  tiene  el  cambio  en  favor  suyo,  con 
los  demás  donde  hace  sus  negocios,  ha  esportado  roas  que  ha  impor- 
tado, y  ha  vendido  precisamente  al  estranjero  por  mas  cantidad  de 
lo  que  le  ha  comprado. 

Pero  los  pueblos  no  trafican  solo  ron  sus  productos.  Se  les  vé 
interesarse  también  en  los  empréstitos,  y  llevar  sus  capitales  de  por 
tiempo  á  donde  preveen  que  podrán  sacar  mejor  partido.  Cuando 
sucede  así,  lo  mas  que  podrá  indicar  el  cambio  será  el  estado  de 
los  negocios  en  un  momento  determinado,  y  servirá  para  este  afecto 
lo  mismo  que  sirve  momentáneamente  el  barómetro  para  indicar  e* 
estado  actual  de  la  atmósfera,  que  un  instante  después  cambia. 
Estos  dos  medios  son  igualmente  impotentes  para  determinar  el  re- 
sultado medio  de  una  duración  determinada,  por  ejemplo  de 
un  bSo. 

El  cambio  no  ofrece  pues,  ni  es  capaz  de  ofrecer  mayor  certeza 
ni  arrojar  mayor  luz  que  las  aduanas  para  determinar  la  balanza  del 
comercio  esteno r. 

Sin  embargo,  todos  los  gobiernos  fundan  su  balanza  comercial 
sobre  estos  solos  datos,  sacando  de  ellos  reglas  de  conducta  para 
los  pueblos  que  viven  bajo  sus  leyes. 

No  por  eso  deben  ser  enteramente  despreciados  estos  cálculos 
de  balanza,  pues  por  mas  viciosos  que  sean,  son  loa  únicos  docu- 
mentos que  puedan  ser  consultados  en  una  materia  que  abraza  tan 
grandes  intereses.  Por  lo  inseguro  que  son  se  hace  preciso  trabajar 
mucho  en  rectificarlos,  y  evitar  sus  engañosas  apariencias;  pero  des- 
pués de  todo  vale  mas  consultarlos  que  andar  á  ciegas  enteramen- 
te. Resignémonos  pues  con  la  endebléz  de  nuestra  naturaleza,  y  no 
perdamos  nunca  la  esperanza  de  escapar  á  sus  calamidades.  Con- 
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tentémonos  con  saber  que  la  balanza  del  comercio  esterior.  y  la  de 
los  productos  y  los  consumos  no  ofrecen  ninguna  certeza;  que  im- 
porta esencialmente  perfeccionar  estos  datos,  ó  suplirlos  por  otros 
.  medios,  y  que  miéntras  no  tengamos  la  fortuna  de  lograrlo,  no  po- 
dremos tampoco  prometernos  de  tener  nociones  positivas  sobre  la 
situación  económica  de  los  pueblos.  Si  la  duda  es  el  medio  mas  po- 
deroso de  llegar  á  la  verdad,  el  conocimiento  de  nuestra  ignorancia 
deberá  ser  también  el  verdadero  móvil  de  nuestra  ciencia. 

Juan  Manuel  de  Pomares. 

METEOROLOGIA. 


LLUVIA. 

De  todos  los  meteoros  que  se  engendran  en  la  atmósfera,  la 
lluvia  es  el  mas  admirable,  mas  benigno  y  útil  á  la  vegetación.  E- 
levada  el  agua  en  partículas  menudísimas  por  el  proceso  de  la  eva- 
poración de  la  superficie  de  algún  océano  remoto,  á  la  región  del 
aire,  y  hecha  en  lo  alto  el  juguete  de  los  vientos  y  de  variedad  de 
temperaturas,  puede  caminar  en  forma  de  nubes,  haciendo  sombra 
á  la  mitad  del  globo,  ántes  de  caer  á  su  superficie.  El  filósofo  se 
hace  cargo  de  la  influencia  del  calor,  ve  subir  los  vapores  densos 
de  la  tierra  y  condensarse  en  nubes  formando  cirros,  cúmulos  ó  es- 
tractos,  según  su  elevación,  percibe  que  el  viento  las  impele  en 
vanas  direcciones,  y  por  una  unión  de  coincidencias  las  siente  des- 
cender en  una  lluvia  apacible,  las  vé  caer  en  copos  de  nieve,  ó  pre- 
cipitarse en  aguaceros  ó  granizo,  y  queda  suspenso  sin  entender  las 
causas  ocultas  que  producen  tal  efecto.  Todas  las  teorías  que  los 
químicos  han  hecho  sobre  este  fenómeno  están  fundadas  en  suposi- 
ciones gratuitas,  como  prueba  la  variedad  de  opiniones  sobre  la 
causa  de  la  lluvia.  Presentaremos  á  nuestros  lectores  las  dos  hi- 
pótesis mas  plausibles,  y  después  hablarémos  de  sus  efectos  y  be- 
neficios. 

Mr.  Luke  Howard,  el  mas  científico  y  exacto  meteorologista 
del  siglo  pasado,  fué  de  opinión  que  la  lluvia  es  casi  siempre  el  re- 
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sultado  de  la  acción  eléctrica  que  las  nubes  sufren  entre  sí.  Esta  idea 
adquirió  alguna  pJausibilidad,  pareciendo  confirmada  con  operacio- 
nes hechas  de  varias  maneras,  sobre  el  estado  eléctrico  de  las  nubes 
y  de  la  lluvia,  y  es  muy  probable  que  una  tormenta  de  truenos  y  agua  ■ 
w  sea  masque  un  repentino  y,  sensible  desenvolvimiento  de  aquellas 
energiasque  según  el  orden  que  se  observa  en  la  creación  en  otros  res- 
pectos, deben  estar  operando  incesante  y  silenciosamente  para  fines 
generales  y  benéficos.  Pero  si  esta  teoria  parece  esplicar  la  causa 
de  un  aguacero  ó  granizada,  no  satisfaré  en  el  caso  de  una  lluvia 
regular  y  continuada,  ni  en  la  lenta  caida  de  una  nevada. 

Veamos  ahora  otra  teoría  moderna  sobre  la  causa  de  la  lluvia. 
Es  cosa  evidente  para  los  versados  en  meteorologia,  que  existe  una 
conexión  íntima  entre  el  calor  y  el  vapor  en  la  atmósfera.  El  calor 
promueve  la  operación,  y  contribuye  á  retener  el  vapor  ascendido  á 
la  atmósfera;  y  el  frió,  por  otra  parte,  precipita  ó  condensad  vapor. 
Aunque  estos  hechos  no  esplican  por  sí  el  fenómeno  de  la  lluvia, 
han  serv  ido  de  fundamento  al  Dr.  ilutton  de  Edimburgo,  para  ha- 
cer varias  observaciones,  y  formar  una  noción,  la  mas  correcta  que 
ha  llegado  a*  nuestra  noticia,  sobre  la  causa  de  la  lluvia.  Sin  deci- 
dir sobre  si  el  vapor  está  simplemente  estendido  por  el  calor,  y  di- 
fundido por  la  atmósfera,  ó  combinado  químicamente  con  ella,  sos- 
tuvo, fundado  en  fenómenos  evidentes,  que  la  cantidad  de  vapor 
que  el  aire  puede  retener,  crece  á  proporción  con  la  temperatura;  y 
de  aquí  infiere  con  fundamento,  que  cuando  dos  volúmenes  de  aire 
de  temperaturas  diferentes  llegan  á  mezclarse,  estando  cada  uno 
previamente  saturado  con  vapor,  se  ha  de  seguir  una  precipitación 
de  una  porción  de  vapor,  no  siendo  la  temperatura  inedia  capaz  de 
soportar  la  cantidad  media  de  vapor. 

Por  tanto,  la  causa  de  la  lluvia  nos  parece  no  debe  ser  ya  un 
objeto  de  duda.  Si  dos  masas  de  aire,  de  temperaturas  desiguales, 
se  llegan  á  entremezclar  por  las  corrientes  ordinarias  de  los  vientos, 
cuando  están  saturadas  do  vapor,  la  consecuencia  será  una  precipi- 
tación. Si  las  masas  no  están  muy  saturadas,  la  precipitación  es 
menor,  ó  no  habrá  ninguna,  según  el  grado  en  que  estuviesen.  Asi- 
mismo cuanto  mas  caliente  está  el  aire,  tanto  mayor  es  la  cantidad 
de  vapor  precipitado  en  ¡guales  circunstancias.  Esta  es  la  razón  por 
•qué  ras  lluvias  son  mas  pesadas  en  verano  que  en  invierno,  y  en 
países  calientes  que  en  frios. 

Veamos  ahora  la  causa  por  qué  cae  menos  lluvia  en  los  prime- 
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ros  seis  meses  del  año,  que  en  los  otros  seis  meses  últimos.  Toda  la 
cantidad  de  agua  en  la  atmósfera  en  Enero  es  usualraente  como 
tres  pulgadas,  lo  que  demuestra  el  punto  de  rocío,  que  entonces  es 
•  como  de  32°.  Ahora  bien,  la  fuerza  del  vapor  en  aquella  tempera- 
tura es  0.2  de  una  pulgada  de  mercurio,  Ib  que  es  igual  á  2-8,  ó 
tres  pulgadas  de  agua.  El  punto  de  rocío  en  julio  es  usualmente 
de  58°  á  59°,  y  correspondiente  á  0.5  de  una  pulgada  de  mercu- 
rio, lo  que  es  igual  á  siete  pulgadas  de  agua;  la  diferencia  es  cua- 
tro pulgadas  de  agua  mas  en  la  atmósfera  en  los  seis  meses  prime- 
ros que  en  los  últimos.  Por  tanto,  si  suponemos  que  la  entremez- 
cla usual  de  las  corrient  es  de  aire  es  la  misma  en  los  dos  periodos 
intervinientes,  la  lluvia  debe  ser  cuatro  pulgadas  ménos  en  el  pri- 
mer periodo  del  año  que  en  el  medio,  y  cuatro  pulgadas  mas  en  el  úl- 
timo periodo,  haciendo  una  diferencia  de  ocho  pulgadas  entre  los 
dos  periodos,  lo  cual  conviene  casi  enteramente  con  las  observacio- 
nes siguientes:  * 

Cantidades  medias  de  lluvia  mensual  y  anual  que  han  caído  en  París , 
J Andrés  y  Liverpool,  formando  un  medio  por  observación  de  15 
años  en  París,  40  en  Londres  y  18  en  Liverpool  y  recogidas  por  Mr. 
Dallon  de  Manchester,  y  reducidas  aquí  á  pulgadas  castellanas. 


París. 

Lóndns. 

Liverpool. 

M  Jin  ge- 
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C'")    Para  averiguar  la  f-rnitidaii  <\n  lluvia  qiK*  rao  on  un  paraje, 
se  valen  los  lílúsoí'js  de  un  ¡nsírunieiilo  estrfjinamunle  simple  y  bas- 
I.  II.  — 10. 
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Nuestros  lectores  observarán  por  la  tabla  precedente,  qtre  la 
cantidad  media  anual  de  lluvia  que  podemos  suponer  cae  del  eieio» 
sobre  la  tierra  es  30  pulgadas,  y  si  añadimos  6  pulgadas  por  la* 
cantidades  de  rocío  y  humedad  que  no  podemos  medir  con  tanta  • 
facilidad,  diremos  que  el  agua  de  tm  año  seria  bastante  paia  cubrir 
toda  la  tierra  á  la  altura  de  una  vara;  y  si  toda  esta  cantidad  de  flui- 
do se  elevara  otra  vez  por  evaporación,  el  vapor  solo  de  la  tierra 
bastaría  para  mantenerla  en  circulación;  pero  mas  de  ona  tercera 
parte  de  la  lluvia  y  de  la  nieve  corre  á  los  ños  y  va  á  precipitarse 
al  occeano,  por  lo  que  es  necesario  que  el  mar  la  restituya  por  su 
evaporación. 

Se  ha  observado,  como  circunstancia  muy  notable,  que  cae 
mayor  cantidad  de  lluvia  en  los  valles  que  en  las  colinas,  aunque  la 
altura  sea  muy  insignificante.  Lo  contrario  sucede  en  los  parajes 
muy  montañosos  como  los  Andes,  y  los  llanos  muy  estensos  como 
en  Egipto,  las  Pampas,  &c.  Los  químicos  han  averiguado  que  cada 
nube  está  cargada  con  mas  ó  menos  electricidad,  y  que  las  monta- 
ñas  que  se  elevan  muy  alto  en  la  atmósfera  sin' en  de  conductores. 
Cuando  las  nubes  se  acercan  mucho  á  la  esfera  de  acción  de  las 
cumbres,  su  electricidad  estando  en  un  estado  opuesto,  es  atraída 
en  parte  por  los  montes,  y  privadas  las  nubes  del  fluido  eléctrico 
necesario  para  suspender  toda  el  agua  que  contienen,  esta  cae  en 
torrentes  sobre  los  montes,  y  exhaustas  las  nubes  pasan  sobre  las 
llanadas  inmediatas  sin  agua  suficiente  para  regar  la  tierra.  Esto 
esplica  por  qué  en  las  montañas  del  Egipto  alto,  llueve  tanto  y  casi 
nunca  en  el  Egipto  bajo.  Lo  mismo  sucede  en  los  Andes  del  Perú, 
en  Quito  y  en  las  montañas  al  Norte  y  Oriente  de  Lima;  donde  la 
lluvia  cae  en  torrentes,  miéntras  que  en  el  valle  Riraac,  donde  está 
la  capital  y  el  puerto  del  Callao,  no  llueve  jamás,  á  lo  ménos  sen- 
siblemente. En  los  montes  junto  áJujui  los  aguaceros  son  frecuen- 
tes y  pesados,  y  en  las  Pampas  de  Buenos  Ayres  son  muy  frecuen- 


tante exacto,  el  cual  se  llama  OMBROMETRO,  voz  formada  de  las 
palabras  griegas  OMBROS  lluvia,  y  METRO  medida.  En  laün  llama- 
riamos  PLUVIOMETRO.  El  ombrómetro  consiste  en  una  vasija  cir- 
cular ó  cuadrada  con  un  tubo  al  fondo  un  figura  de  embudo  para  reu- 
nir toda  la  lluvia  que  cae  dentro,  y  estimar  su  cantidad  por  una  esca- 
la que  demuestra  el  número  de  pulgadas  cúbicas  de  agua  que  ha  entra- 
do en  la  vasija.  Cualquier  curioso  podrá  hacer  un  pluviómetro,  con 
tul  que  proporcione  la  escala  de  medida  en  la  superficie  de  la  vasija. 
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tes  las  secas  por  todo  un  año,  convirtiéndose  aquellas  vastas  y 
amenas  llanadas  en  campos  de  desolación.  A  escepcion  de  estas  irre- 
gularidades, efecto  de  algunas  causas  secundarias,  la  perpetua  cir- 
•  culacion  de  evaporación  y  lluvia  es  el  fenómeno  que  proclama  con 
mayor  viveza  la  sabia  providencia  del  Criador.  El  método  en  que 
desciende  generalmente  destilando  gota  a  gota,  es  el  modo  mas 
conveniente  para  regar  la  tierra,  porque  si  cayera  de  un  golpe,  aho- 
garla los  vivientes,  destrozarla  los  árboles,  destruiría  las  plantas, 
arrastraría  los  edificios,  y  se  llevaría  al  mar  en  la  inundación,  la  ca- 
pa de  tierra  destinada  ála  vejetacion.  Pero  la  mano  del  Autor  so- 
berano ha  suspendido  estos  peligros,  y  la  caida  de  la  lluvia,  por  vio- 
lenta que  sea  la  compresión  de  las  nubes  por  el  cambio  de  la  elec- 
tricidad ó  por  la  mudanza  de  temperatura,  es  comparativamente 
pequeña;  destruirá,  es  verdad,  aquellos  árboles  cuyas  fibras  están 
ya  corrompidas,  pero  no  los  sanos  que  tienen  la  tenacidad  apropia- 
da á  su  parte  leñosa  para  mantener  el  tronco  firme  en  sus  raices, 
y  sus  ramas  sujetas  al  tronco;  destruirá  las  casas  edificadas  sobre  ta 
arena,  pero  no  caerán  las  que  tstán  cimentadas  sobre  las  petos. 

NIEVE. 

Cuando  las  partículas  acuosas  se  hielan  en  las  líneas  congelan- 
tes y  se  agregan,  producen  aquellos  copos  de  nieve  que  descendien- 
do por  ei  aire,  se  acumulan  en  la  tierra,  y  forman  aquel  campo  ar- 
jentado  que  caracteriza  la  estación  de  invierno  en  los  países  fríos. 
Dos  son  las  peculiaridades  mas  notables  de  la  nieve,  su  levedad  y 
su  albura.  Un  copo  de  nieve  tiene  nueve  veces  mas  estension  que 
un  cuerpo  igual  de  agua,  y  por  consiguiente  es  tres  veces  mas  leve, 
y  caerá  tres  veces  mas  despacio  que  la  lluvia.  La  albura  de  la  nieve 
proviene  de  los  cristales  menudísimos  de  que  se  compone;  de  aqu* 
es  que  si  se  machaca  el  hielo,  sus  partículas  se  mantienen  siempre 
perfectamente  blancas  como  los  cristales  del'azútar  refinado.  Se  ha  • 
visto  nieve  de  un  color  pardo,  ocasionado  por  las  partículas  terro- 
sas con  que  se  ha  impregnado  en  los  montes;  pero  esto  se  ha  obser- 
vado tan  rara  vez  que  no  ha  sido  posible  averiguar  su  causa  con 
bastante  probabilidad.  Mas  frecuente  ha  sido  el  hallar  nieve  colo- 
rada en  la  región  ártica.  La  que  trajo  á  Inglaterra  el  capitán  Ros» 
en  su  último  viaje  de  esploracion  hácia  el  Norte,  fué  examinada  por 
el  Dr.  Wollaston,  quien  creyó  tener  su  oríjen  en  alguna  sustancia 
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vejetal  que  no  podia  asegurar  estando  ignorante  do  las  produccio- 
nes de  la  tierra  en  aquellas  altas  latitudes.  Ultimamente  fué  exami- 
nad! por  Mr.  Bauer,  y  hay  ó  que  contenia  en  efecto  una  sustancia 
vejetal  del  peñero  U^edo,  enjendrado  á  su  parecer  en  la  nieve. 

Cuando  la  nieve  se  acumula  en  grande  cantidad,  su  peso  es 
muy  considerable;  árboles  grandes  se  inclinan  doblados  por  el  exce- 
sivo peso,  y  las  ramas  mas  gruesas  suelen  desgarrarse.  La  capa  de 
nieve  en  los  inviernos  mas  liios  de  Inglaterra  no  tiene  mas  de  diez 
á  doce  pulgadas  de  grueso,  y  en  mayores  latitudes  no  pasa  de  me- 
dia vara,  pero  en  las  cadenas  d¿  montanas  muy  altas  es  muy  pro- 
funda. Una  plumada,  como  llaman  los  ludios  Peguenches  á  una 
fuerte  caida  de  nieve,  suele  cubrir  los  valles  de  la  Cordillera  con 
una  capa  de  algunas  varas  de  alto:  tres  dias  después  de  una  fuerte 
nevada,  hallándose  obligado  un  viajero  á  cruzar  la  Cordillera,  las 
muías  se  le  enterraban  á  punto  de  no  ser  posible  caminar,  y  otra 
igual  le  hubiera  sepultado  enteramente  en  el  valle. 

La  nieve  en  los  valles  ó  llanadas,  desaparece  en  gran  parte 
por  evaporación.  Mr.  Luke  lloward  puso  una  vez  100  granos  de 
nieve  ligera  en  un  plato  de  seis  pulgadas  de  diámetro  (habiendo 
estado  el  plato  previamente  espuesto  á  la  atmósfera)  y  durante  la 
noche  (10  de  Febrero)  perdió  (iO  granos.  Dcesta  observación  infie- 
re este  ingenioso  físico,  que  la  evaporación  de  la  nieve  suple  dtí 
agua  la  atmósfera  baja,  para  la  formación  de  las  neblinas  que  se  ob- 
servan en  los  inviernos  de  heladas  intensas. 

GRANIZO. 

Se  forma  el  granizo  por  la  congelación  del  vapor  en  las  regiones 
mas  altas  de  la  atmósfera,  causada  por  la  mezcla  de  una  corriente 
de  aire  sumamente  frió,  con  el  aire  mas  caliente  en  que  el  vapor 
está  suspendido.  El  granizo  ha  sido  siempre  definido  como  lluvia 
*  helada:  pero  se  diferencia  del  hielo  en  que  no  está  formado  como 
este  de  una  sola  pieza,  sino  de  muchas  partículas  aglutinadas,  y  tam- 
bién en  que  el  granizo  es  generalmente  mas  leve.  El  granizo  es  mas 
duro  en  el  centro  que  en  la  parte  estertor,  formando  una  especie  de 
núcleo  con  varias  capas  concéntricas,  y  muchas  veces  se  han  halla- 
do dentro  pedacitos  de  paja,  corteza  de  árbol  y  aun  granos  de  tierra4 
lo  que  nos  da  alguna  idea  de  la  elevación  á  que  los  remolinos  de 
viento  pueden  llevar  estas  sustancias.  Los  graaizos  son  de  varias 
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figuras;  generalmente  son  redondos  ó  de  figura  oval,  otrns  veres  son 
chatos  como  altramuces,  y  otrns  veces  tienen  figura  piramidal  de  án- 
gulos muy  irregulares.  El  tamaño  del  granizo  es  todavía  mas  vario 
que  su  figura:  en  lo  general  son  romo  guisantes,  y  frecuentemente 
son  del  tamaño  de  garbanzas  grandes;  no  es  cslraño  verlos  mayo- 
res que  huevos  de  paloma,  y  hay  muchos  ejemplos  de  haber  p»  sa- 
cio varias  onzas,  y  hasta  mas  de  una  libra.  Se  halla  mencionado, 
que  durante  las  guerras  de  Italia  entre  franceses  y  españoles  en 
IjIO,  después  de  una  oscuridad  espantosa  se  rompieron  las  nubes 
en  truenos  y  relámpagos,  y  al  instante,  cay  >r  m  granizos  que  algunos 
pasaron  cien  libras.  Pero  á  este  fenómeno  no  se  le  puede  llamar 
granizo,  sino  pedazos  de  hielo,  siendo  probable,  que  por  algunas 
mudanzas  repentinas  de  la  electricidad  6  temperatura,  alguna  nube 
enterase  trasformóen  una  masa  de  hielo,  que  descendiendo  se  iba 
rompiendo  y  dividiendo  en  fragmentos. 

El  granizo  cae  generalmente  en  ángulos  de  70°  á  50°,  y  mien- 
tras mas  gruesos  tanto  mas  abre  el  ángulo.  La  granizada  que  viú 
Volruy  en  13  de  julio  de  1788  junto  á  Versailles,  del  tamaño  de  limo- 
nes, cayó  en  un  ángulo  de  45°.  La  velocidad  del  granizo  está  averi- 
guada ser  de  77  piés  por  segundo,  mas  de  ¿0  leguas  por  hora,  y  su 
energía  es  proporcionada  á  su  diámetro  con  un  poder  tan  destructivo 
que  produce  calamidad,  no  solo  en  los  árboles,  sino  también  en  los 
vivientes.  En  marzo  de  1S11  hubo  una  granizada  en  la  costa  del 
Paraná,  junto  al  rio  Tercero,  que  sin  embargo  de  no  serlos  granizos 
mayores  que  nueces,  eran  tan  duros  y  caian  con  tanta  fuerza  que 
entraban  en  los  zapallos  (calabazas)  casi  maduros,  como  si  hubieran 
sido  balas;  y  algunas  vacas  lecheras  atadas  al  palenque  junto  á  la 
casa  de  una  hacienda  sufrieron  tanto,  que  les  quedó  ensangrentado 
el  pellejo  sobre  las  costillas;  tales  fueron  las  contusiones. 

En  las  latitudes  muy  altas,  el  granizo  es  pequeño,  entre  trópi- 
cos es  mayor;  y  el  mayor  de  todos  se  ha  observado  siempre  en  las 
zonas  templadas  de  ambos  hemisferios. 
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INTERES  DE  LAS  CLASES  ACOMODADAS 


EN  LA  INSTRUCCION  POPULAR. 

Nadie  tiene  tanto  interés  en  que  la  clase  ínfima  y  menesterosa 
del  pueblo  reciba  una  buena  educación,  como  las  clases  acomodadas 
y  ricas.  No  les  basta  á  estas  para  ser  felices  el  tener  comodidades 
y  bienes  de  fortuna,  necesitan  ademas  tener  sosiego,  tranquilidad  y 
seguridad  en  el  goce  de  ellos,  y  si  la  numerosa  clase  proletaria  no 
ha  recibido  buena  educación  religiosa  y  moral,  si  no  se  le  ha  mos- 
trado prácticamente  el  medio  de  adquirir  su  sustento,  tan  fácil  por 
lo  ménos,  como  el  de  los  crímenes  y  los  robos,  á  estos  se  entrega- 
rá sin  duda,  y  en  tal  caso  el  peligro  todo  corre  departe  de  los  aco- 
modados y  ricos.  La  clase  indigente  hallándose  numerosa  y  fuerte 
tratara  de  socorrer  sus  necesidades  invadiendo  los  bienes  de  los 
ricos ,  cualquier  suceso  de  algún  bulto  le  servirá  de  pretesto 
para  trastornar  el  orden  ,  y  ya  que  la  sociodad  no  ha  echa- 
do sobre  su  estado  infeliz  una  mirada  de  precaución,  evitando  que 
llegue  el  caso  de  su  estrema  necesidad,  podrá  creerse  llamada  al  es- 
tado de  la  naturaleza  roto  entre  ella  y  la  clase  proletaria  el  víncu- 
lo social,  y  con  derechos  aparentes  á  la  participación  de  los  bienes, 
cuya  propiedad  esclusiva  no  es  obra  sino  del  pacto  social. 

La  necesidad  le  serv  irá  de  espuela  demasiado  punzante:  su 
fuerza  le  inspirará  la  audacia,  y  no  sintiendo  el  freno  de  la  vir- 
tud y  de  la  moral  que  dá  la  educación  con  un  impulso  casi  irre- 
sistible, se  arrojará  á  los  mas  perniciosos  escesos  y  hará  que  la  cla- 
se acomodada  viva  con  desasiego  y  temor,  y  no  disfrute  con  cal- 
ma y  quietud  las  comodidades  que  posea.  El  que  duerme  en  su 
casa  temerá  una  llave  maestra,  ó  la  abertura  de  una  ventana,  ó  el 
descuido  de  un  portero,  ó  la  infidelidad  de  un  criado,  y  el 
que  viaje  por  un  camino  á  cada  paso  temerá  sor  asaltado  y  robado, 
y  unos  y  otros  tendrán  que  gastar  en  precauciones  y  seguridades 
mas  de  lo  que  hubieran  invertido  en  asociarse  con  otros  de  su  ge- 
rarquía  para  inspirar  moralidad  y  educación  á  los  que  ahora  temen, 
y  en  aquel  caso  serian  sus  mas  seguras  salvaguardias. 

Sin  educación,  en  vano  se  dictarán  leyes;  se  publicarán  códi- 
gos criminales,  se  levantarán  patíbulos,  todo  esto  no  es  bastante,  si 
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una  masa  fuerte  y  numerosa  carece  de  costumbres.  Ya  lo  dijo  há 
cerca  de  dos  mil  años  un  poeta,  al  que  no  le  falta  nada  para  ser 
también  un  filósofo  y  un  grande  conocedor  de  la  especie  humana. 
¿De  qué  aprovechan  las  leyes,  si  no  están  apoyadas  en  las  costum- 
bres? Quid  leges  sine  moribus  vana  prnficiunt.  Costumbres,  costum- 
bres y  virtudes  sociales  y  religiosas,  y  estas  economizarán  el  uso 
de  las  leyes  penales,  que  como  dice  el  Sagrado  testo,  no  se  han  dic- 
tado para  el  bueno  sino  para  el  malo,  para  el  que  no  siente  el  freno 
del  honor  ni  el  de  la  moral,  y  mucho  menos  el  de  la  religión;  fre- 
nos dulces  y  suaves  que  impone  la  educación.  Ella  se  apodera  de 
las  pasiones  y  vence  y  dobla  hasta  la  misma  naturaleza,  de  manera 
que  el  que  ha  recibido  de  ella  el  fatal  presente  de  un  temperamento 
iracundo,  como  se  dice  de  Sócrates  y  del  Crisóstomo,  logra  por  la 
educación  que  recibe  de  sus  maestros  ó  por  la  que  él  mismo  se  ad- 
quiere, ser  el  mas  dulce  y  manso  de  los  hombres.  Asi  es  como  la 
educación  falsea  y  hace  falaces  todas  las  probabilidades  frenológi- 
cas y  celébrales. 

Y  digo  de  la  educación  que  el  hombre  se  adquiere  por  sí  mis- 
mo, porque  seria  un  error  el  persuadirse  que  la  carrera  de  la  edu- 
cación debe  concluirse  á  los  15  ó  á  los  25  años.  Apénas  el  hom- 
bre comienza  á  ser  sin  juris,  esto  es,  á  poderse  dirigir  por  sí  mis- 
mo, se  va  debilitando  en  sus  padres  y  maestros  la  obligación  de 
educarle,  y  va  creciendo  la  que  cada  cual  tiene  de  darse  á  sí  mis- 
mo; educación  durante  todo  el  tiempo  de  su  vida,  Solón  decia,  que 
aun  se  instruía  en  su  vejez,  y  Diógenes  no  se  desdeñó  en  aprender 
de  un  muchacho  un  artículo  de  aquella  economía  cínica  que  profe- 
saba por  vanidad.  La  educación  de  la  infancia,  no  alcanza  á  mas 
que  á  sembrar  en  el  alma  las  semillas  de  las  virtudes  y  los  elementos 
de  las  ciencias;  pero  semillas  que  el  hombre  debe  cultivar  cuando 
llega  á  raciocinar  por  sí  mismo,  beneficiando  esta  mina  inagotable 
perfectibilidad,  que  le  eleva  sobre  los  demás  seres  y  le  aproxima  al 
Criador.  En  todo  el  curso  de  su  vida,  debe  trabajar  en  depurar  su 
inteligencia  de  errores  y  preocupaciones  vulgares  ó  religiosas,  por 
medio  del  estudio,  de  la  observación,  de  la  esperiencia,  de  los  bue- 
nos amigos,  de  los  viages  y  del  conocimiento  del  mundo,  debe  mo- 
derar su  egoísmo  para  ser  social  y  tolerante  con  los  demás,  y  tem- 
plar su  alma  de  modo  que  pueda  estar  á  los  golpes  de  la  fortuna  ó 
de  la  desgracia,  sin  engreírse  por  aquella  ni  abatirse  por  esta,  has- 
ta el  punto  que  pueda  realizar  en  sí  mismo  la  bella  imágen  de  Ho- 
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racio  en  su  justum  et  tenacem  proposite  verum.  Ni  Cicerón  escri- 
bió para  niños  su  escelente  libro  "De  los  oficios,"  ñipara  jóvenes  el 
no  ménos  precioso  "De  la  Senectud",  sino  para  contribuir  con  sus 
máximas  al  bienestar  de  aquellos  y  de  estos,  que  es  el  objeto  de 
toda  educación. 

De  aqui  debemos  sacar  una  consecuencia  que  nunca  será  bas- 
tante, bien  inculcada  y  meditada,  y  es  que  el  interés  de  la  educa- 
ción popular  es  casi  iodo  de  las  clases  acomodadas,  y  que  cuando 
estas  hagan  un  corto  sacrificio  para  mejorar  la  suerte  de  los  me- 
nesterosos por  instituciones  de  educación,  no  tanto  mirarán  por  el 
bienestar  de  estos,  cuanto  por  el  suyo  propio.  Sacrificarán  una  pe- 
queña parte  por  el  lucro  y  ganancia  de  gozar  con  paz  y  seguridad 
de  la  otra. 


FA15RIC  ACION 

POR  MAYOR  DE  LA  CERVEZA  Y  PORTER 

EN  LONDRES. 

El  grado  de  estension  que  reciben  comunmente  en  Inglaterra 
toda  clase  de  fábricas  es  cosa  maravillosa,  á  que  no  han  llegado 
todavía  los  franceses,  y  de  lo  que  tenemos  generalmente  ideas  muy 
limitadas.  Por  esta  razón  voyá  referir  aquí  lo  que  he  tenido  ocasión 
de  ver  en  la  famosa  fábrica  de  porter  de  Barclay  y  Pcrkins;  y  los 
datos  que  he  adquirido  de  boca  del  mismo  Barclay,  quien  tuvo 
la  bondad  de  acompañarme  en  la  visita  que  le  liice  de  su  esta- 
blecimiento. 

El  porter  es  una  clase  particular  de  cerveza  (1)  de  que  hacen 
gran  consumo  los  ingleses,  y  principalmente  los  obreros;  es  mas 
fuerte  que  la  cerveza  ordinaria,  y  exije  una  preparación  mas  larga 
y  costosa.  La  fábrica  de  porter  ita  M.  Barclay  en  Londres,  puede 
darnos  suficiente  idea  de  la  gran  estension  á  que  ha  llegado  en  aque- 
lla capital  este  género  de  industria. 

Se  fabrican  anualmente  unos  3G0,000  barriles  de  cerveza  que 


(1)  El  porter  no  hace  espuma  como  la  cerveza  ordinaria,  por- 
que está  ya  concluida  la  fermentación  antes  de  pasarla  á  las  tinas, 
adonde  se  conserva  hasta  su  despacho. 
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contienen  cada  uno  36  galones  (1)  ó  sean  3,710,853  cántaros.  El 
local  ó  almacén  que  contiene  las  tinas  de  porter  es  inmenso;  todas 
«Has  son  de  maderas  enarcadas  en  hierro  y  sostenidas  sobre  pilas- 
tras de  hierro  colado;  las  mayores  son  cónicas,  y  contienen  3000 
barriles  cada  una,  ó  sean  30924  cántaros,  de  las  cuales  hay  hasta 
100.  Una  máquina  de  vapor  de  la  fuerza  de  22  caballos  hace  mover, 
todos  los  aparatos  mecánicos,  como  son  los  que  sacan  la  cebada 
germinada  de  los  almacenes  y  la  hacen  caer  con  la  inclinación  de- 
bida en  los  molinos,  las  bombas  que  suben  el  agua  del  Támesis 
para  la  elaboración  del  porter,  y  otras  que  suben  el  líquido  elabora- 
do; el  cual  por  medio  de  un  cañón  de  fundición  de  hierro,  del  grue- 
so del  cuerpo  de  un  hombre,  que  atraviesa  la  calle  situada  entre 
los  almacenes  y  la  fábrica,  llega  hasta  los  depósitos  cónicos  cita- 
dos, evitándose  así  un  sinfín  de  obreros,  pues  que  la  fuerza  de  22 
caballos  equivale  ála  de  154  hombres.  A  pesar  de  esto  se  ocupan 
diariamente  doscientos  obreros  en  las  diferentes  labores.  El  número 
de  individuos  empleados  esteriormente  en  el  transporte  y  venta  de 
la  cerveza  es  de  tres  á  cuatro  mil.  Las  tres  tinas  de  cobre  en  que  se 
revuelve  la  cerveza  con  el  agua  caliente  contiene  cada  una  150  bar- 
riles, es  decir,  unos  1546  cántaros  de  líquido  (2).  Un  dia  comieron 
juntas  25  personas  en  una  de  aquellas  tinas,  y  50  obreros  bajaron  en 
seguida  para  aprovecharse  de  los  restos  del  festin.  Aquel  dia  se  con- 
sumieron en  el  comedor  de  nueva  invención  170  libras  de  vaca  asada 
(beef-steak).  Los  cuartos  de mamposteria  donde  hacen  fermentarla 
cerveza  contienen  cada  uno  1400  barriles  ó  sean  14431  cántaros  de 
porter.  En  uno  de  aquellos  cuartos  vi  el  ácido  carbónico  (gas  seme- 
jante al  que  produce  la  combustión  del  carbón)  desprenderse  del  lí- 
quido y  esparcirse  á  tres  pies  y  medio  de  altura  sobre  los  bordes  de 
aquel  receptáculo,  formando  una  corriente  continua,  en  la  cual  se  apa- 
gaba instantáneamente  una  vela  encendida.  Se  resentía  principalmen- 
te en  la  boca,  al  acercar  la  cara,  un  vapor  acre  y  ardiente,  parecido  al 
que  se  despide  en  la  combustión  de  los  licores  fuertes;  y  por  fin,  si  se 
hubiera  metido  en  ella  cualquier  ser  animado,  hubiera  perecido  en 
breve  tiempo.  El  servicio  interior  y  esterior  de  la  cervecería  le  hacen 
160  caballos  que  tienen  sus  cuadras  en  el  mismo  establecimiento,  así 


(1)  £1  galón  equivale  á  poco  mas  de  4£  botellas  comunes. 

(2)  Su  fondo  es  plano,  y  son  mucho  mas  anchas  y  largas  que 
profundas. 
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como  todo  el  material  que  exijea  indispensablemente,  y  también 
las  fraguas  para  herrarlos,  etc. 

£1  establecimiento  de  fábrica,  almacenes  citados,  caballos, 
máquinas,  etc,  ha  costado  unos  cuarenta  millones  de  reales. 

( Del  Sr.  D.  José  Luis  Casaseca.) 


El  arte  de  la  alfarería  que  los  romanos  llamaban  figuline  y  los 
griegos  cerámica,  tenia  entre  los  antiguos  una  importancia  artística 
que  decayó  después  mucho  entre  las  naciones  del  Occidente  que 
la  practicaban  antes  con  la  mas  grande  habilidad.  ¿Qué  son  en  efecto 
á  pesar  de  la  perfección  á  que  se  ha  llegado  por  los  procedimientos 
mecánicos,  nuestros  mas  bellos  vasos,  respecto  de  esa  multitud  de 
vasos  etruscos  que  llenaban  los  gabinetes  y  los  museos?  En  la  alfa- 
rería moderna,  lo  que  decide  mas  comunmente  del  valor  de  los  pro- 
ductos es  la  mas  ó  raénos  finura  de  la  materia  en  cuanto  á  los  vasos 
etruscos,  cuya  materia  siempre  es  la  misma,  es  fácil  conocer  que  en- 
tre los  antiguos  la  superioridad  del  dibujo  en  los  adornos  y  de  la 
invención  en  la  forma,  establecen  por  si  solos  una  balanza  entre  la» 
diferentes  producciones. 

Ciertamente  que  la  cualidad  de  la  materia  no  es  una  condición 
indiferente  en  un  arte  tal  como  la  alfarería,  y  bajo  la  relación  in- 
dustrial, sin  duda  que  las  manufacturas  de  Sevres,  obtienen  muchas 
ventajas  respecto  de  las  de  la  antigua  Etruria:  pero  ¡cuan  inferiores 
son  á  las  de  Roma  en  tiempo  del  imperio  de  donde  salían  composi- 
ciones cuyos  fragmentos  desalientan  la  ciencia  moderna  que  los  ha 
creído  muy  á  menudo  elaborados  por  la  misma  naturaleza!  Nosotros 
hemos  perdido  ya  tan  bellos  secretos  con  otros  muchos  quedando- 
nos  solamente  la  porcelana  que  viene  del  Oriente  y  la  loza  que  de- 
bemos á  la  edad  media.  En  China,  y  especialmente  en  el  Japón  se 
halla  muy  adelantada  la  alfarería,  si  se  ha  de  juzgar  de  ello  por  los 
productos  que  estas  dos  naciones  envían  á  Europa;  pero  la  superio- 
ridad de  sus  manufacturas  sobre  las  nuestras  seria  mas  demostrable 
si  se  probara  que  solo  nos  envían  sus  desechos. 

Sin  embargo,  no  puede  ponerse  en  duda  este  hecho  que  tes- 
tifican muchos  viageros  y  está  conforme  con  todo  lo  que  sabemos 
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del  carácter  de  los  chinos  y  de  su  política,  si  se  compara  á  la  per- 
fección minuciosa  y  bien  acabada  de  su  pintura  (como  se  ve  en  las 
raras  piezas  que  han  penetrado  entre  nosotros,)  la  práctica  atrevida 
y  suelta  con  que  está  tratada  la  decoración  de  esos  bellos  vasos 
que  nos  abandonan.  Estos  vasos  no  deberían  en  todo  rigor  com- 
pararse sino  con  los  productos  mas  comunes  de  nuestras  fábricas; 
pero  lo  cierto  es,  que  sostienen  este  paralelo,  con  lo  que  podemos 
oponerle  de  mas  perfecto  desde  las  maravillosas  obras  de  Bernar- 
do Palissy,  y  las  muy  hermosas  de  Holanda  y  de  Alemania  hasta 
las  mas  graciosas  porcelanas  de  Sevres  y  de  la  Sajonia.  Pero  ¡cuán 
poca  cosa  es  el  arte  chino  japonés,  francés,  alemán  y  aun  italiano 
respecto  del  etrusco!  En  este  todo  revela  que  el  pueblo  ha  creado 
un  bello  sentimiento  de  la  forma  por  la  popularidad  del  dibujo  y  de 
la  plástica  ó  mas  bien  por  la  habitud  de  una  elegancia  sobria  y  de 
buen  gusto.  Los  vasos  destinados  á  los  usos  mas  vulgares  están  reves- 
tidos de  la  imágen  de  los  héroes  y  de  los  dioses  que  refrescan  sin  cesar 
la  memoria  del  pueblo.  La  historia,  la  religión,  las  costumbres  de  una 
nación  sobre  la  que  han  pasado  dos  eras  de  barbarie,  y  lo  que  es  peor, 
dos  eras  de  civilización  pueden  reconstruirse  con  ayuda  de  estos 
vestigios  preciosos;  y  tal  vaso  en  que  se  preparaban  hace  dos  mil 
años  los  aliméntos  de  una  pobre  familia  etrusca,  toma  hoy  en  nues- 
tros museos  la  importancia  de  un  monumento,  miéntras  que  muchos 
de  nuestros  monumentos,  en  que  no  se  ve  ninguna  individualidad 
nacional  no  tendrán  quizá  de  aquí  á  dos  mil  afíos  la  importancia  his- 
tórica de  un  vaso  etrusco.  Es  necesario  convenir  en  que  la  impren- 
ta puede  llenar  esta  misión  que  el  arte  parece  olvidar;  pero  se  tra- 
ta aquí  solamente  de  probar  la  decadencia  de  una  industria  útil  y 
que  ofrece  al  arte  tantos  recursos.  La  Alemania  ha  intentado  abrir 
las  vias  del  progreso  por  ensayos  prácticos  y  teóricos:  se  ha  publi- 
cado una  grande  obra  con  el  objeto  de  volver  á  tratar  al  sentimiento 
de  la  elegancia  antigua  á  los  artistas  cuya  rutina  ha  hecho  obreros. 


NOTICIA  HISTORICA  DE  LOS  CORREOS. 

El  establecimiento  de  correos  como  se  halla  al  presente  es  una 
de  las  pruebas  mas  claras  del  estado  superior  de  civilización  de  los 
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pueblos  modernos.  Los  romanos  que  se  creyeron  señores  de  toda 
la  tierra,  se  admirarían  al  ver  cuanta  parte  de  ella  les  quedaba  por 
conocer,  y  cuán  inferiores  eran  á  nosotros  en  medios  de  sacar  venta- 
jas de  lo  que  conocian.  Se  puede  decir  que  todos  los  habitantes  del 
globo  forman  en  el  dia,  por  medio  de  los  correos,  una  sola  familia. 
¡Qué  de  ventajas  no  presenta  este  benéfico  establecimiento!  Por  una 
corta  cantidad  pueden  desde  una  á  otra  estremidad  de  la  tierra,  los 
amigos  hablar  con  sus  amigos,  los  padres  con  sus  hijos,  los  sabios 
con  otros  sabios,  comunicándose  sus  respectivos  conocimientos,  los 
traficantes  en  producciones  del  suelo  y  de  la  industria  con  cuantos 
se  hallen  dispuestos  á  cambiarlas  ó  comprarlas. 

Causa  admiración  el  sistema  de  correos  de  Inglaterra,  tanto 
por  su  esactitud  como  por  sus  infinitas  ramificaciones  en  todas  las 
partes  del  mundo  por  medio  de  sus  paquetes. 

£1  primer  establecimiento  de  correos  de  que  hace  mención  la 
historia  antigua  es  el  de  Persia.  Xenofonte  lo  atribuye  al  gran  Ciro. 
Herodoto  nos  dice  que  desde  las  orillas  del  mar  Egeo  á  Susa,  corte 
de  los  reyes  de  Persia,  había  111  casas  de  postas,  distante  la  una  de 
otra  un  día  de  camino.  Un  magnate  era  el  director  de  este  estable- 
cimiento y  aun  Darío  había  tenido  este  empleo  ántes  de  subir  al  tro- 
no. Pero  este  sistema  de  comunicación  no  estaba  dedicado  al  servicio 
público.  Eñ  Grecia,  según  se  infiere  de  los  autores  de  aquella  na- 
ción parece  que  no  habia  otro  medio  de  correspondencia  que  una 
especie  de  verederos  célebres  por  su  incansable  andar,  que  ya  el  go- 
bierno, ya  los  particulares  pagaban  para  que  llevasen  cartas.  Entre 
los  romanos  habia  cierto  correo  militar  conducido  por  los  que  lla- 
maban Statores,  y  ciertas  casas  de  posta  con  el  nombre  de  Statiotes 
Bajo  el  gobierno  de  Augusto  se  estendió  este  correo  á  todas  las  pro- 
vincias del  imperio,  al  principio  por  mensajeros  á  pié,  y  mas  adelan- 
te á  caballo.  En  el  código  Teodosiano  se  halla  una  ley  que  fija  las 
distancias  de  las  postas,  y  el  tiempo  que  se  debia  gastar  en  ellas. 
Hasta  entonces  los  correos  del  gobierno  echaban  mano  de  los  caba- 
llos de  cualquiera  individuo  causando  molestia  y  estorsiones. 

Al  considerar  la  escasez  y  poca  conveniencia  de  los  materiales 
que  en  otros  tiempos  se  requerían  para  escribir  no  nos  será  difícil 
imaginar  lo  poco  estendida  que  debía  estar  la  correspondencia 
epistolar  ántes  de  la  invención  del  papel.  Esta  no  se  verificó  hasta 
fines  del  siglo  X,  tiempo  en  que  se  empezó  á  fabricar  de  trapos 
de  algodón. 
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Cárlo  Magno  no  desconociendo  las  ventajas  que  resultarían  al  es- 
tendido imperio  que  habia  conquistado  con  el  establecimiento  de  me- 
dios de  comunicación  en  todos  sus  dominios,  los  estableció  del  me- 
jor modo  posible.  Desde  esta  época,  es  decir,  desde  el  siglo  IX  hasta 
1464  no  se  halla  mención  alguna  de  correos  en  los  historiadores  mo- 
dernos. En  dicho  año  Luis  XI  de  Francia  estableció  correos  para  su 
propio  servicio.  El  primer  establecimiento  de  correos  á  beneficio  del 
público  tuvo  su  orígea  en  la  universidad  de  Paris.  La  multitud  de 
estudiantes  que  de  todas  partes  iban  a  cursar  sus  escuelas,  hacía 
que  fuese  indispensable  hallar  medios  para  comunicarse  con  sus  fa- 
milias. Para  esto  establecieron  mensageros  de  á  pié,  que  según  pa- 
rece estaban  matriculados  y  se  hallan  en  los  libros  de  aquella  uni- 
versidad, bajo  el  título  de  mansageros  volantes:  muntii  volantes.  La 
universidad  de  Paris  gozó  por  mucho  tiempo  las  ventajas  de  este 
establecimiento,  de  que  tanto  el  gobierno  como  los  •particulares 
se  valian  para  su  correspondencia;  pero  como  la  ganancia  fuese 
bastante  grande  se  la  quitó  el  arrendador  general  de  las  postas  del 
gobierno  que  se  estableció  en  1576.  Un  cierto  conde  de  Tajis  esta- 
bleció correos  á  su  costa  en  Alemania,  y  el  Emperador  Matías  que 
reinaba  á  principios  del  siglo  XVII  le  concedió  á  él  y  á  sus  herede- 
ros el  empleo  de  director  general  de  correos.  En  España  se  sabe 
que  la  escelente  organización  de  correos  como  se  halla  en  el  dia,  se 
debe  el  zelo  ilustrado  del  Sr.  D.  Cárlos  III. 

Si  echamos  una  mirada  á  los  bárbaros  fuera  de  Europa  nos 
admirará  la  presteza  con  que  sus  correos  atravesaban  distancias 
grandísimas.  El  famoso  viajero  Marco  Polo,  cuenta  que  el  Kan 
de  los  tártaros  habia  establecido  tal  sistema  de  postas  que  por  me- 
dios ds  casas  á  cierta  distancia  y  postillones  siempre  con  el  pié 
en  el  estribo  á  sus  órdenes,  caminaban  á  razón  de  doscientas  á  dos- 
cientas cincuenta  millas  al  dia.  La  verdad  de  esta  noticia  se  confir- 
ma por  la  relación  de  Clavijo,  embajador  de  Enrique  III  de  Casti- 
lla al  Gran  Tamerlan. 

La  historia  del  establecimiento  de  correos  en  Inglaterra  empie- 
za desde  el  reinado  de  Eduardo  III  que  subió  al  trono  en  1327,, 
pues  se  lialla  alguna  mención  de  correos  en  los  estatutos  de  aquel 
pais,  aunque  no  hay  razón  para  creer  que  fuesen  ya  un  estableci- 
miento público.  Eduardo  IV  que  empezó  á  reinaren  1461,  estable- 
ció casas  de  posta  cada  veinte  leguas.  En  1543  ecsistia  un  correo 
que  llevaba  cartas  desde  Londres  á  Edimburgo  en  cuatro  días.  En 


Digitized  by  Google 


—126— 

1581  ya  había  en  Inglaterra  un  director  general  de  correos,  Cárlos 
I  de  concierto  con  Luis  XIII  de  Francia  estableció  la  mala  de 
Londres  á  París;  En  tiempo  de  Cromwel  mejoró  mucho  el  estable- 
cimiento de  correos  en  Inglaterra,  pero  recibió  aun  mayores  mejo- 
ras en  el  reinado  de  Cárlos  II.  Dicho  establecimiento  según  se  ha- 
lla en  el  dia,  se  confirmó  por  un  acta  del  Parlamento  en  el  reinado 
de  la  Reyna  Ana  el  año  de  1711. 

Todos  los  gobiernos  medianamente  civilizados  han  conocido 
la  necesidad  de  correos,  y  los  han  tenido  con  mas  ó  menos  perfec- 
ción. En  Solis  se  halla  el  estado  de  los  correos  de  Méjico  en  tiem- 
po de  Motezuraa,  que  á  la  verdad  era  bastantemente  adelantado. 


HISTORIA  NATURAL. 


EL  PAVO  REAL. 

Si  el  imperio  perteneciese  á  la  hermosura  y  no  á  la  fuerza,  el 
pavo  real,  seria  sin  contradicción  el  rey  de  los  pájaros,  porque  en 
uingun  otro  ha  prodigado  la  naturaleza  sus  tesoros  con  tanta  pro- 
fusión: talla  grande,  porte  imponente,  marcha  fiera,  figura  noble, 
proporciones  del  cuerpo  elegantes  y  esbeltas!  todo  lo  que  anuncia 
que  un  ser  distinguido  le  ha  dado;  una  garzota  móvil  y  ligera, 
pintada  de  los  mas  ricos  colores,  adorna  su  cabeza  y  la  eleva  sin 
recargarla;  su  incomparable  plumage  parece  que  reúne  todo  lo  que 
lisongea  nuestra  vista  en  los  coloridos  tiernos  y  frescos  de  las  flo- 
res mas  bellas,  todo  lo  que  la  deslumhra  en  los  reflejos  centellan- 
tes de  las  pedrerías,  todo  lo  que  la  admira  en  el  brillo  magestuoso 
del  arco  iris.  No  solamente  la  naturaleza  ha  reunido  en  el  plumage 
del  pavo  real  todos  los  colores  del  cielo  y  de  la  tierra  para  que  sea 
la  obra  maestra  de  su  magnificencia,  sino  también  los  ha  mezclado» 
surtido,  matizado  y  vaciado  con  su  inimitable  pincel,  haciendo  un 
cuadro  único,  para  sacar  de  su  variedad  con  matices  roas  cambia- 
dos y  de  sus  oposiciones  entre  sí  un  nuevo  lustre,  y  efectos  de  luz 
tan  sublimes,  que  nuestro  arte  no  puede  imitarlos  ni  describirlos. 


Digitized  by  Google 


—127— 

Tal  parece  á  nuestros  ojos  el  plumage  del  pavo  real  cuando 
se  pasea  pacifico  y  solo  en  un  hermoso  dia  de  primavera;  pero  si 
de  repente  se  le  presenta  la  hembra,  si  el  fuego  amoroso  reunido 
á  las  secretas  influencias  de  la  estación  le  sacan  de  su  reposo,  le 
inspiran  nuevo  ardor  y  nuevos  deseos,  entonces  se  multiplican  to- 
das sus  bellezas,  sus  ojos  se  animan  y  cobran  espresion,  su  pecho 
se  agita  y  anuncia  la  emoción  interior;  las  dilatadas  plumas  de  su 
cola,  elevándose,  desplegan  sus  riquezas  deslumbradoras;  su  ca- 
beza y  cuello  levantándose  noblemente  hácia  atrás,  se  dibujan  con 
gracia  sobre  este  fondo  radioso,  donde  la  luz  del  sol  juega  de  mil 
modos,  se  pierde  y  se  reproduce  sin  cesar  y  parece  tomar  un  nue- 
vo brillo  mas  suave  y  delicado,  y  nuevos  colores  mas  variados  y 
armoniosos;  cada  movimiento  del  pájaro  produce  millares  de  ma- 
tices, diversos  declives  de  reflejos  undulosos  y  fugitivos,  reempla- 
zados sin  cesar  por  ottos  reflejos  y  otros  matices,  siempre  diversos 
y  siempre  admirables  

Pero  esas  resplandecientes  plumas  que  esceden  en  brillo  á  los 
mas  hermosos  árboles,  se  marchitan  también  y  caen  todos  los  años: 
entonces  el  pavo  real,  como  si  sintiese  la  vergüenza  de  su  pérdida 
teme  mostrarse  en  este  estado  humillante,  y  busca  los  escondites 
m  as  sombríos  para  ocultarse  á  todos  los  ojos,  hasta  que  la  nueva 
primavera  devolviéndole  sus  galas  acostumbradas,  le  conduce  á  la 
escena  para  que  ella  goce  de  los  homenages  debidos  á  su  belleza, 
pues  se  pretende  que  en  efecto  goza  y  que  es  sensible  á  la  admira- 
ción; que  el  verdadero  medio  de  escitarlo  á  desplegar  sus  hermo- 
sas plumas,  es  dirigirle  atentas  miradas  y  alabarlo;  y  que  al  con- 
trario, cuando  parece  que  se  le  mira  con  frialdad  y  sin  ínteres  re- 
coge todos  sus  tesoros  y  los  esconde  al  que  no  sabe  alabarlos. 


HIMNO  i  ü  CREACION. 

Dios  existe  en  la  eternidad  y  en  la  eternidad  decretó  que  co- 
menzara el  tiempo.  Si  entonces  habia  entonces,  las  tinieblas  silen- 
ciosas llenaban  un  vacío  sin  límites.  Faltaba  la  luz  de  los  astros,  pe- 
ro resplandecía  la  luz  increada  para  quien  no  hay  oriente  ni  ocaso. 
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¡Una  palabra  de  trueno,  que  es  la  verdadera,  la  uniera  palabra, 
mandó  á  lanada  que  produjese,  y  al  instante  la  nada  obedeció!  La 
nada  produjo!!  La  portentosa  voz  resonó  por  toda  la  capacidad  de 
su  seno  insaciable  de  creaciones:  se  agitó  la  materia  en  el  espacio 
y....  la  luz  fué  y  comenzó  el  imperio  del  tiempo!  Llamóse  tiempo 
á  las  relaciones  de  los  seres  según  su  duración,  y  luz  al  fluido  su- 
til que  se  agitó  á  la  presencia  del  Escitador.  La  creación  del  Sol 
hizo  brillar  la  luz:  pero  el  Sol  eterno  existia  en  su  esencia  vertien- 
do á  torrentes  los  efectos  de  la  sabiduría.  Las  tinieblas  huyeron 
de  pavor,  porque  las  tinieblas  son  enemigas  de  la  luz  y  la  luz  ema- 
na de  Dios. 

Innumerables  globos  encendidos  y  opacos  salieron  de  la  pro- 
fundidad del  caos,  rodando  en  diferentes  direcciones,  sin  separarse 
un  punto  del  camino  trazado  por  el  dedo  de  un  Dios  Omnipotente! 
Se  promulgó  la  ley  universal  á  todos  los  orbes  y  á  todos  entes.... 
Atráiganse  los  seres  mutuamente  y  muévanse  sin  cesar  en  derredor 
de  mí,  porque  yo  soy  el  centro  de  las  creaciones  actuales  y  posi- 
bles En  el  momento  los  cielos  y  la  tierra;  los  soles  y  sus  plane- 
tas; las  aguas  y  el  firmamento,  y  hasta  el  átomo  imperceptible,  co- 
menzaron su  carrera  constante  en  los  arcanos  de  un  ser  incompren- 
sible. Pero  el  misterio  de  bondad  la  obra  de  la  creación  se 

consuma,  y  un  destello  de  la  palabra  divina  es  transmitido  á  las  in- 
teligencias sublimes.  ¡Los  serafines  se  humillan  entonces!  ¡Los  que- 
rubines y  las  potestades  se  postran!  ¡Los  tronos  se  estremecen  y  to- 
dos los  genios  incorruptibles  sienten  la  mas  profunda  sumisión!  To- 
dos claman:  ¿Qué  prodigio  admirable  vemos  realizarse  en  la  esencia 
divina?  ¿Qué  portento  arrebata  la  admiración  de  todas  las  sustancias 
inteligentes  que  estamos  cerca  de  Dios,  que  nos  gozamos  en  él  y  aun 
no  le  comprendemos?  ¿Quién  es  el  ente  que  ha  sido  criado  á  imágen 
y  semejanza  del  Criador? 

Entonces  alzaron  el  grito  todas  las  esencias  superiores  dicien* 
do:  ¡Dios!  ¡Dios  Santo!!!  tu  providencia  omnipotente  llena  con  su 
poder  toda  la  inmensidad  del  abismo!!! 

¡Alabanzas,  adoraciones,  himnos  por  siempre  al  Ser  increado, 
á  cuya  mirada  tiemblan  todos  los  mundos,  que  por  la  virtud  de  su 
palabra  marchan  ostentosos  en  rededor  de  su  trono! 

¡Los  cielos  publican  su  gloria,  y  el  firmamento  anuncia  las 
obras  de  sus  manos!  ¡no  hay  quien  se  esconda  del  color  que  llevan 
los  rayos  de  sus  ojos!  ¡él  habla  por  medio  de  los  vientos  y  de  las 
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tempestades:  la  Magestad  de  su  ser  hace  resaltar  el  trueno  terrible 
de  su  voz  sobre  toda  la  estension  de  los  mares!  Criando  la  luz  y  el 
universo  se  ha  revestido  para  las  criaturas  de  nueva  gloria  y  Mages- 
tad! ¿Quién  osará  comparar  las  obras  de  los  hombres,  ni  aun  de 
los  ángeles,  con  las  maravillas  de  la  creación?  ¡Adorado  seas,  Ser 
inmenso,  y  bendita  tu  Providencia  eterna! 

Así  se  estasiaban  los  genios  inmortales  ante  la  suma  Omnipo- 
tencia, al  compás  de  sus  cánticos  augustos,  y  hé  aquí  que  el  hombre 
existe  ya  en  un  jardin  de  delicias.  ¿Quién  lo  creería?  Cuando  um- 
versalmente todos  los  seres  lo  veneran  y  c(  nfiei-an  á  su  modo,  el 
hombre  le  desobedece,  le  desdeña  y  aun  le  niega.  Dijo  el  impío  en 
su  corazón:  No  hay  Dios,  y  sin  embargo,  Dios  conserva  al  impio 
para  que  no  vuelva  al  caos  de  donde  lo  sacó  su  palabra.  Su  sabidu- 
ría crió  los  ángeles  en  el  cielo  y  los  gusanos  en  la  tierra,  y  no  es 
mayor  su  sabiduría  en  los  ángeles,  ni  menor  en  los  gusanos.  El  es- 
tendió sobre  nosotros  el  aire  con  su  aliento  vivificante,  y  le  hizo 
henchido  de  agua  para  las  necesidades  de  la  tierra,  él  sembró  de  lu- 
ceros brillantes,  el  pabellón  azul  de  los  cielos  para  alegrar  nuestras 
noches  con  la  magestad  de  su  poder  y  nos  dijo:  "Duerme:  los  astros 
que  ves  sobre  tu  cabeza,  te  avisan  que  velo  sobre  /í." 

Ateos  desgraciados:  poned  por  un  momento  la  palma  de  vues- 
tra mano  sobre  ese  pecho,  y  preguntad  á  vuestro  corazón  infeliz 
¿quién  lo  hace  palpitar  tan  fuertemente?  ¿Quién  hace  circular  vues- 
tra sangre  y  demás  líquidos  para  daros  aliento  y  vida?  ¿Quién  sos- 
tiene vuestra  respiración  y  movimientos?  ¿Quién?. . .  .La  misma  ma- 
no que  sustenta  los  cielos  y  á  todas  las  esferas  inmensas.  Si  aun  lo 
dudáis,  tocad  las  piedras  y  os  hablarán,  preguntad  á  los  brutos,  y 
os  responderán;  examinad  por  un  instante  el  musgo  que  holláis  ó 
el  insectillo  que  desprecias  y  su  organización  admirable  os  gritará 
sin  cesar:  "Existe  un  Dios,  un  Dios  existe  criador  y  consen  ador 
del  universo. ..."  ;Oh  gran  Jehová.  Sí  en  todas  las  criaturas,  desde 
el  alto  serafín  hasta  la  humilde  larva,  resplandece  tu  Providencia,  la 
haces  todavía  mas  admirable  en  sostener  al  hombre  que  niega  tu 
existencia. 

( De  Monseñor  Salviati.) 


T.  u.— 17. 
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LAS  PERLAS. 


Esta  hermosa  producción  de  la  naturaleza  debía  ser  un  ramo 
de  riqueza  muy  importante  para  nuestro  país;  pero  la  escasez  de 
población  y  otras  causas  que  sería  muy  prolijo  referir,  hacen  que  los 
rusos  y  otros  estrangeros  vengan  á  nuestras  costas  á  pescar  la  perla, 
sin  que  la  nación  saque  provecho  alguno  de  esta  riqueza. 

Vamos  á  presentar  los  pocos  datos  que  hemos  podido  recoger 
sobre  la  importancia  de  la  pesca  de  la  perla  en  Méjico,  y  mas  ade- 
lante publicaremos  un  artículo  sobre  la  manera  conque  se  forma  la 
perla  en  la  concha  que  la  produce,  adornando  dicho  artículo  con 
un  diseño  iluminado  de  aquella  concha.  Hay,  sin  duda,  en  nuestra 
pais,  muchas  personas  que  se  han  hallado  en  situación  de  recoger 
noticias  muy  curiosas  sobre  este  objeto,  y  con  bastante  gusto  publi- 
caremos sus  observaciones,  si  se  sirven  comunicárnoslas. 

Por  lo  que  haceá  las  conchas,  dice  Clavijero,  las  hay  de  infi- 
nitas especies,  y  entre  ellas  algunas  de  incomparable  hermosura, 
particularmente  en  el  mar  Pacifico.  En  todas  las  costas  de  aquellos 
mares  se  hizo  en  diversas  épocas,  la  pesca  de  las  perlas.  Los  mejica- 
nos las  pescaban  en  la  costa  de  Tototepec,  y  en  la  de  los  Cuitlate- 
ques,  donde  hoy  se  pesca  la  tortuga."  En  otro  lugar  hablando  de 
las  alhajas  que  llevó  Cortés  á  España,  y  que  fueron  hechas  por  los 
joyistas  mejicanos,  dice  el  misino  Clavijero:  "Una  de  las  esmeral- 
das de  Cortés,  tenia  la  forma  de  una  rosa;  otra  la  de  un  pez  con  los 
ojos  de  oro;  otra  era  una  campanilla,  con  una  perla  Jiña  en  lugar  de 
badajo,  y  en  la  orla  esta  inscripción  en  letras  de  oro:  Bendito  quien 
te  crió.  La  mas  preciosa,  por  la  cual  querían  dar  los  genoveses 
40,000  ducados,  era  una  copa  con  el  pié  de  oro,  y  cuatro  cadenillas 
del  mismo  metal,  que  se  unían  en  una  perla  á  guisa  de  botón"  Des- 
cribiendo el  mismo  historiador  las  curiosidades  enviadas  por  Cor- 
tés á  Carlos  V,  se  hace  relación  de  las  perlas  conque  algunas  de 
aquellas  joyas  estaban  adornadas.  "Un  collar  de  oro,  compuesto 
de  siete  piezas,  con  ciento  ochenta  y  tres  pequeñas  esmeraldas  en- 
garzadas, y  doscientas  treinta  y  dos  piedras  semejantes  al  rubí. 
Pendían  de  él  veinte  y  siete  campanillas  de  oro,  y  algunas  perlas. 
Otro  collar  de  oro  de  cuatro  piezas,  con  ciento  dos  piedras  como 
rubís,  ciento  setenta  y  dos  esmeraldas,  diez  hermosas  perlas  engar- 
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zadas y  veinte  y  seis  campanillas  de  oro.  Una  vara,  á  guisa  de  ce- 
tro, con  dos  anillos  de  oro  en  las  dos  estremidades,  guarnecidos  de 
perlas.  Cuatro  tridentes  adornados  con  plumas  de  varios  colores, 
con  las  puntas  de  perlas  atadas  con  hilo  de  oro.  Veinte  y  cuatro  ro- 
delas bellas  y  curiosas  de  oro,  de  plumas  y  de  perlas  menudas.  Mu- 
chas mitras  y  coronas  de  plumas  y  oro,  adornadas  de  piedras  y  per- 
las."  Esto  prueba  que  los  antiguos  mejicanos,  lo  mismo  que  todas 
las  naciones  civilizadas,  apreciaban  la  perla  como  una  de  las  mas 
raras  y  curiosas  producciones  de  la  naturaleza.  Todos  los  ricos  me- 
jicanos usaban  collares  de  perlas,  y  de  conchas  la  clase  pobre. 

Según  las  instrucciones  del  Sr.  Galvez,  la  pesca  de  la  perla  en 
Californias  fué  de  mucha  importancia  en  los  dos  primeros  sigles  de 
la  conquista;  pero  la  escasez  de  población,  y  la  lejania  de  aquella 
península,  obligó  al  gobierno  á  arrendar  el  derecho  de  pescar  per 
las.  Llegó  á  producir  este  arrendamiento  a  principios  del  siglo  ante- 
rior, doce  ó  trece  mil  pesos  anuales;  pero  decayó  después,  princi- 
palmente porque  los  jesuitas  prohibieron  á  los  indios  el  buceo,  per- 
mitiéndoles solo  que  lo  hicieran  á  beneficio  de  las  misiones.  El  Sr. 
Galvez  procuró  fomentar  este  ramo  de  riqueza;  pero  sus  provi- 
dencias no  tuvieron  buen  éxito. 

El  conde  de  Revilla-gigedo  en  sus  instrucciones  espone  de  este 
modo  las  causas  quehabian  influido  en  la  decadencia  del  buceo  de 
perlas.  "La  pesca  ó  buceo  de  las  perlas,  dice,  fué  en  otro  tiempo 
muy  considerable  en  Californias;  y  rindió  utilidades  al  Erario  por 
los  quintos  que  de  ellos  se  pagaba,  y  los  derechos  que  satisfacían 
los  armadores  por  las  licencias  y  despachos  para  armar  sus  canoas; 
pero  posteriormente  decayó  enteramente  este  ramo,  ó  porque  'deja- 
ron de  tener  las  perlas  la  estimación  que  antes  lograban,  ó  porque 
también  contribuyeron  en  mucha  parte  los  mismos  derechos  á  que 
se  abandonase  este  ramo  de  industria,  y  se  aplicasen  á  otros  los  que 
se  ejercitaban  en  él.  El  misionero  de  los  indios  yaquis,  Br.  D.  Jo- 
sé Joaquin  Valdes,  dirigió  á  mis  manos  á  poco  tiempo  de  haber  to- 
mado yo  este  mando,  una  representación  en  que  se  esponia:  Que  los 
indios  habian  abandonado  el  buceo  de  perlas,  por  la  contribución 
de  cien  pesos  anticipados,  que  el  Gobernador  D.  Felipe  Nevé  habia 
impuesto  á  los  habilitadores  de  canoas,  por  razón  de  reales  quintos, 
tuviesen  ó  no  buena  fortuna  en  el  buceo:  también  el  Intendente  de 
la  Provincia  manifestó,  que  seria  conveniente  cortar  aquel  género 
de  iguala  y  poner  el  pago  de  quintos  con  arreglo  á  las  leyes,  de  lo 
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que  resultarían  ventajas  á  la  Real  hacienda.  El  fiscal  de  ella  convino 
en  que  se  quitase  la  contribución  de  los  cien  pesos,  y  que  se  cobra- 
se el  quinto  con  varias  precauciones  para  que  los  indios  no  fuesen 
obligados  á  un  trabajo  tan  arriesgado  y  de  eventual  suceso,  pues 
podían  con  mas  seguridad  dedicarse  al  cultivo  de  las  tierras.  Man- 
dado así,  y  publicado  por  bando,  informó  el  Intendente  que  con- 
vendría conceder  á  los  armadores  la  franquicia  de  quintos,  por  una 
sola  vez,  á  fin  de  que  se  estimulasen  á  armar  con  este  aliciente,  pues 
uno  que  lo  habia  intentado  después  del  bando,  no  habia  podido 
indemnizarse  de  los  costos,  y  también  se  concedió  esta  gracia  en 
27  de  julio  de  93,  con  cuyo  fomento  fué  de  esperarse  que  renaciera 
en  parte  aquella  industria." 

"Lo  que  mas  ha  escitado  á  los  navegantes,  dice  Mr.  Humboldt, 
á  visitar  la  costa  de  aquel  desierto  de  Californias,  ha  sido  la  pesca 
de  las  perlas,  que  abundan  señaladamente  en  la  parte  meridional 
de  su  península;  y  desde  que  cesó  cerca  de  la  isla  de  la  Mar- 
garita, frente  á  la  costa  de  la  A  raya,  los  golfos  de  Panamá  y  de  Ca- 
lifornias son  los  únicos  de  las  posesiones  españolas  que  surtieron  de 
perlas  al  comercio  de  Europa.  Las  de  Californias  tienen  un  agua 
muy  hermosa,  son  grandes,  aunque  la  mayor  parte  de  figura  irregu- 
lar y  poco  agradable  á  la  vista.  La  concha  que  produce  las  perlas 
se  encuentra  principalmente  en  la  bahía  de  Cerralvo,  y  al  rededor 
de  las  islas  de  Santa  Cruz  y  de  San  José.  Las  mas  preciosas  que 
posee  la  corte  de  España,  se  encontraron  en  1615  y  1665,  en  las 
espediciones  de  Juan  Iturbi  y  Bernal  de  Piñadero.  En  la  mansión 
que  en  1768  y  69  hizo  el  visitador  Galvezen  Californias,  un  solda- 
do raso  del  presidio  de  Loreto,  Juan  Ocio,  se  enriqueció  en  muy 
poco  tiempo,  pescando  perlas  en  la  cosía  de  Cerralvo.  Desde  en- 
tonces acá  es  casi  nulo  el  envío  de  perlas  de  Californias  para  el  co- 
mercio. La  pesca  está  casi  abandonada,  porque  los  europeos  pagan 
muy  mal  á  los  indios  que  se  han  dedicado  al  penoso  oficio  de 
busos. 

"Para  completar  el  cuadro  de  las  producciones  animales  de 
la  Nueva-España  (dice  en  otro  lugar  el  mismo  Mr.  Humboldt)  to- 
davía debemos  echar  una  ojeada  rápida  á  la  pesca  de  perlas  y  de  la 
ballena.  Es  probable  que  estos  dos  ramos  de  pesca,  algún  dia  sean 
objetos  importantísimos  para  un  pais  que  abraza  una  estension  de 
costas  de  mas  de  1700  leguas  marítimas.  Mucho  tiempo  antes  del 
descubrimiento  de  la  América,  ya  los  naturales  apreciaban  mucho 
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las  perlas,  Hernando  de  Soto  encontró  una  grande  cantidad  de 
ellas  en  la  Florida,  principalmente  en  las  provincias  de  Ichiaca  y  de 
Confachiqui,  en  donde  tas  vió  que  adornaban  las  turabas  de  los 
príncipes.  Entre  los  presentes  que  Moctezuma  hizo  á  Cortés  antes 
de  su  entrada  en  Méjico,  y  que  este  envió  al  emperador  Carlos  V, 
habia  collares  guarnecidos  de  rubíes,  esmeraldas  y  perlas.  Ignora- 
mos si  los  reyes  aztecas  recibían  una  parte  de  estas  últimas  por  con- 
ducto del  comercio  con  los  pueblos  bárbaros  y  errantes  que^ecuen- 
taban  el  golfo  de  Californias;  es  mas  probable  que  las  hacían  pes- 
car en  las  costas  que  se  estienden  desde  Colima,  límite  septentrio- 
nal de  su  imperio,  hasta  la  provincia  de  Joconochco  ó  Soconusco, 
principalmente  cerca  de  Tototepec,  entre  Acapulco  y  el  golfo  de 
Tehuautepec,  y  en  el  Cuitlatecapan. . . . 

"Las  aguas  que  desde  la  descubierta  del  Nutvo  continente  han 
dado  mas  abundancia  de  perlas  á  los  españoles,  son  las  siguientes: 
el  brazo  de  mar  entre  las  islas  Cubagua  y  Coche,  y  la  costa  de 
Cumaná;  el  embocadero  del  rio  de  la  Hacha,  el  golfo  del  Panamá, 
cerca  de  las  islas  de  las  Perlas;  y  las  costas  orientales  de  las  Califor- 
nias. En  1587  se  llevaron  á  Sevilla  316  kilogramos  de  perlas,  en- 
tre las  cuales  habia  (ñuco  kilogramos  que  eran  hermosísimos,  des- 
tinados para  el  rey  Felipe  II  Desde  principio  del  siglo  XVII 

principalmente  desde  las  navegaciones  de  lturbi  y  Pcñadero,  las 
perlas  de  las  Californias  empezaron  á  rivalizar  en  el  comercio  con 
los  del  golfo  de  Panamá.  En  aquella  época  enviaron  buzos  muy 
hábiles  á  las  costas  del  mar  de  Cortés,  con  todo,  pronto  se  volvió 
á  descuidar  la  pesca.  .  .Solo  en  1803,  un  eclesiástico  español,  re- 
sidente en  Méjico,  llamó  de  nuevo  la  atención  del  gobierno  sobre 

las  perlas  de  la  costa  de  Cerralvo  en  Californias  Propuso  valerse 

para  la  pesca  de  ellas  de  una  campana  de  buso  Durante  mi 

permanencia  en  la  Nueva- España;  he  visto  en  un  pequeño  estanque 
cerca  del  castillo  de  Chopoltepee,  hacer  una  serie  de  esperiencias 
dirigidas  á  poner  en  práctica  este  proyecto;  seguramente  fué  la 
primera  vez  que  se  ha  construido  una  campana  de  buzo  á  la  altura 
de  2300  métros  

Beltrami  en  la  relación  de  su  vi  age  á  Méjico,  habla  de  ciertas 
perlas  muy  hermosas  de  Californias  que  logró  llevar  á  Europa,  co- 
mo una  de  las  mas  bellas  curiosidades  de  nuestro  pais.  Refiriéndose 
al  cura  de  la  hacienda  de  las  Estancias  en  Etzatlan  (Departamen- 
to de  Jalisco),  dice:  Es  un  viejo  franciscano  que  ha  permanecido 
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diez  y  ocho  años  en  las  misiones  de  Californias.  Entre  las  cosas  cu- 
riosas que  ha  recogido  durante  su  larga  mansión,  figuraba  una  co- 
leccion  de  perlas  de  todos  colores,  de  preciosa  forma,  de  un  pulimento 
y  de  un  brillante  de  la  mas  rara  belleza,  algunas  de  ellas  de  un 
grueso  poco  común.  "Las  lapis-lazuli,  sobretodo,  las  violadas  y  las 
negras  llamaron  demasiado  su  atención.  Al  fin  las  adquirió  en  cam- 
bio de  un  relox  y  de  otras  curiosidades  de  Europa,  probablemente  de 
muy  pjpo  valor:"  Habréis  oido  hablar  sin  duda,  dice  el  mismo  Bel- 
trami,  &<_  *  rilo  collar  de  perlas  negras  que  poseía  la  antigua  reina  de 
España,  la  madre  de  Fernando  VII,  se  cree  que  se  ha  perdido;  por 
lo  menos,  unos  dicen  que  se  lo  llevó  el  principe  de  la  Paz, 
otro  que  cayó  en  manos  de  Murat,  y  no  ha  vuelto  á  parecer.  El 
P.  Diego  de  Galicia,  primer  prior  de  las  misiones  de  Californias,  fué 
el  que  poco  á  poco  recogió  esas  perlas  é  hizo  un  presente  de  ellas 
al  virey  Iturrigaray;  que  las  puso  á  los  pies  de  la  Reina.  Las  mias 
han  sido  recogidas  en  los  mismos  sitios.  Las  que  se  distinguen  por 
una  variedad  y  una  prodigiosa  belleza  de  colores,  ofrecen  según 
creo,  una  colección  casi  única.  Tal  se  ha  juzgado  por  los  sabios 
profesores  de  Inglaterra  y  del  Museo  de  historia  natural  de  París, 
principalmente  por  Mr.  Audoin,  profesor  en  el  jardín  del  Rey  que 
me  ha  hecho  el  honor  de  pedirme  algunas  para  el  Museo. 

En  el  Museo  público  y  en  el  del  Sr.  D.  José  María  Sánchez 
Mora,  mas  conocido  en  esta  capital  por  su  antiguo  título  de  conde 
del  Peñasco,  hemos  visto  hermosas  colecciones  de  conchas  de  per- 
las de  diferentes  puntos  de  la  Nueva-España.  Tendremos  á  la  vista 
estas  mismas  colecciones  cuando  escribamos  sobre  la  perla  conside- 
rada como  una  de  las  mas  hermosas  curiosidades  de  la  naturaleza. 
Entonces  añadiremos  á  las  noticias  que  contiene  este  artículo,  las 
mas  que  hayamos  recogido,  ó  se  nos  hayan  comunicado  sobre  la 
pesca  de  la  perla  en  Méjico. 

( Impreso  de  Méjico.) 


—135— 

QTir  Debemos  el  présenle  artículo  y  otros  muchos  de  su  clase,  á 
un  amigo  literato  interesado  en  el  progreso  y  adelantos  de  esta  obra, 
y  al  hacerme  su  atenta  comunicación,  parece  que  envuelve  espresiones 
misteriosas  para  tirar  el  guante  en  la  liza  provocándonos  á  resolver 
el  fin  moral  de  sus  a  preciables  escritos. 

(ARTÍCULO  COMUNICADO.)  4* 

  *  \ - 


DE  UN  ALEMAN  DESESPERADO. 


El  3  de  Octubre  de  1818,  atravesando  cierto  posadero  un 
bosque  cercano  á  Forst,  á  poca  distancia  de  Ziegenkrug,  oyó  los 
débiles  gemidos  de  un  hombre,  que  yacía  tendido  en  un  hoyo,  re- 
cientemente abierto.  Este  hombre  no  tenia  herida  alguna:  sus  ves- 
tidos, que  indicaban  mas  bien  la  comodidad  que  la  miseria,  no  es- 
taban rotos,  como  quedan  por  lo  común  después  de  una  lucha,  sino 
desaseados  y  mal  puestos.  El  posadero  dirigióla  palabra  á  este  des- 
dichado, y  procuró  volverlo  en  sí  de  la  manera  que  por  entonces 
le  era  posible;  pero  todos  sus  esfuerzos  fueron  inútiles.  Entonces  lo 
cargó  sobre  sus  espaldas  y  lo  llevó  á  su  posada,  donde  lo  calentó, 
é  hizo  nuevas  tentativas  para  restituirlo  á  la  vida;  y  comprendiendo 
al  fin,  por  su  estremada  flaqueza,  y  por  los  movimientos  convulsivos 
de  sus  labios  que  su  desfallecimiento  provenia  de  debilidad,  le  hi- 
zo tragar,  con  mucho  trabajo,  una  taza  de  caldo  con  una  yema  de 
huevo;  y  al  mismo  tiempo  que  aquel  hombre  pareció  reanimarse 
por  un  instante,  dejó  caer  su  cabeza  y  murió.  Se  le  hallaron  en 
sus  vestidos  una  bolsa  vacia,  un  puñal,  y  una  cartera:  en  esta  ha- 
bía escrito  con  lápiz  las  líneas  siguientes,  que  publicaron  los 
Sres.  Hufeland,  Marc  y  Fabret. 

I. — "Al  hombre  generoso  que  me  encuentre  aquí  muerto,  le 
suplico  que  me  entierre,  y  que  en  pago  de  este  servicio  conserve 
para  sí,  mis  vestidos,  mi  bolsa,  mi  puñal  y  mi  cartera." 


Digitized  by  Google 


—136— 

"En  12  de  Febrero  de  1812,  según  puede  verse  por  el  pasa- 
porte adjunto,  era  yo  en  S#*  un  acreditado  comerciante;  pero  por 
desgracias  imprevistas,  por  algunos  robos  que  me  hicieron;  y  otros 
accidentes  semejantes,  perdí  la  mayor  parte  de  mi  fortuna.  Fuéme 
ya  imposible  llenar  con  exactitud  mis  compromisos,  y  de  consi- 
guiente se  me  embargaron  y  vendieron  todos  los  bienes." 

"¿Qué  ni';  quedaba  que  hacer  sin  dinero  en  este  mundo,  si  no 
era  mqúr  de  hambre?  Toda  la  fortuna  que  llevaba  conmigo  consis- 
tía en  8  groschen,  6  pfenning  3  y  Iba  con  esta  suma  á  F.,  á  don- 
de llegué  á  las  cuatro  de  la  tarde,  puse  dos  cartas  en  la  estafeta,  y 
pagué  gr  u'j  por  la  que  destinaba  á  mi  tía,  la  cual  no  recibe  cartas 
sin  franquear:  di  por  mi  comida  5  gr.  y  dejéá  F.,  á  las  cinco  ménos 
veinte  minutos  llevándome  2  gr.  6  p.,  que  poseo  todavia  en  el  mo- 
mento en  que  esrcibo.  La  Providencia  rae  condujo  al  camino  públi- 
co por  B.,  y  dormí  á  campo  raso  entre  L.  y  F.,  pues  con  mis  2 
groschen  no  podia  encontrar  un  rincón  siquiera  en  una  posada." 

"Eran  las  dos  de  la  mañana,  y  no  podia  sufrir  por  mas  tiempo 
la  lluvia  y  el  frió,  que  me  mortificaban  demasiado  bajo  el  breflal 
donde  me  habia  metido.  En  consecuencia,  me  levanté,  atravesé  á 
P.,  y  siempre  conducido  por  la  Providencia,  tomé  posesión  del  ho- 
yo en  que  ahora  me  hallo,  y  donde  cuento  recibir  una  muerte  muv^ 
amarga,  á  menos  que  Dios  no  me  socorra,  porque  ni  puedo  ni 
quiero  mendigar." 

"Ayer  15  del  presente  (Setiembre)  me  preparé  con  ramas  es- 
ta chocha,  y  hoy  16,  escribo  estas  líneas.  ¡Ay  de  mí!  aquí  es  donde 
debo  morir  de  hambre,  pues  en  mi  edad  (de  32  años)  no  se  reciben 
soldados,  y  en  vano  rae  he  presentado  á  todos  los  gefes  militares. 
No  quiero  solicitar  la  protección  de  mis  parientes,  ni  la  de  mis  ami- 
gos, porque  no  conozco  cosa  mas  horrorosa  en  el  mundo  que  de- 
pender de  los  favores  de  otros,  especialmente  cuando  se  han  poseí- 
do bienes  de  fortuna." 

"Suplico,  pues,  al  que  me  encuentre  aquí  después  de  mi  muer- 
te (la  que  probablemente  se  verificará  dentro  de  pocos  dias,  pues 
no  he  de  poder  sufrir  por  mucho  tiempo  el  hambre,  la  sed,  la  hu- 
medad, el  frió,  y  la  falta  total  de  sueno)  que  envié  por  el  correo  y 
bajo  cubierta  á  mi  hermano  N.  que  vive  en  N.,  este  escrito  con  un 
certificado  de  mi  fallecimiento.  Mi  hermano  pagará  con  mucho  gusto 
el  gasto  que  este  servicio  demande."  Cerca  de  Forst  16  de  Se- 
tiembre de  1818. 
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IT. — "Hace  unas  seis  ó  siete  semanas  que  me  hallo  enfermo, 
pues  al  llevar  á  cierto  granero  un  tercio  de  cebada,  me  caí,  y  sentí 
que  se  rompió  alguna  cosa  dentro  de  mi  vientre.  Esperimento  conti- 
nuos dolores. 

"Todavía  existo;  pero  ¡que  noche  he  pasado!  ¡Cuán  mojado  estoy! 
¡Cuan  traspasado  de  frío!... ¡Gran  Dios!. ..¿Cuando  cesarán  mis  tor- 
mentos?. ..Ninguna  criatura  humana  se  me  ha  presentado  tres  dias  ha- 
ce. ...solo  he  visto  algunas  aves."  Cerca  de  Forst  el  17  de  Setiembre. 

III.  — "El  rigoroso  frió  que  hizo  la  noche  anterior,  me  obligó 
á  pasarla  paseándome,  no  obstante  que  el  andar  comienza  ya  á  ser- 
me muy  penoso,  pues  estoy  bien  débil!  Una  sed  ardiente  me  estre- 
cha á  chupar  el  agua  que  han  embebido  los  hongos  que  crecen  á  mi 
rededor,  pero  tiene  un  gusto  detestable!"  18  efe  setiembre. 

IV.  — "Mi  situación  es  siempre  la  misma  ¡O  si  tuviera,  á  lo  me- 
nos, un  eslabón  para  hacer  un  poco  de  fuego  en  la  noche!  Quizá  po- 
dría mantenerlo  con  algunas  ramillas  secas.  Me  hallo  sin  guantes,  y 
mi  vestido  es  muy  ligero!  Imagínese  cualquiera  lo  que  debo  estar 
sufriendo  en  noches  tan  eternas!  19  de  setiembre. 

V.  — "El  Señor  no  quiere  enviarme  la  muerte,  ni  algún  otro 
género  de  socorro.  No  ha  pasado  una  alma  por  este  sitio  donde  per- 
manezco siete  dias  hace.  Entretanto,  oigo  en  mi  estómago  una  alga- 
rabia  terrible,  y  el  andar  me  es  ya  muy  difícil.  Tres  dias  ha  que  me 
llueve.  ¡Si  pudiera,  á  lo  menos  lamer  la  humedad  de  los  hongos!.... 
Ah!  espero  que  dentro  de  dos  dias,  cuando  mucho,  acabarán  mis 
penas! 

"En  caso  de  que  mi  fallecimiento  se  registre  en  la  iglesia  par- 
roquial de  B.,  advierto  que  nací  el  6  de  Marzo  de  1786  en  R., 
cerca  de  N.,  y  que  el  diaen  que  fallezca,  será  precisamente  aquel 
cuya  fecha  falte  en  mi  diario.  Mi  padre  se  llamaba  M.  C.  N.,  y  era 
vecino  de  T.;  mi  madre  era  la  Sra.  G.  D.,  y  no  he  sido  casado."  20 
de  Setiembre. 

VI.  — "A  fin  de  calmar  un  poco  la  ardiente  sed  que  me  devora, 
hace  siete  dias,  me  alargué  hasta  Zicgenkrug,  distante  una  legua 
de  mi  cabaña,  y  me  tomé  una  botella  de  cerveza,  pagándola  con 
la  última  moneda  que  me  quedaba;  pero  me  fué  necesario  gastar 
mas  de  tres  horas  en  andar  el  camino.  Como  el  posadero  me  vió  ve- 
nir del  lado  de  F.,  regresé  del  lado  de  B.,  y  me  establecí  de  nuevo 
cerca  de  Zicgenkrug.  Sin  embargo,  la  botella  de  cerveza  me  ha  cau- 
sado poco  alivio:  mi  sed  es  siempre  insoportable,  pero  á  lo  menos 

T.  II. — 18. 
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tengo  agua  cerca  de  mí,  es  decir,  en  la  bomba  del  posadero,  mien- 
tras que  ninguna  habia  en  medio  de  los  breñales:  haré  uso  de  aque- 
lla cuando  sea  mas  tarde,  si  ántes  no  viene  á  libertarme  de  este  tra- 
bajo la  muerte....  ¡Dios  mió!  ¡Cuán  flaco  y  desfigurado  me  veo  en  el 
espejo  del  posadero!"  Cerca  de  Forst,  21  de  Setiembre. 

VII.  — "Ayer  22,  apenas  pude  moverme,  y  menos  aun  dirigir 
el  lápiz.  La  mas  devoradora  sed  que  puede  imaginarse,  me  condu- 
jo ayer  muy  temprano  á  la  bomba;  pero  mi  estómago  vacío  rehusó 
admitir -aquella  agua  helada,  y  no  solo  la  volví,  sino  que  esperi- 
menté  convulsiones  tan  violentas,  que  me  eran  apenas  soportables, 
durándome  hasta  la  noche.  Entonces  la  sed  me  condujo,  «romo  esta 
mañana,  á  la  bomba:  el  estómago  parece  querer  habituarse  á  el  agua 
fría;  pero  todo  esto  no  puede  durar  mucho  tiempo,  porque  hoy  es 
él  décimo  dia  que  paso  sin  alimento,  no  habiendo  tomado  otra  co- 
sa que  agua  y  una  poca  de  cerveza,  y  no  he  probado  un  instante  el 
sueño,  Espero  que  hoy  será  el  último  de  mi  vida  (que  es  justamente 
el  del  cumple  años  de  mi  hermano),  y  con  tal  esperanza,  hago  esta 
oración:  ¡Dios  mió!  en  tus  manos  encomiendo  mi  espíritu."  23  de 
Setiembre. 

VIII.  —¡Gran  Dios!  ¡Se  han  pasado  otros  tres  dias,  y  todavía 
no  se  me  presenta  la  muerte!  Mis  piernas  ya  lo  están,  pues  desde  el 
23  en  la  noche  no  me  ha  sido  posible  ir  á  la  bomba;  asi  mi  sed  y  de- 
bilidad van  en  aumento.  Esto  ya  no  puede  durar  mas. . .  .pero  en- 
tretanto, mi  corazón  permanece  animado. — 26  de  Setiembre. 

IX.  — "Ha  llovido  tanto,  que  mis  vestidos  no  tienen  un  punto 
seco.  Nadie  podrá  creer  cuán  penosa  es  mi  situación!  Tendido  boca 
arriba,  y  con  ella  abierta,  durante  el  mas  fuerte  aguacero,  he  logrado 
que  entre  alguna  agua  á  refrescar  mis  fáuces,  pero  ya  el  agua  no  pue- 
de calmar  mi  sed:  por  otra  parte,  ya  no  puedo  procurarme  ninguna,  » 
pues  me  encuentro  incapaz  de  variar  de  sitio. 

"Ayer  pasó  por  aquí  un  hombre  conduciendo  carneros,  y  es  el 
primero  que  he  visto:  cuando  distaba  ocho  ó  diez  pasos  de  mí,  me 
saludó  cortesmente,  y  yo  le  correspondí  de  un  modo  silencioso. 
¡Quizá  cuando  vuelva  me  encontrará  muerto! 

"Concluyo  declarando  ante  Dios  Todopoderoso,  que  á  pesar 
de  los  infortunios  que  me  han  agobiado  desde  mi  juventud,  muero 
con  un  verdadero  pesar,  aunque  la  miseria  me  haya  obligado  á  ello 
de  una  manera  irresistible. 

"La  debilidad  y  las  convulsiones  me  impiden  escribir  mas,  y 
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creo  que  acabo  de  hacerlo  por  la  última  vez."  Cercad*  Forst  al  lado 
de  Zkgen/crug,  27  de  setiembre  de  1818. 

— Nuestros  lectores  sbran  sacar  por  sí  mismos  la  mo  ral  de  esta 
relación  verídica: 

E«te  hombre  fué  un  suicida,  y  lo  que  es  todavía  mas  triste  y  de- 
plorable, un  suicida  sin  ánimo.  Se  dejó  morir  voluntariamente;  pero 
procurando  apartar  de  él  la  reprobación  consiguiente  á  este  acto  de 
desesperación  ¡Pobre  hombre!  ha  merecido  mas  lástima  por  la  mise- 
ria de  su  espíritu,  que  por  su  miseria  material! 

¡Con  qué  cuidado  enumera  las  imposibilidades  de  vivir;  cre- 
yéndolas de  tal  naturaleza,  que  legitimaba  su  resolución.  "Estaba 
arruinado,  decía,  y  no  quería  mendigar,  ni  pedir  socorros  á  sus  pa- 
rientes y  amigos,  teniendo  por  otra  parte  demasiada  edad  para  ha- 
cerse recibir  de  soldado,  &c." 

¡Con  qué  precaución  evita  toda  circunstancia  que  pueda  des- 
pertar en  él  alguna  chispa  de  amor  á  la  vida!  ¡Cómo  temia  cualquier 
socorro! 

Escoge  un  lugar  apartado,  y  guarda  muchos  dias  su  última 
moneda,  sin  que  pensara  en  hacer  uso  alguno  de  ella.  Entra  en  una 
posada  y  teme  que  el  posadero  lo  siga:  pasa  un  pastor,  y  no  le  diri- 
ge ninguna  palabra,  ni  le  hace  señal  alguna. 

El  encadenamiento  de  las  vicisitudes  humanas,  ¡cuántas  fortu- 
nas se  desploman,  cuántos  ciudadanos  se  ven  repentinamente  pre- 
cipitados del  lujo  ó  déla  comodidad,  á  una  angustia  estremaí  Pero 
el  sentimiento  de  los  deberes,  y  el  amor  á  la  vida,  tienen  admirables 
alicientes. 

Ninguna  suerte  puede  ser  desesperada  cuando  hay  un  herma- 
no, un  pariente  ó  un  amigo,  ó  cuando  se  tienen  brazos  y  voluntad 
de  vivir. 

Pregúntese  acerca  de  esto,  y  no  se  tardará  en  oircien  ejemplos  de 
ricos,  que  para  llegar  á  serlo,  lo  que  pusieron  en  fondo  no  escedió 
quizá  del  precio  de  una  botella  de  cerveza:  para  ellos  la  necesidad 
fué  madre  de  la  industria.  Se  contarán  también  mil  ejemplos  de 
hombres  afortunados,  que  fueron  un  día  agobiados  bajo  el  peso  de 
los  mas  horribles  dolores  del  espíritu,  y  el  primer  recibimiento  que 
les  hizo  la  sociedad,  no  fué  mucho  mas  considerable  que  la  piedad 
de  un  posadero,  ó  la  salutación  de  un  pastor;  pero  que  tuvieron  fé 
en  la  caridad  humana  que  siempre  brilla  sobre  la  tierra,  como  las 
estrellas  en  el  cielo,  durante  las  noches  mas  sombrías. 
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Un  célebre  escritor,  de  la  patria  del  poblé  alemán,  escribia  es- 
tas líneas,  á  fines  del  último  siglo. 

'•Es  muy  raro  que  un  hombre  se  encuentre  totalmente  abando- 
nado de  los  demás:  si  se  mezcla  con  sus  semejantes,  hallara  al  fin 
algunas  almas  dispuestas  á  protejerlo  :  tal  vez  no  será  entre  esos 
egoístas  y  desnaturalizados  que  siempre  defienden  la  bolsa,  y  que 
por  esta  razón  se  ven  comunmente  privados  del  dulce  sentimiento 
de  la  fraternidad  humana:  tampoco  será  entre  los  reformadores  del 
siglo,  de  esos  misioneros  ambulantes  que  predican  las  ridiculas  doc- 
trinas de  la  moda.  Buscad  la  caridad  y  el  consuelo  entre  cierta  espe- 
cie de  gentes  que  no  saben  negarlo.  Una  gota  no  tiene  mas  que  to- 
car á  la  superficie  del  agua  para  ser  recibida  y  confundida  del  to- 
do, siendo  indiferente  que  esa  gota  venga  del  lago,  del  manantial 
del  rio,  de  la  mar,  del  Báltico  ó  del  Occeano.  ¡Hombres!  todos  per- 
tenecéis á  la  masa  humana,  como  las  diferentes  aguas  á  un  elemen- 
to común:  abrigad  en  vuestro  seno  á  los  desgraciados,  y  hacedlos 
participes  de  vuestra  existencia!" 


$$»Para  colocar  con  preferencia  este  artículo,  que  recibí  cuan- 
do ya  estaban  arregladas  y  distribuidas  las  materias  del  presente  nú- 
mero, fué  preciso  alterar  el  plan  que  me  tenia  señalado,  posponien- 
do lo  mió  para  insertar  lo  ageno,  y  demostrar  asi  el  alto  aprecio  y 
consideración  que  me  debe  su  ilustrado  autor. 

(artículo  remitido.) 

EDUCACION. 


PEDA  í;  0  GI I* — PREMIOS  Y  CASTIGOS. 


Enr  el  número  de  conocimientos  que  se  han  elevado  hoy  al 
rango  merecido  de  artes  ó  ciencias,  y  que  como  tales  forman  un  es- 
tudio necesario  y  metódico  para  determinadas  carreras  de  la  vida, 
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ta Pedagogía,  ó  arte  de  enseñar,  ocupa  un  lugar  preferente  en  los 
paises  como  Prusia,  Alemania  y  Francia,  que  miran  la  instrucción 
secundaria  bajo  un  punto  de  vista  concienzudo,  y  que  sin  atender 
al  tiempo  empleado  en  un  Colegio  ó  una  Universidad,  solo  bus- 
can la  solidez,  perfección  y  adelanto  de  los  ramos  que  se  trasmiten 
á  la  juventud.  La  Pedagogía  se  divide  en  general,  y  particular;  ge- 
neral la  que  es  común  á  toda  la  enseñanza  desde  los  principios  ru- 
dimentales de  la  ortología,  hasta  las  sublimes  teorías  del  cálculo 
infinitesimal,)- particular  el  sistema  de  profesar  con  buen  éxito  un 
arte  ó  ciencia  con  relación  ó  aplicación  á  los  demás. 

Mi  idea  en  este  ligero  artículo  no  será  por  cierto  dar  un  curso 
de  Pedagogía,  tarea  dificultosa  para  raí,  y  que  no  agradaría  tal  vez 
á  la  mayoría  de  suscritor^s  del  Protocolo:  hablaré  únicamente  de 
los  premios  y  castigos  en  los  colegios  é  institutos  primarios,  como 
un  poderoso  motor  de  los  progresos  ó  atrasos  de  los  niños,  y  como 
uno  de  los  medios  mas  felices  que  conocemos  los  maestros  para  ob- 
tener los  placenteros  resultados  de  ver  instruidos  á  nutstros  dis- 
cípulos. 

No  oscureeiéndosc  á  los  ojos  del  hombre  mas  ignorante  que  la 
misión  de  enseñar  es  de  las  mas  nobles,  si  no  es  la  primera,  pues  de 
nada  servirían  los  otros  cargos  del  Estado  si  no  hubiera  hombres 
de  saber  que  los  desempeñasen,  y  que  reputándose  en  la  época  ac- 
tual la  ilustración  como  el  fundamento  de  la  felicidad  humana,  debe 
seguirse  que  los  que  difunden  l;i  ciencia,  y  las  sanas  máximas  de 
la  virtud  rinden  ante  Dios  y  el  mundo  el  homenage  mas  bello  y  útil 
á  sus  semejantes,  y  debiendo  por  lo  mismo,  ser  el  puesto  del  maes- 
tro todo  nobleza,  todo  dignidad,  hasta  el  estremo  del  prestigio,  sus 
correcciones  han  de  llevar  impresas  el  mismo  sello  de  superior  pe- 
netración y  grandeza  de  alma  que  descubren  los  premios  cuando 
se  distribuyen  al  mérito  verdadero.  Es  decir  que  el  orden  y  suce- 
sión en  unos  y  otros  debe  ser  igual,  la  relación  exactamente  la  pro- 
pia, y  asi,  el  estímulo,  la  emulación  que  despiertan  los  unos,  sin 
envanecer,  sin  crear  un  amor  propio  mal  entendido  en  la  infancia, 
se  mortifican  con  los  otros  sin  envilecer,  sin  rebajar  la  condición 
débil  del  jóven,  ni  degradarse  el  preceptor  al  punto  de  ser  mas 
bien  un  mayoral  ó  córnitre  de  una  galera,  que  el  ayo  ó  director  de 
una  escuela,  defecto  en  que  han  incurrido  por  desgracia  de  la  car- 
rera muchos  maestros,  por  creer  que  un  rigor  escesivo  ó  el  miedo, 
eran  los  elementos  seguros  para  manejar  y  educar  los  niños. 
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Esta  reflexión,  aunque  tarde,  hubo  tle  ocurrir  á  los  gobiernos,  á 
los  padres  de  familia,  y  á  los  mismos  profesores.  Se  vió  que  la  máxi- 
ma de  la  letra  con  sangre  entra  gustaría  en  los  tiempos  de  Atila  ó 
Dionisio  el  Siracusano,  por  cierto  de  los  amantes  á  la  flagelación, 
cuando  caido  del  trono  se  dedicó  á  la  enseñanza:  que  el  estado  de 
los  conocimientos,  y  la  simplificación  de  la  manera  de  inculcarlos 
hacian  innecesario  y  hasta  perjudicial  ese  terrorismo  de  las  escue- 
las, y  poco  á  poco  y  de  grado  se  han  desterrado  los  castigos  corpo- 
rales, sustituidos  en  todos  los  establecimientos  por  penitencias  mo- 
deradas: que  ataquen  si  se  quiere  el  susceptible  pundonor  de  unos, 
ó  los  deseos  de  otros  ó  finalmente  los  placeres  y  momentos  de  jue- 
go de  todos;  pero  que  no  reduzcan  á  la  abyección  al  ser  que  se  va  á 
formar,  y  que  en  lugar  de  un  hombre  morigerado,  de  pensamiento» 
nobles  y  libres,  y  de  modestia,  reciban  los  padres  otro  destituido  de 
pudor,  habituado  á  sufrir  reprensiones,  y  que,  como  efecto  de  la 
timidez  en  que  vive,  se  vuelva  de  bajas  inclinaciones,  de  rastreros  y 
viciosos  pensamientos,  que  no  diga  jamas  la  verdad,  no  confiese  sus 
faltas  con  franqueza,  porque  aun  en  su  incapacidad  conoce  que  no 
hay  que  aguardar  bondad,  ni  tolerancia  en  su  maestro.  Felizmente 
para  las  generaciones  presentes  y  venideras  ha  variado  ya  esta  tác- 
tica escolar;  y  vice- versa  de  los  antiguos,  pensamos  ahora  todos, 
aquellas  bases  mas  acordes  con  la  constitución  especial  de  cada  jo- 
ven para  guiarlo  en  el  espinoso  sendero  del  saber,  sin  que  jamas  co- 
bre hastio  á  lo  mismo  que  se  le  quiere  recomendar,  ni  aversión  al  que 
para  con  ellos  hace  los  oficios  de  un  segundo  padre.  Los  resultados 
son  mas  opimos,  hemos  omitido  la  odiosa  costumbre  de  azotar,  y, 
en  cambio,  con  una  cuerda  combinación  de  dulzura  y  carácter  enér- 
gico, los  niños  aprenden  mas  y  mas  pronto,  y  los  preceptores  ponen 
mas  de  su  parte  con  menos  incomodidad,  y  mas  honor. 

Ha  habido  quien  sostuviese  que  la  cara  ceñuda,  y  un  genio  de 
vinagre  eran  condiciones  indispensables  en  un  maestro:  quien,  ape- 
gado á  sus  añejas  .rutinas,  proclamase  niño  castigado,  niño  aprove- 
chado: y  también  no  faltó  alguno  que  pasando  á  los  estreñios  creyó 
que  con  confites  y  besos  aprendían  los  niños.  Estuviéramos  frescos! 
Una  prudente  suavidad  mientras  convenga,  la  entereza  mas  soste- 
nida en  las  correcciones  impuestas,  y  en  su  cumplimiento  mas  es- 
tricto, la  amabilidad,  y  conversación  familiar  é  instructiva  á  que 
se  convida  al  joven  estudioso  y  dócil,,  y  la  indiferencia  ó  disgusto 
para  el  que  pueda  engreírse  por  los  miramientos  con  que  antes  se 
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tío  tratar,  he  aquí  á  mi  parecer  los  primeros  castigos  y  estímulos  a- 
pl  ¡cables  á  la  juventud.  Se  encuentran  niños  incorregibles  por  los 
medios  comunes,  me  opondrán  los  corifeos  del  rigorismo:  yo  que 
no  ignoro  que  los  hay,  que  he  procurado  sacar  partido  de  su  carác- 
ter sin  fruto,  confieso  que  para  ellos  no  apruebo  mas  que  un  reme- 
dio, el  de  espulsarlos  inmediatamente  y  de  una  manera  que  produzca 
algún  escarmiento  en  sus  compañeros.  ¡Cuan  doloroso  no  será  á  sus 
padres  una  medida  tan  fuerte!  he  oido  decir  á  algunos  maestros. 
Contesto  á  eso  que  el  padre  que  da  lugar  á  una  conducta  tan  depra- 
vada en  sus  hijos,  conducta  que  no  puede  serle  desconocida  no 
siente  mucho,  ni  le  escuece  quizá,  la  despedida  de  aquel  de  cual- 
quier colegio  ó  escuela:  mas  bien  creo  que  tema  el  director  esa  ca- 
careada espulsion  por  aquello  de  perder  la  pensión,  máxime  en  este 
año  que  con  el  huracán,  con  la  seca  y  con  la  baja  del  azúcar  son  tan 
difíciles  de  cobrar  las  pagas  de  los  niños.  Así  ha  sucedido  siempre, 
sin  esas  escusas,  porque  el  dinero  que  ganan  los  maestros  con  tanta 
holgura  es  como  el  de  la  Lotería  para  el  concepto  de  muchos. 

En  cuanto  á  los  premios  ¡qué  mies  tan  rica  para  un  maestro! 
Los  premios  imparciales  son  un  aguijón  para  que  el  niño  redoble  su 
celo,  su  constancia  por  aprender:  la  esperanza  de  obtenerlos  le  ha*- 
ce  llevaderas,  y  agradables  las  horas  que  pasa  en  un  colegio;  y  cuan- 
do los  gana  se  considera  tan  feliz  como  el  millonario  que  se  entre- 
tiene contando  los  duros  de  su  arcon,  y  el  júbilo  mas  inocente  y 
mas  puro  inunda  su  corazón.  Quiere  entonces  con  mayor  efusión  á 
su  maestro,  desea  con  ardor  el  instante  de  salir,  no  para  juguetear  ó 
retozar  como  otros  días,  sino  para  mostrar  á  su  familia  la  distinción 
que  ha  merecido,  y  cualquiera  palabra  de  elogio  ó  satisfacción  que 
oiga  de  boca  de  sus  padres  es  el  colmo  de  su  felicidad.  Yo  he  vis- 
to correr  las  lágrimas  de  un  niño  al  recibir  su  recompensa:  y  tam- 
bién las  he  visto  derramar  de  tristeza  y  abatimiento  á  quien  á  pesar 
de  sus  esfuerzos  y  aplicación,  no  pudo  ganarla  con  sus  composicio- 
nes literarias:  y  como  á  estos  actos  debe  presidir  la  imparcialidad 
mas  sagrada,  el  que  no  lleva  un  premio  alimenta  esperanzas  para  la 
siguiente  distribución,  y  no  queda  mortificado  por  odiosas  preferen- 
cias, ni  injustas  calificaciones; 

Entre  los  objetos  elegidos  para  premiar  á  los  niños  ninguno 
me  gusta  tanto  como  los  libros.  En  años  pasados  se  daban  dinero, 
medallas,  bandas,  &c.;  pero  ya  el  dinero  puede  sospecharse  que  en- 
jendre  un  principio  de  interés,  indigno  del  alma  de  un  niño,  y  las 
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medallas  y  las  bandas  una  superioridad  de  condición  individual  qué 
si  naturalmente  puede  despertarse  en  lo  futuro,  jamás  puede  permitir 
un  maestro  en  los  límites  del  recinto  de  la  escuela.  Aquella  repúbli- 
ca de  chicos  ha  de  gobernarse  con  iguales  leyes,  y  solo  el  mérito, 
la  conducta  acrisolada,  la  asidua  aplicación  pueden  distinguir  á  sus 
miembros.  Se  dieron  después  atestados  por  los  señores  inspectores 
de  los  exámenes;  pcroá  veces,  deslumhrados  por  la  locuacidad  de 
un  alumno,  han  premiado  solo  á  un  memorión  deshecho,  que  pue- 
da ser  no  supiese  responder  á  lo  mas  mínimo  que  se  le  interrogase 
sobre  la  materia.  Los  premios  debe  adjudicarlos  el  maestro,  y  para 
que  no  sea  su  capricho  ó  predilección  la  que  le  guie  en  la  reparti- 
ción, he  acostumbrado  1":  dar  vales  de  conducta  y  aplicación  que 
valgan  cierto  número  de  notas  favorables  de  conformidad  al  regla- 
mento que  he  hecho  fijar,  pero  que  nunca  liberten  al  poseedor  de 
la  penitencia  que  merezcan  por  alguna  falta:  2?  al  que  reúna  cien 
notas  entre  sus  vales  doy  un  testimonio  impreso,  con  el  que  tiene 
derecho  á  entraren  los  sorteos  de  premios:  3?  señalo  dos  ó  tres  de 
estos  al  año,  y  solo  admito  en  ellos  á  los  que  han  adquirido  los 
mencionados  testimonios.  Con  este  sistema  es  imposible  que  el  pre- 
ceptor ásu  antojo  y  sin  una  meditada  apreciación  del  mérito,  ido- 
neidad, y  progresos  de  cada  uno,  pueda  ser  culpado  de  parcial  en 
sus  recompensas. 

Bastan  estas  apuntaciones  para  que  se  conozca  mi  parecer  en 
el  asunto:  no  ha  sido  mi  idea  la  de  bosquejar  un  cuadro  perfecto  de 
este  importante  artículo  de  la  pedagogia,  por  las  razones  que  al  co- 
menzar dejo  espuestas,  y  sí  tocarlo  como  un  recuerdo  al  respetable 
cuerpo  de  profesores  de  esta  ciudad  para  que  se  estimule  á  escribir 
sobre  el  arte  que  tan  honrosamente  representa,  con  lo  que  hará  un 
bien  incalculable  á  la  juventud  que  le  está  encargada,  y  proporcio- 
nará testos  para  los  cursos  normales  que  en  breve  hemos  de  ver  es- 
tablecidos según  el  espíritu  y  letra  del  plan  general  de  estudios  de 
esta  isla. —  Camilo  II.  Narcena. 
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PROTOCOL.ACIOX 

De  todas  las  disposiciones  reales,  administrativas  y  eoo- 
nómioas  publicadas  de  ofioio  en  el  mes  de  Enero  último. 

Sala  Capitular. — El  día  1?  del  corriente  se  reunió  el  Escmo. 
Ayuntamiento  para  la  elección  délos  individuos  que  en  el  presente 
año  han  de  ejercer  los  oficios  de  concejiles,  y  habiéndolo  verificado 
en  los  que  á  continuación  se  espresan,  fueron  confirmados  por  el 
Escmo.  Sr.  Presidente  Gobernador  superior  Civil  D.  Leopoldo 
O-Donnell. 

Alcaldes  ordinarios.— Escmo  Sr.  Conde  de  Peñarver  y  Sr.  D. 
Francisco  Valdes  Herrera,  Regidor  Alcalde  Mayor  Provincial. 

De  la  Santa  Hermandad. — Sres.  D.  Antonio  Zuazo  capitán  de 
fragata  retirado  de  la  Armada  y  Ldo.  D.  José  Antonio  de  Galar- 
ragay  Mendiola. 

Síndico  procurador  general. — Sr.  Ldo.  D.  Fernando  de  Pe- 
ralta y  Torrontegui,  reelecto. 

Procurador  de  pobres.  — T$t.  D.  Pascual  Rodríguez,  público 
del  número  de  esta  ciudad. 

.  Junta  municipal. — El  Escmo.  Sr.  Alcalde  1-  Presidente. 

Vocales. — Sres.  Regidores  D.  José  Patricio  Sirgado  y  mar- 
ques de  Aguas-Claras  y  Síndico  Procurador  general  D.  Fernando 
de  Peralta. 

Mayordomo  de  Propios. — D.  Rafael  de  Castro  Palomino. 

Comisarias  del  Escmo.  Ayuntamiento,  de  Beneficencia  Sanidad, 
Instrucción  primaria  y  obras  públicas. — Sres.  regidores  D.  Joaquin 
de  Peñalver  y  Sánchez  y  D.  José  Francisco  Rodríguez  Cabrera. 

De  fuentes. — Sr.  regidor  D.  Agustin  de  Morales  y  Sotolongo. 

De  Real  Lotería. — Escmo.  Sr.  conde  de  O-Reilly,  regidor 
alguacil  mayor. 

De  cárcel. — Sres.  Regidores  D.  Manuel  de  Arrate  de  Peralta 
y  D.  Joaquin  Fernandez  de  Velasco,  sostituto. 

De  alamedas  y  paseos.— Sres.  D.  Joaquin  de  Penalver  y  D. 
José  Francisco  Rodríguez. 

Habana  2  de  Enero  de  1846. — Francisco  de  Castro. 


T.  II.— 19. 
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Secretaría  del  Gobierno  Superior  Civil  de  la  Isla  de  Cuba. — 
Habiendo  ocurrido  á  este  Gobierno  Superior  civil  D.  Gonzalo  Al- 
fonso presidente  de  la  compañía  de  caminos  de  hierro  de  esta  ciu- 
dad, solicitando  se  aplique  la  ley  de  espropiacion  forzosa  por  utili- 
dad pública  á  los  terrenos  que  necesita  para  la  continuación  del  ra- 
mal del  ferro-carril  de  los  Palos  hasta  entroncarlo  con  el  de  la  Sa- 
banilla, y  la  prolongación  ademas  del  de  S.  Antonio  hasta  el  pueblo 
de  Guanajay,  ha  dispuesto  el  Escmo.  Sr.  Presidente  Gobernador  y 
Capitán  General  de  conformidad  con  la  consulta  del  señor  asesor 
general  primero,  que  en  vista  de  lo  que  ordena  el  artículo  3?  del 
Real  Decreto  de  15  de  Diciembre  de  1841  que  trata  de  las  espro- 
piacion*ís,  se  anuncie  al  público  aquella  pretensión  en  tres  números 
sucesivos  del  Diario  de  esta  capital,  á  fin  de  que  las  personas  que 
se  consideren  interesadas,  ocurran  en  el  término  de  quince  dias  á 
hacer  presente  á  esta  superioridad  lo  que  se  les  ofrezca  y  parezca. 
— Habana  3  de  Enero  de  1816. — Miguel  María  Panlagua. 

Superintendencia  general  delegada  de  Real  Hacienda  de  la  isla 
de  Cuba. — Por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  comunicó  al  Escmo. 
Sr.  Intendente  de  ejército  y  superintendente  general  delegado  de 
Hacienda  con  fecha  29  de  Setiembre  último  la  Real  orden  que  sigue: 

"Escmo.  Sr.— Determinada  la  creación  de  alcaldes  mayores 
y  reforma  de  la  Administacion  de  justicia  en  esa  isla  por  Real  cé- 
dula de  29  de  julio  último,  de  que  acompaño  á  V.  E.  los  tres  adjun- 
tos ejemplares,  es  la  voluntad  espresa  y  terminante  de  S.  M.  que 
las  disposiciones  que  se  adopten  para  llevar  á  debido  cumplimiento 
el  artículo  11  en  cuanto  á  la  recaudación  de  las  costas,  ó  derechos 
procesales,  se  ajusten  con  tal  previsión  y  cuidado  á  la  naturaleza 
de  este  ingreso  y  al  pensamiento  del  gobierno  supremo  en  dotar 
con  sueldos  fijos  á  los  nuevos  agentes  de  la  administración  de  jus- 
ticia, que  por  ningún  título  se  defrauden,  no  dejando  flanco  alguno 
en  lo  posible  á  la  colusión,  y  aplicando  en  caso  de  cometerse  este 
delito  las  penas  severas  conque  habrá  de  ser  inexorablemente  cas- 
tigado. De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  Para  su  inteligencia  y 
que  disponga  lo  conveniente  á  su  cumplimiento." 

Y  formado  en  su  consecuencia  espediente  en  que  se  ha  oido  á 
las  oficinas  y  ministros  de  Hacienda,  la  junta  superior  directiva  con 
asistencia  de  los  Sres.  asesor  y  fiscal  del  ramo,  acordó  en  18  del 
actual  las  reglas  siguientes,  que  el  referido  Escmo.  Sr.  Superinten* 
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dente  ha  dispuesto  se  cumplan,  y  de  su  orden  se  publican  para  ge- 
neral conocimiento,  en  concepto  de  que  para  que  ejerzan  en  esta 
capital  las  funciones  de  revisores,  ha  nombrado  en  comisión  á  los 
Sres.  oidores  honorarios  D.  Lúeas  de  Ariza  y  D.  Joaquín  Oliva. 

1-  Los  escribanos  no  darán  curso  á  ninguna  de  las  primeras 
providencias  que  dictaren  los  alcaldes  mayores  en  las  causas  que 
hoy  corren  en  las  alcaldías,  sin  que  antes  se  les  hayan  abonado  por 
las  partes  solventes  interesadas  en  el  pronto  despacho  los  derechos 
de  vista  que  conforme  á  los  aranceles  vigentes  podrían  exigir  á  la 
mano  los  propios  alcaldes  mayores. 

2?  Tampoco  darán  curso  á  la  primera  providencia  que  se 
dictare  en  las  nuevas  demandas  de  partes  solventes,  sin  el  mismo 
pago  previo  de  vista  y  ocupación. 

3?  Las  informaciones  promovidas  y  las  declaraciones  pedidas 
por  partes  solventes,  no  se  recibirán  sin  que  al  escribano  público  ó 
Real  que  haya  de  actuar  en  ellas  se  le  adelanten  las  asistencias 
del  Juez. 

4*  No  darán  curso  á  ninguna  instancia  de  parte  solvente,  ni 
espedirán  ningún  oficio  ú  orden  sin  que  se  le  satisfagan  las  firmas 
del  juez  con  arreglo  á  lo  que  hoy  se  observa  en  todos  los  tribunales. 

5'í  Los  tasadores  de  costas  regularán  á  su  debido  tiempo  los 
derechos  todos  no  satisfechos  de  ocupación,  últimas  vistas,  asisten- 
cias y  firmas  de  los  alcaldes  mayores,  ciñéndose  á  los  aranceles  vi- 
gentes ó  á  los  que  se  establecieren  en  adelante,  para  escusar  á  los 
mismos  Jueces  la  molestia  de  fijarlos  en  cada  una  de  sus  provi- 
dencias. 

6?  Los  mismos  tasadores  retendrán  en  su  poder  las  tasacio- 
nes de  costas  hasta  que  se  les  abonen  las  indicadas  partidas  y  las 
del  4  p  §  y  diferencia  del  papel;  sin  perjuicio  de  que  una  vez  prac- 
ticadas las  tasaciones  devuelvan  los  autos  con  nota  espresiva  de  la 
importancia  total  de  las  costas  y  de  las  que  deban  cobrarse  á  cada 
parte  de  las  condenadas:  Y  lo  que  percibieren  lo  entregarán  sin  de- 
mora en  la  Administración  general  de  Rentas  Terrestres. 

7?  En  cada  tasación  espresarán  por  nota  de  importancia  de 
lo  que  se  hubiere  abonado  al  contado  por  virtud  de  lo  dispuesto  en 
las  prevenciones  V,  2?,  3*,  y  4? 

8?  Los  escribanos  pondrán  al  pié  de  las  providencias  y  de  las 
declaraciones  á  que  se  refieren  las  mismas  prevenciones  V  2?  3?  y  4* 
nota  ó  constancia  de  los  pagos. 
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9*  Todo  lo  que  percibieren  por  razón  de  derechos  de  ocupa- 
ción, vistas,  asistencias  y  firmas  lo  enterarán  semunalmente  en  las 
administraciones  de  Rentas  terrestres  con  relación  especificada  de  las 
causas  y  negocios  de  que  proceden  los  enteros. 

10?  Los  escribanos  y  tasadores  que  faltaren  en  algo  á  estas 
prevenciones  pagarán  por  la  primera  vez  la  pena  del  cuatro  tanto  de 
lo  mal  regulado,  defraudado  ó  dejado  de  cobrar  á  su  debido  tiem- 
po: suspensión  de  oficio  por  seis  meses  por  la  segunda;  y  toda  la  pe- 
na de  los  defraudadores  de  Rentas  Reales  por  la  tercera. 

11?  Antes  de  procederse  al  cobro  de  las  tasaciones  de  costas 
se  visarán  por  el  revisor  que  nombrará  la  superintendencia  para 
cada  ciudad  de  las  en  que  deben  establecerse  alcaldías  mayores. 
Estos  revisores  dependerán  inmediamente  de  las  Administraciones 
de  Rentas  Terrestres. 

12?  El  revisor  se  limitará  al  exámen  de  las  mencionadas  par- 
tidas teniendo  presentes  las  notas  de  pagos  al  contado,  las  relacio- 
nes de  que  habla  la  prevención  9?  y  los  aranceles  que  rigieren. 

13?  Si  advirtiere  faltas  ú  omisiones  de  parte  del  escribano  ac- 
tuario ó  del  tasador,  lo  espresará  por  noia  al  pié  de  la  tasación ,  y 
después  de  devolverla  dará  cuenta  especificada  á  la  adrainistracioa 
para  que  por  ella  se  ponga  en  noticia  déla  Superintendencia  ó  Juz- 
gado de  Rentas  respectivo,  á  fin  de  que  se  proceda  á  lo  que  mejor 
corresponda. 

14?  Para  la  contabilidad  de  este  nuevo  ingreso  llevarán  un  li- 
bro separado  las  Administraciones  de  Rentas  en  el  orden  que  tam- 
bién prescribirá  la  Superintendencia. — Habana  31  de  Diciembre  de 
1845. — Joaquín  Campuzano. 

Sala  Capitular. — Junta  municipal — Marca  de  carruages  corres- 
pondiente  al  alio  de  1846. — D.  Francisco  Estorino  ha  verificado  el 
remate  del  arrendamiento  del  arbitrio  de  carruages  que  corresponde 
en  el  año  de  1846;  y  habiendo  cumplido  á  la  Junta  Municipal  con  lo 
que  ofreció  en  el  mismo  remate,  se  hace  notorio  al  público  de  orden 
del  Escmo*  Sr.  Presidente  Gobernador  y  Capitán  general,  á  quien 
compete  la  inversión  de  ese  ramo  en  la  composición  de  las  calles; 
para  su  conocimiento  y  gobierno,  en  el  concepto  de  que,  desde  el 
primero  del  año  actual  empezó  á  correr  el  término  de  sesenta  dias 
que  el  reglamento  del  mencionado  ramo  señala  para  que  dentro  de 
él  se  presenten  á  la  marca  y  satisfagan  el  arbitrio,  todos  los  carrua- 
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ges,  sean  de  la  clase  que  fuesen  que  transiten  una,  6  muchas  veces 
dentro  de  la  ciudad  y  sus  términos  inmediatos,  entendiéndose  que 
son  estos  hasta  el  rio  del  Luyanú,  loma  de  la  iglesia  de  Jesús  del 
Monte,  la  población  del  Cerro  en  su  puente,  rio  de  la  Chorrera  en 
el  punto  que  derrama  el  mar  y  pueblo  de  Regla,  en  sus  calles  y  cal- 
zadas correspondientes  á  su  jurisdicción,  y  esceptuándose  las  carre- 
tas que  pertenecen  á  las  obras  del  Real  consulado,  á  los  cuerpos  de 
la  guarnición,  á  los  castillos  ó  fortalezas,  siempre  que  no  pertenez- 
can á  contratistas  de  ellas,  la  volante  del  vecino  de  otro  pueblo  que 
venga  á  diligencia  precisa  ó  de  paseo,  y  la  que  el  hacendado  tenga 
para  conducirse  á  sus  haciendas  y  de  ellas  á  esta  capital,  sin  el  uso 
común,  pagarán  todas  el  arbitrio  señalado  y  que  mas  adelante  se 
dirá,  sin  que  pueda  evadirse  por  escusa  ni  pretesto  alguno.  Las  car- 
retas de  campo  que  habiendo  entrado  en  la  ciudad  y  límites  espresa- 
dos, se  retirasen  sin  haberse  presentado  á  la  marca  y  á  satisfacer  el 
arbitrio,  serán  aprehendidas  en  la  esquina  de  Tejas,  y  pasado  este 
punto  ya  no  lo  serán,  y  las  que  transiten  por  los  demás  términos 
podrán  ser  aprehendidas  si  no  están  marcadas. — Los  carruages  su- 
jetos á  la  contribución,  sin  obligación  de  marcarse,  son  los  coches, 
berlinas,  quitrines  y  volantes,  de  uso  particular;  y  los  sujetos  á  di- 
cha marca  son  las  carretas  de  campo,  que  se  entenderá  por  tales,  las 
destinadas  á  conducir  á  la  ciudad  y  términos  referidos,  cuanto  se 
coseche,  crie  y  elabore  en  los  predios  rústicos,  que  sus  dueños  y 
ellas  residan  en  cualquiera  délos  partidos  rurales  y  no  se  ocupen  de 
sol  á  sol  en  el  tráfico  de  la  ciudad,  pagando  cada  una  quince  pesos: 
las  de  tráfico  con  una  yunta  de  bueyes  que  se  ejercitan  en  el  trajin 
diario,  treinta  pesos;  las  carretas  con  un  buey  quince  pesos,  los  carre- 
tones de  tráfico  con  una  bestia  doce  pesos;  los  carretones  con  una 
bestia  que  solo  se  ejercitan  en  botar  basuras  por  alquiler  seis  pesos,  los 
carretones  que  se  ocupan  en  botar  basuras  de  las  casas  de  sus  amos  ó 
en  otra  cosa  particular,  tres  pesos:  las  carretillas  de  tráfico  seis  pesos, 
las  volantes  de  alquiler  ocho  pesos:  las  volantes  particulares  seis  pe- 
sos, los  quitrines  ó  volantes  de  fuelle,  coches,  berlinas  y  demás  de  esta 
clase  seis  pesos,  entendiéndose  que  cada  vecino  pagará  el  arbitrio  por 
tantas  volantes  cuantas  use  á  la  vez,  por  sí  ó  sus  familias,  y  que  debe 
rán  hacerlo  el  dia  primero  de  Mayo  bajo  el  orden  que  prescribe  el  artí- 
culo 16  del  Reglamento.  Pasado  el  término  de  los  sesenta  dias,  los 
carruages  que  se  encuentren  sin  la  marca,  no  solo  abonarán  el  arbitrio 
respectivo,  sino  una  multa  de  igual  cantidad  y  los  costos  que  causase 
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para  ser  impuesta,  con  la  aplicación  por  terceras  partes  entre  penas 
de  cámara,  pobres  de  la  cárcel  y  aprehensor,  sin  que  pueda  exigirse 
sin  mandato  de  la  autoridad  competente;  y  últimamente  tendrán  su 
efectivo  cumplimiento  los  demás  artículos  del  reglamento  del  ramo, 
asi  por  parte  del  rematador  como  por  los  contribuyentes..  —El  pun- 
to de  marca  en  esta  ciudad  es  el  mismo  del  año  anterior,  y  también 
en  Regla. — Habana  6  de  Enero  de  1846. — Francisco  de  Castro. 

Secretaría  del  Gobierno  superior  Civil  de  la  Isla  de  Cuba. — Pre- 
cedidas las  formalidades  dispuestas  en  la  Real  cédula  relativas  á 
inventos  artísticos,  ha  tenido  á  bien  el  Escmo.  Sr.  Presidente  Go- 
bernador y  Capitán  general,  espedir  la  correspondiente  por  diez 
años  á  D.  Francisco  Rey,  á  fin  de  que  el  privilegio  concedido  á  es- 
te para  asegurar  la  propiedad  de  un  líquido  que  estraido  de  cierta 
planta  produce  una  luz  clara  y  brillante;  se  entienda  solo  con  el 
propio  fin  para  la  construcción  y  uso  de  unos  candeleras  ó  sean  ha- 
chones que  ha  inventado,  en  concepto  de  que  esta  fgracia  es  y  se 
entiende  sin  perjuicio  de  tercero  en  el  caso  de  que  este  pruebe  en 
los  tribunales  establecidos,  ser  falsos  los  datos  en  que  se  apoyó  el 
interesado  para  conseguirla:  disponiendo  igualmente  S.  E.  se  anun- 
cie al  público  para  su  conocimiento. — Habana  8  de  Enero  de  1846. 
—Miguel  María  Panlagua. 

Obispado  de  San  Cristóbal  de  la  Habana. — El  111  m o  Sr.  Dr.  D. 
Pedro  Mendo,  obispo  electo  de  Segovia  y  vicario  capitular  Gober- 
nador de  este  obispado,  se  ha  servido  nombrar  por  decreto  de  este 
dia  secretario  de  gobierno  y  cámara  de  esta  Diócesis  al  señor  Ldo. 
Pbro.don  Onofre  Antonio  Mozo  de  Nevares,  canónigo  de  esta  san- 
ta iglesia  Catedral. 

Lo  que  de  orden  de  S.  S.  I.  se  anuncia  al  público  para  general 
inteligencia.— Habana  9  de  Enero  de  1846.— Dr.  Domingo  de 
Pluma. 


Junta  municipal  de  la  Habana. — Por  disposición  del  Escmo. 
Sr.  Alcalde  ordinario  primero,  presidente  de  la  junta  municipal,  da 
acuerdo  con  los  Sres  vocales  de  ella,  consecuente  á  reclamo  que  le 
hizo  D.  Francisco  Toledo,  rematador  del  derecho  de  sellar  las  va- 
ras de  medir  correspondiente  al  presente  año,  de  que  las  sastrerías, 
almacenes  de  ropa  por  mayor,  talleres  y  vendedores  de  maderas  por 
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mayor)  no  se  presentan  al  sello  de  las  varas  y  pago  del  derecho  esta- 
blecido, se  previene  que  el  referido  rematador  está  autorizado  para 
ocurrir  á  un  tribunal  de  justicia  á  fin  de  que  haga  cumplir  la  contra- 
ta con  respecto  á  los  indicados  establecimientos  y  demás  que  usen 
varas  de  medir  en  sus  operaciones  lucrativas  ó  establecimientos  pú- 
blico cualquiera  que  sea  su  clase,  de  manera  que  no  quede  una  so- 
la vara  sin  sellar,  pues  bajo  este  concepto  verificó  el  arrendamiento 
del  indicado  derecho,  y  así  está  declarado  con  anterioridad  á  él. 
Lo  que  se  hace  notorio  para  la  general  inteligencia  y  que  no  se  ale. 
gue  ignorancia.  Habana  y  Enero  12  de  1846. — Francisco  de  Castro. 

Capitanía  general  de  la  isla  de  Cuba. — Gobierno  militar  de  la  Habana. 


D.  Leopoldo  O-Donnell  y  Joris,  Gran  Cruz  de  la  Rfal  y  distinguida 
orden  de  Carlos  III,  de  la  militar  de  S.  Fernando  y  déla  americana 
de  Isabel  la  Católica,  Caballero  de  la  laureada  de  San  Fernando  de 
2?  clase  y  déla  3?  déla  misma  orden  de  San  Fernando,  condecora- 
do con  otras  varias  cruces  de  distinción  por  aceiones  de  guerra,  Socio 
honorario  de  la  Sociedad  de  amigos  del  Pais  de  la  ciudad  de  Zara- 
goza y  de  la  de  San  Carlos  de  Valencia,  Teniente  general  de  los 
Reales  ejércitos,  Gobernador  y  Capitán  general  de  la  isla  de  Cubay 
Presidente  desús  Reales  Audiencias,  Gobernador  Político  y  Mili- 
tar de  esta  Provincia  y  Plaza,  Ge/e  Superior  Civil  de  toda  la  Is- 
la, Presidente  de  la  Real  Junta  de  Fomento,  de  la  Inspección  de 
Esludios,  de  la  Asamblea  provincial  de  la  Real  orden  americana 
de  Isabel  la  Católica,  Delegado  del  Juzgado  de  la  Real  Casa  y  Pa- 
trimonio en  esta  Isla,  de  la  Superintendencia  General  de  Correos, 
Postas  y  Estafetas.  $c. 

Al  proceder  al  arreglo  de  los  cuerpos  de  Milicias  provinciales 
de  la  Isla  y  de  los  Escuadrones  Rurales  de  Fernando  T  con  suje- 
ción á  lo  determinado  por  S.  M.  en  Real  órdeji  de  28  de  Febrero 
del  corriente  año,  toqué  el  embarazoso  inconveniente  de  no  ha- 
llarse establecidas  las  reglas  fijas  é  invariables  que  tan  necesarias 
son  para  afianzar  en  los  alistamientos  el  principio  de  igualdad  y  de 
justicia  entre  las  personas  que  por  su  edad,  estado,  profesión  ú  otro 
motivo  no  estuviesen  esceptuadas  de  alimentar  sucesivamente  la 
fuerza  de  estos  institutos.  La  Subinspeccion  General  del  Ejército 
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me  hizo  asimismo  presente  este  gran  vacío  del  Reglamento  de  Mili- 
cias de  1769,  rechazando  razonadamente  la  práctica  seguida  hasta 
ahora  de  ejercerse  esas  delicadas  y  trascendentales  funciones  por 
los  Tenientes  veteranos  con  los  Comisarios  de  barrio  y  Capitanes 
de  partido  sin  intervención  inmediata  deGefes  ni  Autoridades,  y  sin 
otra  formalidad  que  inscribir  en  relación  á  los  individuos  que  en  su 
concepto  debian  enrolarse  en  las  Milicias.  Un  sistema  tan  irregular 
y  vicioso  no  podia  ménos  de  traer  consigo  abusos  y  perjuicios  de 
suma  gravedad  que  me  consideré  desde  luego  en  el  deber  de  des- 
terrar para  siempre,  sometiendo  á  la  decisión  de  la  suerte  la  obliga- 
ción con  que  nacen  todos  los  españoles  de  servir  á  su  Rey  y  defen- 
der la  patria  con  las  armas  en  la  mano  cuando  lo  exijan  las  circuns- 
tancias y  lo  ordene  la  autoridad  competente;  haciéndoles  al  propio 
tiempo  partícipe  de  los  honores,  prerogativas  y  exenciones  conce- 
didas por  las  leyes  y  Reglamentos  vigentes  á  los  que  sirven  honra- 
damente en  estos  benemériios  Cuerpos. 

Mis  convicciones  para  promover  esa  variación  fueron  fortaleci- 
das con  las  leyes  y  disposiciones  del  Gobierno  que  han  ordenado  los 
sorteos  para  el  reemplazo  de  las  Milicias  provinciales  así  en  la  Penín- 
sula como  en  las  islas  de  Cananas  y  Puerto-Rico  confiriendo  á  la 
vez  la  ejecución  de  sus  diferentes  operaciones  á  las  respectivas  au- 
toridades Civiles  y  Municipales.  Pero  no  juzgando  prudente,  sin 
embargo,  introducir  en  el  pais  esta  novedad  sin  primeramente  infor- 
marme si  en  ello  habría  algún  inconveniente  que  yo  no  hubiese 
previsto,  encargué  al  Escmo.  Sr.  Mariscal  de  Campo  D.  Vicente 
de  Castro  2?  Cabo  y  Subinspector  General  de  la  Isla  reuniese  á  los 
Coroneles  de  los  mismos  Cuerpos,  y  que  si  en  las  conferencias  re- 
petidas que  con  ellos  tuviera  y  en  los  pareceres  que  debieran  darle 
por  escrito  según  su  experiencia,  no  presentasen  ninguna  razón  de 
utilidad  pública  que  hiciese  desistir  del  método  intentado,  pasase  á 
mis  manos  el  correspondiente  proyecto  de  Reglamento.  Adherida 
enteramente  la  opinión  de  los  espresados  Gefes  al  sistema  de  sor- 
teos y  redactado  en  lo  principal  estos  trabajos  bajo  la  base  de  la 
ordenanza  de  reemplazo  de  1837,  con  las  variaciones  que  se  han 
estimado  necesarias,  acomodándolas  á  las  instituciones  y  localidades 
del  pais,  todavía  quise  asegurarme  de  su  imprescindible  necesidad 
oyendo  la  opinión  del  Escmo.  Ayuntamiento  de  esta  capital,  del 
Sr.  Oidor  honorario  D.  Blas  Osés,  Asesor  General  1-  de  Gobierno 
y  del  Illrao.  Sr.  Auditor  de  Guerra  de  esta  Capitanía  General  D. 
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Antonio  Armero,  á  quienes  sucesivamente  pasé  el  espediente  gene* 
ral  del  arreglo  de  Milicias,  y  habiéndome  manifestado  tanto  la  Cor- 
poración Municipal  por  su  acuerdo  de  diez  y  siete  de  Octubre  últi- 
mo como  los  espresados  Magistrados  que  á  todas  luces  es  preferible 
el  sistema  de  sorteos  al  antiguo,  cuyos  perniciosos  efectos  y  graves 
inconvenientes  han  tenido  ocasión  de  advertir  tomando  por  otro  la- 
do en  consideración  la  ampliación  que  me  han  propuesto  en  los  ar- 
tículos de  escepciones  en  favor  de  ciertas  clases  y  personas  por 
las  ocupaciones  de  interés  público  á  que  están  dedicadas,  he  venido 
en  mandar  y  mando  en  virtud  de  las  facultades  que  me  están  con- 
feridas por  la  espresada  Real  orden  de  28  de  Febrero  del  presente 
año,  se  observe  en  esta  isla  para  el  reemplazo  de  sus  Milicias  Pro- 
vinciales y  de  los  Escuadrones  Rurales  de  Fernando  7?  el  Regla* 
mentó  siguiente: 

Artículo  1? — Serán  llamados  al  servicio  de  los  Cuerpos  de  Mili- 
cias todos  los  individuos  desde  la  edad  de  16  años  hasta  cuarenta, 
que  no  tengan  las  escepciones  marcadas  por  la  ley  y  sean  blancos, 
hijos  de  padres  blancos,  y  como  este  punto  sea  de  tanta  importancia 
se  exigirá  á  los  Capitanes  de  partido  y  Comisarios  de  barrióla  mas 
estrecha  responsabilidad  en  los  padrones  que  formen. 

Art.  2° — A  la  autoridad  de  la  subiiispe ccion  General  toca  re- 
clamar de  la  Civil  el  número  de  hombres  necesario  para  el  reempla- 
zo de  Milicias. 

Art  3? — Para  llevar  á  efecto  lo  determinado  en  el  artículo  an- 
terior, los  Coroneles  de  Milicias  remitirán  al  Subinspector  después 
de  la  revista  de  Diciembre  de  cada  afio  una  relación  de  las  bajas 
ocurridas  en  todo  él,  y  otra  de  las  que  deben  acaecer  en  aquel  mo- 
mento por  las  licencias  á  los  cumplidos  ó  inútiles  y  álos  que  por 
cualesquiera  otra  causa  deban  ser  separados. 

Art.  4- —  El  Subinspector  con  la  autoridad  de  su  empleo  dará 
á  los  Gefes  de  Milicias  las  instrucciones  que  tenga  por  conveniente 
para  la  formación  de  las  relaciones  y  recibidas  por  él,  según  tenga 
mandado,  pasará  las  respectivas  á  esta  ciudud  y  su  jurisdicción  al 
Escmo.  Sr.  Gobernador  superior  Civil.  Las  de  Matanzas,  Cuba  y 
Trinidad  á  los  Gobernadores  Políticos  respectivos  y  al  Teniente 
Gobernador  de  Puerto-Príncipe  en  lo  tocante  á  la  suya. 

Art.  5"— Al  mes  de  publicado  este  reglamento  se  habrán  for- 
mado por  los  Capitanes  de  partido  ó  Comisarios  de  barrio,  los  res- 
pectivos empadronamientos  para  la  Milicia  sobre  los  cuales  se  lleva- 

t.  ii.— 20. 
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rá siempre  con  la  mayor  exactitud  el  alta  y  baja  que  ocurra,  á  fin 
de  que  en  todo  tiempo  solo  figuren  en  ellos  los  mozos  hábiles  para 
el  sorteo  desde  la  edad  de  diez  y  seis  años  hasta  la  de  cuarenta,  sal- 
vas las  escepciones  que  se  esplicarán  en  capítulo  respectivo. 

Art.  6? — Cada  tres  años  se  hará  un  nuevo  empadronamiento. 

Art.  7-— Recibidas  por  la  autoridad  civil  respectiva  las  rela- 
ciones de  las  bajas  que  deben  cubrirse  y  en  las  cuales  estarán  ano- 
tados los  partidos  á  quienes  corresponda  aprontar  gente,  se  publica- 
rá el  sorteo  por  los  periódicos  en  los  puntos  que  los  hubiere,  ó  por 
cedulones  colocados  en  los  parages  mas  públicos  de  las  poblaciones 
y  en  las  puertas  de  las  casas  capitulares  ó  de  las  que  habiten  los  capita- 
nes de  partido,  se  colocará  con  el  cedulón  las  relaciones  de  los  hom- 
bres hábiles  y  de  los  esceptuados  para  que  todos  los  interesados 
puedan  concurrir  á  examinarla  y  hacer  á  la  autoridad  la  reclamación 
de  si  alguno  dejare  de  hallarse  inscripto  en  la  lista,  porque  las  de 
escepcion  habrán  de  presentarse  después  de  verificado  el  sorteo  del 
modo  que  se  espresara,  mas  esta  ha  de  ser  ántes  de  aquel  acto,  por- 
que de  no  el  individuo  será  declarado  prófugo,  y  sujeto  á  la  pena 
de  servir  sin  sorteo  y  por  un  tercio  mas  del  tiempo  señalado. 

Art.  8? — En  los  anuncios  se  fijará  el  dia  del  sorteo  que  debe- 
rá ser  precisamente  en  domingo,  ó  dia  de  fiesta  entera  en  los  luga- 
res y  forma  que  á  continuación  se  espresarán. 

Art,  9"— En  esta  capital  se  verificará  el  sorteo  en  la  Sala  Capi- 
tular con  los  dos  Alcaldes,  el  Síndico  y  los  Curas  párrocos,  presidi- 
do por  un  Teniente  de  Gobernador.  Lo  mismo  se  practicará  en  las 
ciudades  de  Matanzas,  Trinidad  y  Cuba.  En  las  demás  poblacio- 
nes donde  hubiese  Tenientes  Gobernadores  y  Ayuntamientos,  se 
practicará  el  sorteo  en  iguales  términos.  Las  ciudades  y  villas  que 
teniendo  Ayuntamiento  carecen  de  Teniente  Gobernador  y  Capita- 
de  partido,  harán  el  sorteo  en  la  Sala  Capitular  con  los  mismos  dos 
Alcaldes,  Síndico,  Párroco  y  presidirá  el  comandante  de  armas  que 
reúna  el  mando  político.  Los  pueblos  que  tienen  Tenientes  Gober- 
nadores y  no  Ayuntamiento,  verificarán  el  sorteo  en  casa  de  este 
uncionario  con  asistencia  del  cura  ó  curas  y  de  tres  vecinos  elegi- 
dos por  el  Teniente  Gobernador  que  reunan  las  circunstancias  de 
notoria  honradez,  madura  edad  y  suficiente  caudal  y  que  no  sean 
parientes  entre  sí.  En  los  demás  pueblos  ó  partidos  se  hará  el  sor- 
teo en  casa  del  capitán  concurriendo  el  cura  y  los  tres  vecinos  de 
que  se  habla  anteriormente. 
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Art.  10. — En  todos  los  sorteos  ejercerá  de  Secretario  el  Es- 
cribano público  ó  de  Ayuntamiento,  y  donde  no  lo  hubiese,  desempe- 
ñará sus  funciones  uno  de  los  tres  vecinos  de  la  Junta  nombrado  por 
ella  misma á  pluralidad  de  votos. 

Art.  11. — Esta  Junta  asi  constituida  y  declarada  tal  examina- 
rá y  revisará  el  empadronamiento  que  presentará  el  Presidente,  y 
conformándose  con  él  ó  poniéndo  las  objeciones  qtfe  sean  justas, 
procederá  acto  continuo  al  sorteo. 

Art.  12. — Rectificado  el  alistamiento  se  escribirán  los  nom- 
bres de  los  comprendidos  en  él  en  papeletas  iguales.  En  otras  papele- 
tas también  iguales  se  escribirán  con  letras  tantos  números  cuantos 
s?an  los  enrolados  desde  el  primero  hasta  el  que  corresponda  pro- 
gresivamente. 

Art.  13. — Las  papeletas  s*  introducirán  en  bolas  iguales  y  es- 
tas en  dos  globos:  en  uno  las  de  los  nombres  y  en  otro  las  de  los  nú- 
meros, leyéndose  los  primeros  separadamente  al  tiempo  de  la  intro<» 
duccion  por  el  Presidente  de  la  Junta  y  los  segundos  por  el  Sindico, 
ó  el  que  haga  sus  veces. 

Art.  14. — Introducidas  las  papeletas  se  moverán  suficientemen* 
te  los  globos  y  estando  prevenidos  dos  niños  que  no  pasen  de  edad 
de  diez  años,  sacarán  <•!  uno  una  bola  de  las  que  contengan  losnom^ 
bres  y  la  entregará  al  Síndico.  El  otro  niño  sacará  otra  bola  de  las 
que  contengan  los  números  y  la  entregará  al  Presidente.  El  Síndico 
leerá  en  voz  alta  la  papeleta  que  contenga  el  nombre  y  el  Presidente 
leerá  del  mismo  modo  la  que  contenga  el  número.  Estas  papeletas  se 
manifestarán  á  los  demás  individuos  de  la  Junta. 

Art.  15. — Las  juntas  serán  responsables  de  las  ilegalidades  de 
estos  actos  que  deberán  ejecutarse  con  toda  la  formalidad  y  exactitud. 

Art.  16. — El  secretario  que  estienda  el  acta  lo  ejecutará  con  el 
mayor  cuidado,  pureza  y  diligencia  y  en  ella  se  espresarán  los  nom- 
bres de  los  enrolados  según  vayan  saliendo  y  con  letras  el  número 
que  corresponda  á  cada  uno. 

Art.  17. — Estas  actas  leidas  y  salvadas  sus  enmiendas,  si  las 
tuvieren,  se  firmarán  por  los  individuos  de  la  Junta  y  por  el  Secre- 
tario. 

Art.  18. — El  martes  inmediato  al  domingo  en  que  tuvo  lugar  el 
sorteo,  se  pondrá  la  relación  de  los  que  han  salido  soldados  en  los 
mismos  parajes  donde  se  colocaron  los  cedulones  de  citación,  y^l  jue- 
ves de  la  propia  semana,  se  habrá  becho  la  notificación  personal  ó  por 
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boleta  á  cada  uno  de  los  á  quienes  cupo  la  suerte  de  ser  miliciano. 

Art.  19. — Precederá  al  envío  de  los  hombres  á  los  regimien- 
tos el  reconocimiento  facultativo  para  la  aptitud  física  que  se  verifica- 
rá por  tres  profesores  donde  los  hubiere,  ó  por  lo  que  sea  posible 
reunir,  los  cuales  pondrán  al  pié  de  la  relación  una  certificación  en 
que  conste  hallarse  útiles  todos  los  comprendidos  en  ella.  Al  mar- 
gen de  la  misma  relación  espresará  la  Junta  respecto  á  cada  indivi* 
dúo  que  tiene  la  aptitud  mural  necesaria.  Si  los  facultativos  diesen 
por  inútil  algún  mozo,  queda  al  arbitrio  de  cualesquiera  de  los  inte- 
resados repetir  contra  la  declaratoria  ante  la  Junta,  y  de  no  inten- 
tarse ó  de  declararse  inválida  entrará  á  reemplazar  al  esceptuado  e^ 
número  que  le  siga  y  así  sucesivamente  si  fuesen  dos  ó  mas. 

Art.  20. — Si  habiéndole  tocado  la  suerte  de  soldado  á  algún 
individuo  se  creyese  con  derecho á  esponer  alguna  escepcion  legal, 
lo  verificará  ante  la  misma  Junta  en  que  fué  sorteado,  y  en  el  do- 
mingo inmediato  al  en  que  se  hizo  el  sorteo,  la  cual  la  tomara  en 
consideración  si  fuese  arreglada;  ó  de  no  la  desechará  dando  al  es- 
ponente  si  la  pidiese  una  certificación  en  que  conste  la  escepcion 
interpuesta  y  las  razones  en  que  la  Juuta  se  ha  fundado  para  la 
negativa. 

Art.  21. — Con  la  certificación  que  determina  el  artículo  ante- 
rior podrá  apelar  el  reclamante  de  grado  en  grado  en  esta  forma; 
de  la  junta  presidida  por  el  Capitán  de  partido  al  Teniente  Gober- 
nador de  la  jurisdicción,  de  este  al  Gobernador  de  quien  inmedia- 
tamente dependa  y  en  definitiva  al  Gobernador  Superior  Civil  de 
la  Isla,  quienes  oyendo  á  sus  Asesores  deliberarán,  entendiéndose 
que  todos  estos  trámites  se  despacharán  como  de  preferencia,  bre- 
vemente y  sin  costo  alguno  para  el  recurrente. 

Art.  22. — Si  reunida  la  Junta  para  el  sorteo  se  presentasen 
mozos  voluntarios  serán  admitidos  siempre  que  reúnan  las  calida- 
des físicas  y  morales  necesarias  omitiéndose  entonces  el  sorteo  ó 
haciéndose  solo  de  la  diferencia  que  haya  entre  el  número  de  volun- 
tarios y  el  total  del  cupo,  pero  si  los  voluntarios  escediesen  del  cu- 
po, se  verificará  entonces  el  sorteo  entre  ellos  solamente. 

Art.  23. — Si  el  dia  que  la  Junta  se  reúna  para  el  envío  de  los 
mozos  á  los  Regimientos  con  objeto  de  que  sean  filiados,  ya  sean 
de  los  que  deban  ser  soldados  ó  de  los  suplentes,  faltase  alguno  sin 
justificar  la  causa  legal  que  se  lo  impide,  será  declarado  prófugo,  y 
cubierto  su  número  por  el  inmediato,  quedará  él  obligado  á  servir 
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por  un  tercio  mas  del  tiempo  señalado  en  cualesquiera  época  en 
que  se  le  aprehenda  para  lo  cual  se  harán  cuantas  diligencias  fue- 
sen posibles. 

Art.  24. — El  plazo  que  debe  servirse  en  Milicias  será  de  10 
añosa  cuyo  vencimiento  se  entregarán  religiosamente  las  licencias 
absolutas  sin  goce  alguno,  pero  el  que  voluntariamente  quiera  con- 
ti  nuar  sirviendo  por  cinco  años  mas  y  se  separe  después  de  venci- 
dos los  quince,  se  le  dará  la  licencia  con  fuero  militar  por  toda 
su  vida. 

Art.  25.— Los  prófugos  servirán  quince  afios,  á  cuyo  tiempo  ob- 
tendrán las  licencias  sin  fuero  ni  goce  alguno;  pero  si  quisiesen  ser- 
vir voluntariamente  hasta  los  20  años,  se  les  concederá  el  fuero  al 
tiempo  de  separarse. 

Art.  26. — Los  que  habiendo  servido  su  plazo  de  10  años  ob- 
tengan sus  licencias  no  volverán  á  ser  llamados  al  servicio  de  Mili- 
cias, pero  si  la  obtuviesen  por  inútiles  ántes  de  ese  período  y  reco- 
brasen la  salud  ó  desapareciese  la  caus  i  que  produjo  la  inutilidad, 
volverán  á  entrar  en  suerte  y  de  tocarles  la  de  soldados  estinguirán 
en  el  servicio  el  tiempo  que  les  faltaba  para  cumplir  los  diez  años 
cuando  fueron  separados. 

Art.  27.— Para  el  servicio  de  Milicias  de  Caballería  entrarán 
en  suerte  los  mozos  que  puedan  costear  caballo,  y  para  el  de  Ru- 
rales que  pueda  mantener  caballo  y  equipo,  cuyas  circunstancias 
constarán  con  anticipación  en  los  padrones,  pero  si  hubiese  mozos 
de  robustez  que  no  lo  tengan,  serán  siempre  alistados,  y  quedarán 
como  agregados  á  las  mismas  compañías  para  que  en  ellas  hagan 
el  servicio  posible  á  la  clase  de  Infante. 

Art.  28. — El  plazo  de  diez  años  se  contará  desde  el  dia  que 
reunida  la  Junta  se  presentan  en  ella  los  mozos  y  son  enviados  á  los 
gefes  de  milicias  para  filiarlos. 

Art.  29. — Quedan  esceptuados  del  alistamiento  para  las  Mili- 
cias todos  los  estrangeros  aun  cuando  se  hallen  domiciliados  en  el 
pais  y  tengan  carta  de  naturaleza,  poro  no  los  hijos  de  estos  que 
tuvieren  las  cualidades  de  ciudadanos  españoles. 

Art.  30. — Asimismo  se  esceptúan  del  servicio  de  Milicias  los 
individuos  que  á  continuación  se  espresan: — 

Los  empleados  con  título  ó  Despacho  Real. 

Los  abogados. 

Los  Alcaldes  ordinarios  que  sean  ó  hayan  sido. 
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Los  de  la  Santa  Hermandad  mientras  ejerzan  sus  funciones. 
Los  Regidores  de  los  Ayuntamientos. 

Los  Capitanes  de  partido  y  el  número  de  Teiientes  que  á  cada 
uno  tenga  designado  el  gobierno  mientras  estén  ejerciendo. 

Los  Comisarios  de  barrio  y  sus  Tenientes  en  los  mismos  tér- 
minos. 

Los  Síndicos  Procuradores  de  los  Ayuntamientos  Ínterin  ejer- 
zan el  empleo. 

Los  corredores  de  número. 
Los  Diezmeros. 

Los  Médicos  y  Cirujanos  con  títulos  de  tales. 

Los  Notarios  con  título. 

Los  escribanos  con  título. 

Los  procuradores  de  número  con  título. 

Los  boticarios  aprobados  y  con  establecimiento  abierto. 

Los  mayordomos  de  las  ciudades,  mientras  ejerzan  su  oficio. 

Los  catedráticos  de  la  Universidad  y  de  los  colegios  que  tengan 
cátedras  permitidas  por  el  Gobierno. 

Los  maestros  de  escuelas  públicas  y  los  de  gramática,  con  títu- 
los de  tales. 

Los  ordenados  kisácris. 

Los  matriculados  de  esta  Universidad,  con  tal  que  haga  constar 
sus  adelantamientos  en  las  ciencias,  con  certificación  de  catedráti- 
cos visadas  del  Rector,  acreditando  también  hallarse  comprendidos 
desde  sen  meses  antes  cuando  menos  en  la  matrícula  de  la  Univer- 
sidad. 

Los  dueños  de  tienda  abierta. 

Los  comerciantes  por  mayor  y  uno  de  sus  dependientes  desig- 
nados con  anterioridad. 

Los  retirados  del  ejército  con  inválidos  ó  dispersos. 

Los  matriculados  de  marina  y  empleados  en  maestranzas  y  ar- 
senales y  los  alumnos  de  escuela  náutica. 

Los  apoderados  de  los  cosecheros  de  cada  partido. 

Los  impresores. 

Los  fundidores  de  letras  de  continuo  ejercicio. 
Los  abridores  de  punzones  y  matrices. 
Los  albéitares  con  partido  asalariados  por  los  pueblos. 
Los  directores  de  máquinas  de  los  caminos  de  hierro,  y  los  ma- 
quinistas de  los  ingenios. 
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Un  maestro  de  azúcar  por  cada  ingenio  que  muela. 
Los  mayordomos  de  ingenios  y  cafetales. 
Los  mayorales  de  todos  los  predios  rústicos,  cualquiera  que  sea 
su  dotación  de  esclavos* 

Los  sacristanes  y  sirvientes  de  la  iglesia  que  gozan  salario. 
Los  pobres  de  solemnidad. 

Los  imposibilitados  por  impedimento  físico  ó  moral  cono- 
cido. 

El  hijo  único  de  padre  sexagenario  ó  impedido. 
El  hijo  único  de  viuda. 
Lo  dueños  de  árria  que  pasen  de  15  bestias. 
Los  jornaleros. 

Art.  31. — Para  el  servicio  de  las  Milicias  Rurales  solo  se  es- 
ceptuarán  los  siguientes. 

Los  Empleados  con  título  ó  Despacho  Real. 
Los  Abogados. 

Los  Alcaldes  ordinarios  que  sean  ó  hayan  sido. 

Los  de  la  Santa  Hermandad  mientras  ejerzan  sus  funciones. 

Los  Regidores  de  los  Ayuntamientos. 

Los  Capitanes  de  partido  y  el  número  de  Tenientes  que  á  ca- 
da uno  tenga  designado  el  Gobierno  miéntras  estén  ejerciendo. 

Los  Comisarios  de  barrio  y  sus  Tenientes  en  los  mismos  tér 
minos. 

Los  Sindicos  Procuradores  de  los  Ayuntamientos,  Ínterin  ejer- 
zan estt  empleo. 

Los  Corredores  de  número* 
Los  Diezmeros. 

Los  Médicos  y  Cirujanos  con  títulos  de  tales. 
Los  Notarios  con  título. 
Los  Escribanos  con  título. 
Los  Procuradores  de  número  con  título. 
Los  Boticarios  aprobados  y  con  establecimiento  abierto. 
Los  Mayordomos  de  las  ciudades  miéntras  ejerzan  su  oficio. 
Los  Maestros  de  Escuelas  públicas  y  los  de  Gramática  con  tí- 
tulo de  tales. 

Los  ordenados  in  sácris. 

Los  matriculados  de  esta  Universidad  con  tal  que  hagan  cons- 
tar sus  adelantamientos  en  las  ciencias  con  certificación  de  los  ca- 
tedráticos visada  del  Rector,  acreditando  también  hallarse  compren- 
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didos  desde  seis  meses  antes  cuando  menos  en  la  Matrícula  de  la 
Universidad. 

Los  dueños  de  tienda  abierta. 

Los  comerciantes  por  mayor  y  uno  de  sus  dependientes,  desig- 
nado con  anterioridad. 

Los  retirados  del  ejercito  con  inválidos  ó  dispersos. 

Los  matriculados  de  Marina  y  empleados  en  Maestranzas  y 
Arsenales. 

Los  impresores. 

Los  fundidores  de  letras  de  continuo  ejercicio. 

Los  abridores  de  punzones  y  matrices. 

Los  albéitares  con  partido  asalariados  por  los  pueblos. 

Los  directores  de  máquinas  de  los  caminos  de  hierro  y  los  ma- 
quinistas de  los  ingenios. 

Un  maestro  de  azúcar  por  cada  ingenio  que  muela. 

Los  mayordomos  de  ingenios  y  cafetales. 

Los  mayorales  de  todos  los  predios  rústicos  cualquiera  que  sea 
su  dotación  de  esclavos. 

Los  sacristánes  y  sirvientes  de  las  iglesias  que  gozan  salario. 

Los  pobres  de  solemnidad. 

Los  imposibilitados  por  impedimento  físico  ó  moral  conocido. 

Art.  32. — En  los  pueblos  cuyo  territorio  no  comprenda  alguna 
parte  de  playa,  no  se  esceptuará  á  ninguno  del  sorteo,  ni  para  las 
milicias  disciplinadas  ni  para  las  rurales,  á  pretesto  de  ser  matricu- 
lados, porque  en  ellos  no  deberá  haber  aforados  de  esta  especie. 

Art.  33. — No  se  admitirán  sustitutos  en  los  cuerpos  de  Mili- 
cias. 

Art.  34. — Para  todo  lo  que  no  se  haya  previsto  en  este  Re- 
glamento se  observará  lo  que  oetirmina  el  de  Milicias  de  1769. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  imprímase  y  circúlese 
á  las  Autoridades,  Gefes  y  demás  funcionarios  á  quienes  correspon- 
de su  cumplimiento,  y  dése  cuenta  á  S.  M.  Dado  en  la  Habana  á  24 
de  Diciembre  de  1845. — Leopoldo  O-Üonnell. — Es  copia. — Pedro 
Esteban,  *ecretario. 


Noticia  de  los  nombramientos ,  promociones  y  otras  gracias  en  el  per- 
sonal miliiar  recibidas  en  el  último  correo  de  la  Península. 

Por  Real  orden  de  2  del  mes  y  año  próximo  pasado,  *e  conce- 
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Por  otra  de  38  de  Noviembre  último,  se  nombra  sargentó  ma- 
yor veterano  del  batallón  de  Milicias  disciplinadas  de  4  Villas,  á  D. 
Joaquín  Ramón  de  Foxá,  capitán  de  regimiento  de  España, 
de  cuartel  en  e«ta  plaza  al  Sr.  Brigadier  D.  Antonio  García  Oña, 
Gobernador  que  fué  de  la  ciudad  de  Matanza*. 

Pnr  otra  de  la  misma  fecha  se  concede  igual  empleo  en  el  re- 
gimiento Milicias  Dragones  de  Matanzas  al  capitán  del  de  Lance- 
ros con  grado  de  teniente  coronel  D.  Joaquín  de  Urrutia. 

Por  otra  de  24  del  propio  mes,  se  concede  empleo  de  capitán 
al  comandante  graduado  D.  Manuel  Pérez  de  Alderete,  primer  ayu- 
dante de  esta  plaza. 

Por  otra  de  igual  fecha  se  confiere  el  grado  de  capitán  al  te- 
niente de  la  compañía  de  depósito  del  regimiento  de  España,  I>. 
Féfot  Benet 

Por  otra  de  29  tía  idem  se  nombra  alférez  del  regimiento  de 
Lanceros  del  Rey,  i  D.  José  García  Morales. 

Por  otra  de  la  repetida  fechase  concede  rétiro  con  uso  de  uni- 
forme y  goce  de  fuero  criminal,  al  coronel  graduado  agregado  á  las 
milicias  Dragones  de  Matanzas,- D.Juan  Montalvo'y  Castillo,  con- 
de dé  ciua  Montalvo. 

Por  otra  de  16  del  mismo  Noviembre,  se  concede  ingreso  en 
elidepartañiento  de  artillería  de  esta  plaza,  al  capitán  de  dicha  arma 
graduado  de  teniente  coronel  D.  José  María  Entrada. 

Por  otra  de  28  se  aprueba  el  nombramiento  que  interinamente 
hwo  esta  capitanía  general  a  favor  del  teniente  D.  Joaquín  Charavig- 
nac^  para  la  ayudantía  del  castillo  del  Morro  de  la  plaza  de  Cuba. 

Por  Real  cédula  de  28  de  Noviembre  citado,  se  concede  la  pla- 
ca de  la  Real  y  militar  órden  de  San  Hermenegildo  altérnente  co- 
ronel graduado  D.  Blas  Rodríguez  Ojea,  sargento  mayor  del  bata- 
llón de  milicias  de  Pto-Príncipe. 

Por  otra  de  31  de  Agosto  anterior  se  concede  la  cruz  sencilla 
dé  1»  misma  órden  al  comandante  graduado  D.  Pascual  Ontiveros1, 
capitán  del  regimiento  de  Lanceros  del  Rey. 

:  Y  finalmente,  por  otra  de  Real  orden  de  30  del  mes  ante-próxi- 
mo se  concede  retiro  con  arreglo  al  reglamento  de  1816,  á  los  indi- 
viduos de  tropa  del  regimiento  Milicias  de  caballería,  José  Pérez  y 
José  María  García. 

Habana  18  de  Enero  de  1846.—  Pedro  Esteban,  secretario. 

t.  ii. — 
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Secretaría  del  Gobierno  superior  Civil  de  la  Isla  de  Cuba.. — Ha- 
biendo manifestado  el  Escmo.  Sr.  Intendente  dé  ejército,  super- 
intendente general  delegado  de  Real  Hacienda,  que  varios  indi- 
viduos se  introducen  en  el  establecimiento  de  D.  Juan  de  Lava- 
He,  arrendador  de  las  vendutas  públicas  de  esta  ciudad,  y  aprove- 
chándose de  la  concurrencia  que  en  él  suele  haber,  venden  efectos 
ó  alhajas  defraudando  así  sus  derechos;  conforme  con  lo  propuesto 
por  aquella  autoridad  y  la  consulta  emitida  por  el  Sr.  Alcalde  mayor 
primero,  ha  resuelto  el  Escmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  general, 
prohibir  como  se  prohibe  por  punto  general  toda  venta  en  dicho  es- 
tablecimiento que  no  sea  por  el  arrendador  ó  sus  dependientes,  con 
entera  sujeción  á  las  reglas  establecidas,  imponiéndose  á  los  contra- 
ventores la  multa  de  veinte  y  cinco  pesos  por  la  primera  vez,  doble 
por  la  segunda,  y  así  sucesivamente,  con  la  aplicación  ordinaria, 
sin  perjuicio  de  las  mas  sérias  demostraciones  que  exigieren  la 
obstinada  reincidencia  íi  otras  causas:  lo  que  se  hace  saber  para  ge- 
neral inteligencia. — Habana  17  de  Enero  de  1846. — Miguel  María 
Panlagua,  secretario. 


Comandancia  general  de  Marina. — Apostadero  de  la  Haba- 
na.— El  Escmo.  Sr.  Comandante  general  del  apostadero,  en  virtud 
de  haber  sido  nombrado  por  S,  M.  Alcalde  mayor  de  Fernandina 
de  Jagua  D.  Vicente  de  la  Torre  Trassierra,  fiscal  interino  del  juz- 
gado de  este  apostadero,  ha  elegido  al  Ldo.  don  Eduardo  Esponda 
para  que  lo  reemplace  con  la  misma  calidad  y  condiciones  de  re- 
nuncia de  vistas  y  ocupaciones  de  las  causas  pendientes.  Y  habien- 
do tenido  efecto  la  entrega  en  el  dia  de  hoy,  se  avisa  al  público  por  dis- 
posición de  S.  E.  para  general  inteligencia.  Habana  15  de  Enero  de 
1846. — José  Manuel  Pareja,  secretario. 

Obispado  de  la  Habana. — Cabildo  eclesiástico:  —El  V.  Cabildo 
Eclesiástico,  en  la  sesión  estraordinaria  celebrada  en  este  dia,  se  ha 
servido  nombrar  secretario  capitular  al  Pbro.  Ldo.  D.  Nicolás  A- 
brantes;  y  habiendo  tomado  posesión  en  esta  fecha,  se  avisa  al  pú- 
blico para  general  inteligencia.  Habana  y  Enero  16  de  1846. 

Sxretaria  del  gobierno  Superior  Civil  de  la  isla  de  Cuba. — El 
Escroo.  Sr.  Gobernador  Capitán  General  ha  recibido  con  real  orden 
de  11  de  Noviembre  último,  el  Regiura  Exequátur  queS.  M.  laRei- 
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un  se  ha  servido  espedir  autorizando  á  Mr,  J.  F.  Ibbeken,  para  que 
pueda  ejercer  las  funciones  de  cónsul  de  Oldemburgo  en  esta  ciu- 
dad. Y  en  cumplimiento  de  esta  soberana  disposición,  S.  E.  ha  de- 
terminado que  el  interesado  sea  admitido  al  uso  y  ejercicio  de  sus 
funciones  y  reconocido  como  tal  cónsul  de  Oldemburgo  en  esta  ca- 
pital, publicándose  esta  resolución  para  general  inteligencia  y  efec- 
tos convenientes.—  Habana  20  de  Enero  de  1846.— Miguel  Maña 
Paniagua,  secretario. 

Marca  de  carruages  del  ano  de  1846.  -Por  disposición  del 
Escmo.  Sr.  Presidente  Gobernador  Superior  Civil,  de  conformidad 
con  la  consulta  del  Sr.  Alcalde  mayor  segundo,  y  á  instancia  de  D. 
Francisco  Estorino,  contratista  del  arbitrio  de  carruages  del  presen- 
te año,  se  publican  en  este  Diario,  para  sumas  exacto  y  puntual 
cumplimiento,  los  artículos  7,  15  y  18  del  reglamento  que  gobierna 
en  el  ramo,  que  son  del  tenor  siguiente: 

Art.  T-  Desde  el  dia  de  la  publicación  del  remate  dei  arbitrio,  pue- 
de el  contratista  aprehender  los  carruages  que  encontrase  sin  la  marca 
y  conducirlo  al  lugar  donde  ha  de  ponérsele,  sin  exigirle  mas  que 
la  contribución  establecida;  pero  si  los  aprehende  después  pasados 
sesenta  dias,  no  solo  le  cobrará  aquella,  sino  le  exigirá  acto  continuo 
la  multa  de  otra  suma  igual  á  la  que  debió  contribuir  por  el  derecho 
y  los  costos  que  causaren. 

Art.  15-  Para  el  abono  de  los  derechos  designados  en  el  ar- 
tículo 13,  se  entenderá  por  carreta  de  campo,  aquellas  destinadas 
á  conducir  á  la  ciudad  y  los  términos  espresados  en  el  primero,  to- 
do cuanto  se  coseche,  crie  y  elabore  en  nuestros  predios  rústicos, 
que  sus  dueños  y  ellas,  residan  en  cualquiera  de  los  partidos  rurales) 
y  no  se  ocupen  de  sol  á  sol  en  el  tráfico  de  la  ciudad:  todas  las  de- 
más serán  consideradas  como  de  tráfico  y  sujetas  á  la  contribución 
de  su  clase. 

Art.  18.  Los  carruages  aprehendidos  por  falta  de  marca,  ó 
por  ejercitarse  en  distinto  tragin  de  aquel  para  que  fueron  marcados, 
serán  conducidos  al  depósito  que  el  contratista  designe,  y  si  en  el 
preciso  y  perentorio  término  de  ocho  dias,  no  concurrieren  sus  amos 
por  ellos,  para  que  se  les  marquen,  pagando  el  derecho,  multas  y 
costos,  dará  cuenta  d  la  autoridad  competente,  para  que  á  la  breve- 
dad posible,  se  proceda  á  su  venta  y  remate,  con  cuyo  producido  se 
abonará  en  primer  lugar  el  derecho;  seguidamente  los  costos  y  des- 
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pues  la  multa,  ú  la  parlé  de  ella  á  que  alcanzare;  )'-  si  hubiere  sobran- 
te, se  mantendrá  siempre  en  depósito  a.  disposición  de  su  dueño,  á 
quien  se  le  entregará  en  el  acto  que  lo  reclame,  precediendo  la  or- 
den del  señor  juez  que  ha  conocido  el  remate. — Habana  y  Enero 
20  de  1846. — Francisco  de  Castro,  escribano  de  cabildo. 

S^crelaría  del  Gobierno  Superior  Civil  de  la  Isla  de  Cuba,- — 
El  Escmo.  Sr.  Presidente,  Gobernador  y  Capitán  General,  ha  dis* 
puesto  se  cite  á  la  persona  que  pueda  dar  razón  de  la  familia  de 
D.  Juan  Rebollo,  hijo  legítimo  de  D.  Juan  y  D?  Simona  de  ta  .Con- 
cepción Ramos,  para  que  se  presente  en  esta  secretaría  de  mi  caigo  á 
instruirse  de  cierta  comunicación  que  ha  dirijido  á  este  gobieraO,  la* 
junta  principal  de  sanidad  de  Vigo,  á  cuyo  punto  pasó  aquel  indivi- 
duo en  la  bric-barca  española  Esmeralda.  Habana  %2  de  Enero  de 
1846. — Miguel  María  Panlagua,  secretario. 

Comandancia  general  de  marina. — Apostadero  de  la  Habana. — 
Dirección  general  de  la  Armada. — Escmo.  Sr.:  el  Escmo.  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  en  29  del  pasado  dice  al  Escmo.  Sr.  Director;,  Capit~ 
an  general  de  la  Armada  lo  siguiente. — Escmo.  Sr.:  el  Subsecretario' 
del  Ministerio  de  Estado,  con  fecha  de  antes  de  ayer  me  dice  lo  si- 
guiente:— Escmo.  Sr.:  el  Sr.  Embajador  de  Francia  en  esta  corte 
con  fecha  23  del  corriente  dice  al  Sr.  Ministro  de  Estado  lo  que  sigue; 
Resulta  de  una  comunicaciondirigida  por  el  ministerio  de  Mariaa  al 
de  Negocios  estrangeros,  que  el  17  de  Setiembre  último  el  Sr.  &Qr 
driguez,  capitán  del  bergantín  español  Correo>  encontrando  en  alta, 
mar  una  lancha  en  que  se  habían  refugiado  cinco  hombres  proce- 
dentes de  la  goleta  naufraga  la  Alerta^  los  recogió  y  auxilió  en 
cuanto  pudo,  hasta  tanto  que  los  trasladó  á  bordo  de  un  buque  franr 
ees  que  iba  á  Dunkerque.  He.  recibido  orden  deponer  estos  hechos 
en  noticia  del  gobierno  de  S.  M.  C,  y  de  hacerle  presente  al  mis- 
mo tiempo  el  agradecimiento  del  gobierno  del  Rey  por  la  generosa 
protección  dispensada  á  nuestros  compatriotas  por  el  capitán  Rodrí- 
guez. —  En  posdata. — Acabo  de  recibir  en  este  momento  una  ROtir* 
cia  semejante  de  Barcelona.  El  capitán  de  la  goleta  Vírgen~,del¡ 
Carmen,  D.  Antonio  Dolz,  recibió  á  bordo  ocho  hombres  de  la  go- 
leta mercante  Pihone,  en  el  momento  que  zozobraba.  No  puedo  ex- 
plicar á  V.  E.  cuan  agradecido  estoy  á  la  generosa  humanidad'  de 
estos  dos  capitanes  españoles, — Lo  que  de  Real  orden  comunicada 
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pot  el  espresado  Sr.  Ministro  traslado  á  V.  E.  á  fin  de  que  se  sirvg 
ponerlo  en  conocimiento  de  los  interesados  para  su  satisfacción. — 
Lo  que  traslado  á  V.  E.  de  orden  de  la  Reyna  Nuestra  Señora  par* 
su  circulación  y  con  el  espresado  objeto. — Y  por  acuerdo  de  la 
Junta  de  Dirección  lo  transcribo  á  V.  E.  á  los  efectos  correspon* 
dientes. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Madrid  17  de  No* 
viembre  de  1845. — P.  I.  del  Sr.  primer  Secretario,  Francisco  de 
Papila  Pavía. — Escmo.  Sr.  Comandante  general  de  Marina 
Apostadero  de  la  Habana.  —  Es  copia. — José  Manuel  Pareja,  secre* 

tario.   

Comandancia  general  de  Marina. — Apostadero  de  la  Habana. — 
Por  Real  orden  de  22  de  Noviembre  último  se  ha  dignado  S.  Mi 
nombrar  segundo  gefe  del  Apostadero  de  la  Habana  al  Sr.  briga- 
dier D.  Tomas  de  Sostoa,  en  reemplazo  del  Sr.  D.  Francisco  de 
Paula  Sevilla,  de  su  misma  clase,  electo  capitán  del  Puerto  de  Cá«? 
diz;  y  habiendo  tenido  efecto  el  acto  de  entrega  en  el  día  de  ayer, 
ha  dispuesto  el  Escmo.  Sr.  Comandante  general  se  inserte  esta  no- 
vedad en  el  Diario  de  la  Marina.  Habana  21  de  Enero  de  1846.— 
José  Manuel  Pareja,  secretario. 

AVISO  A  LOS  NAVEGANTES. 

'  *  ■ 

Del  estableeitnieiúo  de  im  Faxal  en  la  entrada  de  PuertthRico, 
en  lai.  JV.  18°  29'  y  long.  O.  de  Cádiz  59°  48'  50".— Desde  e* 
día  1?  de  Enero  de  1846  se  alumbrará  este  fanal  colocado  en  el 
lado  oriental  de  su  canal  de  entrada,  como  cable  y  medio  (332  va- 
ras) internando  hácia  el  puerto. 

Estriba  sobue  lo  mas  alto  de  un  castillo  que  guarda  su  entrada 
llamado  del  Morro,  y  lo  distingue  de  otro  bastante  semejante  á  él 
situado  ¿  una  milla  escasa  hácia  el  E  y  también  en  la  costa,  llamada 
&  Cristóbal. 

Se  entra  en  el  puerto  llevando  el  fanal  por  el  costado  de  ba- 
bor sin  acercarse  á  la  luz  á  menos  de  S40  varas  por  su  parte  N.  y  O.; 
y.á  400  ídem  ptor  la  del  S  O.,  y  sin  apartarse  de  ella  á  740  varas  ó 
un  tercio  de  milla  por  su  parte  occidental. 

¡Su  elevación  sobre  el  mares  de  187J  pi^s  de  Burgos,  como 
son  las  anteriores  medidas,*y  su  tanjemte  al  horizonte  es  de  15  mi» 
Has  marítimas. 

Tiene  114  de  eclipse  y  8  de  juz. — Los  prácticos  salen  como  á. 
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«los  milla»  al  N.  y  E.  del  Morro  con  tiempos  comunes,  y  durante 
el  (lia  avisados  por  dos  vigías  que  se  repiten  la  misma  sefial  en  lo» 
do*  castillos  ya  dichos. 

Se  vé  esta  luz  de  todos  los  rumbos  comprendidos  entre  O  J 
N  O,  y  el  E.  por  la  parte  del  N.  El  color  de  esta  luz  es  el  natural. 
Puerto-Rico  31  de  Diciembre  de  1845.— -Cayetano  Pilón. 

Lo  que  de  orden  del  Escroo.  Sr.  Comandante  general  de  este 
Apostadero  se  anuncia  ni  público  para  su  debida  notoriedad.  llá- 
bana 21  de  Enero  de  1846. — José  Manuel  Pareja,  secretario. 

Secretaria  del  Real  Acuerdo  de  la  Audiencia  Pretorial  de  la 
Habana. — El  Escmo.  é  tilmo.  Sr.  Regente  interino  de  esta  Audien- 
cia.Pretorial  se  ha  servido  nombrar  á  los  abogados  contenidos  en  la 
'  siguiente  lista,  para  que  lleven  en  turno  la  defensa  de  pobres  en  el 
presente  año;  disponiendo  al  mismo  tiempo  que  en  el  preciso  tér- 
mino de  tercero  dia,  pasen  nota  de  sus  respectivas  habitaciones  al 
decano  Dr.  D.  Sebastian  Fernandez  deVelasco. 

Ldo.  D.  José  Cecilio  Sania  Cruz  y  Ponce  de  León,  D.  José  Ma- 
nuel Ramírez  y  Ovando,  D.  Rafael  de  Cárdenas  y  Cárdenas,  D.  Pablo 
José  Campos  y  Corvo,  D.  José  Antonio  Gamboa,  D.  José  Gar- 
eeran  y  Alegría,  D.  Miguel  Antonio  Barbarrosa,  D.  José  Mi- 
guel Justo  Rufino  Araoz  y  Céspedes,  D.  Julio  Bastida,  don 
Manuel  Caiñas  y  García,  D.  José  Manuel  Jimeno  y  Fuentes, 
D.  José  Matías  Jenkes,  D.  José  de  Jesús  Botello,  don  Fe- 
derico Diego  Fernandez  Vallin,  D.  Ramón  Just,  D.  Manuel  Pérez 
Galde,  D.  Eusebio  de  Cortázar,  D.  José  Eusebio  Faustino  Capaz 
y  Rodríguez,  D.  Manuel  González  Solar  y  Delgado,  D.  José  Joa- 
quín Castellano  y  Ramón,  D.  Ramón  de  Palma  y  Romay,  D.  Ma- 
nuel Suarez  del  Villar,  D.  Serafín  Massana  y  González,  D.  Ignacio 
Valor  y  Coca,  D.  Gabriel  Suarez  del  Villar  y  Sánchez,  D.  Francis- 
eo  de  Paula  Pérez  Zúfiiga,  D.  Manuel  Andrés  Cárdenas,  D.  José  Mi- 
guel Santillan  y  Carballo,  D.  Antonio  Gaiteras,  D.  Silvestre  Manuel 
Salas  y  Lorente,  D.  Joaquín  María  Pinto  y  López,  D.  Juan  Francis- 
co García  y  Valdes,  I).  José  García  y  Abstengo,  D.  Antonio  Martí- 
nez Terroba,  D.  José  Francisco  Roche  y  Calzadilla,  D.  Vicente  Ló- 
pez deCastaiieda,  D.  Alejandro  Aznar,  D.  Agustín  A.  Coronado,  y 
Pilona,  D.  Matías  Velazco  y  Rojas,  D.  José  Domingo  Guerrero  y 
Zequeira,  D.  Andrés  Meireles,  l).  José  Mateo  Quintero,  D.  Fran- 
cisco de  P.  Sotolongo  y  Pérez,  D,  Ignacio  María  de  la  Torre  y  Ca" 
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mino,  D.  Leopoldo  Zarragoitin,  Dr.  D.  Justo  de  la  Torre,  D.  Juan 
Francisco  Ledon,  1).  Eusebio  Puig,  D.  Francisco  Calmet  y  Llopart, 
D.  Lino  Campos  y  López.  Habana  22  de  Enero  de  1846. — El  se- 
cretario, Regino  Maiiin. 

Real  Colegio  de  Corredores.  —  E.i  la  Junta  que  tuvo  el  Colegio 
de  Corredores  de  esta  Plaza,  bajo  la  Presidencia  del  Sr.  Prior  interi- 
no del  Tribunal  de  Comercio,  fueron  elegidos:  para  Síndico  de  su 
Junta  de  gobierno,  en  el  presente  año  D.  Luis  Susini;  para  adjuntos. 
1?,  2?,  3?  >'4",D.  Antonio  P.  Solis,  D.  Jaime  Casas,  D.  Nicolás 
Pulido  Arcos,  y  D.  Manuel  Hernández,  y  para  Contador  Tesorero 
D.  Raimundo  Viñals.  Y  no  habiéndose  gestionado  contra  esta  elec- 
ción en  los  ocho  dias  transcurridos,  se  ha  servido  aprobarla  el 
Escmo.  Sr.  Iutendente  de  Ejército  Superintendente  general  delega- 
do de  Hacienda,  y  disponer  que  los  nombrados  tomen  posesión  de 
sus  respectivos  destinos. 

Lo  que  de  orden  de  S.  E.  se  anuncia  para  general  inteligencia. 
— Joaquín  Camptizano,  secretario. 


Secretaría  del  Gobierno  Superior  Civil  de  la  Isla  de  Cuoa.— Ha- 
biendo llegado  á  esta  ciudad  el  Sr.  D.  Máximo  Cánovas,  nombrado 
porS.  M.  Alcalde  mayor  de  la  misma,  ha  dispuesto  el  Escmo.  Sr- 
Gobernador  Capitán  General  que,  previo  el  oportuno  juramento  que 
deberá  prestar  el  interesado  ante  la  Real  Audiencia  Pretorial,  empie- 
ce á  ejercer  sus  funciones  desde  el  día  1-  de  de  Febrero  próximo» 
haciéndose  al  efecto  cargo,  conforme  á  lo  resuelto  por  S.  E.  en  17 
de  Diciembre  próximo  pasado,  de  los  negocios  que  cursaban  en  et 
juzgado  ordinario  de  2?  elección  de  esta  capital,  y  del  cuartel  com- 
puesto de  los  barrios  del  Horcón,  Cerro  y  Jesús  del  Monte,  que 
asimismo  le  está  asignado  por  la  propia  resolución.  Y  de  orden  de 
S.  E.  se  pone  en  conocimiento  del  público  para  los  efectos  conve- 
nientes. Habana  26  de  Enero  de  1846. — Miguel  María  Pamugua, 
secretario. 


Inspección  de  estudios  de  las  islas  de  Cuba  y  Puerto- Rito.~Dt 
conformidad  con  lo  propuesto  por  la  Sección  de  ciencias  Médicas  y 
solicitado  por  el  Subdelegado  de  Farmacia  de  esta  capital,  ha  tenida 
á  bien  acordar  esta  corporación  que  se  publiquen  por  los  Diarios 
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los  siguientes  artículos  del  Reglamento  de  la  facultad  espresaxla  con 
objeto  de  que  en  ningún  caso  pueda  alegarse  ignorancia  de  lo  que 
en  ellos  se  dispone. 

Art.  15. — Siendo  muy  recomendables  los  fundamentos  en  que 
se  apoyan  las  leyes  del  Reino  para  conceder  á  solo  los  farmacéuticos 
aprobados  la  venta  de  las  medicinas  simples  y  compuestas,  se  pro- 
hibe en  cumplimiento  de  aquellas,  á  toda  clase  de  persona  de  cual- 
quiera clase  y  condición  el  que  venda  medicamento  alguno  simple 
ó  compuesto,  en  inteligencia  de  que  la  Junta  Superior  cuidará  de  la. 
observancia  rigurosa  de  este  artículo  tomando  las  providencias  que 
juzgue  oportunas.  < 

Art.  16. — Se  permite,  no  obstante  de  lo  dispuesto  en  el  artícu^ 
lo  precedente,  la  venta  de  medicamentos  simples  sin  preparación 
alguna,  como  pulverización  &c.  á  los  comerciantes  ó  almacenistas, 
bien,  que,  con  la  precisa  condición  de  que  no  han  de  poder  espender 
ménos  de  cuarterón  de  libra;  pues  si  la  Junta  supiese  que  alguno 
contraviene  á  tan  justa  como  equitativa  medida,  le  impondrá  la 
multa  de  cien  pesos  fuertes  por  la  primera  vez,  de  doscientos  por  la 
segunda,  y  si  reincidiere  de  doscientos  cincuenta  y  prohibición  de 
vender  dichos  géneros  medicinales;  dando  aviso  á  la  Junta  en  caso 
de  resistencia  á  cumplir  con  alguna  de  estas  penas  al  juez  compe- 
tente, siendo  los  gastos  que  se  causaren  hasta  la  satisfacción  de  la 
multa  de  cuenta  deltrasgresor,  pues  esta  ingresará  íntegra  en  el  fon- 
do de  la  Junta. 

Art.  17. — Cuando  la  Junta  llegare  á  saber  que  de  la  venta  dé 
tos  indicados  medicamentos,  en  contravención  de  lo  que  queda  es- 
tablecido, pudiera  resultar  ó  hubiese  resultado  perjuicio  á  la  salud  ó 
vida  de  alguna  persona,  dará  cuenta  de  oñcio  á  las  autoridades  cL 
viles  para  que  sin  perjuicio  de  la  exacción  de  la  multa  marcada  en 
el  articulo  anterior,  formen  causa  al  trasgresor  y  le  juzguen  y  senten. 
cien  conforme  á  derecho:  teniendo  entendido  que  en  ningún  caso 
estará  obligada  la  Junta  á  entrar  en  juicio,  ni  á  sostener  acción 
alguna,  ni  sufrir  contestaciones;  y  sí  únicamente  les  dará  á  los  oficios 
que  le  pasaren  las  mismas  justicias,  juzgados,  ó  tribunales,  ya  sea 
sobre  el  asunto  principal  en  cuanto  conduzca  á  ilustrarle  con  antece- 
dentes'que  tenga  el  proceso,  ó  ya  por  la  pericia  de  la  facultad. — Ha» 
baña  26  de  Enero  de  1846.— Pedro  Celestino  Cañedo,  secretario. 

Secretaría  del  Gobierno  superior  civil  de  la  isla  de  Cuba.— El 
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Escmo.  Sr.  Gobernador  Capitán  general  ha  dispuesto  se  publique 
para  general  inteligencia  la  siguiente  real  orden. 

Ministerio  de  la  Gobernación  do  la  Península. — Sección  de 
Gobierno. — Negociado  1?. — Escmo.  Sr. — La  Reina  se  ha  dignado 
espedir  el  Real  Decreto  siguiente.— Atendiendo  á  lo  que  me  ha 
hecho  presente  el  ministro  de  la  Gobernación  de  la  Península  á 
consulta  de  la  Dirección  general  de  Correos,  con  motivos  de  la  su- 
presión de  la  Junta  de  apelaciones  dispuesta  por  decreto  de  17  de 
Octubre  de  1842,  he  venido  en  resolver  que  para  las  que  hayan 
ocurrido  y  puedan  ocurrir  en  los  juzgados  especiales  del  ramo  en 
Ultramar  se  observe  lo  siguiente: — Árt.  1  •  —En  la  Isla  de  Cuba  la 
Audiencia  Pretorial  de  la  Habana,  y  en  las  de  Puerto-Rico  y  Filipi- 
b&s,  las  territoriales  respectivas,  conocerán  en  segunda  y  tercera  ins- 
tancia de  los  negocios  contenciosos  de  correos  porlos  trámites  estable- 
cidos en  las  leyes.-Art.  2?.-En  adelántelos  subdelegados  de  Correos 
en  Ultramar  otorgarán  para  ánte  estos  tribunales  las  apelaciones  en 
derecho  procedentes,  y  con  los  mismos  consultarán  los  asuntos  y 
sentencias  en  las  causas  criminales,  atendiéndose  á  las  leyes  y  dis- 
posiciones que  en  el  territorio  de  estas  Audiencias  riien  para  su  sus- 
tancíacion  en  los  juzgados  ordinarios. — Dado  en  Palacio  á  5  de  No- 
viembre de  1845. — Está  rubricado  de  la  Real  mano. — El  Ministro 
de  la  Gobernación  de  la  Península. — Pedro  José  Pida]. — De  orden 
de  S.  M.  lo  traslado  á  V.  E.  para  los  efectos  correspondientes. — Dios 

guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  7  de  Noviembre  de  1845.  

Pidal. — Sr.  Capitán  general,  Subdelegado  de  Correos  de  la  Isla  de 
Cuba. 

Es  copia. — Habana  27  de  Enero  de  1846 — Miguel  María 
Paniagua,  secretario. 

CEMElminiERIl. 

Relación  obituaria  de  esta  ciudad  y  suburbios  en  el  mes 

de  enero  de  1846. 

En  Enero  se  han  enterrado,  blancos   157 

De  color   162 

total   319 

Entre  los  primeros  designamos  los  siguientes  cadáveres  como 
personas  conocidas  y  notables. 

Dia  1?— D.  Francisco  Batllc,  soltero,  de  20  anos,  veoino  de  la  par- 
roquia del  Espíritu  Santo. 

Idem. — D.  Ramón  Oliver,  vecino  de  la  propia  parroquia. 

Idem. — D?  Dolores  Bravo,  natural  de  esta,  vecina  ae  la  auxiliar 
del  Monserrate. 

Idem.— D.1  Josefa  Cabello,  soltera,  vecina  del  Espíritu  Santo 
2^*Ha  ocupado  el  nicho  núm.  84. 

« 
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Dia  2. — D)  Rosa  Bliiió,  vecina  de  la  auxiliar  del  Monserrate. 

Idem. — D.  José  Mes,  natural  de  la  Corana,  casado,  de  56  anos, 
vecino  de  laauxiliardel  Santo  Cristo. 

Dia5. — D.  Pedro  Josó  Guinart,  natural  de  Mallorca,  soltero,  de 
60  anos,  vecino  de  la  parroquia  de  Guadalupe. 

Dia  6.— D.1  Lugarda  Pinelo,  vecina  de  la  auxiliar  del  Monserrate. 

Idem. — D.  Antonio  García  de  Casares  Babi,  natural  de  esta,  casa- 
do, vecino  de  la  parroquia  del  Espíritu  Santo. 

Dia  7.— D.  José  Fernandez  Farcó,  vecino  de  la  auxiliar  del  Mon- 
serrate JJ^"  Ha  ocupado  el  nicho  núm.  86. 

Idem. — D.  Cipriano  Bilbao,  natural  de  Viscaya,  casado,  de  60 
anos,  vecino  de  la  parroquia  de  Guadalupe. 

ídem.— -D.1  Faustina  Lledó,  natural  de  esta,  viuda,  de  73  anos,  ve- 
cina de  la  auxiliar  del  Santo  Angel. 

Idem. — D?  Teresa  Alegre,  vecina  de  la  auxiliar  del  Monserrate. 

Dia  8. — Di  María  de  Ion  Angeles  Espaden),  vecina  de  la  misma 
auxiliar  del  MonserrategfcgT'Ha  ocupado  el  nicho  núm.  85. 

Idem. — D.'  Rafaela  Guardista,  vecina  de  la  citada  auxiliar  del 
Monserrate. 

Dia  9.— Sra.  D?  María  del  Rosario  Rodríguez  del  Toro,  vecina 
de  la  parroquia  del  Espíritu  Santo. 

Día  10.— D.  Simón  Aíbnso,  natural  de  las  Canarias,  casado,  de 
85  anos,  vecino  de  la  parroquial  de  Guadalupe. 

Dia  12. — Mr.  Samuel  Bell,  natural  de  Haliíax,  soltero,  de  31  anos, 
vecino  de  la  parroquial  mayor. 

Idem. — D?  Antonia  de  los  Angeles  de  Silvera,  natural  de  esta,  ca- 
sada, de  25  años,  vecina  de  Guadalupe. 

Dia  14. — DI  María  de  la  Merced  Llano,  natural  de  esta,  soltera,  de 
35  años,  vecina  de  la  propia  parroquia  de  Guadalupe. 

Dia  18. — D.  Agsutin  Mirad,  natural  de  Tescueo,  (Nueva-Espa ua) 
casado,  vecino  de  la  auxiliar  del  Santo  Angel. 

Dia  19. — D.  José  Batista  López,  natural  de  Granada,  casado,  de 
67  anos,  vecino  de  la  parroquia  de  Guadalupe. 

Dia  21. — D?  Josefa  Arroyo,  natural  de  esta,  casada,  vecina  de  la 
parroquia  del  Espíritu  Santo. 

Día  23. — D}  Silvestra  Yariez,  natural  de  esta,  <le  73  años,  vecina 
de  la  auxiliar  de  Jesús  Mario. 

Dia  23. — D.  Pedro  Esteban  Bosch,  natural  de  Barcelona,  viudo, 
de  74  años,  vecino  de  la  parroquia  de  Guadalupe. 

Dia  26. — D.  Máximo  Ferrini,  natural  de  Liorna,  casado,  de  35 
años,  vecino  de  la  auxiliar  del  Monserrate. 

Idem. — Dr.  D.  Mariano  de  Medina,  vecino  do  la  misma  auxiliar 
del  Monserratc^lg^Ha  ocupado  el  nicho  núm.  Se*. 

Dia  27.— D'.1  Lugarda  de  Jesús  Armenteros,  natural  de  esta,  viuda, 
de  69  años,  vecina  <le  la  parroquia  de  GuadalupcgÜ^Ha  ocupado  el 
nicho  num.  87. 

Idem. — D?  Bernarda  Campos,  natural  de.  esta,  viuda,  vecina  de 
la  parroquia  del  Espíritu  Santo2^~Ha  ocupado  el  nicho  núm.  89. 

Dia  28. — D?  Dolores  Festona,  natural  de  esta,  soltera  de  46  años, 
vecina  de  la  parroquia  del  Espíritu  Santo. 

Dia  30. — D!  Juana  Bautista  Ilarra,  vecina  de  la  auxiliar  del  Mon- 
serrate. 

CORO  DE  AXGEL.ES. 

Día  19.— P?  Lucia  Domínguez,  párvula,  vecina  de  la  auxiliar  del 
M'jnscrrate2gr*Ha  ocupado  el  nicho  núm.  141. 


i 
i 
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oNjmn^to  9  =^t^ecjXL  S.a=?TonMv  II. 


Cuantos  escritos  se  inserten  en  esta  obra,  serán  de  interés  perma- 
nente que  no  espiren  con  las  pasageras  y  accidentales  circunstancias 
de  la  época  de  su  publicación. 


JlRISPRlDENCIi. 


Acusación,  acusador,  aousado. 


Artículo  original  del  Sr.  D.  Fernando  Alvarez. 

derecho  de  acusar  establecido  con  mayor  ó  menor  holgu- 
ra, espresado  por  medio  de  unas  ú  otras  formulas  ha  hecho  parte  de 
la  legislación  de  todos  los  pueblos,  antiguos  y  modernos  como  un 
elemento  necesario  de  los  juicios  criminales,  ó  mejor  dicho,  como 
el  origen  y  punto  de  partida  de  estos  juicios. 

La  facultad  de  sujetar  al  delincuente  al  fallo  del  tribunal  querer- 
liándose  de  él,  es  para  el  ofendido  un  derecho  respetable  y  sagra- 
do, el  derecho  que  tiene  á  la  reparación  pública  y  solemne  de  los 
daños  y  perjuicios  irrogados  á  su  persona,  estimación  y  bienes,  ó  á 
las  personas  y  fortuna  de  sus  mas  inmediatos  allegados;  es  para  la 
sociedad  en  general  una  fianza  segura  y  provechosa  de  que  la 
pena  y  el  escarmiento  del  culpable  retraerán  á  los  demás  del  cri- 
men. 

Y  puesto  que  son  dos  los  fundamentos  del  derecho  de  acusar, 
á  saber,  el  interés  privado  y  el  interés  público  ó  social,  han  de  ser 
también  dos  las  maneras  de  ejercerle.  En  los  delitos  que  perjudi- 
can mas  inmediatamente  á  los  particulares,  debe  asistir  á  estos  la 

facultad  de  entablar  y  seguir  las  acusaciones  que  les  convengan.  En 
T.  II. — 21. 
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los  delitos  públicos,  en  los  crímenes  que  atacan  la  tranquilidad  y  el 
orden  de  la  sociedad  ó  la  existencia  del  gobierno,  á  este,  al  poder  di- 
rectivo le  incumbe  la  obligación  de  reclamar  un  castigo  rápido  y  seve- 
ro por  medio  del  ministerio  fiscal  que  le  representa  y  hace  sus  veces  en 
los  tribunales.  Ocasiones  hay  en  que  los  fiscales  deben  concurrir  en 
nombre  de  la  ley  y  de  la  sociedad,  con  los  acusadores  particulares, 
ó  si  las  desamparan  estos,  apoderarse  de  sus  acusaciones,  y  conti- 
nuar sosteniéndolas  hasta  que  recaiga  en  el  orden  de  los  procedi- 
mientos el  fallo  merecido. 

Pero  esta  distinción  entre  los  individuos  de  la  judicatura  y  de 
la  magistratura,  que  tienen,  no  solo  el  derecho,  sino  la  obligación 
imprescindible  de  acusar  en  nombre  de  la  sociedad  y  de  la  ley,  y 
las  personas  que  gozan  de  la  facultad  de  promover,  si  lo  estiman 
oportuno,  una  querella  en  nombre  propio,  ó  en  nombre  de  sus  alle- 
gados, no  se  conocia  en  las  legislaciones  antiguas,  especialmente 
en  las  legislaciones  romana  y  española;  es  una  creación,  en  nuestro 
concepto  útil  y  atinada,  de  los  tiempos  modernos. 

El  Derecho  Romano  estendió  los  límites  de  la  acusación  hasta 
un  estremo  que  llegó  á  ser  pernicioso.  Se  distinguían  los  delitos, 
como  hoy  se  hace,  en  públicos  y  privados;  los  perpetradores  de 
aquellos  podían  ser  acusados  por  cualquiera  ciudadano  romano  en 
virtud  de  la  acción  que  se  llamaba  popular;  la  acusación  de  los 
últimos  se  reservaba  á  las  personas  ofendidas,  únicas  que  tenian 
derecho  á  promoverla.  La  España  antigua  siguió  en  esta,  como  en 
casi  todas  las  materias  legales,  las  huellas  del  Derecho  común. 

La  Constitución  política  del  pueblo  Romano  en  sus  primeras 
épocas  esplica  fácilmente  la  exagerada  latitud  que  el  derecho  de 
acusar  tuvo  en  sus  Códigos.  Las  palabras  y  las  acciones  de  todos 
los  ciudadanos  se  dirijian  á  un  fin  común,  el  interés  social  absorvía 
todos  sus  pensamientos,  concurrían,  Votando  ya  en  el  Senado,  ya 
en  los  Comicios,  á  la  formación  de  las  leyes,  y  á  la  dirección  de  la 
sociedad,  eran,  en  una  palabra,  parte  integrante  del  gobierno.  En 
este  concepto,  todos,  y  cada  uno  tenían  la  obligación  de  vigilar 
por  la  tranquilidad  de  la  República,  y  el  derecho  de  perseguir  el 
delito,  aunque  directa  y  personalmente  no  hubieran  recibido  de 
sus  resultas  el  menor  perjuicio. 

El  derecho  de  acusar^  formulado  de  tal  suerte,  fué  saludable  y 
provechoso  tanto  tiempo,  cuanto  duraron  las  instituciones  y  las  cir- 
cunstancias que  le  dieron  nacimiento;  bastardeadas  estas  en  su  ma- 
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yor  parte,  y  aniquiladas  en  el  resto,  degeneró  hasta  el  punto  de 
convertirse  en  velo  de  infames  y  torpes  venganzas,  y  en  instru- 
mento vituperable  de  una  política  suspicaz  y  bárbara.  Estremécese 
el  corazón  y  se  atribula  el  ánimo  al  recorrer  la  sangrienta  historia 
de  los  delatores  del  Imperio  durante  las  épocas  en  que  para  ludi- 
brio y  escándalo  del  mundo  fueron  regidos  sus  destinos  por  las  ma-. 
nos  indignas  de  principes  dementes  ó  malvados. 

La  índole  y  las  ideas,  diversas,  sino  opuestas,  de  los  pueblos 
modernos,  han  producido  naturalmente  en  aquel  derecho  respeta- 
ble la  variación  y  las  modificaciones  que  dejamos  indicadas. 

Al  estenderse  con  buen  acuerdo  entre  nosotros  á  todos  los  juz- 
gados de  primera  instancia  el  ministerio  fiscal  por  el  Reglamento 
provisional  para  la  administración  de  justicia  publicado  en  1835, 
que  estableció  la  categoría,  desconocida  antes,  de  los  promotores, 
fiscales  de  real  nombramiento,  no  se  dictaron  las  disposiciones  ne- 
cesarias para  fijar  süs  atribuciones,  deslindar  sus  facultades,  y  de- 
marcar las  relaciones  que  entre  ellos  y  los  jueces  debían  existir. 
De  aquí  hubieron  de  proceder  los  inconvenientes,  las  dudas  y  las 
discordias  que  han  desacreditado  en  algunos  ánimos  estrechos  que 
<       no  levantan  los  ojos  de  su  alrededor,  la  creación  de  las  promotorías. 

Y  no  son  estos  los  únicos  defectos  que  deben  corregirse  esme- 
radamente cuando  se  proceda  á  una  organización  definitiva  y  ar- 
mónica de  los  tribunales.  Hay  uno  capital  y  de  trascendencia  gra- 
ve, al  cual  por  estar  hondamente  arraigado  en  nuestra  legislación, 
puede  ser  útil  que  se  le  combata  con  mayor  empeño;  aludimos  á  la 
práctica  de  que  los  jueces  y  los  magistrados  tomen  la  iniciativa  de 
los  procesos  en  muchos  casos,  extralimitándose  á  ejercer  atribu- 
ciones puramente  fiscales,  convirtiéndose  hasta  cierto  punto  en  acu- 
sadores, y  confundiendo  en  sí  las  condiciones  opuestas  de  parte  y 
juzgador  en  un  mismo  negocio. 

La  magistratura,  sobre  todo,  cuando  se  ha  establecido  la  ina- 
movilidad  judicial  que  asegura  la  independencia  de  sus  fallos,  debe 
circunscribirse  á  juzgar  y  hacer  que  se  ejecute  lo  juzgado.  Su  ca- 
rácter ha  de  ser  enteramente  pasivo;  tóf  ala  decidir  conforme  á  los 
hechos,  á  las  pruebas,  á  las  consideraciones  de  acusación  y  defen- 
sa  que  se  sometan  á  la  rectitud  y  á  la  imparcialidad  de  su  juicio;  al 
ministerio  fiscal  incumbe  requerir  la  formación  de  las  causas  y 
preparar  los  procedimientos  con  celo  infatigable.  La  instrucción 
del  sumario  debe  ser  obra  del  acusador  que  procede  en  ella  como 
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parte,  circunstancia  que  no  cuadra  bien  al  juez  que  ha  de  dictar 
tarde  la  sentencia.  Hay  una  contradicción  repugnante,  se  abreade 
la  puerta  á  graves  inconvenientes  y  perjuicios,  hijos  unos  del 
propio,  nacidos  otros  de  fines  reprobados,  cuando  la  misma 
na  que  da  principio,  impulso  y  dirección  á  la  sumaria,  viene  d 
pues  á  resolver  sobre  la  acusación  entablada  en  el  plenario,  que  es 
el  verdadero  proceso,  pues  las  actuaciones  anteriores  no  merecen 
otro  nombre  que  el  de  una  preparación  ó  üa  antejuicio. 

Y  cuenta  que  al  sostener  esta  doctrina  no  queremos  rebajar  en 
lo  mas  mínimo  el  prestigio  de  la  magistratura,  ni  cercenar  sus  fa- 
cultades; por  el  contrario,  contribuimos  á  realzar  su  decoro  y  á 
deslindar  sus  atribuciones  de  otras  que  le  son  estrañas  y  aun  per- 
judiciales. £1  juicio,  la  sentencia  son  y  deben  ser  esclusivameote 
de  los  juzgadores,  la  acusación,  la  facultad  y  el  deber  de  reclamar 
que  se  proceda  contra  el  culpable,  la  instrucción  misma  del  su- 
mario, pertenecen  sin  género  de  duda  al  ministerio  fiscal  á  nom- 
bre y  en  representación  del  poder  público.  £1  ministerio  fiscal  es 
el  actor,  á  él,  pues,  deben  tocar  la  designación  del  criminal,  las 
pruebas  del  crimen,  el  sostenimiento  de  la  acusación  y  la  demanda 
¿el  castigo.  En  una  palabra,  las  diferencias  palmarias,  innega- 
bles que  existen  entre  el  que  acusa  y  el  que  juzga,  esas  son  las  que 
debe  haber  entre  la  fiscalía  y  la  magistratura. 

Hemos  creído  conveniente  apuntar  como  de  paso  estas  ideas 
que  se  esplanarán  mas  por  menor  en  el  artículo  á  que  dicen  refe- 


Ahora,  una  vez  demostrada  la  utilidad  del  derecho  de 
é  indicados  su  origen  y  los  fundamentos  en  que  estriba,  debemos 
pasar  á  examinarle  bajo  el  aspecto  legal  y  con  relación  á  la  prác- 
tica; en  el  campo  de  la  ley,  y  en  el  terreno  de  la  jurisprudencia. 

Tres  son  los  medios  consignados  en  el  Derecho  Español  para 
proceder  á  la  averiguación  de  los  delitos.  Pueden  comenzarse  las 
causas  criminales  por  acusación  ó  querella,  por  denuncia,  y  de  oficio^ 
á  este  último  ha  venido  á  reducirse  la  manera  de  proceder  conocí* 
da  bajo  el  nombre  de  pesquisa. 

Acusación,  dice  la  sétima  Partida  en  el  preámbulo  del  título 
primero,  ues  cosa  que  dá  carrera  a  los  que  quieren  saber  la  verdad 
de  los  malos  fechos,  por  venir  mas  en  cierto  á  ellos,  y  al  principio 
de  la  ley  primera  la  define  en  estos  términos:  Propiamentees  dicha 
acusación  por  fazamiento  que  un  home  face  á  otro  ante 
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afrontándole  de  algunt  yerro  que  dice  que  fizo  el  acusado  y  et  pidien- 
dol  que  faga  venganza  del;  lo  que  trasladado  al  lenguage  de  nues- 
tros dias  quiere  decir  tanto  como  la  manifestación  hecha  ante  juez 
competente  de  un  crimen  que  se  ha  cometido  y  de  la  persona  que 
le  perpetró,  reclamando  su  castigo. 

La  etimolojia  de  la  palabra  acusador,  como  la  de  casi  todas  ■ 
las  legales,  es  latina:  viene  de  accusator,  quasi  acusator,  porque 
trae  el  delincuente  á  la  causa,  porque  le  somete  al  fallo  del  juez, 
porque  pide  su  castigo. 

Denuncia  es  la  delación  ó  manifestación  que  se  hace  judicial* 
mente  contra  una  persona  por  algún  delito  que  ha  cometido,  no 
con  el  objeto  de  comprometerse  á  probarle  durante  las  actuaciones, 
ni  de  tomar  satisfacción  para  sí  mismo,  sino  con  el  fin  de  poner 
el  hecho  en  conocimiento  del  juez,  y  escitarle  á  las  averiguaciones 
oportunas  y  al  castigo  del  delincuente. 

Se  procede,  por  último,  de  oficio  cuando  el  juez  inquiere  so- 
bre el  delito  y  sobre  el  delincuente  en  virtud  de  rumores  públicos, 
ó  á  consecuencia  de  avisos  ciertos,  pero  anónimos  ó  extrajudi- 
ciales. 

A  primera  vista  se  conocen  las  diferencias  que  existen  entre 
la  acusación,  la  denuncia  y  el  procedimiento  de  oficio  (1),  aunque 
han  sido  menguadas  en  gran  parte  por  las  leyes  Recopiladas  las 
desemejanzas  que  habia  entre  la  acusación  y  la  denuncia. 

Haremos  una  ligerísima  rrsefia  de  la  acusación  y  sus  circuns- 
tancias según  Derecho  Romano,  para  que  pueda  formarse  juicio, 
sin  ulterior  trabajo  de  la  parte  en  que  le  copiaron  nuestras  leyes,  y 
de  la  parte  en  que  se  separaron  de  sus  disposiciones. 

Ya  hemos  dicho  que  todos  los  ciudadanos  romanos  tenían  el 
derecho  de  entablar  acusaciones  por  delitos  públicos.  Esta  era  la 
regla  general.  Las  escepciones,  si  pueden  llamarse  tales,  la  confir- 
maban doblemente  porque  todas  ellas  se  referían  á  personas  que 
no  gozaban  del  derecho  de  ciudad  (jus  civiíatis)  ó  se  fundaban  en 
motivos  especiales  de  decoro  y  conveniencia.  No  podían  acusar, 
por  ejemplo,  las  mugeres;  lo  cual  no  debe  causar  exirañeza,  si  se 
recuerda  que  estaban  en  perpetua  tutela,  pues  cuando  salían  déla 
patria  potestad,  mas  autorizada  y  estensa  en  Roma  que  en  ningu- 


(1)  De  la  denuncia  y  el  procedimiento  de  oficio  se  tratará  con 
la  extensión  debida  en  los  lugares  respectivos. 
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na otra  parte  del  Orbe  entonces  conocido,  pasaban  á  la  potestad 
del  esposo,  venían  á  caer  en  la  tutela  del  marido.  Por  otra  purte 
el  pudor  y  los  miramientos  que  se  deben  á  sí  propias,  inhabilitaban 
entonces  como  ahora  á  las  mugeres  para  entablar  acusaciones  pú- 
blicas. No  era  sin  embargo  esta  prohibición  absoluta  y  para  todos 
los  casos.  Por  lo  que  hace  á  los  delitos  públicos,  las  mugeres  po- 
dían acusar  á  los  reos  de  lesa  magestad  (1)  y  á  los  culpables  de 
sacrilegio  (2);  la  enormidad  de  estos  delitos  hizo  que  la  austeridad 
romana  rompiese  todas  las  trabas  que  pudieran  oponerse  á  su  per- 
secución; y  en  cuanto  á  los  crímenes  privados,  atendiendo  á  Jos 
vínculos  de  la  sangre  y  de  la  reverencia,  se  concedió  á  las  muge» 
res  la  facultad  de  acusar  á  los  matadores  de  sus  padres  y  de  sus 
hijos,  y  á  los  asesinos  de  sus  patronos  y  de  los  hijos  de  estos  (3). 

También  á  los  pupilos,  tomada  en  cuenta  la  debilidad  de  su 
razón,  se  le  prohibió  acusar  por  Derecho  Romano,  escepto  en  e 
caso  de  muerte  de  sus  padres  y  abuelos,  y  aun  entonces  con  el 
consejo  de  sus  tutores.  (4) 

Por  último  recayó  igual  prohibición  sobre  los  infames,  á  quie- 
nes no  se  podia  dar  crédito  en  juicio,  sobre  los  que  recibían  sala- 
rio respecto  de  sus  amos  ó  favorecedores,  y  sobre  los  libertos  res- 
pecto de  sus  patronos.  Motivos  muy  respetables  de  gratitud  y  reve- 
rencia dieron  lugar  á  las  dos  escepciones  últimas. 

En  los  tribunales  de  Roma  había  lugar  á  interponer  el  recurso 
que  se  llamaba  anticategoría,  ó  sea  acusación  del  acusador  (entre 
nosotros  recñmination),  siempre  que  este  apareciera  culpable  de 
un  delito  de  mas  entidad  que  el  cometido,  ó  supuesto  tal,  por  el 
acusado  (5).  En  este  caso  se  procedía  primero  á  la  averiguación  y 
castigo  del  crimen  mas  grave,  aunque  su  manifestación  judicial  hu- 
biese sido  de  fecha  mas  tardía. 

Cuando  dos  ó  mas  sugetos  entablaban  á  la  vez  una  misma 
acusación;  se  decidía  antes  judicialmente,  prévio  el  exáraen  de  los 
derechos  respectivos,  á  quien  asistía  el  mejor  y  mas  atendible  para 
sostenerla..  Ma<  no  por  eso  se  rechazaba  del  juicio  á  otro  ú  otros 
acusadores  que  se  habían  presentado;  todos  eran  admitidos,  si  bien 

(1)  L.  VIII  D.  ad  1.  Jul.  Majest. 

(2)  L.  X,  C.  de  Episc.  ct  Cleríc. 

(3)  L.  I,  D.  de  aecusat. 

(4)  L.  II,  $  1?  D.  de  id. 

(5)  L.  XIX  qu¡  aecus  non  poss. 
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en  distintas  categorías,  para  que  dirigiesen  sus  esfuerzos  á  un  mis- 
'mo  objeto  y  común  fin.  El  preferido  por  su  mejor  derecho  se  decia 
acusador,  los  demás,  suscriptores  porque  suscribían  á  la  acusación 
del  primero,  y  coadyuvaban  á  que  tuviera  el  resultado  apetecido. 

Para  poner  un  coto  saludable  al  abuso  de  las  acusaciones,  y  á 
Ja  procacidad  de  las  venganzas  indignas  y  mezquinas  que  iban 
alzando  la  cabeza  en  la  República  á  vueltas  de  la  corrupción  y  el 
desenfreno,  se  obligaba  al  acusador  á  someterse  espresa  mente,  para 
el  caso  de  no  probar  el  delito  denunciado,  á  una  pena  igual  á  la  que 
debiera  imponerse  al  reo,  si  el  crimen  aparecía  legalmente  de- 
mostrado. 

Los  acusados  de  crímenes  graves  acostumbraban  á  revelar  por 
medio  de  signos  esteriores,  el  dolor  y  la  amargura  que  interior- 
mente les  aflijian.  Desde  el  momento  en  que  se  entablaba  la  acu- 
sación, y  el  Pretor  la  admitía  como  procedente  y  arreglada,  cambia- 
ba  el  reo  de  trage,  se  dejaba  crecer  la  barba  y  los  cabellos,  y 
se  Cubría  con  una  toga  blanca,  pero  sucia  y  desaliñada,  (sordidam 
tt  obsoletam ),  lo  cual  solían  imitar  sus  parientes,  amigos  y  allega- 
dos, y  aun  los  magistrados  mismos,  cuando  estaban  en  riesgo  la 
vida  y  el  honor  de  un  célebre  repúblico. 

Concluiremos  esta  breve  reseña  de  lo  que  eran  en  Roma  la 
-acusación  y  los  acusadores,  recordando  que  á  los  últimos  se  les  mi- 
raba con  odiosidad  y  menosprecio,  siempre  que  las  acusaciones  no 
procedían  de  motivos  conocidamente  honrosos  y  plausibles,  tales 
como  la  reparación  de  las  ofensas  hechas  á  su  familia,  ó  á  ellos  pro- 
pios, el  amparo  de  sus  patrocinados  ó  clientes,  y  el  bienestar  y  la 
tranquilidad  de  la  República.  Por  eso  se  ve  sin  estrañeza,  que  ejer- 
cieron á  la  vez  en  Roma  el  cargo  de  acusadores  públicos  los  hom- 
bres mas  ilustres,  y  la  gente  mas  raez  y  despreciable,  Cicerón  y  los 
delatores  del  Imperio. 

Esto  por  lo  que  hace  al  Derecho  común.  El  Derecho  español, 
especialmente  el  de  las  Partidas,  le  imitó  en  algunas  cosas,  le  copió 
en  las  mas  y  se  separó  de  él  en  muy  pocas. 

El  Fuero  Juzgo  nos  suministra  una  idea  del  modo  con  que 
se  promovían  las  acusaciones  en  la  España  gótica  y  de  la  pena 
con  que  se  escarmentaba  á  los  acusadores  calumniosos,  en  las  si- 
guientes palabras  que  copiamos  á  la  letra.  "Si  las  cosas  criminales 


(1)   Ley  I.  tít.  1? 
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"non  fueren  meioradas  por  algún  recábelo;  la  maldade  de  los  peca- 
adores  non  será  refrenada.  E  por  ende  si  algún  quisiere  acusar 
"algún  omine  de  nuestra  corte,  que  fiziera  alguna  nemiga  contral 
"rey,  ó  contra  pueblo,  ó  contra  la  tierra;  ó  oraezillio  ó  adulterio, 
"priraeramiente  sepa  si  lo  podrá  provar,  é  después  lo  puede  acusar; 
"é  si  non  lo  podier  probar,  faga  un  escripto  con  tres  testimonios, 
"que  meta  su  cuerpo  á  atal  pena  cuerno  debe  recibir  aquel  á  quien 
"él  acusa,  si  le  pudier  probar;  é  assi  debe  ser  tormentado  aquel 
"quien  es  acusado;  casi  después  salier  sin  culpa,  aquel  quel  acusó 
"debe  seer  su  siervo  assi  que  nol  dé  muerte,  é  faga  dél  lo  que 
"quisiere." 

Las  Partidas  que  recibieron  de  D.  Alonso  Onceno  fuerza  de 
ley  en  concepto  de  código  supletorio,  llegaron  á  ser  coneja  sucesión 
de  los  tiempos  el  único  que  sirvió  de  norma  para  las  decítfones  de 
los  tribunales,  y  para  los  estudios  de  las  universidades  en  jPspaña. 
Calcáronse  en  esta  colección  ordenada  y  filosófica  los  preceritos  del 
Derecho  Romano  y  del  Derecho  Canónico  en  lenguaje  castro  y 
elegante,  y  hoy  todavía  subsisten  en  vigor  con  algunas  difereilpias 
introducidas  por  leyes  posteriores.  \ 

Hablando  de  la  acusación  dice  la  partida  sétima:  (1)  "Et  úefP 
"grand  protal  acusamiento  á  todos  los  homes  de  la  tierra  comunal*^ 
"mente,  ca  por  él  quando  es  probado  se  escarmienta  derechamente  \ 
"el  mal  fechor,  et  recibe  venganza  dél  aquel  que  recibió  el  tuerto,  , 
"et  demás  los  otros  homes  que  lo  oyeron  guardarse  han  después  de 
"facer  cosas  por  que  puedan  seer  acusados."  Difícil  seria  espresar 
con  tanta  perspicuidad;  con  tal  energía  y  en  tari  pocas  palabras  los 
fundamentos  y  la  conveniencia  de  esta  parte  interesante  y  delicada 
de  los  juicios  criminales.  Pasemos  ahora  al  exámen  de  las  disposicio- 
nes consignadas  en  este  código  y  en  los  sucesivos; y  veamos  ante  todo: 

Quiénes  gozan  del  derecho  de  acusar,  y  sobre  quiénes  pesa  la 
prohibición  de  hacerlo. 

Nuestra  legislación,  siguiendo  á  la  Romana,  da  facultad  á  cual- 
quiera del  pueblo  para  acusará  otro  que  haya  cometido  algún  delito 
público;  pero  esta  facultad  puede  decirse  que  se  halla  derogada  de 
hecho  por  la  costumbre.  La  práctica  es  que  los  jueces  procedan  co- 
munmente de  oficio,  y  otras  veces  á  escitacion  de  los  promotores 
fiscales  á  la  averiguación  de  los  delitos,  asi  públicos  como  privados, 
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ron  las  escepcioncs  expresamente  consignadas  en  las  leyes  de  que 
mas  adelante  nos  harémos  cargo. 

Al  revés  que  en  los  delitos  públicos,  en  los  cuales  se  ha  dado 
á  la  acusación  la  mayor  holgura  y  latitud  que  es  posible,  sucede  en 
los  delitos  privados;  solo  el  ofendido  ó  la  persona  que  hace  sus  ve- 
ces, que  le  representa  en  virtud  de  poder  suyo,  puede  reclamar  en 
derecho  contra  el  delincuente.  Y  en  verdad  que  no  debia  ser  lícito 
á  sugetos  estraños  á  quienes  no  se  ha  inferido  perjuicio  de  ninguna 
especie,  interponerse  con  mejores  ó  peores  intenciones,  entre  el 
agresor  y  el  ofendido,  llevando,  por  lo  general  indiscretamente,  á 
los  tribunales  querellas  que  no  les  incumbe.  Unicamente  al  juez  y 
al  ministerio  fiscal  encargados  de  velar  sobre  el  orden  público,  y 
que  reasumen  en  virtud  de  sus  cargos  uno  de  los  intereses  lastima- 
dos  por  los  delincuentes,  el  interés  de  la  sociedad,  únicamente, 
decíamos,  al  juez  y  al  ministerio  fiscal,  se  les  permite  perseguirlos 
delitos  privados,  y  esto  no  en  todos  los  casos,  ni  en  todas  las  cla- 
ses de  crímenes  contra  particulares. 

Aunque  dijimos  que  consultado  el  texto  de  las  leyes,  cualquie- 
ra del  pueblo  tiene  el  derecho  de  acusar  por  delitos  públicos,  se  ha 
de  entender  con  la  limitación  de  que  no  le  esté  prohibido  por  las 
mismas. 

La  prohibición  legal  abraza  varias  clases  de  personas  que  pue- 
den clasificarse  en  distintos  grupos,  acudiendo  á  los  motivos  que 
tuvo  ó  debió  tener  presentes  el  legislador  al  establecerla.  Estos 
motivos  fueron  en  nuestro  concepto  los  siguientes: 

1-  La  incapacidad  para  presentarse  ante  los  tribunales,  la  fra- 
gilidad, la  inesperiencia,  el  decoro. 

2?  La  desconfianza  que  inspiran  ciertos  hombres  por  sus  hechos 
anteriores,  ó  por  su  situación  actual,  la  carencia  de  crédito  en 
juicio. 

3?  La  incompatibilidad  del  derecho  de  acusar  con  el  desempeño 
de  ciertos  cargos  públicos.  En  estas  tres  reglas  pueden  compren- 
derse y  se  comprenden  de  hecho,  sin  violencia  y  con  gran  ventaja 
de  la  claridad,  todas  las  escepciones  que  limitan  la  facultad  con- 
cedida á  los  particulares  en  general,  de  entablar  acusación  sobre 
delitos  públicos. 

A  la  primera  pertenecen  las  mugeresy  los  menores  de  catorce 
años.  La  timidez  propia  de  su  sexo,  su  irreflexión,  su  sensibili- 
dad misma,  escluyen  naturalmente  á  las  primeras;  miéntras  iucapa- 

t.  ii. — 22. 
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cita  á  los  últimos  la  falta  de  personalidad  y  madurez,  anexa  á  sus 
pocos  años. 

Corresponden  á  la  segunda: 

1-  Los  testigos  falsos  y  perjuros,  declarados  tales  por  fallo  ju- 
dicial. 

2-  Aquellos  sobre  quienes  ha  recaído,  con  arreglo  á  derecho, 
la  nota  de  infamia  por  condenación  espresa. 

3?  Los  convencidos  de  venalidad;  es  decir,  aquellos  á  quienes 
se  probare  ó  hubiere  probado  que  recibieron  dinero  por  entablar 
una  acusación  ó  por  desampararla.  Respecto  de  estos  ha  lugar  á  la 
sospecha  de  que  se  vendan  ó  hayan  vendido  nuevameuse,  y  por  lo 
mismo  no  se  les  debe  de  dar  crédito  en  juicio. 

4-  Los  pobres  de  solemnidad,  siempre  que  no  afiancen  de  ca- 
lumnia. No  podemos  menos  de  dar  nuestra  pobre  aprobación  á  es- 
te precepto  de  la  ley,  en  apariencia  injusto.  Bien  sabemos  que  la 
veracidad  y  las  demás  cualidades  morales,  no  están  vinculadas  en 
la  gente  rica,  ni  mucho  menos  reñidas  del  todo  con  la  escasez  y  la 
desgracia.  Puede  haber  sugetos  engendrados  y  nacidos  en  la  mise- 
ria, ó  arrastrados  á  ella  por  su  mala  suerte,  que  cultiven  todas  las 
virtudes  con  mayor  esmero  que  otros  muchos  hombres  déla  clase 
acomodada,  y  su  mérito  será  por  lo  mismo  mas  digno  de  elogio  y 
de  encomio.  Pero  no  puede  negarse  que  el  hombre  rodeado  de  pri- 
vaciones, el  infeliz  que  carece  hasta  de  lo  preciso  para  la  existen- 
cia, se  halla  mas  espuesto  á  la  seducción  y  al  soborno,  carece  ab- 
solutamente de  escudo  que  le  preserve  de  sus  golpes,  está  vencido 
antes  de  pelear,  porque  tenida  en  cueuta  la  debilidad  del  corazón 
humano,  no  hny  elección  entre  sufrir  el  refinado  tormento  de  Tán- 
talo, el  martirio  de  los  héroes,  y  aplacar  por  mas  ó  ménos  tiempo 
el  hambre,  ó  esperimentar  el  goce  de  cubrir  una  desnudez  humi- 
llante y  haraposa.  Fué  pues  acertado  y  necesario  evitar  á  los  po- 
bres de  solemnidad,  un  riesgo  inmediato  de  faltar  á  sus  deberes,  y 
á  los  juicios  criminales  un  escollo,  prohibiéndoles  entablar  acusa- 
ciones por  delitos  públicos. 

Están  asimismo  comprendidos  en  la  segunda  regla: 

5?  Los  cómplices  en  el  mismo  delito,  porque  el  deseo  natural 
de  libertarse  del  castigo,  les  impulsa  á  descargar  todo  el  peso  de 
la  acusación  sobre  los  compañeros  de  su  crimen. 

6?  Los  que  hubiesen  entablado  anteriormente  dos  acusaciones, 
si  pendientes  éstas  y  no  ultimadas  en  juicio,  pasasen  á  intentar  otra 
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tercera,  porque  tales  acusadores  inspiran  graves  recelos  de  que 
obran  por  perversidad  de  ánimo,  monomanía  ú  otros  motivos  re- 
probados. 

7?  Los  sentenciados  á  muerte  natural  ó  civil  ( destierro  perpetuo ) 
á  no  ser  por  delitos  contra  su  persona  y  la  de  sus  parientes,  dentro 
del  cuarto  grado. 

8?  Los  que  están  sujetos  á  acusación  sobre  delitos  mayores  ó 
iguales  á  aquellos  que  intentan  probar  en  juicio.  Los  fundamentos 
de  esta  disposición  y  de  la  anterior  no  necesitan  esplicarse;  se  de- 
ducen de  sus  propios  términos. 

Estas  prohibiciones  son  generales,  esto  es,  comprenden  á  toda 
clase  de  personas,  hay  otras  que  solo  se  dirigen  á  'algunas  determi- 
nadamente y  por  razones  especiales. 

La  ley  ha  querido  que  se  guarde  un  respeto  sagrado,  un 
respeto  que  aconsejan  de  consuno  la  moralidad  y  el  sosiego  del 
hogar  doméstico,  á  los  vínculos  de  la  sangre  y  del  agradeci- 
miento y  á  las  santas  y  estrechas  relaciones  de  familia.  Por  eso 
ha  prohibido  que  el  hermano  entable  una  acusación  criminal  con- 
tra su  hermano,  que  el  hijo  tenga  la  audacia  de  presentar  en 
juicio  á  su  padre  ú  otro  ascendiente;  que  el  sirviente,  ó  el  que  ha 
recibido  una  hospitalidad  generosa  y  hecho  parte  de  la  familia 
por  una  especie  de  adopción  moral,  arrastren  ante  el  juez  á  su  amo, 
ó  al  favorecedor  que  les  dió  abrigo  y  amparo.  La  ley  escrita  ha  co- 
piado en  estos  preceptos  los  sentimientos  grabados  por  la  ley  divi- 
na en  las  entrañas  de  la  humanidad.  ¿Qué  fé  ha  de  darse,  qué  cré- 
dito merece  en  juicio  el  miserable  acusador  que  viola  la  confianza 
del  hogar  doméstico  y  rompe  sin  estremecerse  lazos  tan  íntimo8 
y  santos? 

En  la  tercera  regla  hay  una  sola  categoría.  A  los  encargados 
de  administrar  justicia.se  les  prohibe  también  entablar  acusaciones 
por  delitos  públicos.  La  influencia  que  podrían  ejercer  en  el  fallo 
por  el  prestigio  de  que  gozan  y  por  sus  relaciones  en  la  carrera  ju- 
dicial, la  conveniencia  de  que  los  individuos  de  la  magistratura  apa- 
rezcan en  cuanto  es  dado  á  la  feble  condición  humana,  exentos  de 
rencores  y  pasiones:  hé  aquí  los  justos  motivos  de  este  precepto 
atinado  y  saludable. 

Creemos  oportuno  hacer  mérito  de  las  prohibiciones  de  acusar 
que  establece  el  Derecho  canónico,  á  continuación  de  las  consigna- 
das por  la  ley  civil. 
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Los  cánones  de  la  Iglesia  vedan  á  los  clérigos  entablar  contra 
los  legos  en  el  fuero  secular  acusaciones  relativas  á  delitos  en  que 
se  interese  la  vindicta  pública,  ora  se  halla  de  imponer  por  ellos 
pena  capital  ó  de  sangre,  ora  sea  menos  severo  el  castigo  que  me- 
rezcan; pero  bien  pueden  hacerlo  tratándose  de  injurias  inferidas  á 
su  propia  persona  ó  á  la  de  los  suyos,  y  de  perjuicios  y  danos 
causados  á  su  iglesia,  siempre  que  el  delito  sea  tal  que  no  haya  de 
recaer  pena  de  sangre,  ó  si  tal  hubiese  de  venir  atendidas  la  gra- 
vedad del  crimen  y  las  prescripciones  de  la  ley,  protestando  de  an- 
temano que  no  haya  de  imponerse  por  la  acusación  que  intenta. 
Hecha  esta  protesta,  aun  cuando  se  siga  pena  de  sangre,  no  incur- 
re el  clérigo  en  la  irregularidad  que  le  hubiera  alcanzado  en  otro 
caso. 

Del  mismo  modo  les  está  prohibido  á  los  legos  acusar  á  los 
clérigos  en  el  fuero  eclesiástico,  á  no  ser  por  injurias  hechas  á  sus 
personas,  ó  á  las  de  sus  allegados  dentro  del  cuarto  grado  de  pa 
rentesco,  en  los  casos  de  simonía,  sacrilegio  y  malaversacion  de 
los  bienes  de  la  iglesia  cuyo  patronato  les  esté  encomendado,  y  fi- 
nalmente en  los  delitos  de  lesa  magesíad  divina  y  humana,  respec- 
to de  los  cuales,  como  veremos  luego,  se  ha  dado  mayor  latitud 
que  al  derecho  de  acusar  para  los  crímenes  restantes. 

Conocidas  ya  las  personas  que  tienen  este  derecho  en  los  de- 
litos públicos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  en  los  delitos  cuya  represión 
interesa  á  la  sociedad  mas  inmediatamente,  y  aquellas  á  quienes  la 
ley  prohibe  entablar  acusación,  nos  cumple  ahora  examinar. 

Qué  personas  punden  ser  atusadas  y  cuales  no  pueden  serlo. 

Sobre  este  particular  estableceremos  una  regla  general  acom- 
pañada, como  todas  las  de  su  especie,  de  varias  escepciones. 

La  regla  general  se  funda  en  este  principio:  siempre  que  hay 
un  quebrantamiento  de  la  ley,  de  propósito  deliberado,  con  perjui- 
cio mas  óménos  grave  de  la  tranquilidad  pública  ó  de  la  seguridad 
y  propiedad  de  ios  particulares,  procede  que  el  autor  de  la  infrac- 
ción sea  acusado  porque  se  ha  menester  de  juicio  y  de  castigo,  de 
ejemplo  y  de  escarmiento.  Por  eso  dicen  las  Partidas:  "Acusado 
puede  ser  todo  orne  miéntras  viviere  de  los  yerros  que  o  viese  fe- 
cho." (1)  Pero  sucede  á  veces  que  consideraciones  imperiosas  tem- 
plan la  rigidez  de.  la  ley  é  impiden  que  se  acuse  a  algunas  personas 


(1)    Ley  7.\  tit.  1?,  Parí.  7? 
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en  circuntancias  dadas  y  por  motivos  especiales.  Tiene  esto  lugar: 
1*  cuando  no  ha  habido  ni  podido  haber  intención  ó  propósito  de- 
liberado de  delinquir:  £•  cuando  no  se  dan  términos  hábiles  para 
proceder  á  la  acusación. 

Los  menores  de  diez  anos  y  medio,  verdaderos  niños  cuya  ra- 
zon  no  se  halla  formada  todavía,  incapaces  por  tanto  de  dañados  y 
maliciosos  propósitos;  los  que  m>  han  llegado  á  los  catorce  de  su 
edad  tratándose  de  delitos  contrarios  á  la  continencia  y  á  la  pureza 
de  costumbres;  los  idiotas,  fatuos,  locos  y  cuantos  carecen  por  su 
desgracia  de  un  juicio  recto  y  cabal,  se  hallan  en  el  primero  de  los 
dos  casos  previstos  perlas  leyes;  cs;«s  le  relevan  y  eximen  de  toda 
acusación.  Hay  q*?e  advertir,  sin  embargo,  que  á  los  mayores  de 
diez  años  y  medio  y  menores  de  catorce,  si  cometiesen  algún  delito 
grave,  como  los  de  muerde,  heridas  ó  robo  considerable,  se  les 
podrá  acusar,  cuidándose  empero  de  imponerles  una  pena  discre- 
cional siempre  mas  leve  que  la  ordinaria,  lo  cual  se  previene  y  ha 
de  observarse  asimismo  respecto  de  todos  aquellos  delincuentes 
que  no  tengan  diez  y  siete  afics  cumplidos.  Y  por  lo  que  hace  á 
los  locos  y  mentecatos  pueden  &er  acusados  de  las  infracciones  de 
ley  que  hubiesen  cometido  en  sus  lúcidos  intervalos  porque  en- 
tonces desaparece  la  demencia  ó  extravio  del  entendimiento,  bien 
que  siempre  será  muy  difícil  y  aventurado  resolver  en  juicio,  aun 
con  el  auxilio  de  las  ciencias  médicas,  cuestiones  de  esta  especie. 
Los  parientes  de  tales  desgraciados  que  no  los  hacen  guardar  con 
Jas  precauciones  oportunas,  no  carecen  de  toda  culpa,  y  la  ley  y 
la  práctica  quieren  que  se  les  exija  la  responsabilidad  á  que  haya 
lugar  conforme  á  las  circunstancias  de  cada  caso,  y  á  la  situación 
de  las  personas. 

El  segundo  estrerao,  esto  es,  de  no  darse  términos  hábiles 
para  proceder  á  la  acusación,  comprende:  1-  á  los  que  hubiesen 
sido  ya  juzgados  y  plenamente  a' sueltos  por  sentencia  solemne  y 
valedera  del  crimen  que  quiere  imputárseles  de  nuevo,  á  no  ser 
que  la  última  acusación  se  estienda  á  probar  que  la  primera  se  hizo 
dolosa  y  aniñadamente  con  el  fin  de  que  el  tribunal  dic.«e  por  li- 
bre al  reo,  y  de  proporcionarle  un  escudo  para  lo  futuro  contra 
la  persecución  formal  del  yerro  que  había  cometido;  y  2-  á  los  de- 
lincuentes que  hayan  fallecido,  perqué  dice  la  ley  de  Partida  (1) 


(1)    L.  7.'  tít.  1?  P.  7) 
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la  muerte  desata  et  desface  también  á  los  yerros,  como  á  los  facedoret 
dellos ,  como  quier  que  la  fama  Jirupie"  En  efecto,  la  justicia  de 
los  hombres  carece  de  jurisdicción  mas  allá  de  la  existencia,  no 
debe  turbar  la  paz  de  los  sepulcros,  no  puede  aplicar  la  corrección 
saludable  de  la  p¿na  á  los  restos  fríos  é  inanimados  de  los  delin- 
cuentes que  ya  fueron;  sin  embargo  todavía  queda  viva  en  el  mun- 
do, aunque  separada  de  su  cuerpo,  la  memoria  de  esos  hombres, 
todavía  queda  el  recuerdo  de  sus  maldades,  todavía  quedan  los 
bienes  que  les  pertenecieron,  y  en  los  grandes  crímenes,  en  los 
crímenes  que  desgarran  las  entrañas  de  la  sociedad,  y  lastiman 
hondamente  la  seguridad  y  el  bienestar  de  los  asociados,  la  jus- 
ticia de  los  hombres  puede  amancillar  aquella  memoria  con  la  in- 
famia legal  en  todos  aquellos  casos  en  que  sea  una  sanción  alta 
y  solemne  de  la  infamia  pública,  y  resarcir,  en  cuanto  convenga  y 
sea  equitativo;  con  el  auxilio  de  sus  bienes,  los  daños  y  perjuicios 
privados  que  causaron.  Apoyados  nosotros  en  esta  consideración 
de  moralidad  y  de  justicia,  aprobamos  las  limitaciones  puestas  al 
principio  de  que  no  se  puede  acusar  al  reo  muerto,  por  mas  que 
algunos  juristas  la  hayan  tachado  con  escesiva  acrimonia  de  bárba- 
ros y  atroce*. 

Las  leyes  de  Partidas  relativas  á  este  punto  (1),  esceptuan  ex- 
presa y  racionalmente  los  crímenes  siguientes:  la  traición  contra 
el  Rey  ó  el  estado,  la  heregía,  el  robo  y  la  malaversacion  de  los 
caudales  públicos,  la  fuga  á  los  enemigos,  en  el  lenguaje  militar 
deserción,  el  prevaricato  de  los  juzgadores,  los  hurtos  sacrilegos,  y 
el  asesinato  de  los  maridos  por  sus  propias  mugeres. 

En  los  otros  yerros  y  delitos  de  menor  gravedad  no  solo  está 
vedado  por  la  ley  entablar  acusación  contra  los  muertos,  sino  que 
la  ya  entablada  se  estingue  toda  vez  que  el  fallecimiento  del  acusa- 
do ó  la  muerte  del  acusador  ocurran  antes  de  pronunciarse  la 
sentencia,  sin  que  los  herederos,  ni  los  parientes  de  este  último 
deban  ni  tengan  el  derecho  de  continuar  la  acusación,  si  bien  pue- 
den comenzarla  de  nuevo,  si  lo  creyeren  oportuno.  Dice  una  ley 
de  Partida  (2).  "Muriendo  el  acusador  después  que  ha  fecha  la 
"acusación,  muere  otro  si  el  pleito  del  acusamiento:  et  non  son 
"tenudos  los  herederos  nin  los  parientes  del  acusador  de  seguir 

(1)  Ley  T.  y  8?,  tít.  1?,  Part.  T. 

(2)  Lry  23,  tít.  1?,  Part.  7) 
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"aquella  acusación,  como  quier  que  alguno  dellos  ó  otro  cualquier 
"lo  puede  acusar  otra  vez  de  nuevo  sobre  aquel  yerro  mismo:  Otrosí 
"decimos  que  si  se  muere  el  acusado  ante  que  den  juicio  contra  él, 
"que  se  desata  otro  si  la  acusación  et  la  pena  della:  et  non  lo  pue. 
"de  otro  ninguno  acusar  después,  fueras  ende  si  el  yerro  fuese  de 
"quellos  que  disiemos  en  las  leyes  de  este  título  porque  pueden 
"acusar  á  los  homes  después  que  son  muertos,"  los  cuales  quedan 
anteriormente  enumerados. 

No  debemos  omitir  que  si  bien  la  acusación  se  estingue  absolu- 
tamente por  la  muerte  del  acusado,  en  cuanto  á  la  pena,  no  sucede 
asi  por  lo  que  hace  á  la  reparación  de  daños  é  intereses  que  se 
puede  pedir  en  cualquier  caso;  ni  tampoco  debemos  callar  que  si  se 
injurió  al  hombre,  muerto  después,  cuando  se  hallaba  postrado  de 
la  enfermedad  que  lo  llevó  al  sepulcro,  ó  se  ofendió  su  cadáver,  sus 
herederos  y  parientes  tienen  obligación  de  perseguir  un  atentado 
tan  vituperable  y  odioso  ante  los  tribunales  de  justicia. 

Entre  las  personas  á  quien  no  puede  acusarse  suelen  enume- 
rarse nuestros  tratadistas  á  los  jueces  y  magistrados,  mientras  des- 
empeñan sus  cargos  respectivos,  salvo  si  hubiesen  delinquido  en  el 
ejercicio  de  sus  atribuciones  como  tales.  La  razón  que  se  dá  ordi* 
nanamente  es  la  de  que  debiendo  tener  los  jueces  en  razón  de  su 
destino  numerosos  enemigos,  se  les  suscitarían  acusaciones  malicio- 
sas é  interesadas  que  entorpecerían  á  cada  momento  la  recta  admi- 
nistración de  la  justicia,  y  esto  mismo  dice  la  ley  de  Partida  (1) 
con  la  elegancia  de  costumbre.  Sin  embargo,  esta  reflexión  no  nos 
persuade,  y  entendemos  que  la  ley  está  anticuada  y  sin  uso  en  esta 
parte.  Los  delitos  comunes  de  los  jueces  (si  lastimosamente  los  jue- 
ces olvidan  sus  deberes  hasta  el  estremo  de  cometerlos,  lo  que  no 
será  muy  general)  deben  ser  reprimidos  y  costigados  mas  acelera- 
damente y  con  mayor  severidad  y  enerjía  que  los  perpetrados  por 
delincuentes  ordinarios.  La  fianza  ds  calumnia,  las  garantías  con- 
cedidas á  los  demás  acusados,  el  temor  del  castigo,  y  sobre  todo 
la  fama  de  su  integridad  y  de  sus  virtudes,  salvarán  á  los  jueces  del 


(1)  "Et  esto  es  porque  los  homes  que  tal  oficio  tienen,  magfier 
fagan  derecho,  non  puede  seer  que  non  ganen  mal  querientes;  et  por 
ende  si  los  pudiesen  acusar,  envilecerse  hia  por  ende  el  lugar  que 
tienen;  et  tantos  podríen  seer  los  acusadores  que  non  podrien  complir 
su  oficio,  lo  que  eran  tonudos  de  facer.— (Ley  12},  tít.  1,  P.  7.) 
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riesgo  que  ha  querido  evitarse,  como  salvan  á  los  demás  hombres 
de  honor  y  probidad  de  iguales  atentados. 

Para  completar  la  enumeración  prolija  que  hemos  hecho  de  las 
personas  que  pueden  acusar,  y  de  las  que  pueden  ser  acusadas, 
añadiremos  que  hay  algunos  delitos  graves  entre  los  llamados  pú- 
blicos, respecto  de  los  cuales  es  lícito  promover  juicio  criminal  á 
to.dos  absolutamente,  inclusos  aquellos  sobre  quienes  pesa  la  pro- 
hibición de  la  ley  para  los  demás  casos;  tales  son  los  delitos  de  alta 
traición.  Y  ya  que  hemos  mencionado  la  categoría  de  los  que  no 
pueden  acusar  generalmente,  añadiremos  que  esto  no  se  entiende 
de  las  ofensas  ó  yerros  cometidos  contra  sus  propias  personas,  las 
de  sus  parientes  dentro  del  cuarto  grado,  y  las  de  otros  allegados 
inmediatos  considerados  por  la  ley  en  igual  categoría  de  intimidad 
y  afecto,  á  saber:  el  suegro,  la  suegra,  el  yerno,  el  entenado  y  el 
padrastro.  (1)  De  la  misma  suerte,  la  muger,  no  obstante  la  deci- 
sión que  la  escluye  generalmente  de  sostener  en  juicio  acusaciones 
criminales,  puede  entablarla  contra  el  matador  de  su  marido,  y  sos- 
tenerla hasta  que  recaiga  el  fallo  judicial. 

Hay,  por  el  contrario,  otro  delito  que  á  pesar  de  contarse  en 
la  categoría  de  los  públicos,  ni  el  ministerio  fiscal  puede  proceder 
á  su  acusación,  ni  el  juez  perseguirle  de  oficio,  aludimos  al  adul- 
terio. El  marido  y  solo  él  tiene  derecho  para  acusar  á  los  adúlte- 
ros; pero  con  la  precisa  condición  de  perseguir  judicialmente  á  en- 
trambos delincuentes  ó  á  ninguno.  La  reserva  absoluta  que  hace  la 
ley  en  este  caso  á  favor  del  agraviado,  está  en  consonancia  con  la 
naturaleza  de  un  crimen  tan  odioso  y  con  la  manera  que  tiene  el 
mundo  de  apreciarle.  El  marido  que  quiera  reclamar  un  castigo  se- 
vero y  una  reparación  judicial,  que  no  siempre  es  á  los  ojos  del  pú- 
blico una  rehabilitación  completa,  encuentra  apoyo  en  una  ley  que 
le  autoriza  esclusivamente  para  hacerlo.  Pero  esta  misma  ley  res- 
peta la  voluntad  del  hombre  desgraciado  que  prefiere  sepultar  su 
deshonra  en  el  silencio.  Un  solo  caso  hay  en  que  cualquiera  perso- 
na celosa  de  de  la  moral  pública,  y  el  ministerio  fiscal  con  mas  razón, 
pueden  entablar  acusación  contra  la  adúltera,  es  á  saber,  cuando 
el  marido  comete  la  vituperable  bajeza  de  provocar  ó  consentir  los 
desarreglos  y  liviandades  de  su  muger  por  intereses  pecuniarios 

No  es  permitido,  según  el  derecho  de  Partida.  (2)  acusar  por 

(1)    Leyes  2?  y  V  tít.  1?  Tart.  7. 
C¿)    Ley  6),  tít.  1?.  P.  7. 
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medio  de  procurador  ú  apoderado  (personero)  en  los  delitos  gra- 
ves de  que  puede  resultar  imposición  de  pena  capital.  Los  guarda- 
dores de  los  huérfanos,  esto  es,  el  tutor  y  el  curador,  pueden  hacer- 
lo sin  embargo  por  las  ofensas  inferidas  á  aquellos,  ó  á  los  parientes 
inmediatos  de  los  mismos,  cuyas  injurias  podrían  perseguir  los  me- 
nores ante  los  tribunales,  si  tuvieran  personalidad  enjuicio. 

Puede  suceder  que  varias  personas  acusen  simultáneamente  á 
alguno  de  un  mismo  delito.  En  tal  caso  es  necesario  averiguar  si 
las  unen  vínculos  de  familia  ó  de  sangre  con  el  agraviado,  ó  si  son 
estrenas  á  este.  Las  primeras  tienen  un  derecho  preferente  á  enta- 
blar la  acusación,  y  entre  ellas  ha  de  observarse  la  escala  ó  gradua- 
ción siguiente. 

La  muger  ocupa  el  primer  lugar  respecto  de  la  muerte  de  su 
marido,  y  este  respecto  de  la  muerte  de  aquella. 

El  padre  es  preferido  por  la  del  hijo,  y  este  por  la  del  padre. 
El  hermano  por  la  del  hermano,  y  al  contrario. 
Los  demás  parientes  según  su  mayor  ó  menor  proximidad. 
Y  en  último  lugar  los  estranos. 

Cuando  haya  dificultades  para  la  designación  de  aquel  á  quien 
asista  mejor  derecho,  "debe  el  juez  catar  el  escoger  el  uno  de  ellos, 
el  que  entendiere  que  se  mueve  con  mejor  entencion'á  lo  facer 
ca  estonce  á  la  acusación  de  aquel  debe  responder  el  acusa- 
do." (1). 

Hemos  examinado  ya  qué  es  acusación,  que  personas  pueden 
acusar,  en  que  orden  deben  ser  admitidas  á  hacerlo,  y  que  perso- 
nas pueden  ser  acusadas:  réstanos  ahora  esplicar  la  manera  de  enta- 
blarse la  acusación,  si  puede  ó  no  haber  transacion  entre  el 
ofendido  y  el  reo,  los  casos  en  que  es  permitido  desamparar  la 
acción  criminal,  los  medios  de  estinguirse  las  acusaciones,  y  las 
penas  que  ha  establecido  la  ley  contra  los  acusadores  calumniosos. 

La  acusacoin  se  entabla  por  medio  de  un  escrito  á  que  se  dá 
el  nombre  de  querella.  En  este  escrito  se  fija  y  esplica  el  crimen 
con  todas  las  circunstancias  y  pormenores  que  pueden  contribuir  á 
su  averiguación  judicial,  asi  como  el  nombre  del  acusado,  su  ve- 
cindad, destino  y  paradero;  se  ofrece  una  información  sumaria  diri- 
gida á  justificar  los  hechos  denunciados,  y  se  concluye  pidiendo 
que,  una  vez  justificados,  se  proceda  á  la  detención  del  reo  y  al  enr 


(1)  L.  13,  tít.  1?.,  Tart.  V 
T.  n. — 23. 
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bargo  de  sus  bienes,  prévio  el  juramento  de  no  obrar  con  malicia, 
ni  intención  aviesa. 

Terminado  el  sumaii  >  on  la  confesión  del  reo,  se  dá  traslado 
de  todo  al  actor,  quien  estienda  y  presenta  la  acusación  verdadera  y 
formal  qne  es  la  primera  pieza  del  juicio  plenario.  En  el  escrito  de 
acusación  discurre  el  actor  sobre  la  justificación  del  hecho  consigna- 
da en  el  sumario,  expone  detenidamente  las  razones  que  le  asisten, 
y  pide  que  sea  castigado  el  delincuente  con  la  pena  (que  ha  de  fijar) 
prevista  por  las  leyes. 

A  fin  de  evitar  acusaciones  mal  intencionadas  exige  la  ley  de 
acusador  que  afiance  de  calumnia,  esto  es,  que  dé  seguridades  de 
estar  a  las  resultas  del  juicio  que  promueve;  pero  nótese  que  la 
obligación  de  afianzar  de  calumnia  no  alcanza  á  los  que  acusan: 
1?  por  injurias  propias  ó  de  sus  parientes;  2?  por  delitos  de  traición, 
herejía  ó  falsificación  de  moneda;  3*  por  las  ofensas  hechas  á  los  pu- 
pilos ó  menores  puestos  á  su  cargo,  ni,  4?  á  los  fiscales  y  ministro  s 
de  justicia;  pues  interesa  á  la  causa  pública  que  no  se  ponga  trabas 
al  ofendido  ni  á  sus  interesados  para  la  reclamación  del  desagravio, 
y  que  se  facilite  en  todo  lo  posible  la  averiguación  de  ciertos  atenta- 
dos que  arrojan  en  el  seno  de  la  sociedad  una  desconfianza  y  una 
perturbación  muy  perniciosas. 

Disputan  los  juristas  sien  caso  de  remisión  ó  transacción  entre 
el  reo  y  el  ofendido,  se  liberta  ó  no  aquel  de  la  pena  corporal  im- 
puesta por  la  ley,  y  ha  de  sobreseerse  ó  no  en  los  procedimientos 
entablados.  El  derecho  de  las  Partidas  y  las  disposiciones  de  la 
Novísima  Recopilación  no  están  acordes  en  esta  particular.  Se  lee 
en  aquellas:  (1)  Acaese  á  las  vegadas  que  algunos  homes  son  acu- 
bados de  tales  yerros,  que  si  les  fuesen  probados,  que  recibirien 
,,pena  por  ellos  en  los  cuerpos  de  muerte  ó  de  perdimiento  de  miem- 
,,bro:  et  por  miedo  que  han  de  la  pena  trabajanse  de  facer  ave- 
nencia con  sus  adversarios,  pechándoles  algo  porque  non  anden 
,,mas  adelante  por  el  pleito.  Et  porque  guisada  cosa  es  et  derecha 
„que  todo  home  puede  redemir  su  sangre,  tenemos  por  bien  que  si 
,,la  avenencia  fuere  fecha  ante  que  la  sentencia  sea  dada  sobre 
„tal  yerro  como  este,  que  vala  cuanto  es  para  non  recebir  pena 
„por  ende  en  el  cuerpo  el  acusado,  fueras  ende  si  el  yerro  fuese  de 
„adulterio;  ca  en  tal  caso  como  este  non  puede  ser  fechada  ave- 

(1)    L.      tít.  1?,  Part.  7?. 
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„nencia  por  dineros,  mas  bien  le  puede  quitar  de  la  acusación  al 
,, marido  si  quiere,  non  recibiendo  precio  ninguno  por  ende.  Pe- 
,,ro  si  la  acusación  fuese  fecha  sobre  yerro  que  fuese  de  tal  natura 
,,en  que  non  viniese  muerte  nin  perdimiento  de  miembro,  mas 
„pena  de  pecho  ó  de  desterramiento,  si  se  aviniese  el  acusador 
„con  el  acusado  pechandol  algo  segunt  que  es  sobredicho,  por  ra- 
„zon  de  tal  avenencia  como  esta  decimos  que  se  dá  por  fechor  del 
„yerro,  et  que  le  puede  condebnar  el  juzgador  á  la  pena  que  man- 

,,dan  las  leyes  sobre  tal  yerro  como  aquel  de  que  era  acusado  " 

Por  manera  que  esta  ley  admite  la  transacción  ó  á  demencia  con  re- 
levación de  pena  corporal  para  los  delitos  mas  graves,  para  los  cri- 
mines capitales,  y  la  rechaza  para  otros  de  menor  entidad,  pues 
tanto  vale  dar  al  juzgador  la  facultad  de  imponer  al  reo  la  pena  de  la 
ley  en  el  concepto  de  confeso,  contradicción  monstruosa  que  si  po- 
dría esplicarse  tal  vez  retrocediendo  á  los  tiempos  en  que  se  esta- 
bleció, es  absolutamente  inadmisible  en  el  astado  actual  de  las  le- 
gislaciones europeas.  Hubieron  de  notar  los  tribunales  los  malos 
resultados  de  esta  ley,  y  ya  en  tiempo  de  Felipe  II  se  promulgó 
una  pragmática  (1)  en  la  cual  se  dispone  lo  siguiente:  "Por  cuanto 
v somos  informados  que  algunos  han  querido  poner  duda  y  dificul- 
tad, si  en  los  delitos  que  se  procede  á  instancia  y  acusación  de 
„parte,  habiendo  perdón  de  la  dicha  parte,  se  puede  imponer  pena 
„co?poral,  declaramos  que  aunque  haya  perdón  de  parte,  siendo  el 
„delito  y  persona  de  calidad  que  justamente  pueda  ser  condenado 
„en  pena  corporal,  sea  y  pueda  ser  puesta  la  dicha  pena  en  servi- 
cio de  galera  por  el  tiempo  que  según  la  calidad  de  la  persona  y 
„del  caso,  pareciere  que  se  puede  poner."  No  cabe  pues  duda, 
vista  esta  pragmática  que  deroga  la  ley  de  partida,  en  que  no  puede 
sobreseerse  en  los  procedimientos,  y  en  que  la  remisión  del  ofen- 
dido no  releva  al  ofensor  de  toda  culpa  y  pena.  Sin  embargo  nos 
parece  que  la  transacion  debe  influir  algo  en  el  resultado  del  juicio 
y  ensayaremos  determinar  hasia  qué  punto. 

Es  innegable  que  el  agraviado  es  dueño  de  perdonar  ó  remi- 
tir, ora  gratuitamente,  ora  mediante  una  reparación  pecuniaria  con- 
venida de  antemano,  las  vejaciones  y  perjuicios  que  se  le  han  oca- 
sionado en  su  persona  y  bienes.  Hay  mas,  la  reconciliación  del 
ofendido  con  el  ofensor  es  bajo  mas  de  una  consideración  un  acto 
laudable  y  meritorio. 

(1)    L.  4?,  tít.  40,  hb.  XII  de  la  Nov.  Rccop. 
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Esto  sentado,  y  establecido  también  que  la  pena  tiene  dos  ob- 
jetos: primero,  el  de  satisfacer  al  particular  agraviado,  y  segundo, 
el  de  asegurar  el  órden  público  y  el  bienestar  de  la  sociedad  por 
medio  del  escarmiento  y  del  ejemplo,  se  sigue  naturalmente  que 
cuando  el  ofendido  perdona  sus  injurias,  debe  tomarse  en  cuenta 
esta  circunstancia  al  pronunciar  el  fallo,  no  con  el  fin  de  librar  de 
toda  pena  al  delincuente,  sino  para  templar  un  tanto  la  dureza  del 
castigo. 

Asi  sucede  de  muy  atrás  en  la  práctica  y  es  una  regla  de  juris- 
prudencia para  nuestros  tribunales;  el  señor  Escriche,  autor  del 
Diccionario  de  Legislación,  apoya  la  misma  opinión  en  los  términos 
siguientes:  'La  ley  no  prescribe  dos  penas,  una  por  el  particular 
"ofendido,  y  otra  por  la  sociedad,  sino  que  con  una  misma  venga 
"las  dos  injurias;  pero  esta  pena  común  á  las  dos,  es  sin  duda  mas 
"grave  que  si  solo  hubiera  de  aplicarse  á  la  una;  y  asi  remitiendo 
"el  particular  su  agravio,  debe  rebajarse  por  el  juez  parte  de  la  gra- 
vedad de  la  pena"  (1).  Nos  parece  por  lo  tanto  lo  mas  seguro  que 
la  transacción  ó  remisión  no  autoriza  á  sobreseer  en  el  proceso,  ni 
releva  absolutamente  al  reo  de  la  pena  corporal,  si  bien  debe  in- 
fluir en  que  se  suavice  y  atenúe  hasta  cierto  punto  la  pena  prescrita 
por  la  ley. 

Hay  algunos  casos  en  los  cuales  el  acusador  puede  desamparar 
la  acusación,  y  otros  en  que  le  está  vedado.  Puede  apartarse  de  ella 
sin  incurrir  en  pena,  dentro  del  plazo  de  treinta  dias  y  previo  el 
consentimiento  del  juez,  cuando  la  hizo,  no  con  falsedad  y  maliciflj 
sino  por  error  y  lijereza,  con  tal  de  que  el  acusado  no  haya  sido 
puesto  en  prisiones,  ni  padecido  en  su  honor  y  estimación;  le  está 
prohibido  abandonarla  en  los  opuestos  casos,  y  absolutamente  y  sin 
limitación  de  ninguna  especie  en  todos  los  crímenes  de  lesa  mages- 
tad  divina  y  humana. 

Al  que  desampara  la  acusación,  en  los  casos  que  no  es  lícito, 
se  le  impone  la  misma  pena  que,  probado  legalmente  el  delito,  ha- 
bía de  sufrir  el  acusado,  salvo  el  agraviado  y  sus  herederos  que  no 
caen  en  la  pena,  ni  apartándose  de  la  acusación,  ni  dejando  de  pro- 
bar en  autos.  De  todos  modos  cuando  el  actor  desampara  su  quere- 
lla, el  ministerio  fiscal  le  sustituye  en  nombre  de  la  sociedad,  y 
continúa  el  proceso  por  los  trámites  legales. 


(1)    Pag.  135,  tom.  1?,  segunda  edición. 
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La  acusación  se  estingue  por  la  muerte  del  acusador  ó  por  la 
del  acusado;  pero  no  en  todos  los  casos,  ni-  en  todas  sus  partes.  Sa- 
bido es  que  de  resultas  de  un  delito  pueden  entablarse  dos  acusa- 
ciones: una  criminal  que  tiene  por  objeto  el  castigo  del  culpable,  y 
otra  civil  que  se  dirige  al  resarcimiento  de  daños  y  perjuicios.  La 
acción  criminal  se  acaba  por  la  muerte  del  acusado,  fenece  con  él, 
escepto  en  los  delitos  enormes  de  que  hicimos  oportuna  mención 
antes  de  ahora,  porque  toda^pena  seria  ilusoria  respecto  de  un  hom- 
bre que  no  existe.  La  acción  civil  es  también  de  dos  maneras;  ó  se 
entabla  en  concepto  de  pena  pecuniaria,  ó  para  obtener  la  restitución 
de  algunas  cosas.  En  el  primer  supuesto  se  estingue  por  la  muerte 
del  acusador  y  por  la  del  acusado,  á  no  haber  tenido  lugar  la  contes- 
tación enjuicio,  en  cuyo  caso  la  acción  se  trasmite  á  los  herederos 
del  primero,  y  se  ejerce  contra  los  herederos  del  segundo;  en  el 
otro  supuesto  no  fenece  por  el  fallecimiento  de  ninguno  de  ellos^ 
si  no  que  pasa  asimismo  á  los  herederos  y  contra  los  herederos. 

Se  estingue  además  el  derecho  de  acusar  siempre  que  hubiere 
recaido  sentencia  favorable  y  adornada  de  todos  los  requisitos  lega- 
les sobre  el  mismo  delito  cuya  acusación  quiere  intentarse  de  nue- 
vo. Y  por  último,  transcurrido  el  término  señalado  por  las  leyes  pa- 
ra intentar  la  acusación,  se  prescribe  el  delito  y  se  acaba  la  acción 
criminal,  de  manera  que  en  adelante  no  puede  piocederse  ya  contra 
el  culpable.  Cuál  sea  aquel  término  se  dirá  oportunamente  en  el 
artículo  respectivo. 

Para  evitar  que  se  abuse  del  derecho  útil  y  respetable  de  acusar, 
se  han  establecido  graves  penas  contra  los  acusadores  calumnio- 
sos (1).  Si  se  hubiese  de  atender  al  testo  espreso  de  las  leyes,  se  les 
impondria  la  pena  del  Talion,  sufrirían  un  castigo  idéntico  al  que, 
probado  el  delito,  se  hubiera  impuesto  al  reo;  pero  desde  muy  atrás 
como  ya  lo  observó  Hevia  Bolaños  en  su  Curia,  se  ha  quebrantado 
en  la  práctica  el  rigor  de  aquel  precepto,  aplicándose,  en  vez  de  la 
señalada,  otra  pena  discrecional  y  estraordinaria. 

Dirémos  de  paso  que  se  distinguen  dos  maneras  de  acusacio- 
nes calumniosas;  unas  en  que  la  calumnia  es  evidente,  porque  apare- 
ce haberse  procedido  con  intención  dañada,  y  sabiendo  de  ciencia 
cierta  la  falsedad  de  los  hechos,  y  otras  en  que  la  calumnia  se  pre- 


(1)  En  esta  categoría  se  comprenden  también  los  que  desampa- 
ran la  acusación  en  los  casos  en  que  no  les  es  lícito  apartarse  de  ella. 
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sume,  lo  cual  sucede  siempre  que  no  se  prueba  legalmente  la  acusa- 
ción entablada.  La  calumnia  evidente  se  castiga  en  todos  los  acusa- 
dores, asi  est ranos  como  propios;  la  calumnia  presunto  solo  en  los 
estraños,  y  aun  entre  estos  se  esceptuan  por  justas  consideraciones, 
los  fiscales  y  ministros  de  justicia,  los  tutores  que  entablan  acción 
criminal  en  nombre  de  sus  hijos,  y  los  que  acusan  á  los  monederos 
falsos. 

El  Reglamento  Provisional  para  la  administración  de  justicia, 
previepe  en  el  artículo  tercero,  que  á  todos  los  acusadores  de  aten- 
tados cometidos  contra  sus  personas,  honra  ó  propiedad,  se  les  oiga 
en  juicio  sin  exijírseles,  aun  cuando  no  estén  en  clase  de  pobres, 
derechos  de  ninguna  especie,  siempre  que  fueren  personas  conoci- 
das y  suficientemente  abonadas,  ó  que  dieren  fianza  de  estar  á  las 
resultas  del  juicio.  Y  añade  que  todos  los  derechos  que  se  deven- 
guen serán  pagados,  después  de  pronunciada  la  sentencia,  por  eJ 
acusado  si  resultare  culpable,  ó  por  el  acu-ador  si  se  quejó  sin  fun- 
damento, mediante  la  oportuna  imposición  de  costas.  A  primera 
vista  se  conoce  que  el  objeto  de  esta  disposición  ha  sido  facilitar  á 
los  ofendidos,  en  su  beneficio  y  con  ventaja  de  la  sociedad,  los  me- 
dios de  reclamar  el  castigo  de  los  delincuentes. 

Para  fijar  la  verdadera  y  genuina  inteligencia  de  este  artículo, 
han  recurrido  los  prácticos  á  las  leyes  anteriores  y  á  la  jurispruden- 
cia de  los  tribunales,  y  en  su  vista  han  decidido  atinadamente  que  pa- 
ra los  efectos  referidos  en  él,  esto  es,  para  tener  participación  en  la 
gracia  de  no  pagar  derechos  pendiente  el  juicio,  se  han  de  conside- 
rar acusadores  de  ofensa  propia,  no  solo  los  agraviados  directa  y 
personalmente,  sino  también  los  que  con  arreglo  á  la  ley  les  repre- 
sentan, como  el  tutor  respecto  del  pupilo,  el  padre  respecto  del 
hijo,  el  marido  respecto  de  la  muger,  y  en  el  crimen  del  homicidio 
todos  los  parientes  constituidos  dentro  del  cuarto  grado,  todos  los 
parientes  á  quienes  asiste  el  derecho  de  suceder  en  los  bienes  del 
difunto. 

Han  creído  algunos  que  el  beneficio  de  no  pagar  derechos  has- 
ta la  conclusión  del  juicio,  debiera  dispensarse  igualmente  á  los 
acusados,  fundándose  en  que  si  es  justo  facilitar  á  los  acusadores 
los  medios  de  perseguir  al  delincuente,  no  lo  es  ménos  facilitar  á 
aquellos  los  medios  de  defensa.  Nosotros  opinamos  de  diverso  mo- 
do, nosotros  no  hallamos  que  aboguen  en  favor  de  todos,  ni  de  par- 
te de  los  acusados  los  respetables  motivos  y  las  razones  especiales 
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cirlo asi,  ha  venido  el  artículo  3?  del  Reglamento  Provisional  para 
la  administración  de  justicia.  La  situación  particular  de  los  agravia- 
dos mismos  y  de  las  personas  que  les  están  unidas  con  vínculos  es- 
trechos, y  las  mayores  consideraciones  qve  se  deben  á  esta  situa- 
ción, unidas  al  interés  de  la  sociedad,  justifican  ampliamente  aque- 
lla medida  escepcional.  Los  acusados  inocentes,  ó  culpables,  no 
necesitan  de  incentivo  alguno  para  su  defensa,  y  en  cuanto  á  los 
perjuicios  que  se  les  puedan  irrogar,  la  pena  prescrita  por  la  ley 
contra  los  acusadores  calumniosos,  le  garantiza  una  reparación  ple- 
na y  completa.  Fuera  de  que  si  es  frecuente  promover  pleitos  civi- 
les por  motivos  baladíes,  raras  veces  se  dá  el  ejemplo  de  entablar 
acusaciones  criminales  sin  fundamentos  valederos. 

El  mencionado  Reglamento  previene  asimismo  con  buen  acuer- 
do en  el  artículo  51  que  los  promotores  fiscales  de  los  juzgados  to- 
men parte  en  las  causas  formadas  por  delitos  públicos,  aunque  ha- 
ya acusador  ó  querellante;  al  reres  de  las  que  versen  sobre  delitos 
privados,  eh  las  cuales  no  podrán  hacerlo,  sino  en  cuanto  se  ro- 
cen con  la  causa  pública,  ó  con  la  defensa  de  la  real  jurisdicción  or* 
diñaría.  Lo  mismo  y  con  palabras  casi  iguales  viene  á  prescribirse 
en  el  artículo  101. 

Para  poner  fin  á  este  trabajo  estimamos  oportuno  decir  algunas 
palabras  acerca  de  las  consideraciones  que  se  deben  tener  con  los 
acusados.  Ed  las  leyes  escritas,  como  en  los  principios  generales  di  1 
derecho,  lo  mismo  en  la  práctica  que  en  la  teoría,  se  presume  ino- 
cente al  acusado  hasta  que  las  pruebas  legales  y  el  fallo  judicial  de- 
muestran lo  contrario.  Partiendo  de  este  principio,  todas  las  coac- 
ciones innecesarias,  todas  las  prohibiciones  que  no  tengan  por  obje- 
to impedir  la  evasión  ó  dificultarla  fuga  de  los  reos,  serán  hijas  de 
una  severidad,  mejor  dicho,' de  una  crueldad  gratuita  é  injustifica- 
ble, las  molestias,  los  rigores,  las  privaciones,  los  malos  tratamien- 
tos, serán  actos  merecedores  de  reprobación  y  de  castigo.  El  inte- 
rés del  acusador  particular,  el  interés  de  la  sociedad,  el  interés  de 
la  buena  y  recta  administración  de  justicia,  cada  uno  de  por  sí,  y 
todos  reunidos,  no  pueden  imponer  al  acusado  durante  el  juicio  otro 
gravamen  que  el  de  estar  sujeto  al  fallo,  el  de  no  esquivar  las  resul- 
tas del  juicio,  el  de  cárcel  segura  como  en  nuestro  idioma  legal  se 
dice  con  exactitud  y  consicion.  Pero  la  seguridad  de  las  cárceles  no 
está  reñida,  ni  es  incompatible  con  razonables  miramientos;  pero  la 
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segundad  de  las  cárceles  no  pe  cifra  en  que  las  habitaciones  sean 
estrechas,  incómodas,  mal  sanas,  sin  aire  que  respirar,  sin  luz  y  sin 
abrigo;  y  esto  es  lo  que  sucede  decorosamente  en  casi  todas  las  cár- 
celes de  España.  Acontece  mas,  acontece  que  se  hacinan  y  con- 
funden los  foragidosde  profesión,  los  criminales  declarados  tales  con 
los  reos  pendientes  de  fallo,  cuya  inocencia  ó  culpabilidad  está  en 
tela  de  juicio.  De  esta  manera  el  contagio  del  crimen,  la  peste  de 
la  inmoralidad  y  del  vicio  se  inoculan  en  los  corazones  y  ganan  los 
ánimos  no  pervertidos,  y  hombre  hay  que  cuando  una  sentencia  ju- 
dicial le  declara  inocente  con  justicia,  ha  completado  ya  en  las  cár- 
celes la  infame  y  rápida  educación  de  los  delitos. 

Bien  sabemos  todos  los  obstáculos  que  dificultan  una  reforma 
completa  y  acertada  en  esta  parte  de  la  administración  pública, 
pero  también  comtemplaraos  con  íntima  gratitud  los  recomenda- 
bles esfuerzos  de  las  asociaciones  privadas  para  suplir  ó  comple- 
tar la  acción  del  gobierno  en  lo  posible,  y  una  esperanza  halagüeña 
nos  estimula  á  reunir  nuestra  débil  palabra  á  sus  trabajos.  Entre 
tanto,  ya  se  robustezca  aquella  esperanza  en  vista  de  nuevos  y  feli- 
ces resultados,  ya  se  desvanezca  tristemente,  no  se  olvide  nunca 
que  el  hombre  sujeto  á  la  jurisdicción  de  los  tribunales,  no  es  un 
criminal  reconocido  sobre  quien  pesa  ya  la  mano  inflexible  del  cas- 
tigo; no  se  olvide  jamas  que  los  acusados  entran  en  las  cárceles 
solo  para  su  guarda,  á  manera  de  un  depósito,  y  miéntras  pronun- 
cia el  juzgador  su  absolución  ó  su  condena. 


Digitized  by  Google 


—195— 

ANTIGÜEDADES  DEL  PAIS 


Una  multitud  de  piratas  bajo  de  diversos  nombres  apa- 
recieron en  las  playas  de  estas  colonias,  causando  en 
ellas  el  terror  de  sus  primeros  pobladores. 


Aviso  oficial  que  dieron  las  autoridades  de  la  isla  de  Sto.  Do- 
mingo á  estas  de  Cuba,  para  que  estuvieran  prevenidas  contra  las 
depredaciones  de  estos  enemigos  que  habían  aparecido  sobre  sus  costas. 


HABANA. 

CABILDO  DE  16  DE  FEBRERO  DE  1586, 

En  el  cual  dio  cuenta  el  escribano  con  los  siguiaües  documentoe  ve* 
nidos  de  Sto.  Domingo,  isla  Española. 

Este  es  un  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  ciertos  recau- 
dos que  á  esta  villa  de  S.  Cristóbal  de  la  Habana  vinieron  de  la 
ciudad  de  S.  Juan  de  Bayahá  sobre  la  toma  que  hicieron  los  ingle- 
ses á  la  ciudad  de  Sto.  Domingo  de  la  isla  Española,  y  lo  que  so- 
bre ello  se  ha  fecho  y  proveído  en  esta  dicha  villa,  todo  uno  en 
pos  de  otro  es  del  tenor  siguiente: 

En  la  ciudad  Real  de  S.  Juan  del  puerto  de  Bayahá  de  la  isla 

Española,  Indias  del  mar  Occéano,  en  lunes  20  dias  del  mes  de 

enero  1580  años,  ante  los  ilustres  Sres.  Sebastian  Paez,  y  Juan 

López  de  Segura,  alcaldes  ordinarios,  y  Blas  González,  y  Manuel 

de  Meza,  regidores,  y  Francisco  Luis  de  Carvallo,  capitán  por 

S.  M.  de  esta  dicha  ciudad,  y  por  ante  mi  el  escribano  público 

yuso  escrito  pareció  presente  Francisco  de  Pedralles  vecino  de  la 

ciudad  de  Santiago  de  esta  dicha  Isla,  y  presentó  los  recaudos  que 

se  siguen. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  esta  isla  Española,  Indias 

del  mar  Océano,  en  quince  dias  del  mes  de  enero  año  del  Señor 

1586  años:  estando  juntos  en  la  iglesia  mayor  de  esta  ciudad  ha- 
t.  ii. — 24. 
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ciendo  cuerpo  de  guardia  los  ilustres  Sres.  capitán  Alonso  de  Cá- 
ceres  Carabajal  por  S.  M.,  é  Andrés  Carrasco,  y  Gerónimo  de  Pa- 
redes alcaldes  ordinarios,  y  D.  Francisco  Abarca  Maldonado  al- 
guacil mayor,  y  Jusepe  Sánchez,  y  Hernán  Rodríguez,  y  Juan 
López  Tirado  regidores:  habiendo  recibido  una  carta  de  aviso  de 
Rodrigo  de  Aíbar  vecino  de  la  ciudad  de  Sto.  Domingo,  persona 
principal,  y  un  billete  firmado  de  ciertos  caballeros  y  personas  no- 
bles de  la  dicha  ciudad  de  Sto.  Domingo,  por  la  cual  avisan  á  este 
cabildo  que  la  dicha  ciudad  de  Sto.  Domingo  está  tomada  de  ene- 
migos ingleses  de  30  galeones  que  entraron  la  gente  de  ellos  por  mar, 
y  por  tierra  en  tanta  cantidad  que  no  pudieron  amparar  la  ciudad 
ni  resistilla,  y  ansi  se  salieron  de  ella,  á  los  campos  por  mandado 
del  muí  ilustre  Sr.  Presidente  á  proveer  lo  que  mas  convenga  á  la 
ofensa  de  los  enemigos,  y  por  mandado  de  su  Sría.  del  muí  ilustre 
Sr.  Presidente  el  Ldo.  D.  Cristóbal  de  Ovalle,  y  Oidores  de  la  Real 
Audiencia  de  Sto.  Domingo  que  enviasen  aviso  á  los  cabildos  y  jus- 
ticia y  capitanes  de  tierra-adentro  el  dicho  Rodrigo  de  Aibar  y  los 
demás  contenidos  arriba  para  que  se  envié  socorro  de  la  dicha  tier* 
ra-adentro  á  la  dicha  ciudad  de  Sto.  Domingo,  é  aviso  á  Bayahá  y  , 
á  Puerto  de  Plata,  para  que  de  ello  se  envic  con  toda  brevedad  y 
cuidado  y  diligencia,  aviso  del  suceso  á  la  Habana  y  á  la  isla  de 
Cuba  para  que  estén  apercibidos  y  se  envíe  desde  allí  á  dar  noticia 
á  S.  M.  de  este  caso,  y  del  gran  daño  que  esta  isla  tiene  y  se  espera 
por  ser  la  fuerza  tan  grande  conque  el  enemigo  ha  entrado  en  ella 
demás  que  se  entiende  que  es  de  don  Antonio  de  Portugal.— Acorda. 
ron  unánimes  de  conformidad,  lo  primero  y  despachar  luego  al  ca- 
nónigo Alonso  Cobo  de  Urreta,  canónigo  de  la  santa  catedral  é 
iglesia  de  la  ciudad  de  Sto.  Domingo  que  se  quiso  encargar  de  ello 
por  servir  á  S.  M.  é  ser  su  persona  tal,  de  quien  se  confia  que  lo  ha- 
rá con  mucha  diligencia  y  brevedad,  que  vaya  luego  á  la  ciudad  de 
Bayahá  puerto  de  mar  en  la  banda  del  Norte,  ert  el  cual  hay  al  pre- 
sente navios  para  los  reinos  de  Castilla  y  otras  partes  que  allí  requie- 
ra á  las  justicias,  y  oficiales  Reales  y  capitanes,  señores  de  navio  y 
maestres,  representándoles  el  servido  que  en  esto  S.  M.  jecibirá 
para  que  envíen  el  socorro  necesario  al  daño  que  esta  isla  Española 
tiene,  y  que  sepa  lo  que  pasa,  y  que  en  nombre  de  este  Cabildo  el 
dicho  Sr.  canónigo  pueda  hacer  toda  diligencia  y  requerimientos 
necesarios,  y  prometer  déla  Caja  Real  el  premio  que  le  pareciere 
por  ello  al  maestre  señor  de  nao  que  hubiere  de  ir  á  la  Habana,  pa* 
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ra  que  desde  allí  se  envié  el  aviso  á  S.  M.  6  á  la  casa  de  la  Contra* 
tacion  de  la  ciudad  de  Sevilla,  y  donde  pareciere  que  mejor  sea,  y 
para  todo  lo  que  dicho  es  le  otorgamos  en  nombre  de  S.  M.  en- 
tero poder  cumplido  para  todo  en  el  caso  necesario — Item  mas, 
acordaron  que  se  dé  á  la  dicha  ciudad  de  Sto.  Domingo  de  esta  ciu- 
dad de  Santiago  el  socorro  posible  que  se  pudiere  dar,  lo  cual  come- 
tieron al  ilustre  Sr.  capitán  Alonso  de  Cáceres  Carabajal  para  que  la 
envié  teniendo  atención  que  esta  ciudad  no  quede  desamparada  por 
muchos  respectos  que  convienen;  y  nombraron  por  capitán  de  la  gen- 
te que  ha  de  ir  al  dicho  socorro  de  esta  ciudad  á  Francisco  Tostado 
de  Vargas  vecino  de  ella,  al  cual  mandaron  que  lo  acepte  y  vaya 
en  servicio  de  S.  M.  con  la  dicha  gente,  y  ansi  lo  mandaron,  y  que 
un  billete  que  llevan  á  Puerto  de  Plata  saque  el  escribano  un  trasla- 
do de  él  para  lo  poner  con  estos  autos,  y  que  se  escriba  á  S.  M.  dán- 
dole aviso  de  lo  que  en  este  caso  pasa,  y  ansí  lo  proveyeron  y  firma- 
ron— Alonso  de  Cáceres  Carbajal — Andrés  Carrasco— Gerónimo 
de  Paredes  —  Juan  López — Heman  Rodríguez — Jusepe  Sánchez — 
D.  Francisco  de  Abarca — Ante  mí — Antonio  Henriquez,  escribano 
público  de  esta  ciudad  de  Santiago  que  es  en  esta  isla  Española,  In- 
dias del  mar  Océano,  doy  fé  y  verdadero  testimonio  á  todos  losSres» 
que  la  presente  vieren  como  hoy  miércoles  que  se  contaron  15  dias* 
del  raes  de  enero  de  86  años,  estando  en  la  puerta  del  ilustre  Sr.  capi- 
tán Alonso  de  Cáceres  Carabajal  capitán  por  S.  M.  en  esta  ciudad 
de  Santiago,  y  en  presencia  de  mí  el  escribano  de  yuso  escrito  Ueg6 
Antonio  de  Berbery  esclavo  de  Juan  de  Estrada,  y  dió  al  dicho  Sr. 
capitán  Alonso  de  Cáceres  Carabajal  una  carta  que  es  del  tenor  si- 
guiente— Ilustres  señores,  justicia  y  regimiento  de  la  villa  del  Puer- 
to de  Plata:  se  da  aviso  á  vuestras  mercedes  nomo  la  ciudad  de  Sto* 
Domingo  queda  en  poder  del  enemigo  inglés,  desde  el  sábado  en 
la  tarde  10  del  mes  de  enero,  y  fué  tanto  el  poder  de  ellos  por  tier- 
ra y  mar  de  30  navios  gruesos,  y  avellotomado  por  mar  y  tierra,  y 
ansí  vuestras  mercedes  pongan  remedio  en  la  tierra  de  lo  que  con- 
viniere, procuren  dar  aviso  á  las  partes  comarcanas  para  que  en- 
víen toda  la  gente  de  á  caballo,  ansí  blancos,  como  mulatos  y  ne- 
gros con  toda  brevedad  para  resistir  no  entren  la  tierra  adentro  y  la 
gente  venga  á  recojerse  á  Peral villo  para  que  de  allí  se  junte  con 
la  demás  y  se  acuda  á  la  mayor  necesidad,  y  pues  esta  es  la 
llave  é  defensa  no  solo  de  esta  isla  pero  de  las  Indias  y  ansí  convie- 
ne al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  acudir  con  las  veras  que  conviene, 
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de  manera  que  S.  M.  vea  el  amor  y  fidelidad  con  que  le  servímos 
todos  pues  demás  de  servir  esta  nuestra  obligación,  defendemos 
nuestros  hijos  y  mugeres,  y  haciendas  y  no  siendo  para  mas  nuestro 
Señor  &c. — De  Guamuna  hoy  lunes  12  dias  de  enero,  este  aviso  se 
procure  de  enviar  ácia  la  Habana,  Cuba  y  otras  partes  que  con- 
vengan para  que  con  toda  brevedad  S.  M.  tenga  aviso  de  tan  pode- 
roso enemigo  y  armada,  y  tanto  que  se  entiende  que  es  D.  Anto- 
nio. —El  Sr.  presidente  y  oidores  han  ido  por  otras  partes  de  la  isla 
á  recojer  la  gente  para  el  efecto  dicho,  y  ansi  la  gente  que  vuestras 
mercedes  tuvieren  y  enviaren  vengan  á  Peralvillo,  hacienda  de  Ro- 
drigo Nuñez  Lobo— Osorio  de  Peralta— Miguel  Alemán  -  Rodrigo 
de  los  Olivos. — Antonio  Serrano. — Rodrigo  de  Aibar — Juan  Car- 
rillo— Que  es  fecho  y  sacado  este  dicho  traslado  del  billete  original, 
el  cual  fué  enviado  á  la  villa  del  Puerto  de  Plata,  siendo  testigos  Lu- 
cas Vázquez,  el  capitán  Alonso  Cáeeres  de  Carabajal  y  Antonio  Por- 
tugués, vecinos  y  estantes  de  esta  dicha  ciudad  fecha  ut  supra — An- 
tonio Henriquez,  escribano  público-El  cual  dicho  traslado  yo  el  dicho 
escribano  lo  fize  sacar  y  saqué  por  mandado  del  ilustres  Cabildo  de 
esta  ciudad  de  Santiago — Yo  Antonio  He  iriquez  escribano  porS.  M. 
en  esta  ciudad  de  Santiago  fize  sacar  y  saqué  y  presente  fui  á  lo  que 
es  dicho  y  se  hace  mención,  y  fize  aquí  éste  mi  signo  que  es  atal— 
En  testimonio  de  verdad — Antonio  Henriquez,  escribano  público. 

En  la  villa  de  Santiago  que  es  en  esta  isla  Española  Indias 
del  mar  Océano  en  17  dias  del  mes  de  enero  de  1586  años.  Es- 
tando en  su  Cabildo  ayuntados  los  ilustres  Sres.  Andrés  Carrasco 
y  Gerónimo  Paredes  alcaldes  ordinarios  en  esta  dicha  ciudad  y 
D.  Francisco  de  Abarca  Maldonado,  alguacil  mayor  con  voto  en 
Cabildo,  y  Hernando  Rodríguez,  y  Juan  López  Tirado,  regidores 
por  ante  mí  el  escribano  de  yuso  escrito  y  del  Cabildo,  dijeron: 
que  por  cuanto  sus  mercedes  tenían  nombrado  al  canónigo  Alonso 
Cobo  de  Urreta  para  que  fuese  á  despachar  un  navio  á  la  ciudad 
de  Bayahá  para  dar  aviso  á  S.  M.  del  estado  en  que  está  esta  Isla, 
y  como  la  ciudad  de  Sto.  Domingo  está  en  poder  de  ingleses,  y  el 
dicho  canónigo  está  enfermo  indispuesto,  de  suerte  que  no  puede 
acudir  á  servir  á  S.  M.  y  despachar  el  dicho  navio  de  aviso,  acor- 
daron de  que  Francisco  Pedralves  vecino  de  esta  ciudad  vaya  é 
acuda  á  servir  á  S.  M.  y  despachar  el  dicho  navio  de  aviso  al  cual 
dijeron  que  le  daban  y  dieron  pod'ír,  comisión  y  facultad  tanto 
cuanto  en  el  caso  se  requiere,  y  le  tienen  de  S.  AI.  para  que  despa- 
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che  el  dicho  navio  y  haga  los  requerimientos  y  protestaciones  que 
en  el  caso  se  requieren  al  capitán,  alcaldes,  regidores  y  oficiales 
Reales  de  S.  M.,  maestres  señores  de  navios  y  de  lo  que  proveyeren, 
y  acordaren  y  despacharen  y  el  caso  lo  pida  que  traiga  por  testimo- 
nio y  ansi  lo  proveyeron  y  firmaron  de  sua  nombres. — Andrés  Car- 
rasco.— Gerónimo  de  Paredes. — D.  Francisco  Abarca  Maldona- 
do. —  Hernando  Rodríguez. —  Juan  López. — Ante  mí. —  Antonio 
Enriquez,  escribano  público  y  de  Cabildo. 

Y  ansi  presentado  y  luido  el  dicho  Francisco  Pedralvez,  con- 
tenido en  el  dicho  poder,  dijo  que  en  nombre  de  S.  M.  y  de  los 
Sres.  presidente  y  oidores  de  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de 
Sto.  Domingo  les  requería  y  de  parte  del  dicho  Cabildo  de  la  ciu- 
dad de  Santiago,  les  suplicaba  viesen  los  dichos  recaudos  y  los 
cumpliesen  según  como  en  ellos  se  contcnia  y  convenia  al  servicio 
de  S.  M.,  y  que  en  su  cumplimiento  mandasen  luego  que  uno  de 
los  navios  que  están  en  este  puerto  de  esta  dicha  ciudad  fuesen  de 
aviso  á  la  villa  de  la  Habana,  á  dar  razón  de  todo  lo  contenido  en 
los  dichos  recaudos,  y  pidiólo  por  testimonio. — Los  dichos  Sres. 
justicias  y  regimiento,  y  capitán  habiendo  visto  los  dichos  recau- 
dos y  lo  pedido  por  el  dicho  Francisco  Pedralves,  le  mandaron  á 
Felipe  de  Amberes  que  luego  aprestase  su  fragata  nombrada  San 
Bartolomé,  que  al  presente  está  surta  en  el  puerto  de  esta  dicha 
ciudad  para  que  vaya  de  aviso  á  la  dicha  villa  de  la  Habana  y  ha- 
biendo tratado  sobre  él  cuanto  se  le  habia  de  dar  por  el  viage  con- 
certaron se  le  dén  cuatrocientos  ducados,  y  mas  piloto  que  lo  lleve, 
todo  lo  cual  se  le  librará  en  la  dicha  villa  de  la  Habana  para  que  se 
le  pague  de  bienes  Reales,  y  mandaron  que  el  dicho  Felipe  de  Am- 
beres esté  presto  para  que  ha  de  partir  dentro  de  dos  dias  naturales, 
por  que  el  dicho  aviso  llegue  en  tiempo  que  la  armada  de  los  ene- 
migos no  haya  llegado  áotra  parte  ni  puerto  de  estas  Indias  donde 
haga  daño,  y  ansí  sus  mercedes  lo  acordaron,  proveyeron  y  manda, 
ron,  y  firmaron  de  sus  nombres — Sebastian  Paez — Juan  López  de 
Segura — Francisco  Luis  de  Carvallo — Blas  González — Manuel  de 
Meza — Francisco  Pedralvez — Pasó  ante  mí — Juan  Moreno,  escri- 
bano público. 

Y  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  en  21  dias  del 
mes  de  enero  de  1586  años,  los  dichos  Sres.  justicia  y  regimiento 
y  capitán  mandaron  parecer  ante  sí  á  Manuel  Fernandez  piloto  re- 
sidente en  esta  dicha  ciudad^  y  hombre  plático,  y  hábil  en  esta  di- 
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cha  navegación  y  carrera  de  aquí  á  la  dicha  Habana,  y  parecido, 
trataron  con  él,  el  cuánto  habían  de  dar  porque  fuese  por  piloto  do 
la  dicha  canoa  al  dicho  viaje  hasta  llegar  al  puerto  de  la  dicha  villa 
de  laHavana,  y  habiendo  platicado  sobre  ello  concertaron  con  el  di- 
cho Manuel  Fernandez  que  se  le  diese  llegado  al  dicho  puerto  de  S. 
Cristóbal  de  la  Habana  de  la  isla  de  Cuba  con  el  aviso,  cien  duca- 
dos, los  cuales  se  le  pagarán  de  la  Caja  de  S.  M.  de  la  dicha  villa 
de  la  Habana  como  al  dicho  Felipe  de  Amberes,  y  firmáronlo  de 
sus  nombres. — Sebastian  Paez.— Juan  López  de  Segura. — Fran- 
cisco Luis  de  Carvallo. — pías  González. — Manuel  de  Meza. — 
Francisco  Pedralvez. — Pasó  ante  mí,  Juan  Moreno,  escribano  pú- 
blico. 

Ilustres  señores:  el  gobernador,  alcaldes  y  capitán,  justicia  y 
regimiento,  jueces  oficiales  de  la  Hacienda  Real  de  S.  M.  de  la 
villa  de  S.  Cristóbal  de  la  Habana,  que  es  en  la  isla  de  Cuba  de 
estas  Indias  del  mar  Océano.  Como  por  los  despachos  y  recaudos 
de  suso  vuestras  mercedes  verán  ha  convenido  que  esta  ciudad  de 
Bayahá  despachase  de  aviso  esta  fragata  á  vuestras  mercedes,  visto 
del  mal  suceso  acontecido  en  la  ciudad  de  Sto.  Domingo,  vues- 
tras mercedes  estén  avisados  y  alerta  para  que  el  enemigo  no  les 
pueda  dañar,  y  pues  que  el  aviso  es  en  servicio  de  S.  M.  suplica- 
mos á  vuestras  mercedes  de  nuestra  parte  y  de  parte  de  S.  M.  en- 
cargamos, que  de  la  Caja  Real  de  S.  M.  ó  de  otra  cualquiera  par- 
te que  á  vuestras  mercedes  pareciere  paguen  y  manden  pagar  á  los 
dichos  Felipe  de  Amberes  y  Manuel  Fernandez  los  500  ducados, 
que  por  llevar  el  dicho  aviso  les  prometimos,  porque  de  ello  S.  M. 
será  servido  y  nosotros  recibiremos  merced,  y  quedamos  obligados 
á  hacer  al  tanto  cada  vez  que  de  parte  de  nuestras  mercedes  vea- 
mos sus  justos  ruegos,  y  de  como  asi  lo  suplicamos  y  de  parte  de 
S.  M.  requerimos  por  testimonio  y  los  firmamos  de  nuestros 
nombres  en  esta  ciudad  de  S.  Juan  de  Bayahá  de  la  Española  en 
22  dias  del  mes  de  enero  de  1586  'años — Sebastian  Paez-. — Juan 
López  de  Segura — Francisco  Luis  de  Carvallo — Manuel  de  Meza 
— Blas  González — Pasó  ante  mí — Juan  Moreno,  escribano  pú- 
blico. 

Y  después  de  lo  susodicho  en  el  dicho  dia  mes  y  año,  llegó  á 
esta  dicha  ciudad  otro  recaudo  despachado  por  el  dicho  Cabildo 
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de  la  ciudad  de  Santiago,  el  cual  visto  por  sus  mercedes  dijeron: 
que  por  no  detener  la  dicha  fragata  sino  que  se  despache  luego,  man- 
daban y  mandaron  á  mi  el  dicho  escribano  no  rae  detenga  en  tras- 
1  adallo,  sino  que  originalmente  lo  ponga  en  estos  autos  y  lo  cosa 
<;on  ellos,  y  con  los  dichos  despachos  que  ansí  están  fechos  de  suso 
y  que  á  todo  ello  sus  mercedes  interponían  é  interpusieron  su  auto- 
ridad y  decreto  judicial,  cuanto  podian  y  había  lugar  de  derecho,  y 
lo  firmaron  aquí  de  sus  nombres— Sebastian  Paez — Juan  López  de 
Segura. — Francisco  Luis  de  Carvallo — Manuel  de  Meza — Blas 
González— Y  yo — Juan  Moreno,  escribano  público  del  número  y 
del  Cabildo  de  esta  ciudad  Real  de  S.  Juan  del  puerto  de  Bayahá 
por  S.  M.  presente  fui  á  lo  que  dicho  es,  y  lo  escribí  según  que  pasó 
y  fize  aquí  mi  signo  á  tal.-En  testimonio  de  verdad-Juan  Moreno, 
escribano  público  y  del  Cabildo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  que  es  en  esta  isla  Española,  Indias 
del  mar  Occéano  en  18  dias  del  mes  de  enero  de  1586  años,  los 
ilustres  Sres.  Andrés  Carrasco  y  Gerónimo  de  Paredes,  alcaldes  or- 
dinarios, y  D.  Francisco  Abarca  Maldonado,  Hernando  Rodríguez 
y  Juan  López  Tirado,  regidores,  dijeron:  que  habían  recibido  y  re- 
cibieron esta  carta  aquí  contenida  de  Rodrigo  Adilobo  y  Juan  Car- 
vallo Osorio  de  Peralta,  dirigida  á  Juan  Carrasco,  por  la  cual  avi- 
sa á  su  merced  que  haga  dar  aviso  á  Bayahá  y  Puerto  de  Plata,  pa- 
ra que  den  aviso  con  navios  á  la  Habana  y  otras  partes  de  como  es- 
tá la  ciudad  de  Sto.  Domingo  tomada  del  inglés,  diciendo  que  por 
comisión  de  la  Real  Audiencia  lo  hacen  dijeron:  que  ya  ellos  tienen 
despachado  y  hecho  diligencia  á  Bayahá  y  á  Puerto  de  Plata  dando 
aviso,  como  todo  consta  por  los  autos  que  están  ante  mí  el  escribano 
de  yuso  escritos  y  que  no  embárgame  á  las  demás  diligencias  fe- 
chas, se  envia  en  traslado  de  esta  carta  á  Bayahá  y  Puerto  de  Plata 
para  que  les  conste  mas  largamente  por  ella,  que  esta  carta  se  ponga 
con  los  demás  autos  que  se  han  hecho  sobre  estos  casos  y  anaí  lo 
proveyeron  y  firmaron  de  sus  nombres — Andrés  Carrasco — Geró- 
nimo de  Paredes — D.  Francisco  Abarca  Maldonado— Juan  Ló- 
pez— Hernando  Rodríguez— Antonio  Henriquez,  escribano  y  de 
Cabildo. 

Carla. — Yo  Antonio  Enriquez,  escribano  pnblico  y  del  Ca- 
bildo de  esta  dicha  ciudad  en  cumplimiento  del  auto  atrás  conteni- 
do saqué  un  traslado  de  la  dicha  carta  aquí  contenida,  su  tenor  de 
la  cual  es  este  que  se  sigue: — Ilustre  Sr. — El  viernes  que  se  eonta- 
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ron  10  del  presente  á  la  hora  de  las  8  ó  9  de  la  mañana  entró  un 
barco  huyendo  en  el  puerto  de  Sto  Domingo,  el  cual  dijo  que  había 
visto  en  Sta.  Catalina  el  dia  antes  17  velas,  y  acabado  de  dar  este 
aviso  empezaron  á  mirar  hacia  la  punta  de  Lausedo  y  fueron  descu- 
briendo algunas  de  ellas,  y  como  el  dia  iba  entrando  se  descubrie- 
ron mas,  aunque  estaban  con  los  trinquetes  solos  hasta  5  ó  6,  y  las 
demás  aun  quedan,  hubo  mucho  alboroto  en  algunos  caballeros  de  k 
ciudad,  aunque  el  Sr.  presidente  y  los  señores  oidores  decían  que  era 
cosa  de  busca,  y  otros  decian  lo  propio,  y  hasta  el  anochecer  de  es- 
te propio  dia,  nunca  se  declararon  mas  de  hasta  5  ó  6  velas,  las 
cuales  parecían  muy  pequeñas  por  estar  como  he  dicho,  y  saliendo 
la  luna,  que  se  veia  entre  las  doce  y  la  una,  como  todo  el  lugar 
estaba  en  vela  y  ellos  vinieron  navegando,  viniéronse  á  parar  muy 
arrimado  al  puerto  cinco  ó  seis  velas,  hubo  entonces  gran  repiquete, 
alborotóse  toda  la  ciudad  y  estuvo  en  arma,  y  anduvimos  todos  de 
una  parte  á  otra  viendo  á  donde  iban  á  parar,  y  ansí  no  las  vieron 
pasar  de  Guibia  para  el  bajo,  entendieron  que  se  iban  por  habernos 
sentido  y  que  no  se  atrevían  á  pasar,  y  quedamos  con  algún  g\isto 
y  desde  una  hora  ó  dos  vieron  pasar  otras  dos  ó  tres  velas,  y  tam- 
bién se  entendió  que  se  iban  por  haber  bajado  de  Guibia  abajo, 
había  votos  de  que  como  los  habían  sentido  no  se  habian  atrevido 
á  entrar,  y  al  amanecer  vimos  sobre  el  puerto  18  velas,  las  cuales  se 
vinieron  muy  serenas  y  s«  bajaron  por  la  Torregílla  abajo  hasta  el 
matadero,  y  allí  se  pusieron  algunos  á  la  trinca  y  otros  viraron  á  la 
mar  volviéndose  las  popas  á  la  ciudad,  y  dejáronse  estar  con  los 
trinquetes  y  andándolas  mirando  toda  la  ciudad  puestas  en  armada, 
vieron  á  la  punta  de  Haina  2  ó  tres  velas  y  algunos  tontos  como  yo 
entendimos  que  habian  dado  en  seco,  y  como  hora  de  las  5  llega- 
ron dos  mensageros  de  la  boca  de  Haina  los  cuales  trageron  nueva 
que  estaban  allí  13  velas  y  que  habian  desembarcado  600  ó  700 
hombres  y  venían  marchando;  cuando  esta  nueva  llegó  á  la  ciudad, 
toda  ella  quedó  helada,  y  aunque  hizo  una  poquita  de  diligencia 
no  sirvió  de  nada,  porque  fué  tarde,  mas  ya  á  las  2  de  la  tarde  la 
ciudad  era  entrada  con  el  menor  riesgo  que  jamas  se  vió  en  tomar  un 
barco  sin  remos,  hubo  un  juicio  en  la  ciudad  de  las  pobres  señoras 
monjas  y  frailes  el  mayor  que  se  ha  visto,  y  creo  se  verá  en  las  In- 
dias, y  casi  todas  y  todos  á  pié  por  lodos  á  las  rodillas,  vinieron 
huyendo,  y  1er  mejores  librados  10  ó  12  en  una  carreta,  y  toda  la 
noche  y  aquel  pedazo  de  tarde  tuvimos  bien  que  hacer  en  salir  de 
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la  ciudad,  quedó  todo  el  pueblo  tan  lleno  de  ropa,  asi  de  mercade- 
rías como  de  muchas  casas  enteras  que  no  se  sacó  cosa,  y  de  mu- 
chos vinos  y  harinas,  y  viscochos,  aves  y  carneros  y  puercos  que 
tienen  que  comer  bien  una  semana;  el  diaque  entraron  en  la  ciudad 
mataron  al  pobre  bachiller  Francisco  Tostado  de  un  tiro  de  artille- 
ría, que'tiró  una  nao  por  la  calle  de  las  Damas,  estando  en  la  puer- 
ta de)  Arzobispo,  hizo  grande  lástima  á  todos  sus  amigos:  Mi  Sra. 
doña  María  de  Alvarado,  y  doña  Julieta  y  su  sobrina  dona  María 
las  tragimos  el  Sr.  Rodrigo  de  Aibar  y  yo,  desde  media  legua  del 
pueblo  en  una  carreta  hasta  la  Isabela  con  harto  trabajo,  y  allí  hallé 
al  buen  Domingo  Martin,  el  que  me  prestó  un  caballo  rucio  de  vues- 
tra merced  para  en  que  tragese  á  Doña  Julieta,  y  por  vercuán  des- 
carriados estábamos  todos,  que  aun  hay  algunas  mugeres  que  no  han 
hallado  á  sus  maridos,  ni  sus  maridos  á  ellas,  me  vine  con  ella  á  esta 
hacienda  del  Sr.  Rodrigo  Nufíez  Lobo,  donde  pienso  estar  algunos 
dias  hasta  ver  si  hay  algún  nuevo  suceso,  y  porque  habiéndolo,  ten- 
go determinado  de  dar  con  él  el  domingo  con  vuestra  merced,  y 
por  esta  razón  no  envió  el  caballo,  ántes  si  fuere  posible  recibiría  mer. 
ced  que  viniese  de  allá  algún  socorro  para  ponerlo  en  efecto,  por- 
que en  verdad  que  estamos  como  los  de  Egipto:  ¡plegué  á  Dios  que 
nos  socorra  con  su  miserícordia!--Esta  carta  suplico  á  vuestra  mer- 
ced la  muestre  á  los  Sres.  canónigos,  Cobos  y  Bartolomé  de  Var- 
gas, á  los  cuales  beso  las  manos  y  que  hayan  esta  por  suya,  y  no 
ofreciéndose  otro  nuestro  Sr.  la  ilustre  persona  de  vuestra  merced 
guarde  &c.-De  este  asiento  de  Peralvillo  martes  14  de  Enero  de 
1586  años— Y  que  procure  por  su  parte  y  esos  Sres.  justicia  y  regi- 
miento de  aviso  de  este  suceso  á  Bayahá  y  por  las  demás  partes 
que  fuese  posible  á  la  Habana  y  Puerto  de  Plata,  y  Tierra  firme 
para  que  vaya  á  España,  y  estén  acá  en  estas  partes  con  aviso  de 
poder  que  traen  estos  ingleses  enemigos,  porque  dicen  que  Jorge 
Diaz  está  en  Bayahá  con  un  navio,  pues  importa  tanto  dar  este  avi- 
so á  S.  M.  y  que  el  mismo  aviso  vaya  á  la  Margarita  por  la  posta, 
por  que  se  esperan  de  allá  barcos  con  perlas  y  corales,  y  si  los  toma, 
sen  sería  dar  mas  fuerza  al  enemigo  y  también  por  los  aires  de  Es- 
paña, y  esta  carta  ó  su  traslado  se  envié  á  Bayahá  al  Sr.  Capitán 
Francisco  Luis,  para  que  por  su  parte  acuda  como  buen  vasallo  de 
S.  M.  hasta  favorecer  con  su  persona  para  que  despache  estos  avi- 
sos y  vigíen  el  puerto  y  manden  gente  del  campo  con  un  caudillo 

para  que  vengan  en  socorro  y  ayuda  de  tornar  á  tomar  la  ciudad,  y 
t.  ii. — 25. 
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vendrán  derecho  á  esta  hacienda  del  Sr.  Lobo  donde  hallarán  pro- 
visión y  orden  de  lo  que  han  de  hacer  y  prestar  la  priesa — Ntro.  Se1 
ñor  &c. — Ilustres  Sres. — B.  L.  M.  de  vuestra  merced. — Rodrigo 
Cid  Lobo. — Osorio  de  PeraJta. — Juan  Carrasco  Barnuevo. — Yo 
Antonio  Henriquez,  escribano  público  por  S.  M.  en  esta  ciudad  de 
Santiago  y  del  cabildo  de  ella  lo  fize  sacar  y  saqué,  y  prestíate  fui  á 
lo  que  de  mí  se  hace  mención,  y  fize  á  queste  mió  signo,  que  es  á 
tal.— En  testimonio  de  verdad,  Antonio  Henriquez,  escribano  pú- 
blico y  del  Cabildo. 

Ilustre  Sr.— Ha  sido  Dios  servido  por  nuestros  pecados  á  10 
de  este  mes  de  enero  sobrevinieron  30  galeones  mui  poderosos  de 
una  mui  formada  armada  de  enemigos  ingleses  á  la  ciudad  de  Sto. 
Domingo,  que  la  tomaron  y  tienen  hoi  tomada,  salvo  que  hasta  el 
Domingo,  que  se  contaron  1 1  del  presente,  aun  no  tenían  ganada  la 
fortaleza,  á  lo  que  hasta  agora  teníamos  por  aviso  aunque  sin  duda 
que  no  se  había  de  poder  mantener  á  tanta  fuerza  que  su  resistencia 
á  la  ciudad,  luego  que  fué  vista  tanta  pujanza  se  desamparó  de  to- 
dos los  moradores  de  ella,  y  los  Sres.  presidente  y  oidores  les  fué 
forzoso  retirarse  á  los  campos,  desde  nos  enviaron  á  mandar,  por 
billetes  de  personas  fidedignas,  por  no  tener  de  presente  orden  de 
poderlo  hacer  con  autoridad  de  secretario  y  en  forma  de  Audiencia 
que  por  esta  banda  del  Norte  avisásemos  á  la  Habana  para  que  so- 
bre este  caso  estén  muy  en  orden  y  apercibidos,  y  para  que  también 
se  dé  desde  la  propia  Habana  aviso  á  la  Nueva-España,  habiendo 
sobre  ello  de  verse  como  es  tan  necesario  hacerse  navios  propios 
de  aviso,  que  llevar  la  nueva  á  la  una  y  otra  parte,  pues  al  servicio 
de  S.  M.  no  vá  ménos  que  la  seguridad  de  todas  sus  Indias  y  ansí 
acordamos  en  este  nuestro  Cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago  junta- 
mente con  el  capitán  de  esta  ciudad  Sr.  Alonso  de  Cáceres  Carva- 
jal, despache  luego  tal  persona  á  Bayahá,  que  con  su  autoridad  hi- 
ciese salir  de  allí  algún  navio  que  en  servicio  de  S.  M.  vaya  á  lle- 
var á  vuestra  merced  y  á  la  justicia  de  esa  villa  de  S.  Cristóbal  de 
la  Habana  esta  tan  triste  nueva,  para  que  lo  uno  vuestra  merced  es- 
té con  cuidado,  que  vuestra  merced  sabrá  poner  y  en  lo  demás  nos 
haga  merced  vuestra  merced  de  ser  servido  despachar  esta  nuestra 
carta  á  S.  M.  en  sus  Reales  manos  y  dar  los  otros  avisos  á  Nueva- 
España,  y  Tierra-firme,  que  convenga  al  servicio  y  seguridad  de 
bus  tierras  de  Indias  de  S.  M.  darse,  y  mui  encarecidamente  suplica- 
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itios  otra  vez  á  vuestra  merced  que  nuestra  carta  y  recaudos  vayan 
encaminados  á  la  mano  de  S.  M.  y  nuestro  Señor  la  ilustre  de  vues- 
tra merced  guarde  y  en  mayor  estado  acreciente  &c. — De  Santiago 
de  la  isla  Española  J5  de  enero  de  1586. —Ilustre  Sr. — Besamos 
las  manos  de  vuestra  merced  sus  servidores.  — Andrés  Carrasco.  — 
Juan  de  Cáceres  Carvajal. — Gerónimo  de  Paredes.  — D.  Francisca 
de  Abarca  Maldonado.  —  Jusepe  Sánchez.  -  Fernando  Rodríguez. 
Juan  López. — Ante  mí. — Antonio  líenriquez,  escribano  público 
del  Cabildo. 


FUNDACION 

del  hospital  de  S.  Francisco  de  Paula  de  la  Habana, 

para  inugeres  pobres, 

Somos  deudores  de  este  artículo  á  una  persona  de  nuestro  mas 
alto  respeto. 

En  el  año  de  1664  otorgó  el  Ldo.  D.  Nicolás  Estevez  Borges, 
Cura  rector  de  la  parroquial  de  esta  ciudad,  Dean  electo  de  la  Sta. 
iglesia  catedral  de  Cuba,  su  testamento  anté  el  escribano  Domingo 
Fernandez  Calaza,  y  por  la  cláusula  49  mandó  fabricar  con  la  de- 
bida decencia,  una  ermita  en  la  que  á  invocación  del  glorioso  S. 
Francisco  de  Paula  se  colocase  su  imagen;  y  que  el  remanente  de 
sus  bienes  se  distribuyera  en  obras  pias  a  voluntad  de  sus  albaceas 
los  Sres.,  D.  Juan  de  Santo  Matías  Saenz  y  Mañosea,  Obispo  de  la 
isla  de  Cuba,  y  D.  Francisco  de  Avila  Orejón  y  Gastón,  Maestre 
de  campo,  gobernador  y  capitán  general  de  la  misma;  y  usando  de 
dicha  facultad  dispuso  S.  S.  Illma.  que  se  invirtieran  los  referidos 
bienes  en  la  fundación  de  un  hospital  de  mugeres  agregado  á  la 
ermita,  declarándose  al  mismo  tiempo  Patrono  del  nuevo  estableci- 
miento. En  15  de  Octubre  de  1736  un  horroroso  temporal  arruinó 
la  ermita,  quebrantando  hasta  los  altares,  igualmente  que  el  hospital 
que  quedó  inhabitable,  según  consta  del  reconocimiento  que  mandó 
practicar  el  Illino.  Sr.  Obispo  D.  Fray  Juan  Lazo  de  la  Vega  y 
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Cancino,  del  orden  de  S.  Francisco,  al  maestro  arquitecto  y  alarife 
por  el  Ilustre  Ayuntamiento  Andrés  del  Portillo;  y  hecho,  formó  el 
presupuesto  para  la  reedificación  que  deseaba  S.  S.  I.,  ascendien- 
do sin  contar  la  carpintería  á  quince  mil  pesos  fuertes,  la  que  lle- 
vó á  efecto  (en  la  forma  que  hoy  se  encuentra)  menos  las  salas  al- 
tas que  se  deben  á  la  caridad  y  desvelos  de  la  Exma.  Sra.  Condesa 
de  Sta.  Clara,  y  Exmo.  é  Illmo.  Sr.  D.  Juan  José  Díaz  de  Espada, 
dignísimo.  Obispo  de  esta  diócesis.  Este  hospital  estuvo  rigiéndose 
sin  constituciones  hasta  el  año  de  1765  que  las  formó  con  veinte  y 
ocho  artículos  el  Illmo.  Sr.  Obispo  D.  Pedro  Agustín  Morel  de 
Sta.  Cruz,  y  fueron  aprobadas  por  Real  Cédula  fecha  en  S.  Loren- 
zo á  31  de  Octubre  del  mismo  año:  en  los  artículos  2"  y  14  se 
manda  que  el  administrador,  y  capellán  sean  sacerdotes  naturales 
de  esta  ciudad  de  la  Habana. 

Sres.  Capellanes  administradores  que  ha  tenido  el  estableci- 
miento desde  su  fundación. 

D.  Antonio  de  Heredia,  D.  Francisco  Rivero  Basconcelos, 
D.  Tomas  de  Morales,  D.  Marcos  Rodríguez  de  Herrera,  D.  José 
de  Padilla,  D.  Pedro  Caro  y  Drogo,  D.  Pedro  Alonso  Lodares 
Cota,  D.  Lucas  Francisco  Duarte  y  Buró,  D.  Leandro  José  de  Ta- 
gle,  D.  Wenceslao  Hernández  del  Cristo  y  Conde,  D.  Manuel 
Antonio  Díaz  y  Ramírez,  D.  Angel  Reyes,  D.  Francisco  de  Mo- 
rales y  Castillo,  D.  Leonardo  Sánchez,  Canónigo  D.  Antonio  María 
Pereira,  y  Capellán  D.  José  María  Bravo:  estos  últimos  sirven  hoy 
bus  respectivos  destinos.  Habana  9  de  Enero  de  1846. 


NECROLOGIA 

Del  Exmo.  é  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro  Gutiérrez  de  Cos,  Obis- 
po de  Puerto-Rico,  del  Consejo  de  S.  M.  caballero  Prelado, 
Gran  Cruz  de  la  Real  orden  americana  de  Isabel  la  cató- 
lica &c. 

Nació  en  la  ciudad  de  Piura,  diócesis  de  Trujillo  en  el  Perú 
bajo,  en  24  de  Octubre  de  1750.  Fué  hijo  legítimo  de  D.  Tomas 
Gutiérrez  de  Cos,  y  de  Di  María  Antonia  de  Saavedra,  personas 
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de  notoria  calidad  y  riquezas:  rué  colegial  en  el  Real  Seminario  de 
Trujillo,  y  como  tal  asistió  al  servicio  de  la  Iglesia,  estudiando  al 
mismo  tiempo  ártes  y  teología  con  conocido  aprovechamiento,  se- 
gún lo  manifestó  en  los  acostumbrados  exámenes,  en  varios  actos 
públicos,  en  el  destino  de  pasante  en  ártes,  en  el  empleo  de  Vice- 
Rector  que  obtuvo  algunos  anos  hasta  su  salida  del  colegio,  en  don- 
de sirvió  bastante  tiempo  la  clase  de  latinidad  y  Retórica,  y  en  un  * 
sermón  público  de  mucho  e  mpeño.  En  la  misma  cate Jral  sirvió 
una  capellanía  de  coro,  por  nombramiento  que  en  18  de  Mayo  de 
1771  le  hizo  aquel  R.  Obispo,  el  cual  le  dió  en  9  de  Enero  de  1776 
título  de  juez  examinador  Sinodal  de  aquella  diócesis,  en  la  que 
hizo  oposición  á  los  curatos  vacantes;  y  habiend  o  pasado  á  la  ciu- 
dad de  Lima,  y  seguido  sus  estudios,  se  le  confirieron  por  aquella 
Universidad  los  grados  de  Bachiller  en  Teología,  Ldo.  y  Doctor  en 
ambos  Derechos:  se  recibió  también  de  abogado  en  aquella  Real 
Audiencia,  y  habiendo  hecho  oposición  á  los  curatos  vacantes,  se  le 
confirió  colocación  canónica  en  28  de  Setiembre  de  1784  del  deNe- 
pefía,  en  la  provincia  de  Santa,  y  con  la  misma  fecha  le  espidió  el 
M.  R.  Arzobispo  título  de  Vicario  eclesiástico:  el  mismo  Metropoli- 
tano le  nombró  Vicario  foráneo  de  toda  la  dicha  Provincia  de  Santa 
en  20  de  Octubre  de  84,  y  el  Tribunal  de  la  Inquisición  le  despa- 
chó en  22  de  Agosto  del  siguiente  año  titulo  de  Comisario  del 
Santo  Oficio  en  el  enunciado  curato  y  Prov  incia:  durante  los  cinco 
años  que  sirvió  el  espresado  beneficio  (del  que  fué  promovido  al 
de  Cotoparaco,  en  la  misma  diócesis),  fabricó  de  nuevo  la  Iglesia 
matriz,  hizo  un  baptisterio,  coro,  retablo,  y  otras  cosas  precisas 
para  la  decencia  del  culto,  y  costeó  varias  alhajas  de  oro  y  plata,  y 
los  ornamentos  necesarios  de  que  carecía  la  Iglesia  por  la  pobreza 
de  sus  feligreses,  con  los  cuales  ejercitó  su  caridad  asistiéndoles  en 
sus  necesidades.  Comprueba  la  certeza  de  estos  méritos  el  informe 
que  hizo  el  M.  R.  Arzobispo  con  fecha  22  de  Diciembre  de  92,  es- 
presando que  era  uno  de  los  curas  beneméritos  de  aquel  Arzobis- 
pado, y  por  consiguiente  digno  de  que  S.  M.  se  sirviese  concederle 
las  gracias  que  fuesen  de  su  Real  agrado,  las  que  desempeñaría 
con  la  puntualidad  y  exactitud  con  que  hasta  entonces  habia  ejerci- 
do los  cargos  en  que  habia  sido  empleado.  Del  citado  curato  fué 
promovido  al  de  Checras,  en  el  partido  de  Chancay,  del  que  se  je 
dió  colocación  en  27  de  Noviembre  de  93,  y  en  3  de  Diciembre 
siguiente  le  espidió  su  Prelado  título  de  Vicario  foráneo  de  dicho 
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partido  y  sus  anejos.  Hizo  sucesivamente  dos  oposiciones  á  las  ca-» 
nongias  Doctoral  y  Penitenciaria  de  la  Iglesia  metropolitana  de 
Lima,  y  habiendo  practicado  los  egercicios  literarios,  obtuvo  en 
ambas  ocasiones  el  tercer  lugar  en  la  nómina  del  Prelado  y  cabiMc* 
que  para  la  provisión  de  dichas  prevendas  remitió  á  S.  M.  el  Virey 
del  Perú  con  cartas  de  5  de  Mayo  del  94,  y  23  de  Diciembre  del  95. 
En  atención  á  sus  méritos  le  confirió  el  Rey  N.  S.  á  consulta  de  la 
Cámara  de  13  de  setiembre  de  97  una  media  Ración  de  aquella 
Santa  Iglesia,  y  en  15  de  Enero  de  1800  el  tribunal  de  la  Inquisi- 
ción de  Lima  le  nombró  consultor  del  santo  oficio  y  por  abogado 
<le  presos,  en  cuya  virtud  hizo  en  el  siguiente  diael  acostumbrado 
juramento  de  fidelidad  y  secreto.  En  el  año  de  1802  repitió  nueva 
oposición  á  la  Canongia  doctoral,  y  habiendo  hecho  sus  ejercicios, 
fué  propuesto  en  segundo  lugar  por  el  Prelado,  y  Cabildo;  en  cuya 
consecuencia  y  la  de  haber  muerto  el  propuesto  en  primeras,  le  con-i 
firió  S.  M.  en  24  de  Enero  de  803  la  referida  Canongia:  posterior- 
mente fué  ascendido  á  las  dignidades  de  Tesorero;  y  Chantre, 
nombrado  Pío  visor  y  Vicario  general  del  Arzobispado  de  Lima 
hasta  que  en  1817  fué  hecho  Obispo  de  Huamanga,  en  el  Perú* 
donde  residió  diez  meses  solamente,  pero  habiéndose  rebelado  aquel 
pais  contra  la  madre  patria,  tuvo  que  huir  por  las  montañas  de  la 
cordillera  délos  Andes  y  refugiarse  á  la  ciudad  de  Lima,  de  donde 
fué  desterrado  por  haberse  negado  con  entereza  á  jurar  obediencia 
al  Gobierno  intruso,  y  embarcado  para  el  puerto  deAcapulco,  atra-, 
vesó  todo  el  reino  de  Méjico  por  aquella  parte  y  llegó  á  Veracruz^ 
habiendo  administrado  e.i  su  tránsito  el  Sacramento  de  la  confirma-, 
cion  á  treinta  y  nueve  mil  doscientas  cinco  personas;  y  habiéndose 
embarcado  en  este  puert  o  aportó  al  de  la  Habana  el  9  de  Julio  de 
822:  en  el  de  25  fué  nombrado  Gobernador  en  lo  espiritual  y  tem- 
poral de  aquel  Obispado,  cuyo  destino  desempeñó  con  tino  y  pru" 
dencia  hasta  Junio  de  26  en  que  fué  trasladado  á  la  Isla  de  Puertor- 
Rico:  en  Agosto  del  mismo  año  premió  S.  M.  sus  servicios  con  la 
Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica:  en  Febrero  de  29  principió  la  visita 
pastoral,  y  la  concluyó  en  Mayo  del  siguiente:  confirmó  en  ella 
ciento  cincuenta  y  tres  mil  ciento  cincuenta  y  ocho  personas.  Dio 
cuenta  al  Soberano,  y  S.  M.  se  dignó  aprobarla,  mandando  se  le 
diesen  las  gracias  en  su  Real  nombre  por  el  zelo  apostólico  que 
habia  desplegado  en  ella,  y  por  los  servicios  que  habia  hecho  á  la 
Iglesia,  y  al  Estado.  Del  mismo  uiodo  fué  aprobada  su  determina? 
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eion  en  llevar  adelante  la  fábrica  tiel  colegio  seminario,  que  habia 
comenzado  en  Marzo  de  827,  en  los  mismos  términos  que  lo  habia 
Solicitado,  manifestándole  el  Monarca  cuan  dignas  eran  de  elogio 
las  ideas  que  le  animaban,  pues  su  ilustrada  y  enérgica  exposición 
daba  una  prueba  del  tino  y  prudencia  con  que  siempre  se  habia 
conducido  en  su  larga  y  brillante  carrera  eclesiástica,  y  por  consi- 
guiente era  la  que  le  ofrecía  mejores  esperanzas  de  que  el  Semina- 
rio de  Puerto-Rico  seria  organizado  y  consolidado  por  el  orden  y 
con  la  regularidad  de  que  prescribe  el  santo  Consilio  de  Trento. 
En  efecto,  concluyó  la  fábrica  del  colegio,  habiendo  invertido  en 
ella  cuarenta  y  un  mil  pesos,  y  en  12  de  Octubre  de  1831  hizo  S.  E. 
lima,  la  erección  formal  del  Seminario  en  doce  Becas  de  merced, 
y  cuatro  cátedras,  dos  de  latinidad,  una  de  filosofía,  y  otra  de  teolo- 
gía. Fundó  un  hospital  de  Caridad  en  la  villa  de  S.  Germán,  erigió 
varias  Iglesias  parroquiales:  mejoró  otras:  donó  á  la  catedral  algu- 
nas alhajas  de  plata,  y  hermoseó  el  célebre  santuario  de  N.  S.  del 
Monserrate  en  la  población  de  Hormiguero.  Empezó  la  reedifica- 
ción del  monasterio  de  Religiosas  Carmelitas,  la  que  hubiera  sido 
concluida  si  Dios  no  le  hubiese  llamado  á  si  para  premiar  sus  traba- 
jos y  tareas  Apostólicas.  En  su  última  enfermedad  dió  los  mas  bri- 
llantes ejemplos  de  humildad,  de  obediencia,  y  de  resignación  con 
la  voluntad  del  Eterno:  desfallecido  de  fuerzas  corporales  nunca 
faltó  en  él  su  admirable  espíritu:  el  amor  á  los  pobres  de  Jesucristo 
se  encendió  con  mas  ardor  que  antes,  distribuyendo,  por  el  conduc- 
to de  algunos  Eccos.  y  otras  personas  de  respeto,  grandes  cantida- 
des en  beneficio  de  familias  y  desvalidos  que  siempre  tuvo  presen- 
tes y  grabados  en  su  caritativo  corazón:  dejó  por  heredero  de  todos 
sus  bienes  al  Colegio  Seminario  que  con  tantos  afanes  acababa  de 
fundar.  Recibió  los  Sacramentos  con  aquella  fé  y  devoción  que  es 
propia  de  los  justos,  y  murió  el  nueve  de  Abril  de  1833  en  el  seno 
de  su  clero  y  amigos  que  lamentan  sin  cesar  tan  gránde  pérdida, 
porque  resucitó  en  Puerto-Rico  la  ilustración  interrumpida  por  la 
circunstancia  de  los  tiempos:  por  que  gobernó  con  la  mayor  dulzu- 
ra: porque  era  la  lumbrera  del  Santuario:  el  digno  americano  que 
jamas  quiso  ser  infiel  á  su  legítimo  Monarca;  y  el  padre  común  de 
pobres.  Un  hombre  como  él  merecía  que  los  hijos  de  los  hijos  de 
la  presente  generación,  le  viesen,  le  tratasen,  y  aprendiesen  de  sus 
virtudes  lo  que  deben  á  Dios,  al  Soberano,  á  si  mismos,  y  a  sus  se- 
mejantes.— P 
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In  morte  clarissimi  Vlri  Petri  Gutiérrez  de  Oos,  Portus 
Divitis  Autistitis  dignissimi  &o. 


Clara  Piura  gemat,  voces  ad  sidera  tollat 

Et  Boriquen  tristi  cántica  corde  canat. 
En  Jacet  extintus  Prcesul,  quem  docta  Minerva 

Doctoris  lauro  instruit  ipsa  sao. 
Munificus,  sapiens,  justas,  prudensque ,  benignas 

Fa*da  superstitio  mente  repulsa  fuit. 
Prcesentor  Limce  cauleque  Vicarius  omnis 

Ter  Parochus  vigilans,  asiduusque  fuit, 
Jlntistes  Jachis  Huamancae  tempore  diro 

Jidversam  sortem  fortüer  Ule  tulit. 
Begiajura  tuens,  et  dulcía  limina  litupiens 

JEquora  despexit,  crimina  sola  timens. 
Ecce  Petras  secli  peragrans  firmansque  fideles 

Cortesii  tellus  splendida  /acta  videt. 
Habana  celebris  rede  tradavit  Iwhencis 

Cubani  populis  fama  perennis  erit. 
Utque  Valentinas  Thomas  dimissus  ab  alto 

Jfic  fautor,  pueris  Virginibus  que  fuit. 
Namque  Tridentinum  ccetum  post  seda  perada 

Cos  fecit  rumpens  fortia  vincla  manu. 
Hospilium  Sancli  Germani  condidit  cpgris 

Confedum  senio  Prasulovile  videt. 
Claustrum  Virginibus  Carmeli  constiiiü  almis 

Et  nummis  plocidé  solvit  et  ipse  suis. 
Sic  oculi  madidant  guttis  sic  vocibus  omnes 

JVimc  resonant  pagijletus  ad  ostra  ferunt. 
Cordibus  effigks,  sculpentur  marmore  laudes 

Cos  nomen  nobis  gloria  semper  erit. 
JEternam  réquiem  tríbuat  Moderator  Olympi 

Claviger  accijnat  brachia  tendal  amans. 

J.  E. 


Digitized  by  Google 


Litografiado  espresamenle  para  esle  plocolo 


Digitized  by  Google 


-211— 

UN  FENOMENO  RARO 


NACIDO  EN  EL  DEPARTAMENTO  DE  OAJACA. 


La  historia  de  las  monstruosidades  (principalmente  de  la  espe- 
cie humana)  no  es  un  objeto  de  puro  pasatiempo  y  diversión;  lo  es 
también  de  grande  interés  y  meditación  para  las  personas  dedica- 
das á  las  ciencias.  Y  cuando  en  las  monstruosidades  hay  circuns- 
tancias que  parecen  complicar  las  consideraciones,  entonces  la  arca 
de  la  meditación  se  estiende,  y  la  vista  se  fija  de  un  modo  profun- 
do sobre  los  mismos  fenómenos  a  que  se  ha  dado  el  nombre  de  a6er- 
r aciones  de  la  naturaleza. 

Tal  me  parece  ser  el  que  me  propongo  describir  en  este  arti- 
culo, y  que  ha  llamado  la  atención  á  muchas  personas  de  esta 
capital. 

En  la  hacienda  de  Bucnavista,  perteneciente  al  Sr.  D.  José 
Luis  Bustamante,  dió  á  luz  una  mugerel  dia  6  del  próesimo  pasado 
Marzo,  después  de  un  parto  laborioso,  un  ser  de  la  especie  huma- 
na, de  que  seguramente  hay  muy  pocos  ejemplos  en  la  historia  de 
las  anomalías  fisico-morales  del  hombre.  Para  mejor  orden  é  inteli- 
gencia de  los  lectores,  dividiré  esta  relación  en  dos  partes,  hablan- 
do en  la  primera  de  lo  esterior  de  este  fenómeno,  y  en  seguida  de 
lo  que  observé  en  su  estructura  interna. 

Esterior.  El  sugeto  sobre  que  se  versa  esta  observación  es  un 
monstruo  humano  compuesto  de  dos  cabezas,  un  solo  cuerpo,  tres 
brazos,  dos  piernas,  y  dos  secsos. 

Las  cabezas  son  regulares  en  sus  formas  y  tamaño,  abundante 
de  pelo  negro  y  fino,  y  con  todos  sus  órganos  y  sentidos  perfecta- 
mente desarrollados.  Las  caras  que  corresponden  á  estas,  son  tan 
semejantes  entre  sí,  como  se  dice  que  lo  eran  las  de  los  condes 
Ligneville  y  Autricourt,  si  hemos  de  dar  crédito  á  Torrente;  y  lejos 
de  presentar  deformidad  alguna  tienen  el  aspecto  y  gracia  de  la  ni- 
ñez: están  colocadas  en  una  misma  dirección,  y  ambas  mirando, 
como  es  regular,  á  la  parte  anterior  del  cuerpo. 

Dos  cuellos  de  un  tamaño  proporcionado,  correspondientes  á 

cada  cabeza,  §e  sitúan  sobre  la  parte  anterior  del  tronco,  este  no 
t.  ii.— 26. 
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ofrece  mas  Regularidad  que  ser  en  la  parte  que  corresponde  al 
pecho,  un  poco  mas  ancho  de  lo  que  es  ordinariamente  en  una  cria- 
tura recien  nacida. 

Dos  brazos  que  nada  presentan  de  notable,  están  situados  ca- 
da uno  en  el  lugar  correspondiente,  y  otro  mas  en  la  parte  poste- 
rior y  superior  del  tronco  entre  una  y  otra  escápula  ó  paletilla,  sa- 
liendo de  enmedio  de  los  dos  pescuezos.  Su  dirección  es  lijera- 
mente  de  derecha  á  izquierda,  y  de  abajo  arriba,  terminando  en  una 
pequeña  mano  con  cinco  dedos,  en  los  que  por  su  figura  casi  igual, 
no  se  pude  decidir  cual  es  el  pulgar,  y  cual  el  auricular.  Los  tres 
del  medio  tienen  unas  finas  y  notablaraente  largas. 

Un  solo  ombligo  se  manifiesta  en  el  lugar  que  es  corriente,  sin 
mayor  número  de  vasos  sanguineos  que  lo  ordinario.  Ignoro  si  hu- 
bo dos  placentas. 

Las  piernas  son  regulares,  lo  mismo  que  los  pies,  y  en  la  reu- 
nión de  aquellas,  así  á  su  estremidad  anterior-superior  se  manifies- 
ta el  secso  femenino  bien  desarrollado,  y  en  la  parte  posterior-infe- 
rior  el  masculino  menos  desenvuelto.  De  modo  que  á  primera  vista 
se  conoce,  que  en  el  combate  de  estos  dos  pretendientes  ó  aspiran- 
tes á  la  vida,  prevaleció,  ó  como  alguno  ha  dicho,  cedió  el  lugar 
preferencia  el  varón  á  la  hembra,  tienen  de  longitud  doce  pulga- 
das, y  once  y  media  de  latitud,  tomando  la  medida  en  toda  la  cir- 
cunferencia de  ambas  cabezas.  El  color  es,  el  que  corrientemen- 
te tienen  los  niños  recien  nacido  en  estos  países,  y  es  notable  la 
abundancia  de  vello  que  tienen  en  los  hombros,  brazos  y  pale- 
tillas. 

Si  se  les  cubre  desde  la  mitad  del  pecho  arriba,  cualquiera 
creería  que  no  había  sino  una  niña  que  nada  tenía  de  estraordinario: 
y  si  por  el  contrario  se  les  tapa  desde  cuello  abajo  no  parecen  sino 
dos  niños  que  yacen  juntos. 

El  deseo  de  investigar  la  situación,  número,  figura  y  conexio- 
nes de  las  entrañas  de  este  fenómeno  singular,  me  hizo  proceder  á 
la  disección  anatómica,  á  cuya  operación  me  ayudaron  los  profeso- 
res de  medicina  D.  Pedro  Rarairez,  el  Br.  en  la  misma  facnltad  D. 
Manuel  Ortega,  y  los  cursantes  D.  Francisco  Valverde,  D.  José 
Antonio  Gamboa,  y  D.  Antonio  Falcon.  La  inspección  dió  los  re- 
sultados siguientes. 

■  Interior.  Comenzamos  la  operación  por  la  parte  mas  inferior 
del  vientre,  y  se  halló  que  los  tegumentos,  músculos  abdominales* 
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peritoneo  nada  ofrecían  de  notable.  Las  artérías  y  nervios  que 
van  á  distribuirse  á  las  piernas  eran  conformes  al  estado  normal. 
En  la  pelvis  ó  bajo  vientre  estaba  la  vegiga  de  la  orina  vacía,  y  re- 
vestida interiormente  de  una  tela  ó  membrana  mucosa,  como  lo  es- 
tá este  órgano  siempre;  pero  su  tamaño  y  el  espesor  de  sus  paredes 
era  mayor  que  el  que  comunmente  tiene  esta  entraña  en  los  niños 
recien  nacidos. 

Detrás  y  un  poco  abajo  de  la  vegigá  estaba  el  útero  compues- 
to de  las  membranas  regulares,  y  de  la  figura  que  debía  tener;  mas 
suposición  era  inversa]  esto  es,  el  fondo  y  cuerpo  hacia  abajo,  y  el 
cuello  y  la  vagina  arriba.  Mi  apreciable  compañero  el  Sr.  Ramiiea, 
me  hizo  notar  que  en  esta  última  había  un  glúten  mucilaginoso,  con? 
creto,  blanquizco  y  muy  análogo  por  sus  cualidades  físicas  al  licores* 
permático,  de  cuya  semejanza  nos  acabamos  de  convencer  después  de 
haberlo  sometido  á  un  detenido  examen.  El  hocico  de  tenca  se  percU 
bia  perfectamente,  y  de  un  poco  mas  arriba  de  esta  salían  dos  reme- 
dos de  las  trompas  de  Falopio  que  se  conocían  mas  por  la  forma 
de  sus  pabellones  bastante  manifiestos,  que  por  el  resto  de  su  lon- 
gitud. No  se  encontraron  ovarios  perfectos.  En  la  parte  inferior 
dos  cuerpecillos  revestidos  de  la  apariencia  de  túnicas  eritroides  y 
vaginal  hacían  la  naturaleza  mas  equívoca.  El  útero  tenía  un  con- 
ducto común  con  la  uretra  ó  caño  de  la  orina.  Esto  consistía  en  que 
la  pared  anterior  del  fondo  del  primero,  era  tan  adherente  á  la  pos- 
terior de  la  segunda,  que  á  poco  se  confundían  y  de  aquí  resultaba 
una  uretro-vagina.  La  unión  era  en  tal  grado,  que  antes  de  llegar 
con  el  escalpelo  á  las  adherencias  íntimas,  les  anuncié  á  mis  com- 
pañeros de  trabajos  anatómicos  que  sería  imposible  separar  las  dos 
entrañas  sin  interesar  el  tejido  de  alguna  de  ellas  como  sucedió.  In* 
troduje  primero  un  estilete;  mas  considerando  que  por  su  dureza  po» 
dría  romperlos  tejidos  usé  de  una  sonda  delgada  de  goma  elástt* 
ca,  y  por  su  medio  quedamos  convencidos  de  "que  ecsistia  un 
solo  conducto  que  es  al  que  he  dado  el  nombre  de  uretro-vagina. 

Descubrimos  cuatro  ríñones  de  tamaño  regular  (con  sus  respec- 
tivos uretéres)  colocados  dos  ála  derecha  y  dos  á  la  izquierda  en  la 
región  lombar,  y  como  á  distancia  de  una  pulgada  de  altura  uno 
de  otro. 

Un  solo  paquete  intestinal  replegado  poco  mas  ó  menos  según 
la  forma  ordinaria,  ocupaba  una  gran  parte  de  la  cavidad  abdomi- 
nal. El  tejido  y  estructura  de  los  intestinos  era  lo  mismo  que  en 
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todos  los  niííos,  sin  faltar  el  apéndice  del  ciego.  La  longitud  de  es- 
te canal  era  de  cuatro  varas  y  tres  cuartas:  tenía  dos  mésente  trios 
con  sus  vasos  absorventes,  cuyas  boquillas  tomaban  origen  en  las 
partes  opuestas  de  la  longitud  del  tubo  intestinal  para  confundirse 
después,  los  que  les  daba  la  forma  de  un  saco  sin  abertura. 

Al  llegar  con  el  escalpelo  al  duodeno  ó  primer  intestino  del- 
gado, observé  con  admiración  que  este  (como  dos  pulgadas  antes 
de  terminar)  se  dividía  en  dos  canales  de  menor  diámetro,  en  forma 
de  una  Y  griega,  que  dirigiéndose  hacia  arriba  se  abrian  ó  comu- 
nicaban con  dos  estómagos,  bien  formados  y  situados  uno  inmedia- 
to al  otro,  como  lo  estaban  las  cabezas.  Son  del  tamaño,  forma  y  es- 
tructura comunes  en  un  niño  que  acaba  de  nacer,  y  los  conserva 
como  una  curiosa  pieza  anatómica  el  mencionado  D.  Manuel  Orte- 
ga, practicante  mayor  del  hospital  de  Belén. 

Tenía  dos  hígados  y  un  solo  vaso.  El  segundo  estaba  en  el  hi- 
pocondrio izquierdo  como  lo  está  comunmente;  los  dos  primeros  en 
el  derecho,  uno  arriba  de  otro.  El  mas  alto  estaba  envuelto  en  una 
bolsa  membranosa  cuya  superficie  esterior  era  evidentemente  celu- 
lar, y  la  interna  cerosa:  este  carecía  de  vcgiguilla  biliosa  y  lóbulo  de 
Espigelio.  El  interior  era  del  tamaño  y  figura  normal,  pero  notable 
por  la  multitud  de  nervios  supernumerarios  que  recibía,  y  por  que 
la  vena  porta  en  forma  de  dos  troncos  se  abría  en  la  cara  convexa 
de  esta  entraña.  Las  conexiones  de  uno  y  otro  hígado  eran  celu- 
lares, vasculares  y  nerviosos.  El  segundo  ó  inferior  tenía  su  vegigui- 
11a  biliosa  proporcionada,  y  esta  su  conducto  sistico,  que  unido  con 
el  hepático,  se  comunicaban  con  el  duodeno  como  en  el  estado 
ordinario.  Tenía  dos  páncreas  de  .ísselio,  bien  manifiestas,  y  del  ta- 
maño y  estructuras  ordinarias. 

El  diafraema  no  ofreció  de  notable  mas  que  el  mayor  número 
de  perforaciones  para  dar  paso  á  los  respectivos  canales  que  le  atra- 
vesaban como  eran  v.  g.  los  dos  esófagos  (ó  conductos  del  alimen- 
to) que  saliendo  cada  uno  de  un  estómago,  se  dirigían  á  su  boca 
correspondiente. 

El  aparato  respiratorio  era  doble,  y  uno  un  poco  mayor  que 
otro;  así  fué  que  se  hallaron  dos  traqueártenos  (ó  conductos  del  ai- 
re) cuya  bifurcaciones  terminaban  en  sus  respectivos  pulmones  rfo- 
bles  muy  completos  y  bien  formados,  al  mismo  tiempo  que  separa- 
dos é  independientes  para  sus  funciones  fisiológicas. 

No  se  podia  decir  lo  mismo  de  los  corazones  (á  quienes  rodea- 
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ban  6  abrazaban  aquellos)  porque  aunque  también  eran  dobles,  esta- 
ban tan  íntimamente  unidos,  que  no  formaban  sino  una  sola  entraña. 
Mas  claro.  Era  un  solo  corazón  con  cuatro  aurículas,  y  oíros  tantos 
ventrículos,  destinados  Á  impulsarla  sangre  vital  a  cada  uno  de  los 
entes  pensadores  de  quienes  á  su  vez  recibía,  y  a  los  que  enviaba 
su  influencia.  Tal  conformación  del  corazón  muy  notable  por  cier- 
to, indujo  en  su  figura  una  variación  muy  estraña.  No  era  esta  la 
de  un  cono  inverso,  como  lo  es  corrientemente;  sino  imperfecta- 
mente esférica.  Había  también  dobles  arterias  y  venas  pulmonarias, 
destinadas  á  ejecutar  la  circulación  en  cada  uno  de  estos  vasos,  en 
el  distrito  que  le  correspondía:  cada  uno  de  los  cayados  de  la  aorta 
daba  sus  tres  ramos  respectivos  distribuidos  lo  mismo  que  en  el 
estado  ordinario;  y  en  suma,  todo  lo  que  pertenecía  a  la  aorta  as- 
cendente era  doble.  En  la  descendente  la  duplieatura  se  esteudia 
de  un  modo  manifiesto  hasta  los  estómagos,  y  desde  estas  entrañas 
se  iba  simplificando  y  confundiendo  en  multiplicados  anastomoses 
hasta  formar  un  solo  sistema  vascular  sanguíneo  quizás  mas  vigoro- 
so, que  lo  es  siempre;  así  es  que  las  arterias  crurales  no  eran  dobles 
como  ninguna  de  las  que  pertenecían  á  las  estremidades  inferiores. 

El  esqueleto  tiene  de  notable  dos  espinazos  ó  columnas  verte- 
brales: cada  una  toma  origen  de  su  respectiva  cabeza,  y  terminan  en 
un  hueso  sacro  común,  confundiéndose  al  fin  el  canal  raquidiano. 

Las  costillas  por  la  parte  anterior,  tiene  casi  su  longitud  ordi- 
naria, uniéndose  á  un  esternón  que  se  conoce  ser  compuesto  de 
dos  medias  piezas  pertenecientes,  una  á  cada  individuo;  y  por  la 
posterior  salen  de  cada  una  de  las  columnas  vertebrales  correspon- 
dientes, unas  fracciones  de  costillas,  como  de  la  cuarta  parte  de  la 
longitud  común;  uniéndose  estas  por  sus  estreñios,  forman,  en  vir- 
tud de  su  curvatura,  una  elevación  prolongada  que  á  primera  vista 
nos  pareció  un  tercer  espinazo;  mas  el  cursante  D.  Antonio  Falcon 
advirtió,  que  lo  (pie  se  elevaba  en  medio  de  los  dos  que  podemos 
llamar  normales,  era  la  reunión  mencionada,  y  no  uno  tercera  espi- 
na. Hé  aquí,  la  causa  que  produce  la  mayor  anchura  del  pecho  por 
la  parte  superior. — Las  paletillas  y  las  clavículas  no  son  dobles,  y 
están  situadas  en  su  posición  regular.  El  tercer  brazo  se  apoya  en 
la  unión  de  las  dos  primeras  por  su  parte  superior-posterior.  —  Según 
tengo  dicho,  las  cabezas  ni  los  cuellos  presentan  cosa  estraordina- 
ria;  su  figura,  tamaño  y  consistencia  es  la  de  cualquiera  criatura  na- 
cida en  tiempo  regular. 
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En  fin,  doy  el  último  toque  anatómico  diciendo  algo  del  siste- 
ma mas  importante,  al  paso  que  el  mas  oscuro,  el  mas  misterioso, 
y  el  mas  impenetrable  de  la  economía  animal:  el  sistema  por  el  que 
cada  uno  es  lo  que  es,  sabio  ó  ignorante,  astuto  ó  imbécil,  activo  ó  pe- 
rezoso, magnánimo  ó  abyeto:  el  sistema  en  que  se  difundió  aquel  so- 
plo de  la  divinidad  que  anima  al  hombre,  radicando  en  él  la  ley  eter- 
na de  la  atracción  universal:  el'sistéma,  por  último,  que  dá  por  fruto 
las  virtudes  ó  los  vicios,  y  que  revela  al  ojo  observador  quién  es  el 
hombre  intelectual  que  le  pertenece.  Bien  se  habrá  comprendido 
ya,  que  hablo  del  sistema  nervioso.  Este  era  doble  en  cada  mitad 
del  cuerpo  (según  su  longitud)  pero  no  absolutamente  de  todos  los 
órganos.  En  las  entrañas  habia  algunas  como  el  corazón,  los  pul- 
mones y  los  estómagos  que  recibían  nervios  dobles;  y  otras  como 
los  intestinos,  el  útero,  y  la  vegiga  de  la  orina  que  los  recibían  sen- 
cillos. Atendiendo  á  la  distribución  que  aquellos  tenian  en  brazos 
y  piernas,  me  parece  que  el  brazo  y  pierna  derechos  pertenecían 
esclusivamente  á  la  cabeza  del  mismo  lado,  y  los  otros  dos  miembros 
á  la  cabeza  correspondiente.  El  brazo  anómalo  parece  pertenecer 
de  preferencia  á  la  cabeza  derecha,  sin  que  dejara  de  recibir  alguna 
influencia  de  la  izquierda,  en  virtud  de  que  tenia  mayor  número  de 
nervios  de  la  primera  que  de  la  segunda.  Al  hacer  la  disección  deJ 
brazo  izquierdo,  hice  notar  á  los  discípulos  que  en  él  habia,  casi  la 
cantidad  de  nervios  que  debiera  haber  en  las  dos. 

Por  último,  respecto  de  la  conformación  esterna  de  este  raro 
fenómeno,  diré  en  resumen,  que  se  compone  de  dos  cabezas  sepa- 
radas y  enteras  y  de  dos  medios  cuerpos  unidos  por  la  línea  media  ó 
longitudinal;  un  brazo  supernumerario  que  era  común,  aunque  con 
desigualdad  de  acción. 

Hé  aquí  en  compendio  la  relación  de  un  producto  orgánico  que 
no  ofrece  ménos  motivos  de  interés  y  de  estudio  al  médico  y  al  mo- 
ralista, que  al  psicólogo  y  al  jurisconsulto.  La  naturaleza  casi 
siempre  profunda  é  indefinible  en  sus  obras  como  el  pensamiento 
del  Criador  ejecuta  alguna  vez  combinaciones  ya  no  de  moléculas 
ó  principios,  no  de  tejidos  ó  sistemas,  ni  de  órganos  ó  aparatos  ais- 
lados; sino  de  individuos  de  la  especie  humana,  realizando  de  buho 
á  nuestros  ojos,  lo  que  está  escrito  en  una  página  inmortal:  "Serán 
dos  en  una  carne.11  (1) 

(1)    Génesis,  cap.  2?  v.  24. 
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Los  casos  de  este  género  de  monstruosidad  son  muy  raros, 
porque  ecsistiendo  en  ellos  dos  personas  morales  en  una  física,  no 
parece  sino  que  la  naturaleza  al  economizar  estas  anomalías,  nos 
ha  querido  manifestar  toda  la  importancia  dt  la  independencia  per- 
sonal. Entre  los  pocos  casos  de  este  género,  se  leen  los  que  se  in- 
sertan en  el  tomo  5?  del  Diccionario  de  medicina  de  D.  A.  B.  cuyo 
"tenor  es  como  sigue:  "Gaspar  de  los  Reyes  Franco,  refiere  la  his- 
"toria  de  dos  monstruos  con  dos  cabezas  y  cuatro  brazos  cada  uno, 
"nacidos  en  Inglaterra  en  las  provincias  de  Northumberland  y  de 
"Oxford.  El  primero  vivió  hasta  la  edad  de  veinte  y  ocho  años;  y 
"se  notó  bien  que  en  cada  cabeza  había  un  principio  de  raciocinar 
"diferente,  porque  unas  veces  convenían  en  sus  pensamientos  y 
"otras  no.  El  segundo  vivió  unos  días,  y  aunque  no  llegaron  las 
"dos  cabezas  á  poder  raciocinar,  sentían  diferentemente;  pues 
"cuando  una  dormía,  solia  estar  despierta  la  otra." 

"En  las  Memorias  de  la  academia  de  las  ciencias,  de  París,  se 
"da  noticia  de  un  monstruo  con  dos  cabezas,  que  una  comadre  sacó 
"sin  dificultad  del  vientre  de  la  madre,  volviéndolo  y  tirando  por 
"los  pies." 

"En  el  real  colegio  de  cirugia  de  Cádiz,  se  conservan  dos  móns- 
"truos  con  las  cabezas  dobles,  el  uno  en  esqueleto,  y  el  otro  entero 
"en  espíritu  de  vino.  Del  primero  se  sabe  por  tradición  que  nació 
"en  Medina-Sidonia:  habiendo  arrojado  uno  de  los  dos  pies  priroe- 
"ro,  sobre  él  le  echaron  la  agua  del  santo  bautismo,  especificando  en 
"la  forma  que  se  bautizaba  un  solo  individuo;  pero  habiendo  visto 
"después  que  con  mucho  trabajo  arrojóla  madre  lo  demás  que  eran 
"dos,  consultaron  al  M.  R.  P.  Feijoó,  sobre  si  alguno  se  habría  bau- 
tizado; y  este  sabio  religioso  dedujo  de  sus  razones,  que  proba- 
blemente ninguno."  (1) 

"Del  que  se  consen  a  en  espíritu  de  dé  vino,  se  sabe  que  na- 
"ció  en  la  isla  de  León,  y  que  la  madre  sobrevivió  y  vino  á  verlo 
"algunos  años  después.  Este  monstruo  lo  trajeron  al  espresado  co- 
"legio  cerca  de  tres  dias  después  de  nacido.  Las  dos  cabezas  son 
"bien  conformadas,  medidas  juntas  tenían  diez  y  ocho  pulgadas  de 
"circunferencia,  por  los  hombros  un  poco  mas  de  quince,  y  algo 
"menos  por  las  caderas." 

(1)  Según  informe  verbal  que  recibí  de  las  personas  que  condu- 
jeron á  mi  poder  el  monstruo,  sucedió  esuctamonte  lo  mismo;  esto  es, 
que  fué  bautizado  en  un  pió  que  salió  antes  que  el  cuerpo. 
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De  monstruos  con  (res  cabezas,  solo  se  ha  dado  noticia  del 
que  estrajo  Zirauaerman  á  lá  condesa  de  Cfiercei  por  medio  de  la  ope- 
ración cesárea. 

El  Dr.  V'enette,  en  su  célebre  obra  titulada:  El  amor  conyugal, 
ó  historia  completa  de  la  generación  del  hombre,  hace  mención  de 
ilos  niííos  pertenecientes  al  gabinete  de  Mr.  Pinsson,  cirujano  de 
Paris,  en  estos  términos.  "La  lámina  14  representa  la  figura  de 
dos  niños  reunidos  desde  la  parte  inferior  del  vientre,  hasta  eP  pe- 
cho y  la  cabeza.  Un  solo  cordón  umbilical  los  ha  nutrido.  Las  dos 
cabezas  reunidas  no  formaban  mas  que  una  sola  cara,  dos  caras  y 
una  sola  lengua  en  la  boca.  La  reuuion  de  los  dos  cráneos,  presen- 
taba en  medio  de  la  frente  una  señal,  que  á  cualquiera  le  parecería 
la  parte  secsual  femenina.  Estos  dos  niños  han  muerto  al  nacer." 

El  fenómeno  de  que  habla  Venette,  ofrece  sin  duda  alguna, 
ménos  interés  é  importancia  científica,  á  las  indagaciones  del  físico 
y  del  moralista,  que  el  que  es  objeto  de  este  artículo,  porque  aunque 
tuviera  el  primero  hemisferios  dobles  en  la  cabeza,  y  por  lo  mismo 
resultase  mayor  el  número  de  lóbulos  cerebrales,  es  incuestionable 
que  no  estando  duplicados  los  sentidos  estemos  ni  los  nervios  con- 
ductores; las  sensaciones  debían  ser  idénticas  en  arabas  cabezas,  y 
por  consiguiente  lo  debían  ser  también  las  ideas.  Estas  son  por  una 
ley  precisa  el  resultado  de  aquellas.  ¡Gracias  á  los  trabajos  lumino- 
sos de  Locke,  célebre  médico  inglés,  y  del  profundo  Cabanis  dig- 
nísimo profesor  de  la  escuela  de  medicina  de  Paris!  ¡Gracias  tam- 
bién al  sutilísimo  Condillac,  hoy  es  un  dogma  en  la  filosofía,  que  las 
impresiones  son  la  fuente  de  nuestros  conocimientos,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  que  las  sensaciones  son  el  origen  de  las  ideas.  El  estudio  cons- 
tante de  la  anatomía  y  de  la  fisiología,  corrió  por  fin  el  velo  miste- 
rioso, y  fué  descubierto  el  secreto  mas  importante  déla  historia  na- 
tural del  hombre.  Descubrimiento  que  es  el  organismo  físico-moral, 
lo  que  el  descubrimiento  de  la  atracción  al  sistema  planetario.  La 
logomaquia  escolástica  de  las  ideas  innatas,  y  otros  delirios  seme- 
jantes, ya  no  pululan  casi;  y  las  quiméricas  abstracciones,  los  fan- 
tasmas, y  las  suposiciones  gratuitas,  han  cedido  por  fin  el  campo  á 
la  observación,  á  la  esperiencia  y  al  raciocinio  filosófico. 

Las  ciencias  naturales  han  tomado  ya  su  marcha  conveniente. 
Hoy  no  domina  en  los  espíritus  la  débil  credulidad  que  reinó  en 
el  siglo  XVI.  Hoy  no  diria  Fontcnelley  qne  toda  la  filosofía  consis- 
te en  no  ver  mas  que  prodigios  en  la  naturaleza,  pero  tampoco 
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creería  que  se  someten  Jos  entendimientos  humanos  al  terco  ú  obs* 
tinado  pirronismo.  El  exáinon  atento  de  los  fenómenos,  el  estudio 
mas  ó  menos  profundo  de  sus  causas;  las  relaciones  de  estas  con 
sus  efectos;  las  inducciones  raciónalos  fundadas  en  los  productos 
que  da  de  sí  la  naturaleza;  ved  aquí  los  datos  que  han  servido  para 
esplicar  la  infinita  variedad  de  objetos  que  se  presentan  á  la  vista 
del  filósofo  en  este  inmíta-so  panorama. 

Todos  los  ramos  cuyos  conocimientos  se  fijan  en  la  física  y  en 
la  ciencia  por  escelencia  (las  matemáticas),  han  adquirido  un  es- 
plendor correspondiente  á  los  trabajos  de  sus  cultivadores.  No 
quiero  decir  con  esto,  que  e!  siglo  en  que  vivimos  sea  la  época  es- 
clusiva  de  las  luces.  Las  ciencias  y  la  ignora?icia  tienen  (como  la 
materia)  su  rotación  ó  movimiento,  por  el  que  alumbran  ú  oscurecen 
en  diversos  tiempos  á  las  naciones  que  se  forman,  crecen  y  mueren 
en  el  espacio.  Países  nos  presenta  la  historia  que  han  sido  en  otro 
tiempo  la  fuente  de  importantes  conocimientos  y  la  tierra  en  que  ha 
fecundizado  el  pensamiento,  reducidos  hoy  á  nulidad.  Otros  por  el 
contrario,  después  que  han  salido  de  su  infancia,  y  después  que  han 
sido  oscurecidos  con  los  sistemas  de  una  tenebrosa  metafísica,  las 
sombras  han  pasado,  se  han  abandonado  las  sutilezas  y  fútiles  argu- 
mentaciones, y  se  han  dedicado  los  genios  á  quienes  el  cielo  ha  dis- 
tinguido con  un  presente,  el  examen  de  las  causas  positivas,  á  la 
atenta  observación  y  á  las  tentativas  de  la  esperiencia.  Se  han  con- 
denado al  olvido  al  ente  de  razón  y  á  tos  grados  metqfisicos,  y  se  ha 
abierto  una  era  de  gloria  y  de  virtud  para  una  parte  de  la  raza  humana, 
dedicándose  al  estudio  de  el  gran  libro  que  el  Criador  abrió  á  nuestra 
vista,  que  es  el  de  la  naturaleza,  diciéndonos  con  una  voz  de  ¡Aspi- 
ración: Toma,  y  lee,  como  en  otro  tiempo  á  un  africano  venerable. 

Séame  permitido  esta  digresión  que  me  ha  provocado  el  observar 
con  grata  satisfacción  el  entusiasmo  y  ardor  con  que  se  cultivan  hoy 
los  diversos  ramosde  las  ciencias  naturales.  Los  puntos  mas  difíciles  de 
ella,  tal  como  el  de  las  monstruosidades  han  sido  atentamente  observa- 
dos, meditados  y  examinados,  de  una  manera  razonable  y  metódica. 

No  hace  mucho  tiempo  que  se  dió  cuenta  al  instituto  de  Fran- 
cia una  memoria  del  Dr.  Genffroy,  de  San  HUaire,  relativa  á  la  his- 
toria general  y  particular  de  las  anomalías  de  la  organización  en  ej 
hombre  y  en  los  animales  (1).  Dice  el  Dr.  Senes,  hablando  de  esta 

(1)    Véase  el  Repertorio  métlico-cstrangero  Tom.  1? 
T.  li.— 27. 
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obra  lo  siguiente:  "El  autor  toma  por  primer  término  y  de  compa- 
ración, el  tipo  mas  ordinario  de  un  órgano  ó  de  un  animal,  y  sigue 
todas  las  aberraciones  ó  estravíos  posibles  de  este  tipo:  espone  cada 
una  de  ellas  con  esactitud,  y  compara  los  hechos  y  casos  antiguos 
con  los  modernos,  incorporándolos  con  los  de  su  propia  observa- 
ción; de  este  modo  llega  á  percibir  y  verificar  sus  relaciones,  su 
analogía  ó  su  diferencia;  haciendo  abstracción  de  las  opiniones  ó  de 
las  miras  sistemáticas,  bajo  cuya  influenciase  han  recogido  algunos  de 
ellos.  Siguiendo  este  método  analítico  y  descriptivo,  el  autor  llega 
desde  la  anomalía  mas  simple,  y  que  apenas  cambia  la  forma  de  los 
órganos  y  délos  animales,  hasta  la  monstruosidad  mas  complicada  que 
los  desnaturaliza,  hasta  el  punto  que  no  pueden  ser  conocidos." 

Las  ciencias  filosóficas  pues,  son  deudoras  á  aquel  sabio  medi- 
co, de  haber  dedicado  sus  trabajos  literarios  al  estudio  de  un  arca- 
no de  la  naturaleza  tan  difícil  como  poco  cultivado.  Difícil  cierta- 
mente, porque  ¿sobre  qué  base  se  pueden  establecer  los  fundamen- 
tos de  una  clasificación  esacta?  ¿Puede  la  anatomía  formar  sobre  este 
punto  detalles  seguros,  la  fisiología  establecer  principios  ciertos,  ó 
lazoonomía,  reglas  que  no  sean  muchas  veces  burladas?  Sin  embar- 
go, las  investigaciones  del  D.  Geoffi  oy,  y  en  la  esposicion  que  de 
ellas  ha  hecho  el  Dr.  Serres,  serán  siempre  apreciables  para  los 
amantes  de  las  ciencias,  por  cuanto  han  presentado  esta  materia  ba- 
jo un  punto  de  vista  diverso  del  que  había  tenido  hasta  allí,  ilus- 
trándola con  una  nueva  clasificación. 

Al  estudiar  y  meditar  las  diversas  anomalías  del  fenómeno  que 
ha  motivado  este  artículo,  confieso  que  me  han  servido  de  mucho 
para  la  esplicacion  de  aquellas,  las  teorías  de  estos  dos  ilustres  pro- 
fesores; principalmente  en  lo  relativo  á  la  reunión  de  los  dos  secsos 
en  un  mismo  cuerpo,  El  modo  con  que  consideran  el  desarrollo 
embrión,  ministra  grande  luz  para  la  esplicacion  de  muchos  produc- 
tos anormales  que  se  observan  en  la  generación  del  hombre.  Ver- 
dad es  que  entre  estos  hay  algunos  que  casi  hacen  verosímil  la  ec- 
sistencia  de  la  epigénesis. 

¿Si  se  deberán  tomaren  consideración  las  monstruosidades  que 
afectan  algunos  formas  de  las  otras  especies,  de  que  hacen  tanto 
mérito  algunos  autores?  "No  llegan  jamás,  dice  un  erudito  fisiólo- 
go (1)  las  monstruosidades  hasta  el  grado  de  desfigurar  completa- 

(1)    Richerand.  Errores  populares  sobre  la  medicina  Tom.  1- 
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mente  los  distintivos  característicos  de  las  especies  animales,  de 
modo  que  ellas  tomen  absolutamente  las  formas  de  otras  especies." 

Sin  embargo,  de  tener  presente  esta  opinión,  y  otras  de  hom- 
bres igualmente  respetables,  creo  que  las  monstruosidades  de  que 
se  trata,  no  son  de  todo  punto  imposible,  si  se  atiende  á  las  inmen- 
sas y  multiplicadas  combinaciones  de  que  la  naturaleza  se  ocupa 
sin  cesar  en  la  formación  de  los  individuos  y  perpetuidad  de  las  es- 
pecies. No  quiero  decir  con  esto  que  se  deba  dar  crédito  á  una  mu- 
chedumbre de  vulgaridades  estravagantes  y  ridiculas,  que  han  ser- 
vido de  pábulo  á  la  credulidad  y  á  la  admiración  de  los  ignorantes. 
Los  límites  que  debo  poner  á  este  artículo,  no  rae  permiten  esten- 
derme mas  sobre  esta  maieria.  Quizá  otra  vez  hablaré  de  ella  ha- 
ciendo una  reseña  general  de  las  anomalías  orgánicas  que  he  tenido 
ocasión  de  observar  en  el  ejercicio  de  mi  profesión  en  este  departa- 
mento. Entonces  hablaré  de  una  monstruosidad  sumamente  curio- 
sa é  interesante  á  \&  biología,  cuyo  ejemplar  rarísimo,  y  tal  vez  no 
visto  antes  en  este  Nuevo  mundo  conservo  en  mi  gabinete. 

Mas  no  dejaré  de  hacer  mención  antes  de  concluir,  de  un  caso 
que  refiere  Lizzeti  en  su  obra  "De  la  naturaleza,  causas  y  diferencia 
de  los  monstruos,  sin  que  me  proponga  sostener  la  veracidad  ó 
falsedad  de  él. 

No  lo  escribo  en  castellano  por  los  motivos  que  del  momento 
ocurrirán  á  cualquiera  que  lo  lea  y  lo  entienda.  El  tener  algunas  ci- 
tas de  circunstancias  que  parecen  comprobantes,  puede  darle  algu- 
na verosimilitud;  sin  embargo  sobre  ello  falle  la  buena  crítica  ausi- 
üada  de  la  fisiología:  y  paso  á  referirlo. 

"Scriptum  Volalerranus  in  commentariis  Vrbanis  reliquit,  sub 
Pió,  hujus  nominis  tertio  Pontífice  Máximo,  in  Hetruria  pucllam 
quamdam,  quod  cum  cañe  adamato  stupri  consuetudinem  habuisset 
gravidam  esse  factam,  ac  semicanem  foetum  edidisse,  oc  est,  pedí- 
bus  manibus,  ac  auribus  caninis,  coetera  vero,  hominem,  reraque 
expiationis  gracia  ad  pontificem  fuisse  delatara." 

A  primera  vista  es  inesplicable  la  repugnancia  que  siente  la 
naturaleza  del  hombre,  á  permitir  la  realidad  de  semejantes  coinci- 
dencias. Parece  que  la  parte  racional  de  él,  la  luz  intelectual  que  lo 
distingue  y  que  lo  alumbra,  rehusa  envilecerse,  degradarse,  oscu- 
recerse hasta  el  punto  de  que  su  especie  (no  obstante  el  distin- 
tivo que  le  es  característico)  se  mezcle  ó  se  comprenda  con  seres  á 
quienes  la  Eterna  Providencia  puso  bajo  mil  aspectos  y  recursos  en 
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escalones  nmy  inferiores  á  él.  IVro  no  obstante  esta  repugnancia, 
no  creo  imposibles  tales  anomalías,  así  como  vemos  muchas  veces 
criaturas,  que  perteneciendo  á  la  raza  humana  por  su  generación  y 
caracteres  principales,  se  desvian  al  misino  tiempo  de  aquellas  for- 
mas originales  con  que  el  Criador  revistió  al  prototipo  d-í  la  especie, 
cuando  lo  formó  del  limo  de  la  tierra  y  lo  animó. 

En  fin,  para  concluir  diré,  que  de  la  estructura  anatómica  del 
monstruo  cuya  descripción  he  procurad  )  hacer,  me  parece  que  se 
pueden  deducir  las  consecuencias  siguientes: 

1*  Existiendo  en  él  dos  aparatos  sensitivos  con  sus  dos  ce- 
rebros separados  y  bien  conformados,  eesistían  también  dos  ente» 
pensadores. 

2.1  Las  pasiones,  afectos,  propensiones  ó  ideas  que  tuviesen 
uno  y  otro,  serían  idénticas,  di  corsas  ú  opuestas,  según  el  origen  de 
que  emanaran  las  sensaciones  que  las  producían;  ya  de  las  impre- 
siones que  trasmitiesen  las  entrañas  por  los  nervios,  ó  ya  de  las  que 
hiciesen  los  objetos  estemos  sobre  los  sentidos. 

3?  Según  se  ha  distribuido  el  aparato  nervioso,  circulatorio,  di- 
gestivo, locomotor  y  sensitivo,  bien  pudieron  haber  conservado  la 
vida  por  quince,  veinte,  ó  mas  anos,  aunque  espuesta  á  muchos 
achaques  principalmente  de  la  digestión. 

4'  Las  enfermedades  que  se  limitasen  al  estómago,  influirían 
decididamente  sobre  la  persona  á  quien  le  pertenecía,  sin  que  la 
otra  dejase  de  resentir  indirectamente  sus  efectos.  Las  que  se  es- 
tendiesen á  los  intestinos  serian  comunes  á  ambos. 

5-1  Bastaría  que  uno  de  los  dos  se  alimentase,  para  que  se  ve- 
rificase la  nutrición  del  todo;  pero  no  para  quitar  absolutamente  c\ 
deseo  de  comer  á  la  persona  que  no  lo  hacia. 

6?  Para  conservar  la  salud,  ninguno  de  los  dos  estómagos  de- 
bía condenarse  a  la  inacción,  sino  digerir  ó  trabajar  alternativamen- 
te; quiere  decir,  comer  hoy  una  boca,  y  la  otra  uno,  dos  ó  tres  dias 
después.  Tal  recurso  de  poder  dar  al  estómago  un  descanso  tan  pro- 
longado (por  tener  compañero)  era  un  verdadero  privilegio  que  re- 
compensaba en  cierto  modo  á  estas  admirables  criaturas,  del  de- 
fecto que  se  les  atribuía. 

V.    Según  la  distribución  del  sistema  nervioso  y  muscular,  el 
brazo  y  pierna  derecha,  pertenecían  a  la  cabeza  del  mismo  lado, 
así  como  la  izquierda  á  la  respectiva,  sin  que  la  voluntad  de  una  u 
otra  pudiese  inlluir  indiferentemente  en  ámbas;«siuo  en  ciertos  casos 
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que  lo  demandara  una  sensación  comun:  v.  g.,  en  los  retortijones 
del  vientre  concurrirían  ambas  manos  á  apretarse;  en  la  comezón, 
<le  la  cabeza  cada  mano  rascaría  la  suya,  á  no  ser  que  se  convinie- 
sen á  hacerlo  entrambos. 

8?  Si  hubieran  vivido  hasta  una  edad  competente,  habrían  te- 
nido diverso  tono  de  voz. 

9*  La  época  del  sueno  habría  sido  algunas  veces  comun  y  otras 
diversa. 

10?  El  examen  atento  de  estas  dos  personas  completas  en  las 
cabezas,  y  dos  inedias  en  el  cuerpo,  robustece  la  teoría  del  desarro- 
llo independiente  aunque  uniforme  de  cada  mitad  en  el  embrión  y 
feto  humano.  Si  esto  no  es  una  hipótesis,  ¡que  fatalidad  para  el 
hombre,  que  el  hombre  ha  de  ser  doble  desde  que  se  forma! 

11?  Pudo  ser  una  de  las  cabezas  de  gran  talento,  ó  de  grandes 
TÍrtudes,  y  la  otra  inferior;  y  aun  tal  vez  imbécil  y  viciosa. 

12?  Aunque  ecsistian  los  dos  secsos  en  un  mismo  cuerpo,  no 
habia  verdadero  hemafrodisino  en  caso  que  sea  cierto  qne  tal  ana- 
tema del  cielo  ha  caido  sobre  la  especie  humana. 

Quede  cubierto  con  un  velo  lo  que  aconteciera  en  la  pubertad 
de  este  diptongo  humano,  respectos  de  los  afectos  seesuales,  si  su 
ecsistencia  se  hubiera  prolongado  hasta  aquella  época.  Yo  he  for- 
mado mi  juicio  cierto,  probable,  ó  erróneo,  cuyos  apuntes  conser* 
vo;  pero  que  no  aventuro  en  este  papel,  así  por  la  grande  oscuridad 
en  que  está  envuelta  esta  materia,  cuanto  porque  no  es  conveniente 
á  la  decencia  pública  tratarla  en  un  escrito  que  corre  en  manos  de 
personas  de  todas  clases. 

Muchos  y  muy  curiosos  problemas,  así  de  química,  como  de 
fisiología  y  de  moral,  ofrece  la  contemplación  del  mencionado 
monstruo  bíceps;  pero  yo  me  limitaré  á  escribir  solamente  algunos 
de  medicina  forense. 

JURISPRUDENCIA  CIVIL* 

¡Si  el  fenómeno  que  nos  ocupa  tuese  el  producto  de  la  unión 
conyugal  de  un  hombre  rico,  llegado  ei  caso  de  que  éste  hiciese 
testamento,  lo  debería  hacer  como  para  un  solo  hijoy  6  como 
para  dos) 

¿Qué  debería  hacer  un  juez  si  se  le  presentaban,  y  uno  pedía 
satir  de  la  minoría,  alegando  tales  razones  que  no  dejase  duda  al 
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magistrado,  de  que  aquel  cerebro  lo  había  sacado  la  naturaleza  del 
estado  de  menor,  al  paso  que  el  otro  manifestara  lo  contrario? 

¿En  el  casó  precedente,  se  podría  hacer  al  uno  tutor  del  otro? 
¿Y  entonces  hasta  que  punto  se  debería  estender  la  intervención 
del  uno  sobre  el  otro? 

JURISPRUDENCIA  CRIMINAL. 

¿Si  una  mano  de  las  dos  normales,  asesinaba  ó  envenenaba  á 
otro  hombre,  y  resultase  plenamente  probado  el  crimen,  que  haría 
el  juez  para  castigar  al  delincuente  con  pena  corporis  aflictiva,  si  el 
otro  alegaba  que  no  había  tenido  parte  ni  en  la  meditación  ni  en 
la  ejecución  del  delito,  supuesto  que  no  tenia  poder  alguno  sobre 
el  brazo  que  le  había  perpetrado? 

¿Tendría  en  este  caso  lugar  aquel  principio  de  derecho  que 
dice:  vale  mas  dejar  impune  al  delincuente,  que  castigar  al  inocente? 
¿Y  esto  no  era  en  cierto  modo  autorizar  aquellos  dos  brazos  para 
que  sin  castigo  acabasen  con  la  sociedad? 

En  caso  que  se  le  debiera  imponer  alguna  pena,  ¿cuál  debería 
ser  esta. 

Cuestiones  son  estas  que  pueden  divertir  á  muchas  personas 
estrañas  á  las  ciencias;  y  á  los  literatos  darle  materia  para  discusio- 
nes científicas  bastante  profundas,  sobre  un  asunto  que  no  es  impo- 
sible que  alguna  vez  tuvieran  que  ocuparse  prácticamente  de  éi  los 
tribunales. 


Esperábamos  encontrar  en  esta  relación  del  fenómeno  de  Oa- 
jaca  algunas  indicaciones  referente  á  los  Mellizos  de  Siam  que  nos 
visitaron  por  el  año  de  1829.  Muchos  motivos  tenemos  para  inge- 
rir en  esta  noticia  científica  la  ecsistencia  de  dos  seres  reunidos  en 
un  mismo  cuerpo,  gobernados  por  las  propias  pasiones  é  inclina- 
ciones. Digan  lo  que  quieran,  el  fenómeno  de  estos  orientales  pre- 
senta el  cuadro  mas  estupendo  de  que  hasta  ahora  hay  recuerdos, 
porque  la  naturaleza  parece  que  al  formarlos  tuvo  empeño  en  os- 
tentar su  saber  v  maestría. 

Mas  adelante  ofrecemos  tratar  de  estos  fenómenos,  dando  con 
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su  relación  histórica  un  precioso  grabado  según  la  copia  de  Hifler- 
man  espresamcnte  abierta  para  el  Museo  americano. 

(JV.  del  R.) 


TAREAS  ACADEMICAS. 

La  conducta  del  lord  Merington  con  la  joven  Carlota  de  Me. 
Fallen,  fué  un  negocio  muy  ruidoso  en  Londres.  La  siguiente  carta, 
escrita  con  todo  el  fuego  de  una  alma  bien  cultivada,  ensena  la  bella 
elocuencia  y  la  sensibilidad  de  la  desgraciada  víctima.  El  traductor 
sin  apartar  los  ojos  a  tan  precioso  original  para  darle  toda  aquella 
fuerza  que  en  él  aparece,  se  empefló  también,  á  fin  de  que  en  nuestro 
idioma  resaltasen  los  esmaltes  de  una  obra  bien  acabada;  si  acaso  lo 
ka  conseguido,  los  inteligentes  lo  juzgarán. 

• 


CARLOTA  Me.  FALLEN  AL  LORD  MERINGTON. 

Milord:  Debo  esta  contestación  á  vuestra  última  carta  y  voy  á 
satisfacerla,  pero  como  he  renunciado  á  un  tiempo  á  vos,  á  vuestro 
amor,  á  vuestra  amistad,  á  la  mas  ligera  especie  de  vuestra  memo- 
ria, os  la  envió  en  un  papel  cuya  copia  espera  el  editor  de  una  Ga- 
ceta para  insertarla  en  el  acto:  veréis  en  ella  mi  natural  estilo,  aquel 
estilo  que  tantas  veces  lisongeó  vuestro  orgullo  y  vuestra  vanidad: 
pero  sabed  que  estos  caracteres  que  llamábais  sagrados,  que  apre- 
ciabais con  tanto  ardor,  que  os  eran  tan  recomendables,  y  que  me 
hacíais  remitir  con  tanta  frecuencia,  ya  no  los  verán  jamás  vuestros 
ojos,  concluirá  con  éste  el  crecido  número  de  billetes  en  que  con- 
sumía injustamente  el  tiempo  y  en  donde  para  mi  desgracia  pre- 
sentaba el  espejo  de  mi  alma.  Decís  en  vuestra  última  carta:  que 
fuisteis,  que  sois  y  que  siempre  seréis  el  mas  afecto,  con  la  mas  tierna 
amistad:  mil  gracias  Milord,  por  tan  arrogante  esfuerzo:  mucho  de- 
bería sin  duda  á  la  generosidad  de  vuestro  corazón,  si  este  rasgo 
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os  pudiera  indultar  del  odio  y  del  desprecio  que  os  conservará  una 
muger  á  quien  habéis  ofendido  tan  escandalosamente:  decis^iw 
merecéis  el  título  que  os  doy,  y  que.  nunca  fuisteis  mi  enemigo:  ¿Te- 
neis  la  osadia  de  repetir  que  nunca  lo  fuisteis?  ¿Os  atrevéis  á 

rogarme,  que  no  olvide  á  un  hombre  que  me fué  tan  caro?  No,  Milord; 
no  lo  olvidaré:  una  ocurrencia  indeleble  lo  grabó  en  mi  memoria; 
pero  jamás  me  acordaré  de  él,  sino  para  detestar  y  maldecir  sus 
artificios. 

Temblad  ingrato:  yo  voy  á  conducir  mi  mano  atrevida  hasta' 
el  fondo  de  vuestro  corazón:  voy  á  desenvolver  vuestros  interiores, 
voy  á  desarrollar,  á  poner  presente  vuestra  perfidia,  vuestra  horrible 
traición. ...¿Lo  podré  hacer?  ¿Envileceré  á  los  ojos  de  toda  la  In- 
glaterra un  objeto  que  algún  tiempo  lisongeó  los  míos?  No  haré  un 
cuadro  cuyos  colores  tenga  mucha  menos  espresion  de  la  que  real- 
mente debia  darles:  esconderé  entiv  sombras  algunos  defectos,  que 
para  vuestra  confusión  yo  los  sé,  y  tengo  la  generosidad  de  ocul- 
tarlo al  universo  todo.  Quiero  Milord,  que  por  un  instante  os  en- 
cerréis en  vos  mismo,  que  me  escuchéis  y  me  respondáis.  De  tan- 
tas cualidades  de  que  hacéis  alarde,  de  tantas  virtudes  con  que  os 
decorabais,  decidme  ¿de  cual  me  disteis  pruebas?  Sincero,  gene- 
roso, compasivo,  liberal,  amigo  de  la  humanidad,  lleno  de  aquella 
heroicidad  que  caracteriza  la  verdadera  grandeza,  la  bondad,  la  rec- 
titud, el  honor,  la  verdad..Todas  estas  virtudes  parecia  que  impera- 
ban en  vuestros  sentimientos,  que  dirigían  todos  vuestros  pasos  y 
que  guiaban  toda  vuestra  conducta;  sí  Milord,  asi  lo  decíais,  y  yo, 
yo  lo  creía:  ¿y  por  quehabia  de  dudarlo?  Nada  hallaba  en  mi  corazón 
que  me  hiciese  desconfiar  del  vuestro.  ¡No  os  aplaudais,de  haber- 
me engañado,  no,  no  os  aplaudáis!  ¡Qué  esterior  tan  recomenda- 
ble! ¡Qué  circunstancias!  ¡Qué  gerarquia!  ¿Quién  habia  de  creer  en- 
cerrase el  mas  vil  seductor?  Pero  menos  debéis  á  vuestra  destreza, 
que  á  la  buena  fé,  á  la  sinceridad  y  al  candor  de  vuestra  víctima. 
Mas,  ¿cómo  un  Lord,  uno  de  los  primeros  papeles  de  la  Gran  Bre- 
taña, pudo  degradarse  hasta  tal  punjo  de  imponerse  unas  obliga- 
ciones tan  distantes  de  su  elevado  carácter?  ¿Cómo  tener  tantas 
atenciones?  ¿Pero  con  quien?  ¿Quién  era  el  objeto  de  su  considera- 
ción? Una  joven  del  estado  llano,  á  quien  solo  distinguía  urt  inte- 
rior poco  común,  ¿y  qué  una  muger  de  esta  esfera,  merecería  ejer- 
citar los  talentos  de  tal  personaje?  ¡Ali!  ¡Que  honra  tan  fatal!  Por 
qué  desgracia  me  diste  esta  preferencia?  Sin  celebridad,  siu  luci- 
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miento.  ¿Como  pude  inspiraros  el  deseo  de  hacerme  feliz?  ?Que  fru- 
to sacasteis  de  esa  injusta  fantasía?  Los  gemidos  de  mi  corazón, 

ahogados  por  la  prudencia,  mis  lágrimas  derramadas  en  el  seno  de 
una  sola  amiga;  la  alteración  de  mi  salud,  nada  sirvió  á  vuestra  va- 
nidad, todavía  se  ignora,  tanto  el  objeto  de  mi  dolor,  como  el  gage 
que  de  todo  haya  sacado  vuestro  orgullo,  es  cierto  que  iw  habéis 
triunfado  de  mi  alma,  por  que  hasta  este  punto  todavía  conservaba 
y  conservo  los  auxilios  del  pudor,  pero  ¿quién  sabe  si  lo  hubierais 
hecho,  á  no  haberos  contenido  un  interés  á  quien  os  era  forzoso  do- 
blaros? Pero  continúo  mis  cargos,  ¿con  qué  título  os  halláis  auto- 
rizado para  aflijirme?  ¿Qué  ley  me  sujeta  á  vuestro  capricho?  ¿Quién 
os  permite  abusar  de  mi  sinceridad?  ¿Quién  os  hace  arbitro  de  mi 
destino?  Yo  no  os  buscaba,  tranquila  en  mi  obscuridad,  alejaba  de 
mí  cuanto  podia  turbar  una  vida,  si  no  dichosa,  á  lo  ménos  sosega- 
da, ¿por  qué  vuestro  arte  pérfido  se  empleó  todo  en  desfigurar  vues- 
tros designios?  Yo  creo  que  os  propusisteis  entretenerme  y  divertir 
vuestro  ocio,  ínterin  que  la  fortuna  llenaba  vuestros  deseos  ambicio- 
sos é  interesados,  con  objeto  digno  de  vuestra  perpétua  unión;  me 
persuado  que  os  ensayabais  en  mi  corazón  para  acertar  mejor  los 
tiros  que  habian  de  rendir  á  otra  muger,  á  quien  vuestra  vanidad 
hallase  digna  de  ser  vuestra  compañera.  ¡Ah!  ¿Os  leo  el  interior? 
¿Penetro  vuestra  alma?  ¿Os  cubre  en  el  momento  de  leer  estas  cláu- 
sulas un  frió  sudor,  efecto  de  la  misma  naturaleza  conmovida,  á 
quien  no  puede  resistir  el  vicio  del  alma?  ¿Os  confundis?  Pues  sen- 
taos; oid  mas.  Si  yo  Milord,  conociendo  vuestros  criminales  desig- 
nios, me  hubiera  prestado  á  ellos;  si  con  una  credulidad  común  hu- 
biera condescendido  á  la  correspondencia  de  una  pasión  de  que  no 
dejabais  duda,  no  tuviera  de  que  quejarme;  pero  ¡haber  apurado 
vuestra  idea  las  desmostraciones  del  respeto  mas  profundo;  haber- 
me hecho  ver  unos  transportes  tan  tiernos  y  dulces  como  modera- 
dos, haber  empeñado  para  el  logro  de  vuestra  empresa  todos  los 
esfuerzos  de  la  mas  negra  intriga  y  la  capa  del  honor!  ¡Qué  bajeza! 
¡Oh!  Vil  seductor:  digno  para  siempre  de  mi  desprecio,  confundios, 
mi  corazón  os  desdeña,  mas  noble,  sin  comparación  que  el  vuestro  ? 
no  otorga  su  amistad  á  quien  no  supo  ó  no  pudo  conservarla  con  esti- 
mación, un  odio  inmortal,  es  el  úuico  sentimiento  que  le  pueden  ins- 
pirar vuestra  ingratitud  y  vuestra  falsedad:  J^ro  qué,  ¿engañar  á 
una  muger,  es  violar  las  leyes  de  la  probidad?  ¿Es  acaso  faltar  al  ho- 
nor, el  ser  traidor  a  una  dama?  ¿La  seducción  del  secso  es  un  deli- 
t.  ii.— 28. 
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to?  No,  es  un  proceder  recibido.  . .  .Muchos  lo  han  hecho, y  lo  ha* 

cen  Y  lo  harán  ¡Qué  horror! 

¡Ah  Milord!  Hay  un  momento  escesivo  en  esos  hombres,  pero 
esos  hombres  viles,  bajos,  sin  carácter;  conducidos  por  su  inclinación 
á  obrar  mal,  no  se  atreven  á  ofender  aquellos  que  pueden  castigarle, 
se  destinan  á  hacer  la  desgracia  del  sexo,  de  aquel  sexo  á  quien  el 
hombre  ha  reducido  á  no  poder  quejarse,  ni  vengarse.  Y  ¿quién  sois 
hombres?  ¿De  donde  sacáis  ese  derecho  de  faltar  con  una  muger,  alas 
consideraciones  que  os  imponéis  entre  vosotros?  ¿Qué  ley  hay  en  la 
naturaleza;  qué  estatuto  autorizó  jamás  en  un  Estado  esa  insolente 
diversidad?  ¡Qué!  ¿Vuestra  palabra  contraída  simplemente  os  em- 
peña con  el  último  de  vuestro  semejantes;  y  vuestros  repetidos  ju- 
ramentos no  os  obliga  con  la  muger,  con  la  amiga  que  escogisteis? 
Monstruos  feroces,  vampiros  execrables  que  nos  debéis  la  felicidad 
y  el  hechizo  de  vuestra  vida:  vosotros  que  no  conocéis  si  no  el  or- 
gullo y  el  amor  impetuoso  de  vosotros  mismos:  egoístas  desprecia- 
bles, decidme,  ¿sin  la  amenidad,  (que  hacen  nuestro  mayorazgo,) 

cual  sería  el  vuestro?  ¿Pensáis  que  nuestras  manos  rehusarían 

lavar  con  sangre  los  ultrages  que  recibimos,  si  la  bondad  de  nues- 
tros corazones  no  ahogara  el  deseo  de  la  venganza?. . .  .¿Sobre  qué 
fundáis  esa  pretendida  superioridad?  ¿Sobre  el  derecho  del  mas 

fuerte?  Pues  ¿por  qué  no  lo  hacéis  valer?  ¿Por  qué  cobardes, 

por  qué  no  empleáis  la  fuerza  en  vez  de  la  seducción?  Entonces  nos 
sabríamos  defender,  la  costumbre  de  resistir,  nos  enseñaría  á  ven- 
cer; ¿no  os  educáis  en  el  seno  de  la  molicie  y  la  blandura?  No  os 
volvéis  débiles  y  tímidas?  Mas,  ¡ah  crueles!  Qué  no  es  para  otra  cosa 
sino  para  reservaros  del  injusto  placer  que  disfrutan  aquellos  caza- 
dores, que  sentados  tranquilamente,  ven  caer  en  sus  lazos  las  pre- 
sas inocentes  que  condujeron  con  astucia  á  envolverse  en  sus  redes. 
¿Pero  donde  voy  á  parar?  ¿Hasta  donde  me  precipito?  Vuestra  me- 
moria Milord,  es  la  que  me  presenta  tan  duras  reflexiones  sobre 
todos  vuestros  semejantes:  ¿quién  ms  habría  anunciado  que  la  ter- 
nura y  estimación  que  os  tenía,  me  precisarían  algún  dia  á  hacerlas? 
¡Ah  Milord!  Vos  sois  quien  destruís  con  vuestra  conducta  el  respe- 
to que  tenía  á  vuestro  carácter;  mi  corazón  se  adhirió  demasiado  a 
un  error,  no  creyéndolo  sino  cierto,  y  buscaba  todos  los  medios  de 
conservarlo.  Yo  misma  sobornada  por  la  dulzura  de  veros  me  ha- 
cia una  satisfacción  de  disminuir  vuestros  agravios  y  me  hubiera  creí 
do  dichosa  de  no  tener  que  derramar  lágrimas  siuo  por  un  efecto  de 
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mi  delicadeza.  ¡Ah!  Milord,  milord,  ¿cómo  podíais  dudar  que  el 
amor  entrando  en  un  corazón  que  no  había  recibido  antes  otras 
impresiones,  y  que  inocente  y  ll^no  da  candor  se  abrió  para  recibir 
el  vuestro,  sea  fácil  echarlo  de  él?  En  el  golfo  del  dolor,  en  aque- 
llos momentos  horrorosos  en  que  el  alma  abatida  y  casi  sin  ejercer 
ninguna  de  sus  facultades,  se  mueve  como  una  máquina  que  cede 
al  peso  que  la  oprime;  aun  entonces,  involuntariamente  me  quería 
volver  hacia  la  causa  de  mi  mal,  me  parecía  que  solo  la  mano  que 
clavó  el  puñal  tenía  la  facilidad  de  arrancarlo.  ¡Situación  horrible, 
inesplicable!  Verse  reducida  á  un  estado  tan  funesto,  semejante  al 
que  en  el  mar  luchando  con  las  olas  donde  lo  arrrojó  la  tempestad, 
se  abraza  con  cuanto  le  presenta  el  mas  débil  apoyo  para  salvarse. 
Yo  me  encontraba  en  esta  terrible  agitación,  cuando  creí  perdona- 
ros restituyéndoos  mi  ternura  y  mi  confianza:  aun  los  mismos  im- 
properios con  que  no  cesabais  de  aflijirme,  suprimían  los  que  yo 
debía  haberos  hecho  para  recompensaros;  vuestras  atenciones,  vues- 
tras lágrimas,  parece  que  movían  de  nuevo  mi  alma,  y  que  escita- 
ban mi  reconocimiento;  la  amargura  de  mi  dolor,  como  que  no  me 
permitía  dejar  de  ser  sensible  al  vuestro,  ya  no  podía  veros  gemir 
á  mis  pies  sin  que  renaciese  aquel  verdadero  afecto  del  que,  alevo- 
samente me  decíais  que  dudabais  y  que  os  parecía  estinguido;  ya 
iba  á  prepararos  una  nueva  alianza  y  reconcilacion:  mis  lágrimas 
ya  no  eran  causadas  por  el  gozo  y  la  ternura,  y  se  mezclaban  con 
las  vuestras  que  creía  sinceras,  pero  que  eran  producidas  por  la  vani- 
dad y  perfidia;  rae  aluciné,  en  fin,  y  creí  que  todavía  podía  ser  dicho- 
sa; pero  cada  dia,  cada  instante,  me  he  ido  convenciendo  mas  y  mas 
«le  vuestra  hipocresía:  he  conocido  que  si  es  posible  perdonar  las  in- 
jurias, no  lo  es  someterse  tranquilamente  á  los  caprichos  del  cau- 
sante de  ellas;  en  fin,  que  si  la  bondad  del  natural  puede  impedir  el 
rencor  y  el  deseo  del  mal  a  un  hombre  pérfido;  una  justa  fiereza  debe 
elevarse  sobre  nuestra  debilidad  y  hacernos  despreciar  á  lo  me- 
nos, no  solo  al  traidor  amante,  sino  á  la  inclinación  que  nos  arrastra 
hácia  él.  Concebí  pues;  Milord,  la  resolución  de  renunciar  á  vos 
y  de  deciros:  Ya  no  sois  aquel  á  quien  amaba;  preferí  el  dolor  á  la 
injusticia:  quise  mas  bien  gemir  con  todo  mi  esfuerzo,  que  dejar 
pendiente  mi  felicidad  de  un  hombre  que  era  ya  indigno  de  ser  ár- 
bitro  de  ella,  he  roto  un  comercio  cuya  irregularidad  se  me  presen- 
taba; aquel  hechizo  lisonjero  que  me  lo  ocultaba,  ya  no  existe:  yo 
misma  me  despreciaría  si  pensara  que  os  había  de  continuar  aman- 
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do.  No  lo  dudéis,  Milord,  no  lo  dudéis,  vos  sois  á'quien  yo  detes- 
to, á  quien  abomino,  á  quien  desprecio  para  siempre;  no  por  haber- 
me abandonado,  no  por  haberos  manifestado  mas  ambicioso,  mas 
codicioso  que  sensible;  sino  por  que  fingisteis  vuestros  sentimien- 
to, porque  sois  un  vil  seductor,  porque  todas  vuestras  ideas  son  cri- 
minal, porque  habéis  tratado  dura  é  inhumanamente  á  vuestra  ami- 
ga, aquella  cuya  terneza  parecia  que  os  era  de  tanto  aprecio;  á  aque- 
lla que  hubiera  dejado  todo  por  vos;  á  aquella  que  os  era  tan  perfec- 
ta y  á  quien  hallásteis  digna  de  vuestras  atenciones,  y  á  quien  juras- 
teis mil  veces,  poniendo  las  manos  sobre  vuestras  condecoraciones 
y  aun  sobre  los  mismos  evangelios,  de  respetar  su  sensibilidad.  Os 
desprecio  porque  os  habéis  producido  con  bajeza;  porque  sois  inca- 
paz de  confianza  y  amistad,  porque  recurristeis  al  engaño,  medio  el 
mas  infame  y  ageno  de  vuestro  nacimiento,  porque  no  tenéis  ver- 
güenza ni  honor.  ¡Ah!  Sobre  cuantos  puntos  fa ltásteis  para  seducir- 
me. ¿Podéis  presentaros  sin  rubor  ante  la  sociedad?. . . .  Milord,  no 
sois,  no,  aquel  hombre  digno  á  quien  se  rindió  gustoso  mi  cora- 
zón Me  ofrecéis  vuestra  amistad  y  su  continuación ;  ¿qué  enten- 
déis por  la  amistad?  Cómo  se  atreve  á  proponerla  un  hombre  sin 
religión,  sin  costumbre  y  sin  moral.  ¡Buitre  sanguinario,  escóndete, 
huye  de  la  Gran  Bretaña!  No  creáis  que  pueda  volver  á  dejarme 
sorprender  de  vuestros  artificios;  mi  determinación  está  tomada  de 
no  veros  jamás,  ¿como  podría  hacerlo  sin  ser  digna  del  mayor  des- 
precio? ¡Y  volver  á  continuar  una  amistad  con  el  monstruo  embustero 
que  ha  abusado  de  las  cosas  mas  sagradas  para  dañar  á  los  que  se  la 
han  profesado!  Lejos,  lejos  de  mí,  tan  viles,  tan  infames  pensamien- 
tos. Diréis  que  no  me  habéis  hecho  perjuicio,  que  antes  bien  me 
prometíais  que  algún  dia,  llegaría  á  conocer  cuanto  os  debia,  ¿y  mi 
tranquilidad?  ¿Y  el  dulce  sosiego  de  mi  alma?  ¿Y  el  haberos  lison- 
jeado de  haber  hallado  en  mí  una  muger  á  vuestra  medida?  ¿Y  el 
ser  esto  público  en  Londres?  ¿Acaso  está  en  vuestra  mano  restituir- 
me la  quietud  de  mi  espíritu?  ¿Tenéis  poder  para  ponerme  á  cubier- 
to de  las  críticas?  Me  habéis  quitado  mi  paz,  y  no  tenéis  facul- 
tades para  reparar  su  pérdida:  la  idea  fantástica  de  mi  felicidad  se 
ha  desaparecido  para  siempre;  este  ídolo  tan  querido  y  tan  adorado, 
despojado  de  los  adornos  con  que  yo  lo  habia  presentado  á  mi  ima- 
ginación, no  ofrece  mas  que  un  imperfecto  bosquejo.  Sí,  me 
avergüenzo  del  culto  que  le  rendí  y  conozco  mi  error,  aunque  tar- 
de. A  Dios  Milord,  á  Dios  para  siempre,  y  para  agradecerme  algo 
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hnsta  en  mi  despedida,  solo  os  diré;  que  os  deseo  que  minea  pro- 
béis una  amistad  tan  tierna,  tan  sencilla  y  tan  verdadera  como  la 
que  decis  me  conserváis.  Esto  os  debe  convencer  de  que  no  quiero 
vuestra  ruina,  ni  vuestros  infortunios. — Carióla. 

BIOGRAFIA. 


Juan  Federico  Cristóbal  Schiller,  nació  el  10  de  noviembre  de 
1759  en  Marbach,  ciudad  pequeña  de  Suabeen  el  reino  de  "Wurtem- 
berg.  Su  padre  era  cirujano  y  habia  servido  en  el  regimiento  de  hú- 
sares del  principe  Luis  que  estaba  al  servicio  de  los  Países  Bajos,  y 
ascendió  sucesivamente  á  los  grados  de  ayudante,  abanderado,  y 
capitán.  Después  fué  encargado  de  la  conservación  del  jardín  de 
la  Soledad  perteneciente  al  gran  duque  de  Wurtemberg,  y  situado 
á  una  legua  deSluttgart.  La  madre  de  Schiller  era  hija  de  un  pa- 
nadero y  muger  de  unas  escelentes  cualidades.  Amaba  mucho  á 
sus  hijos,  y  el  último  que  tuvo  fué  Federico,  el  cual,  según  se  afir- 
ma, era  su  vivo  retrato,  pues  su  estatura  era  gall;  rda,  sus  cabellos 
rojos,  su  tez  llena  de  líneas,  y  su  semblante  pálido;  pero  el  contado 
de  su  fisonomía  era  noble  y  espresivo. 

.  Schiller  fué  dirigido  en  su  primera  educación  por  el  pastor 
Moser  de  la  Alasa  de  Lorch,  donde  sus  padres  residieron  durante 
tres  años.  Cuando  estos  dejaron  á  Lorch,  y  se  establecieron  en 
Luisbourg,  continuó  allí  sus  estudios  de  latín,  bajo  la  dirección  del 
profesor  Jahn.  Hasta  esa  época  los  talentos  de  Schiller  no  se  anun- 
ciaban de  minera  alguna,  pues  era  uno  de  los  discípulos  mas  atra^ 
sados;  pero  sí  se  descubría  en  él  cierta  inclinación  á  la  soledad  y 
á  la  meditación.  Próxima  ya  la  época  en  que  debia  fijarse  defini- 
tivamente Schiller  en  escoger  una  carrera,  se  decidió  por  la  ecle- 
siástica, por  la  que  habia  manifestado  una  decidida  afición;  pero 
entonces  el  duque  de  Wurtemberg  acababa  de  establecer  una  fa- 
mosa escuela  militar,  en  la  cual  hizo  sus  estudios  Cuvier,  y  por 
recomendación  de  Jahn  fué  admitido  en  ella.  Parece  que  esto  dis- 
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gustó  mucho  al  joven  que  veia  contrariada  su  inclinación  y  sti 
natural  amor  ála  independencia  con  las  severas  reglas  militares;  así 
es  que  rehusando  positivamente  estudiar  para  la  carrera  de  las  ar- 
mas  y  aun  la  medicina,  se  dedicó  á  la  lectura  de  Klopstock, 
Shakspeare,  la  Biblia  y  otros  libros  poéticos,  que  exaltaron  su  imagi- 
nación en  alto  grado,  y  lo  decidieron  á  la  poekía  y  al  teatro.  En  una» 
sus  primeras  composiciones  da  á  conocer  bastante  esta  inclinación. 
Hablando  de  las  bellezas  de  la  naturaleza,  se  esplica  asi  con  un 
candor  y  una  admirable  elevación: 

"Estos  encantos  son  muy  poca  cosa  para  los  grandes  y  los  re- 
yes de  la  tierra;  pero  ellos  conmueven  al  humilde  mortal  ¡Oh 

Dios  mió!  tu  me  has  dado  la  naturaleza;  repárteles  á  ellos  el  mun- 
do, y  á  mí,  Padre  mió,  dame  la  poesía." 

En  1781  dió  á  luz  su  primer  drama  "Los  Ladrones"  obra  que 
no  es  de  un  efecto  teatral;  pero  que  es  menester  considerarla  como 
el  desahogo  de  todas  las  amarguras  y  dolores  que  se  encerraban 
en  el  alma  del  autor.  La  idea  radical  es  hasta  eierto  punto  un  ul- 
trage  á  la  sociedad,  pues  consiste  en  mostrar  una  alma  noble  y  vir- 
tuosa, que  no  pudiendo  encontrar  lugar  bajo  las  leyes  sociales,  se 
precipita  entre  una  banda  de  criminales,  y  allí  encuenrra  un  em- 
pleo mas  poético  de  sus  facultades.  Casi  ninguna  de  las  traduc- 
ciones que  se  han  hecho  de  esta  pieza,  ha  conservado  su  originali- 
dad y  belleza  primitivas. 

El  éxito  de  Los  Ladrones  fué  prodigioso,  á  pesar  de  las  cri- 
ticas que  se  suscitaron,  hasta  el  punto  que  los  estudiantes  de  Ale- 
mania tomaron  la  cosa  mas  sériaraente  de  lo  que  merecía,  y  qui- 
sieron formar  asociaciones  de  bandidos.  Se  asegura  que  en  Bris- 
gau  se  descubrió  una  conjuración  de  varios  jóvenes  que  querían 
marcharse  á  los  bosques,  y  convertirse  en  ángeles  esterminadores. 
Un  ladrón  generoso  cuenta  con  bastantes  simpatías,  así  sucedía  en 
Sicilia  con  Pascual  Bruno;  mas  sobre  todo  en  Alemania,  las  ideas 
literarias  germinan  prodigiosamente,  en  las  cabezas  de  sus  fantásti- 
cos estudiantes. 

La  crítica  justa,  y  el  mal  positivo  que  habían  producido  Los 
ladrones,  hizo  que  el  duque  de  Wurtemberg,  prohibiera  formal- 
mente á  Schiller,  el  escribir  nada  que  no  fuera  de  la  profesión  de 
médico.  Schiller  no  pudo  soportar  tal  acto  de  tiranía,  y  en  octubre 
de  1782  se  fugó  del  colegio  y  se  fué  á  Franconia  á  refugiar  á  la 
casa  de  la  madre  de  uno  de  sus  camaradas. 
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En  esta  época  publicó  ya  multitud  de  poesias  de  mérito  tales 
Como  la  Batalla,  la  Infanticida,  y  otros  que  aumentaron  la  reputa- 
ción que  le  había  grangeado  la  pieza  dramática  de  que  se  ha 
hablado. 

Schiller  salió  de  su  escondite  por  la  protección  del  barón 
«le  Dalberg,quien  lo  llevó  á  Manhein,  donde  habia  establecido 
un  famoso  teatro.  Allí  Schiller  fué  encargado  de  la  redacción  de 
un  periódico  literario  llamado  la  Thalía  del  Rhin. 

121  segundo  drama  que  compuso  Schiller  fué  la  Conjuración  de 
Pieschi.  que  está  muy  distante  de  tener  el  mérito  que  los  Ladrones, 
pues  los  caracteres  están  mal  concebidos  y  poco  desenvueltos* 

Fieschi  recibió  el  título  pomposo  de  tragedia  republicana;  y 
esto  valió  al  autor  el  título  de  ciudadano  francés,  que  le  concedie- 
ron los  revolucionarios  de  Francia. 

La  Intriga  y  el  Amor  siguió  á  la  anterior.  Es  una  tragedia 
republicana  en  toda  su  pureza,  y  tal  como  la  habia  concebido  Di* 
<lerot.  Tuvo  mucho  mejor  éxito  que  Fieschi  y  aun  hoy  es  muy 
popular,  y  muy  alabada  en  Alemania.  Se  ha  intentado  muchas  ve- 
ces arreglar  esta  pieza  para  el  teatro  francés;  pero  nunca  han  tenido 
buen  éxito  estos  ensayos. 

Ya  de  una  manera  nueva  y  diferente  de  la  que  habia  seguido 
hasta  aquí,  forjó  á  D.  Carlos.  Consideró  mas  bien  esta  tragedia, 
como  un  poema  destinado  á  consignar  los  sentimientos  que  le  agí* 
taban,  que  como  una  obra  para  el  teatro.  La  reputación  de  Schi- 
ller comenzaba  á  ser  tan  grande  en  Alemania,  que  la  sola  elección 
de  un  asunto  dramático  era  un  acontecimiento  literario.  Para  con- 
tentar la  impaciencia  del  público,  dió  á  luz  en  1785,  los  tres  prime- 
ros actos  de  D.  Carlos. 

En  esta  época,  Schiller  se  hallaba  en  todo  el  fuego  y  vigor  de 
su  juventud:  en  esta  época  de  transacion  fatal  en  que  las  creencias 
religiosas  se  debilitan,  y  en  que  el  amor  cambia  los  destinos  de  la 
vida.  Schiller  concibió  una  pasión  profunda,  por  una  joven:  pero 
viendo  ésta  querida  de  un  amigo  suyo  venció  su  pasión,  y  se  retiró 
á  otro  lugar.  En  esta  profunda  soledad  concluyó  á  D.  Carlos,  que 
pasa  hoy  por  una  de  las  mejores  piezas  del  teatro  alemán. 

Las  cartas  sobre  D.  Carlos  donde  esplica  el  pensamiento  pro- 
fundo que  lo  dominó  y  la  forma  de  los  caracteres  de  sus  persona- 
ges,  fueron  publicadas  en  el  Mercurio  Germánico,  periódico  que 
redactaba  en  la  corte  del  duque  de  San  Weimar. 
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El  gusto  de  Schiller  por  el  teatro  le  reemplazó  una  gTande 
afición  por  los  estudios  históricos,  y  entonces  se  dedicó  a  escribir 
la  Historia  de  la  revolución  de  los  Paises  Bajos,  y  se  cree  que  tam- 
bién comenzó  su  Guerra  de  treinta  años,  obra  que  puede  clasificar- 
se como  de  la  escuela  histórica  del  siglo  XVIII,  y  que  ha  sido  tra- 
ducida varias  veces  perfectamente  al  francés. 

Cuando  Goeth  volvió  de  sus  viages  de  Italia,  trabó  una  ínti- 
ma amistad  con  Schiller,  y  le  consiguió  la  plaza  de  catedrático  de 
la  Universidad  de  lena.  Dalberg  cooperó  con  su  influjo  al  del  du- 
que de  Saxe  Weimar  y  estos  dos  protectores  aseguraron  á  nuestro 
poeta  una  ecsistencia  cómoda.  A  poco  tiempo  se  casó  con  la  seño- 
rita de  Langenfels. 

Entonces  comenzó  para  Schiller  una  vida  nueva,  y  se  entregó 
al  estudio  y  al  trabajo,  con  un  tesón  inaudito.  Volvió  á  dedicarse 
á  la  lectura  de  los  clásicos  griegos,  é  hizo  varias  tradueiones  de 
Eschylo  y  de  Eurispidcs,  y  aun  comenzó  una  versión  de  la  Eneida. 

En  1791  cayó  gravemente  enfermo  de  una  afección  de  pecho, 
causa  por  la  cual  abandonó  sus  trabajos  y  emprendió  un  viage  á 
su  pais  natal.  El  descanso  y  la  vista  de  su  familia  lo  restablecieron, 
y  al  cabo  de  un  año  regresó  á  lena,  donde  se  dedicó  de  nuevo  á 
sus  tareas,  siendo  la  principal  la  poesia,  este  sentimiento  ardiente 
y  espresivo  que  hubia  aliviado  los  primeros  sufrimientos  morales 
de  su  vida. 

Después  de  doce  anos  de  intervalo  volvió  á  dedicarse  al  tea- 
tro, y  el  público  alemán,  que  á  pesar  de  los  escritos  de  crítica  de 
Schlegel  y  de  la  filosofía  de  Kan,  conservaba  un  gusto  por  el  drama 
declamativo  y  sentimental,  recibió  con  mucha  aceptación  á  Walles~ 
tebiy  nueva  pieza  de  Schiller.  Pocos  años  después  publicó  otras 
obras  dramáticas,  tales  como  la  Doncella  de  Orleans.  María  Estuard 
Wardeclc  y  Guillermo  Tell.  La  vida  de  Schiller  desde  su  regraso  á 
lena,  fué  siempre  activa  y  laboriosa.  En  el  seno  de  esta  actividad 
y  cuando  todavía  tenia  que  esperar  largos  años  de  dicho,  la  muerte 
vino  á  interrumpir  una  ecsistencia  tan  honrosa.  Un  viage  que  hizo 
á  Berlín  para  hacer  representar  á  Guillermo  Tell,  le  fatigó  mucho  y 
regresó  enfermo.  Sus  amigos  y  su  familia  se  alarmaron  mucho:  pero 
se  restableció  en  breve  hasta  el  grado  que  «n  1804  compuso  para 
las  fiestas  del  casamiento  del  príncipe  heredero  de  Weimar  con  la 
gran  duquesa  de  Rusia,  una  escena  lírica  cuyos  versos  están  llenos 
de  elegancia  y  de  gracia. 


Digitized  by  Google 


'  —235— 

Pocos  meses  después  se  enfermó  de  nuevo  y  la  afección  que 
había  padecido,  se  presentó  con  un  carácter  serio,  que  aumentó  por 
grados,  hasta  que  sucumbió  de  ella  el  9  de  mayo- de  1805.  No 
tenía  entonces  mas  de  45  aiios.  Su  muerte  fué  tranquila  como  habia 
sido  su  .vida. 

Como  encargó  que  sus  funerales  fueran  sin  ninguna  pompa; 
durante  la  noche  fué  cuando  conduje-on  su  cadáver  á  la  última  mo- 
rada, seguido  sin  embargo  de  muchos  amigos,  y  de  todos  los  jóve- 
nes que  quisieron  tributar  un  homenage  al  que  durante  la  vida,  los 
habia  llenado  de  entusiasmo  con  sus  cantos.  Se  cuenta  que  mien- 
tras la  procesión  fúnebre  caminaba  por  las  calles,  el  cielo  estaba 
cubierto  de  negros  nubarrones;  mas  en  el  instante  que  llegaron  á 
la  sepultura,  la  luna  apareció  en  todo  su  esplendor  é  iluminó  con 
sus  pálidos  rayos  el  ataúd  del  gran  poeta, 


CONOCIMIENTOS  UTILES -ECONOMIA  DOMESTICA 

SOBRE  LAS  PALOMAS. 


Concluye  este  axtíoulo  principiado  y  continuado  en  los 

números  anteriores. 

Para  que  las  palomas  no  se  estravíen  del  palomar. 

El  principal  motivo  de  tener  gustosas  á  las  palomas  en  el  pata 
mar,  y  que  hace  que  no  le  desamparen,  es  el  estar  blanco  por  den- 
tro y  por  fuera,  por  ser  para  ellas  muy  agradable  este  color,  y  por- 
que es  semejante  al  suyo,  con  lo  cual  no  solo  se  logra  conservar  en 
él  las  propias  palomas,  sino  que  atraen  las  agenas,  y  las  campesi- 
nas que  no  tienen  domicilio. 

Algunos  toman  un  pedazo  de  sal  como  el  puño,  y  poniéndole 
en  el  palomar,  acuden  las  palomas  á  picar  en  él,  x  les  sirve  de  atrac- 
tivo para  no  desamparar  su  morada.  Otros  toman  una  cabeza  de  ca- 
bra, que  echan  á  cocer  con  agua,  con  sal,  cojninos,  cañamones  y  ori- 

t.  íi. — 29. 
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nes, y  después  de  rorida  la  ponen  en  el  palomar  descubierta,  y  es* 
también  un  eficaz  atractivo  para  rilas.  Otros  lineen  cocer  el  mijo  eií 
miel,  echándole  un  poro  de  a-rua  para  que  no  se  quemo,  cuyo  cebó- 
os tan  -nstoso  para  las  pa'.om  i,  que  les  l.ara  robrar  grande  afición 
al  palomar,  y  no  solo  no  se  irán  de  él,  sino  míe  atraerán  á  otras  fo- 
rasteras. 

Ka  donde  liav  abundancia  de  mijo  y  inaiz  se  liaren  cocer  en 
a  nía,  y  habiéndole  después  serado  al  sol,  se  vuelve  á  cocer  con 
miel,' y  hecho  eslo,  se  reirK'mi  con  e>ta  mixtura  !<>s  nidos  del  palo- 
mar y  otras  parles  en  cpie  pueden  bis  palomas  untarse  de  ella  en  los 
pies  y  las  alas:  cuantos  han  usado  de  este  secreto  afirman  ser  muy 
singular,  no  solo  para  aficionar  las  palomas  á  su  propio  palomar,  si- 
no para  atraer  otras  á  él. 

Para  míe  no  enfermen  se  ha  de  cuidar  de  aplicarles  algún  re- 
medio (pieles  purifique  la  sanare,  siendo  el  mejor  quemarles  algu- 
nos  perfumes  de  humos  olores,  de  que  gustan  mucho;  y  como  tie- 
nen el  olfato  tan  fino,  y  los  perciben  por  los  conductos  del  pico, 
las  preservan  de  enfermedades:  por  este  motivo  se  ha  de  perfumar 
amenudo  el  palomar.  Kstos  peí  fumes  podrán  componerse  unas  vece» 
de-incienso,  benjuí  y  estoraque,  y  otras  de  yerbas  olorosas,  como 
espliego,  tomillo,  romero,)'  otras  cosas  de  buen  olor,  que  es  ocioso 
referir  aquí. 

Modo  de  quitar  las  palomas  viejas  del  palomar. 

Con  el  tiempo  todo  se  envejece;  y  alemas  cosas  que  en  su  prin- 
cipio producían  utilidad,  no  suelen  en  el  fui  servir  mas  que  de  gas- 
to  inútil:  tal  es  la  naturaleza  de  las  palomas,  que  en  sus  primeros 
años  dan  copioso  fruto  en  los  pichones  que  crian,  pero  siendo  viejas 
solo  sirven  de  embarazar  que  las  demás  los  produzcan,  ó  los  destru. 
yen  y  echan  á  perder  cuando  los  tienen  ya  sacados  á  luz.  Para  evi- 
tar este  daño  tan  perjudicial  será  preciso  sacar  del  palomar  esta 
casta  de  aves  tan  perniciosas;  y  aunque  eslo  podría  ejecutarse  de 
muchas  maneras  solo  pondré  aquí  la  mas  fácil  y  cómoda. 

El  tiempo  que  ordinariamente  viven  las  palomas  suele  ser  ocho 
años,  pero  .Solo  crian  en  los  cuatro  primeros,  y  en  los  demás  para 
nada  son  buenas,  porque  en  pasando  la  paloma  délos  cuatro  pri- 
meros anos,  solo  sirve  de  comer  sin  provecho,  y  de  echar  á  perder 
lo  que  las  nuevas  producen.  La  dificultad  está  en  conocerlas;  y  pa- 
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ra  saberlas  distinguir  con  alpina  seguridad  será  el  mejor  medio 
el  que  sigue: 

Al  principio  y  cuando  se  echan  las  palomas  en  el  palomar  pa- 
ra poblarlo  se  ha  de  tener  la  advertencia  de  cortar  á  cada  una  con 
unas  tijeras  la  estremidad  de  sus  unas,  y  dejar  notado  el  tiempo  en 
que  esto  se  ejecuta.  Al  siguiente  año  y  al  mismo  tiempo  se  le  ha  de 
cortar  otra  uña  á  cada  paloma,  y  para  ejecutarlo  con  menos  inquie- 
tud se  dispondrá  que  estando  ya  recogidas  todas  en  el  palomar  y 
que  esté  cerrado  y  oscuro,  entren  dos  hombres  sin  hacer  ruido  con 
una  linterna  cerrada  que  no  dé  mas  luz  que  la  que  se  necesite  para 
Teconocer  cada  nido.  El  uno  de  ellos  ha  de  tener  la  linterna  y  alum- 
brar al  otro  mientras  va  cogiendo  todas  las  palomas  de  los  nidos, 
sin  que'sc  esceptúe  ninguna  de  ellas,  y  les  irá  cortando  la  extremi- 
dad de  una  una  del  otro  pié,  y  ha  de  proseguir  de  la  misma  suerte 
los  demás  anos  sucesivamente  hasta  que  tengan  cortadasyalas  cua- 
tro uñas.  Como  se  ejecute  en  esta  forma  no' habrá  que  temer  que  las 
palomas  se  ahuyenten  del  palomar  para  no  volver  mas  á  él. 

Pasado  el  cuarto  año  se  ha  de  entrar  en  el  palomar  en  la  forma 
(Jicha,  consigo  dos  jaulones  grandes,  en  que  se  juzgue  que  podrán 
caber  todas  las  palomas  del  palomar.  En  el  uno  de  ellos  se  han  de  ir 
echando  las  que  tuvieren  .señaladas  las  cuatro  unas  para  comerlas  ó 
venderlas,  y  en  el  otro  las  que  se  conocerán  por  sus  señales  no 
haber  pasado  todavía  los  cuatro  años  para  volverlas  á  soltar  después 
en  el  palomar,  por  ser  las  que  se  reservan  para  que  pueblen  nueva- 
mente. 

Aunque  esto  parezca  difícil  de  ponerse  en  práctica,  será  muy  fá- 
cil observando  lo  que  se  previene,  pues  con  haberse  ejecutado  el 
primer  año,  se  volverá  á  ejecutar  en  el  segundo  y  siguientes  con 
mas  facilidad,  y  sobre  todo  cuando  se  vea  con  el  tiempo  la  grande 
abundancia  de  palomas  que  esto  producirá  en  el  palomar. 

Habiendo  puesto  cien  pares  de  palomas,  al  fin  del  año  serán 
cuatrocientos,  ó  cuando  menos  doscientos,  contando  con  los  acci- 
dentes que  pueden  sobrevenir. 

Conviene  no  quitarles  los  pichones  en  el  segundo  año,  para 
lograr  al  tercero  un  producto  mas  ventajeso. 

De  las  palomas  mansas  ó  domésticas. 

Las  palom'as  mansas  6  domesticas  son  ordinariamente  calza- 
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das,  y  no  s^  diferencian  tic  las  demás  en  el  modo  de  alimentarlas, 
sino  solo  en  ser  mayores  de  cuerpo  y  mas  fe  cundas  que  las  comu- 
nes, porque  casi  todos  los  meses  del  año  crian  pichones  que  llegan 
á  prevalecer  felizmente,  sin  embargo  del  rigor  de  los  inviernos,  co- 
mo se  las  cuide  bien. 

Esta  especie  de  palomas  tiene  las  piernas  y  pies  cubiertos  de 
plumas,  y  cuyo  adorno  le  es  bastante  perjudicial,  porque  las  mas 
veces  que  salen  fuera  vuelven  al  palomar  llenas  de  lodo  y  agua  en 
las  plantas  de  los  pies  y  las  piernas,  y  poniéndose  de  esta  suerte 
sobre  los  huevos  los  enfrian  y  echan  fuera  de  sus  nidos,  lo  cual  ha- 
ce que  sea  inútil  el  que  los  hayan  puesto;  pero  este  defecto  se  cor- 
regirá con  facilidad  por  medio  de  las  tijeras. 

El  palomar  en  4  le  se  han  de  ponLjr  éstas  palomas  debe  estar  en 
un  paraje  de  la  casa  donde  ni  el  frió  ni  el  calor  ofendan  demasiada- 
mente, y  ha  de  ser  muy  claro  y  tener  luces  hacia  oriente  ó  mediodía. 

A  estas  palomas  se  les  ha  de  dar  la  misma  libertad  que  á  las 
otras,  y  no  habrá  que  temer  que  se  alejen;  y  cuanto  mas  bien  ali- 
mentadas estén  saldrán  menos,  y  por  consiguiente  sacarán  mas 
crias.  Por  lo  que  mira  á  los  nidos,  no  habrá  que  diferenciarlos  en 
nada  del  palomar;  pero  no  obstante  queda  el  modo  de  hacerlos  á  la 
elección  de  las  personas  que  desearen  criar  esta  especie  de  palomas. 

Siempre  que  estas  palomas  estén  sobre  sus  huevos  para  empo- 
llarlos, y  especialmente  en  tiempo  de  invierno,  se  ha  de  tener  gran 
cuidado  de  que  no  les  falte  jamás  el  agua,  porque  con  el  frió  riguro- 
so podría  co/ijelarse,  ó  cayendo  dentro  ella  algunas  inmundicias, 
no  la  querían  beber  entonces. 

También  se  ha  de  tener  la  advertencia  de  barrer  y  limpiar  a 
menudo  el  palomar  y  los  nidos  que  haya  en  él,  y  sacar  de  allí  to- 
do el  estiércol  de  las  palomas,  para  que  con  esta  limpieza,  y  que- 
mando en  el  palomar  de  cuando  en  cuando  los  perfumes  que  dejo 
dichos,  se  preserven  de  algunas  enfermedades  que  podrían  sobreve- 
nirles si  no  se  practicase  todo  lo  referido. 

De  los  huevos  queponen  las  palomas  domésticas. 

Aunque  para  manifestar  la  gran  fecundidad  de  las  palomas  do- 
mésticas se  ha  dicho  que  aun  en  el  invierno  crian,  no  obstante  es 
necesario  entender,  que  nada  llega  á  conseguirse  sin  que  de  nues- 
tra parte  se  ponga  un  particular  cuidado  para  ello. 
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Kl  que  deseare  tener  pichones  en  tiempo  de  invierno,  ha  dé 
procurar  elegir  algunos  paros  de  aquellas  palomas  que  se  hulla  reco- 
nocido ser  la*  mas  quietas  y  sosegadas,  las  cuales  se  han  de  poner 
á  parte  en  una  pieza  estrecha,  abrigada,  y  donde  el  aire  que  respi- 
ren  sea  templado. 

Dentro  de  esta  pieza  en  que  se  hayan  puesto  estas  palomas  no 
ha  de  faltar  jamás  la  comida  de  que  se  puedan  alimentar,  la  cüal 
podrá  ser  ordinariamente  algarroba,  avena  y  con  frecuencia  caña- 
mones para  que  tomen  calor,  cuidando  también  de  que  tengan  cer- 
ca de  sí  agua  limpia  y  clara. 

Cada  paloma  pone  dos  huevos  en  menos  de  veinte  y  cuatro 
horas,  el  primero  á  las  cinco  de  la  tarde,  y  el  segundo  á  las  dos  de 
la  tarde  del  dia  siguiente;  y  tarda  en  empollarlos  quince  ó  diez  y 
seis  dias  en  la  primavera  y  verano,  y  veinte  y  uno  en  otoño  é  invier- 
no, un  dia  antes  de  cuya  época  empieza  el  pichoncito  á  taladrar  la 
cascara,  huciendo  una  línea  circular  de  agujeritos  cuyo  plano  es 
perpendicular  al  eje  mayor  del  huevo,  y  ayudado  de  los  padres  ha- 
ce un  esfuerzo,  separa  éri  dos  hemisferio  la  ciscara  y  sale  de  su 
prisión.  Los  padres  alimentan  los  pichones  durante  los  seis  dias  pri- 
meros con  una  masilla  que  preparan  en  su  buche,  y  después  les 
sustituyen  alimentos  mas  sólidos  que  siguen  suministrándoles  hasta 
que  tienen  veinte  y  ocho  dias,  en  que  comienzan  á  comer  por  sí 
solos. 

Como  todo  lo  referido  se  ejecute  con  puntualidad  y  cuidado, 
se  verá  por  experiencia  que  corresponden  siempre  los  efectos  á  me- 
dida ch-l  deseo. 


PROTOCOL.ACION 


De  todas  las  disposiciones  reales,  administrativas  y  eco- 
nómicas publicadas  de  oficio  en  el  mes  de  Febrero  úl- 
timo. 


Secretaría  del  Gobierno  Superior  Civil  de  la  Isla,  de  Cuba.. — 
Conformándose  el  Escrao.  Sr.  Presidente  Gobernador  y  Capitán 
general  con  el  voto  consultivo  emitido  por  la  Real  Audiencia  Pee- 
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torial  se  ha  servido  deponer  y  mandar  que  se  publique  para  gene^ 
ral  inteligencia  lo  .siguiente:  Que  corresponde  inclusivamente  en- 
tender en  esta  ciudad  y  la  de  Matanzas  á  los  alcaldes  ordinarios  en 
los  juicios  de  paz  con  inhidicion  de  los  Mayores;  y  que  en  cuanto 
á  las  demandas  de  menor  cuantía  pueden  ambos  alcaldes  ordina- 
rios y  mayores  conocer  de  todas  ellas  á  prevención,  con  sola  la 
limitación  de  la  Real  cédula  de  29  de  Julio  último,  no  pasando  los 
primeros  de  cincuenta  pesos  y  estendiéndose  los  segundos  á  la  de 
ciento,  y  por  lo  que  hace  á  las  licencias  de  matrimonio  que  hayan 
de  otorgarse-  á  los  menores  de  edad,  que  tienen  sus  padres  y  parieu- 
tes  en  Reinos  distantes,  corresponde  su  otorgamiento  á  los  alcaldes 
mayores,  sin  perjuicio  del  recurso  que  por  irracional  disenso,  y  se- 
gún la  pragmática  sanción  de  veinte  y  ocho  de  Abril  de  mil  ocho- 
cientos tres,  toca  eselush  amenté  su  conocimiento  al  Kscmo.  Sr. 
Gobernador  Superior.  Habana  1-  de  Febrero  de  1S4G.— Miguel 
Mqría  Paniagua* 

- — 1  

Inspección  de  estudios  de  las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico.— En 
sesión  del  dia  22  del  corriente  ha  tenido  á  bien  acordar  esta  corpo- 
ración que  se  anuncie  por  medio  del  Diario  que  en  la  Real  Casa 
de  Maternidad  se  halla  abierta  ana  cátedra  de  obstectricia  á  cargo 
del  Dr.  D.  Joaquín  Guarro  y  que  pudiendo  recibir  en  ella  las  muge- 
res  blancas  y  de  color  que  quieran  dedicarse  al  ejercicio  de  parte- 
ras la  instrucción  teórica  que  exige  la  Real  orden  de  24  de  Agosto 
de  1842  ninguna  será  examinada  de  Matrona,  ni  se  despachará  á 
su  favor  licencia  ó  título  sin  que  previamente  acredite  reunir  los 
requisitos  que  la  citada  Real  orden  exige.  Habana  30  de  Enero  de 
1846. — Pedro  Celestino  Cañedo,  secretario. 


Secretaría  de  7?  al  Acuerdo  de  la  Audiencia  pretorial  de  la  Ha- 
bana— .Circular. — En  acuerdo  ordinario  de  la  fecha,  se  ha  proveí- 
do con  otras  cosas,  un  auto  del  tenor  siguiente; 


Señores. 
Decano. 
Sanz. 
Escosura. 
Carbonell. 
Valenzuela. 
Presentes,  Sí  es 
Fiscales. 


"Vistos  de  conformidad  con  lo  manifestado  por 
el  Sr.  Fiscal,  en  lo  principal  de  la  precedente  re- 
presentación, se  declara  que  en  esta  Capital  y  en 
la  ciudad  de  S.  Cárlos  de  Matanzas,  donde  aca- 
ban de  crearse  Alcaldes  mayores,  deben  entender 
los  ordinarios  con  el  carácter  tic  jueces  de  paz^ 
esclusivamente  en  los  juicios  de  Conciliación,  en 
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la  forma  prevenida  eñ  el  capítulo  segundo)  sección  primera  del  Re- 
glamento provisional  para  la  administración  de  justicia,  espedido 
en  veinte  y  seis  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  treinta  y  cinco, 
en  consecuencia,  y  sin  hacerse  novedad  por  ahora  en  el  auto  acor- 
dado en  esta  Audiencia  de  Veinte  y  uno  de  Mayo  de  1841 
en  las  Ciudades,  Villas  y  Lugares  del  territorio,  donde  toda- 
vía no  se  han  creado  Alcaldías  mayores,  sustituyase  a  los  artículos 
segundo,  tercero  y  cuarto  de  dicho  auto,  los  veinte  y  dos,  veinte  y 
tres  y  veinte  y  cuatro,  del  referido  capítulo  del  Reglamentó  provi- 
sional, y  circúlese  para  su  ejecución  y  cumplimiento  á  los  Alcaldes 
mayores  y  á  los  ordinarios  de  esta  Ciudad  y  Matanzas,  y  á  las  de- 
mas  justicias  del  territorio  para  su  conocimiento  y  efectos  correspon- 
dientes en  las  partes  que  les  toque.  Asi  lo  mandaron  y  rubricaron 
los  Sres.  del  margen  en  la  Italiana  á  diez  y  nueve  de  Enero  de 
mil  ochocientos  cuarenta  y  seis. — Señores.  —  Decano. — Sanz. — Es- 
cosuras. — Carhonell.  —  Yalenzuela. — Presentes,  Señores  Fiscales. 
-  -Hay  cinco  rúbricas. — RegiíiO  Martin. 


Artículos  del  Reglamento  y  Auto  acordado  que  se  citan  y  giie  hmi  de 
regir  en  esta  capitel  y  cu  la  ciudad  de  Matanzas  donde  hay  Alcaldes 

mayores. 

Articulo  1-  Sin  hacer  constar  que  se  ha  intentado  el  medio  de 
la  conciliación,  y  que  esta  no  lia  tenido  efecto,  rio  podrá  estable- 
cerse en  juicio  ninguna  demanda  civil  ni  ejecutiva  sobre  negocio 
susceptible,  de  ser  completamente  terminado  por  avenencia  délas 
partes,  ni  tampoco  querella  alguna  sobre  meras  injurias  dé  aquellas 
en  <jue  sin  detrimento  de  la  justicia  se  repara  la  ofensa  con  sola  la 
condonación  del  ofendido. 

Esceptúanse  de  la  necesidad  de  que  se  intente  antes  la  conci- 
liación: 

Primero — Las  causas  que  interesen  á  la  Real  Hacienda,  á  los 
Pósitos  ó  á  [os  Propios  de  los  pueblos,  a  los  demás  fondos  y  esta- 
blecimientos públicos,  á  herencias  vacantes,  ó  á  menores  de  edad, 
ó  á  los  que  se  hallen  privados  de  la  administración  de  sus  bienes. 

Segundo. — Los  negocios  de  que  se  debe  conocer  enjuicio  ver* 
bal;  los  interdictos  posesorios:  los  juicios  de  concurso;  las  denun- 
cias de  nueva  obra;  los  recursos  para  intentar  algún  retracto  ó  tan- 
teo; 6  la  retención  de  alguna  gracia,  ó  para  pedir  la  formación  de 
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inventario  6  partición  de  bienes,  ó  para  otros  casos  urgentes  de  se- 
mejante naturaleza. — Pero  si  hubiere  de  proponerse  después  de- 
manda formal  que  haya  de  causar  juicio  contencioso  por  escrito, 
deberá  preceder  precisamente  el  acto  de  conciliación. 

Articulo  2?  Los  alcaldes  ordinarios  ejercerán  el  oficio  de  Jue- 
ces de  paz  ó  conciliadores,  y  ante  cualquiera  de  ellos  deberá  pre- 
sentarse todo  el  que  tuviere  que  demandar  á  otro  por  negocio  civil, 
ó  por  injurias  que  no  se  comprendan  en  las  escepciones  del  artículo 
precedente. 

Artículo  3-  El  Juez  de  paz,  con  dos  hombres  buenos,  (en- 
tendiéndose por  tales  cualesquiera  personas  que  no  sean  de  letras) 
nombrados  uno  por  cada  parte,  pero  sin  necesidad  de  que  asista  Es- 
cribano, las  oirá  á  ámbas  personalmente  ó  representados  por  apode- 
rados con  poder  bastante;  se  enterará  de  las  razones  que  aleguen, 
y  oido  el  dictámen  de  los  dos  asociados,  dará  dentro'de  cuatro  dias 
á  lo  mas,  la  providencia  de  conciliación  que  le  parezca  mas  propia 
pira  terminar  el  juicio,  la  cual  con  espresion  de  si  las  partes  se  con- 
forman ó  no,  se  asentará  en  un  libro  que  debe  llevar  dicho  juez  con 
el  título  de  Juicios  de  paz,  firmando  él,  los  hombres  buenos  y  los 
interesados,  si  supiesen,  y  se  darán  á  estos  las  certificaciones  que 
pidan. 

Artículo  4"  La  providencia  del  Juez  de  paz  terminara  efectiva- 
mente el  litigio  si  las  partes  se  aquietaren  con  ella,  en  cuyo  caso  la 
hará  aquel  llevará  efecto  sin  escusa  ni  tergiversación  alguna. 

Artículo  5?  Si  las  partes  no  se*  conformaren,  todavía  el  juez  de 
paz,  las  exhortará  á  que  por  el  bien  de  ellas  mismas  comprometan  su 
diíeranciaen  árbitros  ó  mejor  en  amigables  componedores,  y  lo  hará 
anotar  en  el  libro,  con  espresion  de  si  se  convienen  ó  no  los  interesa- 
dos. Si  tampoco  en  esto  se  convinieren,  dará  al  que  la  pida  una  certi- 
ficación de  haberse  intentado  el  medio  de  la  conciliación,  y  de  que 
no  se  conformaron  las  partes  ni  se  avinieron  á  un  compromiso. 

Artículo  6*  Toda  persona  demandada  á  quien  cite  un  Juez 
de  paz  para  la  conciliación,  está  obligada  á  concurrir  ante  él  para 
este  efecto,  ó  personalmente  ó  por  medio  de  apoderado  con  bastante 
poder:  y  si  residiere  en  otro  pueblo,  la  citara  el  Juez  de  paz  por  me- 
dio de  oficio  á  la  Justicia  respectiva,  señalando  el  término  que  sea 
suficiente. 

Cuando  el  citado  no  cumpliere,  se  le  citará  segunda  vez  á  cos- 
ta suya,  conminándole  el  Juez  de  paz  con  una  multa  de  cuarenta 
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á  doscientos  reales  de  plata  m^uh  Lis  circunstancias  clcl  caso,  y  de 
la  persona;  y  si  aun  así  no  obedeciere,  dará  dicho  juez  por  termi- 
nado el  acto,  franqueará  al  demandante  certificación  de  haberse  in- 
tentado el  medio  de  la  conciliación,  y  de  no  haber  tenido  efecto  por 
culpa  del  demandado,  y  declarando  á  este  incurso  en  la  multa,  se 
la  exijirá  ó  hará  exijir  desde  luego  la  aplicación  ordinaria. 

Artículo  T-  Si  la  demanda  ante  el  Juez  de  paz  fuere  sobre  re- 
tención de  efectos  de  un  deudor  que  intente  sustraerlos,  ó  sobre  al- 
gún otro  punto  de  igual  urgencia,  y  el  actor  pidiere  á  dicho  juez 
que  desde  luego  provea  provisionalmente  para  evitar  los  perjuicios 
de  la  dilación,  lo  hará  este  así  sin  retraso,  y  procederá  inmediata- 
mente al  juicio  de  paz. 

Artículo  8?  Cuando  sean  demandante  ó  demandados  los  mis- 
mos Jueces  de  paz,  y  no  haya  en  el  pueblo  otro  que  tenga  este  carác- 
ter, hará  las  veces  de  Juez  de  paz  el  Regidor  de  Ayuntamiento  que 
primero  siga  en  orden;  y  si  fuere  demandado  ó  demandante  el  Ayun- 
tamiento en  cuerpo,  se  ocurrirá  para  la  conciliación  al  Juez  de  paz 
del  pueblo  mas*inmediato. 

Artículo  9?  Los  Jueces  de  paz  y  las  demás  personas  que  concur- 
ran á  este  juicio;  no  llevarán  por  él  derecho  alguno;  pero  para  aten- 
der al  necesario  gasto  del  libro  y  escribiente,  se  podrán  exigir  seis 
reales  de  plata  á  cada  parte  que  no  sea  pobre  de  solemnidad. 

Artículo  10.  Los  jueces  de  paz,  penetrándose  déla  importan- 
cia de  sus  funciones,  y  délo  mucho  que  interesa  el  que  se  eviten 
cuanto  sea  posible  los  pleitos  y  disensiones  entre  los  ciudadanos, 
pondrán  la  mayor  eficacia  en  conciliar  á  los  que  se  pxtesenttn  ante 
ellos,  teniendo  entendido,  que  mient  ras  mas  lit  igios  y  querellas  cor- 
ten, mayor  será  el  serv  icio  que  hagan  al  Estado,  y  mayor  el  mérito 
que  contraigan  á  los  ojos  del  Gobierno." 

Lo  que  comunico  á  V.  de  orden  del  Real  Acuerdo  para  su  eje- 
cución y  cumplimiento. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.—  Habana  27  de  Enero  de 
1846.—  Rcgino  Martin,  se<  retario. — Es  copia. — Regino  Martin. 


Scperintendencw  general  de  Real  Hacienda  tk  I"  iíla  de  ('aba, 

intendencia  de  la  Habana.— -Rkal  orden. — Eocmo.  Sr. — lie  dado 

cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  lo  esnuesto  por  V.  E.  en  sus  car- 
t.ii. — 30. 
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tas  números  1024,  1668  y  1963  acerca  del  conflicto  en  que  se  ha- 
llaba con  motivo  de  las  competencias  suscitadas  sobre  los  negocios 
contenciosos  de  Minas,  por  pretender  la  dirección  general  de  este 
ramo,  tener  conocimiento  de  ellos,  como  los  de  la  misma  especie 
en  la  Península;  y  S.  M.  en  su  vista,  y  habiendo  tenido  por  conve- 
niente oir  sobre  este  punto  al  Tribunal  Supremo  de  Justicia  de 
conformidad  con  su  dictamen  se  lia  servido  resolver:  1"  Que  el  co- 
nocimiento de  la  apelación  interpuesta  por  la  Compañía  Minera 
de  Santiago  de  la  sentencia  definitiva  que  el  Intendente  de  Cuba 
dictó  en  los  autos,  que  la  misma  Compañía  seguía  con  las  denomi- 
nadas San  José,  y  primera  Consolidada  sobre  posesión  de  un  cria- 
dero de  mineral,  corresponde  á  la  Junta  Superior  Contenciosa  de 
Hacienda  de  esa  Capital,  la  cual  deberá  conocer  de  ellos  en  segun- 
da y  tercera  instancia,  quedando  á  salvo  el  recurso  de  nulidad  ó  in- 
justicia notoria  que  cualquiera  de  las  partes  pueda  interponer  con 
arreglo  al  artículo  16,. de  la  ordenanza  general  de  Intendentes  de 
Indias  de  23  de  Setiembre  de  1803  y  la  Real  órden  de  21  de  Junio 
de  1843.  —2?  Que  por  lo  de  ahora,  y  sin  perjuicio.de  lo  que  se  de- 
termine en  la  nueva  ordenanza  de  Minas  que  se  ha  mandado  for„ 
mar  para  esa  Isla  continúe  la  misma  Junta  conociendo  de  las 
segundas  y  terceras  instancias  en  semejantes  negocios,  sin  otro  re- 
curso contra  sus  sentencias  ejecutorias  que  el  ya  citado  déla  nulidad 
injusticia  notoria.  3?  Y  que  se  encargue  á  V.  E.  que  en  el  proyecto 
de  la  nueva  ordenanza  se  tome  en  consideración  la  conveniencia  de 
establecer  en  la  Isla  juzgados  especiales  de  Minas  para  las  primeras 
instancias  y  otro  Superior  para  las  segundas  y  terceras,  sin  mas  re- 
curso que  los  de  nulidad  ó  injusticia,  para  ante  el  espresado  tribunal 
de  Justicia  en  su  Sala  de  Indias,  teniendo  presente  lo  dispuesto  en 
cuanto  á  este  punto  por  la  ordenanza  de  Minería  de  Méjico  de  22 
de  Mayo  de  1783.— De  Real  órden  lo  comunico  áV.  E.  para  su  in- 
teligencia y  exacto  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.— Madrid  3  de  Diciembre  de  1845.— Mon.— Sr.  Intendente 

« 

de  la  Habana. 

Y  de  órden  del  Escmo.  Sr.  Superintendente  general  delegado 
de  Real  Hacienda  se  avisa  al  público  para  su  conocimiento.  Haba- 
na 3  de  Febrero  de  1816.— Joaquín  Cawpuzano. 
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SiUti  Capitular.  —El  Escmo.  Ayuntamiento  de  esta  ciudad  en 
cabildo  ordinario  tl»í  nueve  de  Eneru  ultimo,  deseoso  de  cortar  t  i  abu- 
so que  so  nota  en  el  rastro  público  de  ganado  mayor  de  obligarse  al 
dueño  de  ganado  á  vender  por  menos  preeio  á  los  que  se  titulan  re- 
faccionistas,  las  menudencias  de  aquel,  porque  no  hay  otro  lugar  pa- 
ra el  espendio  de  ellas,  que  las  mismas  casillas  que  ocupan  los  car- 
niceros ó  banderos,  acordó  con  la  aprobación  del  Escmo.  Sr.  Presi- 
dente Gobernador  superior  civil  un  articulo  adicional  al  reglamento 
novísimo  del  abasto  de  carnes,  el  cual  es  como  sigue. -Artículo  adicio- 
nal: "Sin  embargo  de  que  en  las  casillas  del  espendio  de  carnes  en 
los  mercados  de  esta  capital,  no  se  prohibe  el  de  las  menudencias  de 
las  reses,  se  destinarán  una  ó  dos  de  dichas  casillas  en  cada  mercado, 
para  que  esclusivamunte  se  haga  en  ellas  el  espendio  délas  mencio- 
nadas menudencias."  Y  habiéndose  servido  disponer  el  referido 
Escmo.  Sr.  Presidente  ( ¡obemador  Civil  el  cumplimiento  del  artículo 
antecedente,  se  hace  notorio  al  publico  con  ese  objeto. — Habana  7 
de  Febrero  de  1840-  —  Francisco  de  Castro. 


Por  acuerdo  del  Escrno.  Ayuntamiento  de  esta  ciudad  de  9  de 
Enero  último,  que  se  sirvió  aprobar  y  disponer  su  cumplimiento  el 
Escmo.  Sr.  Presidente  Gobernador  superior  civil,  se  previene  que 
las  negras  que  se  ocupan  en  la  venta  de  carnes  en  tableros  por  las 
calles  y  en  las  casas,  están  obligadas  como  los  demás  espendedores 
de  este  artículo,  á  guardar  y  cumplir  el  reglamento  novísimo  del 
abasto  de  carnes  y  que  no  ejecutando  la  venta  por  mayor,  deben 
llevar  el  peso  correspondiente  á  la  porción  en  que  lo  hagan  para  que 
esta  sea  exacta.  Lo  'que  se  hace  notorio  para  la  general  inteligen- 
cia y  cumplimiento.  Habana  y  Febrero  7  de  1846. — Francisco  de 
Castro. 


Administración  general  de.  rentas  reales  terrestres. — Siendo  pre- 
ciso tener  conocimiento  exacto  de  tas  cantidades  que  por  cualquie- 
ra motivo  debieran  las  comunidades  religiosas  de  esta  ciudad  y  vi- 
lla de  Guanabacoa,  al  tiempo  de  su  supresión,  se  convoca  de  orden 
del  Escmo.  Sr.  Superintendente  general  delegado  de  Real  Hacien- 
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da  de  esta  isla,  á  todas  las  personas  que  tengan  créditos  contra  di- 
chas comunidades  para  que  en  el  término  improrogable  de  cuaren- 
ta ilias,  se  presenten  en  esta  Administración  general  con  los  docu- 
mentos que  los  justifiquen.  Habana  9  de  Febrero  de  1846.—  Del  Val. 


Comandancia  general  de  mirina.  — Apostadero  de  la  Habana. — 
Con  arreglo  á  la  facultad  que  por  Real  orden  de  30  de  Setiembre 
del  año  próximo  pasado,  se  concede  al  Escmo.  Sr.  Comandante 
general  de  este  Apostadero,  al  dignarse  aprobar  S.  M.  el  acuerdo 
de  junta  de  autoridades  superiores  de  esta  Isla,  sobre  la  necesidad 
de  que  los  buques  de  travesía  que  se  dirijan  á  Cárdenas  tomen  prác- 
tico para  su  entrada  y  salida,  y  previo  los  informes  tomados  en  la 
materia,  hi  dispuesto  S.  E.  que  desde  el  día  20  del  actual  empiece 
á  regir  el  arancel  de  prácticos  que 'á  continuación  se  espresa. 

Por  la  entrada  ó  salida  de  cada  buque  de  travesía  desde  el  Ca- 
yo de  Piedra  al  fondeadero  de  Cárdenas,  se  abonarán  las  cantida- 
des siguientes: 


De  menos  y  hasta  10  pies  de  calado  

Hasta  11  idem  idem  

Hasta  12  idem  idem  

Hasta  13  idem  idem  

Hasta  14  idem  idem  

Por  la  remoción  del  fondeadero  de  Cárdenas  á  Si- 
guagua  (una  legua)  


Estran- 

geros. 

Nació* 

nales. 

12 

3  „ 

14 

9  4 

16 

18 

12  4 

20 

|l4  „ 

1  6 

Es  obligación  de  los  prácticos  tener  un  bote  proporcionado  pa- 
ra su  servicio  y  que  por  su  construcción  sea  fácil  vararlo  en  Cayo 
de  Piedra  en  dias  de  vientos  fuertes. 

Cuya  disposición  ha  prevenido  S.  E.  se  haga  publicar  por  el 
Diario  oficial  déla  Marina.  Habana  10  de  Febrero  de  1846. — José 
Manuel  Pareja. 
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Sida  capilul<n\ — En  cabildo  ordinario  celebrado  en  6  del  cor- 
riente que  presidió  el  Escmo.  Sr.  Gobernador  Superior  civil,  entre 
otras  cosas,  trató  y  acordó  el  Escmo.  Ayuntamiento  lo  que  ^í<hic: 
— El  Sr.  Regidor  Don  José  Francisca  Rodríguez  Cabrera,  llamó  la 
atención  del  Escmo.  Ayuntamiento  sobre  el  abuso  que  está  im- 
puesto por  quejas,  cometen  los  conductores  de  vacas  de  leche,  á  la 
«  nal  le  echan  agua  al  tiempo  de  ordeñarlas,  de  manera  que  siempre 
sufre  el  público  engaños,  porque  encuentra  el  mismo  fraude  que 
quiere  evitar,  no  comprando  la  leche  á  lqs  que  la  espenden  en  boti- 
jas por  temor  de  que  tenga  alguna  agua,  y  en  tal  concepto  se  acordó 
con  la  aprobación  del  Escmo.  Sr.  Presidente  que  averiguado  que 
el  conductor  de  las  vacas  le  eche  agua  á  la  leche  en  poca  ó  en  mu- 
cha cantidad  en  el  acto  de  estraerla,  ó  después,  se  le  imponga  por 
los  Sres.  diputados  la  misma  multa  e  i  que  incurre  el  espende- 
dor  de  leche  que  tenga  en  el  puesto  agua  en  botija,  ó  en  otra  vasi- 
ja, en  pena  del  fraude  que  comete,  dándose  conocimiento  al  públi- 
co de  esta  disposición  por  medio  del  Diario  parala  general  inteli- 
gencia y  cumplimiento. — Y  con  ese  objeto  libro  la  presente.  Haba- 
na y  Febrero  14  de  1846. — Francisco  de  Castro. 
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CEMENTERIO  GENERAL. 


Relación  obituaria  de  esta  ciudad  y  suburbios  en  el  mes 

de  febrero  de  1846. 


En  Febrero  se  han  enterrado,  blancos   122 

De  color   135 

TOTAL  257 

♦ 

Entre  los  primeros  designamos  los  siguientes  cadáveres  como 
personas  conocidas  y  notables. 

Día  3.— D.  Nicolás  Unrutia,  natural  de  esta,  vecino  de  la  auxi- 
liar del  Monserrate. 

Dia  6. — D.  Agustín  Camero,  natural  de  esta,  soltero,  de  12 
años,  vecino  de  la  parroquial  de  Guadalupe. 

Dia  7. — D.  Agustín  Laño,  natural  de  Genova,  casado,  de  54 
años,  vecino  de  la  auxiliar  de  Santo  Cristo. 

Dia  8. — D*  María  del  Rosario  Morejon,  natural  de  esta,  viuda 
vecina  de  la  parroquial  mayor. 

Idem. — D-  Joaquina  Espinosa,  de  66  años,  vecina  de  la  par- 
roquial del  Espíritu  Santo. 

Dia  10. — D.  Mariano  Celdecoa,  natural  de  Vizcaya,  casado, 
de  48  años,  vecino  de  la  parroquia  mayor. 

Dia  11. — D*  Rafaela  Denis,  natural  de  esta,  soltera,  de  105!!! 
vecina  de  la  parroquia  del  Espíritu  Santo. 

Dia  12. — D.  Benigno  José  de  Aguiar,  natural  de  esta,  soltero, 
de  21  años,  vecino  de  la  parroquia  de  Guadalupe. 

Idem. — D.  José  Díaz  Berrio,  natural  de  esta,  soltero,  de  55 
años,  vecino  de  la  parroquia  del  Espíritu  Santo. (fé^Ha  ocupado  el 
nicho  número  90. 

Idem. — Pbro.  Dr.  D.  Rafael  de  Hita,  antiguo  capellán  del 
regimiento  de  Lanceros,  natural  de  esta,  de  58  años,  vecino  de  la 
auxiliar  dal  Monserrate. 
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t)ia  13.— D.  Juan  Antonio  Valdes,  natural  de  esta,  casado,  de 
60  años,  vecino  de  la  parroquial  mayor. 

Idem. — D?  Rosalía  Piña,  natural  de  esta,  soltera,  de  90  años, 
vecina  de  la  auxiliar  del  Santo  Cristo. 

Dia  14. — D*Rosa  Mompesal,  natural  de  Jerez  de  la  Frontera, 
casada,  de  44  años,  vecina  de  la  auxiliar  del  Monserrate. 

Dia  20. — D*  Micaela  Zamora,  natural  de  esta,  casada:  vecina 
de  la  auxiliar  del  Monserrate. 

« 

Dia  22. — D.  Pedro  de  la  Cova  y  Sotolongo,  natural  de  esta, 
soltero  vecino  de  la  parroquial  mayor. 

Dia  23.— D?  Doloros  Brito,  natural  de  esta,  casada,  de  62 
años,  vecina  de  la  auxiliar  de  Jesús  Maria. 

Dia  24.— D.  Santiago  Choca,  natural  de  Italia,  casado,  de  52 
años,  vecino  de  la  parroquial  mayor. 
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ABRIL  DE  1846. 

Quíntelo  40.=8uttcíjíi/  4>.a==ZFoiur>  II. 


Cuantos  escritos  se  inserten  en  esta  obra,  serán  de  interés  perma- 
nente que  no  espiren  con  las  pasageras  y  accidentales  circunstancias 
de  la  época  de  su  publicación. 


JURISPRUDENCÍA.-ACCESION. 


A  todos  los  abogados  y  estudiantes  de  leyes* 

Arida  por  estremo  y  poco  susceptible  de  embellecimiento  la 
materia  con  que  vamos  á  comenzar  nuestras  tareas  en  esta  publica- 
ción, habremos  de  reclamar  sinceramente  la  paciencia  de  los  lecto- 
res, en  gracia  de  su  utilidad  y  su  importancia. 

Entre  todas  las  cuestiones  del  derecho  civil,  la  que  se  refiere  á 
la  accesión  ha  sido  la  menos  controvertida  en  el  siglo  pasado  y  el  ac- 
tual, por  lo  mi«mo  tal  \ez  que  es  de  suyo  poco  atractiva  y  agrada- 
ble. La  secta  filosófica  que  se  alzó  un  dia  con  el  ímpetu  y  la  fuer- 
za de  una  poderosa  máquina  de  guerra  para  descargar  tremendos 
golpes  sobre  todas  las  instituciones  existentes;  la  secta  filosófica  que 
renegó  de  la  fé,  falsificó  la  historia  y  se  rebeló  contra  los  principios 
del  derecho  apoyados  en  la  sanción  del  tiempo  y  la  esperiencia,  la 
secta  filosófica  que  derramó  en  el  inundo  el  desasosiego  de  sus  doc- 
trinas y  la  febril  inqnietud  de  sus  delirios,  ó  despreció  el  derecho 
4e  accesión  por  humilde  y  desapercibido,  ó  le  dejó  «i  un  lado  de 
propósito,  como  objeto  rudo  é  inflexible,  que  no  se  prestaba  á  la 
elegancia  del  decir  y  al  fuego  déla  imaginación  con  que  fascinando 
y  sorprendiendo  al  mundo  ,  doraba  los  golpes  de  su  amarga  copa. 

Fué  preciso  que  Bentham,  audaz  innovador,  hombre  favoreci- 
do con  las  dotes  de  un  talento  privilegiado  y  colosal,  recogiese  el 
lt guio  que  sus  antecesores  le  dejaron  íntegro.  Este  adversario  á 

T.  II.— 31. 
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muerte  del  Derecho  Romano,  cuyo  mérito  no  llegó  á  conocer  nun* 
ca  por  que  le  despreciaba  demasiado  para  estudiarle  con  impar- 
cialidad y  esmero,  no  rechazó  sin  embargo  el  derecho  de  accesión; 
pero  sustituyó  á  los  fundamentos  en  que  se  hizo  repasar  el  derecho 
civil  por  cien  generaciones,  otros  principios  que  aceptados,  le  mo- 
dificarían honda  y  profundamente  en  todas  sus  relaciones  y  en  su 
resultado.  —Varios  escritores,  los  menos  entre  los  que  nosotros  co- 
nocemos, han  seguido  después  el  camino  trazado  por  Bentham,  y 
alguno  de  ellos  (Comte)  ha  llevado  la  exageración  hasta  el  estre- 
mo de  asegurar  que  el  derecho  de  accesión  es  una  palabra  hueca 
y  sin  sentido. 

Por  el  contrario,  las  legislaciones  modernas  (1)  acogieron  en 
su  seno  la  doctrina  antigua,  y  la  acogieron  en  toda  su  estension  y 
con  lijeras  modificaciones.  Verdad  es  que  era  árdua  empresa  soca- 
var las  entrañas  de  la  sociedad  para  arrancar  la  firmísima  raigambre 
que  la  enlaza  y  estrecha  con  la  legislación  del  pueblo-rey,  que  su- 
po asimilarse  los  demás  por  medio  de  sus  leyes,  después  de  haber- 
los conquistado  con  la  fuerza  de  sus  armas. 

Por  manera  que  el  derecho  constituido,  la  legislación  actual  es- 
tá de  acuerdo  con  la  romana  en  los  difíciles  é  interesantes  proble- 
mas que  surgen  profundamente  del  derecho  de  accesión.  No  era 
dudoso  para  nosotros,  conservadores  por  inclinación  y  por  conven- 
cimiento, conservadores,  sobre  todo,  en  materias  de  derecho,  el  gi- 
ro que  habríamos  de  dar  á  nuestras  reflexiones.  Las  fechas  y  las 
reglas  del  buen  método,  la  cronología  y  el  orden  generalmente  ad- 
mitido, la  historia  y  la  lógica  nos  marcaban  la  senda  que  hemos 
adoptado. 

Las  decisiones  de  los  jurisconsultos  romanos,  los  preceptos  de 
derecho  civil  por  escelencia  revindicaban  el  primer  lugar;  las  leyes 
de  Partida  que  formaban  el  derecho  español  en  esta  parte,  y  que 
son  una  elegante  traducción  de  aquellos,  aunque  algo  manca  é  in- 
completa por  lo  que  hace  á  la  accesión,  reclamaba  el  segundo;  era 
evidente  la  conveniencia  de  comparar  esta  disposición  con  las  adop- 
tadas por  el  código  civil  francés,  espresion  y  tipo  de  la  legislación 
moderna  en  sus  mayores  ó  menores  adelantos:  hemos  adoptado 
también  esta  idea  para  arrojar,  por  medio  de  un  cotejo  exacto,  toda 
la  luz,  toda  la  claridad  posible  en  este  artículo. 


U]    El  código  civil  fraucéa,  el  de  Atwtria. 
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Reunida  por  este  medio  la  doctrina,  conocido  en  todas  sus, 
partes  y  bajo  todos  sus  aspectos  al  derecho  de  accesión,  podia  ser 
útil  discutir  el  principio  en  que  se  apoya,  poniéndole  en  parangón 
con  el  adoptado  por  Bentham  y  los  escritores  de  su  escuela,  y  lo 
haremos  asi  para  complemento  de  una  materia  tan  abandonada 
por  nnestros  tratadistas  y  jurisconsultos,  que  apenas  les  ha  merecido 
una  lijera  esposicion  de  la  reglas  legales,  ó  un  leve  recuerdo. 

La  accesión  es  una  rama,  pero  una  rama  muy  principal  de 
otro  derecho  muy  respetable,  de  un  derecho  sobre  el  cual  descansa 
y  se  cimenta  la  existencia  de  las  sociedades,  del  derecho  de  propie- 
dad. Se  ha  dicho  muchas  veces  que  la  propiedad  es  el  fruto  amar- 
go de  una  odiosa  y  añeja  usurpación,  nosotros  esplicaremos  que  es 
la  c  onsecuencia  precisa,  la  emanación  indispensable  de  un  principio 
civilizador  inherente  á  la  naturaleza  del  homhre;  que  nace  con  él, 
que  le  sobrevive  en  cierto  modo,  y  que  si  á  tal  pudiera  llegar  la 
aberración  humana,  existiría  contra  su  voluntad  y  á  pesar  suyo. 

Abora  bien,  donde  existe  el  derecho  de  propiedad  no  puede 
rechazarse  el  de  accesión  que  se  deriva  inmediatamente  de  aquel  y 
le  completa.  No  basta  que  poseamos  con  toda  seguridad,  lo  que  es 
ya  nuestro,  todo  lo  que  se  une  ó  agrega  á  ello,  nos  pertenece  con 
mayor  y  mejor  derecho  que  á  cualquiera  otro. 

Analizando  las  reglas  de  la  doctrina  legal,  veremos  fundado  el 
derecho  de  accesión:  en  la  seguridad  é  independencia  de  la  propie- 
dad, en  la  compensación  equitativa  de  las  ventajas  y  los  riesgos 
eventuales,  en  un  sistema  de  indemnización  y  reintegro  que  tiene  por 
objeto  reparar  en  cuanto  sea  posible  las  pérdidas  ocasionadas,  sin 
impulso  estraño  por  la  naturaleza  misma  de  las  cosas. 

Entremos  ya  en  materia. 

La  accesión  es  el  derecho  de  dominio  que  tiene  el  propietario 
de  una  cosa  mueble  é  inmueble,  sobre  todo  lo  que  nace  de  la 
misma  ó  se  agrega  á  ella,  ora  sea  naturalmente,  ora  por  medios  ar- 
tificiales. 

En  efecto,  de  tres  maneras  pueden  aumentarse  ó  mejorarse  los 
objetos  de  nuestra  pertenencia:  por  la  reproducción  de  sí  propio;  por 
la  unión  de  otra  cosa,  ó  por  la  modificación  de  la  que  ya  existía. 
En  el  segundo  caso,  adquirimos  un  objeto  que  perteneció  á  otro, 
en  el  segundo  hacemos  nuestro  el  mayor  precio  que  los  primores 
del  trabajo  ó  del  arte  pueden  dar  á  una  cosa  que  ya  de  ante  mano 
poseíamos. 
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Pero  nótese  bien  que  la  accesión,  cualquiera  que  sea  la  causa 
que  la  determine,  se  realiza  siempre  en  virtud  de  un  derecho 
pn-existeníe,  del  derecho  de  propiedad  como  ya  lo  hemos  indicado; 
el  propietario  se  hace  dueño  d^  la  cosa  reproducida,  ó  de  la  cosa 
unida  y  agregada,  vi  nc  potestate  reí  sua>. 

Déla  definición  que  hemos  dado  nace  espontáneamente  una 
división  aceptable  y  completa.  La  accesión  tiene  lugar:  1-  respec- 
to de  los  productos  que  nacen  inmediatamenre  de  cosas  nuestras: 
2?  respecto  de  los  objetos  que  se  unen  ó  agregan  á  otros  que  nos 
pertenecen. 

Esta  división  (1)  nos  parece  preferible  á  la  trimembre,  ó  sea 
accesión  natural,  industrial  y  mixta  seguida  por  los  tratadistas  aun- 
que bien  puede  defenderse  y  adoptarse  la  antigua,  si  se  quiere. 

La  accesión  en  la  parte  relativa  á  la  reproducción  de  nuestras 
cosas  puede  subdividirse  en  dos  partes;  primera  que  trata  de  los 
frutos)  segunda  que  trata  de  su  posesión. 

De  los  frutos. 

Por  fruto  en  su  acepción  mas  lata,  se  entiende  todo  lo  que  na- 
ce de  un  objeto  de  nuestra  propiedad,  y  todo  aquello  que  venimos 
á  adquirir  por  medio  de  él:  Qiá'lquid  in  fundo  nascitur,  quidquid 
inde  pprcipi potest y  ipsius  j htctus  cst  (2).  Ea  qum  ex  animalibus  do- 
minio tuo  subjcdit  nata  sunt,  eodemjure  Ubi  adquiruntur  (3). 

Pero  los  frmos  no  son  todos  de  una  misma  especie:  hay  unos 
que  nacen  en  virtud  de  la  facultad  reproductiva  de  que  ha  dotado 
la  naturaleza  a  los  entes  orgánicos;  estos  se  llaman  frutos  naturales-, 
hay  otros  que  hacemos  nuestros  en  virtud  de  un  principio  de 
equidad  elevado  á  precepto  por  la  ley,  estos  se  denominan  frutos 
civiles. 

Todavía  marca  la  ley,  respecto  de  los  frutos  naturales,  respec- 
to de  los  frutos  nacidos  de  la  cosa  misma;  una  subdivisión  que  no 
carece  de  interés:  ó  la  tierra  los  produce  de  suyo  y  espontáneamen- 
te, ó  no  se  dan  sin  el  trabajo  y  el  sudor  del  hombre;  y  en  este 


(1)  Es  ta  que  sigue  el  código  francés;  la  hemos  preferido  porque  en  nuestro 
concepto  es  mas  clara  y  mas  metódica. 

(2)  L.  9,  D.  ltb.  VII.  tít.  I;  de  nsuiVurtu. 

(3)  L.  6.  D.Lib.  XLI.  tít.  1;  de  udquir  rcr,  Domin. 
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concepto  son  meramente  naturales  ó  industriales:  los  árboles  por 
ejt*m;>lo,  que  pueblan  y  enriquecen  nuestros  montes,  los  árbo- 
les que  sirven  para  tantos  usos  de  la  vida,  no  han  menester  cul- 
tivo; cuando  mas  basta  plantarlos,  y  ellos  crecen  y  se  forman  obe- 
deciendo á  las  leyes  benéficas  y  eternas  de  la  divina  Providencia. 

El  derecho  comprende  también  entre  los  frutos  naturales,  los 
peces  que  se  reproducen  en  nuestros  estanques;  los  conejos  de  un 
vivar,  la  car/a  que  se  propaga  en  una  propiedad  rural,  el  parto  de 
los  animales  domésticos.  Pero  como  á  la  generación  ó  reproduc- 
ción de  los  animales  contribuyen  el  macho  y  la  hembra;  á  prime- 
ra vista  parecía  difícil  decidir  á  cual  de  los  propietarios,  en  el  caso 
de  ser  di'  ersos,  correspondería  el  parto.  El  derecho  civil  resolvió 
este  problema  apoyado  en  el  buen  sentido;  decidió  á  favor  del  due- 
ño de  la  hembra.  Si  equam  meam  equus  tuus  pi'cegnantem  jecerit, 
non  esse  tuum,  sed  meum  quod  natum  est.(\)  Durante  todo  el  tiem- 
po que  el  feto  vive  y  se  alimenta  en  el  vientre  de  su  madre,  per- 
tenece al  dueño  de  la  misma,  como  una  parte  integrante  de  ella,  si 
tal  cabe  decirse.  Esto  sentado  habría  en  cierto  modo  una  despo- 
sesion,  y  de  seguro  una  esperanza  defraudada  si  se  le  arrancara  es- 
te producto  natural,  para  concedérsele  á  otro  que  no  podría  alegar 
motivos  de  igual  peso  en  favor  suyo. 

A  los  frutos  industriales  pertenecen  los  cereales,  las  legum- 
bres, las  frutas  de  los  árboles  que  han  menester  cuidados,  y  en 
genend,  todo  lo  que  se  obtiene  por  medio  del  cultivo. 

Llámanse  fndos  civiles  la  rentas  en  dinero  que  el  arrendatario 
entrega  al  dueño  en  representación  de  los  frutos  que  colecta,  y  ^e 
les  da  este  nombre  porque  el  de  frutos  naturales  no  podría  aplicarse 
sin  violencia  á  las  monedas,  que  no  son  productos  inmediatos  y 
reales  déla  tierra,  por  masque  representen  su  valor.  No  sucede  lo 
mismo  cuando  la  renta  consiste  en  una  parte  alícuota  de  los  frutos 
de  la  misma  heredad,  en  cuyo  caso  no  hay  novación,  hay  división 
de  frutos,  hay  lo  que  entre  nosotros  se  llama  aparcería. 

Los  capitales,  estimados  en  concreto,  considerados  en  sí  pro- 
pios, no  encierran  una  fuerza,  no  contienen  una  virtud  inmediata- 
mente reproductiva;  y  sin  embargo  son  conocidamente  una  mag- 
nífica, poderosa,  indispensable  palanca  de  la  industria.  El  interés, 
por  tanto,  de  los  capitales  constituye  la  legítima  representación  de 

(1)    I..  5  D.  lib.  VI,  tít.  4  De  rei  Vindicntione.  El  fruto  que  de  ella»  saliere  da 
be  ser  de  aquellos  cuyas  fueren  las  hembras  que  los  parieren.  L.  25,  tít.  28,  pag  :i 
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los  beneñcios  que  producen  aquellos,  cualquiera  que  sea  el  ramo 
de  industria  á  que  se  les  aplique,  y  en  este  concepto  pertenece  á  la 
categoría  de  frutos  civiles,  como  los  pagos  que  se  estipulan  en  cam- 
bio de  la  facultad  de  ocupar  una  vivienda,  lo  mismo  que  los  al- 
quileres de  una  casa.  Prediorúm  urbanorum  pensiones  pro  fructíbus 
accipiuntur  (1). 

Conocida  ya  la  primera  parte  de  la  accesión,  esto  es,  conoci- 
das las  clases  de  frutos  que  producen  nuestras  cosas,  ó  muebles  é 
inmuebles  que  nacen  de  ellas;  es  llegado  el  caso  de  decir  que  sien- 
do el  propio  dueño  absoluto  de  su  propiedad,  en  cuanto  no  coartan 
su  dominio  las  limitaciones  de  la  ley,  á  él  únicamente  incumbe  la 
adquisición  de  todo  cuanto  nace  desús  animales  y  de  todos  los  pro- 
ductos de  sus  fondos;  él  solo  tiene  derecho  para  cultivar  estos  últi- 
mos; á  él  solo  corresponde  todo  lo  que  el  suelo  produce  sin  cultivo. 
Los  frutos  naturales,  los  industriales,  los  civiles,  todos  son  suyos 
esclusivamente  suyos. — Nuestra  legislación  lo  sanciona  espresamen- 
te,  el  código  civil  francés  lo  previene  también  en  el  artículo  547  (2) 

Pero  el  propietario  solo  tiene  derecho  á  los  frutos  hecho  de- 
ducción de  los  gastos:  milis  sunt  fructus  nisi  impensis  deductis> 
máxima  eterna  é  incontrovertible  de  razón  y  de  equidad. 

Como  la  distinción  entre  los  poseedores  de  buena  y  mala  fé, 
tiene  un  lugar  muy  importante  en  las  cuestiones  que  vamos  á  tratar, 
nos  ha  parecido  conveniente  decir  algo  acerca  de  la  posesión  en 
cuanto  es  indispensable  para  nuestro  objeto. 

De  la  posesión. 

Los  frutos  que  crecen  y  maduran  en  nuestra  heredad,  se  consi- 
deran y  son  una  parte  accesoria  de  la  misma;  el  derecho  de  perci- 
birlos procede  del  terreno,  no  de  la  simiente  que  se  encierra  en  su 
seno,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  no  del  trabajo  del  cultivador.  Om*is 
fructus  non  jure  seminis,  sed  jure  soli  percipitur  (3).  Por  manera  que 

(1)  L.  56.  D.  I¡b.  XXII.  tít.  1.  de  usurís. 

Civiles  (fructus)  dicuntur  qni  non  ex  corpore  reí  nascttntur.  8ed  extrincecus 
per  ocasionen!  rei  jure  percipiuntur.  cujus  generis  sunt  usura,  mercedes  pen«e- 
nes  red  ¡tus  annui:  unde  nec  propie  fructus  sunt;  sed  infructu  numcrantur  quia  *ir 
cem  fructuui  obtment-Viunius,  iu  Iust.  (Véanse  también  los  artículos  583  y  584, 
del  código  X  francés. 

(2)  Les  fruits  uaturels  ou  industriéis  de  la  terre,  les  fruits  civib,  le  croit  des  aot" 
maux,  appartieneut  mu  propietaire  par  droit  d'  accesión. 

(3)  L.  25,  D.  hb  XXII,  üt.  J,  de  usoris. 
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el  simple  poseedor  que  no  es  dueño  de  la  heredad,  no  simboliza 
el  derecho*,  pero  como  dispone  sin  embargo  de  ella  en  el  acto,  repre- 
senta el  hecho.  De  aquí  es  que  no  hace  suyos,  los  frutos  porque  no 
es  dueño;  los  retiene  como  poseedor  que  es  de  buena  fé,  y  los  retie- 
ne por  una  escepcion  nacida  de  la  equidad,  la  cual  templa  la  rigi- 
dez del  derecho  estricto,  tomando  en  cuenta  el  interés  de  la  socie- 
dad, y  atendiendo  al  bienestar  público. 

Pero  como  no  puede  haber  trabajo  sin  estímulo;  como  el  inte- 
rés privado  desmaya  desde  el  momento  en  que  no  vé  al  rededor 
suyo  la  mas  cabal  seguridad,  conviene  que  al  hombre  laborioso 
y  que  procedió  de  buena  fé  no  se  le  arranquen  unos  frutos  rega- 
dos con  su  sudor,  en  los  cuales  cifra  tal  vez  la  subsistencia  de  su 
familia. 

El  propietario  á  quien  se  ha  perjudicado  sin  intención  dañadaj 
no  tiene  derecho  para  envolver  á  otro  en  su  desgracia.  La  buena 
fé  del  poseedor  que  le  ha  inducido  á  creerse  dueño  legitimo  y 
verdadero,  produce  en  este  caso  el  mismo  efecto  que  la  verdad  mis- 
ma; su  convicción,  errónea  es  verdad,  pero  inocentemente  errónea» 
constituye  su  título  y  le  ampara-  Bona  fides  tantumden  possidenP 
prcestat  quantum  veritas  (1). 

Pero  nótese  bien,  á  pretesto  de  favorecer  el  trabajo,  á  pretesto 
de  no  lastimar  en  lo  mas  vivo  al  hombre  que  ha  incurrido  en  una 
equivocación  invencible,  no  se  debe  abrir  la  puerta  á  la  malicia  y  al 
despojo.  De  aquí  la  huella  profunda,  la  barrera  insuperable  que 
debió  levantar  y  realmente  ha  levantado  el  derecho  entre  el  posee- 
dor de  buena  y  el  poseedor  de  mala  fé.  Potest  dividí  possesionis  ge- 
nus  in  duas  species,  ut  posideatur  aut  hona  Jíde,  aut  non  bona fide  (2). 
Nuestro  código  de  las  Partidas  (3)  y  el  derecho  civil  francés  (4) 
han  adoptado,  como  no  podía  menos  de  ser,  esta  doctrina  hija  de 
la  razón  y  el  buen  sentido. 

Sin  embargo  la  credulidad  tiene  también  sus  límites;  la  buena 
fé  no  es  compatible  con  el  desvanecimiento  del  error;  desde  que  se 
conoce  la  verdad,  desde  el  momento  eu  que  nos  consta  el  mejor  de- 


(1)  L.  136,  D.  libr.  4,  tít.  17,  de  Regulis  juris. 

(2)  L.  ü,  \  22,  D.  lib.  41,  tít.  2,  de  adquir,  vel  amirt  posseaione. 

(3)  Tít.  28,  P.  3  - Ley  35  hasta  la  44. 

[41  Art  549.  Le  simple  posaeaacur  no  fait  le*  fraits  siena  que  daña  le  eaa  6u  il 
possede  de  bone  fo¡;  dan»  le  qas  contraire  il  est  tenu  de  rendre  lea  produita  avec 
U  cbose  au  propriuuüre  qui  la  revendique. 
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lecho  de  otro,  la  convicción  errónea  espira,  la  buena  fé  se  acaba,  ti 
título  de  poseedor  no  existe  ya;  y  téngase  muy  en  cuenta  quetntre 
ros  aldeanos  de  mala  fé  (sciencia  ra  alienen,  como  decían  incisiva- 
mente los  jurisconsultos  romanos)  y  los  lindes  de  la  buena,  no  bay 
senda  por  angosta  que  quiera  suponerse,  ni  como  se  dice  ahora,  so- 
lución de  continuidad,  se  pasa  de  la  una  á  la  otra  instantáneamente 
y  sin  recurso. 

Concluida  la  primera,  vamos  á  examinar  la  segunda  parte  del 
derecho  de  accesión  relativa  á  las  cosas  que  se  unen  ó  agregan  á  las 
de  nuestra  propiedad. 

Esta  se  subdivide  naturalmente  en  otras  dos:  primera:  accesión 
que  tiene  lugar  respecto  de  las  cosas  inmuebles:  segunda:  accesión 
que  tiene  lugar  respecto  de  las  cosas  muebles. 

Del  derecho  de  accesión  e.n  cuanto  se  refiere  a  las  cosas 

INMUEBLES. 

Siguiendo  la  división  clara  y  exacta  adoptada  en  los  artículos 
que  consagra  á  esta  materia  el  código  civil  francés,  diremos  que 
las  propiedades  inmuebles  pueden  recibir  aumento,  primero  por 
el  trabajo  del  hombre  ó  el  cultivo;  segundo  por  la  acción  incesante 
de  los  rios  ó  la  cooperación  paulatina  é  insensible  de  las  aguas,  ter- 
cero por  la  costumbre  que  adquieren  ciertas  razas  de  animales  do- 
mesticados de  adherir,  digámoslo  así,  á  un  terreno  dado  su  exis- 
tencia. 

Aumento  recibido  por  fl  trabajo  del  iicmbre  ó  el  cultivo. 

El  dueño  de  una  heredad  no  lo  sería  realmente,  ó  lo  sería  de 
nn  modo  muy  precario  si  cualquiera  otro  pudiera  privarle  dt*  las 
ventajas  que  le  asegura  su  dominio.  Nadie  tiene  derecho  á  cerce- 
narles la  influencia  benéfica  del  sol  y  de  las  lluvias  del  cielo  que 
fertilizan  su  terreno  y  le  aseguran  cosechas  abundantes.  La  pro- 
piedad territorial  sería  un  nombre  vano  si  ninguno  absolutamente^ 
ninguno  escepto  el  propietario,  pudiera  arrojar  semillas  en  las  tier- 
ras, plantarlas  de  árboles  y  matas  de  cualquiera  especie,  ó  edificar 
en  ellas. 

Las  entrañas  como  la  superficie  del  fundo  pertenecen  esclusi- 
vamente  al  dueño;  puede  utilizarla*  y  modificarlas  como  lo  tenga 
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por  conveniente,  sin  mas  limitaciones  que  el  respeto  debido  á  los 
derechos  incontrovertibles  de  otro  propietario  y  la  aquiescencia  á 
los  sacrificios  que  demanda  de  nosotros  el  bienestar  público,  á  lo 
que  exige  de  nosotros  el  interés  social.  De  la  primera  considera- 
ción traen  origen  las  servidumbres  que  no  son  objeto  de  este  artícu. 
lo.  De  la  segunda  emana  la  prohibición  de  estraer  materias  fósiles, 
de  esplotar  minerales  sin  sujetarse  á  las  reglas  establecidas  por  las 
leyes  especiales  y  por  las  ordenanzas  de  minas  (1).  Aquella  es  la 
regla;  estas  dos  las  escepciones. 

Nos  ocuparemos  ahora  de  la  regla  general  en  cuanto  se  refiere 
á  las  labores  hechas  en  la  superficie  del  terreno. 

Todos  los  trabajos  practicados  en  el  suelo  para  la  sementera, 
ó  para  la  construcción,  se  presumen  realizados  por  el  propietario; 
todas  las  plantas  que  se  nutren  de  él,  se  consideran  plantadas  por 
su  mano.  Los  que  trabajan  en  terreno  ageno  pierden  sus  materiales 
y  trabajo:  quisuis  ccementis  adificant,  statim  coementa  faciunt  eorumy 
in  quorum  solo  aedificant  (2). 

Pero  pueden  ocurrir  dos  casos  completamente  diversos:  ó  los 
trabajos  ya  de  agricultura,  ya  de  edificación,  se  hacen  por  el  due. 
ño  del  suelo  con  materiales  ágenos;  ó  se  hacen  por  el  dueño  de 
los  materiales,  de  las  plantas  y  semillas  en  terreno  que  no  es  suyo. 

En  el  primer  caso,  si  hubiéramos  de  atender  á  la  justicia  es- 
tricta, al  summunjusy  al  rigor  del  derecho,  el  dueño  de  los  materia- 
les utilizados  imprudentemente,  aunque  sin  notoria  mala  fé,  debería 
tener  opción  á  que  se  demoliese  el  edificio  y  se  arrancasen  las  plan- 
tas, ó  á  que  se  le  entregasen  unos  materiales  idénticos,  y  además  á 
la  indemnización  oportuna  por  los  daños  y  perjuicios  recibidos.  Pe- 
ro á  esta  decisión  se  oponen  consideraciones  de  interés  público  que 
no  pueden  desdeñarse.  Uno  de  los  primeros  objetos  del  legislador 
tratándose  de  valores  ya  creados  y  de  inmediata  utilidad,  debe  ser 
la  conservación  de  lo  que  existe.  ¿Por  qué  se  le  ha  de  consentí,, 
al  dueño  de  los  materiales,  una  vez  que  se  le  afianza  una  indemni- 
zación amplia  y  segura,  que  Heve  su  terquedad  ó  su  venganza  hasta 
el  estremo  de  reducirá  escombros  un  edificio  útil  y  agradable?  La 
ley  de  las  Doce  Tablas  obró  pues  previsora  y  socialmente  cuando 
prohibió  derribar  los  edificios  para  revindicar  los  Materiales  coin- 


|  I  ]    Todo  eslo  «o  |»rrv¡í>nc  litor.ilniíMitR  ni  ni  art.  532  del  Código  civil. 
[2]    L       l).  lili.  VI,  ut.  1,  de  reí  viudicalionc. 
T.II.— 32. 
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pensando  al  agraviado  con  el  doble  de  su  valor  por  la  acción  de 
tigno  júnelo  y  porque  en  las  cuestiones  de  derecho  civil  no  siempre 
basta  consultar  á  la  equidad  aislada  y  escueta  para  obtener  la  resolu- 
ción mas  acertada.  Otra  cosa  es  si  el  edificio  se  arruina  fortuita  6 
ó  casualmente  antes  de  que  haya  tenido  lugar  la  acción  in  duplum; 
entonces  el  dueño  de  los  materiales  puede  reclamarlos  en  es- 
pecie (1). 

En  este  caso  la  legislación  romana,  y  después  de  ella  la  españo- 
la (2),  la  francesa  y  casi  todas  las  de  Europa  han  atendido  mas  al 
hecho  que  al  derecho,  sacrificando  al  interés  de  la  sociedad  el  rigor 
de  los  principios. 

Esta  es  la  doctrina  respecto  á  los  edificios,  veamos  ahora  la  re- 
lativa á  los  sembrados  y  plantíos.  El  derecho  común  decia:  ó  la 
planta  ha  echado  ya  raices  en  el  terreno  donde  se  ha  trasladado  el 
pié  contra  la  voluntad  de  su  dueño,  ó  no:  si  lo  primero,  queda  des- 
poseido  este  porque  la  planta  se  halla  ya  adherida  al  terreno  con  un 
vínculo  estrecho,  indisoluble;  si  no  ha  prendido,  queda  campo 
abierto  para  la  re  vindicación,  para  la  devolución  en  especie  sin 
perjuicio  de  entrambos  propietarios.  Si  qui  sciens  atienum  agrum 
sevity  vel  plañías  imposuil:  poslquam  ha  radícibas  lerram  Juerit  am- 
pielo solo  cederé  rationis  est  (3).  —  El  testo  siguiente  da  la  esplica- 
cion  mas  completa  para  todos  los  casos. — Si  alienam  plantam  ín 
meo  solo  posuero,  mea  erit:  el  diverso,  si  meam  plantam  in  alieno  solo 
posuero.  Ulitis  erit:  si  modo  utroque  casu  radices  cgerit.  JJntequam 
enim  radiáis  ageret,  Ulitis  permanet  cujus  et  JuU. — Esta  distinción 
equitativa  y  razonable  tiene  hoy  una  aplicación  infinitamente  mag 
estensa  que  en  el  tiempo  en  que  se  fijó  en  la  ley  romana.  Aludimos 
al  mayor  t^usto  y  esmero  con  que  se  cultivan  y  aprecian  en  los  jardines 
las  plantas  traídas  de  diversos  y  remotos  climas. 

Pasemos  ahora  al  segundo  caso,  es  decir,  cuando  el  propieta- 


[  I  ]   Si  aliqaa  ex  cana*  diratum  sit  tedificium,  poterit  materiae  domina»,  n 
fuerit  dupliim  jam  consecutus,  tuam  eam  viudire  et  ad  exhibenduoi  de  earo  Agete. 
Inst.  §  29,  lib  11  tit.  1,  de  rerum  Divis,  et  adquirir,  ipsar,  dona. 

[2]  Las  reglas  que  se  aplican  á  los  edificios  inherentes  al  suelo*  no  pueden 
abarcar  las  construcciones  susceptibles  de  fácil  traslación,  aunque  estén  ligeramen- 
te unidas  á  la  superficie  del  terreno,  tales  son  los  bórreos  6  casas  de  maderas  qoa 
se  destinan  en  alguaas  de  nuestras  provincius  para  la  custodia  de  granos  y  legum- 
bre», porque  dada  esta  hipótesis,  no  hay  un  vinculo  íntimo,  una  identidad  de  ex» 
tencia  entre  las  construcciones  y  el  suelo. 

L3J  L.  1),  c.  lib.  3,  üt.  52,  de  rei  vindicaüone. 
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rio  dé  los  materiales  ó  de  las  plantas  y  semillas,  edifica  y  cultiva 
en  terreno  que  no  es  suyo.  El  buen  sentido  basta  para  distingu  ir 
en  un  edificio  la  parte  principal  de  la  accesoria.  £1  terreno  tenía 
una  existencia  completa,  una  existencia  propia  suya,  anterior  á  la 
formación  del  edificio;  independiente  de  los  materiales  que  combi- 
nados en  esta  ó  la  otra  forma  por  el  arte,  han  dado  por  resultado 
una  casa  ó  un  palacio.  Esto  es  lo  principal.  Por  el  contrario  los  ma- 
teriales no  pueden  subsistir  como  edificio,  no  pueden  prestar  utili- 
dad alguna  en  este  concepto,  sin  estar  adheridos  al  terreno  que  los 
sostiene.  De  aquí  la  regla  de  derecho:  Necesse  est  eirei  cedi,  quod 
sine  illa  esse  non  potest  (1);  según  la  cual  el  dueño  del  suelo  debe 
adquirir,  debe  agregará  su  dominio  el  edificio  que  adhiriéndose  á 
su  propiedad  ha  venido  á  formar  con  ella  un  solo  todo,  y  á  existir 
en  ella  y  por  ella.  Bien  sabemos  que  algunos  jurisconsultos  recha' 
zan  este  principio  como  falso,  como  contrario  á  la  equidad,  como 
incompleto;  pero  ahora  nos  limitamos  á  esponer  el  derecho  estable- 
cido y  los  respetables  fundamentos  en  que  se  viene  apoyando  por  el 
transcurso  de  los  siglos,  reservándonos  examinar  las  teorías  que  le 
combaten,  en  lugar  mas  oportuno. 

Hemos  visto  que  por  las  reglas  del  derecho  común  la  propie- 
dad del  terreno  absorve  la  de  los  materiales,  se  asimila,  digámoslo 
así,  el  dominio  ó  edificio  que,  como  la  planta  en  la  heredad,  ha  e- 
chado  su  raigambre  en  él;  hemos  visto  que  el  dueño  del  terreno  se 
hace  dueño  del  edificio  vi  acpotestate  rei  suoe.  Aunque  esta  regla  la 
aplicábamos  también  al  caso  anterior,  es  decir,  al  caso  en  que  el 
dueño  del  terreno  edifica  con  materiales  ágenos,  hay  sin  embargo 
una  diferencia  que  es  muy  de  notar.  El  propietario  del  suelo  que 
emplea  en  su  utilidad  materiales  que  no  son  suyos,  comete  una  im- 
prudencia y  causa  un  perjuicio;  mientras  que  al  propietario  del  sue- 
lo sobre  el  cual  se  levanta  un  edificio,  no  se  le  puede  acusar  de 
ningún  abuso,  de  ninguna  usurpación  imprudente,  porque  no  obra, 
porque  no  causa  daño  alguno.  El  dueño  de  los  materiales,  el  cons- 
tructor es  el  único  culpable,  ó  de  malicia  ó  de  imprudencia.  Inva- 
diendo el  terreno  ageno  se  ha  puesto  bajo  la  férula  del  derecho  co- 
mún; cúlpese  á  sí  mismo  de  los  disgustos  y  escarmiento  que  le  so- 
brevengan. Tales  son  las  razones  á  priori  en  que  se  apoya  la  regla 
de  derecho:  si  quis  in  alieno  solo  sua  materia  cedeficaverü,  illius  JU 


[1]  L.  23,  *  3,  D.  lib.  6,  til.  1.  de  rei  vlndic. 
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cedificium,  cujus  et  soium  est  (1).  £1  edificio,  siempre  bajo  todas 
las  hipótesis,  escepto  en  la  de  mala  fé,  cede  al  terreno;  omne  quod 
adificatur  solo  cedit. 

El  derecho  romano  dá  por  sentado  que  el  constructor  de  mala 
fé,  ha  querido  mejorar  espontáneamente,  sua  volúntate,  el  terreno 
de  otro,  sobre  el  cual  edifica  y  lleva  tan  adelante  el  justo  castigo  de  su 
malicia,  que  aun  en  el  caso  de  venir  á  tierra  el  edificio  fortuitamente 
como  por  un  terremoto,  ó  una  inundación,  no  le  admiten  á  revindi- 
car  los  materiales:  ñeque  diruto  quidem  cedificio  vindicatio  ejus  ma- 
teria competit  (2).  ¡Admirable  barrera  levantada  por  la  ley  entre  la 
propiedad  y  la  usurpación  que  no  podrá  ménos  de  repremir  la  co- 
dicia de  éste  ante  un  escarmiento  tan  cumplido!  El  precepto  legal 
dá  pues  la  preferencia,  como  es  justo,  al  verdadero  dueño  sobre  el 
poseedor  de  bnena  fé;  al  dominio  real  sobre  la  creencia  del  dominio, 
pero  si  el  propietario  vá  mas  adelante  y  aspira  á  tomar  posesión  del 
edificio  construido  sin  reintegrar  al  constructor  del  valor  de  los  ma- 
teriales y  de  las  anticipaciones  en  metálico,  este  último  puede  recha- 
zar la  revindicacion  amparándose  con  la  escepcion  de  dolo  malo  (3). 

Conviene  esplanar  algo  mas  esta  parte  interesante  del  derecho 
de  accesión,  enunciando  las  disposiciones  del  código  francés.  Cuan- 
do el  dueño  de  los  materiales  edificó  de  mala  fé,  la  ley  francesa  de- 
ja al  arbitrio  del  propietario  territorial  entablar  su  petición,  ó  para 
que  se  derribe  el  edificio  construido  sin  su  consentimiento,  y  se  de- 
je espedito  su  dominio,  ó  para  que  se  conserve  y  se  le  adjudique 
como  parte  integrante  del  suelo  que  le  pertenece  (4).  Pero  optan- 
do por  esto  último,  no  les  es  lícito  abusar  de  la  posición,  ya  triste 
de  suyo,  del  que  edificó,  porque  si  tal  sucediera  se  daría  un  incenti- 
vo á  los  propietarios  territoriales  que  abusarían  de  la  suya,  sepul" 
tando  en  el  silencio  sus  reclamaciones  durante  la  construcción  para 
hacer  valer  después  toda  la  estension  de  sus  derechos.  A  fin  de  evi- 
tar este  inconveniente  se  le  obliga  á  indemnizar  al  dueño  de  los  ma- 
teriales, reembolsándole  el  valor  de  estos  y  los  jornales  de  los  ope- 


[1]    L.  7.  $  12,  D  lib.  1?,  tit.  1,  pe  adquir,  rer,  domin. 
[2]    L.7,  $  12,  D.  lib.  12,  tit.  l.lde  adquir,  rer.  Domin. 

[3]  C  erte  si  Dominas  soli  petat  aediliciam  nec  solvat,  praetium  materia*  et 
Mercedes  fabrorum,  poteril  per  exceptionem  dolí  mali  repelí,  [ibid] 

[4  J  ArL  f>55.  Lorsqiie  les  plantationes,  constriiccions  ct  ouvrages  ont  fté  faist 
pnr  un  tiers  et  avec  ses  mHteriauz.  le  propietaire  du  fonda  á  le  droit  ou  de  lea  re- 
teñir, ou  d*  obliguer  ce  tiers  á  les  en  lever. 
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rarios  (l).  Por  el  contrario,  cuando  no  ha. habido  mala  fé,  sino 
error,  el  edificio,  el  sembrado,  el  plantío,  se  conservan  siempre  y 
sin  escepcion.  El  poseedor  de  buena  fé,  se  ha  creído  con  los  dere- 
chos de  verdadero  dueño;  su  equivocación  no  puede  perjudicarle  mu- 
cho mas  cuando  no  deja  de  tener  alguna  parte  en  ella  el  propietario, 
puesto  que  la  buena  fé  trae  precisamente  su  origen  del  silencio, 
bien  que  no  sea  voluntario,  de  aquel  en  quien  reside  el  derecho  de 
revindicacion.  He  aqui  el  fundamento  de  equidad  y  de  justicia  que 
liberta  á  la  buena  fé  de  la  obligación  de  demoler  los  edificios,  ó  re- 
parar las  plantas,  mientras  la  mala  fé  se  somete  por  un  motivo 
opuesto  al  arbitrio  y  discreción  del  dueño  del  terreno. 

La  decisión  que  da  el  propietario,  cuyo  terreno  ha  sido  inva- 
dido á  sabiendas  por  un  constructor  mas  audaz  y  malicioso  que  im- 
prudente, la  seguridad  de  que  desaparezca  absolutamente  lo  edi- 
ficado, y  de  que  se  restituirá  la  heredad  á  su  estado  primitivo,  es 
un  homenaje  tributado  al  derecho  de  propiedad,  el  cual  debe  ampa- 
rarse y  protejerse  como  el  primer  fundamento  y  la  garantía  mas 
sólida  del  orden  social,  sin  mas  limitación  que  los  casos  de  recono- 
cida utilidad  pública,  no  emanados  de  una  injusta  y  escandalosa 
usurpación. 

Una  suma  mezquina  de  dinero,  una  indemnización  pecuniaria 
pueden  satisfacer  el  daño  material;  pero  no  bastan  á  reparar  la  in- 
fracción de  las  leyes  mas  repetables  y  santas.  No  es  suficiente  la  re- 
paración estricta  otorgada  al  propietario  atropellado,  se  ha  menes- 
ter una  expiación  que  satisfaga  á  la  sociedad  entera.  Defender  otra 
cosa,  es  ponerse  al  lado  de  intereses  de  un  orden  muy  inferior 
cuando  se  comparan  con  los  principios  de  moralidad  y  de  justicia. 

Dijimos  ántes  que  no  solo  la  superficie  del  fundo,  sino  tam- 
bién el  seno  contenido  ó  interior  del  mismo  pertenece  esclusiva- 
mente  al  dueño;  en  efecto,  la  propiedad  territorial  pasa  mas  allá  del 
surco  abierto  por  el  arado,  mas  allá  del  sitio  que  ocupan  las  raíces 
de  las  plantas.  Del  mismo  modo  que  nadie  tiene  derecho  á  cerce- 
nar al  dueño  la  influencia  de  la  atmósfera,  ni  la  luz  del  sol;  á  nadie 
le  es  dado  tampoco,  por  punto  general,  penetrar  en  las  entrañas  de 
su  terreno,  ni  hacer  en  ellas  trabajos  de  niDguna  especie.  Esta  es 
la  regla;  veamos  las  escepciones. 


f  6]  Si  le  propietaire  prefere  conserver  ce*  platations  etconstrnction*,  il  doit  le 
reaibouriMitnent  de  b  valeur  de*  malenau  et  du  prix  de  la  mam  d'  oevuie,  sjiu 
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El  interés  particular  raras  veces  logra  sobreponerse  á  ideas  es- 
trechas y  á  cálculos  mezquinos;  sin  fuerzas  para  acometer  por  sí 
solo  empresas  colosales,  suple  su  debilidad  y  aislamiento  con  el 
espíritu  de  asociación,  á  cuyo  favor  consigue  reunir  todos  los  capi- 
tales necesarios  y  toda  la  perseverancia  indispensable  para  los  tra- 
bajos de  gran  cuenta.  La  esplotacion  ó  laboreo  de  las  minas  es  uno 
de  esos  objetos  que  se  ahoga  y  perece  en  la  atmósfera  limitada  del 
interés  individual.  Por  eso  la  previsión  del  Gobierno,  inquiriendo 
á  la  vez  la  ruina  y  la  desgracia  de  los  particulares,  cohibe  las  ten- 
dencias de  su  egoísmo  caprichoso. 

No  puede  consentirse  que  el  propietario  territorial  sin  mas  ra- 
zón que  un  mero  antojo  impida  al  minero,  al  naturalista,  al  investi- 
gador científico  que  continúen  sus  tareas  mas  allá  de  los  aledaños 
subterráneos  que  corresponden  á  los  lindes  ostensibles  de  su  cam- 
po. Siempre  que  no  se  le  esponga  á  graves  peligros  por  las  escava- 
ciones  ó  trabajos  practicados,  siempre  que  se  le  indemnice  de  los 
menoscabos  que  puedan  causarle  los  pozos  ó  ventiladores  y  las  ga- 
lerías subterráneas,  como  en  tributo  de  respeto  á  su  dominio,  sus 
intereses  están  á  salvo,  y  no  puede  exigir  que  por  rendir  un  culto 
fanático  al  derecho  de  propiedad,  carezcan  las  artes  de  metales,  las 
fábricas  de  combustibles,  y  la  sociedad  entera  de  valores  que  no 
deben  permanecer  ocultos  y  sepultados  inútilmente  en  el  seno  de 
la  tierra. 

Y  compréndase  bien  que  no  queremos  combatir  al  interés  del 
individuo,  que  no  queremos  sacrificarle  al  interés  de  la  sociedad* 
Queremos  que  existan  los  dos  limitándose  y  modificándose  entre  sí, 
por  que  entrambos  son  indispensables  para  la  prosperidad  y  la  vida 
de  los  pueblos;  aquel  como  base;  este  como  regulador.  Él  interés 
individual  obra  en  una  esfera  esencialmente  egoísta,  no  pasa  mas 
allá  del  hombre,  del  individuo  mismo,  ó  cuando  mas  de  la  primera 
generación  que  constituye,  por  decirlo  así,  su  complemento:  no  ve 
mas  que  lo  presente:  no  piensa  mas  que  en  la  actualidad.  £1  inte- 
rés social  por  el  contrario  es  mas  lato,  abarca  ideas  generales,  no 
considera  á  cada  hombre  circunscrito  á  si  propio,  considera  á  todos 
los  hombres  reunidos  en  común;  no  se  fija  en  las  necesidades  de 
uno  solo,  vé  las  necesidades  de  todos;  no  aspira  á  que  algunos  sean 


egard  á  la  ptua  oq  moint  grande  aogmentation  de  ralear  que  le  ftadf  é  pa  feee" 
▼oír  (trt.666.) 
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felices  á  costa  de  los  demás;  quiere  que  todos  los  sean  respectiva- 
mente; y  á  conseguirlo  se  dirige  su  previsión,  que  es  la  previsión  de 
una  entidad  que  no  muere,  de  una  entidad  que  vela  siempre. 

Al  estado,  al  poder  social,  que  no  perdiendo  de  vista  los  inte- 
r  eses  presentes,  debe  atender  también  á  los  intereses  de  las  genera- 
ciones venideras,  es  á  quien  corresponde  el  dominio  de  las  mina* 
y  el  que  tiene  derecho  de  permitir  que  se  esploten,  previas  todas 
las  condiciones  precautorias  que  hace  precisa  la  naturaleza  de  esta 
industria.  £1  dueño  del  terreno  si  quiere  convertirse  de  agricul- 
tor en  minero,  tiene  la  obligación  de  acudir  al  gobierno  para  que  le 
autorice  á  obrar  en  este  último  concepto.  Llegado  este  caso,  la  pro- 
piedad del  fundo  debe  ser  un  título  de  preferencia  en  iguales  cir- 
cunstancias. 

Por  lo  demás,  el  dueño  del  terreno  conserva  íntegro  su  dere- 
cho especial  y  privativo,  siempre  que  no  se  halle  en  oposición  con 
los  intereses  de  la  sociedad. 

De  LA   ACCION   EN  CUANTO  PROVIENE  DE  LA  ACCION  INCESANTE  Y 

PAULATINA  DE  LAS  AGUAS. 

El  curso  de  los  ños  produce  á  la  larga  graves  alteraciones  en 
las  heredades  tendidas  á  su  orilla. 

Las  partículas  inperceptibles  de  tierra  que  lamen  y  arrastran 
las  aguas  de  algunos  parajes,  las  arrojan  y  depositan  insensiblemen- 
te en  otros,  dándoles  á  fuerza  de  tiempo  un  aumento  que  puede 
utilizarle  (aüuvío) 

Otras  veces  sucede  que  en  el  mismo  fondo  del  rio  se  forma  una 
congestión  de  tierra  y  de  materiales  vegetales,  la  cual  creciendo  y 
estendiéndose  llega  á  formar  sobre  las  aguas  un  terreno  susceptible 
de  cultivo  (ínsula). 

Algunas,  la  rapidez  de  la  corriente  arranca  pedazos  de  terreno 
y  los  conduce  á  mayor  ó  menor  distancia  de  la  heredad  á  que  per- 
tenecían (vis  flunúms) 

Sucede  también  por  último,  que  los  rios,  abriéndose  un  nuevo 
camino  abandonan  su  antigua  dirección.  (Mvei  mutatio.) 

Como  estos  resultados,  nacidos  de  causas  naturales  indepen- 
dientes de  la  voluntad  del  hombre,  modifican  en  mas  ó  ménos  la 
situación  de  los  propietarios  ribereños,  la  legislación  civil  ha  tenido 
que  deslindar  los  derechos  y  dictar  las  reglas  que  deben  observarse 
en  todos  ellos.  Nos  proponemos  reseñarlas  brevemente. 
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La  circunstancia  característica  y  esencial  del  aluvión  es  que  la 
tierra  conducida  á  la  orilla  paulatina  y  sucesivamente  por  la  acción 
del  agua,  no  puede  ser  conocida,  determinada  ni  apreciada  en  el  ac- 
to de  su  agregación  (quoquo  temporis  momento.)  Se  ignora  absolu- 
tamente la  parte  de  donde  vinieron  el  limo  y  las  moléculas  de  tier- 
ra que  se  unen;  el  dueño  á  que  han  pertenecido;  el  tiempo  que  ha 
tardado  en  formarse  la  nueva  agregación;  todo  se  ignora.  Per  diluvio- 
ncm  id  videíur  a  ljiciy  quod  ita  paullalim  adjicitur  ut  intelligi  non  pot- 
sít  quantum  quoquo  temporis  momento  adficüur(\).  Esta  imposibili- 
dad de  conocer  el  origen  de  los  aumentos  ó  agregaciones  de  terre- 
no que  escluye  toda  revindicacion  (2),  porque  el  acto  de  reclamar 
lo  que  es  nuestro,  supone  la  existencia  de  un  hecho  conocido  é  in- 
controvertible, fué  la  causa  de  que  el  Derecho  romano  y  las  le- 
gislaciones posteriores  atribuyesen  á  los  dueños  de  las  heredades 
limítrofes,  la  propiedad  de  los  terrenos  de  aluvión  (3.)  Se  hizo  de 
esta  manera  por  un  principio  de  equidad,  fundado  en  la  circunstan- 
cia de  no  poderse  recurrir  á  las  reglas  sobre  la  propiedad,  cuando 
esta  era  precisamente  desconocida  é  inaveriguable.  Se  quiso  esta- 
blecer una  especie  de  compensación  entre  los  riesgos  y  las  ventajas, 
entre  el  peligro  decimos,  de  perder  por  la  invasión  de  las  aguas,  y 
la  esperanza  de  ganar  por  su  lenta  retirada.  Yo  propietario  del 
terreno  de  una  de  las  orillas,  estoy  espuesto  á  que  el  curso  de 
las  aguas  vaya  lamiendo  y  descarnando  insensiblemente  mi  here- 
dad, y  de  nadie  puedo  reclamar  este  perjuicio  y  menoscabo; 
tampoco  debe  reclamarse  de  mí  la  agregación  paulatina  y  casual 
que  las  mismas  aguas  verifiquen  en  mis  tierras;  las  condiciones  son 
idénticas  para  los  propietarios  de  una  y  otra  orilla:  el  rio  es  el  que 
decide  de  su  buena  ó  mala  suerte;  y  es  necesario  que  la  ley  san- 
cione su  decisión,  donde  hoy  no  hay,  ni  puede  caber  otra  mas  justa. 

Sería  una  violación  escandalosa  de  la  propiedad;  sería  una  injus- 
ticia atroz  privar  al  dueño  de  la  propiedad  acrecentada  por  la  acción 
de  las  aguas,  de  su  posición  venta  josa  en  una  de  las  orillas,  posición 
que  poi  la  comodidad  del  riego  dá  un  crecido  valor  á  los  terrenos. 


(1)  Inst  lib.  II.  tí(  1.  $  20  de  rernm  Div.  et  ndqnir,  ¡mp*ar  t)om. 

(2)  A  millo  vindicar  i  posüiint,  quia  linde  veniatit  necctinr.  Gru.  Lib  II.  cap  8* 
$  II.  de  Jure  belli  et  paras. 

133  Ley  2MU.  Partida  :<  ~:  allí.  F.t  por  ende  decimos  que  lodo  cuanto 
jo*  no*  Hit-lien  «los  bornes  puco  a  poco  de  manera  que  non  pueden  entender  U 
qiMMlidad  de  ello  etc. 
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Esto  sentado,  se  deduce  con  facilidad  que  el  derecho  de  alu- 
vión se  deriva  natural  y  espontáneamente  de  tres  razones  podero- 
sas: V  imposibilidad  de  determinar  la  acción  incesante  de  las  aguas 
con  aprovechamiento  de  unos  terrenos  y  deterioro  de  otros:  2?:  di- 
ficultad insuperable  de  comprobar  los  resultados  de  esta  acción: 
3?  y  principal:  necesidad  de  mantener  la  paz  y  la  armonía  entre  los 
propietarios  de  ambas  orillas.  Su  triple  carácter  es  la  forma  insen- 
sible, la  contigüidad  a  los  terrenos  de  la  orilla,  la  completa  dese- 
cación. 

Pero  este  derecho  tiene  sus  limitaciones. 

No  aprovecha  mas  que  á  los  terrenos,  inmediatos  á  la  corrien- 
te, cuyo  lindero  es  la  orilla  misma  del  rio  y  no  otro  alguno  (1).  El 
crecimiento  de  los  terrenos  que  están  sujetos  á  medidas  ciertas  y 
determinadas,  pertenece  al  Estado,  á  la  nación. 

La  inundación  de  los  terrenos  no  modifica  ó  altera  favorable 
ni  perjudicialmente  el  derecho  de  propiedad.  Inundatio  speckm 
fundí  non  mutat:  et  ob  id  ciim  recesserit,  aquu  palam  est  ejusdem  esse, 
cujiis  et  fuii.  (2)  Ulpiano  para  corroborar  esta  doctrina  con  un  mag- 
nífico ejemplo,  recurrió  á  las  famosas  y  periódicas  inundaciones 
del  Nilo. 

Tampoco  tiene  aplicación  este  derecho  á  los  terrenos  que  que- 
dan á  descubierto  en  las  costas  del  mar;  los  cuales  pertenecen  al 
Estado,  á  la  sociedad,  como  las  costas  mismas. 

Finalmente,  tampoco  tiene  lugar  el  derecho  de  aluvión  respecto 
de  los  lagos,  ni  de  los  estanques.  Jmcus  et  stagna,  licet  interdum 
crcscunt,  interdum  exarescerant,  suos  tamen  términos  retinad;  ideo- 
in  his  jus  alluvionis  non  agnoscitur  (3). 

DE  LA  FORMACION  DE  LAS  ISLAS. 

Una  de  las  condiciones  esenciales  del  aluvión  "es  la  contigüi- 
dad entre  el  terreno  agregado  y  la  heredad  sita  en  la  orilla;  lo  con- 
trario sucede  con  las  islas,  entre  las  cuales  y  las  riberas  hay  sepa- 
ración completa,  ó  solución  de  contigüidad,  como  hoy  se  dice. 
Las  islas  se  van  formando  por  la  aglomeración  de  materias  vegeta- 

[I]    Arcifiuü  qui  non  nlios  Imbent  fine*,  qunin  natumles. 
(2)    L.7,  l).  $  G.  ibic.  Ley  ;>í,  tit.  ¿é,  Partida  3  a  —Como  maguer  se  cubran  hw 
heredades,  por  llena*  de  no*  quo  non  pierden  ol  señorío  dullaa  aquello*  cuya  aun. 
(J)    L.  12,  D.  lib.  XM.  üt.  1,  de  ¿idquir,  rer.  Duw. 
T.  II.— 33. 
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les  en  el  mismo  fondo  del  rio,  sin  adherirse,  ni  en  la  superficie  de 
las  aguas,  ni  debajo  de  ellas  á  la  orilla. 

El  derecho  Romano  y  el  nuestro  de  Partida,  adjudican  la  isla 
si  ha  nacido  en  medio  del  álveo  á  los  propietarios  de  entrambas  ori- 
llas, según  la  ostensión  respectiva  de  sus  heredades  á  lo  largo  del 
rio;  sise  acerca  masá  una  de  las  riberas  deciden  que  pertenece  á 
los  propietarios  de  la  misma  bnjo  iguales  condiciones.  Insula  injk- 
m;ne  natar  (quodfmcu -ínter  acó 'lit )  si  quidem  mediam  parten  Jía- 
minis  tenet,  communis  est  eorum  qui  ah  ut raque  parte  Jiuminis  prope 
ripam  prcelii  possiden',  pro  modo  scilicet  latiiudinis  cujusque  fundí, 
qu<e  prope  ripam  sil.  Quod  si  alleri  proximior  sit  partí,  eorum  est 
tantuin  qui  ah  ea  parle  prope  ripam  paxdia  possident  (1). 

Para  que  la  porción  de  tierra  que  se  ha  ido  elevando  poco  á 
poco  hasta  aparecer  sobre  la  superficie  de  las  aguas  merezca  el 
nombre  de  isla,  es  preciso  que  sea  susceptible  de  aprovechamiento 
y  de  cultivo. 

La  isla  una  vez  reducida  a!  estado  de  apropiación,  adquiere,  y 
esto  es  muy  lógico  y  razonable,  todos  los  caracteres  y  derechos 
que  competen  á  la  propiedad  antigua  á  que  le  unió  ó  adhirió  coo 
el  vínculo  de  la  accesión.  Así,  por  ejemplo,  si  se  forma  una  nueva 
acumulación  de  materias  vegetales,  si  se  levanta  otro  terreno  sobre 
el  nivel  de  las  aguas,  en  una  palabra,  si  aparece  otra  nueva  isla  en- 
tre una  de  las  orillas  y  la  isla  antigua,  el  derecho  de  accesión  radica 
ya  en  esta,  y  la  medición  se  hace  partiendo  desde  ella,  del  mismo 
modo  y  bajo  las  mismas  reglas  que  antes  se  hacía,  tomando  la 
orilla  por  punto  de  partida  (2). 

Para  que  la  isla,  ó  el  terreno  circundado  de  agua,  pueda  suje- 
tarse al  derecho  de  accesión,  es  una  condición  precisa  que  haya  na- 
cido, que  se  haya  formado  insensible  y  paulatinamente  en  la  ma- 
dre ó  fondo  del  rio;  ínsula  in Jlinnine  nata.  Por  eso  se  escluyenlas 
islas  «pie  consisten  en  terrenos  de  propiedad  particular,  esto  es,  las 
islas  formadas  por  la  deviación  y  confluencia  posterior  de  unacor- 

\\)  lint  Id».  M.  tit  1.6  '22.  d»?  r*»r.  división,  et  ndqu<r.  ipwr.  Dora.  LeyWi,',t 
28.  P.«rt     "    Kl  código  li  mee*  transen!»*  igualmente  el  Derecho  Rumano  enloi 

«nimios  :m  y  bl. 

L21  SiiikhU  m  fl  emn»  nati  tn.i  fuorit,  de!dn  intftr  c.im  irnu'am  et  contra- 
riani  rip  «tu  .ih  i  iit-oila  nata  fnt?rit:  memora  en  nomine  eril  iiHirueuda  a  iuaiO»ul«' 
non  al»  agro  1110.  propter  qoeni  e;i  inmla  toa  facía  fneti';  nain  ¿quid  interese  q,J" 
)in  *jtPr\  mt,  copis  pn»|»i*»r  propimpiiiiiiPin  poslciinr  Ínsula,  cuju»  est  quaeruiurí  L- 
1*0,6.5,  Ü.  I.ib  ll.tit.  l,de  adqmr  rer.  Dm. 
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riente  antigua,  ó  por  la  confluencia  de  dos  corrientes  diversas,  que 
rodean  por  todas  partes  de  agua  los  terrenos  mencionados.  Estas 
islas  eran  y  permanecen  de  propiedad  particular.  La  arcesion  no 
alcanza  ni  debe  alcanzar  á  los  casos  en  que  el  dominio  es  conocido. 
Quod  si  uno  latere  perruperit  flamen:  el  alia  parte  novo  rico  fluere 
cceperü;  deinde  infra  novus  inte  rivm  in  veterem  se  converteiit:  agir 
quiaduobus  rivis  comprehensusy  informa  insidie  (á  manera  de  isla; 
pero  que  propiamente  no  lo  es  en  el  lenguaje  legal)  redactus  esty 
ejus  est  scilicety  cujas  el  fuü  ( 1 ).  Es  cosa  ciertamente  de  alabar  esta 
exactitud  y  precisión  en  el  lenguaje. 

Reasumiendo,  pues,  las  islas  se  forman  de  tres  maneras  en  los 
ríos:  1*  por  la  división  de  una  corriente  antigua  en  dos  brazos  que 
tornan  después  á  unirse,  ó  por  la  confluencia  de  dos  rios  diversos  que 
rodean  por  todas  partes  de  agua  un  campo  ó  terreno  de  propiedad 
particular.  2?  por  la  depresión  ó  amenguamiento  de  las  aguas  que 
deja  en  seco  una  parte  de  lo  que  era  antes  alvéo.  3':  por  la 
acumulación  sucesiva  de  materias  vegetales  que  forman  paulatiná- 
mente  una  elevación  ó  altura  sobre  el  fondo  del  rio.  Las  reglas  es- 
tablecidas para  el  derecho  de  accesión  dán  fácilmente  resueltos  es- 
tos casos.  En  el  primero  el  dueño  del  terreno  conserva  su  propie- 
dad á  pesar  de  la  modificación  ó  alteración  que  ha  sufrido;  en  los 
otros  dos,  la  isla  pertenece  á  los  dueños  de  ambas  orillas  si  la 
distancia  es  igual;  sino  loes,  al  dueño  del  campo  que  se  halle  mas 
cercano  (2). 

No  ha  faltado  quien  diga  que  toda  la  accesión  por  medio  de 
las  aguas  se  funda  en  hacer  á  una  cosa  tan  instable  y  ciega  como  la 
caprichosa  corriente  de  los  rios,  el  arbitro  y  dispensador  de  los  ter- 
renos nacidos  en  su  fondo.  Esta  es  una  objeción  muy  superficial; 
á  poco  que  se  reflexione  se  hallará  que  el  legislador  reproduce  en 
todas  estas  reglas  las  prescripciones  del  derecho  común  y  los  prin- 
cipios salvadores  de  la  propiedad. 

(1)  L.7,  $  4.  D  lib  XLl.  tit.  1.  de  adquir.  rer  Dom  Ley  28.  tit.  28,  Partida  3. 

Como  non  pierde  el -tenorio  de  su  heredad  aquel  coya  fuera.  maguer  el  rio  ficie. 

se  isla*  en  ella.  En  los  mismos  términos  está  concebido  el  artículo  562  del  códi- 
go francés. 

(2)  Tribu*  modis  insuh  in  flumine  fit:  uno  qunm  ngrum  qui  alvei  non  fuitam- 
nis  circumfluit;  altero  qoum  locura  qui  nlvei  es-^t,  si  centn  relinquit  el  circnmflnere 
coepit;  tertio  qnun  paullatin  colluen  io  locuin  enunenten  supra  alveun  fecir  nt 
•umalluendo  auxíl.  Duobu*  postnrior¡bu*  modis  privata  insola  fit  ejus  cujus  ager 
proprior  fuerit,  q u u ra  primun  extitiu. .  primo  autem  ¡lio  modo  causa  propieUU» 
non  mutatur.  L.  30,  $  2,  D.  lib.  XLI,  tit.  1,  de  adquir.  rer.  Domin. 
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1)K  LA  AVULSION  (VIS  FLÜMIXIS.) 

La  diferencia  entre  el  aluvión  y  la  avulsión  se  deja  conocerá 
primera  vista.  En  aquel,  la  acción  de  las  aguas  obra  de  un  modo 
insensible,  continuo,  inapreciable  en  el  acto  qunque  temporis  momen- 
to; mientras  en  esta  procede  de  una  vez,  no  deja  lugar  a  duda,  no 
destruye  enteramente  el  sello  6  el  carácter  de  la  propiedad  antigua. 
Entre  las  partecillasó  átomos  de  tierra  cuya  pertenencia  es  imposi- 
ble determinar,  y  la  porción  de  terreno  que  arrastra  la  corriente  ínte- 
gra con  sus  plantas,  tal  vez  con  sus  árboles,  entre  un  suceso  común  y 
constante,  y  un  fenómeno  que  acontece  raras  veces,  hay  una  deseme- 
janza que  no  puede  ocultarse  aun  á  los  ojos  menos  perspicaces.  De 
aquí  también  la  diversidad  de  las  reglas  prescriptas  por  el  Derecho. 
En  el  caso  de  aluvión  se  dá  la  propiedad  al  dueño  de  las  tierras  que 
se  han  ido  aumentando  insensiblemente.  En  el  caso  de  avulsión,  no 
pasa  el  dominio  de  la  porción  de  terreno  arrebatado  por  la  violen- 
cia  de  las  aguas  al  dueño  de  la  heredad  á  cuya  inmediación  le  han 
arrojado;  le  conserva  el  antiguo  propietario.  Quod  si  visjhminí5 
partem  aliquam  ex  tuo  pr  cedió  de  traxerü,  et  meo  pr  adió  aüulerU^  pa- 
lam  est  tam  tuam  per  mane  re  (1). 

Mas  para  que  la  propiedad  se  conserve,  claro  está  que  el  trozo 
de  terreno  arrebatado  ha  de  tener  una  estension  razonable  y  capax 
de  aprovechamiento  y  de  cultivo,  de  otro  modo  no  habría  intere- 
ses que  reclamar,  y  donde  no  hay  intereses  de  que  reintegrarse,  la 
acción  revindicatoria  no  procede. 

En  el  Derecho  Romano  no  se  determina  de  un  modo  bastante 
claro  el  tiempo  señalado  para  la  rev  indicación,  no  se  fija  una  época 
precisa,  inequívoca,  á  cuyo  beneficio  se  eviten  las  dudas  y  disputas, 
punto  interesante  en  el  cual  ha  procedido  con  mayor  acierto  el  có- 
digo civil  francés.  Decia  aquel:  Plañe  si  longiore  tempore  fondo 
meo  hasseríí,  arboresque,  qua  secum  traxeñt,  in  meum fundo  radica 
egerint:  ex  eo  tempore  videtur  meo  fundo  adquisita  esse  (2).  La  cir- 
cunstancia, incierta  ó  difícil  de  averiguar,  de  haberse  enlazado  el 
terreno  nuevo  al  antiguo  por  medio  de  las  raices  de  sus  árboles  o 

(1)  L.  7,  $  2,  D.  Iib.  XLI.  tit.  1,  de  ndqnir.  rer.  Dnmin. 

Nuestro  dercclio  do  Partida  en  la  ley  26,  tí t.  23,  P.  3,  y  el  código  francé»  «« 
el  art.  559trnd<icen  esta  regla. 

(2)  L7,{  2, lib.  XLI,  tit.  1  °,  de  adquir.  rer.  Dom. 
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plantas,  es  lo  que  según  el  Derecho  Romano,  constituye  en  este 
caso  la  accesión  irrevocable. 

Es  mucho  mas  ventajosa  la  disposición  consignada  en  el  artí- 
culo 559  del  código  francés  que  reserva  ni  propietario  de  la  porción 
arrancada  por  la  fuerza  de  las  aguas,  el  término  preciso  y  perento- 
rio de  un  año  para  deducir  la  demanda  de  reviridicacion:  pasado 
el  cual,  ya  no  se  admite  con  una  sola  escepcion,  á  saben  la  de  que 
el  dueño  del  terreno,  al  cual  se  ha  unido,  omita  tomar  posesión  de 
ella  (1). 

Este  es  uno  de  los  estremos  en  que  admite  enmienda  nuestro 
Derecho  de  Partida,  que  en  la  ley  26,  tít.  28,  Partida  3*,  dispone  lo 
mismo  que  el  Romano,  atendiendo  únicamente  al  derecho  que  re- 
sulta del  vínculo  físico  y  material  que  ha  estrechado  las  dos  porcio-» 
nes  de  terreno  por  medio  de  la  raigambre  de  las  plantas  siendo  asi 
que  la  accesión  podia  resultar  también  y  resulta  en  efecto  de  la  in- 
terTencion  del  hombre  por  medio  del  cultivo,  conforme  á  las  reglas 
ordinarias  de  la  posesión. 

Como  quiera  que  sea,  de  todos  estos  preceptos  se  deduce  que 
el  legislador  acepta  como  una  cosa  necesaria  la  accesión  por  me- 
dio de  las  aguas,  circunscribiéndola  á  estrechos  límites  y  modifica- 
ciones, siempre  que  pueda  hacerlo  sin  faltar  á  los  principios  de 
equidad  y  de  justicia. 

Del  álveo  en  seco  ó  abandonado  por  la  corriente. 

Cuando  el  rio,  abandonado  su  antiguo  curso,  toma  Una  dirección 
nueva,  disponed  Derecho  Civil  que  el  álveo  abandonado  se  reparta 
entre  las  propiedades  limítrofes:  Quod  sitólo  natarnli  álveo  relicto* 
fitimen  alias,  fuere  cccperit,  prior  quidem  alu*is  eoruw  estr  qui  prope 
ripan  prcedia  possident:  pro  modo  scílicet  latiludinis  cujusque  prce- 
díi  (2);  al  paso  que  los  dueños  del  terreno  ocupado  por  el  rio,  le 

(1)  Art  559.  Le  propietr.ire  de  la  pnrt'e  en  I«*vée  est  temí  de  former  sa  dcmn n- 
de  dans  V  année:  apres  ce  dulai,  ¡I  n'  y  «era  plu<  recevable,  á  moins  que  le  pro 
prietaire  du  cham  auquel  la  partie  en  levée  á  été  unie,  n'  eul  paa  encoré  pris  pos. 
sesión  de  c*lle»ci. 

(2)  L.  7.  $  2,  D.  lib.  XLI.  tit.  1  de  adqnir.  rer.  Dom.— Ibid.-Ley  31,  tit.  28^ 
P.  3.  *  .  et\...  Aquello  que  asi  fines  [en  seco]  décimo»  qne  debe  ser  de  aquello*  á 
cnyas  heredades  se  ayunta,  tomando  cada  uno  en  ello  tanta  parte,  cnanto  es  la 
frontera  de  la  mi  heredad  contra  el  rio.  Et  laa  otras  heredades  por  do  corre  nneva- 
mente,  pierden  el  señorío  dellas  aquellos  cuyas  eran,  cuanto  en  aquello  por  do 
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pierden  en  atención  á  haber  borrado  las  aguas  su  dominio,  convir- 
tiéndole en  una  propiedad  social,  en  una  propiedad  destinada  al 
uso  y  aprovechamiento  público.  Ule  etiam  alveus  quebem  sibi  flumen 
fecity  etsi  privatus  ante  fuil,  incipit  lamen  esse  públicus, 

Esta  decisión,  á  nuestro  modo  de  ver,  es  justa,  roas  justa  en 
el  fondo  aun  cuando  no  lo  aparezca  desde  luego,  que  la  del  có- 
digo francés,  (1),  el  cual  adjudica  al  álveo  antiguo  á  los  dueños  de 
las  tierras  ocupadas  nuevamente  por  las  aguas.  Entrambas  legisla- 
ciones se  han  propuesto  aplicar  el  principio  equitativo  de  la  com- 
pensación; pero  la  antigua  los  consiguió,  mientras  la  moderna  ha 
errado  completamente  en  está  parte. 

La  mejor  compensación  para  los  propietarios  de  los  terrenos 
ocupados  nuevamente  por  las  aguas,  nace  de  la  naturaleza  misma, 
y  está  representada  en  el  inapreciable  beneficio  del  riego  que  au- 
menta el  valor  de  la  propiedad  territorial  en  una  gran  escala,  sin 
contar  las  ventajas  de  la  pesca  y  la  facilidad  de  los  transportes  don- 
de lo  permite  el  caudal  de  la  corriente,  al  paso  que  los  ribereños  ha- 
llan su  indemnización  natural  en  el  aumento  ó  agregación  del  terre- 
no contiguo  á  sus  heredades  que  antes  formaba  la  madre  del  rio,  y 
ahora  queda  en  seco.  Ubi  damnuny  ibi  lucrum. 

Otro  inconveniente  muy  de  bulto,  y  que  no  se  concibe  cómo 
se  ocultó  á  los  ilustrados  redactores  del  código,  lleva  consigo  la 
legislación  francesa.  Siempre  que  el  alvéo  abandonado  se  reparta 
entre  personas  que  nada  poseen  á  su  inmediación,  que  no  tienea 
propiedades  contiguas,  inmediatas  á  él,  su  interposición  entre  he- 
redades agenas  no  puede  ménos  de  perjudicar  á  los  intereses  ge- 
nerales de  la  agricultura,  sin  aprovechar  á  sus  propios  intereses. 
La  mayor  ó  menor  distancia  de  su  domicilio  puede  hacer  para 
ellos  completamente  inútil  una  propiedad  fecunda  en  resultados, 
unida  á  las  tierras  que  formaban  las  orillas,  fuera  de  que  asi  lo 
exigen  las  pérdidas  que  se  irrogan  á  los  dueños  por  la  ausencia  de 
las  aguas,  y  de  que  es  mas  conforme  á  los  principios  generales  del 
derecho  de  accesión. 


corre,  et  dende  adelante  comienza  á  scer  de  tal  natura  como  el  otro  logar  por  do 
•olí ¿i  correr  et  tornase  público,  asi  como  el  rio. 

(1)   Art.  563   Si  un  fleuve  se  forme^  un  non  vean  coum  en  abandonnant  wn 

anc'ten  lit,  lea  proprietaires  dea  fond^non  vellement  oceupé*  prennent,  á  til»  °' 
¡nlemnite.  I' anoten  lit  abandouné;  chacun  dans  lu  proportiou  du  derrarin  qui  lot* 
4  «té  en'.evé. 
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Por  lo  demás,  la  accesión  de  las  aguas  puede  arrastrar  en  pó* 
de  sí  graves  disputas  y  litigios.  Esta  circunstancia  aumenta  la  ne- 
cesidad de  establecer  reglas  claras  y  espeditas  para  las  medicio- 
nes y  demás  trámites  que  han  de  tener  lugar  en  el  repartimiento  de 
las  islas  y  en  la  distribución  del  avéo  dejado  en  seco.  La  legisla- 
ción antigua  es  manca  é  incompleta  en  esta  parte,  y  el  código  fran- 
cés no  ha  llenado  como  debia  esta  laguna. 

Las  corrientes  de  agua,  entre  otros  de  sus  usos,  sirven  tam- 
bién como  medios  de  comunicación  y  de  tráfico,  en  cuyo  concepto 
su  dominio  pertenece  al  Estado,  protector  y  representante  de  to- 
dos los  intereses  sociales;  porque  las  aguas,  teniendo  como  tienen 
una  relación  muy  inmediata  con  el  interés  y  bienestar  públicos, 
exigen  la  suprema  inspección  y  la  vigilancia  inmediata  del  gobierno. 

DE  LA  ACCESION   POR  MEDIO  DE  LOS  ANIMALES  QUE  TIENEN  LA  COS- 
TUMBRE de  volver  ( Yedeuiidí  mos )  a  los  terrenos  en  que  fija* 

SU  DOMICILIO. 

Los  animales  salvages(/*era  bertice),  los  animales  qu»i  huyen 
de  la  sociedad  del  hombre,  siguen  las  reglas  de  apropiación  esta- 
blecidas para  los  objetos  naturales  que  no  llevan  todavía  el  sello 
del  dominio  privado;  el  simple  acto  de  apoderarse  de  ellos  es  un 
título  legítimo  de  adquisición;  los  reduce  á  su  propiedad  cualquiera 
xjue  los  hace  presa  suya. 

Lo  contrario  sucede  con  los  animales  domésticos  ( mansueta )t 
que  habituados  á  volver  á  la  casa  de  su  dueño,  han  abdicado, 
digámoslo  así,  su  libertad  natural,  y  hacen  parte  de  la  fortuna  de 
los  hombres.  Obra  pues  criminalmente,  comete  un  robo  el  que  es- 
travía  algunas  cabezas  del  rebaño  ó  ganado  ageno;  el  que  se  apo- 
dera de  cualquier  animal  doméstico,  porque  aun  fuera  de  la  vista 
de  su  dueño  conservan  el  carácter  de  propiedad  suya  (1). 

Pero  entre  estas  dos  clases,  entre  los  animales  domésticos  y 
los  salvages  hay  otra  de  que  nos  vamos  á  ocupar  ahora,  la  cual  se 
distingue  por  rasgos  peculiares,  hablamos  de  ciertos  animales  que 


(1)  Si  ánsares  tu¡,  Jiiit  g¡\ll¡niE  ture,  aliqno  modo  turbnü  turba  ta  reevnlHverint, 
ücet  couspecium  tutim  eríogerint,  quocumqoe  tameii  loco  t¡int  mi,  tute  esse  iiile- 
lliguritur.  el  qui  lucrandi  animo  ea  ¿ni ¡mal ta  retinet.  furtum  conmmiteic  intelligi- 
tur.  In«t.  lib.  II,  th.  1,  $.  ](>  de  rerum  divia.  et  adquir.  ¡osar.  Doiniu  — Ley  23, 
ut  2¿,  Tan.  3. 
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sin  renunciar  enteramente  á  su  libertad  ni  á  sus  instintos  nativo 
eligen,  á  pesar  de  ello,  un  terreno  que  sin  violencia  se  pueda  JI< 
mar  su  domicilio,  se  adhieren  á  él  temporalmente,  y  se  conceptúa 
en  derecho  una  parte  del  mismo,  Ínterin  conservan  el  hábito  ó  co: 
tunibre  de  habitarle;  á  esta  tercera  clase  se  la  distingue  con  Ja  cíe 
nominación  de  domesticados  (mansusfactce)  (1).  Tales  son,  po 
ejemplo,  las  palomas;  no  viven  en  estado  de  domesticidad  come 
los  perros  que  nos  acompañan  espontáneamente  á  donde  quiera, 
son  á  manera  de  huéspedes  que  aceptan  un  alojamiento  miéntras 
le  proporciona  subsistencia  y  comodidad,  pero  que  á  la  menor 
causa,  quizá  por  mero  capricho,  abandonan  su  antigua  morada  y 
buscan  otra. 

En  una  palabra,  los  animales  salvages  están  sujetos  á  las  reglas 
de  apropiación  dictadas  para  las  cosas  que  á  nadie  pertenecen, 
y  como  no  varían  de  naturaleza,  la  propiedad  respecto  de  ellos 
cesa  con  la  ocupación  ó  retención  de  los  mismos:  los  animales 
domésticos  constituyen  una  propiedad  perfecta,  y  pueden  revindi- 
carse  de  cualquiera  poseedor  de  las  reglas  comunes  del  derecho; 
los  animales  domésticos  participan  de  entrambos  caracteres;  su 
naturaleza  lo  ha  qui  rido  asi,  y  la  ley  lo  ha  sancionado.  Están  su- 
jetos al  derecho  de  propiedad;  pero  de  un  modo  accidental,  pasa- 
gero,  dependiente  de  su  voluntad.  El  derecho  de  propiedad  res- 
pecto de  ellos  tiene  su  origen  en  una  costumbre  y  espira  con  ella. 
Si  renuncian  el  hábito  de  volver  al  terreno  que  eligieron,  animum 
eundi  et  redeundiy  el  propietario  no  tiene  derecho  á  reclamarlos  del 
dueño  de  la  herodad  agena  en  que  buscaron  hospitalidad  como  en  la 
suya;  este  es  el  motivo  de  dárseles  lugar  en  el  derecho  de  accesión. 
Si  no  se  han  adherido  á  ningún  terreno,  quedan  en  la  categoría  de 
las  cosas  no  sujetas  á  propiedad  determinada,  reí  nuUiiis  (2). 

Aqui  sucede  que  el  propietario  de  una  heredad  se  lucra  con 
las  pérdidas  del  propietario  de  otra,  y  no  puede  quejarse  sin  em- 
bargo, porque  su  adquisición  fué  idéntica  y  nacida  además  de  un  tí- 
tulo eventual  y  transitorio.  Pero  ñútese  que  si  se  ha  hecho  cambiar 


(1)  Ley  22,  tít  23,  Part.  3. 

(2)  I ii  his  auiem  auimalibus.  qua?  ex  consiietudina  abire  et  rediré  solent,  tafo 
regura  coi  n  proba  ta  «til;  ut  eo  usquu  ttiu  esse  intellig-tntiir,  dunec  animum  ierer- 
tendí  hnbeant  Natn  si  reverteudi  animum  babero  deentiontit,  ctiam  tua  es*e  (lew- 
iituii.  etñunt  occupantiinn.  lint.  Iib.  II,  lít.  ),  $.  15,  de  icr.  div.  ct  ad<jnir.  ips*i. 
Duniiii  — Ley  citada  22,  tít.  2H,  Part  3. 
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de  domicilio  á  los  nniim  domesticados  por  medios  fraudulentos, 
estas  malas  artes  no  dan  derecho  algumí  ni  destruyen  el  del  propie- 
tario legitimo  á  la  revindicacion,  cu, nulo  és  posible,  que  no  siempre 
lo  es,  ó  al  resarcimiento  en  otro  caso  de  los  intereses  lastimados. 

Kn  este  lugar  debemos  hacer  mención  de  las  nbcjss  que  en 
cierto  modo  forman  u  irte.   Esl  is  aun  [ue  salvajes  por  su 

naturaleza,  como  dice  perfectamente  el  Derecho  civil,  quedan  su- 
jetas á  las  condiciones  de  la  propiedad  particular,  como  entidades 
anejas  ó  la  colmena  en  que  viven  y  trabajan  (1).  Se  le  concede  al 
dueño  el  derecho  dé  peí  ral  enjauifjre  desertor  á  fin  de  atráef- 
le  de  uuevo,  si  es  dable,  á  su  colmena;  pero  siendo  asi  que  la  pro- 
piedad mediata  que  nace  de  esta  sobre  las  abejas  no  se  halla  ni 
pnede  hallarse  fundada  en  su  naturaleza  como  sucede  con  los  ani- 
males domésticos,  tiene  y  con  razones,  límites  muchos  mas  estre- 
chos. Por  lo  demás  el  enjambre  |  ece  á  su  antiguo  di 
mientr  s  puede  seguirle  con  la  vista,  v  conseguir  fácilmente  su  re- 
greso, doñee intonspechi  nostro  es!.  . .  .me  dificilis  ejus  persecutio.:. 
alinquiii  oempanlis  fi'  (■>).  De  otro  modo  le  hace  suyo  el  primero 
que  se  apodera  de  él. 

Hasta  aquí  la  accesión  en  cuanto  se  refiere  á  las  cosas  in- 
muebles. 

Hemos  visto  que  nada  es  mas  natural,  nada  mas  conforme  a 
la  equidad,  nada  mas  justo  que  los  fundamentos  en  q"e  den-ansa 
el  derecho  de  accesión.  Los  aumentos  y  agregaciones  obtenidas 
por  el  trabajo  del  hombre,  por  la  acción  de  las  aguas,  por  medio 
de  ciertas  clases  de  animales,  sigan  y  deben  seguir  la  naturaleza 
del  predio  de  que  forman  parte  y  !ns  condiciones  de  la  antigua 
propiedad  á  que  se  a  Ihien  a,  porque  son  condiciones  nuevas,  for- 
maciones posteriores,  existencias  secundarias  que  se  agregan  á  una 
existencia  previ, i  y  principal  qofi  se  confinden  con  la  propiedad 
primitiva,  que  :".  >r  n  w  co  i  ella  un  solo  y  mismo  todo,  un  todo  in- 
divisible sin  gravísimas  incoa  ■  •  tientes.  Veas  1  pues  cuán  inexacta  y 

[l]  A,)  qtto;i3  r*r.Viiiitttrt  cst.  ít q'i1  »p«»« <y\vo  v.\  n  hnre  tm  ennWimiit 
antequnm  á  te  «Iv.  ►  irtcln-l.tnl  ir,  non  id  i<jís  tu  •  i  uteligumur  ttam  qdllia  n>luci.t. 
qu*  ni  arbore  tn;i  iiiilmu  feceiuii.  I(lr<>.¡ue  si  ulliu*  cus  inrluaent  U  carina  dmuí 
nuserit.  F«vrH  qun<]uo  *i quo*  piF^rcrint eximiré  f|U¡lil>et  poieitL  Plaue  intrgr  tu 
si  prae\  iuVrin  t'igretfi*Mitem  íuinluiu  tu  mu.  poten*  eu  u  jure  prohibur.A  ne  ineriMli  i« 
tur.  IlWi.  lib  II,  ti».  I.  >S  II  .1.-  r<-r.  div.  el  lldquiie.  L17  21,  til.  ¿8,  Partida  3.  allí: 
^beja  son  com»  i-ihuh  s.ilvrtjes  etc. 

t'JJ    I.  Sfi,  D.lib.  XLt.  til.  i ,  «io  jil-juir .  rcr.  Dum. 

t.  ii. — 34. 
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pueril  es  la  aserción  tic  que  las  leyes  han  inventado  y  creado  el 
derecho  de  la  accesión;  esto  no  es  cierto,  las  leyes  han  sanciona- 
do lo  que  hallaron  al  derredor  de  sí  cuan  procedieron  el  exámcn 
minucioso  y  profundo  de  la  propiedad  particular  en  su  origen  y 
en  sus  resultados;  las  leyes  por  otra  parte,  tuvieron  presente  un 
objeto  muy  recomendable  en  todas  sus  decisiones  y  preceptos  el 
de  cvjrnr  á  beneficio  de  los  propietarios,  un  manantial  inagotable 
de  contiendas  y  litigios. 

De  LA  ACCESION  RESPECTO  DE  LAS  COSAS  MUEBLES. 

Si  los  principios  fundamentales  del  derecho  de  propiedad  hu- 
bieran de  llevarse  hasta  el  estremo  del  rigor,  los  problemas  de  la 
accesión  industrial  hallarían  completa  solución  en  una  sola  regla;  á 
s*hcr,  el  dominio  pertenece  siempre  y  sin  escepciones  al  dueño  del 
objeto  modificado  por  el  arte  ó  por  la  industria;  ó  como  decían  los 
jurisconsultos  antiguos,  la  forma  debe  ceder  á  la  materia.  Pero  sería 
renegar  del  arte,  seria  blasfemar  de  la  industria,  sería  cometer  un 
absurdo  repugnante  y  sacrificar  la  razón  á  la  lógica  de  los  princi- 
pios, consentir  en  los  códigos  la  estricta  aplicación  de  una  teoría  tan 
rígida  y  severa. 

La  mágica  influencia  que  ejercen  en  nuestro  ánimo  las  belle- 
zas de  la  pintura  y  la  escultura;  los  suaves  y  delicados  goces  que 
nos  inspiran;  la  importancia  misma,  el  valor  inmenso  á  que  puede 
llegar,  apreciado  materialmente,  el  mérito  artístico  de  un  cuadro, 
ó  de  una  estatua,  no  consiente  que  se  prostergue  envileciéndole 
el  talento  á  la  rna'cria,  cuando  esta  ha  recibido  de  aquel  animación 
y  vida.  ¿Cómo  pues,  conciliar  los  derechos  del  arte  con  los  dere- 
chos de  la  propiedad?  Cuestión  grave  y  difícil  que  no  acertó  á  re- 
solver la  legislación  romana,  tan  atinada  por  lo  demás,  en  casi  to- 
dos sus  preceptos. 

DE  LA  ESPECIFICACION. 

I 

La  prueba  de  lo  difícil  que  es  fijar  reglas  generales  por  lo  que 
hace  á  esta  parte  de  la  accesión:  se  entrevé  ya  en  la  divergencia  de 
opiniones  suscitada  entre  los  jurisconsultos  antiguos.  Procuraremos 
ser  muy  breves  en  la  indicación  de  albinos  datos  históricos  por  lo 
mismo  que  son  generalmente  conocidos. 
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Las  tíos  célebres  escuelas  romanas,  que  partiendo  de  diversos 
principios  comentaban  á  fin  de  completarlos,  los  preceptos  del  de- 
recho, discutían  acerca  de  la  especificación,  es  decir,  acerca  de  la 
creación  de  una  nueva  especie  con  materia  agena.  Los  unos  afec- 
tos á  la  filosofía  estoica  y  creyendo  como  ella  que  la  forma  ó  el 
modo  de  ser,  constituye  la  esencia  de  la  especie  6  cosa  creada, 
adjudicaban  su  propiedad  al  arte:  quia  quod  factum  est  antea  nu- 
lliusfuarat,  porque  á  nadie  pertenecia  de  antemano  el  objeto  crea- 
do nuevamente. 

Los  otros  amigos  de  novedades  y  poco  afectos  á  los  argumen- 
tos de  autoridad  (1),  saltaban  por  cima  de  la  rutina  estoica  y  daban 
Ja  primacía  á  la  materia:  quia  sine  materia  tiulla  specics  pjici  pos- 
sit  (2),  porque  nada  puede  existir  que  no  conste  ó  se  componga  de 
materia. 

Ultimamente,  otros  jurisconsultos  dichos  erciseundi  por  su  ten- 
dencia de  buscar  un  término  conciliatorio  para  todas  las  cuestio- 
nes, hacían  la  caprichosa  distinción  siguiente:  ó  la  materia  puede 
restituirse  á  su  estado  primitivo,  ó  no;  si  lo  primero,  como  sucede 
en  las  barras  de  plata  ú  oro  que  se  han  reducido  á  vagilla:  ¿por  qué 
respetar  una  forma  esterior,  una  variación  efímera  que  puede  desapa- 
parecer  tan  fácilmente?  La  especie  nueva  debia  corresponder  al 
propietario  con  la  condición  de  indemnizar  al  artista.  Si  lo  segundo, 
como  un  catre  hecho  con  madera  agena,  ya  se  deja  ver  que  es  ab- 
solutamente imposible  tornar  á  la  forma  antigua  la  materia  elabora- 
da. El  nuevo  objeto  corresponde  al  artífice  con  la  obligación  de  in- 
demnizar al  propietario.  Esta  fué  la  regla  adoptada  por  el  Derecho 
civil  en  tiempo  de  Justiniano.  Est  lamen  media  sententia  recte  exis- 
timantium,  si  species  ad  materi;tm  revertí  possil  veríus  esse  quod  et 
Sabinus  et  Casias  senserunt:  si  non  potcst  revertí,  veríus  esse  quod 
Nervaset  Proculo  placuü  (3). 

Los  resultados  de  esta  distinción  pueril  eran  ilógicos  y  absur- 
dos. Una  estátua  de  bronce  por  mas  grande  que  fuese  su  mérito  y 
valor,  por  mas  que  fuese  una  obra  maestra  del  arte,  se  adjudicaba 


[  I  ]   Vinnius,  in  Inst.  líb.  II,  tit  1.  $  25. 

[~j    L  7,  $  7,  D.  líb  XLI,  tit.  1  ,  deadquir  rer.  Domin. 

(3)  Id.  ¡bid.  Ley  33,  tit  27,  Punida  3:  decimos  que  >i  aquellas  cosa*  de  que  las 
facen  de  tal  natura  que  non  se  pueden  toruar  al  primer  catado  en  que  eran,  ganan 
*l»eñoiío  aquello»  que  facen  algunas  de  la  cosas  sobredichas  á  buena  le,  etc. 
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al  dueño  del  metal;  mientras  una  estatua  de  mármol  ó  de  jaspe,  no 
importa  su  mérito,  se  adjudicaba  al  escultor,  porque  los  metalrs 
pueden  fundirse  y  las  piedras  no.  Cua.ido  los  hechos  son  los  mis- 
mos, cuando  las  circunstancias  son  análogas,  idénticas,  ni  puede 
justificarse  esta  desigualdad,  ni  puede  admitirse  esta  distinción. 

Sin  embargo,  el  mismo  Triboniano  que  la  acogió  con  poco 
examen,  vino  á  confesar  la  debilidad  de  sus  fundamentos,  esclu- 
yendo  á  la  pintura  de  su  férula,  praptcr  excelanliam  artis.  Por  es- 
cepcion,  por  inmunidad  quiso  el  canciller  de  Justiniano  eman- 
cipar del  lienzo  ó  de  la  tabla,  los  cuadros  de  Apeles  y  Parrasio. 

No  así  á  la  Escritura,  á  la  cual  niega  absoluta  y  rotundamente 
esta  ventaja:  lMtertp.y  quoqu?,  Ikvt  aurce  .«*«/,  pcrinde  chartis  inem- 
branhque  csJunt  (1).  Esta  contra  lición  es  tanto  menos  disculpable 
si  se  atiende  á  los  tiempos  en  qu»  ocurrió.  El  valor  de  un  manus- 
crito de  algún  mérito  no  cedía  entonces  al  del  cuadro  mas  estimado 
y  mas  precioso. 

Es  necesario,  en  vista  de  todo,  rechazar  esta  distinción  imper- 
tinente, como  el  código  francés  lo  ha  hecho  estableciendo  en  su 
lugar,  que  el  derecho  de  accesión  cuando  tiene  por  objeto  la  ma- 
teria modificada  por  el  arte,  ó  dos  cosas  muebles  que  pertenecen  á 
diversos  dueños,  debe  decidirse  por  principios  de  equidad,  dejando 
al  juez  holgada  facultad  de  resolver  conforme á  las  circunstancias  de 
cada  hecho  cuestionable  (¡2).  El  empeño  de  someter  á  regla  deter- 
minadas á  todas  las  hipótesis  que  pueden  ocurrir  en  la  accesión  rao- 
vilaria  conduciría  como  por  la  mano  á  sancionar  absurdos  é  injus- 
ticias. Entraremos  en  algunos  pormenores  acerca  de  la  legis- 
lación francesa  en  esta  parte  por  creerla  mas  aceptable  que  la 
nuestra. 

La  especificación  tiene  lugar  de  dos  maneras:  ó  modificando 
por  medio  del  arte  una  cosa  que  pertenece  á  otro,  combinándose 
una  parte  de  materia  perteneciente  al  artífice,  con  otra  de  materia 
agena.  En  el  primer  caso  el  trabajo  cede  á  la  materia,  pueda  ó  no 

[  I  ]  Y  mas  adelante  añide:  ideoque  si  iu  chartis  mcmbranisque  tuis  carmen,  ve  1 
historiara,  vel  orationem  Titius  sccripserit,  hujus  eorporis  non  Titius,  red  tu  do  mi* 
mis  es«e  viderio.  Inst  hb.  2.  tít.  I.  $  33  de  rerum  División. — Ley  50,  til  2$,  Par- 
tida H  Escribiendo  algunt  hitne  en  pergamino  «geno  algunt  libro  de  versos  ó  de 
hestorias.  ó  de  otra  cosa  cualquier,  este  libro  á  tal  debe  secr  de  aquel  cuyo  era  e| 
pergamino  en  que  lo  escribieron;  empero  si  aquel  que  lo  escribió  bobo  buena  fe 
cu  escribiéndolo  etc. 

(2)   Art  525. 
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recobrar  esta  su  formi  primitiva  (1).  De  esta  suerte  el  código  fran- 
cas r  i<-h r/.a  de  lleno  el  sistem  ule  transacion  que  ha  dominado  por 
tana»  tiempo  y  domina  todavía  entre  nosotros,  en  esta  parte  de^ 
derec'.  10.  Pero  entonces,  se  dirá,  la  legislación  francesa  ha  llevado 
mas  allá  que  la  legislación  romana  el  absurdo  de  postergar  el  lienzo 
la  pintura  cy  cómo  se  podría  consentir  que  las  magníficas  obras  de 
las  arles,  que  el  crucifijo  de  Benvenuto  Cellini  (2),  el  Pasmo  de  Si- 
cilia de  llafaal,  la  Virgen  djl  Pez  ó  el  San  Antonio  de  Mur  lio  se 
entregasen  con  vilipendio  de  sus  célebres  autores  al  dueño  del  már- 
mol o  del  lienzo? 

No  se  ocultó  es!a  poderosa  reflexión  á  los  ilustrados  redacto- 
res del  código  francés.  En  un  artículo  habían  consignado  los  de- 
rechos sagrados  de  la  propiedad;  en  otro  salvaron  los  intereses  y 
la  dignidad  de  las  bellas  artes.  El  artículo  570  es  la  regla  general: 
el  artículo  571  es  la  escepcion  (.í). 

Siempre  que  el  trabajo  de  artífice  sea  tan  importante  que  su- 
pere cU  un  modo  considerable  al  valor  de  la  materia  empleada,  la 
industria  es  la  parte  principal,  el  artífice  tiene  derecho  á  retener  la 
nueva  especie,  reintegrando  á  su  dueño  el  precio  de  la  cosa  que 
se  ha  modificado. 

Nótese,  sin  embargo,  que  el  espíritu  de  esta  escepcion.  es  in- 
dudablemente que  no  se  aprovechen  de  ella  los  artífices  medianos, 
y  mucho  ménos  los  artífices  malos.  Los  trabajos  del  pintor,  por 
detestable  que  sea  su  pincel,  valen  siempre  mas  que  el  lienzo  ó 
la  tabla  en  que  se  fijan;  pero  los  derechos  de  la  propiedad  valen 
también  mucho,  y  no  se  les  puede  atropellar  por  livianos  inte- 
reses.— Por  regla  general,  la  materia  debe  cederá  la  pintura;  pero 
si  el  artífice  carece  de  mérito  y  la  materia  tiene  relativamente  gran 
valor,  no  se  ha  de  saerficar  á  la  brocha  de  un  pintor  de  mamarra- 
chos, una  piedra  de,mármol  ó  de  pórfido. 

(1)  Art  570.  Si  un  art<*.in  ou  un*  p*r«onne  qnelcninjae  A  employe  nne  matie 
re  qui  ne  luí  appnrteiniit  pa«  nf  >rmer  une  chose,  d'  une  nouveüe  empece,  soit  que 
la  m.itiere  pui*so  ou  non  ruprendre  su  piemiere  forme, celui  qui  en  etnit  le  pro 
pietaire  l«  drnit  de  reclamer  In  chuaeqni  ená  elé  formée,  on  reboursnnt  le  pris 
de  la  mnind'  oenvre. 

(2)  Está  en  et  monasterio  del  Escorial:  es  una  escultura  admirablemente  con- 
cluida. 

(3)  Si  cep*nd<int  la  ranin  d'  oenvre  et  iil  tellemnnt  importante  qu-lle  aurpa*«nt 
da  beaucoup  la  valeur  de  la  maniere  einpíoyé,  I'  industri»  perait  alora  teputée  la 
partie  principale,  et  P  ovrier  anrnit  1«  droit  do  reunir  lacliose  travaillée;  cu  rem- 
boursaot  le  prix  de  la  materie  au  propietairc. 
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No  sucede  lo  mismo  respecto  de  la  escritura  ó  caligrafía,  en  la 
cual  la  materia  debe  ced.*r  siempre  al  trabajo.  El  dueño  de  aquella 
solo  puede  reclamar  equitativamente  que  se  le  entregue  un  papel 
ó  pergamino  de  la  misma  clase,  ó  su  valor  intrínseco. 

Pero  cuando  un  artífice  emplea  parte  de  una  materia  que  le 
pertenece,  y  parte  de  otra  que  nn  es  suya,  la  especie  nuevamente 
formada  subsistirá  íntegra,  siempre  que  no  admita  cómoda  separa- 
ción, y  pertenecerá  al  artífice  por  el  valor  de  su  trabajo  y  por  la 
cantidad  de  materia  propia  que  empleó,  y  al  dueño  de  la  materia 
restante  solo  por  el  valor  de  esta  (1).  Comprende  asi  mismo  este 
caso  la  escepcion  establecida  en  el  artículo  571  á  que  nos  hemos 
referido  anteriormente. 

DF.  LA  ADJUNCION.  % 

La  adjunción  propiamente  hablando,  es  la  agregación  de  do» 
objetos  que  existían  separados  sin  modificación  grave  ó  trascen- 
dental de  ninguno  de  los  dos,  ó  mas  claro,  es  la  unión  de  dos  cosas 
pertenecientes  á  diversos  dueños  de  las  cuales  resulta  un  solo 
objeto.  La  circunstancia  mas  notable  que  lá  distingue  de  la  espe- 
cificación, es  que  en  la  adjunción  las  dos  cosas  unidas  conservan 
su  existencia  respectiva  y  peculiar,  mientras  en  la  especificación  se 
alteran  y  modifican  los  materiales  empleados  para  formar  la  nueva 
especie. 

El  Derecho  Romano  la  decidió,  y  con  razón,  por  la  regla  ordi- 
naria que  subordina  el  accesorio  á  lo  principal.  Por  este  principio, 
si  á  una  estatua  mía  se  le  une  un  pi«  ó  una  mano  que^  pertenecen 
á  otro,  la  mano  pasa  á  ser  de  mi  propiedad  porque  lo  principal  es 
la  estatua.  Siendo  uno  de  los  objeto»  del  derecho  de  accesión  la 
conservación  de  lo  existente,  se  prohibe  al  dueño  de  lo  accesorio 
reclamar  la  separación  de  su  parte;  pero  si  resulta  desunida  de  lo 
principal,  cualquiera  que  sea  el  motivo  fortuito  ó  meditado,  puede 
revindicarla  y  se  le  debe  entregar.  Hay,  sin  embargo,  una  escep- 
cion muy  singular.  Cuando  las  cosa*  unidas  son  homogéneas,  y 
ademas  están  soldadas  con  la  misma  sustancia,  no  hay  medio,  se- 
gún el  Derecho  Romano,  de  impedir  la  accesión;  es  necesario  so- 
meterse á  ella  sin  recurso.  No  así  cuando  están  unidas  ó  soldadas 
con  un  metal  ó  sustancia  diferente,  en  cuyo  caso  puede  reclamarse 


(1)    VóaM  «I  artículo  572. 
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la  separación  desde  el  momento.  Muchas  esplicaciones  se  han  que- 
rido dar  de  este  precepto;  pero  todas  tan  ligeras  y  triviales  como  él; 
los  principios  fundados  en  razón  y  en  equidad  no  pueden  variar  ca- 
prichosamente con  la  materia  que  se  empleo  en  la  unión  ó  sol- 
dadura. 

El  código  francés  por  su  parte  establece  las  reglas  de  la*¡ad- 
juncion  de  esta  manera:  se^un  el  artículo  56o,  el  producto  de  la  ad- 
junción pertenece  al  dueño  de  lo  principal,  con  la  obligación  de  in- 
demnizar al  dueño  délo  accesorio.  No  quiso  el  legislador  que  hu- 
biese pérdida  de  valor™,  como  sucedería  desmenbrando  el  produc- 
to creado  por  el  arte,  aun  cuantío  pudiera  hacerse  sin  deterioro  de 
las  dos  cosas  unidas  consideradas  en  sí  mismas.  Pero  sentado  este 
prioMpio  era  necesario  decidir  cual  seria  lo  principal  y  cual  lo  ac- 
cesorio; es  lo  que  verifica  el  artículo  567  t  i  cual  define  la  parte  prin- 
cipal aquella  á  la  cual  se  ha  unido  la  otra  para  su  uso,  adorno  6 
complemento. 

Hay  una  escepcion  de  este  principio  cuando  lo  accesorio  es 
mucho  mas  precioso,  es  de  mucho  mas  v¡  l<  r  que  lo  principal,  y  &e 
ha  empleado  sin  conocimiento  y  de  consiguiente,  contra  la  voluntad 
de  su  dueño,  este  puede  reclamar  su  sepai  ación  y  devolución  aun 
cuando  se  deteriore  algún  tautoal  otro  objeto  al  cual  se  unió  (1). 
Esta  escepcion  escrita  en  el  artículo  56c>  es  previsora  y  juiciosa, 

Pero  puede  ocurrir  que  ninguua  de  las  dos  cosas  unidas  ad- 
mita con  justicia  la  calificación  de  accesoria  de  la  otra,  y  pre- 
viéndolo el  artículo  569,  dice:  se  considera  principal  la  de  mayor 
valor,  y  si  los  valores  vienen  á  ser  iguales  la  de  mayor  volumen. 
¿Y  si  la  igualdad  es  absoluta?  Entonces  ó  la  separación  es  posible, 
y  debe  facultarse  á  cada  cual  para  que  reclame  el  objeto  de  su  per- 
tenencia, ó  no  lo  es,  y  estamos  en  el  caso  de  indivisión,  y  de  con- 
siguiente en  el  de  venía  pública  en  nombre  y  á  favor  de  entrambos 
propietarios. 

Si  se  hubiera  previsto  y  regulado  este  último  caso  en  la  legis- 
lación francesa,  aparecería  en  esta  parle  tan  cabal  como  puede  ape- 
tecerse; de  todos  modos  nos  ha  parecido  útil  reseñarla  con  alguna 
estension. 

No  tfhduvo  mas  acertada  la  legislación  romana  al  tratar  de  la 
fundición  de  los  metales.  O  puede. i  separarse,  dice,  los  metales  fun- 

[IJ    L.  5,  $  2,  D.  lib.  6,  til.  1,  de  re>  vwdc 
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didos,  ó  no:  si  no  os  dable  separarlos,  como  sucede  cuando  se  fun- 
den dos  porciones  de  piala,  porfjemplo  (1),  la  nueva  especie  re- 
sul  ; do  del  amalgama,  se  adjudica  a  los  dueños  de  los  inetales;  si 
se  puede  conseguir  su  separación,  como  acontece  respecto  del  oro 
y  de  la  plata  (2),  cada  cual  tiene  derecho  á  revi"dicur  la  porción 
de  met.d  que  le  corresponde;  pero  siempre  sucede  que  las  materias 
fundidas  y  amalgamadas  de  modo  que  es  imposible  desunirlas,  no 
se  adjudican  al  artífice  comí  sucede  en  la  especificación,  sin  que 
esta  diferencia  traiga  origen  de  un  apoyo  razonable. 

Dk  LA  MIXTION. 

También  son  débiles,  en  parte,  los  principios  relativos  á  Is 
mixtión. 

E  ta  se  gubdivide  en  dos  ramas:  conmixtión  que  es  la  mezcla 
de  las  cosas  áridas  ó  seeUs,  y  confusión  que  es  la  mezcla  de  ios 
líquidos. 

Si  se  mezclan  objetos  que  tienen  una  existencia  concreta,  co- 
mo ganados  ó  granos  pertenecientes  á  diversos '  dueños,  no  hay 
ind. visibilidad,  y  de  consiguiente  lo  que  procede  es  la  separaeiou. 

Y  tratándose  de  los  liquidas,  siempre  que  se  confunden  dos 
de  una  misma  clase,  aunque  de  diferente  valor  y  bondad,  t  i  re- 
sultado, ó  la  nueva  especie,  pertenece  á  los  propietarios  de  los 
líquidos  en  proporción  á  la  parte  de  cada  cual.  Quia  quod  ex  re 
nostra  Ji\  nostrniessr  vnuse.il  (3).  Hasta  aquí  no  podemos  menos 
de  convenir  con  la  legislación  romana;  pero  no  nos  parece  tan  acer- 
tada cuan  ta  dispone  que  siJ  i  lo  diversas  las  osas  confundidas,  el 
resultado  pertenece  al  autor  de  la  mis'wn  ó  mezcla,  salva  por  de 
contado  la  indemnización  correspondiente.  Por  esta  regla  bastaría 
echar  miel  en  cantidad  suficiente  dentro  de  un  tonel  de  Lúchryma 
CJiisli  para  hacerse  dueño  del  nuevo  producto,  lo  cual  nos  parece 
ageno  de  justicia.  Se  concibe  fácilmente  (pie  se  prefiera  al  autor 
<fle  la  especie  creada  cuando  se  traía  de  una  obra  maestra  en  pin- 
tura ó  escultura;  pero  al  autor  de  una  mezcla  que  ninguna  habili- 

"         %  * 

(I)    I.  fi.      2  D.  I.H.  VI  ht.  1.  S*  \W\  vin-'irnt. 

(J)    I,.  \'¿.      I.  D  ül.  Xl.\.  ui    |..f»  .a,,,i,r.  rvr  Dotil. 

l-l)    L.  J -J,  J.  3,  D.  UL.  X.  tu  4.  .ul .  xi.ibumiuia. 
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dad  exije,  y  por  otra  parte  dá  mucho  lugar  á  fraudes,  no  atinamoi 
por  qué  se  le  han  de  conceder  ¡guales  derechos  que  al  pintor  y  al 
escultor.  Esta  paridad  es  anómala  y  repugnante;  vale  mas  dejar  al 
arbitrio  del  juez  que  dicte  por  equidad,  en  este  y  otros  casos 
una  decisión  conciliadora  de  todos  los  intereses  y  de  todos  los  de- 
rechos. 

La  legislación  española  sigue  fielmente,  por  lo  que  hace  á  la 
mixtión,  las  huellas  del  Derecho  común  (1).  Esta  identidad  nos 
releva  de  examinarla  en  párrafo  separado. 

Pero  el  código  civil  francés  merece  ser  citado  al  tratar  de  esta 
materia. 

Cuando  se  mezclan  cosas  áridas,  cuya  existencia  no  se  desna- 
turaliza y  modifica  en  el  acto  de  la  mixtión,  como  granos  ó  gana- 
dos, cada  cual,  según  el  artículo  574,  puede  separar  la  cantidad 
que  le  corresponde,  ó  las  cabezas  que  le  pertenecen.  Y  por  lo  que 
hace  a  la  confusión  de  los  líquidos,  si  uno  de  ellos  escede  mu- 
cho en  valor  y  en  cantidad  al  otro,  su  dueño  podrá  reclamar  el 
nuevo  producto  indemnizando  al  otro  propietario  con  el  precio  del 
líquido  de  su  pertenencia. 

Pero  puede  suceder  que  ninguna  de  las  cosas ,  mezcladas  ó 
confundidas  tenga  el  carácter  de  principal  respecto  de  la  otra;  pue- 
de suceder  que  erntrambas,  bajo  este  aspecto,  sean  completamente 
iguales.  El  articulo  573  ha  previsto  esta  dificultad  y  para  salvarla 
hace  la  distinción  siguiente:  ó  pueden  separarse  sin  inconveniente, 
ó  de  su  separación  resulta  grave  pérdida.  En  el  primer  caso,  aquel 
de  los  propietarios  sin  cuyo  conocimiento  se  ha  hecho  la  mezcla, 
puede  reclamar  que  se  div  ida,  si  cumple  á  sus  intereses.  — En  el 
segundo:  el  compuesto  ó  producto  que  resulta  le  adquieren  en  co- 
mún los  dueños  de  entrambos  líquidos,  habida  proporción  á  la  can- 
tidad y  valor  del  suyo  respectivo.  Y  no  aviniéndose  á  tomar  el  uno 
toda  la  especie  nueva,  indemnizando  al  otro,  debe  venderse  aquella 
públicamente  (y  asi  lo  previene  el  artículo  575)  en  provecho  de  en- 
trambos. 

Todas  estas  reglas  nos  parecer,  aceptables  y  fundadas.  Mien- 
tras los  objetos  mezclados  ó  confundidos  pueden  separarse  sin 
inconveniente,  se  procede  á  la  separación;  en  el  caso  opuesto  >se 
concede  una  elección  justa  y  previsora  además,  por  que  ataca  en 


(1)    L.  33  y  35.  lira»  Pan.  3. 
t.  ii. — 35. 
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su  origen  á  la  mala  féy  á  la  codicia,  á  aquel  entre  los  dos  dueños, 
sin  cuyo  conocimiento,  y  de  consiguiente  contra  cuya  voluntad,  se 
ha  procedido  á  emplear  y  modificar  los  objetos  de  su  pertenencia. 
De  este  modo  se  respeta  el  derecho  de  propiedad  que  es  la  regla 
general  y  ordinaria  de  la  accesión. 

Bajo  este  punto  de  vista  nos  parece  también  muy  útil  y  digno 
de  alabanza  el  artículo  577.  El  código  francés  para  evitar  que  el 
crimen  disfrace  sus  robos  con  la  máscara  de  la  accesión,  dice  pru- 
dentemente: "Los  que  hayan  hecho  uso  de  materias  ó  cosas  age- 
nas  sin  conocimiento  de  su  dueño,  podrán  ser  condenados  asimis- 
mo al  pago  de  daños  é  intereses,  si  ha  lugar,  sin  perjuicio  de  que 
entablen  contra  ellos  acciones  estraordinarias,  en  caso  de  que  com- 
petan (1)." 

Aquí  ponemos  término,  no  sin  fatiga  nuestra,  y  á  lo  que  recela- 
mos, no  sin  cansancio  de  nuestros  lectores,  á  las  reglas  formuladas 
por  el  derecho  constituido  para  organizar  el  derecho  de  accesión. 
Nos  anima  sin  embargo  la  idea  de  que  este  asunto,  á  pesar  de  su  ari- 
dez, de  las  dificultades  que  por  todas  partes  le  rodean,  y  de  la  repug- 
nancia con  que  se  presta  á  esplanaciones  agradables,  ofrecerá  tal  vez 
incentivo,  servirá  acaso  de  estimulo  á  los  que  aprecian  en  algo  los 
estudios  severos  y  profundos;  á  la  par  que  útiles  y  necesarios  de  la 
legislación  civil. 

Por  lo  demás,  diremos  con  un  respetable  jurisconsulto  francés, 
cuyas  doctrinas  hemos  consultado  y  seguido  con  predilección  en 
este  artículo  (2),  que  la  accesión  del  mismo  modo  y  por  idénticas 
razones  que  la  producción,  lleva  en  su  seno  un  solemne  y  evidente 
carácter  de  justicia. 

Al  comenzar  este  trabajo  prometimos  que  una  vez  hecha  la 
esposicion  del  Derecho  constituido,  una  vez  desentrañada  la  legisla- 
ción romana,  que  es  también  nuestra  legislación,  y  comparada  con 
el  código  civil  francés,  nos  ocuparíamos  de  la  opinión  de  Bentham 
y  sus  adeptos  acerca  del  derecho  de  accesión.  Ahora  vamos  á  cum- 
plirlo; ahora  vamos  á  escribir  esta  opinión  con  las  palabras  de  sus 


(1)  Art.  577.  Cenx.  qui  niirnnt  omplnyé  dea  nnticres  appartenant  A  d'  aiitres» 
et  áleur  inxu,  pnurrnnt  atis*i  etr6  cumlamncs  á  dos  domiiKiges-intereta,  *'  ii  y  alieu" 
»»n«  pr»'ju(tu  p  di-a  pminMiiro*  par  voirs  extranrdinnires.  g'  il  y  í-chet. 

(2)  M.  Iliiiim-quin  TruitO  de  Lcgislaüon  el  de  Jurixprudencc. 
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propios  autores  y  rechazarla  después  á  favor  de  razones,  en  nuestro 
concepto,  poderosas. 

El  criterio  legal  establecido  por  el  Derecho  Romano,  es  el  res- 
peto á  la  propiedad  llevado  hasta  el  estremo  de  un  culto  religioso, 
y  cuando  ocurre  el  choque  de  dos  propiedades  diversas,  la  prefe- 
rencia á  la  mas  antigua,  á  la  menos  controvertible,  á  la  que  no  ema- 
na de  un  agresor  malicioso  ó  imprudente,  á  la  que  lleva  en  sí  mism^ 
rasgos  mas  profundos  y  marcados  de  justicia  y  buena  fé.  La  com- 
plicación, resultado  natural  del  esmero  con  que  las  leyes  civiles  han 
procedido  á  la  aplicación  de  este  principio,  los  inconvenientes  que 
en  una  materia  tan  difícil  no  pueden  menos  de  surgir  por  todas  par- 
tes, la  poca  regularidad  que  ofrecen  aparentemente  los  preceptos  á 
los  que  no  penetran  mas  allá  de  la  corteza  superficial  que  cubre  los 
objetos,  la  hostilidad  habitual  de  ciertos  escritores,  por  otra  parte  res- 
petables, contra  todas  las  inst  ituciones  man  adas  con  el  sello  de  los 
siglos:  hé  aqui  las  causas  impulsivas  de  la  opinión  moderna  en  ma- 
teria de  accesión. 

Según  el  célebre  sostenedor  del  sistema  utilitario  (1),  el  crite- 
rio legal  debia  ser  mas  simple,  mas  sencillo,  mas  característico  y  al 
mismo  tiempo  mas  universal:  todas  estas  ventajas  las  creyó  encon- 
trar señalando  el  valor  de  los  objetos  como  un  tipo,  como  un  princi- 
pio en  que  debía  reposar  esclusivamente  el  derecho  de  accesión.  S* 
Bentham  no  anduvo  muy  acertado,  es  preciso  concederle  que  fué 
muy  lógico,  muy  consecuente  consigo  mismo  y  con  el  sistema  que 
adoptó.  Pero  oigámosle  antes  de  juzgarle. 

Si  yo  he  aplicado  mi  trabajo,  dice,  á  una  cosa  que  es  de 
otro  ¿á  quién  pertenecerá  la  cosa  trabajada?  ;hay  buena  ó  mala  fé? 
Esto  examinado  ¿cuál  es  el  mayor  de  los  dos  valores,  el  valor  origi- 
nario de  la  cosa,  ó  el  valor  adicional  del  trabajo?  ¿Desde  qué 
tiempo  la  ha  perdido  el  primero,  desde  qué  tiempo  la  he  poseí- 
do yo  (2)?" 

Aquí  se  encuentra  la  teoría  completa  del  jurisconsulto  inglés. 
Comienza  rechazando  la  mala  fé  con  el  Derecho  Romano;  esto  era 


[1]  Antes  de  Bentham  y  su  escuela  se  había  sostenido  qne  el  mayor  valor  dé 
las  cosas  sujetas  ni  derecho  de  accesión,  debía  ser  la  base  del  precepto  legal  acer- 
ca de  ella;  pero  como  nadie  ha  defendido  esta  opin  on  con  mayor  habilidad  por  una 
parte,  con  mayor  autoridad  purotra,  nos  referiremos  a  él  con  preferencia. 

[2]  Segunda  parte  del  código  civil,  cap.  1,  tom.  2.  ° ,  traducción  de  don  Ra- 
món Salas- 
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indispensable;  pero  cuando  no  hay  malicia,  cuando  hay  buena  fe, 
su  criterio  es  el  valor  de  lo*  objetos;  la  balanza  de  justicia  se  incli- 
na sin  mas  reflexiones  allí  donde  encuentra  mas  valor  la  condición 
del  tiempo  no  dice  bajo  qué  aspecto  ha  de  considerarse;  pero  la  cir- 
cunstancia de  ponerla  en  último  término  indica  bastante  qaé  lugar 
la  daba.  Veamos  ahora  las  palabras  de  que  usa  Benthara  para  re- 
chazar la  teoría  antigua. 

"El  principio  caprichoso  sin  tener  miramir-nto  á  la  medida  de 
las  penas  y  de  los  placeres,  lo  da  todo  á  una  de  las  partes;  mirando 
con  indiferencia  á  la  otra.  El  principio  de  la  utilidad,  atento  á  re- 
ducir al  menor  término  un  inconveniente  inevitable,  pésalos  dos  in- 
tereses, busca  un  medio  que  los  coneilie  y  prescribe  algunas  indem- 
nizaciones. Dará  la  cosa  al  interesado  que  perdería  mas  en  str  pri- 
vado de  ella;  pero  con  el  cargo  de  dar  al  otro  una  indemnización  su- 
ficiente" 

Todavía  otra  cita  antes  de  entrar  en  el  debate.  "El  derecho 
de  accesión,  dice  Charles  Comte  (1),  es  una  palabra  inventada  por 
hombres  que  ignoraban  la  naturaleza  de  la  propiedad,  y  no  habían 
atinado  á  establecer  sus  límites."  Por  lo  demás  opina  como  Ben- 
thara; el  valor  es  su  regla  universal;  toma  en  cuenta  \os  intereses,  ol- 
vida completamente  los  derechos. 

Sucede,  pues,  que  mientras  la  legislación  antigua  bebe  sus 
principios.en  una  fuente  purísima,  en  un  sentimiento  eminente- 
mente social  en  el  profundo  respeto  -que  se  debe  á  la  propiedad; 
el  sistema  utilitario  se  arroja  ciegamente  en  brazos  de  un  senti- 
miento mezquino  y  superficial,  de  una  idea  engañosa  que  puede 
conducirá  repugnantes  injusticias;  se  arroja,  decimos,  en  brazos 
del  principio  del  interés  ó  del  valor,  con  olvido  absoluto  del  de- 
recho.. 

Por  lo  que  á  nosotros  hace,  después  de  una  meditación  profun- 
da)' detenida,  hemos  hallado  que  la  teoría  del  Derecho  Romano  eg 
preferible  á  todas  luces:  primero,  por  ta  razón  poderosa  de  que  existe. 

Lo  mas  pernicioso  en  el  Derecho,  lo  que  mas  debe  huirse  en 
la  legislación,  es  la  falta  de  principios  establecidos,  la  incertidum- 
bre;  una  disposición  mediana,  mas  diremos,  una  disposición  ma- 
la es  preferible  al  estado  de  indeterminación,  á  la  falta  de  regla  de 
conducta. 


ti]    fraité  de  la  Proprieté  chap.  XLIX. 
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Por  consideraciones  análogas,  Jos  principios  establecidos  desde 
mucho  tiempo,  los  principios  que  han  echado  raices  en  las  leyes./ 
,vu  las  sociedades  durante  el  transcurso  de  los  siglos  tienen  la  gran 
ventaja,  la  ventaja  inmensa  cuando  se  traía  de  regular  los  derechos 
de  los  hombres  de  ser  conocidos  generalmente  y  respetados  de  to" 
dos.  Desde  que  esto  sucede,  desde  que  el  principio  está  apoyado  en 
el  asentimiento  universal,  la  ley  que  le  sanciona  no  puede  menos 
de  producir  efectos  útiles.  La  opinión  pública  sigue  dócilmente  el 
dedo  del  legislador  cuando  vienen  de  larga  fecha  sus  preceptos- 
Ka  este  concepto,  la  razón  de  existencia  es  ya  una  circunstancia 
perjudicial  parala  teoria  moderna,  y  que  favorece  á  la  teoría  anti- 
gua; pero  no  es  la  única. 

Segunda  razón.  Además,  la  recade  los  jurisconsultos  roma- 
nos vá  mas  derecha,  al  fin  cumple  mejor  el  objeto  del  legislador» 
que  es  asegurar  la  propiedad  é  impedir  la  usurpación.  La  regla  de 
Bcníham  consulta  muy  poco,  ó  si  no  se  quiere  así,  consulta  menos 
la  seguridad  de  los  propietarios.  Bastaría  tener  mucho  dinero  y  mu- 
cha audacia  para  llevar  á  término  los  caprichos  mas  injustos  y 
mas  repugnantes  á  la  sombra  de  esta  iegla.  Fijémonos,  por  ejem- 
plo, en  la  construcción  de  un  edificio  en  suelo  ageno.  Cualquier 
hombre  adinerado,  cualquier  capitalista,  aprovechándose  de  oca- 
siones favorables  á  su  intento,  y  con  tal  que  cuidára  de  salvar  las 
apariencias  légalas  de  la  buena  fé,  que  no  siempre  son  la  verdad 
real,  podría  arrebatar  las  mejores  y  mas  productivas  localidadesi 
contra  la  voluntad  de  su  dueño,  contra  la  voluntad  de  su  esclusi" 
vo  propietario. 

Se  reproduciria  á  cada  paso  el  injusto  y  violento  despojo  de  la 
viña  de  Nabot. 

Véase,  pues,  como  la  presunción  legal  á  favor  del  dueño  del 
terreno,  esa  la  vez  una  deducción  legítima  del  principio  de  la  pro- 
piedad territorial,  y  su  sanción  mas  poderosa.  Porqué  ¿quién  se 
espondiá  á  consumir  sus  capitales  edificando  en  un  terreno  que  no 
es  suyo,  cuando  la  presunción  de  la  ley  se  halle  pendiente  sobre 
su  cabeza  como  la  espada  del  tirano  sobre  la  frente  de  Damocles- 
Asi  queda  demostrado  hasta  la  evidencia  que  la  regla  del  Derecho 
Romano,  no  solo  está  fundada  en  principios  de  justicia,  sino  lo 
que  es  mas  provechoso,  que  estirpa  el  mal  por  la  raiz,  evitando 
los  perjuicios  en  su  origen;  al  paso  que  la  regla  adoptada  por  Ren- 
tara es  un  incentivo,  un  aliciente,  un  cebo  que  conduce  á  ellos. 
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Tercera  razón.  La  reparación  de  los  daños  causados,  de  las 
esperanzas  defraudadas  tiene  asimismo  mas  lugar,  se  resuelve  fácil- 
mente adoptando  la  antigua  teoría. — Por  mas  que  Bentham  hay» 
asegurado  con  notoria  equivocación  que  el  derecho  Romano  lo  da  to- 
do á  una  de  las  partes,  mirando  con  indiferencia  á  la  otra,  esto  no> 
es  cierto:  uno  de  los  fundamentos  del  derecho  antiguo,  es  la  compen- 
sación, siempre  que  hay  reconocida  buena  fé,  y  algunas  veces,  aun 
cuando  la  hay  mala. 

Esto  sentado,  ¿cuál  de  los  dos  sistemas  se  presta  mejor  á  una 
indemnización  casi  completa?  Indudablemente  el  primitivo.  Si- 
guiendo el  ejemplo  anterior,  se  puede  levantar  un  edificio  de  igua- 
les proporciones,  gusto  arquitectónico  y  distribución  cómoda  y 
agradable  en  el  sitio  diferente,  porque  bastan  el  trabajo  y  el  ingenio 
del  hombre  para  hacerlo;  pero  no  siempre  es  fácil,  muchas  veces  e» 
imposible,  adquirir  un  terreno  que  se  halle  con  todas  las  ventajas 
de  posición,  localidad  y  comodidades  que  reunía  el  usurpado 
por  imprudencia  ó  por  malicia;  y  téngase  presente  que  solo  en  el 
caso  de  ser  muy  ven»ajoso,  se  edificará  en  terreno  de  otro.  Por 
manera  que  pudiendo  haber  reparación  en  casi  todos  los  casos, 
observada  la  teoría  antigua,  y  siendo  mas  difícil  conseguirla  si  se 
adopta  la  moderna,  también  esta  observación  milita  en  favor  déla 
primera. 

Cuarta.  Es  de  todo  punto  indispensable  que  haya  diferencias 
ó  matices  á  los  ojos  de  la  ley  entre  el  verdadero  dueño  y  el  posee- 
dor de  buena  fe,  diferencias  ó  matices  que  no  pueden  borrarse  por  la 
consideración  aislada  del  mayor  valor  que  tenga  el  objeto  unido,  6 
del  trabajo  y  el  arte  que  han  producido  la  modificación.  El  derecho 
del  dueño,  es  y  debe  *er  mas  respetable  siempre  que  la  creencia  ó» 
convicción  del  poseedor  de  buena  fé,  no  solo  porque  la  verdad  es 
preferible  al  error,  aun  siendo  involuntario,  sino  porque  tuvo  una 
existencia  prévia  y  la  prioridad  es  también  una  razón  que  no  puede 
despreciarse  en  materia  de  derecho. 

Quinta.  Hablando  del  derecho  de  accesión  en  cuanto  tiene  re* 
Jacion  con  las  cosas  inmuebles,  ha  de  añadirse  que  el  terreno  es 
muy  susceptible  de  un  aprecio  solemne  y  respetable  afición,  el 
cual  no  puede  colocarse  en  los  materiales  de  que  se  ha  construido 
una  casa,  y  si  se  quiere  sostener  que  en  la  casa  puede  haberle,  dí- 
.  r.^mos  todavía  que  aquel  es  mas  antiguo,  y  que  este  ha  nacido  des- 
pués, y  ha  nacido  para  contrariarle. 
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Sesta.  Como  todos  los  preceptos  legales  han  de  reducirse,  lle- 
gado el  caso  del  choque  y  de  disputa  entre  los  particulares,  á  cues- 
tiones de  procedimientos,  á  reglas  de  sustanciacion,  á  litigios;  se 
hace  preciso  tener  muy  en  cuenta  todas  aquellas  circunstancias  que 
facilitan  y  hacen  espedita  la  aplicación  de  los  preceptos  de  la  ley,  á 
las  contiendas  suscitadas  entre  los  intereses  privados. 

Ahora  bien,  las  decisiones  del  Derecho  Romano;  si  se  escep- 
túa  la  accesión  industrial,  son  de  mas  fácil  aplicación  en  los  tribuna- 
les, las  reglas  antiguas  son  mas  claras,  menos  sujetas  á  controver- 
sia,  no  tan  ocasionadas  al  error. 

Cuando  se  ha  dicho,  por  ejemplo,  omne  quod  solo  inadificalur 
vel  inseriiur^  solo  cedit,  no  hay  ya  motivo  ni  medio  de  vacilar  en  la 
inteligencia  del  precepto.  No  sucede  lo  mismo  con  la  regla  de  Ben. 
tham,  muy  fija,  muy  sencilla  en  apariencia,  pero  en  realidad  muy 
variada  y  complicada,  siempre  que  se  trata  de  valores,  y  de  valores 
apreciables  hay  que  recurrir  á  la  tasación  de  peritos,  y  la  tasación 
de  peritos  no  es  mas  que  un  arbitraje,  una  cosa  esencialmente  va- 
riable é  inconstante,  lo  cual  arrastra  en  pos  de  sí  la  dificultad  de  la 
probanta,  esta  dificultad,  la  de  conocer  y  estimar  la  verdad  de  los 
hechos,  y  entrambas  la  mayor  posibilidad  ó  contingencia  de  errar 
en  el  fallo  judicial. 

Véase  como  nada  hay  en  el  derecho  que  pueda  desatenderse  ó 
despreciarse:  véase,  como  siendo  en  último  resultado  todas  las 
cuestiones  de  legislación  civil,  cuestiones  de  procedimientos,  hay 
que  evitar  previsoramente  esa  cadena  de  males  que  arrastra  en  pós 
de  sí  cualquier  norma  legal  inconstante  y  movediza,  á  saber,  la  difi- 
cultad de  las  pruebas,  el  riesgo  de  una  apreciación  inexacta;  y  el 
error  consiguiente  del  fallo. 

De  tal  manera  convenia  resolver,  en  nuestro  concepto,  esta 
cuestión  eminentemente  práctica,  como  otras  del  mismo  género 
que  abarca  el  Derecho  civil.  Era  necesario  desentrañar  lo  pasado, 
traer  á  cuenta  las  legislaciones  antiguas  y  modernas,  recorrer  to- 
das las  fases,  hacerse  cargo  de  todas  las  ventajas  é  inconvenientes 
de  una  y  otra  hipótesi,  y  decidirse  luego  por  aquella  que,  no  bajo 
una  ú  otra  consideración,  sino  atendidas  todas,  y  pesadas  maduramen- 
te, ofrece  menos  escollos  y  es  de  resolución  mas  fácil  y  hacedera. 

La  decisión  del  Derecho  común  y  la  opinión  de  Bentham  tiene 
por  lo  demás  una  esplicacion  muy  natural  y  que  no  puede  ménog  • 
de  aceptarse. 
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Los  jurisconsultos  Romanos  al  establecer  su  dcefrina  fa  vacia^ 
ron  en  el  molde  de  la  sociedad  en  que  vivían.  La  accesión  relativa 
á  las  cosas  inmuebles  lleva  el  sello  de  la  constitución  aristocrática  de 
Roma;  la  accesión  industrial  se  resiente  de  la  mezquina  existencia 
que  el  arte  y  la  industria  alcanzaban  por  aquellos  siglos. 

Jeremias  Bentham,  al  inventar  su  teoría  fijó  también  sa  vista 
en  la  sociedad  donde  nació.  La  Industria  colosal  do  la  Inglaterra, 
las  tendencias  del  siglo  XIX,  le  llevaron  demasiado  lejos,  y  para 
esto  hubo  otra  razón  que  merece  indicarse  brevemente.  Bentham 
era  un  adversario  pertinaz  é  irreconciliable  del  Dererho  común,  y 
romo  nada  hay  mas  semejante  á  la  aristocracia  romana  que  la  aris- 
tocracia inglesa,  cono  la  ley  inglesa  en  su  sanción  y  aplicación  es 
la  misma  ley  román;».,  deaqni  que  sus  esfuerzos  eran  terribles  y  de- 
sesperados como  los  de  un  hombre  que  tiene  que  luchar  con  una 
dificultad  insuperable. 

Con  todo,  la  explicación  de  la  teoría  de  Jeremías  Bentham  no 
puede  abonarla.  Sise  hubiera  limitado  á  modificar  la  legislación  an- 
tigua concillándola  con  las  exigencias  de  la  sociedad  actual,  como 
lo  ha  hecho  la  legifdacion  francesa  en  todo  lo  relativo  á  la  parte  in- 
dustrial, hubiera  llevado  á  cabo  una  obra  mas  digna  de  su  celebri- 
dad y  su  talento;  ¡  ero  escribió  demasiada  apasionada  y  reaccionaria 
mente  para  contenerse  dentro  de  los  límites  que  le  marcaba  la  razón. 

Diremos  sin  embargo,  para  concluir,  que  en  esta  como  en  otras 
materias,  Bentham  combatiendo  el  Derecho  Romano,  le  ha  hecho 
el  mayor  de  todos  los  servicios:  antes  de  Bentham,  el  Derecho  fio- 
mano,  se  fundaba  en  la  autoridad;  después  de  Bentham,  las  pres- 
cripciones del  Derecho  Romano  se  han  confirmado  por  el  racio- 
cinio. 
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ORDENES  MILITARES  RELIGIOSAS. 


ORDEN  DE  MALTA,  DE  S.  LAZARO  Y  DEL  TEMPLO. 

No  emprenderemos  trazar  aquí  la  historia  de  las  órdenes  reli- 
giosas y  militares  establecidas  en  diferentes  naciones,  limitándonos 
solo  á  lasque  se  consideran  pertenecer  mas  particularmente  á  Fran- 
cia, aunque  muchos  estranjeros  hagan  parte  de  ellas. 

En  el  año  de  10LI9,  Gerardo  Martigu:  s,  primer  Rector  de  un 
hospital  fundado  algunos  anos  antes  en  Jerusalen,  viendo  enrique- 
cido este  establecimiento  por  la  liberalidad  de  Godofredo  de  Boui- 
llon,  Generalísimo  del  ejército  de  los  Cruzados,  y  por  otros  Sres. 
á  su  ejemplo,  se  separó  de  los  relijiosos  de  Santa  María-Latina  de 
que  dependía,  y  fundó  una  orden  bajo  el  nombre  de  Hermanos  del 
Hospital  de  S.  Juan  de  Jerusalen. 

Su  sucesor  Raimundo  Dupui,  reconoció  que  las  rentas  de  este 
hospital  escedían  mucho  al  gasto  necesario  para  la  asistencia  de  los 
enfermos  y  huespedes,  y  concibió  la  idea  de  emplear  el  resto  en  ha- 
cer la  guerra  á  los  infieles.  Con  este  objeto  dividió  sus  hospitalarios 
en  tres  categorías:  los  caballeros  ó  nobles,  para  el  servicio  militar 
y  pfotejer  á  los  peregrinos;  los  sacerdotes  encargados  del  oficio  di- 
vino y  los  hermanos  sirvientes,  los  cuales  no  siendo  nobles  se  agre- 
gaban á  los  primeros,  todos  como  ausiliares. 

Después  de  la  pérdida  de  Jerusalen  se  retiraron  todos  estos 
relijiosos  á  San  Juan  de  Acre  y  le  defendieron  valerosamente  hasta 
1230.  Fuéronse  á  establecer  entonces  en  la  isla  de  Chipre,  y  des- 
pués se  apoderaron  de  la  de  Rodas,  donde  supieron  sostenerse  lar- 
go tiempo  á  pesar  de  los  musulmanes;  hasta  que  fué  atacada  por  So- 
limán con  un  poderoso  ejército  de  trescientos  mil  hombres,  contra 
el  cual  se  defendieron  los  caballeros  por  el  espacio  de  seis  meses. 
Vencidos  en  fin,  anduvieron  errantes  por  algún  tiempo,  pero  al  cabo 
el  emperador  Carlos  V  Ies  dió  la  isla  de  Malta,  que  poseyeron  hasta 
el  fin  del  siglo  XVIII  y  de  donde  tomaron  el  nombre  con  que  se 
les  designa  en  la  historia  moderna. 

Para  ser  admitido  en  esta  urden  tenia  el  individuo  que  hacer 

T.  II. — 
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Voto  ile  castidad,  y  pruebas  de  cuatro  grados  de  nobleza  por  am- 
bas líneas* 

Los  caballeros  llevaban  en  el  hábito  una  cruz  esmaltada  de 
blanco  con  cuatro  brazos  iguales  que  formaban  ocho  radios. 

El  antiguo  vestido  de  la  orden  consistía  en  una  dalmática  y 
una  gran  capa  donde  estaba  cosida  una  cruz  blanca. 

El  derecho  de  primogenitura  que  sacrificaba  todos  los  hijos 
de  una  familia  al  que  tenia  la  fortuna  de  nacer  primero,  obligaba  á 
la  mayor  parte  de  los  otros  á  entrar  en  las  órdenes:  y  la  de  Malta, 
cuya  regla  muy  severa  en  los  principios  se  había  ido  relajando  con 
el  tiempo  hasta  permitir  á  los  caballeros  el  gozar  de  los  placeres 
del  mundo,  reeojía  en  su  seno  multitud  de  jóvenes  nobles. 

Aunque  los  reglamentos  prohibiesen  el  ingreso  antes  de  los 
diez  y  seis  años,  el  abuso  de  las  dispensas  fué  introduciéndose  hasta 
tal  término,  que  no  se  contaba  con  el  requisito  de  la  edad. 

Sin  embargo  los  que  habian  sido  recibidos  en  la  orden  durante 
su  minoridad,  no  profesaban  hasta  los  25  anos  y  acaecía  que  muchos 
de  ellos  antes  de  llegar  á  esta  época,  bien  fuese  por  la  muerte  de 
sus  hermanos  primojénitos,  ó  bien  por  cualquier  otra  circunstancia, 
eran  dispensados  de  profesar,  y  volvían  libremente  al  siglo.  Así  su- 
cedió con  el  duque  de  Vendoma  hijo  natural  de  Enrique  IV  que 
habiendo  sido  admitido  muy  jóven  caballero  de  Malta,  recibió  se- 
guidamente la  gran  cruz  de  la  orden,  al  parecer  con  la  espectativa 
de  gran  Priorato  de  Francia,  lo  que  no  llegó  á  verificarse,  pues  casó 
después  en  1609  con  Francisca  de  Lorena,  Duquesa  de  Mercarur. 

Los  caballeros  que  querían  optar  á  las  diferentes  dignidades 
de  la  orden,  estaban  en  la  obligación  de  hacer  cuatro  caravanas  ó 
campanas  de  seis  meses  rada  una.  Al  principio  salían  á  combatir 
contra  los  infieles,  llevaban  sobre  sus  vestidos  un  sobre-todo  ó  ca- 
saca roja  en  forma  de  dalmática  adornada  por  delante  y  por  detra* 
con  una  cruz  blanca. 

Por  abuso  se  introdujo  después  la  costumbre  de  llevar  una 
cruz  esmaltada  pendiente  de  una  cinsa  negra,  costumbre  que  sub- 
sistió hasta  que  la  revolución  de  1791  acabó  en  Francia  con  todas 
las  corporaciones  religiosas. 

La  orden  de  S.  Lázaro  fundada  en  Jerusalen  en  1119  para 
recibir,  socorrer  y  proteger  á  los  peregrinos  que  visitaban  los  San- 
tos lugares,  vino  á  establecerse  en  Francia  bajo  el  reinado  de  Luis 
el  jóven.  Este  monarca  concedió  a  los  caballeros  de  la  orden  la 


Digitized  by  Google 


—293- 

tierra  de  Boigni,  cerca  de  Orleans,  donde  siguieron  la  regla  de  San 
Agustín  hasta  1607  en  cuya  época  fueron  reunidos  por  Enrique  IV 
á  la  orden  de  nuestra  señora  del  Monte  Carmelo  que  acababa  de 
fundar. 

El  distintivo  de  las  órdenes  de  S.  Lázaro  y  del  Monte  Car 
meló  era  urfa  cruz  de  ocho  puntas,  esmaltada  de  encarnado  y  ver" 
de,  y  guarnecida  de  oro,  pendiente  de  una  cinta  también  encarna- 
da fija  al  ojal;  y  los  comendadores  la  llevaban  colgada  del  cuello. 
Después  se  añadió  una  cruz  verde  bordada  sobre  el  vestido  ó  sobre 
la  capa. 

Nueve  caballeros  franceses  que  habian  seguido  á  Godofredo 
de  Bouillon  á  la  conquista  de  la  Palestina,  reunieron  sus  esfuerzos 
para  protejer  contra  los  ataques  de  los  musulmanes  á  los  nume- 
rosos peregrinos  que  un  zelo  santo  conducía  de  todas  partes  á 
Jerusalen. 

Bien  pronto  fué  seguido  su  ejemplo  de  una  tropa  de  guer- 
reros jenerosos,  y  vióse  entonces  aparecer  en  los  combates  una 
milicia  que  se  ilustró  por  acciones  distinguidas,  y  por  la  sincera 
adhesión  á  la  causa  del  santo  Sepulcro.  Tal  fué  el  origen  de 
aquella  órden  famosa  de  los  caballeros,  del  Templo,  llamados  tam- 
bién soldados  de  Cristo,  aprobada  por  el  Concilio  de  Troyes  en 
1128.  Veám os  ahora  como  el  mismo  esplendor  y  prosperidad  á 
que  en  breve  llegara,  escitó  la  envidia,  el  temor  de  la  codicia,  que 
fueron  las  causas  de  su  destrucción,  del  suplicio  de  los  principales 
caballeros,  y  de  la  confiscación  de  sus  bienes. 

Por  los  años  de  1147,  durante  los  últimos  reinado  de  Luis  el 
Grueso,  fundaron  los  templarios  un  establecimiento  en  Paris.  Es- 
ta casa  que  en  1793  sirvió  de  prisión  á  Luis  XVI,  era  el  lugardonde 
se  reunían  en  capítulo  los  caballeros  de  Francia  é  Inglaterra. 

La  órden  estaba  dividida  en  gran  número  de  Priorados  depen- 
dientes de  las  Comendadurías  que  reconocían  la  autoridad  superior 
de  un  Gran-Maestre. 

El  poder  que  daban  á  esta  asociación  á  la  vez  militar  y  reír 
jiosa,  su  riqueza  y  el  valor  esperimentado  de  sus  caballeros,  la  cons- 
tituía una  corporación  independiente  del  Estado.  No  reconociendo 
otra  autoridad  que  la  de  la  Santa  Sede,  no  podían  tomar  parte  para 
favorecer  á  los  reyes  de  Francia,  sus  soberanos,  en  las  frecuentes 
contiendas  de  estos  y  los  papas.  Muchas  veces  intervinieron  también 
en  guerras  que  no  tenían  por  objeto  la  relijion;  y  no  debe  estrañarse 
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por  lo  tanto  que  so  aprovechasen  algunos  desórdenes  particulares 
para  tratar  de  envolver  la  urden  entera  en  una  proscripción  jenerah 

En  1307  época  en  que  ella  habia  subido  á  la  cima  de  su  es- 
plendor; las  rentas  del  reino  se  hallaban  tan  agotadas  que  Felipe  el 
Bello,  que  usara  ya  el  medio  desastroso  de  alterar  las  monedas, 
viéndose  forzado  por  los  Estados  jenerales  á  ofrecer  restablecerles 
el  valor  que  tenian  bajo  Luis  IX,  no  tuvo  otro  recurso  que  faltar 
á  su  real  palabra,  y  cometer  nuevas  alteraciones.  Subleváronse  con 
este  motivo  diferentes  provincias,  entre  otras  laNormandia;  y  cada 
dia  mas  estrechado  por  la  estrema  penuria  de  fondos,  y  precisados 
á  revocar  sus  disposiciones,  se  apropió  primero  los  despojos  de  los 
judíos,  y  no  tardó  en  echar  luego  los  ojos  sobre  las  riquezas  de 
los  caballeros  del  Templo.  Bien  es  que  el  colosal  poder  de  ellos  co- 
menzaba á  causar  inquietud,  y  vicíaseles  durante  la  guerra  entre 
las  casas  de  Anjou  y  de  Aragón,  que  se  diputaban  el  trono  de 
Italia,  cometer  algunos  caballeros  el  error  de  tomar  parte  por  la 
segunda,  cuyo  feliz  suceso  habían  asegurado.  Con  tales  anteceden* 
tes  fueron  arrestados  el  12  he  Octubre  de  1307,  en  Paris  el  Gran- 
Maestre  y  una  porción  de  caballeros,  secuestradas  sus  riquezas> 
ocupado  por  el  rey  el  palacio,  y  ejecutados  en  la  propia  fecha 
iguales  arrestos  en  todas  las  Comendadurias  de  Francia. 

Empero  el  pueblo,  entonces  influenciado  enteramente  del  apa- 
rato relijioso,  no  hubiera  visto  tal  vez  con  buenos  ojos  semejante 
proceder,  justificado  solo  por  la  razón  de  Estado.  La  misma  noble- 
za hallábase  dispuesta  á  favorecer  á  los  despojados,  si  el  Rey  no  se 
diera  prisa  á  conjurar  la  tempestad  que  amenazaba  por  el  medio 
inaudito  de  convocar  á  todos  los  habitantes  de  Paris,  con  el  fin  de 
esplicarles  los  motivos  de  sus  providencias,  que  no  eran  otros  sino 
una  acusación  de  herejía  y  sacrilejio. 

Varios  inquisidores  nombrados  por  el  Rey  tuvieron  el  encargo 
de  instruir  el  proceso,  sin  consultar  á  la  corte  de  Roma,  que  no 
tardó  en  despique,  de  suspender  los  poderes  de  los  Obispos  y  de 
los  inquisidores.  Pero  la  firmeza  que  desplegó  el  Rey,  hubo  de 
obligar  el  Papa,  detenido,  por  no  decir  prisionero,  en  Poitiers,  á 
desistir  de  su  oposición. 

Desde  entonces  persiguióse  con  encarnizamiento  la  orden  del 
Templo  en  toda  la  cristiandad,  y  obtúvose  dolorosamente  del  Sobe* 
rano  Pontífice  la  orden  de  emplear  el  tormento  para  arrancar  á  los 
templarios  algunas  confesiones  que  impidiesen  su  justificación. 
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Muchos  perecieron  en  medio  del  tormento,  aunque  muchos 
mas  les  sostuvieron  con  valor;  y  los  <jue  cono  Santiago  Molay? 
Gran-Maestre  depusieron  en  fuerza  del  dolor  á  voluntad  de  sus 
verdugos,  se  retractaron  luego  con  firmeza. 

Multitud  habia  n  rematado  ya  en  las  hogueras:  consumíase  el 
Gran— Maestre,  en  obscuro  calabozo;  mientras  que  el  Santo  Padre  no 
dejaba  de  reclamar  el  conocimiento  de  este  asunto,  cuyo  juicio  se 
había  reservado.  Cansado  al  fin,  comisionó  al  obispo  de  Alba  y  dos 
Cardenales,  los  cuales  condenaron  á  Santiago  de  Molay,  y  á  otros 
tres  jefes  de  la  orden,  á  una  prisión  perpetua.  Sin  embargo,  el  Rey 
instruido  que  fué  de  la  retractación  de  Molay,  convocó  su  Consejo^ 
y  sin  atender  la  decisión  de  los  comisarios  del  -Papa,  le  sentenció 
á  las  llamas,  y  con  él  al  ilustre  caballero  que  habia  imitado  su 
ejemplo.  Las  dos  víctimas  fueron  pues  arrastradas  á  una  pira  que 
la  consumiera  lentamente,  para  que  tuviesen  tiempo  de  implorar  el 
perdón,  confesándose  culpables.  Su  entereza  no  se  desmintió  por 
eso  y  en  tanto  que  el  fuego  devoraba  su  cuerpo  inspirando  horror  y 
piedad,  no  cesaron  de  protestar  su  inocencia,  y  la  de  la  orden.  La^ 
cenizas  de  estos  dos  mártires  fueron  recojidas  y  conservadas  como 
reliquias. 

Muchos  historiadores  dicen  que  el  Gran-Maestre  antes  de  espi- 
rar, csclamó:  clemente  juez  inicuo  y  cruel,  yo  te  emplazo  á  que 
comparezcas  ante  el  tribunal  divino  dentro  de  cuarenta  dias.  Añá- 
dese que  había  emplazado  también  al  Rey  dentro  del  ano.  El  Papa 
y  el  Rey  murieron  en  efecto  en  aquellos  plazos.  Para  completar 
esta  historia  est rafia  y  misteriosa,  no  pasaremos  en  olvido  que 
Enguerrand  de  Marigny,  ministro  de  Felipe  el  Helio  y  uno  de  los 
mas  encarnizados  enemigos  de  los  templarios,  fué  acusado  de  sor- 
tilegio, condenado  á  muerte  y  ahorcado  en  el  mismo  patíbulo  que 
habia  hecho  levantar. 

 >>'i  i  ii    m<  1  '/i 

.  •■  . 

• .  •  i\>,'t 

■    i  .    -r     ,  i 


Digitizedby  Google 


—296— 

AiOJl  m  lk  ILLOjllá, 


La  verdadera  gloria  es  el  patrimonio  y  mas  comunmente  la 
única  recompensa  del  hombre  de  mérito  que  se  ha  distinguido  por 
grandes  virtudes  y  acciones  brillantes. 

Esta  gloria  puede  ser  el  efecto  de  la  pasión,  pero  no  es  la  pa- 
sión misma,  porque  se  puede  adquirir  mucha  gloria  sin  haber  sido 
dirigido  ó  dominado  por  la  esperanza  de  esta  recompensa.  Entonces 
es  cuando  es  mejor  merecida. 

Pero  es  necesario  convenir  en  que  esta  pasión  es  un  gran  esti- 
mulante y  un  poderoso  resorte  para  hacernos  llegar  al  apogeo  de 
la  gloria;  sin  ella  rara  vez  se  alcanza. 

El  amor  ó  la  pasión  de  h  gloria,  es  un  sentimiento  vehemente 
y  sublime  que  nos  lleva  á  hacernos  dignos  de  la  estimación  de  la 
benevolencia  y  del  reconocimiento  de  nuestros  semejantes,  por 
grandes  trabajos,  por  servicios  hechos  á  la  humanidad  y  por  accioj 
nes  heroicas.  Este  sentimiento  se  halla  siempre  acompañado  de 
ardiente  deseo  de  vivir  en  la  memoria  de  los  hombres  y  de  transmi" 
tir  su  nombre  á  la  posteridad. 

Esta  pasión  nos  eleva  mas  allá  de  nosotros  mismos  y  nada 
vemos  de  grande  y  deseable,  sino  lo  que  pueda  satisfacerla,  ella 
nos  hace  vencer  y  superar  todos  los  obstáculos,  todos  los  peligros» 
6  mas  bien  desaparecen  á  la  vista  de  la  inmortalidad  que  nos 
presenta. 

La  virtud  debe  siempre  acompañar  á  la  verdadera  gloria,  de 
otro  modo  no  seria  ya  sino  un  vano  deseo  de  celebridad,  que  pueda 
igualmente  pertenecer  á  las  acciones  atrevidas  y  estraordinarias,  aun 
que  malas  en  si  mismas. 

Esta  pasión  tiene  su  fiebre  y  su  delirio,  lo  que  es  uno  de  sus 
principales  escollos,  olvidamos  enteramente  y  descuidamos  todo 
lo  que  no  es  ella,  ultrajándola  por  adquirir  un  nombre  famoso;  y 
siendo  por  lo  común  conocidos  de  todo  el  mundo,  morimos  sin 
conocernos. 

El  que  aspira  á  la  gloria  debe  marchar  constantemente  en  los 
escarpados  senderos  del  honor  y  sostenerlo  hasta  el  último  instante. 
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Si  se  desmiente  pierde  en  un  solo  dia  los  trabajos  y  sacrificios  de 
toda  su  vida. 

Para  la  definición  de  estapasian  debe  atenderse  á  que  la  ver 
dadera  gloria  pertenece  á  todos  aquellos  que  han  hecho  grande8 
servicios  á  la  humanidad.  Los  legisladores  que  aseguran  la  dicha  de 
los  pueblos,  los  que  hacen  adelantar  los  progresos  del  espíritu  hu- 
mano, que  han  abierto  nuevos  caminos  á  las  cié  ncias  y  las  artes, 
que  han  enriquecido  á  los  hombres  con  algunos  descubrimientos  ó 
invenciones  útiles,  tienen  derecho  á  pretenderla. 

"Conviene,  decía  Plino,  hacer  cosas  dignas  de  escribirse  ó  es- 
cribir cosas  de  ser  leídas."  Los  hombres,  tarde  ó  temprano,  apre- 
cian lo  que  les  es  verdaderamente  útil.  Este  reconocimiento  es  e* 
que  ha  divinizado  á  Céres,  Baco,  Hércules,  y  á  todos  aquellos  dio- 
ses que  pueblan  el  Olimpo. 

El  amor  de  la  gloria  y  el  amor  de  la  patria  pueden  producir  los 
mismos  efectos;  pero  con  esta  diferencia  que  el  amor  de  la  patria 
puede  sostenerse  por  si  mismo  sin  considerar  la  gloria  que  le  espe- 
ra, mientras  que  el  primero  tiene  siempre  la  gloria  en  perspectiva. 

Hemos  tenido  fundamento  para  decir  que  el  heroísmo  en  e\ 
amor  de  la  patria  pertenece  á  todos  los  estados;  pero  no  sucede  lo 
mismo  respecto  de  la  gloria,  porque  esta  requiere  alguna  cosa  mas 
brillante  y  resplandeciente,  en  consideración  á  que  abraza  á  todo  el 
género  humano,  y  aun  quiza  el  universo  entero  de  quien  ambiciona 
el  sufragio.  El  uno  parece  mas  estrecho,  el  otro  mas  vasto,  mas  esten- 
so. Por  el  común  estas  dos  pasiones  se  reúnen,  y  se  sostienen  mu- 
tuamente. 

El  heroísmo  de  la  gloria  mas  bien  que  el  amor  de  la  patria  está 
particularmente  ligado  á  las  virtudes  guerreras,  á  los  gefes,  á  los  ge- 
nerales de  los  ejércitos  qae  llenan  sus  deberes  con  distinción. 

Esta  preferencia  viene  naturalmente  del  concurso  y  de  la  reu- 
nión de  cualidades  sin  número,  que  llegan  á  ser  necesarias  en  las 
posiciones  peligrosas  é  importantes  de  la  carrera  que  han  empren- 
dido. Una  penetración  viva,  una  ojeada  segura,  una  previsión  sin 
límites,  la  elevación,  el  ánimo  y  el  atrevimiento  diríjido  por  la  pru- 
dencia: el  amor  al  orden,  el  rigor,  la  humanidad,  la  fecundidad  de 
los  recursos,  la  prontitud  en  la  ejecución,  la  firmeza  en  los  desas- 
tres, en  los  reveses  y  en  las  circunstancias  mas  desesperadas:  tales 
son  los  deberes  inmensos  de  los  que  mandan,  tales  son  las  cualida- 
des raras  y  numerosas  que  constituyen  á  los  verdaderos  generales- 
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¿Y  nos  admiraremos  de  que  la  gloria  de  que  se  cubren,  despida  una 
luz  tan  brillante? 

El  soldado  que  se  distingue  por  acciones  heroicas  merece  sin 
duda  laureles  pero  no  sería  justo  que  obtuviera  la  gloria  de  los  ge- 
nerales. Aun  aquellos  que  mandan  bajo  sus  órdenes,  no  pueden 
aspirará  ella  sino  en  proporción  de  los  talentos,  de  las  cualidades  y 
de  las  virtudes  que  hayan  desenvuelto. 

Mas  abajo,  y  no  lójos  de  la  gloria,  se  halla  la  reputación,  que 
es  ese  rumor,  ese  murmurio  lisonjero,  esa  aprobación  unánime  que 
hemos  merecido  por  la  utilidad  de  nuestros  talentos,  por  nuestra 
conducía  distinguida,  por  nuestro  celo,  constancia  y  firmeza  en  lle- 
nar nuestros  deberes.  Este  rumor  no  es  tal  que  pueda  forzará  la 
fama  á  publicar  nuestras  acciones,  y  á  que  nuestros  contemporáneos 
se  ocupen  de  nosotros,  pero  en  caso  de  hablarse,  estamos  seguros 
que  no  será  sino  con  eiojio. 

La  falsa  gloria,  esa  apariencia,  ese  brillo  engañoso  que  nos 
deslumhra,  y  fascina  los  ojos  del  estúpido  vulgo,  es  opuesta  á  la 
verdadera  de  la  que  está  tan  lejana  como  el  vicio  de  la  virtud. 

Los  mas  viles  resfríes  la  hacen  mover  y  no  tiene  su  principio 
sino  en  el  interés,  la  ambician,  la  vanidad,  y  algunas  veces  en  el 
temor  ó  en  la  desesperación.  Su  audacia  es  indiscreta,  su  temeridad 
inoportuna  y  todo  lo  sacrifica  indistintamente  á  sus  miras  ambi- 
ciosas. 

La  falsa  g1*> rm  usurpa  por  lo  común,  los  derechos  de  la  ver- 
dadera; pero  se  desmiente  con  frecuencia,  y  cae  y  se  degrada  por 
las  mismas  vias  que  habia  tomado  para  elevarse.  La  verdadera  vir- 
tud desaprueba  los  elogios  que  se  le  hacen,  trastórnalos  trofeos  que 
le  ha  levantado  la  lisonja,  bórralas  inscripciones  engañosas  en  el 
momento  mismo  en  que  se  les  graba  y  la  posteridad  desinteresada, 
imparcial,  é  infliiesible,  destruye  infaliblemente  todos  esos  monu- 
mentos de  bajeza  y  de  orgullo. 

Se  deben  aprobar  las  señales,  los  testimonios  de  la  gratitud 
pública  cuando  son  merecidos  y  aun  llegan  á  ser  necesarias  para 
servir  de  aguijón  á  la  vci  ¡atiera  pieria.  Todo  lo  que  es  útil  á  los 
hombres  exige  su  reconocimiento;  pero  los  monumentos  que  lo  re- 
cuerdan no  tienen  valor  alguno  c  iando  no  son  elevados  por  las 
manos  de  la  verdad  y  de  la  vir:ud. 

La  laNa  gloria  d<  i  propio  nimio  que  la  verdadera,  está  acom- 
pañada de  la  fama,  pero  de  una  manera  muy  diversa.  Launa 
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tiene  por  precursores  á  ta  mentira,  á  la  astucia  y  la  trapacería  y  se 
destruye  por  si  misma:  la  otra  tiene  por  guias  á  la  verdad  y  á  la  vir- 
tud y  se  afirma  con  el  tiempo:  su  brillo  es  tanto  mas  vivo,  cuanto 
mayores  han  sido  los  esfuerzos  para  oscurecerla  y  sofocar  su  voz.  Es- 
tas dos  especies  de  fama  tienen  rasgos  de  semejanza  que  los  hacen 
algunas  veces  difíciles  de  distinguir. 

La  falsa  y  la  verdadera  gloria  tienen  su  origen  en  los  tempera- 
mentos biliosos,  melancólicos  ó  que  tienen  de  uno  y  otro  y  alguna» 
veces  del  sanguíneo;  pero  no  tienen  el  mismo  origen  moral.  La  una, 
tiene  por  principio  una  ambición  sin  límites,  un  orgullo  sin  digni- 
dad, una  vanidad  ridicula,  ú  otros  motivos  todavía  mas  viles  y  des- 
preciables. La  otra  tiene  por  principio  la  grandeza,  la  elevación  de 
los  sentimientos,  el  amor  de  los  hombres,  el  deseo  de  servirlos,  de 
serles  útil  y  merecer  su  reconocimiento. 

Para  destruir  la  inclinación  á  la  falsa  gloria  debemos  empeñar- 
nos en  quitarle  su  prestigio  demostrando  que  traiciona  tarde  6  tem- 
prano á  sus  sectarios  y  que  acaba  por  conducirlos  infaliblemente  á 
la  vergüenza  y  á  la  infamia. 


El  sol,  origen  aparente  de  la  luz,  ha  sido  objeto  de  la  adora- 
ción del  hombre  que  por  acatarlo  se  separó  del  culto  del  verdadero 
Dios.  ¿Cuáles  hubieran  sido  los  sentimientos  de  un  sacerdote  de 
Mirtha,  si  se  le  hubiera  dicho  que  con  el  tiempo  llegaría  la  ciencia 
á  analizar  aquellos  rayos  que  para  él  indicaban  la  presencia  inme- 
diata de  la  Divinidad?  La  ciencia  moderna  entre  otras  maravillas 
ha  conseguido  hacer  esto,  y  la  investigación  de  las  propiedades  de 
la  luz,  ha  producido  muchos  y  muy  útiles  resultados.  Indicaremos 
algunos  de  ellos  que  tienen  relación  con  los  colores.  Se  ha  proba- 
do por  medio  de  esperimentos  bien  conocidos  ya,  que  un  rayo  de 
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taz  se  compone  de  siete  colores,  encamado,  naranjado,  attarük); 
verde,  azul,  purpurino  y  violeta.  Estos  colores  que  son  precisa- 
mente  los  mismos  que  se  ven  en  el  arco  iris,  se  llaman  comunmen- 
te prismáticos  ó  primitivos  porque  cada  uno  de  ellos  permanecen 
sm  alteración  aun  cuando  se  les  haga  pasar  aisladamente  por  un 
segundo  prisma.  Sabido  es  que  el  blanco  tski  reunión  de  todo» es- 
tos colores  asi  como  el  negro  indica  la  ausencia  absoluta  de  ellos; 
y  es  bien  conocido  el  esperimento  de  la  rueda  por  la  cual  ios  siete 
¿Olores  primitivos  combinados  en  ciertas  proporciones-  forman  ti 
color  blanco:  sin  embargo  convendrá  tal  vez  repetir  estas  propor- 
ciones. El  color  violeta  debe  ocupar  ochenta  grados;  el  aflil  cua- 
renta; el  azul  sesenta;  el  verde  sesenta;  el  amarillo  cuarenta  y  ocho; 
el  naranjado  veinte  y  siete;  y  el  encarnado  cuarenta  y  cinco;  Se 
han  formado  varias  teorías  para  espücar  el  fenómeno  de  los  co- 
lores: por  el  resultado  de  esperimentos  se  ha  inferido  que  la*  par- 
tículas de  que  se  compone  la  luz  blanca  varian  en  la  magnitud 
siendo  las  partículas  del  encarnado  con  respecto  á  las  de  violeta  en 
proporeion  de  1,275  á  1253  cuyos  dos  colores  forman  los  estreñios 
del  espectro  prismático.  Las  partículas  de  todos  los  demás  colores 
son  menores  que  las  del  encamado,  disminuyendo  á  medida  que  van 
acercándose  al  violeta  cuyas  partículas  son  las  mas  pequeñas.  Esto 
manifiesta  la  causa  de  separar  el  prisma  á  un  rayo  de  luz  de  siete 
colores  diferentes:  aquellas  cuyas  partículas  son  mas  tenues  sufren 
una  refracción  mas  fuerte,  esto  es,  se  desvían  mas  de  su  dirección 
recta  al  entrar  en  el  cristal  que  aquellos  que  las  tienen  mayores,  de 
donde  nace  la  separación  de  ellos;  asi  hallamos  los  rayos  encama- 
dos menos  desviados  de  su  dirección  original  que  los  otros;  y  los 
violetas  mas  que  ninguno  de  ellos,  siendo  la  refracción  délos  in- 
termedios proporcionada  á  su  distancia  de  uno  y  otro  estremo.  La 
diferencia  de  color  en  los  cuerpos  puede  esplicarse  por  el  mismo 
principio:  los  poros  de  algunos  do  ellos  son  de  tal  naturaleza  que 
reflejan  todos  los  rayos  d¿  luz  que  reciben,  en  la  misma  proporción 
en  que  existen  en  el  rayo  solar;  en  cuyo  caso  estos  cuerpos  aparece- 
rán blancos;  otros  no  reflejan  ninguno  de  los  rayos  y  consiguiente- 
mente aparecen  negros.  Entre  el  blanco  y  el  negro  la  variedad  de 
colores  es  producida  por  la  diferencia  en  la  magnitud  y  arreglo  «le 
las  fibras  y  poros  de  los  cuerpos  que  transmiten  u  reflejan  la  luz:  tí\ 
en  la  superficie  del  nácar  es  el  arreglo  fibroso  el  que  haeeá  esta 
sustancia  reflejar  tan  vistosos  colores,  y  el  conocimiento  de  esta 
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cirrunstancin  hn  hecho  que  se  consiga  obtener  iguale»  apariencias 
Robre  la  superficie  bruñida  del  metal  ó  del  vidrio  haciendo  en  ella 
surcos  muy  diminutos.  Que  los  colores  del  nácar  son  producidos 
por  el  arreglo  mecánico  de  las  fibras  y  no  por  composición  quími- 
ca en  la  superficie  se  prueba  de  este  modo.  Coloqúese  una  peque- 
ña cantidad  de  goma  arábiga  diluida  entredós  láminas  de  nácar; 
después  de  endurecida  ó  seca  se  le  separará  de  ellas-  y  se  verá  que 
presenta  ya  por  reflexión  ó  refracción  todos  los  vistosos  colores  del 
nácar  mismo. 

También  se  esplica  la  variedad  de  colores  que  se  observa  algu~ 
ñas  veces  en  el  celaje  por  la  diferencia  que  existe  en  la  magnitud 
de  los  rayos  de  luz.  Cuanto  mayor  es  la  cantidad  de  vapor  que  se 
haya  suspendida  entre  el  sol  y  el  espectador,  tanto  mas  refractadas 
serán  las  partículas  menores  en  su  descenso  á  la  tierra,  Así  por  las 
mañanas  y  por  las  tardes  cuando  el  sol  se  halla  cerca 
y  tiene  que  disipar  una  gran  cantidad  de  vapor  antes  de  llegar  á  nos- 
otros, se  observan  los  vistosos  grupos  de  nubes  anaranjadas,  ama- 
rillas y  encarnadas ;  siendo  esto  como  queda  dicho  los  rayos  que  se 
componen  de  partículas  mayores.  Es  un  hecho  digno  de  notarse 
en  corroboración  de  esto  mismo  que  los  buzos  han  observado  siem- 
pre el  color  rojo  de  los  objetos  debajo  del  agua. 

El  fenómeno  de  los  colores  contrastados  ó  accidentales  debe 
ser  familiar  á  todos  pero  con  particularidad  á  los  artistas.  Se  esplica 
de  este  modo.  Cuando  el  ojo  se  dirije  por  cierto  tiempo  hacia  un 
mismo  color,  encarnado  por  ejemplo,  es  fuertemente  afectada  por  él 
la  retina,  y  su  sensibilidad  para  la  impresión  de  rayos  mas  débile8 
del  mismo  color  queda  por  consiguiente  momentáneamente  des- 
truida: suponed  ahora  que  el  ojo  se  fija  en  un  objeto  blanco:  compo- 
niéndose este  de  todos  los  colores,  es  la  retina  insensible  á  los  ra- 
yos encarnados  que  concurren  á  la  formación  de  este  blanco  y  re- 
cibe solo  ta  impresión  de  todos  los  demás  combinados.  Estes  for- 
man verde,  llamando  por  esta  razón  el  color  accidental  ó  contras- 
tare del  encarnado.  Los  colores  accidentales  pueden  hallarse  por 
el  sencillo  esperimento  ya  muy  conocido  de  las  obleas  de  colores,  ó 
bien  por  la  rueda  del  que  se  ha  hecho  mención,  del  modo  siguente: 
Si  se  quita  uno  de  los  colores  cualquiera  ó  se  pinta  de  negro  la 
rueda  al  ponerla  en  movimiento  no  presentará  ya  el  color  blanco 
como  antes,  sino  el  color  accidental  del  que  haya  sido  suprimi- 
do. También  puede  encontrarse  el  color  accidental  trazando  un 
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diámetro  por  el  centro  del  arco  del  color  omitido  y  el  otro  estreno 
de  dicho  diámetro  pasarán  por  el  color  accidental,  y  como  los  colo- 
res pasan  gradualmente  de  unos  á  otros  produciendo  asi  ana  infini- 
ta variedad  de  tintas  aun  en  el  espacio  destinado  á  cada  uno,  di* 
cho  diámetro  indicará  exactamente  el  grado  de  dicho  color  acciden- 
tal por  egemplo,  si  fuese  violeta  el  color  dado,  un  diámetro  trazado 
por  el  centro  de  su  arco  pasará  en  su  estremo  opuesto  á  unos  15 
grados  de  la  línea  divisoria  entre  el  verde  y  el  amarillo,  denotando 
asi  que  el  color  accidental  del  violeta  es  un  verde  amarilloso,  res* 
pecto  á  qne  tiene  mas  parte  de  verde  que  de  amarillo. 

Algunos  han  reducido  los  colores  primarios  á  tres,  encarnado, 
azul  y  amarillo,  porque  todos  los  demás  pueden  componerse  con 
estos  y  ocurren  intermediadamente  en  el  espectro  prismático.  Me» 
rece  atención  que  ninguno  de  estos  tres  simples  colores  aparece  ja- 
más como  el  accidental  de  un  color  compuesto,  al  paso  que  el  co- 
lor contrastante  de  cualquiera  de  los  tres  citados  se  compone  pre- 
cisamente de  los  otros  dos:  asi  el  color  accidental  del  encarnado 
que  es  el  que  se  compone  de  azul  y  amarülo.  El  fenómeno  de  los 
colores  accidentales  ó  contrastantes  indica  la  razón  porque  cuando 
el  ojo  está  fatigado  de  mirar  á  un  color,  encuentra  mas  descanso  en 
fijarse  en  el  accidental  de  él  que  en  ninguna  otra  tinta;  y  este  acon- 
tecimiento puede  ser  de  infinita  utilidad  en  la  aplicación  práctica. 

Los  colores  del  reino  vejetal  asi  como  del  animal  parecen  ser 
Un  secreto  de  la  naturaleza;  juega  con  ellos  respecto  á  las  flores  de 
un  modo  irreconciliable  con  cualquiera  de  las  teorías  establecidas 
hasta  ahora:  y  como  no  aparece  que  haya  de  obtener  el  hombre  re* 
sultados  ventajosos  del  escrutinio  ó  investigación  de  sus  leyesen  este 
punto,  aun  suponiendo  que  las  comprendiera,  deberemos  conten- 
tarnos con  solo  admirar.  Citaremos  algunas  de  las  anomalías  mas 
notables. 

El  crocus  varia  de  naranjado  y  amarillo  al  color  azul,  pero 
nunca  se  acerca  á  una  tinta  encarnada,  mientras  que  la  rosa  es%n- 
carnada,  naranjada  y  amarilla,  pero  nunca  azul.  No  ha  podido  con- 
seguirse que  el  jacinto  adquiera  un  color  naranjado,  ni  el  crisantío 
una  tinta  azul.  La  delia  pasa  por  todas  las  variaciones  imaginables 
de  color  escepto  el  azul,  cuyo  color  han  procurado  en  vano  obtener 
á  costa  de  los  mayores  esfuerzos  botánicos  mas  eminentes  del  dia. 
La  transición  de  encarnado  á  azul  (no  morado)  es  tal  vez  la  masa 
escasa:  oc»irre  en  el  jacinto  y  en  la  hidrangea;  pero  la  azulea  queos- 
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lenta  todas  las  vistosas  tintas  de  encarnado  y  amarillo  no  es  nunca 
azul.  La  colombina  que  recorre  todns  las  gradaciones  de  color  de> . 
de  el  morado  fuerte  á  un  lila  muy  bajo,  es  también  naranjada  pero 
nunca  roja.  ¿Quién  ha  visto  jamás  una  malva  real  azul?  Sin  embar- 
go ningún  otro  color  le  está  negado  á  esta  majestuosa  flor.  La  ra- 
zón del  cambio  y  diversidad  de  colores  en  las  flores  es  todavía  un 
secreto  para  nosotros.  Contentémonos  con  los  inmensos  beneficios 
que  los  descubrimientos  en  las  ciencias  proporcionan  de  día  en  día 
á  la  especie  humana,  y  confiemos  en  que  cuando  el  conocimiento 
de  los  secretos  ahora  ocultos  de  la  naturaleza  contribuya  k  la  per- 
fección de  nuestro  ser  intelectual  y  moral,  nos  hallaremos  dotados 
de  un  espíritu  capaz  de  comprenderlos  y  apreciarlos. 


DEL  DR.  D.  JUAN  VICENTE  MOSCOSO. 


Nació  el  Sr.  D.  Juan  Vicente  Moscoso,  en  la  ciudad  de  Sto. 
Domingo,  capital  de  la  parte  española  de  aquella  Isla,  en  19  de  Ju- 
nio de  1763,  y  fué  hijo  legítimo  de  D.  Manuel  Moscoso  y  de  Dí 
Rosa  Carbajal,  de  familias  decentes  y  distinguidas. 

Hizo  sus  estudios  en  la  Real  y  Pontificia  Universidad  del  An- 
gélico Dr.  Santo  Tomas  de  Aquino  en  el  convento  Imperial  de  pa- 
dres predicadores  de  la  misma  ciudad,  y  obtúvolos  grados  de  ba- 
chiller, licenciado  y  doctor  en  ambos  derechos.  Fué  electo  conci- 
liario, y  nombrado  catedrático  de  prima  de  derecho  civil,  la  cual 
¡sirvió  hasta  que  obtuvo  por  oposición  la  de  Instituta,  que  desempe- 
fió  con  aprovechamiento  de  la  juventud,  y  á  satisfacción  del  Rector, 
asi  como  diferentes  comisiones  do  importancia  que  se  confiaron  á 
su  celo  é  inteligencia. 

Se  recibió  de  abogado  en  la  Real  Audiencia  y  Cnancillería  del 
propio  distrito  en  11  de  Mayo  de  1738  y  ese  superior  Tribunal  le 
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nombró  defensor  de  presos  y  encarcelados,  y  á  poco  tiempo  lo  des- 
tinó para  auxiliaren  el  despacho  al  relator,  mereciendo  á  pesar  de 
su  corta  edad,  sor  nombrado  Conjuez  por  el  Sr.  Presidente  para  di- 
rimir discordia  en  algunos  negocios. 

Cedida  aquella  parte  de  la  Isla  ú  la  Francia  en  el  tratado  de 
Basilea,  emigró  en  1801  con  sus  padres  y  hermanos  á  la  ciudad  de 
Maracaibo,  donde  permaneció  mas  de  dos  aíios  egerciendo  la  abo- 
gacía con  probidad,  acierto  y  desinterés,  según  lo  atestaron  to- 
das las  autoridades,  encomiando  su  ejemplar  conducta  pública  J 
privada. 

Pasó  á  la  villa  de  la  Agundüla  en  1803,  y  allí  se  ocupó  tam- 
bién en  el  ejercicio  de  su  profesión,  y  fué  nombrado  Auditor  de 
Marina  del  distrito,  destino  tpie  desempeñó  seis  años  sin  sueldo  á 
satisfacción  délos  Síes.  Comandantes,  y  asi  lo  manifestaron,  asegu- 
rando lo  mismo  que  las  demás  autoridades  al  buen  comportamiento 
que  habia  observado. 

Reconquistada  la  pr.rte  española  de  la  Isla  de  Santo  Domingo 
por  sus  naturales,  y  restituida  á  los  dominios  de  España,  regresó  á 
la  capital  el  Dr.  Moscoso  con  su  familia,  después  de  nueve  años  de 
emigración,  y  desde  esta  época  hasta  el  cambio  político  de  1S21  se 
consagró  totalmente  al  sen  icio  de  su  rey  y  de  su  patria,  con  el  mas 
generoso  desprendimiento  de  sus  intereses  particulares,  no  habien- 
do cargo  municipal  que  no  obtuviera,  ni  muestras  del  mas  singular 
aprecio  que  no  le  dispensaran  las  autoridades  y  el  público. 

En  1-  de  Abril  de  1811  fué  nombrado  por  el  Sr.  Gobernador 
Político,  Regidor  interino,  cuyo  oficio  ejerció  un  año  y  ocho  mese», 
funcionando  parte  de  este  tiempo  de  Síndico  Procurador  General,  y 
obteniendo  graves  comisiones,  siendo  una  de  ellas  la  de  llevarla 
correspondencia  con  el  Diputado  á  Cortes,  sin  percibir  el  menor 
estipendio,  los  cuales  evacuó  á  entera  satisfacción  del  cuerpo  capí" 
tular,  que  asi  se  lo  demostró,  dándole  las  mas  espresivas  gracias* 
En  los  años  de  1813  y  1S14,  fué  electo  vocal  de  la  Diputación  Pro 
vincial,  y  Diputado  á  Corles  suplente.  Abolida  la  constitución  vol- 
vió á  ser  nombrado  Síndico  y  Regidor  interino,  cargos  que  sirvió 
hasta  Noviembre  de  1818  en  que  hizo  renuncia,  la  cual  le  fué  ad- 
mitida por  el  Sr.  Gobernador  Político.  Con  este  motivo  consideran- 
do el  Ilustre  Ayuntamiento  por  el  Dr.  Moscoso  tanto  en  el  desti- 
no de  Síndico,  como  en  el  de  Regidor  que  había  ejercido,  se  habia 
comportado  con  honradez,  celo,  patriotismo  y  eficacia,  dando  prue- 
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bastfesu  genio  apacible,  de  su  condición  amable  y  délas  virtu- 
des que  le  caracterizaban,  circunstancias  que  hacian  sensible  al  cuer- 
po municipal  su  separación,  acordó  testificar  estas  verdades,  á  fin 
de  que  el  público  conociese  cunnto  estimaba  el  mérito  de  los  servi- 
dores de  la  patria,  y  recibiera  aquel  esta  señal  de  la  justicia  desús 
procederes.  Pero  la  corporación  se  hallaba  demasiado  persuadida 
de!  relevante  mérito  del  Dr.  Mostoso  para  dejar  de  darle  otras 
muestras  mas  positivas  de  su  aprecio.  En  1?  de  Enero  de  18191o 
elidió  Alcalde  ordinario  de  primer  voto,  y  sin  embargo  de  haber  rc± 
nunciado  con  la  modestia  que  le  era  característica,  y  por  las  mas 
justas  causales,  no  le  fué  admitida  la  renuncia,  tomando  posesión  Jé 
la  vara,  que  dese.npefió  con  el  tino  y  justificación  que  eran, 
de  esperarse.  En  los  años  de  1820  y  1821  volvió  á  ser  nombrado 
Diputado  Provincial,  siendo  de  notarse  que  desde  la  reconquista  de 
aquella  parte  de  la  Isla,  y  mientras  duró  el  gobierno  español  no  pa- 
só un  año  siquiera,  sin  que  estuviese  ocupado  con  algún  empleo 
municipal;  tan  distinguido  era  el  concepto  que  se  tenia  de  sus  lu- 
ces y  sobresalientes  virtudes. 

No  por  esto  dejó  de  dedicarse  á  otros  ramos  del  servicio  públi- 
co. Reinstalada  en  1815  la  Real  y  Pontificia  Universidad,  se  le  resti- 
tuyó en  la  cátedra  de  Instituía  civil  que  habia  obtenido  en  propie- 
dad á  fines  del  siglo  pasado,  y  continuó  sus  tareas  en  la  enseñanza 
con  grandes  ventajas  para  la  estudiosa  juventud,  hasta  que  cesó  aquel 
instituto  literario,  presentando  diferentes  actos  de  conclusiones  pú- 
blicas en  que  resplandeció  la  sabiduría  de  tan  profundo  maestro. 
Fué  elegido  Vice- Rector  en  1817,  y  Rector  en  el  siguiente,  desti- 
nos en  que  se  manejó  con  la  discreción  y  prudencia  que  tenia  tan 
acreditadas. 

En  12  de  Marzo  de  1812  se  le  despachó  título  de  asesor  de 
los  Reales  cuerpos  de  Artillería  é  Ingenieros,  y  escusado  es  decir 
que  sirvió  estos  empleos  con  el  zelo  y  rectitud  acostumbrados, 
grangeándose  la  aceptación  de  los  respectivos  gefes  y  así  lo  atesta- 
ron los  Sres.  Comandantes,  Coronel  D.  Joré  Massó,  y  Tenientes 
Coroneles  D.  Manutl  de  Hita,  y  D.  Santiago  Fortun. 

Otros  testimonios  no  menos  honorificos  recibió  de  los  Escmos. 
Sres.  Capitanes  Generales  de  esa  parte  de  la  isla,  Teniente  Gene- 
ral 1).  Carlos  de  Urrutia,  y  Mariscal  de  campo  D.  Sebastian  Kin- 
delan,  del  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo  Dr.  D.  Pedro  Valera  y 
del  muy  venerable  Dean  y  Cabildo  de  aquella  Santa  Iglesia  cate- 
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dral.  El  General  Kindelan  asegura  que  el  Dr.  Moscoso  era  un  so- 
geto  digno  de  la  mayor  recomendación  por  sus  apreciables  cuali- 
dades y  por  la  conducta  pública  y  privada  que  en  todos  tiempos 
habia  observado,  y  que  lo  hizo  acreedor  al  buen  concepto  que  go- 
zaba, constándole  su  honradez,  probidad  y  desinterés,  de  ta)  suerte 
que  siempre  que  ocurría  algún  impedimento  al  Sr,  Auditor  de  guer- 
ra Asesor  General,  confió  á  sus  luces  la  consulta  de  causas  de  todo 
género  que  desempeñó  muy  á  su  satisfacción,  sin  que  le  obstasen 
cualesquiera  inconvenientes  que  pudieran  asistirle  por  los  otros  en- 
cargos que  obtenia,  tales  como  la  enseñanza  de  la  juventud  en  la 
cátedra  de  jurisprudencia,  cuyes  deberes  llenó  con  toda  la  exacti- 
tud, vigilancia  y  esmero  que  acreditaba  el  aprovechamiento  de  sus 
alumnos.  Y  el  Illmo.  y  Reverendísimo  Sr.  Arzobispo  Valera,  admi- 
nistrador que  fué  de  este  obispado  de  la  Habana,  ademas  de  atestar 
la  buena  conducta  pública  y  privada  de  éste  y  bellas  cualidades  que 
adornaban  al  Dr.  Moscoso,  por  las  que  se  habia  hecho  acreedor  á 
la  estimación  de  todo  el  público,  añadió:  "que  en  casi  todas  las 
causas  que  exigían  nombramiento  de  asesor  lo  prefirió,  principal- 
mente en  las  mas  graves  y  arduas  que  desempeñó  á  su  satisfacción. 
Que  le  nombró  Promotor  fiscal  y  defensor  de  obra»  pías  de  la  cu- 
ria eclesiástica,  cuyo  ministerio  ejerció  con  la  prudencia,  integridad 
y  pureza  que  lo  caracterizaban.  Que  en  todos  tiempos  manifestó  su 
adhesión  al  Gobierno,  y  que  á  pesar  de  su  modestia,  desinterés  y 
quebrantos  de  salud  habia  obtenido  empleos  y  oficios  políticos  y 
académicos.  Creemos  no  poder  presentar  testimonios  mas  respeta- 
bles y  fidedignos  de  cuanto  llevamos  dicho  del  Dr.  Moscoso,  sin 
embargo  de  ser  todo  público  y  notorio  de  cuantos  lo  conocían. 

Posesionada  la  llamada  República  de  Haity  de  aquel  territo- 
rio en  1822  el  Dr.  Moscoso  fué  nombrado  juez  del  tribunal  civil,  y 
no  obstante  carecer  absolutamente  de  medios  con  q*ze  subsistir, 
los  que  le  hubiera  proporcionado  ese  empleo,  hizo  renuncia  de  él, 
y  le  fué  admitida.  Mas  no  permitiéndole  su  carácter  laborioso  per- 
manecer en  inacción,  estableció  con  la  licencia  necesaria,  una  clase 
de  lengua  latina  y  retórica  para  ser  útil  de  este  modo  á  su  pais,  ya 
que  su  estado  de  pobreza  le  hacia  imposible  emigrar  con  su  familia 
como  lo  deseaba  ardientemente  por  su  amor  á  su  Rey  y  adhesión 
al  gobierno  español.  Residió  allí  á  su  pesar,  hasta  que  merced  á  la 
generosa  compasión  del  Illmo.  Sr.  Valera,  pudo  pasar  á  la  ciudad 
de  Santiago  de  Cuba  en  el  año  de  1830,  después  de  haber  sufrido 
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crueles  persecuciones  y  vejámenes  de  los  gobernantes  de  Haity 
por  su  decisión  por  la  causa  de  S.  M. 

Como  aquel  dignísimo  Prelado  fué  tan  conocido  y  venerado 
en  esta  isla  por  sus  notorias  virtudes  que  lo  hacían  incapaz  de  fal- 
tar á  la  verdad,  no  podemos  menos  que  transcribir  las  mismas  fra- 
ses con  que  se  esplica  respecto  de  este  amargo  periodo  de  la  vida 
del  hombre  benemérito  que  es  objeto  de  este  artículo.  "Que  el  Dr. 
Moscoso  dice  en  documento  que  tenemos  á  la  vista  ha  sido  uno 
de  los  muy  buenos  españoles  que  han  manifestado  su  amor  y  leal- 
tad al  Rey  nuestro  Señor,  Q.  D.  G.,  y  su  mayor  adhesión  á  la  na- 
ción española,  sosteniendo  con  publicidad  su  opinión. en  medio  de 
las  mayores  persecuciones  que  se  hacían  á  todos  los  que  se  decla- 
raban en  favor  de  la  causa  de  S.  M.  que  por  este  motivo  no  solo 
ha  sido  muy  perseguido,  sino  que  en  el  año  de  veinte  y  cuatro  fué 
procesado,  encarcelado  y  desterrado  á  los  Cayos  y  Puerto-Prínci- 
pe en  donde  estuvo  desde  Mayo  hasta  Diciembre  del  citado  año, 
pasando  muchas  aflicciones  y  trabajos,  ademas  de  la  ruina  que  es- 
perimentó  éh  sus  intereses,  que  lo  redujo  á  un  estado  casi  de  men- 
dicidad, en  términos  que  á  pesar  de  sus  deseos  de  emigrará  vista 
de  que  no  cesaban  ni  las  persecuciones,  ni  las  vejaciones  que  le  hi- 
cieron sufrir  en  todos  tiempos,  no  lo  pudo  verificar  por  su  deplora- 
ble situación  y  escase/  de  proporciones  hasta  que  Nos  compadecido 
de  su  triste  situación,  y  por  la  mucha  estimación  que  hacíamos  de 
su  persona  por  su  fidelidad  á  S.  Mi,  su  honradez  y  demás  buenas 
circunstancias  que  en  él  concurren,  le  facilitamos  viage,  trayéndolo 
á  nuestra  costa  con  su  pobre  familia  en  el  mismo  buque  en  que 
llegamos  aquí  acosados  de  la  multitud  de  desprecios  hechos  en 
nuestra  dignidad,  y  sobre  todo  de  los  ultrages  á  la  religión  á  su  mi- 
nistro y  á  ía  iglesia,  sin  poderlo  evitar,  como  ni  tampoco  consolar 
á  aquellos  afligidos  españoles." 

En  14  de  Setiembre  del  mismo  ano  de  1S30  en  que  llegó  á 
Cuba  el  Dr.  Moscoso  se  hizo  cargo  de  las  cátedras  de  derecho  ca- 
nónico y  civil  en  e]  Real  Colegio  Seminario  en  calidad  de  substitu- 
to, siendo  tan  grande  su  esmero  que  sus  discípulos  manifestaron 
mucho  aprovechamiento,  no  solo  en  la  parte  literaria,  sino  también 
en  las  buenas  costumbres  deque  les  dió  el  mas  claro  ejemplar  con 
su  conducta  irreprehensible.  En  estos  términos  se  espresó  el  M.  I. 
Ayuntamiento  de  aquella  ciudad  en  acta  de  16  de  Febrero  de  1881 

en  la  cual  espuso  el  Sr.  Gobernador  su  Presidente  que  como  entre 
r.  i!. — 38. 
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las  demostraciones  mas  enérgicas  y  patéticas  conque  el  fiel  vecin- 
dario demostró  su  cordial  júbilo  en  celebridad  del  nacimiento  de 
la  Serenísima  Sra.  D?  María  Isabel  Luisa,  hoy  nuestra  augusta  so- 
berana, han  sido  los  dos  actos  de  conclusiones  públicas  en  derecho 
civil  y  canónico,  los  que  habían  sido  tan  gratos,  asi  por  lo  grandio- 
so del  objeto,  como  por  su  plausible  desempeño  en  el  que  el  maes- 
tro doctor  Moscoso  manifestó  sus  profundos  conocimientos  y  sus 
discípulos  su  esmerada  aplicación,  proponía  se  diese  á  dichos  actos 
el  distinguido  lugar  que  merece  en  la  cuenta  y  descripción  que  ha- 
ya de  darse  á  S.  AI.  de  las  fiestas  públicas;  y  así  se  acordó.  El  Dr. 
Moscoso  continuó  en  el  servicio  de  estas  cátedras  hasta  su  falleci- 
miento que  acaeció  en  2S  de  Setiembre  de  1837. 

Pérdida  muy  sensible  fué  esta  para  las  ciencias.  El  Dr.  Mos- 
coso reunia  á  un  talento  despejado  y  perspicaz  cierta  rectitud  de 
juicio  poco  común  y  una  incansable  dedicación  á  la  lectura  que  en 
mucha  parte  contribuyó  al  quebranto  continuo  de  su  salud;  y  sus 
conocimientos  en  la  jurisprudencia  eran  vastísimos.  La  enseñanza 
era  para  él  un  delicioso  recreo,  y  tenia  un  don  particular  para  incli- 
nar la  juventud  al  estudio.  Cuando  tomábala  palabra  para  esplicar 
un  párrafo  de  la  instiluta,  ó  los  comentarios  del  ilustre  Amoldo 
Vinnio  no  ervi  posible  á  sus  discípulos  rehusarle  la  atención,  porque 
nos  la  arrebataban  la  lógica  y'claridad  de  sus  esplicaciones,  y  la  sabi- 
duría de  sus  doctrinas.  Asombrábanos  ver  cuanto  había  profundiza- 
do en  la  intrincada  ciencia  de  las  leyes  del  Pueblo  Rey,  y  lo  versado 
que  se  hallaba  en  los  eternos  oráculos,  como  titulaba  el  Emperador 
Justiniano  sus  grandiosos  códigos.  En  la  jurisprudencia  canónica  y 
patria  estaba  también  muy  instruido  y  era  un  escelente  abogado, 
resaltando  en  sus  escritos  la  fuerza  del  raciocinio  en  medio  de  Ja 
modestia  y  sencillez  de  su  estilo.  Sobre  todo  á  sus  consultas  presidia 
un  tino  particular  para  herir  la  diticultad  y  resolver  con  acierto  las 
cuestiones  mas  arduas.  Ilimitada  era  la  confianza  que  tenían  las  au- 
toridades y  aun  la*  mismas  partes  cuando  la  decisión  de  algún  ne- 
gocio se  sometía  á  las  notorias  luces  y  esquiarlo  discernimiento 
de  tan  insigne  profesor- 
Bien  se  deja  comprender  por  lo  que  se  ha  espuesto  cual  fué 
su  comportamiento  público  y  privado.  Sus  costumbres  desde  sa 
tierna  edad  fueron  puras,  su  religiosidad  ejemplar,  su  honradez, 
desprendimiento  y  demás  virtudes  políticas  relevantes:  era  natural- 
mente candoroso,  manso,  corte*  y  de  condición  tan  amable  que  j* 
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srrimgeaba  el  afecto  de  cuantos  le  trataban:  compasivo  con  los  des- 
validos en  cuya  defensa  empleó  mucha  parte  del  tiempo,  lo  mismo 
ijue  en  los  destinos  públicos,  privándose  de  negocios  lucrativos:  fué 
muy  amante  á  sus  padres  y  hermanos  á  quienes  mantuvo  constante- 
mente á  su  abrigo  con  su  trabajo:  vivió  y  murió  pobre;  y  sin  embar* 
go  hacia  algunas  limosnas  cuando  podía.  Manifestó  en  sus  prime- 
ros años  inclinación  al  estado  eclesiástico,  y  aun  recibió  la  prima 
tonsura  y  obtuvo  dimisorias;  pero  eran  tan  acendradas  su  modestia 
y  humildad,  y  le  imponía  tanto  la  magestad  del  sacerdocio,  que  no 
aspiró  á  tan  alta  dignidad,  no  obstante  haberle  indicado  repetidas 
veces  el  Ulmo.  Sr.  Valera,  que  le  daría  colación  de  algunas  cape- 
llanías de  la  mitra,  lo  nombraría  su  Provisor,  y  lo  recomendaría  á 
la  piedad  soberana  por  si  tenia  á  bien  presentarlo  para  una  preben- 
da en  la  catedral  de  Santo  Domingo,  si  quería  recibir  las  sagradas 
órdenes.  Las  glorias  mundanas  ninguna  influencia  tenían  en  su 
coraron,  pues  ni  pretendió  jamás  honores  ni  condecoraciones:  ci- 
frábanse todos  sus  afanes,  en  cumplir  escrupulosamente  los  deberes 
de  un  buen  cristiano,  en  cuya  observancia  fué  siempre  exactísimo, 
y  los  de  buen  español,  fiel  á  su  Rey  y  adicto  á  su  patria;  y  lo  que 
mas  le  agradaba  era  latronquilidao  de  su  conciencia,  el  aprecio  de 
sus  superiores  y  la  consideración  pública. 

Las  recomendables  cualidades  y  sobresalientes  virtudes  del 
Dr.  Moscoso  no  podían  quedar  en  el  olvido;  y  al  trazar  estas  líneas 
cumplimos  gustosos  un  deber  de  justicia  y  de  gratitud,  presentan- 
do un  modelo  digno  de  ser  imitado  y  del  respeto  y  estimación  que 
eiempre  se  tributa  al  verdadero  mérito.  — /.  M.  M. 


PROTOCOLACIOX 

De  todas  las  disposiciones  reales,  administrativas  y  eco- 
nómicas publicadas  de  oficio  en  el  mes  de  Marzo  úl- 
timo. 

SALA  CAPITULAR. 

El  Escmo.  Sr.  Presidente  Gobernador  superior  civil,  en  oficio 
de  18  de  Febrero  último  se  sirvió  comunicar  al  Escmo.  Ayunta- 
miento que  de  conformidad  con  la  consulta  del  Sr.  Alcalde  mayor 
primero,  y  con  objeto  de  evitar  abusos  por  parte  del  rematador  y 
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cobradores  dej  arbitrio  municipal  de  puestos  públicos,  había  dis- 
puesto se  publiquen  por  los  Diarios  de  esta  ciudad  los  artículos  del 
del  reglamento  del  asunto,  relativos  al  modo  y  forma  eu  que  debe 
verificarse  su  cobranza,  cuya  publicación  se  hiciese  por  el  mismo 
Escmo.  Ayuntamiento,  quien  acordó  que  asi  se  verificase,  en  cabil- 
do ordinario  de  20  del  citado  mes,  y  el  tenor  de  dichos  artículos  es 
como  sigue: 

Art.  1"  Pagará  un  real  todas  las  semanas  cada  puesto  de 
verduras,  carnes,  frutas,  dulce,  pan,  y  de  cualesquiera  otros  efec- 
tos y  comestibles  que  se  sitúan  para  vender  en  las  plazas,  plazuelas, 
calles,  portales,  recintos  del  teatro  y  de  la  aduana  antigua  y  sin  dis- 
tinción en  cualquiera  paraje  del  tránsito  público  de  intray  estramu- 
ros  hasta  la  esquina  de  Tejas,  sin  escepcion  de  hora  ni  tiempo. 

Art.  ¿?  Pagarán  igualmente  las  arrias  y  caballos  sueltos  que 
entren  cargados  en  las  plazas  áA  mercado,  con  destino  á  vender 
aunque  no  descarguen  en  ellos  al  respecto  de  un  real  por  cada 
bestia. 

Art.  3?  Pagará  asi  mismo  un  real  cada  una  de  las  volantes 
de  alquiler  que  concurran  á  los  parages  destinados  á  su  tráfico;  y 
los  ómnibus  ó  diligencias  dos  reales  cada  una. 

Art.  4?  Los  lecheros  que  se  lijan  á  vender  en  un  sitio  paga- 
.  rán  un  real  por  cada  caballo  cargado.  » 

Art.  5-  Los  vaqueros,  pagarán  también  el  puesto  que  octr 
pen  al  respecto  de  dos  vacas  por  un  real. 

Art.  6?  Los  puestos  de  madera  y  lena  pagarán  también,  gra- 
duándose entre  el  dueño  y  el  contratista. 

Art.  V  Se  entenderá  por  un  puesto,  el  terreno  de  dos  varas 
de  frente  y  dos  de  fondo  poco  mas  ó  menos  que  es  el  que  se 
gradúa  suficiente  para  colocar  la  carga  de  un  caballo;  mas  si 
en  el  mismo  espacio  ó  en  menos  del  que  corresponde  á  dos  pues- 
tos se  pusiere  la  carga  de  dos  caballos,  pagará  doble  pensión,  y  á 
proporción  en  los  demás  casos. 

Art.  8?  Si  la  carga  de  un  caballo,  carretón  ó  carretilla  se  dis- 
tribuyere en  diferentes  puestos,  pagará  cada  uno  la  misma  pensión» 
aunque  ocupen  menos  cantidad  de  terreno. 

Art.  9-  Si  de  los  artículos  que  hay  en  un  puesto,  que  han  pa- 
gado, se  pasan  parte  de  ellos  para  vender  en  otro,  que  no  lo  haya 
hecho,  pagará  la  misma  pensión. 

Art.  10.    Una  cabria,  ó  puesto  de  vaca  6  ternera,  situado  fue- 
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i»a  de  las  casillas  de  los  mercados,  se  graduará  en  dos  varas  de  lar* 
go,  poco  mas  ó  menos,  y  el  ancho  correspondiente  para  manejarse 
el  operario,  mas  si  ocupase  tres  varas,  se  graduará  y  pagará  por  dos 
puestos.  i 

Art.  11.  Los  puestos  de  melones  se  graduarán  por  las  varas 
de  terreno  que  ocupen  al  respecto  de  cuatro  varas  planas  por  cada 
puesto,  sin  sugecion  al  número  de  bestias  que  en  ellos  se  des- 
carguen. 

Art.  12.  Los  de  manzanas,  cebollas  y  demás  legumbres  se 
graduarán  igualmente  á  dos  varas  de  frente  poco  mas  ó  menos  y  el 
fondo,  que  le  acomode,  como  no  sea  mas  de  otras  dos  varas  para 
que  no  estorben  el  tránsito  pero  si  ocuparen  tres  varas  de  frente, 
pagarán  como  dos  puestos. 

Art.  13.  Se  esceptúan  de  pagar  el  arbitrio  las  arrias  y  bes- 
tias sueltas  que  andan  vendiendo  por  las  calles  con  condición  de 
que  no  se  fijen  en  un  paraje  para  vender  al  público;  pero  si  se  de- 
tienen en  cualquiera  plaza  ó  calle,  esperando  á  que  concurran  com- 
pradores, como  sucede  con  los  malogeros  que  vienen  de  parte  de 
tarde,  pagarán  la  propia  pensión  de  un  real  por  bestia,  aunque  no 
echen  la  carga  al  suelo. — Quedan  también  esceptuados  los  carreto- 
nes de  alquiler  con  atenciDn  á  la  fagina  que  en  beneficio  público  les 
está  señalada. — Tampoco  se  pagará  por  el  caballo  en  que  va  mon- 
tado el  arriero,  ni  por  el  que  hubiese  descargado  ó  entrado  sin  car- 
ga en  los  mercados. — Quedan  asimismo  es<:eptuadas  del  pago,  las 
casillas  y  puestos  de  firme  que  tiene  alquilados,  ó  arrendados  la 
ciudad,  y  solo  lo  verificarán  en  el  evento  de  poner  de  la  parte  de 
afuera  algunos  efectos  para  espender. 

Art.  14.  Los  cobradores  del  arbitrio  darán  precisamente  re- 
cibo al  que  les  pague,  espresando  la  fecha  y  el  parage;  y  asi  como 
los  recibos  de  un  puesto,  no  servirán  de  abono  para  otro,  tampoco  se 
volverá  á  cobrar  en  uno,  mientras  que  no  se  haya  cumplido  la  su- 
ma pagada,  aunque  el  tenedor  del  recibo  sea  diferente  sugeto. 

Lo  que  se  hace  notorio  para  la  general  inteligencia.  Habana  y 
Marzo  3  de  1846.— Francisco  de  Castro. 


Secretaria  del  Gobierno  Superior  civil  de  la  Isla  de  Cuba.— El 
Escmo.  Sr.  Gobernador  Capitán  General,  ha  dispuesto  á  instancia 
de  los  señores  Coroneles  D.  Manuel  Pastor  y  D.  Antonio  Parejo, 
que  se  publique  en  tres  números  consecutivos  del  Diario  la  contra- 
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ta  y  remate  para  la  construcción  de  la  puerta  de  San  José  y  dársena 
para  depósito  de  maderas,  que  celebraron  en  los  términoa  si- 
guientes: < 

"En  la  siempre  fidelísima  ciudad  déla  Habana  en  treinta  de  Ja- 
lio  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cinco  años,  estando  bajo  los  por- 
tales de  la  casa  de  Gobierno  con  asistencia  del  Dr.  D.  Vicente  Oses, 
comisionado  para  estas  diligencias  de  remate,  se  procedió  por  medio 
del  moreno  Teodoro  Rodríguez,  que  hizo  las  veces  de  pregonero,  á 
decir  en  altas  é  inteligibles  voces  por  ocho  mil  seiscientos  catorce 
pesos  se  comprometen  á  construir  la  puerta;  cuerpo  de  guardia, 
resguardo  y  muelle  por  donde  se  han  de  introducir  las  maderas  de 
particulares  en  la  muralla  de  San  José,  dando  de  contado  la  mitad  de 
dicha  cantidad  y  el  resto  en  tres  meses  siguientes  por  terceras  par- 
tes, ó  dando  el  todo  de  contado  si  fuere  necesario,  obligándose  a 
las  reparaciones  que  necesitan  estas  obras  en  lo  sucesivo,  deposi- 
tando al  efecto  su  importancia  en  la  caja  del  Real  cuerpo  de  Inge- 
nieros con  arreglo  al  presupuesto,  que  este  •  forme,  percibiendo  pot 
el  desembolso  que  hacen  dos  reales  por  cada  toza  de  cedro,  un  real 
por  tirante,  medio  real  por  pértigo  ú  horcón  y  un  peso  por  el  ciento 
de  estacas  ó  ejes  de  carreta:  si  hay  quion  quiera  mejorar  postora 
comparezca  que  se  le  admitirá,  pues  se  ha  de  rematar  en  este  dia 
en  quien  mas  diere;  en  este  acto  se  presentaron  los  señores  coroneles 
D.  Manuel  Pastor  y  D.  Antonio  Parejo  y  ofrecieron  entregar  k» 
ocho  mil  seiscientos  catorce  pesos  en  que  se  ha  fijado  el  valor  de  la 
puerta,  cuerpo  de  guardia  y  resguardo  por  el  Real  cuerpo  de  inge- 
nieros dando  al  contado  la  mitad  y  el  resto  en  los  tres  meses  si- 
guientes por  terceras  partes  y  si  fuere  necesario  lo  darán  todo  de 
contado;  se  obligan  asi  mismo  á  las  reparaciones  que  en  lo  sucesivo 
necesitaren  estes  obras,  tanto  en  las  rampas  como  en  el  cuerpo  de 
guardia  y  habitación  del  resguardo  y  sus  dependencias  por  el  pre- 
supuesto que  entonces  forme  el  Real  cuerpo  de  ingenieros  á  cuya 
caja  entregarán  su  importancia  para  su  ejecución,  se  obligan  tam- 
bién á  construir  la  estacada  y  muelle  para  la  formación  de  la  dárse- 
na y  descarga  de  madera  menuda  en  los  términos  y  formas  señala- 
dos por  la  marina  en  la  junta  de  Dirección  aprpbada  por  el  Escroo. 
Sr.  Comandante  general  de  este  Apostadero,  quedando  por  consi- 
guiente este  punto  como  el  único  designado  para  el  acopio  y  venta 
p  or  mayor  de  las  maderas  del  pais  respecto  al  litoral  de  esta  ciudad  y 
sus  barrios  estramuros,  percibiendo  por  el  desembolso  que  hacen  y 
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las  reparaciones  que  sobrevenga  en  las  fábricas  designadas,  dos  rea- 
les por  cada  toza  de  cedro,  un  real  por  tirante,  medio  real  por  pérti- 
go ú  horcón  y  un  qpso  por  ciento  de  ejes  ó  estacas,  todo  con  arreglo 
álo  que  consta  en  el  espediente,  y  ateniéndose  á  un  derecho  pro- 
porcional en  cualquiera  otra  clase  de  maderas  que  por  ser  raras  no 
se  han  anotado.  Y  habiéndose  procedido  por  medio  del  prego-  * 
ñero  á  publicar  por  distintas  ocasiones  la  proposición,  y  siendo  las 
dos  de  la  tarde,  dispuso  el  letrado  de  la  comisión  que  se  avivase 
la  voz  del  pregonero  y  que  se  apercibiera  de  remate  diciendo  en  al- 
tas voces:  por  ocho  mil  setecientos  catorce  pesos  se  comprometen  á 
construir  la  puerta,  cuerpo  de  guardia,  y  resguardo  en  la  muralla 
de  San  José,  dando  al  contado  la  mitad  y  el  resto  en  tres  meses  si- 
guientes por  terceras  partes,  y  si  fuere  necesario  lo  darán  todo  de 
contado;  se  obligan  asimismo  á  las  reparaciones  que  en  lo  sucesivo 
necesitaren  estas  obras,  tanto  en  las  rampas  como  en  el  cuerpo  de 
guardia,  habitación  del  resguardo  y  sus  dependencias  por  el  presu- 
puesto que  entonces  forme  el  Real  cuerpo  de  ingenieros  á  cuya  caja 
entregarán  su  importancia  para  su  egecucion;  se  obligan  también 
á  construir  la  estacada  y  muelle  para  la  formación  de  la  dársena 
y  descarga  de  madera  menuda  en  los  términos  y  forma  señalados 
por  la  Marina  en  la  junta  de  Dirección  aprobada  por  el  Escmo. 
Sr.  Comandante  General  del  Apostadero,  quedando  por  consi- 
guiente este  punto  como  el  único  designado  para  el  acopio  y  venta 
por  mayor  de  las  maderas  del  país  respecto  al  litoral  de  esta  ciudad 
y  sus  barrios  estramuros,  percibiendo  por  el  desembolso  que  hacen 
y  las  reparaciones  que  sobrevengan  en  las  fábricas  que  van  designa- 
das, dos  reales  por  cada  toza  de  cedro,  un  real  por  tirante,  medio 
real  pértigo  ú  horcón  y  un  peso  por  el  ciento  de  estacas  6  ejes  de 
carretas.  Si  hay  quien  quiera  mejorar  postura  comparezca  que  sé 
le  admitirá,  pues  se  hade  rematar  en  este  dia  en  quien  mas  diere: 
apercibo  de  remate  á  la  una,  á  las  dos,  á  las  tercera  y  pues  que  no  hay 
quien  diga  ni  quien  quiera,  que  buena,  que  buena,  que  buena  pro  le 
haga  á  los  rematadores.  Y  estando  presente  el  Escmo.  Sr.  D.  Manuel 
Pastor  y  el  Sr.  D.  Antonto'Juan  Parejo,  prestaron  juramento  con  ar- 
reglo á  derecho  por  el  cual  ofrecieron  cumplir  bien  y  fílmente  con 
las  condiciones  del  remate  por  haberlo  hecho  por  «  según  lo  mani- 
festaron y  firmaron  para  constancia  con  el  letrado  de  la  comisión 
y  por  ante  ra  i  de  que  doy  fé. — Dr.  Osés.  —Manuel  Pastor. — Anto- 
nio Parejo.  Ante  raí. — Francisco  de  Castro. 
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*  Auto.— Habana  y  Agosto  18  de  1845.— Vistos:  se  aprueba 
cuanto  hi  lugar  en  derecho  al  remate  de  la  construcción  de  la  obra 
necesaria  para  la  apertura  de  la  nueva  puerta  proj^ctada  en  la  mura- 
lla de  San  José  celebrado  según  y  en  los  mismos  términos  que  apa- 
rece déla  diligencia  antecedente  a  favor  del  Ecsrao.  Sr.  D.  Manuel 
Pastor  y  del  Sr.  Coronel  D.  Antonio  Parejo  quienes  en  remunera- 
ción de  este  desembolso  y  de  los  que  hagan  en  las  necesarias  repara- 
ciones de  dichas  obras  á  que  también  se  obligan  podrán  percibirlas 
cuotas  que  se  esprtsan  por  las  piezas  de  maderas  que  se  introduz- 
can por  aquel  punto,  único  designado  para  su  acopio  y  venta  por 
mayor  interponiendo  el  Tribunal  para  la  mayor  validación  y  firmeza 
del  citado  remate  la  autoridad  judicial  que  ejerce  en  la  mas  bastan- 
te forma,  y  facilítese  á  los  rematadores  á  los  fines  que  les  conven- 
gau,  si  lo  pidieren,  á  su  costa  testimonio  de  la  referida  diligencia  y 
de  este  auto. — O-Donnell.  -  Oses.— Francisco  de  Castro.— Es  co- 
pia.— Miguel  María  Paniagm. 

Secretaria  del  Gobierno  Superior  Civil  de  la  Isla  de  Cuba. — 
Precedidas  las  formalidades  dispuestas  en  la  Heal  Cédula  relativa 
á  inventos  artísticos,  ha  tenido  á  bien  el  Escmo.  Sr.  Presidente 
Gobernador  y  Capitán  general,  espedir  la  correspondiente  por  cinco 
años  á  I).  Víctor  Acosta,para  el  uso  de  una  máquina  que  ha  inven- 
tado, para  moler  maiz  y  descascarar  arroz,  con  mayores  ventajas 
de  las  obtenidas  por  otros  medios  en  dicha  operación:  en  concepto 
de  que  esta  gracia  es  y  se  entiende  sin  perjuicio  de  tercero,  en  el 
caso  de  que  este  pruebe  en  los  tribunales  establecidos  ser  falsos  los 
datos  en  que  se  apoyó  el  interesado  para  conseguirla:  disponiendo 
igualmente  S.  E.  se  anuncie  al  publico  para  su  conocimiento.— 
Habana  7  de  Marzo  de  1846.-— Miguel  María  Panlagua. 

Aoticia  de  las  promociones,  •nombramientos  y  otras  gracias  concedi- 
das al  Ejército,  Milicias  y  demás  dependencias  de  Guerra  de  es- 
tá Isla,  en  la  correspondencia  recibida  en  el  dia  de  ayer  por  el  cor- 
reo ivúm.  2  déla  Empresa  marítima.    *  * 

Por  Real  orden  de  6  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado, 
se  lia  servido  S.  M.  dar  colocación  de  Tenientes  en  la  1?,  2?  y  5- 
compañías  del  regimiento  de  Lanceros  del  Rey,  al  teniente  en  si- 
tuación de  reemplazo  en  Navarra  D.  Tomas  Soriano  al  que  lo  es 
graduado  de  Capitán  en  la  propia  situación  en  Zaragoza  I).  Martia 
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Maripe,  y  al  de  la  misma  clase  y  grado  de  Villaviciosa  D.  José  An- 
tonio Amate.  También  se  concede  colocación  de  Alférez  en  el  mis- 
mo cuerpo  al  de  esta  clase  graduado  de  teniente  D.  Santiago  Gon- 
zález del  Yerro,  totlos  en  reemplazo  de  los  oficiales  subalternos  que 
pasaron  á  los  regimientos  de  Milicias  de  caballería. 

Por  real  orden  de  4  de  Enero  del  corriente  año  se  promueve 
á  capitán  de  la  7?  compañía  del  mismo  cuerpo  Lanceros  al  Ayu- 
dante mayor  del  4"  escuadrón  D.  Orcncio  Fontcuberta;  para  servil* 
la  plaza  que  este  deja  al  teniente  D.  Antonio  Castillo  deLerin,  ypa- 
ra  llenar  la  vacante  de  este  último  empleo  al  teniente  graduado  al- 
férez del  precitado  cuerpo  I).  Antonio  Rodríguez. 

Por  otra  de  la  misma  fecha  se  ' promueve  á  comandantes  del 
regimiento  Milicias  de  Caballería  de  esta  Plaza  á  los  capitanes  del 
mismo  D.  Tomas  Sololongo  y  'Marques  de  Real  Proclamación,  con- 
cediéndose igualmente  el  empleó  de  capitán  del  propio  cuerpo  á 
D.  José  María  Herrera  y  Garro,  á  D.  Manuel  Esteva,  á  D.  José  Es- 
teva y  á  los  subtenientes  D.  Francisco  Velazquez,  1).  Manuel  Mo- 
lina, D.  Tomas  Mateo  Cervantes  y  I).  Pedro  Morales  de  Armente- 
ros:  los  de  subtenientes  á  D.  Félix  Herrera  Dávilay  D.  José  Ignacio 
de  Esteno/,  y  los  de  Porta- Estandartes  al  cadete  á  D.José  Albo  ya? 
D.  José  Cadaval  y  Chacón. 

Por  otra  de  5  de  Diciembre  anterior,  se  concede  el  empleo  de 
primer  Comandante  de  infantería  al  Teniente  coronel  D.  Manuel 
González  Anleo,  mayor  comandante  y  Teniente  Gobernador  del 
Manzanillo,  pero  sin  salir  de  Ja  clase  de  retirado. 

Por  otra  de  18  del  mismo,  se  concede  la  plaza  facultativo  de! 
Regimiento  de  Cuba  á  D.  Faustino  Arbe. 

Por  otra  de  21  los  honores  de  Auditor  de  Guerra  á  D.  Miguel 
Ferrer  y  Martínez,  abogado  de  los  Tribunales  nacionales  y  vecino 
de  esta  ciudad. 

Por  otra  del  14  se  nombra  Gefe  del  ramo  de  Sanidad  militar  de 
esta  isla  alSr.  D.  Miguel  Pinelt,  con  el  sueldo  y  consideraciones 
que  corresponden  á  este  empleo. 

Por  Real  Cédula  de  1 7  tle  Noviembre  último,  se  nombra  Ca- 
ballero con  cruz  y  placa  en  la  Real  y  militar  orden  de  S.  Herme- 
mjildoal  Coronel  graduado  D.  José  Gallego,  primer  Comandante 
del  regimiento  de  Cuba. 

Por  otras  Reales  Cédulas  de  la  propia  fecha  se  nombran  Caba- 
llero.s  de  la  misma  órden  al  Capitán  del  regimiento  de  Cantabria  D. 
r.  ii.— 31). 
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Juan  Mari»,!  al  de  León  D.  Ramón  Salinas  y  al  Teniente  veterano 
del  regimiento  infantería  de  Milicias  D.  José  Antonio  Valderraraa. 

Por  otra  de  80  de  Diciembre  se  concede  la  cruz  de  epidemias 
á  D.  JoséManuel  de  Casas  y  D.  Manuel  de  Jesús  Foncuberta,  Mé- 
dico cirujano  el  1?  del  4"  Escuadrón  Rural  de  Fernando  7?,  y  «1$ 
del.  Cuerpo  de  honrados  obreros  y  bomberos  de  esta  ciudad. 

•Por otra  de  14  del  repetido  Diciembre  han  sido  nombrados 
para  cubrir  los  empleos  de  Tenientes  veteranos  vacantes  en  los  re- 
gimientos de  Milicias  disciplinadas  de  Caballería  de  esta  ciudad  y 
dfe  la  de  Matanzas  á  los  individuos  siguientes  procedentes  del  ejér- 
cito de  la  Península:  D.  Antonio  María  Mahy,  D.  Enrique  Mora- 
les, D.  Antonio  Arenillas;  D.  José  Obejas,  D.  Agustín  Guemes, 
D.  Francisco  Martos,  D.  Agustín  Viñals,  D.  Manuel  Díaz,  D.  Fran- 
cisco de  P.  Vázquez,  D.  Camilo  Batista  y  D.  Francisco  Muñoz. 

Por  otra  de  4  de  Enero  ante  próximo  se  concede  mejora  de 
retiro  al  Teniente  D.  José  Santos. 

'  Y  Filialmente  en  otra  Real  orden  de  la  misma  fecha  se  con* 
cede  retiro  con  arreglo  al  reglamento  de  30  de  Octubre  de  1816  al 
Cabo  I?  Isidro  Rivas,  Sargento  1?  graduado  José  Basilio  Arias  y 
tambor 'Sebastian  González.  í 

Habana  11  de  Marzo  de  1846.  -Pedro  Esteban f  secretario.  ., 


Secretaría  del  Gobierno  Superior  Civil  de  la  lata  de  Cuba*— 
{iabiéndose  encargado  don  Alfredo  Eligió  Sauvalle  del  destino  flé 
jviampostor  administrador  de  los  bienes  del  hospital  de  San  Lázaro 
de  esta  capital,  se  anuncia  al  público  para  los  efectos  convenieh- 
fes,— Habana  13  de  Marzo  de  1846.— Miguel  María  Panlagua. 


♦  '    JVos  d  Rector  de  la  Real  Universidad  de  la  Habana. 

i 

*  A  todos  los  Doctores,  graduados  en  la  facultad  de  jurispni- 
denciá'en  las  Universidades  del  Reino,  hacemos  saber,  que  en  e$¡a 
Real  Universidad  se  hallan  vacantes  actualmente  dos  plazas  de 
Catedrático  Supernumerario  de  la  facultad  de  Jurisprudencia  sin 
dotación  fija,  pero  cuyo  título  habilita  para  optar  á  la  propiedad  y 
sustitución  de  la  Cátedras  de  la  iu>ma;  y  debiendo  proveerse  por 
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S.  M.  la  Reina  Nuestra  Seííora,  prévin  oposición,  y  á  propuesta  del 
Escmo.  Sr.  Vire- Real  protector  de  este  establecimiento,  ha  acor- 
dado el  Cláustro  general,  en  uso  de  las  facultades  que  se  confieren 
por  el  Plan  general  de  Instrucción  pública  de  esta  isla  y  de  la  de 
Puerto  Rico  y  Reglamento  de  esta  Universidad,  convocar  á  to- 
dos los  aspirantes  á  las  citadas  plazas,  fijando  el  término  de  seis 
meses  improrogables,  contados  desde  esta  fecha,  para  que  los  can*» 
didatos  puedan  presentarnos  las  memorias  de  que  habla  el  artículo 
144  y  155  de  los  citados  Plan  y  Reglamento  y  hacer  constar  las 
calidades  que  se  les  exigen  por  el  143  del  primero,  que  trasladamos, 
con  los  anteriores  y  otros  que  se  han  estimado  pertinentes,  al  pié; 
del  presente  edicto  el  cual  se  leerá  y  fijará  en  esta  Real  Universidad 
y  en  las  de  la  Península,  é  igualmente  se  publicará  en  tres  números 
consecutivos  de  los  Diarios  de  esta  Capital  y  de  los  de  los  Departa- 
mentos de  esta  Isla  y  de  la  de  Puerto-Rico.  A  cuy  o  fin,  estandopie? 
venido  que  se  determine  la  cuestión  sobre  la  cual  hayan  de  disertar  los 
Opositores  en  las  indicadas  memorias  el  Claustro  general  ha  señalado 
las  siguientes:  «  •  *  •  ■»  •  • 

Para  la  primera  plaza:  -  »■•■.  < 

Si  en  virtud  de  la  ley  1?  del  título  18  Kbro  10  de  la  Recopila* 
cioiiert  los  legados  y  fideicomisos,  tendrá  ó  no  lugar  la  deducion 
de  las  cuartas  Fafeidia  y  Trebeliánica.  •  ►  • 

Para  la  segunda:  • . .  *»••!  i»  - 

Si  consecuente  á  la  ley  1?  del  título  20,  libro  10  déla  Novísi- 
ma Recopilación,  el  cónyuge  superstite,  tendrá  ó  no  obligación 
de  reservar  los  bienes  que  adquiera  por  institución  expresa  del  hijo. 

Dado  en  esta  Real  Universidad  de  la  Habana  firmado  coa 
nuestro  nombre,  autorizado  con  el  sello  mayor  de  la  misma»  y  re- 
frendado por  su  infrascrito  Secretario  á  once  de  marzo  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  seis. — José  María  Velazqtiezy  secretariói  > 


Artículos  del  plan  de  instrucción  pública  dé  las  Islas  de  Cuba  y 

Puerto-Rico,  sobre  oposiciones. 

■•  i,  -.  ■ 

143.— Para  ser  admitido  al  concurso  se  exigirá  de  Jos  aspir 
rantes.  4 

La  calidad  de  español  ó  haber  obtenido  carta  de  naturaleza  e» 
estos  Reinos.  1 
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El  grado  de  Doctor  en  la  respectiva  facultad  por  cualquiera 
Universidad  ó  Colegio  de  Medicina  y  Cirujia  del  Ktñno. 

Un  atestado  de  moralidad  y  buena  conducta  dado  por  la  Au- 
toridad municipal. 

Ser  mayor  de  veinte  y  dos  años. 

No  haber  sido  eondenado  a  penas  aflictivas  ó  infamantes,  á 
menos  qne  hubiese  tenido  habilitación. 
1 44. — Los  ejercicios  consistirán: 

1- — En  una  disertación  ó  memoria  escrita  (presentada  sin  non* 
bre  del  autor  qne  constará  en  pliego  separado  y  seJladn)  sobre  el 
punto  señalado  por  el  Claustro  general  en  los  edictos  deconvo. 
cae  ion.  ,t 

2? — En  un  examen  público  dei  dos  horas  ácada  aspirante  sobre 
su  propia  memoria  siempre  que  esta  halla  sido  aprobada  por  los 
jueces,  antes  de  abrir  el  pliego  que  debe  contener  el  nombre  drl 
autor.   

Las  memorias  que  no  merecieren  aprobación,  permanecerán  en 
la  Secretaria  de  la  Universidad  á  disposición  de  las  personaste 
las  hubiesen  presentado,  á  quienes  se  devolverán  cerrados  los  plie- 
gos respectivos  en  que  conste  el  nombre  del  autor. 

3? — En  una  espiración  pública  de  media  hora,  á  lo  menas 
sobre  el  punto  que  entre  los  de  la  ciencias  6  facultad  hayacabitlo  en 
suerte  al  candidato  una  hora  antes,  durante  cuyo  tiempo  permane- 
cerá ihcomunicádo  en  la  Biblioteca,  dqndtí  se  les  suministrarán  los 
libros  y  demás  ausilios  que  necesite.  * 

Concluido  este  ejercicio  le  harán  los  demás  opositores  por  tiem- 
po que  no  baje  de  una  hora,  ni  esceda  de  tres  las  reflecciones  que 
juzguen  oportunas  sobre  la  materia  que  haya  tratado. 

4? — En  un  examen  público  de  dosá  tres  horas  sobre  lacicncu 
ó  facultad  en  general,  y  sobre  la  pedagogía  ó  método  de  enseñanza. 

De  los  catedráticos  propietarios. 

119.  — El  sueldo  de  los  catedráticos  será  proporcional  á  los 
años  de  servicio,  según  se  consideren  de  entrada  de  ascenso  ó  de 
termino. 

120.  — Serán  de  entrada  todos  los  catedráticos  que  no  lleven 
doce  años  de  enseñanza,  y  disfrutarán  el  sueldo  de  mil  pesos  si  lo 
fueren  de  la  Universidad  y  de  seiscientos  si  del  Colegio. 
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121. — Sp  reputará  de  ascenso  los  Catedráticos  que  lleven  mas 
de  doce  años  y  menos  de  veinte  de  enseñanza,  y  disfrutarán  del  suel- 
do de  mil  quinientos  pesos  los  de  la  Universidad. 

Miculos  del  reglamento. 

157.  — Concluido  el  término  prefijado  parala  admisión  de  las 
memorias,  nombrará  el  Claustro  general  los  seis  individuos,  de  los 
cuales  han  de  sacarse  por  suerte  los  tres  Jueces,  conforme  al  arti- 
culo 145  del  plan. 

158.  — Dentro  de  un  mes  deberán  dar  estos  censuradas  las  me- 
morias, con  su  informe  motivado  que  se  presentará  al  claustro  parti- 
cular para  su  aprobación. 

159.  —  Obtenida  esta,  convocará  el  Rector  á  Claustro  general 
para  la  apertura  de  los  pliegos  cerrados  que  acompañen  á  las  me- 
morias aprobadas,  y  conocidos  que  sean  los  autores,  se  les  avisará, 
si  residiesen  en  la  Isla,  fijándoles  el  dia  en  que  han  de  empezar  los 
ejercicios  que  en  ningún  caso  podrán  diferirse  mas  de  un  mes. — Es 
copia.— José  María  Vclazquez,  secretario. 

Jíitomistrapian.  General , de  rentas  Reales  Terrestres. —Desde  el 
dia  de  mañana  cesará  D.  Antonio  Ru  virosa  de  ser  arrendador  del  Real 
depecho ^le  ajeábala  de  toda  clase  de  ventas  de  tiendas  de  esta  ciu- 
dad, sustituyéndole  D.  Gaspar  Villate  por  subrogación  que  lia  tenido 
á  bien  aprobar  el  Escino.  Sr.  Superintendente  general  delegado  de 
Real  Hacienda  de  esta  Isla.  Lo  que  de  orden  de  S.  E.  se  noticia  al 
público  para  general  inteligencia.  Habana  14  de  Marzo  de  1846. — 
Del  Val. 

Secretaría  del  Real  Acuerdo  de  la  Jludiencia  Pretorial  de  la 
Habana. — Circular.— El  Real  Auerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial, 
se  ha  servido  proveer  el  auto  siguiente. 

Mo.  -  "En la  ciudad  déla  Habana  á  cinco  de 
marzo  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  seis,  reuni- 
dos en  Acuerdo  ordinario  de  este  dia  los  señores 
del  margen,  habiéndose  dado  cuenta  de  este  espe- 
diente promovido  por  el  ministerio  Fiscal  sobre 
si  debían  ó  no  asistir  los  curadores  y  Síndicos  á 
las  confesiones  de  los  reos  menores  ó  esclavos, 
acordaron;  que  en  cumplimiento  de  lo  prevenido 
por  las  leyes  en  las  causas  criminales  contra  per- 


Señores. 
Decano,  Regente 

interino. 
Sane. 
Escosa  rd. 
Carbonell. 
Valenzuela. 
Presentes,  señores 
Fiscales. 
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«mas  que  sean  menores  de  edad,  se  las  nombre  curador  que  asista 
Ó  aquella  parte  de  las  declaraciones  indagatorias  y  confesiones  en 
que  se  les  encarga  que  manifiesten  la  verdad  acerca  de  loa  hecho» 
sobre  que  fueren  preguntado»  y  á  la  lectura  y  ratificación  de  las 
mismas  diligencias.  Si  los  reos  fuesen  esclavos  muirá  el  Síndico  ha- 
ce,  las  Ves  de  curador,  pero  previo  nombramiento  y  discerniU.- 
to  como  otro  cualquiera  á  no  ser  que  los  dueños  se  presentasen  á 
defenderlos,  en  cuyo  caso  serán  estos  los  curadores  y  asistirán  ala 
primera  parte  de  las  declaraciones  y  confesiones,  y  á  su  ratificación 
en  la  forma  prevenida  anteriormente  para  las  personas  blancas.  Que 
se  publique  y  circule  este  auto  á  las  justicias  ordinarias  del  ter- 
ritorio de  esta  Audiencia  en  la  forma  de  estilo  para  su  cumplimien- 
to: ^  lo  firmaron  dichos  Señores  de  que  certifico. — Señorea.— rZar- 
co. — Sanz. — Escosura. — D.  Ramón  Carbonell.—  Valenzuela.— 
Presentes,  Sres,  Fiscales. — Regino  Martin. — Es  copia. — El  {Secre- 
tario de  Acuerdo. — Regino  Martin. 


Secretaría  del  Gobierno  Superior  Civil  de  la  hla  de  €wa.— 
Por  Real  orden  de  10  de  Enero  último,  se  ha  dignado  S.M.  con- 
ceder al  Ulmo.  Sr.  D.  José  María  Zamora  Regente  de  la  Real  Au- 
diencia Pretorial  de  esta  ciudad,  los  honores  de  Minstro  del  Tribu- 
nal Supremo  de'Guerra  y  Marinar  lo  qué  se  anuncia  al  público  de 
orcícn  del  Escmo.  Sr.  Presidente  Gobernador  y  Capitán  general  para"' 


los  efectos  consicfu íentes. — Habana  20  de  Marzo  de  1846.- 
gyel  Juana  rantagua. 

Por  real  decreto  de  19  de  Diciembre  último  espedido  pore' 
Ministerio  de  Hacienda,  ha  tenido  á  bien  S..M.  conceder  honor** 
de  intendente  de  provincia  á  D.  José  de  Villanueva,  oficial  segun- 
do <le  la  administración  de  Rentas  marítimas  de  esta  plaza.  Y  de 
orden  del  Esomo.  Sr.  Superintendente  general  de  Real  Hacienda» 
se  publica  para  general  conocimiento.  Habana  20  de  Marzo  de 
1846. — Joaquín  Campuzano. 

1  »      .  '  ,1  '   »  •  I 

  * 
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GOBIERNO  MILITAR  DE  LA  HABANA.  , 

Relación  de  los individuos  á  quienes  por  Real  orden  de  24  de¿mr& 
último  se  ha  servido  S¡.  M.  conceder  los  empleos  de  oficíales  vacan* 
tes¿n  los  cuerpos  de  inf antena  del  egército  de  esta  ¿lay  que  en  la 
misma  se  esprcs(m, 

*  •       .  *  /  i 

•  •  •   .  •  -¡  >  /  ■  •;•,.> 

Capitán  graduado  de  comandante  subinspector  que  fué  del  .ba- 
tallón de  pardos,  D  José  María  Llórente,  á  Capitán  de  la  3?  com- 
pañía, de.1  Regimiento  de  España. 

<  Subteniente  graduado  de  teniente  del  regimiento  peninsular  de 
Cantabria,  D.  Ventura  Blaché,á  teniente  de  la  6?  del  de  Isabel  2- 
Jd.  id.  del  de  Barcelona,  D.  Fabián  Villanueva,  á  id.  de  la  2? 

del  rajsmo.  ,lf 

Id.  id.  del  de  Estreraadura  núm.  15,  D.Rafael  Cerona,  á  id. 

de  la  3?  del  de  León. 

Id.  id.  del  de  Soria  número  9,  D.  Ciríaco  Villanueva,  á  id  id* 
del  de  Barcelona. 

,  Id.  id.  del  de  Africa  núm.  7,  D.  José  Buesa,  á  id.  del  cua-Jro 
de  reemplazo. 

Subteniente  del  de  la  Reina  núm.  2,  D.  José  Albarran  y  Apa- 
ricio, á  id.  del  mismo. 

Sargento  1?  del  de  Nápoles,  P,  Juan  Roland,  á  subteniente  de 
la  6*  del  de  Barcelona. 

Id.  de.1  de  la  Corona,  D.  José  Ravilero,  á  id.  de  la  2?  del  de  la 

,Corona. 

Id.  del  mismo,  D.  Juan  Cordero,  á  id.  de  la  6*  del  de  Nápoles, 
-  f  d.  de  la  compañía  de  depósito  del  de  León,  D.  Ramón  Ma- 
ría, á  id.  de  la  6?  del  de  Tarragona.  '  >S 

Id.  del  de  la  Albuera  núm.  26,  D.  Francisco  Parera,  á  id.de 
U  6?  del  de  Nápoles.  ^  ti.  t, 

Soldado  distinguido  del  de  Valencia  num.  23,  D.  Ricardo 
Agtúrre,  á  id.  de  la  de  carabineros  del  de  Barcelona. 

Sangento  1?  graduado  de  subteniente  del  de  Aragón  núm.  21, 
D.  Tomas  de  las  Heros,  á  id.  de  la  2?  del  de  Cantabria, 

Asimismo  han  sido  dispensadas  por  S.  M.  las  gracias  si- 
guientes. 
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Por  Real  orden  de  21  Enero  último  se  concede  el  empleó  de 
comandante  con  mando  de  compañía  en  el  regimiento  de  Milicia^ 
Dragones  de  Matanzas  al  Escmo.  Sr.  don  José  María  Campos,  con. 
de  de  Sanlovenia. 

Por  otra  de  28  del  misino  se  promueve  al  empleo  cíe  coman- 
dante  mayor  de  caballería  al  que  lo  es  graduado  de  la  misma  arma 
don  Federico  Abadía,  Ayundante  de  Campo  del  Escmo.  Sr/.  Capí- 
tan  general. 

Por  otra  de  la  misma  fecha  se  nombra  capitán  del  regimiento 
de  Lanceros  del  Rey  al  que  lo  es  del  ejército  dé  la  Penínsüfa  don 
José  Remigio  Traxlcr. 

Por  Real  Cedida  de  la  propia  fecha  se'hoinora  caballero  de  la 
Real  y  militar  orden  de  San  llermensgildo  al  coronel  residente 
en  esta  isla  don  José  Román  Sánchez. 

Por  otras  reales  cédulas  de  6  de  Diciembre  último,  se  cónceJe 
la  propia  condecoración  á  los  capitanes  del  Regimiento  de  Barce- 
lona D.  Bernabé  Maidngan  yD.  Miguel  Prat,  y  al  teniente  de  la 
Habana  D.  Vertüi  Mancebo. 

Por  Real  orden  de  13  tic  Enero  ante  próximo,  se  nombra  te- 
niente con  destino  al  cuadro  veterano  délas  Milicias  de  caballería 
de  esla  Isla,  al  capitán  graduado  del  ejército  de  la  Península  don 
Francisco  Ranstrenstraneh. 

Por  otra  de  18  del  mismo  mes,  se  concede  la  cruz  de  Milicia 
Nacional  movilizada  al  porta-estandarte  de  los  escuadrones  Rurales 
de  Fernando  T-  don  Gerónimo  Otero. 

Por  otra  de  1-  dé  Febrero  último,  se  concede  merced  del  há- 
bito de  la  orden  militar  de  Santiago  al  coronel  retirado  D.  Manuel 
Arratc  de  Peralta. 

Y  finalmeute  por  Reales  órdenes  de  la  antedicha  fecha  se  con- 
cede retiro  con  sujeción  al  Reglamento  de  30  de  Octubre  de  1816, 
á  los  individuos  de  tropa  del  ejército  de  esta  isla  que  á  continua- 
ción se  espresan  D.  Diego  Caballero,  don  Miguel  Cortes,  don  Cle- 
mente (jarcia,  don  Juan  Martínez,  don  Francisco  Alcázar,  don 
Manuel  Regalo,  Domingo  García,  Ramón  Segura,  Fsidro  Esquinas, 
Agustín  Manzano,  Lorenzo  Gasulla,  Manuel  Reyes,  Pedro  Her- 
nández y  Tomas  Rimes. 

Habana  23  de  Marzo  de  1846.— Pedro  Esteban,  secretario. 

  t 


Digitized  by  Google 


—323— 

REAL  AUDIENCIA  PRETORIAL. 

Constituido  el  Superior  Tribunal  de  esta  Real  Audiencia  Pre- 
torial en  la  Sala  de  Acuerdos  bajo  la  presidencia  del  Esc.mo.  Sr. 
Capitán  general  Gobernador  superior  civil,  ha  prestado  el  juramen- 
to con  las  ceremonias  de  costumbre  el  Illmo.  Sr.  D.  José  María 
Zamora  y  Coronado,  nombrado  Regente  porS.  M.  de  la  misma  Real 
Audiencia;  después  de  cuyo  acto  el  nuevo  Illmo.  Sr.  Regente  pro- 
nunció un  discurso,  que  con  la  mayor  satisfacción  y  complacencia 
ponemos  á  continuación. 

SEÑORES: 

Lo  espinoso  del  cargo  que  acabo  de  jurar,  y  el  grave  peso 
que  impone  el  estricto  cumplimiento  de  sus  asignadas  funciones  me 
hacen  estremecer.  ¿A  mis  años  ya  causados  do  afanes  públicos  res- 
tarán «un  fuerzas  para  soportar  tanta  responsabilidad?  Alientan^  em- 
pero el  ánimo,  de  una  parle  la  amplitud  generosa  de  las  medidas 
administrativas,  con  que  el  alto  gobierno  sigue  labrando  la  felici- 
dad de  todos  los  españoles  ultramarinos,  y  su  especial  solicitud  en 
proveer  á  las  necesidades  y  bienestar  de  los  cubanos  por  medio  de 
la  nueva  organización  dada  á  su  Audiencia  Pretorial,  aumentando 
las  salas,  ministros  y  dotaciones,  y  con  las  establecidas  bases  de  ar- 
reglo de  Alcaldias  mayores,  y  división  de  partidos,  para  formar  en 
la  Isla  un  completo  ordenado  sistema  de  tribunales.  Y  por  otra,  los 
honrosos  te«timoniosde  enérgica  decisión  contra  los  aquejados  desór- 
denes del  foro,  que  los  fundadores  de  la  Audiencia  y  demás  señores 
que  han  ocupado  estas  sillas  desde  Abril  de  1S39,  á  pesar  de  su  re- 
ducido número  y  de  grandes  dificultades,  dejan  consignados  en 
varios  acuerdos  de  justicia,  en  la  vencida  ardua  tarea  de  los  arance- 
les de  costas,  traida  de  tantos  años  atrás,  y  en  el  espediente  gene- 
ral elevado  por  consulta  al  Supremo  Tribunal  con  los  medios  que  se 
estimaron  oportunos  á  la  reforma  de  los  abusos  forenses,  y  al  logro 
de  enderezar  los  pasos  judiciales  por  el  recto  camino.  Es  decir, 
que  ya  trazado  en  mucha  parte,  y  protegida  ampliamente  su  con- 
tinuación por  la  bondad  del  gobierno,  incumbe  ahora  el  deber  nues- 
tro secundar  sus  magnánimas  intenciones  con  voluntad  firme  y  sin 
descanso,  hasta  dar  cima  á  una  obra  de  esa  importancia,  que  obje- 
to de  la  ansias  del  pais,  y  móvil  esencial  de  la  acucion  de  esta  Au- 
t.  ii.— 40. 
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diencia,  hade  producir  resultados  de  inmensa  utilidad.  En  breves 
palabras  pues,  redúcese  la  aurista  misión,  que  nos  ña  la  Reina  Ni 
S-  primero:  á  distribuir  en  su  Rl.  nombre  pronta  y  cumplidamente  la 
justicia  civil  y  criminal;  secundo,  á  cuidar  deque  seegecute  por  los 
trámites  mas  sencillos  y  menos  costosos,  con  que  permitan  las  le- 
yes satisfacer  esta  necesidad  urgentísima  de  los  administrados;  y 
tercero  á  llenar  esmeradamente  los  fines  de  cuerpos  consultivos,  de 
que  reviste  á  las  antiguas  Reales  Audiencias  Cnancillerías  de  lu- 
dias su  vigente  bien  meditada  legislación.  Bajo  los  auspicios  dei 
digno  Presidente  que  rige  los  destinos  de  la  Isla  y  con  los  magistra- 
dos íntegros  y  sabios  a  que  hoy  me  cabe  el  honor  de  asociarme,  la 
difícil  empresa  que  juntos  acometemos,  alcanzará  (no  hay  que  du- 
darlo) sostenida  por  la  Providencia  divina,  el  auxilio  eficaz  del  go- 
bierno, y  la  constancia  del  común  trabajo,  su  merecido  próspero 
suceso.  Y  á  tan  noble  propósito,  séamc  lícito  inculcar  de  paso, 
aunque  importe  un  sentimiento  de  que  ninguno  deja  de  estar  poseí» 
do,  la  obligación  y  conveniencia  de  guardar  unos  con  otros  la  tan 
rcencargada  saludable  armonía,  é  intacto  el  gran  prestigio,  que  co- 
munica al  Tribunal  la  observancia  rigurosa  del  jurado  secreto  de 
cuanto  en  él  se  trate,  por  manera  que  sea  cual  fuere  la  divergencia 
de  opinión  al  emitir  cada  uno  su  voto  con  la  conciencia  franca  y  li- 
bre (pie  se  debe,  nada  trascienda  fuera  de  este  recinto,  y  antes  se 
acaten  los  espedidos  fallos  y  acuerdos  como  si  fuesen  respuestas 
de  oráculos,  no  sujetos  á  debiüdadea  de  la  mísera  condición  huma- 
na. No  es  dudable  tampoco  la  parte  de  activa  cooperación,  que  al 
cumplimiento  de  los  beneficiosos  planes  del  ramo  de  justicia  pres- 
ten los  Alcaldes  mayores  y  jueces  ordinarios  del  distrito,  con  el 
exacto  arreglo  en  la  sustauciacion  y  resolución  de  los  juicios  de  que 
conozcan,  y  con  la  inflexible  severidad  en  reprimir  envejecidos 
abusos;  ni  el  interés  de  los  ministros  subalternos  del  Tribunal  en 
acreditarse  siempre  celosos  del  mas  puntual  desempeño  de  sus  res- 
pectivos deberes,  para  no  ofrecer  sino  motivos  frecuente*  de  apre- 
ciarse su  ajustada  conducta.  Por  ese  orden,  y  mediante  lasgaran- 
tías  de  rígida  probidad,  fervor  puro,  y  miras  imparciales  en  todo, 
aplicadas  al  despacho  corriente  de  los  negocios,  podremos  afirmar 
la  persuacion  de  los  que  fijan  hoy  sus  miradas  de  consuelo  en  lo  au- 
torizado de  nuestros  destinos,  de  que  si  bien  alguna  vez  se  desli- 
cen á  la  parte  flaca  de  hombres  errores  involuntarios,  no  habrá  res- 
peto ni  consideración  capaz  de  hacer  desviar  un  ápice  de  la  linea 
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del  deber  á  minintros  de.  S.  M.  revestidos  de  la  real  confianza  para 
el  alto  encargo  de  proporcionará  sus  fieles  subditos  el  mayor  y  mas 
inapreciable  goce  social,  el  vivir  pacíficos  y  seguros  de  ser  ampara- 
dos en  sus  deicchos  de  justicia* 

Ha  prestado  asimismo  el  juramento  competente  el  Sr.  D.  Ana- 
eleto  Buelta,  ministro  togado  de  la  R^al  Audiencia  Pretorial,  nom- 
brado por  S.  M. 

Secretaría  del  Gobierno  Superior  Civil  de  la  Isla  de  Cuba. — 
Habiendo  dispuesto  la  Superintendencia  general  delegada  de  Real 
Hacienda,  que  desde  el  dia  primero  del  próximo  Abril  se  pague  el 
derecho  de  Manda  pía  forzosa  por  todo  cadáver  que  se  conduzca 
al  Cementerio  general  directamente  de  la  casa  mortuoria,  á  reserva 
de  justificar  en  forma  en  la  misma  Real  Hacienda  en  el  caso  que 
fuere  pobre,  que  el  entierro  fué  costeado  de  limosna,  esceptuándo- 
se  de  ese  preciso  pago  los  que  se  remitan  por  los  carros  del  esta- 
blecimiento como  está  mandado  y  se  acostumbra  hacer  con  los 
comprendidos  en  aquella  clase,  ha  determinado  el  Escmo.  Sr.  Go- 
bernador Superior  Civil,  por  indicación  del  Escmo.  Sr.  gefe  de 
Reales  Rentas  en  la  Isla,  que  cese  desde  dicho  dia  la  intervención 
que  hasta  aquí  han  tenido  los  comisarios  y  capitanes  de  barrio  en 
las  papeletas  de  remisión  de  los  cadáveres,  en  obedecimiento  de  la 
orden  inserta  en  el  Diario  del  diez  de  Mayo  último. — Y  para  que 
llegue  á  noticia  de  todos  y  no  ofrezca  inconvenientes  el  nuevo  ré- 
gimen establecido,  ha  resuelto  S.  E.  se  anuncie  al  público  en  tres 
números  consecutivos  del  mismo  periódico — Habana  27  de  Marzo 
de  1846. — Mgiicl  María  Paningua. 

REAL  JUNTA  DE  FOMENTO. 

Trapiche  de  doble  presión. 

Jlcutrdo. — En  sesión  de  la  Junta  de  Fomento  de  Agricultura 
y  Comercio  de  26  del  corriente  leido  el  oficio  del  Sr.  coronel  D.  Jo- 
sé Pizarro  y  Gardin,  sobre  los  efectos  del  trapiche  de  doble  presión 
que  ha  instalado  en  su  ingenio  el  Triángulo,  se  acordó  imprimirlo 
en  el  Diario  de  Gobierno  para  que  el  público  se  instruya  de  los  re- 
sultados que  manifiesta  su  señoría. — Leopoldo  O-Donnell. — Jlnto- 
nio  María  de  Eecovedo,  secretario. 
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Ofrio.-Las  importantes  investigaciones  hechas  por  el  Sr.  D.  J< 
Luis  .Casaseca  y  ofrecidas  á  la  Real  Junta  de  Fomento  como  si 
tedrático  de  química,  en  su  interesante  memoria  fecha  en  París  á  25 
de  Setiembre  de  1842,  refiriéndose  á  la  necesidad  de  mejorar  en  la 
isla  la  fabricación  del  azúcar,  ó  mas  bien  de  introducir  con  este  fia, 
sistemas  mucho  menos  espuestos  á  dificultades  y  de  mas  seguros  y 
provechosos  resultados,  me  acabaron  de  convencer  respecto  á  nues- 
tros trapiches  de  lapersuacion  en  que  ya  me  hallaba  de  la  grandísima 
pérdida  de  guarapo  que  en  ellos  se  esperirnenta  al  esprimir  la  rafia, 
ya  sean  movidos  por  bueyes,  y  tal  vez  mas  cuando  lo  son  por  máqui- 
nas de  vapor,  puesto  que  en  este  último  caso  contribuye  además  á 
dicha  pérdida  la  violencia  de  las  rotaciones.— Las  esperiencias  que 
yo  habia  hecho  al  principiar  la  zafra  del  año  de  1842  y  repetí  en  la 
de  1843  moliendo  ó  sea  esprimiendo  el  bagazo  que  salta  del  trapi- 
che y  que  publiqué  en  el  Diario  déla  Habana  de  6  de  Enero 
del  mismo  año,  correspondieron  exactamente  á  las  que  el  dicho  Sr. 
de  Casaseca  había  ejecutado  en  los  ingenios  Alejandría,  Econo- 
mía, Coca  y  Holanda  en  trapiches  de  agua,  de  vapor  y  de  bueyes 
respecto  al  producto  de  la  caña;  puesto  que  la  mayor  cantidad  de 
guarapo  estraido  de  la  de  cinta  y  blanca  ó  de  O-Taiti  con  un  trapi- 
che movido  por  agua,  no  escedió  de  un  45  por  100,  en  tanto  que 
yo  habiendo  obtenido  de  caña  sola  ríe  cinta  44  que  os  igual,  adelan- 
te por  la  segunda  presión  el  producto  en  18  por  100  mas  en  esta 
forma. 

Primera  presión.  S'gunda  presión 

Guarapo  44  )   .  nn    Guarapo  18  )  rp 

Bagazo  56  \   1UU    liagazo  38  i  ™ 

Producto  de  las  dos  presiones. 

Primera  de  la  cafia   44 

Segunda  del  bagazo   18 

Total  producto   62 


Mas  por  los  inconvenientes  de  ejecutar  la  segunda  operación 
ya  fuese  en  el  mismo  trapiche,  ó  bien  en  otro  separado,  tanto  por  ia 
pérdida  de  tiempo  y  gastos  en  el  primer  caso,  como  por  estos  mis- 
mos gastos,  aumento  de  cuidado  y  de  brazos  en  el  segundo,  hube 
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tle  desistir  Je  ella  hasta  tenor  un  trapiche  que  efectuase  solo  la  doble 
presión,  habiéndome  para  ello  asegurado  del  aumento  de  producto 
por  la  exactitud  con  que  seguí  mi  prueba  durante  la  zafra  de  1843 
«o  que  adelanté,  con  la  operación  de  espriiuir  el  bagazo,  2,544  pa- 
nes á  los  que  habia  hecho  el  ario  anterior  con  igual  número  de  car- 
retadas de  caña,  y  esto  con  la  desventaja  de  no  moler  el  bagazo 
en  el  cuarto  de  madrugada. — Llegado  el  trapiche  á  la  conclusión 
de  la  zafra  pasada,  ratifiqué  mi  prueba  con  cañas  que  reservé  al 
efecto;  y  no  obstante  su  mala  calidad  y  su  cortísimo  rendimiento  á 
causa,  del  fatal  huracán  que  arruinó  en  todos  sentidos  nuestros  cam- 
pos de  caAn,  comprobé  sin  embargo  un  adelanto  de  ¿  de  pan  por 
carretada  respecto  á  las  medidas  anteriormente;  y  este  adelanto 
hasta,  la  conclusión  de  mi  prueba  que  la  hice  con  332  carretadas 
de  Ins  cuales  149  no  podían  estar  en  peor  estado  me  produjo  el  au- 
mento de  un  18  á  20  p.g  respecto,  como  he  dicho,  á  lo  molido  an- 
teriormente.— Asegura  el  Sr.  I).  Luis  de  Casaseca  en  su  misma  in- 
teresante memoria  que  el  mejor  trapiche  de  vapor  no  estrae  de  la 
caña  mas  de  las  $  partes  de  su  guarapo,  quemándose  en  su  bagazo 
una  enorme  cantidad  de  azúcar  que  no  puede  estraerse  por  defecto 
de  aquellos,  cantidad  aun  mayor  que  la  que  se  pierde  en  su  coci- 
miento por  la  acción  del  fuego  en  nuestros  imperfectos  trenes  de 
elaboración,  á  que  se  pueda  añadir,  "y  por  la  impericia  de  nuestros 
llamados  maestros  de  azúcar."  en  fin  todas  mis  pruebas  me  han 
confirmado  en  aquel  aserto  no  habiendo  podido  sacar  de  la  mejor 
caña  de  O-Taití  y  con  un  buen  trapiche  de  vapor  bien  cerrado  arri* 
ba  de  54  á  57  p.3  »  término  que  dá  las  cinco  novenas  partes  que 
asegura  el  Sr.  de  Casaseca  y  que  en  lo  general  es  mucho  menos.  £1 
trapiche  de  cuatro  cilindros  y  doble  efecto  que  tengo  en  ejercicio 
»tá  dando  los  siguientes  resultados. 

Caña  de  O-Tuiti. 


Guarapo 
Bagazo.. 


74  )  £. 
26  S  100 


Caña  cristalina. 


Guarapo 
Dagazo.. 


67  )  £. 
33  \  100 


Cafla  de  la  cinta. 
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Porellosse  ve  un  espeso  de  18  p.g  en  ta  primera;  tle  29  p.g 
en  la  segunda;  y  de  17  p.g  en  la  tercera,  respeto  al  rendimiento 
común  de  los  ingenios  comprobados  por  el  Sr.  Casaseca  en  el  mes 
de  Abril  de  1842  en  los  cuatro  que  dejo  citados:  y  este  aumento 
de  producto  se  debe  á  la  perfección  y  doble  efecto  drl  trapiche  de 
cuatro  cilindros.  Si  las  tres  especies  de  cañas  referidas,  se  hallasen 
en  igual  proporción  en  todos  los  ingenios,  ya  se  deja  reconocer  un 
aumento  de  producto  de  21^  p.g  ;  pero  abundando  mas  la  deÜ- 
Taíti,  en  la  misma  proporción  acrecerá  este  producto. — Y  estando 
persuadido  de  que  desde  que  se  empezaron  á  espriinir  cañas  en  los 
ingenios  de  esta  isla,  ningún  cambio  se  ha  proyectado  ni  llevado 
á  efecto  que  mas  ventajosos  resultados  y  á  menos  costo  pueda  pro- 
ducir á  los  propietarios:  cambio  que  incuestionablemente  ofrece  un 
aumento  de  mas  de  20  p.g  al  producto  que  constituye  la  principal 
riqueza  agrícola  y  comercial  de  esta  Isla  y  por  consecuencia  á 
cuanto  dependa  de  sus  adelantos:  he  considerado  que  debía  dirigir- 
me por  conducto  de  V.  S.  á  la  Real  Junta  de  Fomento,  acompa- 
ñando á  la  presente  esplicacion  y  demostraciones  una  caja  que  ™u- 
tiene  26  libras  de  bagazo  producido  hoy  por  cien  libras  de  caña  de 
O-Taiti  en  el  instante  mismo  que  lo  ha  soltado  el  trapiche  y  cien  li- 
bras mas  de  las  mismas  ó  iguales  cañas  á  las  que  lo  han  producido, 
proponiéndome  en  ello  los  objetos  siguientes: — 1" — Que  sea  noto- 
rio el  beneficio  que  pueda  producir  la  adopción  del  trapiche  de 
doble  efecto. — 2- . — Que  la  Real  Junta  de  Fomento,  á  quien  S.  M. 
tiene  confiado  los  adelantos  que  puedan  hacerse  en  la  agricultura  y 
el  comercio  se  sirva  nombrar  una  comisión  de  hacen  dados  para 
qne  vean  moler  el  trapiche  y  examinen  y  comparen  sus  efectos,  in- 
formando en  consecuencia  lo  que  juzgaren  conveniente. — 3-— Que 
la  Real  Junta  reconozca  por  su  mismo  examen  ocular  el  estado  de 
sequedad  y  utilidad  en  que  da  el  bagazo  el  trapiche  de  cuatro  cilin- 
dros, sirviéndose  después  encargar  á  su  catedrático  de  química  de 
su  examen  y  de  la  presión  de  cien  libras  de  caña  para  su  completo 
convencimiento. — 4? — Y  por  último  que  igualmente  se  sirva  acor- 
dar la  publicación  de  este  oficio,  á  cuya  notoriedad  me  mueven  los 
adelantos  y  bien  del  pais. — Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  anos.  In- 
genio el  Triángulo  20  de  Marzo  de  184G. — José  Pizarroy  Gardin. 
— Sr.  secretario  de  la  Real  Junta  de  Fomento.— Nota. — Me  ha  pa- 
recido acompañar  igualmente  un  paquete  de  bagazo  tendido  solo 
por  24  horas,  cuya  sequedad  con  dia  y  medio  de  esposicion  al  sol 
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y  al  aire,  indica  bien  la  que  saca  del  trapiche.— «Fecha  ut  supra. — 
José  Pizarro  y  Gardin. — Habana  27  de  Marzo  da  1846. — Es  co- 
pia.— Antonio  Mana  de  Escovedo,  secretario. 


CEMEJ1TER10_CENEIÜL. 

Relación  obituaria  de  esta  ciudad  y  suburbios  en  el  mes 

de  marzo  de  1846. 

■  • 

•  En  Marzo  se  han  enterrado,  blancos   136 

De  color   177 

TOTAL   313 

Entre  los  primeros  designamos  los  siguientes  cadáveres  como 
personas  notables. 

Dia  3. — D*  Dolores  Nates,  viuda,  natural  de  esta  ciudad,  de 
81  años,  vecina  de  la  parroquia  del  Espíritu  Santo. 

Dia  7.—  D?  Altagracia  Vallejo,  casada,  natural  de  esta,  de  40 
años,  vecina  del  Monserrate. 

Id. — D.  Federico  Montalvo,  soltero,  natural  de  esta,  de  26 
años,  vecino  de  la  parroquial  de  Guadalupe. 

Dia  8. — Dí  Teresa  Fernandez  de  Velazco,  soltera,  natural  de 
esta,  de  70  años,  vecina  de  la  parroquial  mayor. 

Id. — D.1  Antonia  de  Jesús  Dorca,  casada,  natural  de  esta, 
de  32  años,  vecina  del  Monserrate. 

Dia  9. — D.  Nicolás  Toledo,  soltero,  natural  de  esta,  vecino  de 
la  parroquia  del  Espíritu  Santo. 

Id.— D  -  Josefa  Sánchez,  viuda,  de  56  afios,  vecina  del 'Mon- 
serrate. 

Dia  12. — D.  Hermán  Vigman,  soltero,  natural  de  Alemania, 
tle  28  años,  vecino  de  la  parroquial  mayor. 

Dia  13. — D.  Pedro  José  Diaz,  casado,  natural  de  esta,  vecino 
de  la  parroquia  de  Guadalupe. 

Id. — D-  María  Josefa  González,  viuda,  natural  de  esta,  de  41 
años,  vecina  de  la  propia  parroquia.  s 

Dia  14. — D.  Manuel  (lironda,  teniente  retirado  de  ejército  cap» 
sado,  natural  de  S.  Fernando,  de  38  anos,  vecino  de  la  auxiliar  de^ 
Monserrate.  /' 

Id. — D?  Petrona  de  la  Cruz  Pérez  Salomón,  soltera,  nafcural 
de  esta,  de  14  años,  veuna  de  la  auxiliar  delSto.  Angel.{je^'ljUi  ocu- 
pado el  nicho  núm.  95. 
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Dia  lü, — D.  Juan  González,  casado,  vecino  del  Monserrate 
ft^Ha  ocupado  el  nicho  núm.  9IL 

Dia  1Í — D?  Vicenta  Tapia,  soltera,  natural  de  Santo  Domin- 
go, de  60  años,  vecina  de  la  parroquia  de  Guadalupe. 

Dia  l& — D*  Petrona  Bernaza,  viuda,  natural  de  esta,  vecina 
de  la  auxiliar  de  Jesús  María. 

Dia  20, — D.  Pedro  Herrera,  viudo  natural  de  Santander,  de 
M  años,  vecino  del  Sto.  Angel. 

Id. — D^  María  de  Sosa  y  Perdoino,  viuda,  natural  de  Cana- 
rias, de  38  años,  vecina  de  Guadalupe. 

Dia  21* — D*  María  de  la  Concepción  Romo,  soltera,  natural 
de  Santiago,  de  36  años,  vecina  de  la  auxiliar  del  Santo  Cristo. 

Dia  22* — D.  José  Furcia,  natural  de  esta,  casado,  de  áñ  anos, 
vecino  del  Monserrate,  fué  sepultado  en  la  bóveda  de  la  archicofra- 
día  del  Santísimo  de  la  parroquia  del  Espíritu  Santo,  fuera  de  tramo. 

Dia  28* — D*  Dorotea  Pérez,  viuda  de  83  años,  vecina  del  Es- 
píritu Santo,  fué  sepultada  en  bóveda  de  familia  en  primer  tramo. 

Idem. — D? Juana  de  Dios  Hernández  y  Caballero,  soltera,  ve- 
cina del  Espíritu  Santo,  fué  sepultada  en  la  bóveda  d\A  Real  Cole- 
gio de  escribanos,  en  segundo  tramo. 

Dia  2£L — D.  Antonio  Zapo  y  Martínez,  natural  de  esta,  de  1S 
años,  vecino  del  Monserrate. 

Id. — D.  Antonio  Isidoro  blanco,  párvulo,  vecino  del  fifon- 
eerrate.fl^-Ha  ocupado  el  nicho  núm.  142,  del  coro  de  Angeles. 

Dia  30. — D*  María  de  la  Concepción  Calderón,  natural  de 
esta,  soltera,  de  50  años,  vecina  de  la  Catedral,  sepultada  en  bóve- 
da de  familia,  en  primer  tramo. 

Idem. — Illmo.  Sr.  D.  Prudencio  Echavarria  y  O-Gavan,  fiscal 
togado  cesante  de  los  tribunales  supremos  de  justicia  é  India,  ve- 
cino del  Santo  Cristo. $r$*Ha  ocupado  el  nicho  núm.  10Ü. 

Idem. — Sf.  brigadier  D.  Martin  Aróztegui  y  Herrera,  vecino 
de  la  CatedralQ^MIa  ocupado  el  nicho  núm.  97. 

Resérvase  para  mas  adelante  un  artículo  espreso  que  maní' 
fieste  las  virtudes  del  Sr.  D.  Martin  Aróztegni;  y  el  aprecio  que  me- 
reció de  todas  las  clases  sociales.  Preguntad  á  los  pobres  de  la 
ciudad,  los  menesterosos  de  los  campos,  dirán  quien  fué  este  be- 
néfico compatriota.... El  tiempo  ha  sido  muy  limitado  para  que  la 
redacción  hubiese  llenado  su  deber. 

Idem. — D.  José  María  Alfaro,  vecino  del  Monserrate.  Sepul- 
tado en  bóveda  de  primer  tramo. 
g*1^        Dia  3L— D.  José  Colonia,  natural  de  esta,  de  20  anos,  vecino 
— Sr.  se  Jesús  María. 

recidoaco.Id. — María  de  Jesús  Fiallo,  soltera,  natural  de  esta,  de  2fi 
por2á  hora¿vec*üa  ^c  ^eslls  María. 
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